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NOVELA    HISTÓRICA   ORIGINAL 


DE 


D.  JULIÁN  CASTELLANOS  I  MASCO. 


¡5,      TOMO  SEGUNDO      «i 


\0 


MADRI13 

raTABUSOlMIENTO   TIPOGRÁFICO  DE  ALVAR  8»   B»»MAMO&. 

15,  Ronda  de  Atoaba,  líi 


a  eec 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  José 
María  Fa quineto.  Queda  hecho  el  de- 
pósito que  marca  la  ley. 


CAPÍTULO  PRIMERO- 


El  tesoro  escondido. 


A  la  noche  siguiente  Zulima  esperaba  en  Sü  estan- 
cia á  D.  Enrique  de  Rivera. 

Éste  no  se  hizo  aguardar  mucho. 

El  joven  parecía  hallarse  preocupado. 

Zulima  lo  comprendió  desde  luego. 

—¿Qué  te  sucede,  Enrique? -le  preguntó. 

—Acaban  de  asegurarme  que  el  rey  se  encuentra 
de  mucha  gravedad. 

—¿Y  es  posible  que  esa  noticia  te  preocupe? 

—Me  preocupa,  Zulima,  porque  aunque  tú  tengas 
justos  resentimientos  contra  D.  Fernando,  no  dejaras 
de  comprender  que  es  un  gran  monarca. 

—Di  más  bien  que  ha  tenido  mucha  suerte. 

—Suerte  y  valor.  Bien  sabes  que  cuando  la  guerra 
de  Granada  tomó  una  parte  muy  activa  y  que  nunca 
ha  escondido  su  pecho  al  hierro  enemigo. 

—Pero  ese  hombre  ha  tenido  una  mala  condic 
que  eclipsa  todas  las  buenas  que  posee. 
— ¿Cuál? 


ü  . 
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— Ha  sido  ingrato. 

—{Ingrato? 

— Díganlo  sino  Crítóbal  Colón,  Gonzalo  de  Cór- 
doba y  aun  el  mismo  cardenal  Cisneros. 

— No  sé  qué  queja  puede  tener  este  último,  cuan- 
do es  el  consejero  de  S.  M. 

— Ya  sabes,  Enrique,  que  no  soy  mujer  que  suele 
decir  palabras  vanas. 

—  Por  eso  me  sorprende  lo  que  ahora  has  dicho. 
— Sabe  que  cuando  el  cardenal  Cisneros  acababa 

de  conquistar  el  puerto  de  Mazalquivir  y  la  plaza  de 
Oran,  cuando  disponíase  á  proseguir  sus  conquistas, 
don  Fernando  escribió  una  carta  á  D.  Pedro  Nava- 
rro en  la  que  que  le  encargaba  con  mucha  reserva 
que  detuviese  en  África  á  Cisneros  todo  el  tiempo 
que  le  fuese  posible. 

— ¿Y  qué  dedujo  tu  malicia? 

— Atendidas  las  condiciones  del  carácter  del  rey, 
que  es  sumamente  veleidoso  é  ingrato,  creo  que  no 
aventuro  mucho  al  asegurar  que  trataba  de  sentar  en 
la  silla  arzobispal  de  Toledo  á  su  hijo  D.  Alfonso. 

—  Eso  no  deja  de  ser  una  suposición  tuya. 
— Pero  una  suposición  muy  fundada. 

— Quizás  no,  Zulima— dijo  el  caballero. 

— ¿De  modo  que  tú  crees  que  si  D.  Fernando  deja 
de  existir,  esto  será  una  verdadera  desgracia  para 
Castilla? 

— Creo  que  sí. 

— ¿Y  por  qué?  ¿Tanto  desconfías  del  príncipe  Car- 
los su  heredero? 
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—No  conozco  personalmente  á  ese  joven,  y  aun- 
que he  oído  hacer  grandes  elogios  suyos,  es  dema- 
siado niño.- 

— No  tanto,  ya  tiene  veinte  años. 

— ¿Y  qué  es  eso  para  ceñir  una  corona  á  sus  sienes 
y  empuñar  un  cetro  como  el  de  Castilla? 

Ten  en  cuenta  que  el  rey  Católico  su  abuelo  no 
tenía  muchos  más  cuando  ocupó  el  trono. 

— Es  cierto. 

— En  fin,  Enrique:  no  hablemos  más  de  ese  asunto; 
yo  respeto  tus  opiniones. 

— Como  yo  las  tuyas. 

— Yo  no  tengo  desde  ahora  más  opinión  que  las 
del  hombre  que  va  á  ser  mi  esposo. 

— Hablemos,  pues,  de  otra  cosa. 

— De  lo  que  quieras. 

— Ayer  me  prometiste  terminar  de  referirme  cuan- 
to has  hecho  para  vengar  la  muerte  de  tu  desgracia- 
do padre. 

—Es  verdad,  y  estoy  dispuesta  á  cumplirte  mi  pa- 
labra, aunque  no  ignoro  que  mi  revelación  ha  de 
disgustarte. 

— Imposible,  siendo  hecha  por  tus  labios. 

— Ya  te  dije  —  comenzó  Zulima  —  que  mi  único 
pensamiento  desde  que  salí  de  África  no  era  otro 
que  vengarme  del  rey  que  me  había  expatriado. 

— Con  efecto. 

— Pero  al  llegar  á  España  sufrí  un  desencanto. 

—¿Por  qué? 

— El  rey  Católico  ya  no  ocupaba  el  trono  de  Cas- 
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tilla;  era  tan  sólo  su  gobernador,  y  hallábase  ausente 
de  Burgos. 

— ¿Y  entonces  qué  hiciste? 

— Entonces,  aunque  sin  desistir  de  mí  ñrme  pro- 
pósito de  vengarme  de  él  cuando  hallase  ocasión, 
decidí  aplacar  mi  justo  resentimiento  en  la  reina 
doña  Juana  y  su  esposo  el  archiduque. 

—¡Zulima!- exclamó  el  caballero  con  severidad — 
¿qué  culpa  tenían  ellos? 

— Doña  Juana — respondió  la  joven  sin  inmutarse 
lo  más  mínimo—  era  hija  del  hombre  que  había  la- 
brado la  desventura  de  mi  padre,  y  además  tal  vez 
un  vago  presentimiento  me  advertía  que  esa  mujer 
había  de  robarme  el  corazón  del  hombre  que  yo  iba 
á  idolatrar. 

Y  al  decir  esto,  Zulima  fijó  sus  apasionados  ojos 
en  Rivera. 

—  Poco  después — continuó  la  joven— te  conocí,  y 
desde  el  primer  instante  te  amé;  ¡ah,  Enrique!  basta 
un  solo  momento  para  que  un  destello  de  luz  ahu- 
yente las  sombras  más  tenebrosas;  del  mismo  modo 
bastóme  una  mirada  tuya  para  entregarte  mi  cora- 
zón entero.  Alhamar  seguía  preguntándome  si  le 
amaba,  y  yo,  aunque  no  ignoraba  que  hacía  mal,  no 
me  atreví  á  responderle  negativamente. 

—  Lo  creo,  Zulima,  sabías  que  al  hacerlo  ibas  á 
defraudar  sus  más  dulces  ilusiones. 

— Lo  sabía  y  me  dije:  el  hombre  en  quien  he  pues- 
to los  ojos  ama  á  la  reina,  y  es  posible  que  jamás 
consiga  hacerme  dueña  de  su  corazón;  si  él  no  me 
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ama,  yo  no  me  uniré  nunca  á  otro  y  haré  creer  á 
Alh  mar  que  mi  alma  es  suya.  El  será  dichoso,  y  yo 
al  menos  tendré  un  amigo  que  rne  ayude  á  compar- 
tir las  vicisitudes  de  la  existencia. 

— Pero  te  equivocaste;  este  hombre  al  que  no 
creíste  vencer,  ahora  se  halla  rendido  á  tus  plantas. 

—Es  verdad,  Enrique;  he  conseguido  ser  dichosa 
después  de  muchos  sufrimientos. 

— Prosigue  tu  narración. 

-Si  grande  era  mi  deseo  de  venganza,  éste  acre- 
centóse mucho  más  al  saber  que  amabas  á  la  reina; 
desde  aquel  instante  no  cesé  de  buscar  medios  para 
exacerbar  sus  celos.  Yo  fui  quien  preparé  una  oca- 
sión para  que  la  reina  cogiese  infragaoíi  en  sus  de- 
vaneos al  archiduque;  en  una  palabra,  no  perdoné 
medio  de  hacerla  sufrir. 

— Zulima,  me  causas  espanto. 

— No,  no  temas;  para  ti  soy  otra  mujer  completa- 
mente distinta;  creo  que  aunque  me  olvidaras  me 
faltaría  valor  para  vengarme  de  ti.  Te  amo  dema- 
siado. 

Y  la  joven  rodeo  con  sus  ebúrneos  brazos  e!  cue- 
llo de  su  amante. 

Luego  prosiguió: 

— No  satisfecha  con  esto,  busqué  recomendaciones 
para  penetrar  en  palacio,  cosa  que  no  me  fué  difícil. 

¡Ah,  Enrique,  entonces  sí  que  emprendí  una  larga 
serie  de  maquinaciones  para  lograr  mi  objeto!  El  ar- 
chiduque cayó  preso  en  las  redes  de  mi  amor,  y  la 
reina,  que  me  creía  su  dama  más  leal,  vio  defrauda- 
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das  una  á  una  sus  ilusiones,  desprendiéndose  de  su 
corazón  como  las  hojas  del  tronco  cuando  se  aproxi- 
ma el  invierno. 

— Luego  doña  Juana... 

— Supo  que  su  esposo  me  amaba  y  creyó  que  le 
correspondía. 

Y  la  joven  lanzó  una  carcajada  que  hizo  estreme- 
cer á  D.  Enrique. 

— Zulima;  pero  esa  idea  te  la  inspiró  sin  duda  al- 
guna el  demonio. 

— No  lo  creas;  me  la  inspiró  mi  cerebro,  que  estaba 
loco  de  celos  y  sediento  de  venganza. 

— ¿De  manera,  que  aunque  indirectamente,  tú  tu- 
viste la  culpa  de  la  enajenación  mental  de  la  reina? 

—  Sí — respondió  resueltamente  la  joven — yo  tuve 
la  culpa,  pero  no  hice  más  que  pagarla  lo  que  ella 
había  hecho  conmigo. 

— No  comprendo. 

— Ella  tiene  una  locura  de  amor,  y  yo  estaba  tam- 
bién loca  por  ti. 

— Pero  doña  Juana  no  tenía  la  culpa  de  que  yo  no 
te  amase. 

— La  tenía,  porque  todo  tu  pensamiento  era  suyo, 
y  esto  engendraba  en  mi  corazón  el  odio  más  pro- 
fundo. Ya  sabes  cuanto  tenía  que  decirte;  ahora,  En- 
rique, comprende  si  te  amaré,  cuando  siendo  suscep- 
tible de  todo  lo  malo,  pido  humildemente  una  mi- 
rada á  tus  ojos,  y  me  consideraría  feliz  con  ser  tu 
esclava. 

— ¡Ah,  Zulima,  me  has  dejado  absorto;  jamás  hu- 
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hiera  creído  que  fueses  capaz  de  llevar  á  cabo  pro- 
pósitos semejantes! 

— ¿Vas  á  despreciarme? 

— No;  eso  es  imposible;  yo  te  amo  y  te  amaré 
mientras  mi  corazón  palpite;  pero  quiero  que  no 
vuelvas  á  pensar  en  cometer  semejantes  locuras; 
quiero  que  tu  alma  sea  tan  hermosa  como  tu  rostro. 

— Yo  te  lo  juro,  Enrique.  Tu  Dios  me  ha  tocado 
en  el  corazón  haciendo  que  me  enamore  de  ti,  que 
eres  cristiano;  esto  es,  que  profesas  la  religión  que 
siempre  miré  con  el  más  profundo  desprecio,  pero 
que  ahora  me  parece  la  más  sublime  de  todas,  por- 
que es  la  que  tú  profesas,  la  que  tus  padres  te  ense- 
ñaron cuando  eras  niño. 

— Es  cierto. 

—  Perdóname,  pues,  y  yo  te  prometo  que  abjuraré 
del  Profeta,  y  que  mi  único  pensamiento  será  cum- 
plir con  mi  deber,  haciéndote  el  más  venturoso  de  los 
hombres. 

— Sí,  Zulima;  en  breve  recibirás  el  agua  del  bau- 
tismo y  serás  mi  esposa. 

—  ¡Cuan  feliz  me  haces  con  esa  promesa! 

— Y  partiremos  muy  lejos  de  España,  para  que 
Alhamar  no  se  interponga  en  nuestro  camino. 

— Adonde  tú  quieras;  al  lugar  que  me  lleves,  por 
remoto  que  esté,  ha  de  parecerme  el  más  delicioso 
paraíso.  Mira,  Enrique;  ahora  voy  á  confiarte  otro 
secreto  que  nadie,  ni  el  mismo  Alhamar  conoce. 

— Habla,  pues. 

— Cuando  mi  noble  padre  salió  de  España,  llevan- 
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dorios  al  reino  de  Benimerín,  una  noche  que  me  ha- 
llaba en  su  aposento  me  dijo:  —  Hija  mía,  aunque 
soy  rico,  por  si  la  fortuna  veleidosa  me  abandona, 
he  pensado  en  tu  porvenir.  Yo  fije1  en  él  mis  ojos 
con  extrañeza. 

Mi  padre  continuó: — -En  una  casa  del  Albaicín, 
aquella  en  que  vivía  Abul  Venegas,  el  fiel  amigo  de 
mi  hermano,  hallarás  en  el  sótano  una  piedra,  en  la 
que  está  grabado  tu  nombre.  Si  algún  día  te  ves  fal- 
ta de  recursos,  levanta  aquella  losa  y  verás  una  es- 
trecha escalera  que  conduce  á  un  subterráneo,  don- 
de hay  un  arca  de  hierro  que  contiene  grandes  ri- 
quezas. 

— ¡Ah,  padre  mío! — le  respondí — no  creo  que  lle- 
gue el  día  en  que  necesite  apelar  á  ese  tesoro  escon- 
dido por  tu  previsión. 

— Sin  embargo,  no  olvides  que  allí  existe  y  que  es 
absolutamente  tuyo. 

No  parecía — prosiguió  la  joven—sino  que  el  infeliz 
adivinaba  que  poco  después  había  el  sultán  de  usur- 
parle todas  sus  riquezas,  por  satisfacer  íos  infames 
deseos  de  Aixa. 

—  Es  cierto — dijo  Rivera. 

— -Desde  que  mi  padre  me  hizo  aquel  encargo,  te 
confieso  que  apenas  he  pensado  en  el  tesoro  que  allí 
se  esconde.  Hace  poco  que  estuve,  como  sabes,  en 
Granada;  fui  á  ver  al  viejo  wazir  y  no  Tuve  ni  la  cu- 
riosidad de  visitar  el  sótano.  Verdad  es  que  con  lo 
que  poseo  me  ha  bastado  para  vivir  con  desahogo. 
Pero  ahora  ya  varía;   ahora  quisiese  ser  opulenta 
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para  que  de  nada  carecieses,  para  que  vivieras  como 
un  príncipe. 

— Calla,  Zulima,  me  afrentas  con  esas  palabras. 
Yo  no  ambiciono  más  tesoro  que  el  de  tu  amor. 

— Sin  embargo,  como  hemos  de  salir  de  España 
para  no  volver  á  ella  quizás,  no  es  justo  que  esas  ri- 
quezas que  tan  legítimamente  me  pertenecen  conti- 
núen escondidas.  Nos  aprovecharemos  de  ellas  y 
nos  permitirán  vivir  tranquilos  y  felices. 

— Como  quieras. 

— De  este  modo  podré  también  despedirme  de  la 
ciudad  donde  nací. 

— Nada  más  justo. 

— ¡Ah,  Enrique,  ya  verás  qué  deliciosos  días  pa- 
saremos contemplando  la  Alhambra,  el  Albaicín,  su 
Darro  y  su  Genil,  y  todas  las  bellezas  de  aquella  in- 
comparable ciudad ! 

No  es  porque  sea  mi  patria — prosiguió  la  joven 
con  entusiasmo — pero  tengo  la  certeza  que  jamás 
han  contemplado  tus  ojos  un  país  más  encantador. 
Aquí  no  se  determina  una  á  salir  al  parque;  hay 
que  permanecer  como  las  flores  en  el  invernade- 
ro; una  sábana  de  nieve  cubre  la  campiña  ;  en 
cambio  en  mi  país  nacen  las  flores  hasta  en  las  pie- 
dras, existe  una  perpetua  primavera,  parece  que  ha 
descendido  á  él  la  bendición  de  Dios.  {No  conoces 
Granada? 

— No,  ¡pero  muy  hermosa  debe  ser  cuando  tú  eres 
su  hija! 

— Mucho,  Enrique,  mucho. 
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Aquel  día  Rivera  prolongó  su  visita  hasta  más 
tarde. 

Eran  las  altas  horas  de  la  noche  cuando  se  puso 
en  pie. 

Antes  de  salir  acordóse  de  que  el  día  anterior  ha- 
bíale extrañado  encontrar  en  el  próximo  pasillo  al 
escudero  de  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— Dime — preguntó  á  Zulima  — ¿quién  es  un  hom- 
bre que  anoche  vi  en  tu  casa  y  que  parece  ser  un  es- 
cudero? 

— Sin  duda  alguna  es  Barrado,  escudero,  con  efec- 
to, de  un  amigo  de  Alhamar  que  vive  en  esta  casa. 

— Ayer  le  encontré  al  salir  de  esta  estancia. 

— No  me  extraña. 

— ¿Es  persona  que  te  inspira  confianza? 

— Sin  límites;  no  temas,  pues,  amado  mío.  Nada 
tiene  de  particular  que  pasase  incidentalmente  por 
delante  de  este  aposento,  pues  el  hidalgo  á  quien 
sirve  se  retira  muy  tarde  y  él  le  aguarda  como  es  na- 
tural. 

Rivera  quedóse  tranquilo. 

Despidióse  de  la  joven,  prometiéndola  volver  al 
siguiente  día. 

— Zulima,  después  de  asomarse  á  la  ventana  para 
ver  salir  al  caballero,  como  de  costumbre,  dejóse  caer 
en  un  diván. 

Hallábase  completamente  satisfecha. 

Verdad  es  que  al  conseguir  hacerse  dueña  del  co- 
razón de  D.  Enrique  había  realizado  todas  sus  as- 
piraciones. 
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A  través  de  los  vidrios  de  la  ojiva  penetraban  los 
melancólicos  rayos  de  la  luna,  bañando  la  olímpica 
frente  de  la  joven. 

En  el  interior  de  la  casa  reinaba  el  más  profundo 
silencio. 

Todo  convidaba  á  la  más  dulce  meditación. 


CAPITULO   II. 


Delirios  de  amor  y  celos. 


— Al  fin  he  triunfado  del  infortunio — exclamó  Zu- 
lima  apenas  salió  D.  Enrique  de  Rivera  de  la  habi- 
tación.— He  sido  muy  desgraciada,  mi  corazón  ha  su- 
frido mucho;  pero  ¿qué  importa,  si  ai  fin  veo  reali- 
zadas mis  dulces  aspiraciones  y  colmados  mis  ar- 
dientes deseos?  ¿Quién  recuerda  las  heladas  sombras 
de  la  noche  cuando  brilla  la  aurora  sobre  su  carroza 
de  refulgentes  matices?  ' 

¡Ah! — prosiguió  la  joven — si  grande  fué  la  alegría 
que  sentí  en  el  alma  al  vengar  la  muerte  de  mi  des- 
dichado padre,  no  puedo  compararla  con  la  que  ahora 
experimento  al  verme  correspondida  por  el  hombre 
en  quien  cifré  la  más  bella  ilusión  de  mi  fantasía. 

¡Enrique  me  ama! 

¡Qué  palabra  tan  dulce  cuando  se  ha  cifrado  todo 
el  deseo  en  su  cariño! 

Zulima  quedóse  abstraída. 

Aquella  noche  no  se  acostó. 

¿Para  qué  dormir? 
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Ella  buscaba  en  el  sueño  un  lenitivo  á  sus  dolo- 
res durante  ese  paréntesis  de  la  vida,  y  parecíale  que 
Rivera  correspondía  á  su  pasión  con  el  mismo  fuego 
que  ella  experimentaba  hacia  él;  pero  cuando  des- 
pertaba sentía  esa  amargura  que  produce  el  triste  y 
descarnado  convencimiento  de  la  realidad. 

Una  vez  que  Rivera  la  amaba  verdaderamente,  ¿¿í 
qué  buscar  aquella  noche  un  lenitivo  pasajero?  ¿A 
qué  querer  dulcificar  su  existencia  con  las  gratas 
acciones  de  una  quimera? 

Zulima  prefirió  permanecer  reclinada  en  su  diván 
con  los  ojos  fijos  en  el  astro  de  la  noche,  cuyos  rayos, 
como  hemos  dicho,  penetraban  á  través  de  los  vidrios 
de  la  ventana. 

— Seré  su  esposa — repitió — iremos  á  Granada,  mi 
hermoso  país,  y  en  la  casa  del  Albaicín  encontraré  el 
tesoro  que  escondió  mi  padre  para  que  algún  día  la- 
brara mi  ventura.  ¡Ah,  soy  tan  dichosa,  que  algunas 
veces  creo  que  estoy  bajo  los  efectos  de  un  deliciosí- 
simo sueño!  Pero  no,  ahora  no  duermo;  ahora  estoy 
despierta,  ahora  no  cesará  mi  encanto  como  me  su- 
cedía todas  las  mañanas  cuando  el  primer  rayo  de 
sol  llegaba  hasta  mi  lecho. 

¡Cuántas  veces  he  maldecido  á  la  aurora  que  ve- 
nía á  robarme  mi  efímera  ventura,  desesperándome 
con  la  fría  realidad ! 

¡Ser  su  esposa!  esto  es,  permanecer  constantemen- 
te á  su  lado,  no  apartar  mis  ojos  de  los  suyos,  velar 
de  noche  su  sueño  apacible,  y  en  vez  de  maldecir  los 
destellos  del  sol,  bendecirlos,  porque  me  permitirán 
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ver  al  hombre  que  adoro;  ¡esto  es  el  colmo  de  la  di- 
cha, es  el  límite  de  mis  deseos! 

Enrique  encontraba  un  inconveniente  para  hacer- 
me feliz:  temía  que  Alhamar  se  interpusiese  en 
nuestro  camino,  y  después  de  todo  no  le  faltaba  ra- 
zón para  suponerlo;  pero  esto  no  sucederá:  cuando 
Alhamar  vuelva  de  Extremadura  ya  no  me  encon- 
trará en  esta  casa;  el  ave  habrá  volado  para  siempre 
al  nido  de  sus  amores,  rompiendo  los  hierros  de  la 
cárcel  donde  le  aprisionaban. 

En  medio  de  todo  siento  dejarle;  ha  sido  bueno 
para  mí;  el  único  defecto  que  tenía  á  mis  ojos  era 
quererme  demasiado  y  pecar  de  importuno  con  sus 
preguntas  de  amor. 

Yo  no  podía  quererle  más  que  como  á  un  herma- 
no; mi  corazón  pertenecía  á  Enrique,  y  únicamente 
con  su  amor  puedo  ser  dichosa. 

¿Llegará  Rivera  á  adorarme  algún  día  con  la  inten- 
sidad que  Alhamar? 

¡Ah,  entonces  será  cuando  podré  considerarme 
completamente  feliz! 

Sin  embargo,  no  puedo  tener  queja  de  mi  amante: 
le  he  referido  cuanto  hice  con  la  reina,  y  á  pesar  de 
esto  me  ha  dicho  que  me  ama. 

¿Qué  más  puedo  apetecer?  Debo  considerarme  la 
más  dichosa  de  las  mujeres. 

Y  en  realidad  lo  soy:  sus  palabras  han  producido 
en  mi  corazón  el  efecto  que  produce  el  bálsamo  en 
la  herida. 

Nunca  me  he  considerado  tan  feliz  como  ahora. 
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Parece  que  todo  lo  miro  á  través  de  un  prisma  más 
luciente  y  más  hermoso. 

Y  una  sonrisa  se  dibujó  en  los  purpurinos  labios  de 
la  joven. 

Después  prosiguió: 

— Mañana  le  veré  de  nuevo;  ¡cuántos  deseos  tengo 
de  que  llegue  mañana!  Por  fortuna  pocos  serán  los 
días  que  transcurran  hasta  que  arreglemos  nuestra 
partida,  y  cuando  ésta  tenga  lugar,  entonces  no  me 
separaré  de  él.  ¡Iré  á  todas  partes  á  su  lado! 

(Y  dónde  fijaremos  nuestra  residencia? 

A  él  le  ha  halagado  la  idea  de  partir  á  un  lugar 
remoto. 

¡Si  fuese  á  África!  ¡Ah!  ese  sí  que  sería  el  colmo  de 
la  ventura. 

Allí,  bajo  la  sombra  de  una  datilera,  cuando  recli- 
nase su  cabeza  sobre  mi  regazo,  yo  le  adormecería 
con  el  rumor  de  mis  besos  .y  mis  canciones,  esos  ro- 
mances que  entonaba  en  otros  tiempos  en  los  cár- 
menes granadinos  que,  acompañados  á  los  acordes 
de  la  guzla,  tienen  toda  la  dulzura  y  la  poesía  de  los 
países  de  Oriente. 

¡Velando  su  sueño  sería  dichosa,  y  cuando  desper- 
tase y  fijara  sus  ojos  en  los  míos,  entonces  me  pa- 
recería que  amanecía  en  mi  alma  y  que  brillaba  ante 
mí  el  fúlgido  sol  de  la  felicidad! 

¡Y  él  se  detenía  por  una  pequeña  traba!  ¿Qué  im- 
porta Alhamar  y  el  mundo  entero  que  se  opusiese  á 
nuestra  ventura?  ¡Desgraciado  del  que  tratase  de 
arrebatárnosla!    ¡Entonces  la  enamorada  Zulima,  la 
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mujer  que  está  dispuesta  á  olvidar  sus  instintos  de 
venganza,  sería  inexorable  y  cruel! 

Todas  las  ofensas,  por  grandes  que  fuesen,  las  per- 
donaría hoy,  menos  que  trataran  de  arrebatarme  el 
cariño  de  Enrique;  éste  es  mi  tesoro,  mi  verdadera 
felicidad. 

Pero  esto  no  ha  de  suceder;  creo  que  si  yo  le 
hablase  á  Alhamar  y  le  dijera  con  lágrimas  en  los 
ojos  la  compasión  que  me  inspira  por  no  poder  co- 
rresponder á  sus  sentimientos,  añadiendo  que  mí 
única  ventura  la  cifro  en  ser  esposa  de  Rivera,  sería 
capaz  de  sacrificarse  y  hasta  de  darse  la  muerte 
antes  que  oponerse  á  mis  deseos. 

La  verdad  es  que  me  ha  demostrado  muchas 
veces  la  grandeza  de  su  corazón. 

En  aquel  instante  empezaron  á  desdibujarse  las 
estrellas  en  el  cielo  y  una  tinta  amarillenta  brilló  en 
el  horizonte. 

Comenzaba  á  amanecer. 

Multitud  de  pajarillos  entonaron  sus  trinos,  revo- 
loteando entre  los  árboles  del  jardín. 

Zulima  se  aproximó  á  la  ventana  mirando  al  par- 
que á  través  de  los  vidrios.  Nunca  habíale  parecido 
tan  hermoso  el  despuntar  de  un  día,  ni  aun  cuando 
lo  contempló  muchas  veces  desde  la  Alhambra, 
aquel  magnífico  palacio  en  el  que  había  cifrado  hasta 
entonces  sus  ilusiones  más  queridas. 

Zulima  había  dicho  la  verdad. 

Todo  lo  contemplaba  á  través  del  rosado  prisma 
de  la  ventura. 
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El  sol  apareció  en  Oriente,  llenando  el  espacio  con 
sus  rutilantes  destellos. 

En  aquel  momento  todo  era  luz,  armonías  y 
aromas. 

Volvamos  ahora  al  momento  en  que  Zulima  que- 
dóse sorprendida  por  la  inesperada  presencia  de  Al- 
hamar. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  éste,  después 
de  darla  cuenta  del  fallecimiento  de  D.  Fernando,  la 
había  preguntado: 

— Ahora,  Zulima,  ya  está  satisfecha  tu  venganza, 
tus  deseos  se  han  cumplido:  no  creo,  por  lo  tanto,  que 
te  niegues  á  ser  mi  esposa. 

—Descansa  ahora,  Alhamar,  y  mañana  hablare- 
mos. 

— Pero  al  menos  contéstame  una  sola  palabra: 
dime  que  serás  mía. 

— Sí,  seré  tu  esposa — respondió  la  joven,  no  atre- 
viéndose á  desvanecer  sus  esperanzas. 

Entonces  Alhamar  salió  del  aposento  dirigiéndose 
en  busca  del  escudero  Barrado  que,  como  ya  hemos 
dicho,  no  se  hallaba  en  la  casa  en  aquel  instante. 

Zulima,  tan  pronto  como  salió  del  aposento  el 
musulmán,  hizo  una  demostración  que  expresaba  lo 
mucho  que  la  contrariaba  la  inoportuna  presencia  de 
Alhamar. 

—Así  son  todas  las  cosas  de  este  mundo — se  dijo  — 
el  rey  no  ha  muerto  hasta  el  instante  en  que  esta  no- 
ticia no  me  produce  la  menor  sensación  de  alegría 
ni  de  tristeza.  Verdad  es  que  ahora  no  pienso   más 
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que  en  Enrique.  ¡Ah,  cuánto  va  á  preocuparse 
cuando  sepa  que  Alhamar  esta  aquí!  Necesario  es 
que  se  lo  escriba  inmediatamente. 

Y  la  joven  sentóse  junto  á  una  mesa,  tomando 
la  pluma  y  escribiendo  la  siguiente  carta: 

— «Amado  mío:  Alhamar  ha  regresado  de  su  viaje. 
Juzga  el  inmenso  disgusto  que  me  habrá  producido 
su  importuna  presencia.  Dice  que  el  rey  ha  muerto 
y  me  reclama  la  promesa  que  le  hice  de  ser  su  espo- 
sa cuando  se  realizase  el  fallecimiento  de  D.  Fer- 
nando. 

«Como  sabes  muy  bien,  yo  no  he  de  cumplirle  mi 
palabra;  te  amo  demasiado  para  sacrificarme  hasta 
ese  punto.  Mañana  mismo  saldré  de  esta  casa  é  iré 
á  buscarte  para  que  no  nos  separemos  jamás. 

»Ten  dispuestos  dos  corceles  para  las  ocho  de  la 
noche. 

>Adiós,  Enrique.  Tuya  siempre. — Zulima.- 

La  joven  cerró  la  carta  y  luego  llamó  á  su  don- 
cella de  confianza. 

— Pronto — exclamó — es  necesario  que  entregues 
esta  carta  á  D.  Enrique  sin  pérdida  de  tiempo. 

— Perfectamente,  señora;  descuidad  que  dentro  de 
breves  instantes  estará  en  su  poder. 

— En  tu  eficacia  confío. 

— Bien  sabéis  que  la  tengo. 

La  doncella,  un  instante  después,  salió  de  la  casa. 
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Entretanto  Alhamar  esperaba  con  la  mayor  im- 
paciencia el  regreso  de  Barrado. 

Éste,  tan  pronto  como  llegó  á  la  casa,  dirigióse  al 
aposento  del  musulmán. 

— ¿Y  bien,  Barrado — le  preguntó  Alhamar  tan 
pronto  como  éste  cerró  la  puerta — tienes  que  darme 
muchas  noticias? 

— Muchas— respondió  el  escudero. 

— Pues  empieza  ya,  que  ardo  en  deseos  de  saber 
cuanto  ha  ocurrido  en  esta  casa  durante  mi  ausencia. 

— No  tengáis  muchos,  que  para  recibir  malas  no- 
ticias siempre  hay  tiempo. 

Las  mejillas  de  Alhamar  palidecieron. 

— ¿Qué  dices,  Barrado? 

— Señor,  antes  de  vuestra  partida  me  confiasteis 
un  encargo,  y  yo,  aunque  lo  sienta,  me  veo  en  la  pre- 
cisión de  deciros  la  verdad  de  cuanto  he  visto. 

— Sí;  no  deseo  otra  cosa;  habla,  Barrado;  aunque 
tus  palabras  me  destrocen  el  corazón,  no  vaciles  en 
decirme  cuanto  sepas.  Lo  que  no  quiero  es  vivir  á 
oscuras.  Arranca,  pues,  la  venda  que  cubre  mis  ojos. 

— Sí  que  lo  haré. 

— ¿Zulima  no  me  ama,  es  cierto? 

— No  os  ama,  señor. 

— Acaso  has  oído  alguna  conversación  que  tuvo 
con  D.  Beitrán  de  Meneses,  en  la  que  le  dijo  que  su 
alma  no  era  mía? 

— ¿Con  D.  Beitrán?  creo  que  desde  que  salisteis  de 
Burgos  no  ha  cambiado  con  mi  señor  más  de  cuatro 
palabras. 
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— Entonces  no  comprendo  en  qué  te  fundas. 

—  Zulima  ama  á  otro. 

— ¿Que  ama  á  otro?  ¿Qué  dices,  insensato?  mide 
bien  tus  palabras.  No  me  hagas  tener  sospechas  sin 
que  exista  un  verdadero  motivo  para  ello. 

— Zulima  ama  á  otro — repitió  el  escudero  fijando 
sus  ojos  en  Alhamar. 

— Pero  explícate,  ¿en  qué  te  fundas  para  creerlo? 

— Me  fundo  en  que  apenas  salisteis  de  esta  casa, 
Zulima  envió  una  carta  á  un  caballero  recomendan- 
do á  una  de  sus  doncellas  que  la  llevase  inmediata- 
mente á  su  destino 

— Sí,  prosigue. 

— Y  aquella  misma  noche  presentóse  un  hidalgo 
y  permaneció  en  su  aposento  hasta  una  hora  bas- 
tante avanzada. 

— ¡Ah,  calla,  calla  por  piedad! — exclamó  Alhamar 
sintiendo  que  los  celos  le  ahogaban. 

Y  apretó  las  manos  con  crispación  nerviosa. 

Luego,  procurando  adquirir  de  nuevo  la  tranqui- 
lidad: 

— Prosigue — le  dijo  al  escudero. 

—  Desde  aquella  noche  —  continuó  Barrado — ese 
hidalgo  ha  hecho  á  Zulima  frecuentes  visitas. 

— ¿Y  no  se  te  ocurrió  acercarte  á  la  puerta  de  la 
estancia  en  que  se  hallaban  para  escuchar  lo  que 
se  decían? 

— ¡No  había  de  ocurrírseme! 

— üime,  dime  cuanto  se  dijeron. 

—  Para  que  no  dudéis  que  Zulima  ama  á  ese  hi- 
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dalgo,  os  diré  que  ha  llegado  hasta  mí  el  rumor  que 
produjo  un  beso. 

— ¡Ah,  basta,  basta,  Barrado!  ¿sabes  cómo  se  lla- 
ma ese  hombre,  aunque  tengo  la  certeza  de  que  sé 
quien  es? 

— Según  me  dijo  la  doncella  á  quien  Zulima  con- 
fió la  carta,  llámase  D.  Enrique  de  Rivera. 

— Sí,  es  el  mismo;  no  me  ha  engañado  mi  cora- 
zón. 

Alhamar  expresó  á  Barrado  el  deseo  de  quedarse 
solo. 

El  escudero  se  alejó. 

Entonces  el  musulmán  empezó  á  pasearse  de  uno 
á  otro  lado  de  la  estancia. 

—  ¡Ah,  infame — exclamó — yo  me  vengaré  de  tu 
ingratitud!  No  ha  de  valerte  tu  astucia  para  librarte 
del  castigo  á  que  te  has  hecho  acreedora.  ¡Me  jurabas 
amor  porque  querías  tener  en  mí  un  cómplice  de  tus 
crímenes,  y  hasta  me  obligaste  á  que  los  cometiese 
por  complacerte,  mientras  tú,  aprovechándote  de  mi 
ausencia,  te  arrojabas  en  brazos  de  otro  hombre! 
¡Ah,  no  es  bastante  hacerte  sufrir  las  más  espantosas 
torturas  para  que  expíes  tu  inicuo  proceder! 

Alhamar  ai  decir  esto  desenvainó  su  daga  y  abrió 
la  puerta  aventurándose  por  la  oscura  galena. 

Estaba  decidido  á  matar  á  Zulima. 

— Sí,  la  daré  la  muerte;  más  la  quiero  en  la  tumba, 
que  faltando  al  juramento  de  amor  que  me  hizo. 

Pero  Alhamar  se  detuvo. 

Dos  veces  había  acariciado  en  su  vida  la  idea  de 
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matar  á  la  joven,  y  otras  tantas  ie  faltó  valor  para  rea- 
lizarlo. 

—  No,  á  ella  no— exclamó  cubriéndose  la  frente  con 
la  diestra — no  puedo  matarla,  aunque  estoy  conven- 
cido de  su  ingratitud. 

Esperaré  á  que  llegue  la  noche  de  mañana;  prefie- 
ro verlos  á  los  dos  y  escuchar  sus  amorosos  diálo- 
gos y  oir  el  ruido  que  producen  sus  ardientes  besos. 
¡Entonces,  entonces  sí  que  no  vacilaré  en  clavar  este 
acero  en  su  corazón!  Pero  ahora  me  faltaría  valor. 

Alhamar  volvióse  á  su  estancia. 

— Pero  ¡cuan  necio  soy! — se  dijo — dando  libre  ex- 
pansión á  sus  celos;  ¡Aun  vacilo,  aun  adoro  á  la  in- 
grata que  me  desprecia  y  me  engaña!  ¡A  la  mujer  que 
sólo  me  fingía  un  amor  entrañable  para  que  me  hi- 
ciera solidario  de  sus  maquinaciones! 

¡Ah,  parece  imposible  que  exista  tanto  cieno  en  el 
corazón  de  una  mujer  tan  hermosa! 

Alhamar  tomó  su  capa  y  su  sombrero;  acababa  de 
sentirse  asaltado  por  una  idea. 

— Ya  que  no  me  determine  á  matar  á  Zulima,  le 
mataré  á  él — exclamó  resueltamente. 

Y  embozándose  aventuróse  por  la  escalera. 


CAPITULO  III. 


Dos  rivales. 


Alhamar  aventuróse  con  paso  rápido  por  las  calles 
de  Burgos. 

Como  la  hora  era  avanzada,  éstas  se  hallaban  com- 
pletamente desiertas. 

El  musulmán  no  encontró  en  su  camino  más  que 
alguna  ronda. 

Este  no  reparó  siquiera  en  ellas,   pues  caminaba 
muy  ensimismado  en  sus  pensamientos. 

Unas  veces  advertía  que  la  cólera  le  ahogaba. 

Otras  daba  expansión  á  su  sentimiento. 

Cuando  llegó  á  la  casa  en  que  habitaba  D.  Enrique 
de  Rivera,  dio  un  fuerte  aldabonazo. 

Un  instante  después  Alhamar  oyó  pasos  en  el  za- 
guán y  el  ruido  que  produjo  el  postigo  al  abrirse. 

— ¿Quién   es? — preguntó  un  hombre  asomando  su 
desgreñada  cabeza  por  el  postigo. 

—  Abrid — respondió  el  interpelado. 

—  Pero  antes  de  hacerlo  quiero  que  contestéis  á  la 
pregunta  que  os  he  dirigido.  {Quién  sois? 
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— Un  amigo  de  D.  Enrique  de  Rivera. 

—¿Y  deseáis  verle  á  estas  horas? 

—Sí. 

— El  señor  está  durmiendo:  se  ha  acostado  muy 
tarde  y  no  me  parece,  por  lo  tanto,  oportuno  llamar- 
le. Venid  mañana. 

E  iba  el  criado  á  cerrar  de  nuevo  el  postigo,  cuan- 
do Alhamar,  que  no  podía  contener  su  impaciencia, 
le  dijo: 

— Es  necesario  que  ahora  mismo  vea  á  D.  Enri- 
que; ya  comprenderéis  que  cuando  me  he  determi- 
nado á  venir  á  buscarle  á  horas  tan  intempestivas, 
mis  razones  tendré  para  ello. 

— ¿Pero  no  podéis  esperar  dos  ó  tres  horas,  que 
son  las  que  tardará  en  amanecer? 

—  No — respondió  resueltamente  el  musulmán. 
Abrid,  pues,  y  pronto,  si  no  queréis  exponer  á  vues- 
tro señor  á  un  grave  conflicto,  y  que  os  reprenda  por 
no  haberle  avisado. 

El  doméstico  murmuró  algunas  palabras  entre 
dientes. 

No  atreviéndose,  sin  embargo,  á  replicar  al  musul- 
mán, abrió  la  puerta. 

— Al  menos  decidme  quién  sois  y  os  anunciaré. 

— Dile  á  tu  señor  que  un  amigo  tiene  que  hablarle 
con  precisión. 

El   criado  se   aventuró  por  un  pasillo  y  penetró 
luego  en  la  estancia   en  que  dormía   el  caballero   de 
Rivera. 
— Señor — dijo  después   de  uri  instante — despertad. 
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Don  Enrique  abrió  sus  negros  ojos,  fijándolos  con 
extrañeza  en  ei  doméstico. 

—  ¿Qué  quieres? — preguntóle — aun  es  de  noche: 
¿cómo  te  has  atrevido  á  interrumpir  mi  sueño?  ¿Aca- 
so ocurre  alguna  cosa? 

— Señor,  yo  no  quería  despertaros...  pero... 

— Acaba. 

— Hallábame  en  lo  mejor  de  mi  sueño  cuando  éste 
fué  interrumpido  por  un  fuerte  aidabonazo.  Inme- 
diatamente salté  del  lecho,  y  asómeme  al  postigo, 
viendo  desde  él  á  un  hidalgo. 

— ¿Y  qué  quería  ese  hidalgo? 

— Me  preguntó  por  vos  con  gran  insistencia,  yo  le 
respondí  que  estabais  descansando,  y  me  dijo  que 
á  pesar  de  todo  deseaba  veros. 

— ¡Algún  importuno! — dijo  Rivera  con  mal  humor. 

— Y  añadió  que  si  no  le  conducía  á  esta  estancia 
pudierais  tener  un  grave  disgusto  y  yo  otro  por  no 
haberos  comunicado  su  deseo  de  veros. 

— ¡Quién  sabe!  Quizás  tenga  razón.  Grave  debe 
ser  el  motivo  que  le  trae  á  mi  casa  á  estas  horas.  ¿De 
modo  que  has  hecho  entrar  á  ese  hidalgo? 

— Espera  en  el  zaguán. 

— Que  pase  enseguida  á  la  estancia  próxima,  y  dile 
que  dentro  de  breves  instantes  iré  á  reunirme  con  él 
para  saber  lo  que  desea. 

— Perfectamente. 

— ¿No  te  ha  dicho  su  nombre? 

— No  señor,  aunque  se  lo  he  preguntado  repetidas 
veces. 
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El  doméstico  salió  del  aposento,  encendió  una 
lámpara  que  había  en  la  estancia  contigua,  y  luego 
aventuróse  de  nuevo  por  un  largo  pasillo  que  con- 
ducía al  zaguán. 

Alhamar  le  esperaba  con  impaciencia. 

— Seguidme  caballero — dijo  el  doméstico — mi  se- 
ñor ya  está  despierto;  me  ha  dicho  que  os  conduzca 
á  su  estancia,  y  que  tengáis  la  bondad  de  esperarle 
un  momento. 

— Muy  bien — respondió  Alhamar. 

La  estancia  de  D.  Enrique  era  bastante  espaciosa. 

Las  paredes  estaban  adornadas  con  cuadros,  mu- 
chos de  gran  valor  artístico. 

Enfrente  de  la  puerta  había  una  panoplia  formada 
con  relucientes  tizonas  y  cimitarras. 

Estas  últimas  las  había  adquirido  Rivera  por  re- 
galárselas D.  Pedro  Navarro  cuando  el  joven  fué  á 
visitar  á  su  antiguo  jefe. 

Alhamar  vio  que  las  armas  muslímicas  se  halla- 
ban colocadas  bajo  el  arnés  y  las  espadas,  como  indi- 
cando la  humillación  que  habían  sufrido  los  musul- 
manes recientemente. 

Este  detalle,  que  quizás  obedeciese  á  una  pura  ca- 
sualidad, hirió  el  amor  propio  del  celoso  Alhamar, 
que,  como  nuestros  lectores  saben,  era  entusiasta  por 
todo  lo  que  con  sus  hermanos  se  relacionaba. 

Una  mesa,  un  arca  y  algunos  sillones  constituían 
el  mobiliario. 

La  mampara  hallábase  cubierta  por  un  tapiz  de 
indiscutible  mérito. 
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Sobre  la  mesa  había  un  tintero,  plumas,  legajos  de 
papeles  y  multiud  de  libros. 
Alhamar  no  se  sentó. 
Hállase  sumamente  nervioso. 


En  cuanto  á  D.  Enrique,  abandonó  su  lecho  y 
empezó  á  vestirse  haciendo  extrañas  interpretaciones 
sobre  la  inesperada  visita  de  aquel  hidalgo  que  ha- 
bíase visto  en  la  necesidad  de  interrumpir  su  sueño 
á  las  dos  de  la  noche. 

Por  más  que  ponía  en  tortura  su  imaginación,  no 
acertaba  á  conocer  quién  era  el  importuno. 

Tan  pronto  como  estuvo  vestido  dirigióse  á  la 
estancia  próxima. 

Al  encontrarse  trente  á  frente  con  el  musulmán, 
no  pudo  reprimir  una  exclamación  de  sorpresa. 

— ¡Vos  aquí! 

— Sí,  D.  Enrique,  yo,  que  no  creo  tener  que  daros 
una  explicación  que  justifique  mi  presencia  en  esta 
casa. 

Rivera,  por  las  bruscas  inflexiones  de  voz  conque 
habían  sido  pronunciadas  aquellas  palabras,  com- 
prendió desde  luego  que  Alhamar  estaba  enterado 
de  cuanto  había  ocurrido  durante  su  ausencia. 

Queriendo  sin  embargo  adquirir  la  certeza,  hizo 
un  esfuerzo  para  disimular  la  turbación  que  sentia, 
y  respondióle. 

— Con  efecto,  Alhamar,  un  amigo  nunca  tiene  que 
dar  excusas  cuando  va  á  la  morada  del  que  le  aprecia. 
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— Basta.  D.  Enrique;  ni  vos  me  apreciáis  ni  yo  lo 
necesito.  Ambos  nos  odiamos.  Uno  de  nosotros  est:'í 
demás  en  este  mundo;  somos  rivales,  y  debéis  por 
lo  tanto  arrancar  de  vuestro  rostro  la  máscara  de  hi- 
pocresía conque  os  cubrís. 

— ¡Alhamar! 

— Sé  que  las  sospechas  que  tuve  en  África  cuando 
cometí  la  necedad  de  acompañaros  hasta  las  inme- 
diaciones de  Trípoli,  donde  os  esperaban  vuestros 
compañeros,  se  han  realizado.  No  ignoro  tampoco 
que  durante  mi  ausencia  habéis  visitado  todas  las 
noches  á  Zulima;  por  lo  tanto,  no  os  esforcéis  en  con- 
vencerme de  lo  contrario,  pues  ni  siquiera  admito 
justificaciones. 

— Ni  yo  os  las  daría — respondió  enérgicamente 
Rivera  —  basta  que  empleéis  conmigo  un  lenguaje 
tan  grosero  para  que  no  sólo  no  me  justifique,  cosa 
que  en  realidad  no  necesito  hacer,  sino  para  que  no 
os  tolere  que  me  habléis  de  esa  manera. 

— ¿Y  que  vais  á  hacer  para  evitarlo? 

— Tened  la  lengua  á  raya  y  me  no  obliguéis  á  que 
os  lo  explique  prácticamente. 

— Llevo  al  cinto  muy  buena  espada. 

— Y  yo  no  tengo  más  que  alargar  la  mano  y  tomar 
otra  de  esa  panoplia,  ó  una  de  esas  cimitarras  que 
las  huestes  cristianas  arrebataron  gloriosamente  á  los 
musulmanes. 

— ¡Ah,  basta,  basta!  Salgamos  de  aquí,  ya  com- 
prenderéis que  al  venir  en  vuestra  busca  á  estas  ho- 
ras es  porque  deseo  que  midamos  nuestras  armas. 
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Don  Enrique  tomó  de  la  panoplia  un  acero  y  di- 
rigiendo á  su  rival  una  mirada: 

— Si  tanta  prisa  tenéis  porque  riñamos  ¿á  qué  salir 
de  esta  estancia?  ¿No  os  parece  suficientemente  espa- 
ciosa? 

— No;  aquí  nunca. 

— ¿Por  qué? 

— Comprendo  vuestra  idea;  así  como  cuando  íba- 
mos á  pelear  en  África  se  presentaron  vuestros  ami- 
gos para  evitarlo,  ahora  esperáis  que  vuestros  do- 
mésticos hagan  lo  mismo. 

— Sois  un  miserable,  Alhamar  —  dijo  Rivera  con 
marcado  desprecio.  —  Más  valía  que  recordaseis  que 
en  aquella  ocasión  estuvisteis  bajo  mi  daga,  y  os  per- 
doné la  vida  con  una  generosidad  de  la  que  ahora 
me  arrepiento. 

— Aquella  vez  tuve  la  desgracia  de  resbalar  en  la 
arena  de  la  playa,  y  eso  lo  mismo  os  hubiera  podido 
ocurrir  á  vos. 

— Cierto;  pero  si  aquella  vez  os  ocurrió  ese  inciden- 
te, esta  noche  os  juro  que  he  de  hacer  que  mordáis 
el  polvo  teñido  en  vuestra  sangre. 

Alhamar  lanzó  una  irónica  carcajada. 

— Vamos,  pues,  donde  queráis — dijo  Rivera  exas- 
perado. 

— En  los  alrededores  de  Burgos  no  es  fácil  que  na- 
die nos  estorbe.  Buscaremos  un  sitio  que  sea  apropó- 
sito  y... 

— Sea,  pues,  allí. 

— Y  Rivera  tomó  su  capa  y  su  sombrero,  y  volvien- 
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do  á  Alhamar  desdeñosamente  la  espalda,  salió  del 
aposento. 

El  musulmán  le  siguió. 

Cualquier  transeúnte  que  hubiera  podido  verlos 
salir  juntos  de  la  casa,  no  hubiese  sospechado  la 
idea  que  aquellos  dos  hombres  tenían. 

La  noche  estaba  muy  ciara. 

La  luna  iluminaba  con  sus  pálidos  rayos  las  altas 
casas,  rielando  en  los  vidrios  de  los  balcones. 

Alhamar  y  Rivera  no  cambiaron  ni  una  sola  pa- 
labra durante  el  trayecto.  Ambos  se  hallaban  suma- 
mente pensativos. 

Alhamar  se  consumía  de  celos. 

Rivera  ansiaba  que  llegase  el  instante  de  vengarse 
de  los  insultos  que,  tanto  aquella  noche,  como  la  úl- 
tima vez  que  le  había  visto  en  África,  le  había  diri- 
gido el  celoso  pretendiente  de  Zulima. 

Los  dos  rivales  salieron  por  una  de  las  puertas  de 
la  ciudad. 


Don  Enrique  fué  el  primero  que  se  detuvo. 

—He  aquí  un  sitio  apropósito;  me  parece  que  aho- 
ra no  seguiréis  creyendo  que  trato  de  buscar  perso- 
nas que  eviten  nuestro  encuentro. 

— Desenvainad  vuestro  acero  y  dejémonos  de  va- 
nas palabras. 

Don  Enrique  desnudó  su  espada. 

Alhamar  siguió  su  ejemplo. 
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Entonces  los  dos  adversarios  cambiaron  una  mi- 
rada terrible. 

Reflejábase  en  ella  el  odio,  el  desprecio  más  pro- 
fundo, en  una  palabra,  cuantos  sentimientos  abriga- 
ban en  aquel  instante  los  dos  rivales. 

Empezó  la  lucha. 

Ésta  fué  larga  y  terrible. 

El  caballero  Rivera  sabía  manejar  perfectamen- 
te el  hierro  que  empuñaba.  En  cuanto  á  Alha- 
mar,  inútil  es  decirlo,  pues  además  de  poseer  ese 
valor  que  es  característico  en  los  musulmanes,  raza 
indomable  que  prefiere  la  muerte  á  dejarse  vencer, 
hallábase  curtido  en  la  guerra,  siendo  uno  de  los  pa- 
ladines que  más  apreciaba  el  valeroso  Abdalla  entre 
todos  los  de  sus  taifas  de  bravos  zegríes. 

Ambos,  con  los  ojos  fijos  en  los  de  su  contendiente, 
ya  tenían  que  retroceder  algunos  pasos,  ó  saltaban 
como  el  tigre  que  se  lanza  codicioso  á  devorar  á  su 
presa. 

Trazaban  círculos  las  espadas  lanzando  destelles 
al  sentirse  heridas  por  los  melancólicos  rayos  de  la 
luna  que,  inmóvil  en  el  cielo,  parecía  servir  de  testigo 
á  aquel  desafío. 

Alhamar  y  Rivera  batíanse  con  ese  valor  que  im- 
prime la  desesperación  y  el  odio. 

Los  dos  amaban  á  la  misma  mujer. 

Sabían  que  el  que  flaquease  un  momento  había  de 
sufrir  las  terribles  consecuencias  del  encono  del  otro. 

No  se  trataba  de  uno  de  esos  duelos  en  que  basta 
inferir  una  pequeña  herida  para  que  se  lave  con  al- 
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ganas  gotas  de  sangre  el  ultraje  recibido;  tratábase 
de  un  desafío  á  muerte,  en  el  que  el  vencedor  había 
de  mofarse  del  vencido  aun  en  presencia  de  su  ca- 
dáver. 

El  musulmán  quiso  descargar  un  golpe  en  la  dies- 
tra de  su  adversario. 

Su  objeto  fué  desarmarle,  pero  no  lo  consiguió. 

Don  Enrique  había  logrado  evitar  su  intento,  y 
aprovechando  la  momentánea  ocasión  en  que  su 
enemigo  estaba  descubierto,  tiróse  á  fondo  dando  á 
éste  una  estocada  hasta  la  empuñadura. 

Alhamar  exhaló  un  gemido. 

Sus  ojos  despidieron  rayos  de  odio. 

Luego  estendió  los  brazos  buscando  un  objeto  en 
que  apoyarse,  y  no  hallándolo,  cayó  desplomado  so- 
bre la  tierra. 

Don  Enrique  de  Rivera,  comprendiendo  entonces 
que  no  le  convenía  pemanecer  en  aquel  sitio  que, 
aunque  se  hallaba  desierto,  no  tardaría  en  ser  transi- 
tado, aventuróse  hacia  Burgos  entrando  en  la  ciudad 
cuando  empezaba  á  amanecer. 

— No  cabe  duda  que  Alhamar  habrá  muerto  á  es- 
tas horas;  la  estocada  debe  haberle  interesado  el  co- 
razón. El  lo  ha  querido,  yo,  después  de  todo,  me 
pasé  de  prudente  cuando  infirióme  tantos  insultos 
durante  el  viaje  que  hicimos  desde  la  isla  de  Gerbes  á 
las  cercanías  de  Trípoli.  Entonces — prosiguió  el  caba- 
llero— me  contuve,  aunque  haciendo  un  poderoso  es- 
fuerzo, porque  creía  que  obrando  de  otra  manera  dis- 
gustaba á  Zulima;  pero  ahora  que  poseo  el  corazón 
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de  esa  hermosa  mujer,  no  era  posible  sufrir  con  cal- 
ma tantos  ultrajes. 

Además — decíase  D.  Enrique — ese  miserable  mu- 
sulmán, en  un  absceso  de  celos,  hubiera  sido  muy 
capaz  de  atentar  contra  la  vida  de  mi  amada.  Bueno 
es  haberse  prevenido  contra  cualquiera  de  sus  ase- 
chanzas. 

Rivera  emprendió  el  camino  que  conducía  á  la 
casa  de  Zulima. 

— ¿Cómo  habrá  podido  sorprender  ese  hombre 
nuestros  amores? — preguntóse  después. — No  creoque 
Zulima  haya  tenido  valor  para  confesárselos,  por 
más  que  ella  es  la  mujer  más  resuelta  que  conozco. 
Estoy  inquieto  hasta  que  la  vea.  (Quién  sabe  si  Al- 
hamar  habrá  cometido  alguna  locura  antes  de  bus- 
carme? Pero  no. 

Rivera  llegó  á  la  casa  de  Zulima. 

Inmediatamente  aventuróse  por  la  escalera. 

Luego  llamó. 

La  doncella  que  había  llevado  varias  cartas  al  ca- 
ballero abrió. 

— ¡Ah,  sois  vos,  D.  Enrique! 

— ¿Y  tu  señora? 

— No  podéis  imaginar  lo  inquieta  que  se  halla  . 

— ¿Por  qué?  (Acaso  no  me  llevaste  una  carta  suya 
en  la  que  me  decía  que  no  viniese  á  esta  casa? 

— Sí,  señor,  pero... 

— Acaba. 

— Ha  sabido  que  Alhamar  salió  de  casa  hace  mu- 
chas horas,  y  teme... 
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— Bien,  muchacha;  ahora  me  dirá  cuáles  son  sus 
temores.  ¿Se  ha  levantado  ya? 

— No  ha  tenido  que  hacerlo,  supuesto  que  no  se 
acostó. 

Don  Enrique  dirigióse  á  la  estancia  de  Zulima. 


CAPITULO  IV. 


Donde  Zuiima  cree  muerto  á  Alhamar. 


Inmensa  fué  la  satisfacción  que  se  reflejó  en  las 
facciones  de  la  hija  del  Zagal  al  ver  al  caballero. 

Había  sabido  que  la  noche  anterior  Alhamar,  en 
vez  de  acostarse,  había  salido  de  la  casa,  y  por  esa 
poderosa  é  indiscutible  intuición  que  poseen  las  mu- 
jeres, comprendió  que  alguna  sospecha  le  había  obli- 
gado á  ir  en  busca  del  caballero  de  Rivera. 

Su  creencia  afirmóse  mucho  más  al  ver  á  su 
amante  en  su  casa,  no  respetando  el  encargo  que  le 
había  hecho  en  su  carta. 

— Enrique,  {qué  ha  sucedido?  Responde  pronto. 

— Nada  temas,  amada  mía;  ya  debes  comprender 
que  cuando  me  he  determinado  á  venir  á  esta  casa,  á 
pesar  de  la  advertencia  que  en  tu  carta  me  hiciste,  es 
porque  me  consta  que  no  he  de  irrogarte  el  más  pe- 
queño perjuicio. 

—Tu  presencia  nunca  puede  ser  considerada  por 
mí  como  importuna,  pero  sentiría  que  Alhamar  vi- 
niese en  este  momento  y  te  hallara  aquí. 
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— No  vendrá,  yo  íe  lo  aseguro. 
— Con  mucha  certeza  lo  dices. 

—  Puedo  hacerlo;  ya  sabes  que  no  soy  de  esos 
hombres  que  usan  palabras  vanas. 

—  Es  verdad,  Enrique,  pero  habla;  ya  sabes  que 
soy  impaciente  hasta  la  exageración;  dime  cuanto 
ha  pasado  sin  omitir  el  más  pequeño  detalle,  que 
todo  lo  que  contigo  se  relaciona  me  inspira  el  mayor 
interés. 

— Anoche— comenzó  Rivera — á  eso  de  las  dos  de 
la  madrugada,  y  después,  por  lo  tanto,  de  haber  re- 
cibido tu  carta,  me  despertó  mi  criado  diciéndome 
que  me  esperaba  un  amigo. 

— ¡  Ah,  sin  duda  alguna  la  persona  que  tomaba  ese 
nombre  era  Alhamar! 

—Con  efecto. 

— No  me  explico  cómo  ha  podido  abrigar  sospe- 
chas de  lo  que  durante  su  corta  ausencia  ocurrió. 

— Ni  yo  tampoco  lo  comprendo,  pero  es  indudable 
que  alguno  de  los  individuos  que  viven  en  esta  casa 
se  lo  ha  dicho.  De  otra  manera  no  se  explica. 

— Ya  averiguaré  quién  ha  sido;  sabes  que  cuando 
me  propongo  una  cosa,  por  difícil  que  sea,  suelo  lo- 
grarla. 

— Bien  lo  sé,  hermosa  Zuiima.  Lo  cierto — prosi- 
guió D  Enrique — es  que  Alhamar  se  presentó  en  mi 
casa.  Creo  inútil  decirte  que  iba  completamente  loco. 
Me  aseguró  que  sabía  cuanto  había  pasado  durante 
su  ausencia,  yo  no  se  lo  negué,  y  saliendo  de  mi  casa 
nos  dirigimos  al  campo. 
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•  Ah,  Enrique,  no  en  vano  no  he  podido  conciliar 

el  sueño  en  toda  la  noche!  El  corazón  me  advertía 
que  estabas  en  peligro. 

—Sin  embargo,  amada  mía,  el  cielo  quiso  declarar 
el  triunfo  en  favor  mío. 

— ¿Y  Alhamar? 

—  Alhamar   ha    muerto , —  respondió    D.    Enrique 

fijando  sus  ojos  en  Zulima. 

Ésta  no  derramó  ni  una  lágrima. 

Oyó  aquella  triste  noticia  con  la  mayor  impasibi- 
lidad. 

Su  corazón  era  de  Rivera,  y  la  suerte  de  todos  los 
demás  hombres,  aun  de  aquellos  que  como  Alhamar 
se  habían  sacrificado  por  ella,  le  era  completamente 

indiferente. 

—¿De  modo  que  ahora  ya  no  tienes  ni  esa  nube 
que  empañe  el  sol  de  tu  ventura?— preguntó  la  joven 
después  de  un  instante  de  silencio. 

—Con  efecto,  ahora  estoy  tranquilo,  y  seremos 
completamente  dichosos  sin  tener  necesidad  de  salir 
de  Burgos.  El  único  viaje  que  haremos  por  compla- 
certe es  ir  á  Granada. 

No  lo  hagas  por  mí;  después  de  todo,  hasta  mi 

deseo  de  ir  á  esa  ciudad  donde  contemplé  la  luz  pri- 
mera se  ha  disipado.  Mi  ventura  es  verte  á  todas 
horas,  y  eso  lo  mismo  puedo  realizarlo  aquí  que  en 
otra  parte. 

— Desde  luego. 

—¿Pero  dime,  Enrique,  tienes  la  seguridad  de  que 

Alhamar  ha  muerto? 
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— Completa.  La  estocada  que  le  di  debió  interesar- 
le el  corazón.  {Acaso  lo  sientes  Zulima? 

— Por  el  contrario;  ese  hombre  hubiese  sido  un 
obstáculo  á  nuestra  felicidad,  y  si  tú  no  le  hubieras 
arrancado  la  vida... 

—¿Qué? 

— Es  posible  que  hubiese  tenido  que  hacerlo  yo. 

—¿Tú? 

— ¿Qué  te  extraña?  ¿Acaso  después  de  los  secretos 
que  te  revelé  hace  poco,  dudas  que  me  hubiese  falta- 
do valor? 

— No,  Zulima,  no  lo  dudo,  pero  no  quiero  que 
abrigues  pensamientos  que  se  hermanan  mal  con  tu 
delicada  hermosura.  Tú  estás  mucho  más  bella  pen- 
sando en  mi  amor  y  en  las  flores  de  tu  jardín  que 
empuñando  una  daga  con  esas  manos  finas  como  la 
seda  y  diminutas  como  los  ampos  de  la  nieve. 

La  joven  se  sonrió. 

— Perdóname,  Enrique  mío,  si  algunas  veces  ce- 
diendo á  mis  pasadas  inclinaciones  pienso  de  un 
modo  distinto  á  lo  que  tú  deseas.  Pero  que  quieres, 
todos  aquellos  que  tratan  de  alejarme  de  tí  son  mis 
enemigos  y  despiertan  en  mi  corazón  el  odio  más 
profundo.  Si  hallase  hoy  quien  quisiese  robarme  tu 
amor,  entonces  yo  no  sé  lo  que  sería  capaz  de  hacer. 
Sólo  el  pensarlo  me  enloquece  y  me  desespera. 

— No  temas,  Zulima  de  mi  alma;  lo  que  dices  es 
completamente  imposible  ¿Quién  había  de  conseguir 
que  te  olvidase  por  otra  mujer,  caando  sabes  que  ci- 
fro en  ser  el  dueño  de  tu  corazón  toda  mi  ventura  y 
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has  convertido  mi  existencia  en  un  edén,  cuando  an- 
tes vivía  solo  y  desesperado. 

— ^De  veras,  Enrique?  ¿Tan  rápido  es  el  cambio 
que  he  conseguido  que  se  opere  en  tí? — preguntó  la 
joven  con  alegría. 

— ¿Lo  dudas? 

—  ¡Ay,  Enrique!  soy  tan  dichosa,  que  algunas  ve- 
ces temo  que  se  desvanezcan  mis  alegrías  y  que  vuel- 
va á  contemplarte  tan  desdeñoso  como  estabas  antes 
conmigo. 

— No  temas,  Zulima;  el  único  obstáculo  que  se 
oponía  á  nuestra  ventura  ha  desaparecido  para 
siempre. 

—  Es  verdad;  Alhamar  ha  muerto.  El  celoso  ad- 
versario que  te  inquietaba  ha  caido  á  tus  pies  tinto 
en  su  sangre.  ¿Qué  puede,  por  lo  tanto,  preocuparnos 
ahora?  Para  que  mi  tranquilidad  sea  completa,  hasta 
el  rey  ha  muerto;  no  solamente  está  vengado  mi  pa- 
dre, sino  que  cesarán  las  gestiones  que  la  justicia  ha- 
cía por  encontrarme.  Ahora  es  posible  que  D.  Juan 
Manuel  vuelva  á  Castilla,  en  cuyo  caso  gozaré  de 
gran  influencia. 

— ¿Don  Juan  Manuel? — exclamó  el  caballero  con 
marcado  disgusto — ¿Acaso  tiene  ese  hombre  tus  sim- 
patías? 

— Me  hallo  con  él  en  buena  actitud. 

— Calla,  Zulima;  ese  hombre  es  un  miserable.  No 
creo  que  el  príncipe  Carlos  le  permita  que  venga  á 
España;  esto  sería  un  mal  precedente,  dando  origen 
á  que  la  nobleza  de  Castilla  se  disgustara  con  razón. 
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— Yo  se  que  el  príncipe  ha  dado  oídos  á  los  conse- 
jos del  favorito  de  su  difunto  padre. 

— Mal  hace  en  seguir  por  esa  senda,  y  no  faltará 
quien  se  lo  haga  comprender. 

— El  emperador  Maximiliano  también  aprecia  á 
don  Juan  Manuel. 

— Pero  el  cardenal  Cisneros,  á  quien  D.  Fernando 
ha  dejado  la  regencia  de  Castilla,  sabrá  con  su  tacto 
y  su  talento  indicar  al  príncipe  lo  grave  que  sería 
que  D.  Juan  Manuel  volviese  aquí. 

— ¿Y  crees  que  lo  consiga? 

— Sin  duda  alguna;  D.  Carlos  es  aún  un  niño  y 
no  puede  menos  de  seguir  los  prudentes  consejos  de 
un  hombre  que,  como  ei  Cardenal,  ha  dado  prue- 
bas de  sensatez. 

— Dicen,  sin  embargo,  que  aunque  el  príncipe  es 
muy  joven,  demuestra  poseer  gran  valor  y  energía. 

— No  te  niego  lo  primero,  pues  aseguran  que  su 
mayor  deleite  lo  constituye  ostigar  á  los  leones  con 
su  bastón,  acercándose  tanto  á  la  jaula  de  esas  fie- 
ras terribles,  que  muchas  veces  ha  tenido  que  repren- 
der su  temeridad  el  señor  de  Febres,  ayo  y  cham- 
belán del  príncipe;  pero  respecto  á  la  energía,  no  es 
posible  que  aun  posea  mucha,  y  menos  tratándose  de 
dar  oídos  á  las  discretas  advertencias  de  un  hombre 
que,  como  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  goza- 
ba déla  confianza  de  su  abuelo  materno. 

— De  todas  maneras,  la  muerte  de  D.  Fernando  es 
una  garantía  para  mi  seguridad  individual. 

— Eso  desde  luego;  pero  aun  cuando  no  fuera  así, 
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no  temas  bajo  ese  punto  de  vista.  Yo  gozo  de  la  bue- 
na amistad  de  personas  de  valimiento,  que  segura- 
mente han  de  ocupar  ahora  puestos  de  importancia. 
El  doctor  Marliano,  el  almirante  de  Castilla  y  don 
Diego  Enríquez,  no  es  posible  que  no  tengan  gran  in- 
fluencia acerca  del  nuevo  rey,  cuando  sepa  lo  mu- 
cho que  su  abuelo  los  distinguía. 

Don  Enrique  de  Rivera  se  puso  en  pie. 

— Ahora,  Zulima,  me  ausento;  esta  noche  apenas 
he  dormido  y  estoy  fatigado. 

— Descansa,  pues,  Enrique. 

El  caballero  salió  de  la  casa. 

Aquel  mismo  día  tuvo  D.  Beltrán  de  Meneses  no- 
ticia de  la  muerte  de  Alhamar,  aunque  como  com- 
prenderán nuestros  lectores,  Zulima  no  le  dijo  quién 
había  sido  el  autor  de  su  desgracia. 

Cuando  el  escudero  Barrado  lo  supo,  se  dijo: 

— Seguramente  Alhamar  ha  muerto  á  manos  de 
don  Enrique  de  Rivera  ó  de  Zulima.  No  en  vano 
rehuía  yo  tanto  cumplir  el  encargo  que  me  hizo, 
pero  en  fin,  mi  conciencia  se  halla  tranquila.  Yo, 
después  de  todo,  he  cumplido  con  mi  deber. 

Barrado  no  quiso  decirle  á  su  señor  su  sospecha. 

Temía  que  le  reprendiese  por  haberle  dicho  á  Alha- 
mar lo  que  ocurrió  durante  su  ausencia. 

Dejémoslos  por  ahora,  y  sepamos  de  qué  modo 
fué  recibida  en  España  la  noticia  del  fallecimiento  del 
rey  Católico. 


CAPITULO  V. 


Complicaciones  políticas. 


Apenas  se  supo  en  las  distintas  provincias  de  Es- 
paña la  triste  nueva  de  que  el  rey  había  muerto,  vol- 
vieron á  despertarse  las  antiguas  rivalidades. 

La  segunda  vez  que  D.  Fernando  empuñó  el  cetro 
de  Castilla  no  fué  bastante  tiempo  para  que  entre 
castellanos  y  aragoneses  se  hubieran  extinguido  los 
pasados  rencores. 

Aspiró  la  nobleza  Castellana,  aprovechándose  de 
las  críticas  circunstancias  que  por  entonces  atravesa- 
ban con  el  fallecimiento  del  rey,  á  recobrar  sus  anti- 
guas prerrogativas. 

En  las  comarcas  andaluzas  levantóse  el  estandarte 
de  la  guerra  por  D.  Pedro  Girón,  hijo  del  conde  de 
Ureña  que,  como  recordarán  nuestros  lectores,  ha- 
bía sido  uno  de  los  parciales  que  con  Gonzalo  de 
Córdoba  trató  de  tomar  parte  en  el  propósito  de  Ma- 
ximiliano, pretendiendo  ocupar  los  estados  del  du- 
que de  Medina-Sidonia. 

Aragón  llevó  muy  á  mal  que  el  gobierno  hubiese 
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recaído  en  el  arzobispo  de  Zaragoza,  D.  Alfonso,  hijo 
bastardo  del  Rey  Católico,  y  dio  muestras  de  marca- 
do disgusto. 

En  Navarra  encendiéronse  de  nuevo  los  rencores 
entre  Biamonteses  y  Agramonteses. 

Cataluña,  que  hacía  tiempo  suspiraba  por  su  inde- 
pendencia separándose  de  Castilla,  consideró  que 
ninguna  ocasión  podía  hallar  más  propicia,  é  hizo 
ofrecimientos  de  la  corona  al  duque  de  Calabria  que 
se  hallaba  encerrado  en  un  castillo  de  Játiva. 

Esta  noticia  no  tardó  en  llegar  á  Ñapóles  que,  aun- 
que en  un  principio  oyó  con  júbilo  las  aclamaciones 
del  nuevo  rey,  sabiendo  que  en  Cataluña  se  trataba 
de  que  ocupase  el  trono  el  último  descendiente  de 
aquella  desgraciada  familia  napolitana,  sintió  des- 
pertar su  antiguo  afecto  hacia  la  pasada  dinastía. 

El  pueblo  siciliano  entre  tanto  tomó  las  armas,  obli- 
gando al  virrey  á  abandonar  su  gobierno. 

Este  era  el  estado  en  que  se  hallaba  lo  que  por  en- 
tonces constituía  la  monarquía  española,  pues  en  Va- 
lencia nunca  hemos  dejado  de  consignar  que  era  tan 
grave  la  situación  de  los  pecheros,  que  también  sintié- 
ronse algunas  conmociones,  preludio  de  sangrientas 
escenas  que  más  adelante  tendremos  ocasión  de  re- 
ferir á  nuestros  lectores. 

Sólo  un  espíritu  tan  elevado  y  enérgico  como  el 
del  cardenal  Cisneros  pudo  encargarse  de  la  regen- 
cia que  habíale  confiado  al  morir  el  Rey  Católico. 

* 

Cisneros,  cuando  tuvo  noticia  del  cargo  con  que  el 
difunto  rey  le  honrara,  no  se  sintió  halagado. 
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Por  el  contrario,  tuvo  un  gran  pesar,  pues  como 
llevamos  dicho  en  el  curso  de  nuestra  obra,  jamás  le 
ocasionó  regocijo  el  que  se  le  confirieran  mercedes  ó 
distinciones  á  que  no  se  consideraba  acreedor. 

Como  todos  los  hombres  de  verdadero  mérito,  era 
modesto  en  sus  aspiraciones  y  humilde  hasta  caer 
muchas  vqcgs  en  la  exageración. 

Esta  cualidad  y  sus  eminentes  servicios  dieron 
origen  á  que  D.  Fernando  depositase  en  Cisneros  su 
más  absoluta  confianza,  de  la  que  le  dio  claro  testi- 
monio ai  encargarle  de  la  regencia  de  Castilla  hasta 
que  su  nieto  el  príncipe  Carlos  se  hallase  en  actitud 
de  poder  manejar  por  sí  solo  las  riendas  de  aquel  di- 
fícil gobierno. 

No  se  había  equivocado  el  Rey  Católico  al  hacer 
su  elección. 

Sólo  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  era  capaz 
de  no  arredrarse  en  circunstancias  tan  anormales  y 
críticas  como  las  que  antes  hemos  dicho. 

Disponíase  el  cardenal  á  sofocar  los  tumultos, 
cuando  supo  que  el  deán  de  Lovaina,  Adriano  de 
Utrecht,  á  quien  como  recordarán  nuestros  lectores 
no  quiso  recibir  D.  Fernando  en  Madrigalejo,  poseía 
poderes  del  príncipe  Carlos  para  encargarse  del  go- 
bierno tan  pronto  como  ocurriese  el  fallecimiento  de 
su  abuelo. 

Esto  obligó  al  cardenal,  que  poseía  una  gran  deli- 
cadeza, á  no  dar  el  más  pequeño  paso  hasta  saber 
cuál  era  el  deseo  del  príncipe. 

En  su  consecuencia  escribió  á  Flandes  para  que 
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le  manifestara  el  nuevo  monarca  si  se  hallaba  con- 
forme con  lo  que  respecto  á  su  persona  había  dejado 
dicho  su  abuelo  en  el  testamento. 

ínterin  llegaba  la  respuesta  del  príncipe,  el  carde- 
nal tuvo  una  entrevista  con  Adriano  de  Utrecht,  tra- 
tándole con  la  más  solícita  amabilidad. 

—  Lo  procedente,  en  concepto  mío — habíale  dicho 
Cisneros — es  que  firmemos  juntos,  y  de  común  acuer- 
do, todos  los  decretos,  hasta  que  el  príncipe  nuestro 
señor  disponga  quién  de  los  dos  ha  de  encargarse  en 
definitiva  de  la  regencia. 

— Es  cierto,  cardenal— respondióle  el  de  Utrecht— 
mi  deseo  es  que,  bien  sea  por  uno  ú  otro  medio,  ter- 
minen las  rencillas  que  han  despertado  vigorosamen- 
te en  España  desde  el  fallecimiento  del  rey  Fernan- 
do, y  no  dejo  de  conocer  que  para  este  objeto  habéis 
de  conseguir  mucho  más  que  yo. 

— ¿Por  qué  señor? —preguntó  modestamente  el  car- 
denal. 

— Vuestro  nombramiento  ha  producido  en  Casti- 
lla una  buena  impresión,  sobre  todo  entre  la  nobleza, 
que  conoce  vuestras  virtudes;  además,  sois  hijo  de 
España,  y  esto  no  influye  poco  para  que  gocéis  de 
inmenso  prestigio.  Desgraciadamente  he  comprendi- 
do que  en  este  país  se  mira  con  profunda  aversión 
á  los  caballeros  flamencos,  y  muclio  trabajo  ha  de 
costarle  al  príncipe  que  desaparezca  esta  antipatía. 

— No  lo  creáis, — respondióle  CÍ5>neros — no  os  ne- 
garé que  esa  aversión  existe  con  efecto  y  tiene  su 
fundamento  en  dos  razones.  Los  hijos  de  este  país 
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poseen  un  espíritu  puramente  patriótico,  y  como  es 
natural,  no  permiten  que  ningún  extranjero  trate  de 
postergarlos  á  ellos  que  siempre  fueron  entusiastas 
de  su  independencia  y  de  la  conservación  de  sus  dere- 
chos. Por  desgracia — prosiguió  el  cardenal — el  rey 
Felipe,  durante  su  corto  reinado,  repartió  los  mejores 
destinos  entre  los  caballeros  flamencos,  y  esto  fué 
llevado  muy  á  mal  por  los  nobles  de  Castilla.  De 
aquí  dimana  la  aversión  con  que  miran  á  los  hijos 
de  Flandes. 

— ¿Y  creéis  cardenal  que  será  fácil  grangearse  de 
nuevo  su  estimación? — preguntó  el  de  Utrecht  con 
gran  interés. 

— Todo  depende  de  la  conducta  que  observe  el 
príncipe. 

— Ya  sabéis  que  durante  su  infancia  he  sido  su 
preceptor;  le  escribiré  en  este  sentido,  así  como  a! 
señor  de  Chievres,  que  tiene  gran  influencia  cerca 
de  D.  Carlos. 

Con  efecto,  Adriano  de  Utrecht  envió  al  príncipe 
una  extensa  carta  en  la  que  le  daba  cuenta  del  mal 
estado  en  que  se  hallaban  las  provincias  de  su  reino, 
y  en  la  que  aconsejábale  que  obrase  con  suma  pru- 
dencia hasta  contar  con  las  simpatías  de  sus  nuevos 
vasallos. 

Aquella  misiva  llegó  á  manos  de  D.  Carlos  casi  al 
mismo  tiempo  que  la  que  le  había  dirigido  el  carde- 
nal Cisneros. 

El  joven,  antes  de  tomar  ninguna  resolución,  llamó 
á  su  cámara  á  su  ayo  el  señor  Chievres  que,  como 
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el  deán  había  asegurado,  gozaba  de  gran  asciendente 
sobre  el  príncipe. 

— Leed  estas  cartas — le  dijo  á  su  ayo, 

Ghievres  leyó  primero  la  del  cardenal  y  después 
la  de  Adriano. 

Guando  terminó  su  lectura  quedóse  pensativo. 

— ¿Qué  opináis? — preguntóle  D.  Carlos. 

—  Señor,  si  he  de  responder  á  V.  A.  con  la  sinceri- 
dad que  el  deber  exige,  unido  al  inmenso  interés  que 
me  inspira  todo  lo  que  con  vos  se  relaciona,  creo 
que  antes  de  contestar  á  la  misiva  de  fray  Francisco, 
debéis  meditar  seriamente  el  partido  que  os  con- 
viene. 

— ¿Pero,  vos  que  opináis? 

— Yo  creo  que  V.  A.  no  debe  retirar  los  poderes 
conferidos  á  Adriano  de  Utrecht,  persona  respetabilí- 
sima que  sabrá  hacer  que  respeten  vuestro  ilustre 
nombre. 

— ¿Y  al  cardenal? 

— Al  cardenal  no  le  conozco  personalmente,  y  aun- 
que   en   distintas   ocasiones   he   oído   hacer   elogios 
suyos,  no  creo  que  es  la  persona  llamada  á  repre-  . 
sentaros   mientras   no    entréis    en    el  pleno   uso  de 
vuestros  legítimos  derechos. 

Esto  es  lo  que  debe  activarse  cuanto  antes,  pues 
tengo  la  seguridad  de  que  sólo  vuestra  presencia  en 
España  será  bastante  para  que  desaparezcan  las  ren- 
cillas y  la  desorganización  que  ahora  existe. 

El  príncipe  guardó  silencio. 

Aquel  mismo  día  consultó  con  otros  magnates,  y 
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todos  se  hallaban  conformes  conque  no  fuese  ratifi- 
cado el  nombramiento  de  Cisneros  como  regente  de 
Castilla. 

No  obstante,  el  príncipe  dio  entonces  la  primera 
prueba  de  la  energía  de  su  carácter,  y  no  queriendo 
en  manera  alguna  hacer  al  cardenal  un  desprecio  tan 
marcado,  le  escribió  una  carta  de  su  puño  y  letra 
manifestándole  en  los  términos  más  corteses  la  in- 
mensa satisfacción  que  había  recibido  al  saber  la  per- 
sona que  su  abuelo  eligió  para  la  regencia,  y  que 
desde  luego  confirmaba  sus  poderes  para  que  le  re- 
presentase en  todos  los  asuntos. 

En  cuanto  á  Adriano  de  Utrecht  contestóle  tam- 
bién manifestándole  que  tendría  muy  presentes  sus 
razonadas  advertencias,  y  que  muy  en  breve,  como 
recompensa  de  sus  buenos  servicios,  había  de  elevar- 
le á  la  sede  episcopal  de  Tortosa. 

Añadía  el  principe,  en  uno  de  los  últimos  párrafos 
de  su  carta,  que  entretanto  siguiera  gobernando  el 
reino  de  Castilla  en  unión  del  cardenal  Cisneros. 

Esta  noticia  cundió  por  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, las  cuales  al  principio  celebraron  la  resolución 
del  príncipe,  pero  no  había  de  pasar  mucho  tiempo 
sin  que  despertasen  nuevos  motivos  de  disgusto. 

Creía  la  nobleza  castellana,  bajo  la  regencia  del 
octogenario  prelado,  ganar  lo  que  en  franquicias 
perdieran  en  el  reinado  anterior. 

Pero  bien  pronto  convenciéronse  de  lo  contrario. 

Cisneros  hallábase  dispuesto  á  trasmitir  al  príncipe 
toda  la  entereza  de  carácter  y  toda  la  autoridad  de 
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que  supieron  revestirse  los  abuelos  del  joven,  los  ilus- 
tres Reyes  Católicos. 

Una  vez  confirmados  sus  poderes  por  el  príncipe, 
no  dudó  en  obrar  con  entera  libertad,  dispuesto  á 
que  las  provincias  recuperasen  de  nuevo  la  quietud 
que  habían  disfrutado  mientras  el  Católico  rey  empu- 
ñó el  cetro. 

No  se  le  oscurecía  á  fray  Francisco  que  había  de 
crearse  muchas  enemistades,  pero  todo  lo  sacrificaba 
al  cumplimiento  de  su  deber. 

El  cardenal  se  instaló  en  Madrid,  y  esto  dio  origen 
á  que  desde  entonces  fué  haciéndose  esta  villa  el 
asiento  y  residencia  de  la  corte. 

Allí  se  hizo  rodear  de  algunos  escasos  amigos  para 
que  le  ayudaran  en  el  desempeño  de  los  muchos  tra- 
bajos que  proyectaba. 

No  obstante,  cuando  el  cardenal  disponíase  á  poner 
en  práctica  sus  planes,  recibió  una  nueva  resolución 
del  príncipe  que  echaba  por  tierra  sus  propósitos. 

Don  Carlos  decíale  que  su  deseo  era  ser  procla- 
mado rey,  título  que  no  podía  llevar  en  Castilla  y 
Aragón  mientras  viviese  su  madre  la  ilustre  doña 
Juana. 

No  se  le  ocultó  á  Cisneros  que  esta  resolución  da- 
ría origen  á  grandes  complicaciones  en  un  pueblo  ya 
exacerbado  y  que  no  buscaba  más  que  insignifican- 
tes motivos  para  hacer  las  más  vivas  protestas. 


CAPITULO  VI 


Donde  D.  Juan  Manuel  sigue  intrigando. 


Don  Juan  Manuel  que,  como  hemos  dicho  en  va- 
rias ocasiones,  no  podía  acostumbrarse  á  la  idea  de  ha- 
ber descendido  del  pedestal  de  grandeza  en  que  le 
colocara  el  capricho  del  archiduque,  comprendiendo 
que  había  llegado  el  momento  crítico  de  hacer  gestio- 
nes para  recuperar  su  pasado  prestigio,  no  dejó  de 
hacer  al  príncipe  repetidas  visitas  recordándole  con 
cierta  diplomacia  lo  mucho  que  había  trabajado  por- 
que se  sentase  en  el  trono  á  despecho  de  su  abuelo  el 
Rey  Católico. 

Sin  embargo,  el  carácter  del  príncipe  Carlos  era 
poco  espansivo,  y  bien  pronto  pudo  convencerse  don 
Juan  Manuel  que  había  de  costarle  mucho  más  tra- 
bajo granjearse  la  voluntad  de  aquel  joven  que  ha- 
bía tenido  que  hacer  para  conseguir  la  de  su  padre 
el  archiduque. 

Don  Juan  Manuel  era  un  buen  observador. 

No  tardo  en  comprender  que  el  señor  de  Chievres 
era  quizás  el  único  que  ejercía  gran  ascendiente  so- 
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bre  el  príncipe,  y  decidióse  á  entablar  con  él  relacio- 
nes amistosas. 

Esto  no  le  ofreció  grandes  dificultades. 

El  carácter  de  Chievres  tenía  alguna  semejanza 
con  el  suyo. 

Era  ambicioso,  y  la  vanidad  era  el  único  Dios  á 
quien  rendía  verdadero  culto. 

Don  Juan  Manuel  veíale  siempre  que  iba  á  palacio. 

Una  noche  que  había  recepción,  el  caballero  de 
Chievres  se  apartó  un  instante  del  príncipe. 

El  favorito  del  archiduque  aprovechó  aquella  oca- 
sión para  dirigir  la  palabra  al  de  Chievres,  hacién- 
dole una  pregunta  incidental. 

Chievres  le  respondió  con  mucha  cortesía. 

Entonces  D.  Juan  Manuel  hizo  recaer  la  conver- 
sación sobre  el  estado  en  que  se  hallaban  las  provin- 
cias de  España. 

No  deseaba  Chievres  otra  cosa. 

Sabía  que  D.  Juan  Manuel  era  profundo  conoce- 
dor de  la  localidad,  y  que  siempre  había  defendido 
con  entusiasmo  la  causa  flamenca. 

— ¿Y  opináis  que  las  contiendas  que  tienen  lugar 
en  España  serán  pasajeras? — preguntó. 

— Todo  depende  de  la  conducta  que  observe  el  rey. 

— Creéis  que  si  éste  acepta  una  actitud  benévola... 

— Nada  de  eso — interrumpió  D.  Juan  Manuel — 
estoy  convencido,  por  desgracia,  que  de  ese  modo  no 
se  consigue  absolutamente  nada.  Creo,  por  el  contra- 
rio, que  el  príncipe  debe  cuanto  antes  dirigirse  á  Es- 
paña, ó  por  lo  menos  hacer  que  se  le  proclame  rey. 
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— Pero  eso  es  de  todo  punto  imposible  mientras 
exista  doña  Juana. 

—  Imposible  no. 

— Reflexionad  que  algún  día  pudiera  su  madre 
recuperar  el  uso  de  sus  facultades  intelectuales. 

—  Eso  no  sucederá.  Doctores  tan  hábiles  como 
Marliano  aseguran  que  su  demencia  no  terminará 
más  que  con  su  vida. 

—  Pero  á  veces  los  médicos  se  equivocan. 

— No  os  lo  niego;  pero  en  la  ocasión  presente,  me 
parece  que  sus  tristes  pronósticos  han  de  cumplirse. 

— Prescindiendo  de  eso,  no  creéis,  D.  Juan  Manuel, 
que  llevándose  á  cabo  lo  que  decís,  esto  es,  procla- 
mando rey  de  Castilla  y  Aragón  al  príncipe,  aumen- 
taría el  disgusto  que  hoy  empieza  á  manifestarse. 

— No  os  negaré  que  al  principio  el  disgusto  au- 
mentaría, pero  como  comprenderéis,  castellanos  y 
aragoneses  no  tendrán  más  remedio  que  acatar  los 
deseos  de  su  soberano  si  es  que  éste  posee  suficiente 
energía  ó  lleva  á  su  lado  una  persona  que  la  tenga. 

— El  cardenal  Gisneros,  por  ejemplo. 

— No;  de  ningún  modo. 

— ¿No  creéis  que  el  cardenal  tenga  suficiente  apti- 
tud para  el  cargo  que  le  encomendó  el  Rey  Católico, 
y  que  después  ha  confirmado  el  príncipe? 

— Amigo  mío,  no  me  atrevo  á  daros  una  respuesta 
categórica  á  la  pregunta  que  me  hacéis. 

— ¿Por  qué? 

— Temo  que  creáis  que  hablo  con  poca  imparcia- 
lidad. 
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—¿Vos? 

— Sí;  sabéis  que  durante  el  reinado  de  D.  Felipe 
fui  su  ministro  y  consejero,  y  que  demostré  mis  mar- 
cadas simpatías  hacia  los  caballeros  de  este  país. 

— Con  efecto. 

— Esta  fué  la  causa  de  crearme  tantos  enemigos. 
Yo  creo  que  el  príncipe  ha  obrado  con  ligereza  al 
confirmar  el  nombramiento  que  hizo  su  abuelo  á  fa- 
vor del  cardenal. 

— Bien  sabéis  que  le  aconsejé  lo  contrario. 

— El  cardenal,  aunque  es  una  persona  respetabilí- 
sima por  sus  virtudes,  se  halla  en  una  edad  muy  avan- 
zada, y  tiene  que  carecer  necesariamente  de  la  ener- 
gía que  debe  ser  la  base  de  la  tranquilidad  del  reino. 

— Es  verdad. 

— ¡Cuánto  más  acertado  hubiese  sido  que  confiara 
la  regencia  al  deán  Adriano  de  Utrecht,  ó  á  vos  en 
quien  ha  puesto  acertadamente  toda  su  confianza! 

— Si  el  príncipe  no  lo  ha  hecho  así,  no  ha  sido  ce- 
diendo á  sus  propias  inclinaciones. 

—  No  comprendo  entonces. 

— Sabed  que  D.  Carlos  recibió  una  carta  de  Adria- 
no de  Utrecht,  en  la  que  le  decía  que  habiendo  con- 
ferenciado con  el  cardenal  Cisneros  sobre  el  partido 
que  debían  tomar,  éste  habíale  hecho  ver  la  conve- 
niencia de  que  el  príncipe  no  revelase  mucho  su  na- 
tural inclinación  hacia  los  caballeros  flamencos,  lo 
que  podía  excitar  más  los  ánimos. 

Una  maliciosa  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de 
don  Juan  Manuel. 
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— ¿Conque  eso  decía  el  bueno  del  deán? — pregun- 
tó luego. 

— Tal  como  acabo  de  manifestároslo. 

—  Esto  me  confirma  todavía  más  en  la  creencia  de 
que  es  necesario  que  el  príncipe  se  haga  proclamar 
rey  á  despecho  de  todos,  y  que  emprenda  cuanto  an- 
tes su  viaje  á  Castilla. 

— Explicaos. 

— ¿No  adivináis  á  través  del  consejo  del  cardenal 
una  conducta  capciosa? 
— Os  confieso  que  no. 

—  El  cardenal  desea  que  se  prolongue  la  regencia 
y  que  ninguno  de  los  nobles  flamencos,  aunque  reú- 
nan muchas  más  condiciones  que  él,  ocupen  puestos 
de  consideración,  sin  duda  para  que  estos  recaigan 
en  sus  amigos. 

— Creéis  eso? 

— ¿Quién  lo  duda?  Conozco  al  cardenal  hace  tiem- 
po, y  aunque  se  cubre  con  un  disfraz  de  hipocresía, 
creed  que  no  tiene  nada  de  humilde  ¿Cómo  se  com- 
prende de  otro  modo  que  un  modesto  fraile  que  iba 
á  partir  como  misionero  al  Nuevo  Mundo,  en  vez  de 
convertir  á  las  tribus  caribes,  fuese  confesor  de  la  mag- 
nánima doña  Isabel,  y  elevado  á  la  silla  arzobispal 
de  Toledo?  Más  tarde  D.  Fernando  consiguió  del 
Pontífice  que  le  revistiera  con  el  capelo  de  cardenal. 
No  satisfecho  con  estos  honores  partió  á  África  en 
busca  de  los  honores  del  guerrero,  y  aunque  muchos 
afirman  que  á  su  prudente  táctica  debióse  la  con- 
quista de  Oran,  yo  creo  que  en  aquella  gloriosa  y 
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breve  campaña  no  tomó  más  participación  que  haber 
allegado  los  recursos  que  hacían  falta,  quizás  con  el 
objeto  de  recuperarlos  más  tarde  con  el  botín  que  se 
hizo  en  la  plaza  más  fuerte  de  la  costa  de  Berbería. 

Por  lo  demás — prosiguió  D.  Juan  Manuel — no  es 
el  cardenal  la  persona  en  quien  el  príncipe  debía  ha- 
ber depositado  su  confianza  teniendo  á  su  lado,  como 
antes  he  dicho,  personas  tan  competentes  como  vos. 

Estas  palabras  produjeron  su  efecto.  Chievres  aque- 
lla noche  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Nada  más  fácil  que  despertar  sus  ideas  de  ambición, 
y  D.  Juan  Manuel  lo  había  conseguido  infamando 
una  de  las  reputaciones  más  acrisoladas  de  Castilla, 
como  lo  era  la  del  cardenal  Cisneros. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  cuál  era  su 
objeto. 

Además  de  que  D.  Juan  Manuel  sufría  viéndose 
alejado  del  reino  que  presenció  sus  grandezas,  el  ex- 
ministro confiaba,  como  ya  hemos  dicho,  en  ocupar 
un  puesto  importante. 

Poco  importábale  conseguirlo  á  costa  de  vejacio- 
nes y  de  infames  ardides. 

Esta  había  sido  siempre  su  manara  de  obrar. 

Al  siguiente  día  el  señor  de  Chievres  dirigióse  co- 
mo de  costumbre  á  la  cámara  del  príncipe. 

Este  estaba  disponiéndose  para  salir  de  caza,  ejer- 
cicio por  el  que  mostró  desde  su  infancia  una  verda- 
dera afición,  sin  duda  por  habérsela  transmitido  su 
abuelo  el  emperador  Maximiliano,  que  era  uno  délos 
mejores  tiradores  de  ballesta. 
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— Mucho  me  alegro  de  veros,  mi  querido  Chievres 
— dijo  el  joven  príncipe — en  este  instante  estaba  pen- 
sando en  vos. 

—¿Qué  desea  V.  A.? 

—  He  formado  el  propósito  de  pasar  unos  días  de 
caza. 

—  Perfectamente. 

— Y  quiero  que  me  acompañéis. 

Chievres  apresuróse  á  aceptar  la  invitación  del 
príncipe. 

Ninguna  ocasión  más  propicia  podía  haber  halla- 
do para  realizar  su  propósito  de  hablar  á  D.  Carlos. 

— ¿Vamos  á  ir  solos,  señor — preguntóle  ai  prínci- 
pe— ó  queréis  que  nos  acompañen  algunos  otros  ca- 
balleros? 

—  He  invitado  á  algunos,  aunque  pocos. 
— Si  V.  A.  me  concediera  un  favor. 

— Cuantos  queráis. 

— Precisamente  hoy  tengo  una  cita  con  D.  Juan 
Manuel  que,  como  no  ignoráis,  es  la  persona  á  quien 
vuestro  padre  favorecía  con  su  confianza. 

— ¿Vais  á  excusaros  por  eso  de  venir  conmigo? 

— Eso  nunca,  príncipe. 

— Entonces... 

— Mi  deseo  era  que  D.  Juan  Manuel  nos  acompa- 
ñase si  es  que  V.  A.  no  tiene  inconveniente. 

— Ninguno;  podéis  decirle  que  está  invitado,  pero 
es  preciso  que  se  lo  manifestéis  enseguida,  pues  de- 
seo salir  de  Bruselas  á  la  mayor  brevedad. 

El  señor  de  Chievres,  después  de  dar  las  gracias  al 
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príncipe  por  su  complacencia,  dirigióse  en  persona  á 
la  casa  del  ex-favorito  del  archiduque. 

Éste  se  sorprendió  al  verle. 

— He  reflexionado  despacio  sobre  lo  que  anoche 
hablamos — dijo  el  flamenco — y  estoy  decidido  á  que 
el  príncipe  manifieste  al  cardenal  su  resolución  de 
que  le  proclamen  rey. 

— Bien  comprendía  yo  que  con  vuestro  claro  crite- 
rio no  tardariáis  en  convenceros  de  lo  mucho  que 
conviene  bajo  todos  los  puntos  de  vista  que  el  prín- 
cipe se  encargue  de  tomar  las  riendas  del  gobierno 
aconsejándose  de  personas  competentes  y  de  probada 
lealtad. 

— Para  llevar  á  cabo  mi  plan,  aunque  el  príncipe 
me  considera  mucho,  necesito  que  me  ayudéis. 

— Contad  desde  luego  con  mi  humilde  cooperación. 

— A  cuyo  objeto  he  conseguido  que  D.  Carlos  os 
invite  á  una  batida  de  caza  para  la  que  saldremos 
dentro  de  una  hora. 

— Perfectamente. 

— Disponeos,  pues,  que  yo  os  aguardo  en  palacio. 

El  señor  de  Chievres  salió  de  la  casa  de  D.  Juan 
Manuel. 

Este,  apenas  se  quedó  solo,  encargó  á  sus  criados 
que  dispusiesen  su  corcel. 

Hallábase  sumamente  satisfecho  del  resultado  que 
empezaban  á  obtener  sus  maquinaciones. 

— No  cabe  duda— se  decía — muy  en  breve  habré 
conseguido  mi  objeto  y  volveré  á  España,  donde  me 
será  fácil  reorganizar  mi  partido. 
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Media  hora  después  un  criado  anunció  á  su  señor 
que  todo  estaba  dispuesto. 

Entonces  D.  Juan  Manuel  aventuróse  por  el  largo 
pasillo  que  conducía  á  la  escalera,  y  después  de  bajar 
ésta  penetró  en  el  zaguán  donde  aguardaba  su  potro 
dando  las  mayores  muestras  de  impaciencia  por 
partir. 

Don  Juan  Manuel,  jinete  en  el  noble  animal,  diri- 
gióse un  momento  después  hacia  palacio,  donde  ad- 
vertíase una  gran  animación. 

El  señor  de  Chievres  esperaba  al  ex-favorito  con 
impaciencia. 

Aquella  misma  tarde  el  príncipe  Carlos,  varios  jó- 
venes de  la  más  alta  nobleza  de  Flandes,  el  caballe- 
ro de  Chievres  y  D.  Juan  Manuel,  emprendieron  el 
camino  hacia  el  monte  en  que  debía  verificarse  la  ba- 
tida. 

Seguíanlos  multitud  de  monteros  vestidos  de  gala 
y  gran  número  de  ojeadores  llevando  á  la  inquieta 
jauría. 
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CAPITULO  VII. 


Un  consejo  insidioso. 


Aquella  noche  los  cazadores  no  se  detuvieron. 

El  príncipe,  aunque  había  pasado  una  infancia  en- 
fermiza, habíase  robustecido  en  las  escursiones  vena- 
torias y  en  el  manejo  de  las  armas,  por  las  que  sentía 
una  verdadera  inclinación. 

Cuando  llegaron  al  monte  el  sol  estaba  muy  alto. 

Entonces  el  príncipe,  con  esa  impaciencia  propia 
de  la  juventud,  en  vez  de  reposar  algunas  horas,  pre- 
firió gozar  de  las  peripecias  de  la  caza  y,  algunos  ins- 
tantes después,  los  ecos  de  las  trompas,  los  latidos  de 
los  lebreles  y  las  voces  de  los  ojeadores  poblaban  el 
aire. 

El  caballero  de  Chievres  y  D.  Juan  Manuel  fueron 
los  únicos  que  no  tomaron  parte  aquel  día  en  los 
placeres  de  la  caza. 

Y  no  era  que  ninguno  de  los  dos  tratase  de  inver- 
tir aquellas  horas  en  las  delicias  del  sueño,  sino  por- 
que necesitaban  hablar  del  asunto  que  tanto  les  pre- 
ocupaba. 
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Les  era  preciso  ponerse  de  acuerdo  para  coincidir 
en  lo  que  habían  de  manifestar  al  príncipe. 

— Es  necesario — dijo  Chievres — que  hagáis  ver  á 
don  Carlos,  del  mismo  modo  que  á  mí  la  otra  noche, 
la  conveniencia  de  que  el  cardenal  Cisneros  no  con- 
tinúe manejando  las  riendas  del  gobierno  de  Castilla. 

— Y  vos  os  encargaréis  de  manifestarle  lo  conve- 
niente que  sería  que  se  hiciese  proclamar  rey. 

Los  dos  caballeros  estuvieron  hablando  largo  rato. 

Se  habían  comprendido  perfectamente. 

Eran  ambos  como  esas  plantas  trepadoras  que  con- 
siguen elevarse  á  costa  de  la  savia,  y  por  lo  tanto,  de 
la  vida  del  árbol  á  que  se  adhieren. 

Cuando  el  sol  se  hallaba  próximo  á  su  ocaso,  vol- 
vieron los  cazadores. 

El  príncipe  se  hallaba  de  excelente  humor. 

Había  conseguido  matar  un  considerable  número 
de  reses. 

Durante  la  cena  reinó  la  más  completa  animación. 

Todos  brindaron  por  la  prosperidad  del  príncipe, 
y  porque  en  un  breve  plazo  hubieran  concluido  los 
tumultos  de  España. 

Terminada  la  cena,  empezaron  todos  á  sentir  la 
imperiosa  necesidad  del  sueño,  si  se  exceptúa  al  prín- 
cipe que,  impresionado  con  los  buenos  resultados  de 
la  batida,  sentóse  junto  á  una  chimenea,  en  la  que 
ardía  un  abundante  fuego. 

Chievres  aprovechó  aquella  ocasión  para  aproxi- 
marse al  joven. 

— Señor — le  dijo — mañana,  ó  cuando  V.  A.  lo  con- 
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sidere  oportuno,  tenemos  D.  Juan  Manuel  y  yo  que 
hablaros  de  un  asunto  de  suma  importancia. 

— Ninguna  ocasión  más  propicia  que  la  presente, 
pues  mañana  apenas  amanezca  seguiremos  la  batida. 
Hablad,  pues. 

—  Lo  que  tenemos  que  manifestar  á  V.  A.  es  de 
carácter  puramente  reservado. 

— En  ese  caso,  vamos  á  mi  estancia. 

El  príncipe  se  puso  en  pie,  despidióse  de  los  caba- 
lleros, y  seguido  de  Chievres  y  D.  Juan  Manuel,  di- 
rigióse á  su  aposento. 

Este  detalle  no  sorprendió  á  los  ilustres  cazadores, 
pues  sabían  la  gran  estimación  que  el  príncipe  pro- 
fesaba al  de  Chievres. 

Una  vez  en  su  estancia,  D.  Carlos  fijó  sus  ojos  en 
el  caballero  flamenco. 

—  Príncipe — dijo  éste — hace  algunos  días  que  pen- 
sando, como  siempre,  en  lo  que  mas  pudiera  conve- 
nir á  V.  A.,  se  me  ocurrió  una  idea  que  se  ha  arrai- 
gado mucho  más  en  mí,  al  saber  la  competente  opi- 
nión de  D.  Juan  Manuel. 

— ¿Y  qué  idea  es  esa?-— preguntó  el  joven. 

— Ya  tenéis  noticias  del  deplorable  estado  en  que 
se  hallan  las  provincias  de  Castilla  y  Aragón. 

— Desgraciadamente  lo  sé. 

— Trabajosa  es  la  herencia  que  os  legó  vuestro 
abuelo.  Cataluña  trata  de  separarse  de  Castilla,  en 
Aragón  se  suscitan  agrias  cuestiones,  en  Valencia  se 
siente  el  influjo  del  oprimido  pechero,  en  una  pala- 
bra, es  necesario  obrar  con  mucho  tacto  y  energía 
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para  que  se  restablezca  la  tranquilidad  que  consi- 
guió vuestro  ilustre  abuelo  conservar   con  su  sola 
presencia. 
— Cierto. 

—  Ahora  bien,  señor,  vos  no  atreviéndoos  quizás 
á  dar  una  orden  en  contra  de  lo  dispuesto  por  vues- 
tro abuelo,  habéis  confirmado  los  poderes  de  regen- 
te al  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
persona  á  quien  V.  A.  no  conoce  más  que  por  refe- 
rencia. 

— Tenéis  razón,  Chievres,  bien  recordaréis  que 
esta  ha  sido  la  vez  primera  que  me  opuse  á  seguir 
vuestro  consejo,  pero  tenía  razones  para  hacerlo  así. 

El  cardenal  había  sido  nombrado  por  mi  abuelo: 
su  nombre  goza  un  inmenso  prestigio  entre  caste- 
llanos y  aragoneses.  Como  comprendéis,  hubiera  re- 
sultado escandaloso  que  me  hubiera  opuesto  á  con- 
firmar los  poderes  que  habíanle  conferido. 

— Con  efecto,  señor,  bien  se  comprende  que  sobra 
la  razón  á  V.  A.,  pero  D.  Juan  Manuel  afirma  que 
no  es  Cisneros  la  persona  más  á  propósito  para  re- 
presentaros. 

— ¿Por  que? — preguntó  el  príncipe  fijando  sus  ojos 
en  el  favorito  de  su  difunto  padre. 

— Señor,  me  consta  que  fray  Francisco  no  tuvo 
nunca  grandes  simpatías  hacia  V.  A. 

—  ¡Cómo! 

— Por  el  contrario,  él  fué  quien  aconsejó  á  vuestro 
abuelo  materno  que  recurriese  á  medios  artificiosos 
á  fin  de  tener  descendencia  de  doña   Germana    con 
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objeto  de  que  no  ocupaseis  el  trono  que  tan  legítima- 
mente os  pertenece. 

— Eso  no  es  posible — dijo  el  príncipe  sin  vacilar. 

— Señor... 

—  El  deán  Adrián  de  Utrecht,  que  me  merece 
completa  confianza,  me  ha  escrito  que  el  cardenal  es 
incapaz  de  fomentar  intrigas. 

— Eso  lo  dice  el  bueno  del  deán — respondió  don 
Juan  Manuel  sin  inmutarse  lo  más  mínimo— porque 
no  le  conoce  tan  profundamente  como  yo. 

— De  todas  maneras,  por  ahora  es  de  todo  punto 
imposible  que  Cisneros  abandonase  la  regencia. 

— Lo  será,  señor,  porque  V.  A.  querrá  que  conti- 
núe en  ella. 

— ¿Cómo  quitársela  para  que  otro  más  inepto  se 
encargue  del  difícil  manejo  de  aquel  gobierno? 

— Muy  fácilmente — respondió  el  caballero  de  Chie- 
vres. 

— Dadme  una  solución  y  la  meditaré. 

— Haga  V.  A.  que  le  proclamen  rey. 

El  joven  quedóse  un  instante  pensativo.  Luego 
exclamó: 

—¿Acaso  no  sabéis  que  esa  proclamación  no  puede 
hacerse  mientras  mi  madre  exista? 

—Eso  aseguran,  pero  como  por  desgracia  vuestra 
ilustre  madre  se  halla  incapacitada  para  ocuparse  de 
los  altos  asuntos  del  gobierno,  no  veo  razón  para 
que  no  se  realice  lo  que  sólo,  por  vuestro  bien  nos 
hemos  atrevido  á  deciros. 

Don  Carlos  quedóse  de  nuevo  reflexivo. 
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—  Lo  pensaré  con  detenimiento — dijo  después  po- 
niéndose en  pié  —  ahora  no  tengo  la  cabeza  para 
nada;  os  confieso  que  estoy  rendido. 

Ghievres  y  D.  Juan  Manuel  salieron  del  aposento 
dirigiéndose  á  la  estancia  del  primero. 

— ¿Qué  opináis  respecto  á  la  actitud  con  que  el 
príncipe  ha  acogido  nuestra  poposición? — preguntó 
don  Juan  Manuel. 

— Que  desde  luego  darán  resultado  nuestras  ges- 
tiones. 

— ¿Lo  creéis  así? 

—  Estoy  convencido. 

— Vos  le  conocéis  más  que  yo  y  tenéis  por  lo  tanto 
sobrados  motivos  para  decirlo;  en  cuanto  á  mí  os 
confieso  que  me  ha  sorprendido  la  indiferencia  con- 
que ha  escuchado  nuestras  palabras. 

— No  lo  creáis;  mañana  mismo  veréis  cómo  el 
príncipe  se  encuentra  en  mejor  actitud.  Le  conozco 
desde  que  nació,  y  sé  que  la  idea  de  que  le  proclamen 
monarca  de  Castilla  y  Aragón  cuanto  antes  halaga 
su  amor  propio. 

Ghievres  y  D.  Juan  Manuel  se  separaron  despi- 
diéndose hasta  el  siguiente  día. 

En  cuanto  al  príncipe,  apenas  se  quedó  sólo  acos- 
tóse. 

Apesar  de  haber  pasado  tan  ruda  jornada  no  podía 
conciliar  el  sueño. 

Hallábase  dominado  de  la  mayor  inquietud. 

— ;Será  cierto  cuanto  D.  Juan  Manuel  me  ha  di- 
cho?  — preguntábase  el    joven  — ¿Acaso   el   cardenal 
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sería  quien  aconsejó  á  mi  abuelo  que  tecurriera  á 
esos  medios  empíricos  que  han  labrado  su  muerte? 
¡Ah,  si  yo  tuviera  la  seguridad  de  ello! 

De  todas  maneras — prosiguió  el  principe — debo  se- 
guir las  indicaciones  de  Chievres  y  hacerme  procla- 
mar rey.  Tan  pronto  como  regrese  á  Bruselas  con- 
sultaré sobre  este  particular  á  mi  abuelo,  y  él  me 
aconsejará  lo  que  proceda. 

Tres  días  permanecieron  los  cazadores  en  el  monte. 

En  la  noche  del  tercero  el  príncipe  decidió  re- 
gresar á  la  ciudad. 

No  había  vuelto  ha  hablar  con  Chievres  y  D.  Juan 
Manuel  del  asunto. 

Apenas  llegó  el  joven  á  la  corte,  dirigióse  al  apo- 
sento del  emperador. 

Éste,  como  ya  saben  nuestros  lectores,  había  tra- 
tado que  su  nieto  ocupase  el  trono  de  Castilla  en  vida 
de  D.  Fernando,  y  con  mucho  más  motivo  lo  ambi- 
cionaba entonces. 

Halló,  por  lo  tanto,  muy  razonado  el  consejo  de 
Chievres. 

Al  siguiente  día  el  príncipe  escribió  á  Cisneros 
manifestándole  su  resolución,  carta  que  disgustó  ex- 
traordinariamente al  cardenal ,  comprendiendo  los 
malos  resultados  que  había  de  producir  en  el  reino 
aquella  noticia. 
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CAPITULO  VIH. 


Donde  D.  Juan  Manuel  recibe  un  amargo  desengaño. 


No  se  equivocaba  el  cardenal  al  suponer  que  la 
proclamación  del  príncipe  había  de  ofrecer  muchas 
y  grandes  dificultades. 

Seguido  de  otros  esclarecidos  miembros  del  Conse- 
jo apresuróse  á  manifestar  á  D.  Carlos  lo  improce- 
dente de  aquel  deseo,  á  cuyo  objeto  envió  á  un  em- 
bajador para  que  explicase  al  príncipe  la  verdadera 
situación  en  que  se  hallaba  el  reino. 

Sin  embargo,  nada  consiguió  el  emisario  con  sus 
advertencias. 

Aparte  de  que  los  consejos  de  Chievres  y  D.  Juan 
Manuel  habían  echado  ondas  raíces  en  el  corazón 
del  joven,  el  entusiasmo  conque  su  abuelo  el  empe- 
rador Maximiliano  acogió  el  proyecto,  concluyó  de 
decidir  al  príncipe  á  que  se  llevase  á  cabo  su  dispo- 
sición. 

En  Castilla  había  gran  divergencia  de  pareceres. 

Unos  esperaban  que  el  nieto  de  D.  Fernando  no 
reinaría  jamás. 
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Otros  decían  que  aunque  ocupase  el  trono  había 
de  transcurrir  mucho  tiempo  antes  de  que  esto  se  ve- 
rificase, y,  por  último,  algunos  aseguraban  que  no 
había  de  terminar  aquel  año  sin  que  el  joven  empu- 
ñara el  cetro  y  se  hallase  en  España. 

Cuando  el  emisario  de  Cisneros  regresó  y  manifes- 
tóle la  resolución  del  príncipe,  el  cardenal  se  dispuso 
á  dar  cumplimiento  á  sus  órdenes. 

Nunca  tanto  como  entonces  tuvo  necesidad  fray 
Francisco  de  revelar  la  energía  de  que  se  hallaba  do- 
tado. 

Reunió  á  algunos  nobles  en  consejo  manifestán- 
doles lo  que  el  príncipe  mandaba,  y  aunque  muchos 
de  aquellos  trataron  de  hacer  comprender  al  cardenal 
que  aquella  medida  daría  seguramente  origen  á  gra- 
ves perturbaciones,  se  limitó  á  responderlos: 

—Señores,  el  rey  lo  manda,  y  á  nosotros,  que  so- 
mos sus  vasallos,  no  nos  toca  más  que  obedecer. 

Con  efecto,  al  siguiente  día  el  príncipe  fué  procla- 
mado rey  en  Madrid,  y  después  en  todas  las  ciuda- 
des de  Castilla. 

Esto  dio  pábulo  á  algunas  murmuraciones,  pues 
verdaderamente  el  joven  no  podía  recibir  el  título  de 

monarca  en  vida  de  su  madre. 

Pero  donde  el  cardenal  halló  verdadera  resisten- 
cia fué  en  Aragón,  donde  respondieron  resueltamen- 
te que  no  reconocerían  al  nuevo  monarca  mientras 
éste  no  se  presentara  á  jurar  los  fueros  y  libertades 
que  se  oponían  á  que  les  rigiesen  gobernadores  que 
profesasen  máximas  absolutas. 
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Ahí  tenéis  mis  poderes 
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Entonces  el  cardenal  firmó  un  decreto  en  que  qui- 
taba á  aquellos  pueblos  todas  las  prerrogativas  y 
rentas  que  les  fueron  concedidas  por  Fernando  V. 

Inútil  es  decir  la  impresión  que  produjo  en  los  ara- 
goneses esta  medida,  que  acreditaba  lo  decidido  que 
hallábase  el  cardenal  á  llevar  á  cabo  la  proclamación 
del  monarca. 

Inmediatamente  pidiéronle  audiencia  y  se  presen- 
taron en  su  cámara  el  duque  del  Infantado,  el  conde 
de  Benavente  y  el  condestable  de  Castilla. 

El  cardenal  los  recibió  con  la  mayor  cortesía. 

Pero  cuando  aquellos  tres  ilustres  varones  le  pre- 
guntaron en  tono  de  sorpresa  y  de  recriminación 
con  qué  derecho  habíase  atrevido  á  dictar  tan  tirá- 
nicas disposiciones,  fray  Francisco  les  respondió  sin 
perder  la  calma. 

— He  tomado  estas  medidas  en  virtud  del  legítimo 
derecho  que  me  concedió  D.  Fernando,  y  de  la  con- 
firmación de  mis  poderes  como  regente  hecha  por  su 
nieto  nuestro  rey  y  señor. 

Viendo  el  cardenal  que  no  se  convencían  con  aque- 
lla respuesta,  abandonó  el  sillón  que  ocupaba,  y  di- 
rigiéndose hacia  una  de  las  ventanas  del  aposento, 
señaló  á  los  tres  magnates  su  guardia  de  honor  y  el 
parque  de  artillería,  y  dibujándose  una  sonrisa  en  sus 
labios: 

—  ¡Esos  son  mis  poderes!— respondióles  con  acento 
impasible. 

Tan  pronto  como  el  cardenal  consiguió  su  objeto 
de  que  D.  Carlos  fuese  proclamado  en  todas  las  ciu- 
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dades  del  reino,  y  á  fin  de  precaverse  contra  la  des- 
organización que  había  surgido  al  fallecimiento  del 
Rey  Católico,  decretó  el  alistamiento  de  la  gente  de 
ordenanza,  uno  de  los  primeros  ensayos  de  los  ejér- 
citos permanentes. 

Ni  los  nobles  ni  el  pueblo  aprobaron  aquella  dis- 
posición del  cardenal,  considerándola  como  un  nuevo 
atentado  á  sus  fueros,  y  Valladolid,  Burgos,  Sa- 
lamanca, León,  Medina  y  otras  ciudades  de  impor- 
tancia trataron  de  oponerse  enérgicamente,  aunque 
sin  conseguirlo  á  causa  de  las  enérgicas  medidas  que 
tomó  Cisneros,  ya  dirigiéndoles  severas  amonestacio- 
nes, ya  imponiendo  castigos  á  los  más  contumaces  y 
levantiscos. 

Sabiendo  más  tarde  fray  Francisco  que  los  moros 
y  hebreos  que  habían  recibido  el  agua  bautismal  tra- 
taban de  hacer  gestiones  acerca  del  nuevo  monarca 
para  que  la  Inquisición  se  conformase  con  ejercer  las 
prácticas  de  los  demás  tribunales,  y  que  ofrecían  á  don 
Carlos  con  este  objeto  ochenta  mil  escudos  de  oro, 
apresuróse  á  escribir  al  rey  recordándole  la  energía 
con  que  su  abuelo  había  obrado  cuando  aquellos 
cristianos  nuevos  ofrecíanle  hasta  seiscientos  mil  es- 
cudos en  ocasión  en  que  España  tenía  la  más  apre- 
miante necesidad  de  enriquecer  sus  arcas  para  el 
mantenimiento  de  la  guerra. 

Todas  estas  gestiones  hechas  por  el  cardenal,  que 
acusan  el  carácter  enérgico  que  necesitaba  tener  en 
aquel  período  de  desorganización  y  constantes  lu- 
chas, eran  neutralizadas  por  otras  que  demostraron 
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que  no  se  hallaba  completamente  exento  de  alguna 
liberalidad  de  ideas. 

El  cardenal  trató  de  oponerse  terminantemente  á 
la  introducción  y  venta  de  esclavos  negros,  tráfico 
que  venía  verificándose  de  una  manera  extraordi- 
naria. 

Él  decía  que  además  de  que  aquellos  infelices  no 
eran  acreedores  á  que  se  los  redujese  á  la  condición 
de  las  bestias,  había  de  dar  origen  aquella  trata  á 
una  espantosa  guerra. 

Desgraciadamente  no  se  equivocó  al  aventurar  sus 
juicios. 

Pero  estas  humanitarias  proposiciones  fueron  des- 
atendidas por  el  príncipe,  quien  dejándose  llevar  de 
los  consejos  de  algunos  caballeros  de  Flandes,  que 
veían  en  aquel  tráfico  un  medio  seguro  de  enrique- 
cerse, convencieron  á  D.  Garlos  de  lo  improcedente 
de  aquella  concesión. 

Chievres  y  D.  Juan  Manuel  no  tardaron  en  com- 
prender lo  poco  que  les  convenía  que  continuase  el 
cardenal  desempeñando  la  regencia. 

Este  había  conseguido  con  su  talento,  su  energía 
y  su  buen  tacto  grangearse  generales  simpatías. 

Hasta  el  mismo  príncipe  no  podía  menos  de  elo- 
giar la  prudente  conducta  y  decisión  de  aquel  gran 
hombre  que,  á  pesar  de  hallarse  en  el  ocaso  de  la 
vida,  demostraba  la  mayor  actividad  y  competencia 
para  todos  los  asuntos  por  difíciles  que  fuesen. 

Sintiéronse  heridos  en  su  amor  propio. 

Adriano  Utrecht  no  representaba  al  monarca  más 


80  LOCURA    DE    AMOR. 

que  de  una  manera  nominal,  pues  Cisneros  habíale 
eclipsado  con  el  brillo  de  su  inteligencia. 

Entre  Chievres  y  el  favorito  del  archiduque  ha- 
bíanse estrechado  considerablemente  los  lazos  de 
amistad. 

El  primero  no  pensaba  más  que  en  enriquecerse, 
y  valido  de  su  gran  influencia  con  el  monarca,  pedía- 
le á  todas  horas  destinos  de  consideración  que  le  eran 
otorgados  y  que  vendía  al  mejor  postor,  entre  ecle- 
siásticos y  seglares  que  acudían  á  Bruselas  hacién- 
dole entrega  de  grandes  cantidades. 

Estos  hechos  escandalosos  no  tardaron  en  llegar  á 
oídos  del  cardenal,  quien  escribió  á  D.  Carlos  una 
extensa  y  respetuosa  carta  dándole  cuenta  de  tama- 
ños abusos. 

El  príncipe,  no  sospechando  ni  remotamente  que 
aquella  recriminación  fuese  dirigida  al  caballero  de 
Chievres,  mostróle  la  carta  de  fray  Francisco. 

Chievres  prometió  á  D.  Carlos  hacer  gestiones 
para  averiguar  lo  que  hubiese  respecto  al  asunto,  y 
al  salir  de  la  regia  cámara  se  dirigió  á  la  casa  de  don 
Juan  Manuel. 

— Es  indudable — dijo  éste  cuando  el  caballero  fla- 
menco le  hubo  manifestado  lo  que  ocurría — que  el 
cardenal  constituye  una  poderosa  traba  para  nos- 
otros. 

— Es  cierto;  ese  hombre,  á  quien  no  podemos  ne- 
gar un  gran  talento,  se  hará  dueño  de  la  voluntad 
del  príncipe  apenas  éste  llegue  á  España. 

— Hay  un  medio  de  evitarlo. 
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—  ¿Cuál,  D.  Juan  Manuel?  Os  confieso  que  no  en- 
cuentro ninguno.  Don  Carlos  piensa  emprender  su 
viaje  muy  en  breve. 

— Pues  es  preciso  que  cuando  D.  Carlos  llegue  á 
España  el  cardenal  haya  dejado  de  existir. 

El  caballero  de  Chievres  comprendió  perfectamen- 
te aquellas  palabras. 

No  necesitaron  decirse  más. 

Chievres  buscó  aquel  mismo  día  á  un  joven  que 
habíale  servido  de  secretario,  y  al  que  tuvo  que  des- 
pedir por  su  mala  conducta. 

Estuvo  hablando  con  él  más  de  dos  horas,  y  aquel 
mismo  día  el  joven  emprendió  el  viaje  para  Madrid. 

— Es  necesario— habíale  dicho  el  de  Chievres — 
que  el  cardenal  deje  de  existir,  sin  que  nadie  sospeche 
ni  remotamente  que  su  desgracia  ha  sido  provocada 
por  nosotros. 

— Descuidad — respondióle  el  joven. 

— Cumplid  mi  encargo,  y  á  vuestro  regreso  ocupa- 
réis, bien  en  Bruselas  ó  en  la  corte  de  España,  según 
lo  estiméis  oportuno,  un  puesto  de  importancia. 

Convenido  esto  el  joven  partió. 

Mientras  Chievres  daba  estas  criminales  disposi- 
ciones, el  príncipe  preparábase  para  emprender  su 
viaje  á  España. 

El  día  designado  llegó. 

El  puerto  de  Flessingue,  donde  debía  embarcarse, 
presentaba  un  maravilloso  espectáculo. 

Multitud  de  caballeros  y  damas  discurrían  por  la 
playa  para  ver  partir  la  regia  comitiva. 
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El  príncipe  embarcóse  con  su  hermana  doña  Leo- 
nor, el  señor  de  Chievres,  el  canciller  de  Borgoña  y 
un  numeroso  acompañamiento  de  nobles. 

Don  Juan  Manuel  aproximóse  á  D.  Carlos. 

—¿Y  yo,  señor— preguntóle— no  me  permitirá  vues- 
tra majestad  que  le  acompañe? 

—No,  D.  Juan  Manuel— respondióle  el  interpela- 
do—necesito que  me  sirvas  en  Flandes. 

El  ex-favorito  quedóse  aplanado  con  aquella  res- 
puesta. 

Habíanse  desvanecido  sus  más  doradas  ilusiones. 


CAPITULO    IX. 


Muerte  del  cardenal  Gisneros. 


Apenas  tuvo  noticias  el  cardenal  Cisneros  de  que 
el  rey  se  dirigía  hacia  España,  emprendió  el  camino 
hacia  las  playas  de  Asturias,  donde  debía  fondear  la 
real  armada. 

Fray  Francisco  se  hizo  acompañar  de  muchos 
nobles,  entre  ellos  el  doctor  Marliano  y  D.  Diego  En- 
ríquez. 

Su  principal  objeto,  á  parte  de  rendir  homenaje  al 
nuevo  soberano,  era  darle  prudentes  consejos. 

El  doctor,  que  sentía  por  el  cardenal  verdadera  ve- 
neración, iba  á  su  lado  sobre  un  magnífico  corcel. 

También  acompañaban  á  Cisneros  muchos  frailes 
de  la  orden  á  que  pertenecía. 

Bien  lejos  se  hallaba  el  cardenal  de  suponer  que 
no  había  de  realizar  su  propósito  de  ver  al  monarca. 

El  mercenario  joven  que  había  recibido  el  encargo 
del  envidioso  Chievres  para  que  cortase  el  hilo  de  la 
existencia  de  Cisneros,  llegó  á  España  algunos  días 
antes  que  desembarcase  el  príncipe. 
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Entonces  supo  que  el  cardenal  había  salido  de 
Madrid,  y  adquiriendo  datos  del  sitio  en  que  se  ha- 
Haba,  emprendió  el  viaje,  encontrando  á  fray  Fran- 
cisco cerca  de  Aranda  de  Duero. 

Sin  pérdida  de  tiempo  presentóse  ai  cardenal  ma- 
nifestando que  había  estado  al  servicio  del  señor  de 
Chievres,  y  que  éste  era  quien  lo  enviaba  para  que 
en  su  nombre  le  saludase. 

Fray  Francisco,  que  se  hallaba  hospedado  con  el 
doctor  Marliano  en  una  de  las  mejores  casas  de  la  lo- 
calidad, invitó  á  cenar  al  joven,  que  aceptó  desde  lue- 
go aquella  deferencia  que  favorecía  sus  planes. 

Durante  la  cena  el  joven  colmó  de  elogios  la  con- 
ducta observada  por  el  cardenal. 

Nadie  hubiera  podido  comprender  que  momentos 
antes  había  envenenado  una  trucha  que  fray  Fran- 
cisco aceptó  por  ofrecérsela  con  suma  galantería  el  se- 
cretario del  señor  de  Chievres. 

Terminada  la  cena,  el  joven  despidióse  de  fray 
Francisco,  así  como  de  los  caballeros  que  le  acompa- 
ñaban, so  pretexto  de  querer  adelantar  su  viaje. 

El  tósigo  que  habíale  dado  al  cardenal  producía 
unos  efectos  lentos  pero  seguros. 

Aquella  noche  durmió  tranquilamente,  pero  cuan- 
do al  otro  día  quiso  proseguir  su  viaje,  sintióse  aco- 
metido de  un  intenso  dolor  de  cabeza  que  atribuyó  á 
jaqueca. 

— He  trabajado  mucho  en  esta  vida,  amigo  Marlia- 
no— dijo  al  doctor — y  no  me  sorprendería  que  en  mí 
avanzada  edad  esta  pequeña  dolencia  se  agravase. 
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— Quién  piensa  en  eso,  cardenal;  hasta  ahora  vues- 
tra dolencia  no  presenta  caracteres  graves  ni  mucho 
menos. 

— Sin  embargo,  siento  escalofríos  y  un  inmenso 
malestar. 

— Acostaos  de  nuevo;  el  rey  no  llegara  tan  pronto 
como  suponéis. 

El  cardenal  siguió  el  consejo  del  doctor,  aunque  es- 
cribiendo antes  una  carta  al  monarca  en  la  que  soli- 
citaba una  entrevista. 

Desde  entonces  su  enfermedad  fué  agravándose 
hasta  el  punto  que  le  fué  completamente  imposible 
continuar  su  viaje. 

Marliano  agotó  todos  los  recursos  de  su  ciencia. 

Comprendía,  del  mismo  modo  que  cuando  asistió 
al  monarca,  que  aquella  inesperada  y  rápida  enfer- 
medad había  sido  producida  por  un  agente  descono- 
cido. 

No  contribuyó  poco  al  empeoramiento  de  fray 
Francisco  saber  que  el  rey  había  desembarcado  en 
Villaviciosa  con  un  gran  séquito  de  caballeros  fla- 
mencos. 

Allí  entregáronle  la  carta  del  cardenal,  y  disponía- 
se á  contestarle  manifestándole  que  tendría  sumo  gus- 
to en  concederle  la  entrevista  que  le  pedía,  cuando  el 
caballero  de  Chievres  y  algunos  otros,  temerosos  de 
que  el  joven  se  dejara  subyugar  por  las  elocuentes 
palabras  de  Cisneros,  consiguieron  que  el  rey  le  ma- 
nifestara que  desde  aquel  instante  terminaba  su  re- 
gencia, á  fin  de  que  restableciese  su  salud,  sin  perjui- 
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ció  de  que  se  verían  en  Mojados  antes  de  que  se  re- 
tirase á  su  diócesis. 

Cuando  esta  carta  llegó  á  Roa,  donde  el  cardenal 
habíase  trasladado  con  un  inmenso  trabajo,  fray 
Francisco  se  hallaba  al  borde  del  sepulcro. 

El  deán  Adriano  Utrecht  fué  el  encargado  de  en- 
tregar al  regente  aquella  misiva. 

Marliano  hallábase  junto  á  la  cabecera  del  enfer- 
mo cuando  penetró  el  deán. 

El  moribundo  fijó  sus  ojos  en  Utrecht. 

— Cardenal — dijóle  éste — soy  portador  de  una  car- 
ta del  rey. 

— ¡  Ah,  Dios  mío,  el  cielo  no  me  permite  que  le  vea! 
Dadme  esa  carta. 

El  enfermo  quiso  incorporarse,  pero  no  pudo. 

Entonces,  tomando  entre  sus  manos  calenturientas 
una  de  las  del  doctor: 

— Marliano,  amigo  mío — exclamó — tened  la  bon- 
dad de  leer  lo  que  en  ese  pliego  me  dice  el  monarca. 

Marliano  tomó  la  carta. 

Al  enterarse  de  su  contenido  no  pude  reprimir  una 
exclamación  de  sorpresa. 

El  enfermo  la  oyó. 

— ¿Qué  sucede,  doctor? 

— Nada,  cardenal — respondióle  el  interpelado — el 
rey  os  manifiesta  el  vivo  interés  que  tiene  por  veros. 

— ¿Nada  más? 

— Nada  más;  os  lo  aseguro. 

— ¡Ah,  Dios  permita  que  pronto  puedan  realizarse 
sus  deseos! 
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Adriano  Utrecht  comprendió  los  motivos  que  el 
doctor  tenía  para  ocultar  al  enfermo  lo  que  el  rey 
manifestaba. 

Guando  estuvo  á  solas  con  Marliano  le  dijo: 

— Habéis  hecho  perfectamente  obrando  de  ese 
modo. 

— Sí;  no  es  justo  que  un  hombre  que  tantos  sacri- 
ficios ha  hecho  reciba  como  premio  la  ingratitud  de  un 
rey  cuando  se  encuentra  al  borde  de  la  tumba. 

Gracias  al  doctor,  el  cardenal  murió  sin  tener  noti- 
cia de  la  disposición  del  monarca. 

Así  terminó  su  existencia  aquel  gran  hombre  que 
tantas  pruebas  había  dado  de  su  talento  en  las  dis- 
tintas manifestaciones  de  la  virtud  y  de  la  inteligencia. 

Como  sacerdote,  nadie  pudo  reprobar  ninguno  de 
sus  actos;  era  modesto  hasta  pecar  en  la  exagera- 
ción. 

Bajo  la  púrpura  que  vestía  llevaba  siempre  el  bur- 
do sayal  de  su  orden,  debilitaba  su  cuerpo  con  fre- 
cuentes ayunos,  y  ni  un  momento  olvidó  los  sagrados 
deberes  de  su  ministerio  por  la  vanidad  de  su  eleva- 
da posición. 

Como  guerrero  habíase  significado  también  el  ilus- 
tre cardenal,  y  si  no  llevó  más  adelante  sus  pensa- 
mientos de  conquista  después  de  las  victorias  obte- 
nidas en  Mazalquivir  y  en  Oran,  fué  solamente  te- 
miendo la  ingratitud  del  monarca. 

Aseguraba  con  frecuencia  que  gustábale  más  el 
olor  de  la  pólvora  que  el  que  exhalan  los  mejores 
perfumes  de  Oriente. 
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Pero  lo  que  principalmente  habíale  agradado  á 
Cisneros  entre  todos  los  proyectos  que  llevó  á  vías 
de  realización,  fué  su  famosa  y  nunca  bien  pondera- 
da Biblia  polyglota. 

Bajo  el  plan  que  ideó  Orígenes  de  presentar  en  sus 
distintas  lenguas  las  Sagradas  Escrituras,  Cisneros  no 
dudó  en  hacer  todo  género  de  estudios  y  sacrificios. 

Ayudado  de  Lebrija,  Núñez  el  Pinciano,  Bartolo- 
mé de  Castro,  López  de  Zúñiga,  Demetrio,  Juan  de 
Vergara  y  los  hebreos  Alfonso  Zamora,  Alfonso  Mé- 
dico y  Pablo  Coronel,  consiguió  su  objeto  á  pesar  de 
las  muchas  dificultades  que  tuvo  que  vencer  por  ha- 
llarse la  imprenta  en  un  estado  muy  imperfecto. 

Sin  embargo,  el  cardenal  salió  triunfante  de  aque- 
lla difícil  empresa,  adquiriendo  copias  de  cuantos 
manuscritos  existían  del  Viejo  y  Nuevo  Testamentor 
sacrificando  sus  riquezas  por  adquirir  manuscritos 
hebraicos,  y  haciendo  venir  de  Alemania  maestros 
para  fabricar  caracteres  que  trabajaron  en  su  fundi- 
ción establecida  en  Alcalá. 

Quince  años  invirtió  Cisneros  en  aquella  gran 
obra,  viéndola  concluida  y  colmados  sus  afanes  po- 
cos meses  antes  de  su  fallecimiento. 

Este  fué  el  hombre  á  quien  la  envidia  de  un  pa- 
laciego, no  pudiendo  resistir  el  brillo  de  su  grande- 
za, había  cortado  el  hilo  de  su  existencia. 

El  caballero  de  Chievres,  apenas  tuvo  noticia  de 
lo  ocurrido,  se  consideró  afirmado  en  su  privanza. 

El  cardenal  hubiera  seguramente  eclipsado  el  falso 
oropel  de  sus  glorias. 
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En  cuanto  al  monarca,  no  sospechó  ni  remota- 
mente que  fray  Francisco  hubiera  muerto  por  los 
efectos  de  un  tósigo. 

No  asi  Marliano. 

El  hábil  doctor  había  comprendido  la  verdad  des- 
de luego. 

— Siempre  sucede  lo  mismo — decíase  con  frecuen- 
cia— no  parece  sino  que  la  traición  tiene  que  perse- 
guir á  los  grandes  hombres. 

El  monarca,  desde  Villaviciosa,  emprendió  el  ca- 
mino hacia  Tordesillas,  con  objeto  de  ver  á  su 
madre. 

Don  Carlos  estaba  satisfechísimo. 

Aunque  el  reino  que  le  pertenecía  hallábase  en- 
tonces en  una  actitud  hostil,  y  muchas  de  sus  pro- 
vincias estaban  aisladas  por  la  guerra,  él  conñaba 
que  en  un  breve  plazo  había  de  restablecerse  la  paz. 

No  contribuyeron  poco  á  que  tuviese  esta  idea  el 
caballero  de  Ghievres  y  Adriano  de  Utrecht. 

Su  proyecto,  como  ya  hemos  dicho,  era  visitar  á  su 
madre,  y  después  dirigirse  á  Valladolid,  en  cuya  ciu- 
dad hacíanse  grandes  preparativos  para  recibirle. 
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CAPÍTULO    X. 


La  madre  y  el  hijo. 


Muerto  el  cardenal  Cisneros,  D.  Carlos,  con  su 
corte  de  flamencos  y  con  los  nobles  que  habían  acu- 
dido á  recibirle,  dirigióse  hacia  Tordesiilas,  donde 
como  nuestros  lectores  saben,  se  encontraba  loca  su 
madre  la  reina  doña  Juana. 

Inútil  es  decir  que  entre  los  altos  funcionarios  que 
habían  ido  á  Villaviciosa  á  esperar  la  real  Armada 
hallábanse  el  almirante  de  Castilla  D.  Fadrique  En- 
ríquez,  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores,  y  el 
condestable  D.  Iñigo  Fernandez  de  Velasco. 

No  dejó  de  disgustar  á  éstos,  como  á  los  demás  ca- 
balleros de  Castilla,  que  el  nuevo  rey  se  hubiera  he- 
cho acompañar  de  tantos  flamencos,  sabiendo  la 
mala  reputación  que  éstos  tenían  en  España,  parti- 
cularmente el  señor  de  Chievres,  cuyos  abusos  eran 
conocidos. 

Sin  embargo,  ninguno  se  determinó  á  demostrar 
por  entonces  su  disgusto. 

Verdad  es  que  el  monarca,  á  pesar  de  su  juventud, 
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hallábase  revestido  de   una  gravedad  que  infundía 
respeto. 

En  las  facciones  de  D.  Carlos  revelábase  ya  la 
energía  de  su  carácter,  y  que  más  tarde  había  de  ser 
suficiente  para  que  sometiera  bajo  su  cetro  á  la  mitad 
de  Europa. 

El  rey,  el  mismo  día  de  su  llegada,  emprendió  el 
camino  hacia  Tordesillas. 

Todos  esperaban  con  interés  los  resultados  de  la 
entrevista  del  joven  con  su  madre. 

Aquellos  que,  como  D.  Fadrique,  habían  sido  entu- 
siastas defensores  de  la  reina,  creían  que  la  presen- 
cia de  D.  Carlos  pudiera  influir  notablemente  en  su 
curación. 

Con  frecuencia  decíale  el  caballero  á  Marliano  du- 
rante el  viaje. 

— Amigo  doctor,  he  oído  decir  á  hombres  muy 
respetables  en  medicina,  que  así  como  el  cerebro 
puede  sufrir  una  perturbación  con  una  desgracia, 
otra  impresión,  sea  de  disgusto  ó  satisfactoria,  de- 
vuélvele á  veces  su  estado  normal. 

—  Es  muy  cierto,  almirante  —  respondióle  Mar- 
liano. 

— ¿Luego  entonces  no  creéis  imposible  que  nues- 
tra reina  recupere  la  razón  al  ver  á  su  hijo? 

— Desgraciadamente  creo  que  la  reina  no  se  curará. 
Su  demencia  es  sin  género  de  duda  de  las  más  graves. 

—Sin  embargo,  doña  Juana  tiene  algunos  mo- 
mentos de  lucidez. 

— ¿Y  á  qué  demente  no  le  sucede  lo  mismo? 
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— ¿De  manera  que  os  parece  imposible  que  la  reina 
recupere  la  razón? 

— Almirante,  sobre  los  escasos  conocimientos  cien- 
tíficos que  poseemos  los  hombres,  se  halla  la  supre- 
ma voluntad  de  Dios. 

En  mi  concepto,  solo  á  él  le  es  dado  disipar  las  ti- 
nieblas que  perturban  la  razón  de  esa  ilustre  señora. 

El  almirante  guardó  silencio. 

A  pesar  del  convencimiento  que  le  inspiraban  por 
lo  general  las  afirmaciones  del  doctor,  su  deseo  obli- 
gábale á  no  dar  completo  crédito  á  lo  que  entonces 
decía. 

¡Nos  cuesta  tanto  trabajo  convencernos  de  que  no 
han  de  realizarse  las  aspiraciones  de  nuestro  cora- 
zón cuando  son  legítimas! 

Pocos  días  después  la  regia  comitiva  llegó  á  Tor- 
desillas. 

Don  Carlos  dirigióse  hacia  el  alcázar  donde  se  ha- 
llaba su  madre. 

A  ésta  habíanla  manifestado  pocos  días  antes  la 
llegada  del  príncipe  á  España,  y  que  muy  en  breve 
tendría  por  lo  tanto  el  placer  de  estrecharle  entre  sus 
brazos. 

Esta  noticia  hizo  derramar  lágrimas  de  alegría  á 
la  augusta  enferma,  que  desde  el  momento  que  lo 
supo  no  cesaba  de  dar  las  mayores  muestras  de  im- 
paciencia, preguntando  incesantemente  cuándo  vería 
á  su  hijo. 

Doña  Leonor  de  Carvajal,  que  continuaba  siendo 
su  más  sincera  amiga,  procuraba  templar  su  impa- 
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ciencia  asegurándola  que  muy  en  breve   el   ilustre 
joven  acudiría  á  verla. 

Con  efecto,  apenas  supo  que  el  príncipe  había  lle- 
gado á  España,  apresuróse  á  manifestárselo  á  la  im- 
paciente madre. 

— ¡Ay,  Leonor! — decía  ésta — no  puedes  compren- 
der los  deseos  que  tengo  de  ver  á  mi  hijo.  Nunca  me 
he  encontrado  mejor  que  ahora.  Creí  que  el  cadáver 
de  mi  Felipe  era  lo  único  que  me  inspiraba  venera- 
ción, pero  me  he  equivocado.  Aun  me  queda  un 
goce  en  la  tierra;  abrazar  á  mi  hijo,  sentir  el  calor  de 
sus  besos  y  colmarle  de  bendiciones. 

— Es  cierto,  señora. 

— Dime,  Leonor  ¿qué  refieren  las  gentes  del  princi- 
pe? {Es  tan  gallardo  como  su  padre?  Aseguran  que 
á  pesar  de  su  juventud  ya  acredita  hallarse  dotado  de 
un  inmenso  valor.  Dime,  dime  cuanto  hayas  oído 
respecto  á  su  persona. 

Y  la  reina  se  sonrió,  fijando  sus  negros  ojos  en  su 
dama. 

— Señora — respondió  doña  Leonor — aseguran  que 
el  príncipe  tiene  una  figura  muy  interesante. 

—  Sí,  continúa. 

— Y  que  posee  un  carácter  enérgico. 

— Buena  cualidad  para  un  monarca. 

— Es  cuanto  puedo  decir  á  V.  M. 

— El  emperador  ha  cuidado  mucho  de  que  reciba 
una  esmerada  educación;  afirman  que  si  se  exceptúa 
el  latín,  por  el  que  tuvo  desde  la  niñez  la  más  pro- 
funda antipatía,  demostró  desde  luego  una  gran  pre- 
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disposición  al  estudio,  distinguiéndose  en  particular 
en  el  manejo  de  las  armas. 

Así  hablaba  doña  Juana  pensando  en  su  hijo. 

No  era  extraño  que  el  almirante,  que  habíala  oído 
razonar  de  este  modo,  creyera  que  la  perturbación 
de  la  reina  cesase  al  ver  á  su  hijo. 

Sin  embargo,  esta  esperanza  no  había  de  realizarse 
jamás. 

Después  de  algunos  instantes  de  tranquilidad,  la 
reina  quedábase  abstraida  de  nuevo  en  la  contem- 
plación del  sepulcro  de  su  esposo. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamó  entonces  deshecha  en 
lágrimas— perdóname,  Felipe  de  mi  alma,  si  tu  ima- 
gen se  alejó  un  momento  de  mi  mente.  Tan  sólo 
fué  para  pensar  en  Carlos,  en  nuestro  muy  amado 
hijo,  en  ese  fruto  con  que  Dios  bendijo  nuestro  enla- 
ce en  tiempos  más  felices  que  no  han  de  volver 
nunca. 

¡Nunca! — repetía  ñjando  sus  estraviados  ojos  en 
doña  Leonor — ¡qué  palabras  tan  tristes,  amiga  mía! 

Y  la  reina  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  sin- 
tiéndose agobiada  por  sus  tristísimos  recuerdos. 


Dos  días  después  veíanse  en  los  alrededores  del 
palacio  de  Tordesillas  multitud  de  gente. 

La  grada  que  conduce  al  pórtico  de  Santa  Clara 
hallábase  completamente  invadida  por  el  pueblo,  ávi- 
do de  contemplar  desde  aquel  sitio  al  nuevo  mo- 
narca, cuya  proximidad  habían  anunciado  algunos 
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monteros  de   Espinosa   vestidos  con   sus    trajes   de 
gala. 

Los  balcones  estaban  atestados  de  gente,  en  parti- 
cular de  hermosísimas  damas,  que  habían  ido  á  Tor- 
desillas  movidas  por  el  impulso  de  la  curiosidad  que 
todos  experimentaban. 

Hasta  en  los  tejados  veíanse  gran  número  de  per- 
sonas. 

El  deseo  de  conocer  al  hijo  de  la  reina  era  general. 

Esto  no  tardó  en  realizarse. 

Algunos  soldados,  jinetes  en  sus  corceles,  abrieron 
paso  entre  la  muchedumbre,  que  se  codeaba  por  ocu- 
par el  mejor  puesto. 

Los  ancianos  suspendían  en  sus  brazos  á  sus  nie- 
tezuelos para  que  estos  difrutasen  del  espectáculo. 

El  día  estaba  hermosísino. 

Los  rutilantes  destellos  del  sol  no  tardaron  en  he- 
rir los  arneses  y  las  espadas  de  los  soldados. 

Tras  éstos  que,  como  ya  hemos  dicho,  tenían  la 
misión  de  abrir  paso,  iba  el  príncipe  sobre  un  mag- 
nífico corcel,  negro  como  el  azabache,  que  sacudía 
gallardamente  sus  crines,  como  sintiéndose  orgulloso 
del  ilustre  jinete  que  le  montaba. 

Al  lado  del  rey  iban  el  señor  de  Chievres,  el  almi- 
rante y  el  condestable  de  Castilla. 

Seguían  á  estos,  también  sobre  potros  que  rivali- 
zaban en  hermosura,  multitud  de  caballeros  flamen- 
cos y  castellanos,  cerrando  la  comitiva  otros  solda- 
dos inmóviles  sobre  los  arzones  como  si  se  hallasen 
clavados  en  ellos. 
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En  aquel  instante  todos  los  corazones  latieron  de 
júbilo,  todos  los  labios  sintieron  impulsos  de  aclamar 
al  nuevo  rey. 

La  entrada  de  un  monarca  con  su  brillante  acom- 
pañamiento vestido  de  gala,  rodeado  de  explendo- 
res,  nos  ha  hecho  siempre  el  efecto  de  una  de  esa  fan- 
tásticas situaciones  de  una  obra  de  espectáculo  pues- 
ta con  lujo  en  un  teatro,  donde  al  contemplar  el 
brillo  del  raso  y  el  oropel  prorrumpimos  en  acla- 
maciones de  entusiasmo  sin  recordar  que  el  fulgor 
de  las  bengalas  y  los  trabajos  de  guardarropía  son 
recursos  que  ha  buscado  el  autor  del  libreto  para  cu- 
brir tal  vez  los  defectos  literarios. 

Lo  mismo  exactamente  nos  sucede  con  esas  de- 
mostraciones efímeras  de  la  grandeza. 

Brillan,  pasan,  y  luego  es  más  intensa  la  oscuridad 
que  reina  á  nuestro  alrededor. 

El  príncipe  Garlos,  una  vez  en  el  espacioso  zaguán 
del  alcázar,  echó  pie  á  tierra. 

El  señor  de  Chievres  y  los  demás  caballeros  si- 
guieron su  ejemplo. 

Las  facciones  del  joven  monarca  estaban  perfecta- 
mente tranquilas. 

No  veíase  en  ellas  la  agitación  natural  que  debía 
sentir  su  alma  pensando  que  muy  en  breve  iba  á 
abrazar  á  su  madre. 

Seguido  de  Chievres,  el  almirante  y  el  condestable, 
aventuróse  por  una  extensa  galena,  penetrando  des- 
pués en  la  cámara  de  doña  Juana. 

Esta,  al  ver  á  D.  Carlos,  exhaló  un  grito  de  sor- 
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presa  y  de  alegría,  y  abandonando  el  asiento  que  ocu- 
paba, se  precipitó  en  ios  brazos  de  su  hijo  prorrum- 
piendo en  sollozos. 

— Sosegaos,  madre  mía — dijo  el  príncipe  con  acen- 
to inalterable. 

Y  al  decir  esto  condujo  de  la  mano  á  la  dama 
hasta  el  sitio  que  antes  ocupaba. 

— ¡Ah,  Garlos  de  mi  alma — exclamó  la  reina  en- 
jugándose las  lágrimas  con  un  finísimo  lenzuelo  — 
cuan  dichosa  soy  en  este  instante!  ¿Y  tú,  hijo  mío, 
verdad  que  también  lo  eres? 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Sí,  sí,  aunque  parece  que  te  hallas  retraído, 
también  te  conceptúas  dichoso  con  abrazar  á  tu  ma- 
dre, y  darías  con  gusto  por  este  momento  todas  las 
grandezas  que  vas  á  disfrutar;  ¿no  es  cierto,  Carlos 
de  mi  alma? 

— ¿Quién  lo  duda? 

Pero  las  respuestas  del  príncipe  no  eran  dadas  con 
esa  sinceridad  que  debe  tener  un  hijo  con  la  mujer 
que  le  dio  vida. 

Por  el  contrario,  hallábase  grave,  teniendo  que 
hacer  un  esfuerzo  para  que  doña  Juana  no  advirtie- 
se su  indiferencia. 

Después  de  todo,  no  era  tan  digna  de  censura  la 
conducta  de  D.  Carlos. 

Habíase  criado  en  el  extranjero,  bajo  la  tutela  del 
emperador  Maximiliano,  al  que  quería  entrañable- 
mente. 

¿Quién  puede  dudar  que  el  trato  es  el  que  engen- 
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dra  el  cariño,  uniendo  las  almas  mucho  más  que  la 
fuerza  de  la  sangre? 

El  príncipe  veía  en  su  madre  á  una  señora  respe- 
table que  le  daba  el  dulce  nombre  de  hijo  y  estrechá- 
bale con  efusión,  pero  esto  no  era  bastante  para  que 
desde  luego  sintiera  el  afecto  que  debe  experimentar 
un  hijo  hacia  la  mujer  que  le  llevó  en  su  seno. 

El  príncipe  permaneció  en  el  alcázar  aquel  día. 

— Mira,  hijo  mío — díjole  doña  Juana  tan  pronto 
como  los  nobles  se  retiraron — lo  único  que  siento  es 
que  necesariamente  tenemos  que  separarnos. 

A  ti  te  reclama  la  corte,  y  en  cuanto  á  mí,  aunque 
quisiese  estar  á  tu  lado,  me  es  imposible. 

Don  Carlos  consultó  á  su  madre  con  una  mirada. 

Doña  Juana  tomó  entonces  una  de  las  manos  del 
príncipe,  y  le  condujo  hasta  una  de  las  ventanas  del 
aposento. 

— Mira  —  le  dijo  —  {ves  aquel  mausoleo  de  már- 
mol?— le  preguntó  después. 

El  príncipe  respondió  afirmativamente. 

La  reina  prosiguió: 

— Allí  es  donde  tu  padre  duerme  el  sueño  de  la 
eternidad.    . 

Y  al  decir  esto  los  ojos  de  la  reina  se  cubrieron  de 
lágrimas. 

— Allí  está  tu  padre — prosiguió — y  mi  deber  es  no 
apartarme  un  momento  de  él.  Esa  es  mi  obligación, 
y  después  de  todo,  hijo  mío,  lo  único  que  me  halaga 
ya  en  este  mundo.  Sé  muy  bueno,  procura  hacer  di- 
choso al  pueblo  que  vas  á  gobernar,  y  sobre  todo  no 
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sigas  los  consejos  perniciosos  de  aquellos  que  traten 
de  adularte.  Recuerda  lo  que  le  sucedió  á  tu  padre 
con  su  favorito. 

El  fué  el  único  responsable  de  las  disidencias  que 
hubo  en  Castilla. 

La  reina,  al  decir  esto,  fijó  de  nuevo  sus  ojos  en  el 
sepulcro  del  archiduque,  y  una  nerviosa  carcajada 
se  escapó  de  sus  labios. 

El  príncipe  fijó  en  ella  una  compasiva  mirada. 

Doña  Juana,  al  ver  á  su  hijo,  había  tenido  algunos 
instantes  de  lucidez,  pero  éstos  desaparecieron  por 
completo. 


Mientras  la  reina  y  el  príncipe  hablaban,  el  almi- 
rante D.  Fadrique  y  D.  Diego  Enríquez  que,  como 
ya  hemos  dicho,  fué  uno  de  los  caballeros  que  ha- 
bían esperado  á  D.  Carlos  en  Asturias,  sostenían  la 
siguiente  conversación: 

— Amigo  D.  Diego — decíale  el  almirante — no  pue- 
do ocultaros  que  me  hallo  poco  complacido. 

— ¿Por  qué? 

— Cuando  penetramos  con  el  príncipe  en  la  cáma- 
ra de  la  reina,  he  visto  al  joven  completamente  im- 
pasible, esto  es,  que  ni  la  presencia  de  su  madre,  lo 
más  sagrado  para  un  hijo,  bastó  á  conmover  su  co- 
razón. Se  advierte  que  ese  príncipe  es  más  estoico 
que  los  hijos  del  Támesis. 

— ¡Quién  sabe  si  con  el  trato!... 
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— No  lo  creáis;  de  algo  ha  de  servirme  tener  la  ca- 
beza blanca.  El  único  patrimonio  de  la  ancianidad 
es  la  experiencia,  y  casi  me  atrevo  á  aventurar  el 
juicio  de  que  si  el  archiduque  no  fué  digno  de  unirse 
á  la  hija  de  los  Católicos  Reyes,  el  nieto  de  éstos  ha 
de  dejarnos  mucho  que  desear. 

Aun  suponiendo — prosiguió  —  que  el  príncipe  no 
sintiera  nada  en  presencia  de  la  dama  que  le  dio 
vida,  ha  debido  revelar  lo  contrario.  Existen  ocasio- 
nes en  que  la  hipocresía  es  una  virtud  y  la  presente 
es  una  de  ellas. 

— ¿Pero  tan  desabrido  ha  estado  ese  joven  con  su 
madre? 

— Mucho.  Luego  no  puedo  ocultaros  tampoco  que 
me  disgusta  extraordinariamente  que  haya  tenido  la 
poca  previsión  de  hacerse  acompañar  de  tantos  caba- 
lleros flamencos,  entre  ellos  ese  señor  de  Chievres, 
que  según  afirman  es  un  mercader  de  destinos,  que 
los  adjudica  al  que  mejor  se  los  paga. 

— ¿Quién  sabe  si  aun  tendremos  que  acordarnos 
de  D.  Juan  Manuel? 

— Posible  es,  que  aunque  muy  intrigante  y  muy 
bajo,  al  menos  no  tuvo  una  conducta  tan  escanda- 
losa. 

— ¿Y  piensa  el  príncipe  permanecer  muchos  días 
en  Tordesillas? 

— Mañana  mismo  emprenderá  el  viaje  hacia  Va- 
lladolid. 

— ¿Tan  pronto? 

— Ya  os  he  dicho  que  en  mi  concepto  lo  que  me- 
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nos  le  ha  preocupado  al  venir  á  España  es  ver  á  su 
madre. 

Don  Diego  Enríquez  quedóse  profundamente  pen- 
sativo. 


Al  siguiente  día,  apenas  amaneció,  el  príncipe  di- 
rigióse á  la  estancia  de  su  madre. 

Esta  hallábase  completamente  perturbada,  lo  que 
contribuyó  mucho  á  que  la  despedida  fuese  menos 
dolorosa. 

— Adiós,  hijo  mío, — exclamó  la  enferma — espero 
que  alguna  vez  vengas  á  verme. 

— Descuidad,  madre  mía, — respondióle  el  joven — 
entretanto,  para  que  nada  os  falte,  he  nombrado  go- 
bernador de  vuestra  casa  al  ilustre  marqués  de  De- 
nia,  persona  que  me  merece  la  mayor  confianza. 

Pocos  momentos  después  el  príncipe  montó  en  su 
corcel,  y  seguido  de  su  corte  de  flamencos  y  de  los 
nobles  castellanos,  emprendieron  el  camino  de  Va- 
lladolid. 

Durante  éste  las  sospechas  del  almirante  se  confir- 
maron. 

Pudo  apreciar  mucho  más  el  inmenso  ascendiente 
que  el  señor  de  Chievres  y  Adriano  Utrecht  tenían 
sobre  el  joven  monarca. 

En  cuanto  al  condestable  y  D.  Diego  Enríquez, 
convenciéronse  también  de  que  si  en  tiempo  del  archi- 
duque había  alcanzado  el  bando  flamenco  gran  pre- 
ponderancia, mucho  más  había  de  obtenerla  bajo  el 
cetro  de  D.  Carlos. 
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Esto,  unido  á  la  sospecha  de  que  el  cardenal  Cis- 
neros  hubiera  muerto  intoxicado,  formaba  una  ma- 
la atmósfera  en  derredor  del  príncipe. 

Ninguno  ignoraba  que,  cediendo  éste  á  los  consejos 
de  Chievres,  había  escrito  una  carta  á  fray  Francisco 
para  que  abandonase  la  regencia  que  le  encomen- 
dó el  Rey  Católico  y  que  se  retirase  á  su  diócesis. 

— El  rey  es  ingrato — decía  el  almirante— y  esta  es 
la  peor  cualidad  que  puede  tener  un  hombre. 

Pocos  días  después  el  príncipe  hacía  su  entrada  en 
Valladolid. 


CAPITULO  XI. 


Donde  los  nobles  de  Castilla  empiezan  á  sentirse  disgus- 
tados. 


La  entrada  del  rey  en  Valladolid  fué  un  verdadero 
acontecimiento. 

En  aquella  ilustre  ciudad  habíanse  preparado 
grandes  festejos  á  fin  de  recibir  dignamente  al  nieto 
de  Fernando  el  Católico,  de  aquel  gran  rey  que  por 
su  talento  y  sus  proezas  había  dejado  tan  grata  me- 
moria en  la  mente  de  todos  sus  vasallos. 

Los  balcones  de  los  edificios  estaban  cubiertos  con 
vistosas  colgaduras. 

Habían  construido  arcos  en  las  principales  calles 
y  plazas  por  las  que  debiera  pasar  el  príncipe  al  diri- 
girse al  alcázar. 

Por  último,  sabiendo  los  vallisoletanos  la  afición 
que  el  ilustre  joven  sentía  hacia  el  manejo  de  las  ar- 
mas, dispusieron  varias  justas  y  torneos  en  que  se  co- 
rrerían cañas,  siendo  el  protagonista  el  príncipe. 

Todos  estos  agasajos  agradaron  sobre  manera  al 
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hijo  de  la  reina,  pues  veía  en  ellos  un  claro  testi- 
monio del  aprecio  de  aquella  ciudad  hacia  su  per- 
sona. 

Aunque  había  encontrado  en  Villaviciosa  un  con- 
siderable número  de  nobles,  no  se  le  ocultaba  al  prín- 
cipe ,  que  hallábase  dotado  de  una  buena  imagina- 
ción, el  disgusto  que  les  produjo  su  acompañamien- 
to de  caballeros  flamencos. 

Aquel  mismo  día  D.  Carlos,  después  de  reconocer 
la  ciudad,  dirigióse  á  su  palacio,  recibiendo  en  él  á 
los  magnates  que  fueron  á  rendirle  homenaje,  así 
como  á  las  autoridades  de  la  localidad. 

Su  propósito  era  permanecer  algunos  días  allí,  y 
luego  dirigirse  á  Zaragoza  y  á  Barcelona;  en  esta  úl- 
tima ciudad  no  dudaba  que  había  de  hallar  mayor 
resistencia,  por  pretender  su  separación  de  Castilla. 

El  príncipe,  cubierto  con  su  arnés  de  guerra  y  su 
brillante  casco,  montó  en  un  magnífico  corcel  de  ba- 
talla, disponiéndose  á  tomar  una  parte  muy  activa 
en  el  torneo. 

La  plaza  donde  éste  debía  verificarse  presentaba 
un  aspecto  verdaderamente  grandioso. 

Multitud  de  damas,  rivalizando  en  lujo  y  hermosu- 
ra, poblaban  los  balcones,  mientras  el  pueblo,  á  quien 
tampoco  se  privaba  de  asistir,  ocupaba  los  tejados 
de  las  casas  y  las  avenidas. 

Una  de  las  cuadrillas  de  justadores  hallábase  capi- 
taneada por  el  rey. 

Entre  los  caballeros  de  ésta  hallábase  el  señor  de 
Chievres. 
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La  otra  cuadrilla  estaba  formada  por  la  noble  ju- 
ventud de  Valladolid. 

El  príncipe  tuvo  ocasión  de  demostrar  lo  hábil  que 
era  en  el  manejo  de  las  armas. 

Por  la  noche  hubo  iluminaciones  y  música  por 
todas  las  calles. 

En  una  palabra,  todos  los  ánimos  parecían  hallar- 
se regocijados  con  la  llegada  del  príncipe. 

Sin  embargo,  esta  alegría  duró  bien  poco. 

Don  Fadrique  Enríquez  no  se  había  engañado  al 
expresar  su  disgusto  porque  I).  Carlos  hubiérase 
hecho  acompañar  de  tantos  extranjeros. 

Siguiendo  los  consejos  de  éstos,  particularmente 
los  de  Chievres,  el  rey  repartió  las  dignidades  y  em- 
pleos que  el  cardenal  dejara  vacantes  á  su  muerte, 
haciéndoles  recaer  en  los  hijos  de  Flandes. 

Colocó  en  la  silla  arzobispal  de  Toledo,  la  más 
importante  en  aquellos  tiempos  después  del  Pontifi- 
cado, á  un  sobrino  del  señor  de  Chievres,  que  ape- 
nas contaba  veinte  años,  y  no  tenía  ni  aun  carta  de 
naturaleza  en  el  reino  de  Castilla. 

Hizo  dueño  del  ducado  de  Soria  de  Ñapóles  á  su 
favorito  Chievres,  concediéndole  además  el  almiran- 
tazgo de  aquel  reino. 

No  satisfecho  con  haber  elevado  recientemente  á 
Adriano  de  Utrecht  al  arzobispado  de  Tortosa,  le 
revistió  con  el  capelo  de  cardenal,  y  por  último,  el 
caballero  Sauvaige  fué  creado  canciller  de  Castilla. 

Inútil  es  decir  el  efecto  que  estos  nombramientos 
causaron  á  los  nobles  españoles,  quienes  vieron  des- 


108  LOCURA    DE    AMOR. 

de  luego  que  el  hijo  del  archiduque,  lejos  de  querer 
granjearse  las  simpatías  de  sus  vasallos,  empezaba 
por  despojarlos  de  sus  principales  destinos,  como 
dudando  de  la  competencia  de  los  hijos  de  Castilla. 

Hechos  estos  nombramientos,  pocos  días  después 
de  la  llegada  de  D.  Carlos  expidióse  la  convocatoria 
de  Cortes. 

Bien  sabía  el  rey  que  había  de  encontrar  entonces 
alguna  resistencia,  ó  por  lo  menos  las  condiciones 
que  pusieran  los  hijos  de  Castilla  antes  de  jurar  para 
que  en  definitiva  entrase  en  el  pleno  uso  de  sus  altas 
funciones  habían  de  ser  muchas,  pero  el  joven  na 
quiso  aplazar  por  más  tiempo  la  convocatoria. 

Con  efecto,  Juan  Zumel,  procurador  de  Burgos, 
encargándose  de  manifestar  el  disgusto  que  los  cas- 
tellanos sentían,  hizo  con  elocuencia  y  entereza  una 
petición  en  nombre  del  reino. 

Deseoso  D.  Carlos  de  conocerla,  Zumel  expresó 
delante  de  la  asamblea  que,  á  fin  de  evitar  futuros 
disgustos,  su  deber  era  manifestar  que  hallábanse 
dispuestos  á  rendir  homenaje  al  nuevo  rey  jurando 
por  lo  tanto  lo  que  se  les  pedía  siempre  que  D.  Car- 
los jurara  á  su  vez  mantener  los  privilegios  y  las  li- 
bertades de  los  pueblos,  y  muy  especialmente  las  le- 
yes que  impedían  dar  oficios  y  beneficios  á  los  ex- 
tranjeros. 

Dudó  el  rey  un  instante  en  dar  su  respuesta. 

Luego  juró  solemnemente  mantener  los  fueros,  ha 
ciendo  lo  mismo  con  la  segunda  petición,  aunque  de 
una  manera  ambigua  que  dejaba  mucho  que  desear. 
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Entonces  los  prelados,  magnates  y  procuradores 
juráronle  á  condición  de  que  fuese  colocado  el  nom- 
bre de  la  reina  doña  Juana  antes  que  el  suyo  en  to- 
dos los  documentos  y  actos  públicos,  y  de  que  si  la 
ilustre  dama  recuperase  la  razón  reinase  y  goberna- 
se sola. 

Los  diputados  presentaron  también  su  memorial, 
en  el  que  hacían  al  rey  las  ocho  peticiones  siguientes: 

Que  no  saldría  de  España  su  hermano  D.  Fer- 
nando hasta  que  el  rey  contrajera  matrimonio  y  éste 
fuese  bendecido  con  algún  fruto  que  asegurase  la  su- 
cesión á  la  corona  de  Castilla. 

Para  que  los  destinos  que  habíanse  dado  á  los  fla- 
mencos se  revocaran  y  no  se  hicieran  otros  nuevos 
nombramientos  más  que  á  favor  de  los  hijos  de  Cas- 
tilla. 

Para  que  el  monarca  hablase  correctamente  el 
castellano  á  fin  de  entenderse  con  sus  vasallos  sin  ne- 
cesidad de  intérpretes. 

Para  que  no  se  extrajesen  del  país  moneda  de  oro 
y  plata  ni  caballos. 

Para  que  no  pudiera  enajenarse  nada  correspon- 
diente al  real  patrimonio. 

Para  que  el  reinó  de  Navarra  no  se  separara  del 
de  Castilla. 

Para  que  los  monteros  de  Espinosa  conservasen 
sus  privilegios  guardando  la  persona  del  rey,  y  para 
que  éste  concediera  por  lo  menos  dos  audiencias  se- 
manales á  sus  vasallos. 

También  pedían  que  á  nadie  se  obligase  á  tomar 
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bulas  ni  se  pusiese  impedimento  al  que  las  solicitase. 

Que  los  obispados  y  beneficios  de  Roma  se  prove- 
yeran por  el  rey,  etc.  etc. 

Aceptadas  las  condiciones,  en  la  ciudad  repitiéron- 
se las  justas  y  torneos,  donde  el  joven  monarca  tuvo 
ocasión  de  demostrar  nuevamente  su  gallardía  y  su 
denuedo. 

Poco  tiempo  después  D.  Carlos  salió  de  Vailadoíid 
dirigiéndose  hacia  á  Aragón,  donde  había  de  hallar 
mucha  más  resistencia  que  había  encontrado  en 
Castilla. 

Las  Cortes  de  aquel  reino  negáronse  obstinada- 
mente á  conceder  á  D.  Carlos  el  título  de  rey  mien- 
tras la  madre  de  éste  viviera. 

Esto  dio  origen  á  graves  disgustos  que  duraron  al- 
gún tiempo,  hasta  que  al  cabo  de  ellos  se  consiguió 
vencer  la  vigorosa  obstinación  de  los  aragoneses,  que 
juraron  al  rey,  aunque  con  condiciones  aun  más  ven- 
tajosas que  lo  habían  hecho  los  castellanos. 

Aceptadas  todas  sus  proposiciones,  así  como  tam- 
bién que  el  nombre  de  la  reina  acompañase  al  de  su 
hijo  en  todos  los  documentos  oficiales,  dirigió  Carlos 
sus  pasos  hacia  Barcelona. 

En  esta  ciudad  fué  donde  seguramente  encontró  el 
rey  una  oposición  más  marcada. 

No  obstante,  después  de  algún  tiempo,  y  reunidas 
las  Cortes  del  Principado,  acabaron,  aunque  con  gran 
disgusto,  por  seguir  el  ejemplo  de  Castilla  y  Aragón. 

Por  algún  tiempo  restablecióse  la  paz,  aunque  los 
españoles  vieron  con  gran  disgusto  que  el   monarca 
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seguía  demostrando  marcada  predilección  hacia  los 
extranjeros. 

Chievres  no  se  separaba  de  él  ni  un  instante,  y  no 
parecía  sino  que  con  sus  malos  consejos  trataba  de 
hacer  odioso  al  monarca. 

El  almirante  de  Castilla  cada  vez  se  hallaba  más 
enojado  con  la  conducta  del  rey. 

Tanto  D.  Fadrique  como  Marliano,  tan  pronto 
como  D.  Carlos  salió  de  Valladolid  para  dirigirse  al 
reino  aragonés,  habían  regresado  á  Burgos  con  don 
Diego  Enríquez  y  otros  nobles  de  Castilla. 

Apenas  supo  D.  Enrique  de  Rivera  que  el  almi- 
rante, su  ilustre  amigo,  había  vuelto  de  su  expedi- 
ción, dirigióse  á  su  casa  deseando  saber  si  era  cierto 
cuanto  decían  las  gentes  respecto  al  hijo  del  archi- 
duque. 


CAPITULO  XII. 


Los  descontentos. 


Don  Enrique  de  Rivera  penetraba  pocos  instantes 
después  en  la  estancia  en  que  hallábase  el  almirante. 

El  anciano  estaba  tan  abstraído  en  sus  pensamien- 
tos, que  ni  siquiera  oyó  el  rumor  que  producían  los 
pasos  del  joven. 

Este  se  aproximó. 

— Muy  buenas  tardes,  almirante— le  dijo. 

Entonces  D.  Fadrique  fijó  sus  ojos  en  Rivera. 

— ¡Ah,  mi  querido  amigo!  ¿Sois  vos?  Dispensad  si 
no  había  notado  vuestra  presencia. 

— Muy  preocupado  os  hallo. 

— Con  efecto,  lo  estoy,  y  me  sobran  motivos  pa- 
ra ello. 

— Apenas  supe  vuestro  regreso  á  Burgos,  he  que- 
rido venir  á  ofreceros  mis  respetos,  con  el  doble  fin 
de  que  me  manifestéis  con  la  sinceridad  que  os  es 
característica  la  impresión  que  os  ha  producido  nues- 
tro nuevo  soberano. 
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Una  desdeñosa  sonrisa  dibujóse  en  los  labios  del 
almirante. 

— Amigo  Rivera — dijo  después — antes  que  D.  Gar- 
los saliera  de  Flandes,  abrigaba  dulces  esperanzas, 
no  porque  él  fuese  á  sentarse  en  el  trono  de  Castilla, 
sino  porque  creía,  en  contra  de  la  opinión  de  nuestro 
común  amigo  el  doctor  Maríiano,  que  la  presencia 
del  príncipe  pudiera  influir  en  la  enfermedad  de  la- 
reina  haciéndola  desaparecer. 

— ¿Y  Maríiano  opinaba  de  distinto  modo? 

— El  doctor  asegura  que  la  dolencia  de  doña  Jua- 
na no  tiene  remedio. 

— Sin  embargo,  no  era  infundado  lo  que  creíais.  A 
veces  una  impresión  contribuye  á  hacer  que  desapa- 
rezcan esas  terribles  enfermedades  del  cerebro. 

— Eso  creía  yo  y  esperaba  con  ansia  la  llegada  del 
rey.  Cuando  éste  desembarcó  en  Asturias,  encontre- 
me  con  que  el  príncipe  no  posee  esa  franca  solicitud 
que  es  el  principal  adorno  de  un  joven.  Por  el  con- 
trario, sus  labios  no  sonríen  jamás.  Parece  que  su 
rostro  pertenece  á  una  estatua. 

Nos  recibió  á  todos  con  la  mayor  indiferencia,  del 
mismo  modo  que  la  cohorte  de  numerosos  caballeros 
flamencos  que  le  rodea.  Entre  éstos  debo  advertiros 
figura  el  señor  de  Chievres,  ese  miserable  que,  desde 
el  fallecimiento  del  rey  Católico,  ha  sido  un  merca- 
der de  los  destinos  de  España,  tanto  civiles  como  ecle- 
siásticos. 

— ¿Y  ese  es  el  hombre  que  goza  de  la  confianza 
del  rey? 
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— Y  del  que  escucha  todos  sus  consejos,  por  ab- 
surdos ó  improcedentes  qu*e  sean. 

— ¿Es  posible? 

— Como  lo  oís,  Rivera;  y  para  convenceros  más 
de  mis  palabras,  sabed  que  Ghievres  ha  conseguido 
que  D.  Carlos  siente  en  la  silla  arzobispal  de  Toledo 
á  un  sobrino  suyo  que  apenas  cuenta  veinte  años,  y 
que  ni  siquiera  conoce  nuestro  idioma. 

— ¿Qué  decís? 

— Y  ha  revestido  con  el  capelo  de  cardenal  á  Adria- 
no de  Utrecht,  que  durante  su  corta  regencia  quedó 
completamente  eclipsado  por  fray  Francisco  Jiménez. 
¿Pero  dónde  habéis  estado  metido  durante  este  tiem- 
po, que  ignoráis  noticias  tan  trascendentales? 

Rivera,  al  oir  esta  pregunta  inclinó  la  cabeza,  no 
sabiendo  qué  responder. 

La  verdad  era  que  los  amores  con  Zulima  habían- 
le tenido  alejado  de  la  política,  pues  desde  que  vióse 
libre  del  celoso  Alhamar,  apenas  abandonaba  la  casa 
de  la  joven. 

— He  estado  enfermo  —  respondió  después  de  un 
instante. 

—  Únicamente  de  ese  modo  se  concibe  que  ignoréis 
hechos  que  han  sido  tan  comentados. 

— Decidme,  almirante,  ¿cómo  habéis  encontrado  á 
la  reina?  Supongo  que  vos  seríais  una  de  las  perso- 
nas que  acompañaron  al  monarca  al  palacio  de  Tor- 
desillas. 

—  Con  efecto  — respondió  el  anciano — ojalá  no  lo 
hubiese  hecho. 
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— ¿Por  qué? 

— Yo  esperaba,  como  antes  os  he  dicho,  que  la  pre- 
sencia de  D.  Carlos  influyese  en  la  enfermedad  de 
su  madre,  pero  desgraciadamente  no  fué  así  ni  podía 
haberlo  sido. 

■ — No  os  comprendo. 

— Vos  imaginaréis  que  aquella  entrevista  sería 
tierna,  como  es  natural  entre  una  madre  y  un  hijo 
que  se  hallaban  separados  durante  tanto  tiempo. 

—Es  claro. 
,    — Pues  estáis  equivocado.  Doña  Juana,  deshecha 
en  lágrimas,  se  arrojó  á  los  brazos  de  su  hijo,   pero 
éste  tratóla  con  el  mayor  despego. 

— ¡Qué  decís! 

— Y  al  siguiente  día  emprendió  el  camino  hacia 
Valladolid,  sin  que  ni  un  solo  momento  se  advirtiera 
en  su  rostro  la  menor  huella  de  alegría  ni  de  pesa- 
dumbre. 

— Eso  es  imperdonable. 

— Guando  llegamos  á  Valladolid  empezó  á  repar- 
tir los  mejores  puestos  entre  los  extranjeros  que  le 
acompañaban.  En  fin,  amigo  mío,  no  podéis  tener 
una  Idea  de  la  dilatada  cadena  de  errores  cometidos 
por  el  rey  bajo  el  influjo  de  los  caballeros  flamencos, 
que  han  caído  sobre  Castilla  como  una  plaga.  En  el 
memorial  de  proposiciones  que  los  diputados  pre- 
sentaron al  monarca,  pedíanle  que  todos  los  oficios  y 
beneficios  que  había  otorgado  á  los  hijos  de  Flandes 
pasasen  á  manos  de  nuestros  castellanos. 

— ¿Y  el  rey  qué  respondió  á  esa  justa  demanda? 
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— Dijo  que  se  hallaba  dispuesto  á  conceder  lo  que* 
tan  lícitamente  se  reclamaba,  pero  hasta  la  fecha  el 
sobrino  del  señor  de  Ghievres  sigue  sentado  en  la  silla 
arzobispal  de  Toledo,  Adriano  de  Utrecht  viste  lá 
púrpura  de  cardenal  y  Guillermo  de  Groy  continúa 
siendo  duque  de  Soria  y  almirante  del  reino  de  Ña- 
póles. l 

—  Luego  nos  hallamos  en  perfecta  actitud  de  hacer 
una  reclamación. 

— Es  indudable,  amigo  Rivera,  pero  desgraciada-' 
mente  me  parece  que  no  conseguiremos  nada. 

— {Por  qué? 

— Afirman  que  el  emperador  Maximiliano  se  halla 
enfermo,  y  si  se  muere  y  D.  Carlos  ciñe  á  sus  sienes 
la  corona  imperial,  entonces  os  aseguro  que  entre  am-í 
bas  naciones  empeñaríamos  una  sangrienta  guerra. 

— Posible  es  que  antes  suceda  eso  en  España. 

—  ¡Qué  sé  yo! — dijo  D.  Fadrique  encogiéndose  de 
hombros  para  expresar  su  excepticismo — estoy  per- 
suadido de  que  la  mayoría  de  los  pueblos  claman 
contra  las  injusticias  que  con  ellos  se  cometen,  pero» 
cuando  llega  el  instante  de  obrar  hacen  lo  que  recién^ 
temente  han  hecho  los  aragoneses,  que  á  pesar  de  su 
resistencia  han  acatado  la  proclamación,  aunque  con 
condiciones  más  ventajosas  que  las  impuestas  por 
Castilla. 

—  Desgraciadamente  tenéis  razón;  sin  embargo,  yd 
creo  que  debemos  demostrar  nuestro  disgusto. 

— ¿De  qué  modo? 

— De  cualquiera— respondió  con  viveza  D.  EnrH 
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que — primero  debe  elevarse  á  manos  del  rey  un  nue- 
vo memorial  recordándole  el  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa, por  la  que  juramos  ponernos  bajo  su  obe- 
diencia. 

— ¿Y  si  no  atiende  nuestras  razones? 

— En  ese  caso  no  faltan  hombres  de  valor  y  armas 
con  que  defendernos  de  la  tiranía  extranjera. 

— ¡Ah,  D.  Enrique!  bien  se  advierte  que  todavía 
sois  muy  joven  y  que  no  sabéis  que  por  desgracia 
las  tentativas  de  los  pueblos  son  casi  siempre  infruc- 
tuosas. 

— No  siempre. 

— Las  más  de  las  veces. 

— No  obstante,  no  me  negaréis  que  si  toda  la  no- 
bleza castellana  se  uniese  con  el  firme  propósito  de 
que  el  monarca  respetara  lo  que  convino  en  la  asam- 
blea... 

— Venceríamos;  pero  pedís  un  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  nunca  se  unen  todas  las  voluntades,  aun 
cuando  se  trata  de  defender  derechos  tan  sagrados 
como  los  nuestros. 

— No  me  negaréis  que  la  justicia  y  la  razón  están 
de  nuestra  parte. 

— Sí,  Rivera,  pero  conseguiremos  poco. 

— Yo  pudiera  citaros  alguna  localidad  donde  los 
resultados  serían  seguros. 

— ¿Cuál? 

— Valencia,  adonde  la  situación  del  pechero  se 
hace  completamente  imposible. 
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— Una  sola  provincia  es  poco. 

— No  lo  dudo,  pero  el  caso  era  lanzar  el  grito,  y 
casi  me  atrevo  á  aseguraros  que  otras  ciudades  se- 
guirían el  ejemplo. 

— No  lo  sé,  Rivera— respondió  el  almirante — son 
tantas  las  cosas  que  he  visto  en  este  mundo,  que  en 
nada  creo  ni  en  nada  confío  tampoco. 

— ¿De  modo  que  pensáis  permanecer  en  calma? 

—  Por  de  pronto  pienso  seguir  retirado  del  monar- 
ca, supuesto  que  con  sus  consejeros  flamencos  no 
necesita  de  mi  opinión  para  nada.  Lo  propio  ha  he- 
cho el  condestable,  aunque  su  resentimiento  hacia 
don  Carlos  es  mucho  mayor  que  el  mío. 

Ya  sabéis  que  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco  tie- 
ne un  carácter  impetuoso,  y  no  transige  con  las  in- 
formalidades, aunque  éstas  sean  cometidas  por  el 
monarca. 

— ¿Veis  con  frecuencia  á  D.  Iñigo? 

— Con  mucha.  Casi  todos  los  días:  ó  él  viene  á  esr 
ta  casa,  ó  yo  voy  á  la  suya,. 

—{Y  el  doctor  Marliano? 

— Juntos  hemos  venido  á  Burgos. 

—  ¿También  el  doctor  está  preocupado  con  la  con- 
ducta que  el  rey  observa? 

—Ya  sabéis  que  Marliano  piensa  como  nosotros; 
esto  es,  ama  el  orden,  y  mientras  los  flamencos  im- 
peren en  España,  me  parece  que  la  paz  no  será  muy 
duradera. 

— Con  efecto,  almirante. 

— Esta  noche  me  ha  anunciado  el  doctor  que  ven- 
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drá  á  hacerme  una  visita;  también  vendrán  el  con- 
destable, D.  Diego  Enríquez  y  otros  amigos. 

— ¿Con  algún  objeto  determinado? 

—  Pensamos  hablar  sobre  la  triste  situación  en  que 
se  halla  el  país,  buscando  una  solución  para  preve- 
nirnos contra  las  futuras  calamidades. 

— Me  permitiréis  que  asista? 

— Amigo  Rivera,  si  no  hubiese  tenido  el  gusto  de 
veros,  os  hubiera  enviado  aviso.  Este  era  mi  propó- 
sito. 

— Mil  gracias,  almirante. 

— Bien  sabéis  lo  mucho  que,  tanto  yo  como  mis 
amigos,  os  apreciamos. 

— Sí,  almirante,  es  necesario  buscar  una  solución, 
sea  la  que  fuere. 

— Pero  meditándola  mucho,  pues  de  otro  modo, 
como  antes  os  he  dicho,  creo  que  no  conseguiríamos 
más  que  agravar  la  situación  en  vez  de  mejorarla. 

Don  Enrique  de  Rivera  despidióse  de  D.  Fadri- 
que,  saliendo  de  su  casa  sumamente  preocupado. 

Una  de  las  cosas  que  habíanle  ofendido  más  res- 
pecto á  la  conducta  observada  por  el  rey,  era  la  in- 
diferencia con  que  trató  á  su  madre  doña  Juana  en 
Tordesillas. 

Aunque  el  joven  se  hallaba  curado  de  su  pasión, 
pues  amaba  á  Zulima,  como  nuestros  lectores  saben, 
siempre  queda  en  el  fondo  del  alma  alguna  simpatía 
hacia  la  mujer  que  adorábamos. 

Don  Enrique  penetró  en  su  casa  poco  después. 

Como  la  tarde  estaba  muy  avanzada,   decidió  no 
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ir  á  visitar,  como  de  costumbre,   á   la  hija  del  Zagal. 

A  fin  de  que  ésta  no  estuviese  inquieta,  pues  sabía 
la  vehemencia  de  la  joven,  la  escribió  unas  cortas  lí- 
neas, en  las  que  la  decía  que  necesariamente  tenía 
que  ir  á  ver  al  almirante;  pero  que  tan  pronto  como 
hubiese  realizado  su  propósito,  iría  á  su  casa. 

Don  Enrique  cerró  la  carta  y  llamó  á  uno  de  sus 
criados. 

— Lleva  esta  epístola  á  su  destino. 

Guando  el  doméstico  salió  de  la  estancia,  D.  Enri- 
que quedóse  ensimismado  en  sus  pensamientos. 

Eran  las  ocho  de  la  noche  cuando  salió  de  nuevo 
de  su  casa,  dirigiéndose  á  la  de  D.  Fadrique. 
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CAPITULO   XIII. 


Opiniones  encontradas. 


Cuando  D.  Enrique  de  Rivera  penetró  en  la  casa 
del  almirante,  éste  hallábase  ya  acompañado  del  doc- 
tor Marliano  y  de  D.  Diego  Enríquez. 

Rivera  saludó  á  los  dos  caballeros. 

Pocos  instantes  después  penetró  también  el  con- 
destable, y  así  fueron  llegando  sucesivamente  varios 
nobles. 

Reunidos  éstos,  el  almirante  fué  el  primero  en  to- 
mar la  palabra. 

— Amigos  míos — les  dijo — todos  los  que  aquí  nos 
hallamos  reunidos  hemos  demostrado  en  distintas 
ocasiones  nuestra  lealtad  á  la  reina.  Nosotros  fuimos 
los  que  tratamos  de  evitar  que  se  cometiese  con  esa 
ilustre  señora  mna  infamia  cuando  el  archiduque  y 
su  favorito  quisieron  declararla  demente  para  que 
don  Felipe  llevase  por  sí  solo  las  riendas  del  go- 
bierno. 

— Es  verdad. 

— Por  desgracia,  la  reina,  que  entonces  se  hallaba 
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en  el  pleno  uso  de  sus  facultades  intelectuales,  per- 
dió la  razón,  el  archiduque  dejó  de  existir,  y  enton- 
ces no  hubo  más  remedio  que  acceder  á  las  justas 
pretensiones  del  monarca  de  Aragón. 

Sea  dicho  de  paso — continuó  el  almirante — el  rey 
Católico  no  solamente  no  había  perdido  el  vigor  que 
reveló  tantas  veces  durante  su  juventud,  sino  que 
fué  suficiente  su  presencia  para  que  terminasen  los 
disturbios  que  afligían  á  nuestra  patria.  Durante  el 
tiempo  que  ha  estado  en  el  trono  y  gracias  á  la  po- 
derosa ayuda  del  ilustre  cardenal  Gisneros,  conse- 
guimos dominar  las  costas  de  Berbería,  vencer  la 
obstinación  de  Cataluña  y  hasta  hacer  amigables  ne- 
gociaciones entre  Castilla  y  Aragón. 

La  repugnancia  que  al  principio  sentíamos  hacia 
el  Católico  rey  desapareció  muy  en  breve.  ¿Cómo  no 
había  de  suceder  así,  si  su  propósito  era  engrandecer 
sus  dominios  y  por  lo  tanto  aumentar  los  medios  de 
riqueza? 

Ai  fallecimiento  del  rey,  Cisneros,  en  su  periodo  de 
regencia  no  defraudó  tampoco  nuestras  esperanzas. 

Cierto  que  muchas  veces  obró  con  rigor  excesivo, 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  las  circunstancias  crí- 
ticas en  que  el  país  se  hallaba.  Todo  iba  saliendo  á 
medida  de  los  deseos  de  las  personas  que  ambicioná- 
bamos la  paz,  á  cuya  sombra  benéfica  prospera  la  in- 
dustria, desarróllanse  las  artes  y  se  eleva  la  ciencia. 

Supimos  luego  que  el  príncipe  deseaba  que  le  pro- 
clamasen rey,  y  aunque  este  título  no  le  corresponde 
mientras  viva  doña  Juana,  no  dudamos  en  acceder  á 
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sus  deseos,  siempre  que  aceptara  como  base  que  la 
reina  gobernaría  por  sí  sola,  caso  de  recuperar  la 
razón. 

— Es  cierto — interrumpió  el  condestable — y  tam- 
bién pusimos  otras  condiciones,  que  no  han  sido  cum- 
plidas por  D.  Garlos. 

— Permitidme  un  momento  hasta  que  os  explique 
el  objeto  que  me  ha  inducido  á  reuniros  en  esta  casa 
— continuó  D.  Fadrique. — Todos  hemos  visto  con  in- 
menso disgusto  que  los  puestos  de  más  consideración 
han  sido  otorgados  á  los  extranjeros,  lo  cual,  además 
de  ser  en  contra  de  nuestras  leyes,  hiere  de  un  modo 
directo  nuestra  susceptibilidad  rebajando  nuestra  no- 
bleza. 

—  Cierto,  cierto — exclamaron  todos  los  concu- 
rrentes. 

— ¿Acaso  —  prosiguió  el  almirante  —  un  niño  de 
veinte  años  que  ni  siquiera  posee  carta  de  naturaleza 
en  nuestro  país,  ni  conoce  nuestro  idioma,  puede  sen- 
tarse en  la  silla  arzobispal  de  Toledo  que  dejó  va- 
cante uno  de  los  hombres  más  ilustres  y  eminentes  de 
nuestros  días? 

¿Es  Adriano  de  Utrech,  el  deán  de  Lovaina,  acree- 
dor á  que  en  el  corto  transcurso  de  un  año  se  le  eleve 
á  la  categoría  de  obispo  de  Tortosa,  y  poco  después 
se  le  otorgue  el  capelo  de  cardenal? 

Estos  abusos  sin  nombre,  no  cometidos  hasta  aho- 
ra por  la  arbitrariedad  de  ningún  monarca,  son  los 
que  me  han  obligado  á  reuniros  aquí. 

Si  esta  conducta  observa  el   rey  cuando  apenas  ha 
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pisado  nuestro  suelo,  ¿qué  hará  dentro  de  poco  si 
consentimos  que  continúen  á  su  lado  esos  malos 
consejeros,  que  tan  sólo  piensan  en  enriquecerse  á 
costa  de  nuestro  país?  Gomo  comprendéis,  es  de  todo 
punto  imposible  proseguir  de  este  modo  por  más 
tiempo. 

— Es  cierto. 

Don  Enrique  de  Rivera  abandonó  el  asiento  que 
ocupaba,  y  con  voz  segura  exclamó: 

— ¿Me  permitís  que  os  diga  mi  opinión? 

—  Esees  vuestro  legítimo  derecho — respondióle  el 
condestable. 

— Sabéis  que  siempre  he  odiado  á  aquéllos  que 
pertenecían  al  bando  flamenco,  cuyos  abusos  empe- 
zaron á  iniciarse  durante  el  corto  reinado  de  D.  Fe- 
lipe, aunque  no  de  una  manera  tan  descarada  como 
hoy. 

— Ya  lo  sabemos. 

— Creo  que  nuestro  deber  es  alentar  de  una  mane- 
ra franca  y  decidida  el  espíritu  de  las  ciudades,  cor- 
tando de  este  modo  las  rapiñas  que  cometen  los  fla- 
mencos. 

Hace  poco — continuó  el  joven — decíale  esto  mismo 
al  almirante,  ofreciéndome  á  que  en  Valencia,  donde 
poseo  algún  prestigio,  se  hiciese  la  primer  tentativa. 

Los  nobles  guardaron  silencio. 

Sólo  el  doctor  Marliano  aproximóse  á  Rivera  y  le 
dijo: 

— Amigo  mío,  creo  que  por  desgracia  aun  no  es 
tiempo  de  que  vuestro  plan  pueda  realizarse. 
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—  Exactamente  lo  mismo  le  he  contestado  yo— aña- 
dió D.  Fadrique. 

— Como  comprendéis,  hasta  el  presente — prosiguió 
Marliano — el  rey  no  se  ha  hecho  antipático  más  que 
á  la  nobleza,  á  quien  priva  de  los  cargos  y  honores 
que  le  corresponden. 

— ¿Y  os  parece  esa  clase  social  poco  respetable  y 
numerosa? 

— Ciertamente  que  no,  pero  el  pueblo  constituye 
un  número  muy  superior,  y  éste  no  tiene  hasta  ahora 
motivo  de  queja  contra  el  nuevo  monarca.  Espere- 
mos, pues,  que  no  ha  de  transcurrir  mucho  tiempo 
sin  que  nos  encontremos  en  condiciones  de  alentar 
á  los  pueblos,  como  antes  habéis  dicho. 

Don  Diego  Enríquez,  que  abundaba  en  las  mismas 
ideas  que  su  amigo  el  doctor  y  que  el  almirante,  tra- 
tó también  de  convencer  á  Rivera. 

— Yo  creo — le  dijo — que  nuestra  misión,  lejos  de 
aumentar  las  dificultades,  empeñándonos  en  una  san- 
grienta guerra  civil,  es,  por  el  contrario,  tratar  de  gran- 
jearnos la  estimación  del  rey  y  hacerle  comprender. lo 
justo  de  nuestros  deseos. 

— ¿Y  esperáis  que  D.  Carlos  atienda  á  vuestras  sú- 
plicas? 

—  Por  lo  menos,  amigo  Rivera,  habremos  cumpli- 
do con  nuestro  deber,  manifestándole  lo  peligroso  que 
sería  el  que  continuase  por  el  camino  emprendido. 
Tiempo  nos  queda  si  desatiende  nuestros  prudentes 
consejos  de  apelar  á  otras  medidas  más  enérgicas. 

Rivera  guardó  silencio. 
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Comprendía  que  cuantos  esfuerzos  hiciese  para 
que  su  plan  se  realizase  habían  de  ser  completamen- 
te inútiles. 

— Mal  puede  apreciar  á  sus  vasallos — dijo  des- 
pués— el  rey  que  no  sabe  ni  cumplir  con  los  deberes 
de  hijo. 

— ¡Quién  sabe  si  D.  Carlos  cambiará! 

— No,  no  lo  esperéis:  quien  á  los  veinte  años  es  tan 
impasible  y  mira  todas  las  cosas  con  tan  profundo 
desdén,  con  mucha  más  razón  ha  de  hacerlo  en  edad 
más  adelantada. 

— Amigo  Rivera,  nunca  os  he  visto  tan  recalcitran- 
te como  esta  noche. 

— Quizás  porque  amo  á  mi  patria  como  pocos,  y 
siento  las  desgracias  que  la  afligen. 

— Por  el  pronto,  ya  habéis  visto  que  la  nobleza  de 
Castilla  se  ha  separado  del  rey. 

— De  este  modo  podrá  obrar  más  libremente  y  co- 
locar en  los  mejores  puestos  á  sus  caballeros  de 
Flandes. 

Y  al  decir  esto,  en  los  labios  de  Rivera  se  dibujó 
una  sardónica  sonrisa. 

Es  inútil  decir  á  nuestros  lectores  la  serie  de 
opiniones  que  manifestaron  en  aquella  noche  los  ca- 
balleros en  la  casa  del  almirante. 

Sin  embargo,  muy  pocos  fueron  los  que  se  halla- 
ron conformes  con  la  idea  de  D.  Enrique  de  Rivera. 

Este  fué  uno  de  los  primeros  que  abandonó  la  es- 
tancia pretextando  tener  serias  ocupaciones. 

— Todo  es  inútil — se  dijo— estos  hombres  pierden 
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el  tiempo  lastimosamente  en  hacer  proyectos  que  no 
han  de  realizarse  jamás.  Ya  que  ellos  no  quieren 
aceptar  lo  que  les  he  propuesto,  yo  por  mí  solo 
pondré  en  práctica  mis  planes. 

Cuando  las  cosas  llegan  á  cierto  punto  no  caben 
deliberaciones,  sino  hechos. 

Así  discurría  D.  Enrique  mientras  cruzaba  ma- 
quinalmente  las  calles  que  conducían  á  la  casa  de 
Zulima. 

Esta  le  esperaba  asomada  en  una  de  las  ventanas. 

Desde  luego  comprendió  que  Rivera  hallábase  pre- 
ocupado. 

La  joven  le  salió  al  encuentro. 

— ¿Qué  te  sucede? — le  preguntó  estrechando  su 
cuello  entre  sus  mórbidos  brazos. 

— Nada,  Zulima — respondió  lacónicamente  el  in- 
terpelado. 

—No,  eso  no  es  cierto.  ¿Acaso  no  tienes  confianza 
en  la  mujer  que  te  ha  revelado  todos  sus  secretos? 

— ¡  No  he  de  tenerla  I 

— En  ese  caso,  habla. 

— Calma  tu  impaciencia.  No  puedo  negarte  que 
estoy  preocupado,  pero  no  por  ninguna  cosa  que 
con  nuestro  amor  se  relacione. 

— Quiero  saberlo  sin  embargo. 

— Vamos,  pues,  á  tu  aposento;  allí  te  diré  lo  que 
me  preocupa. 

Zulima  y  D.  Enrique  se  aventuraron  por  el  corre- 
dor que  conducía  á  la  estancia  de  la  joven. 
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CAPITULO  XIV. 


Los  propósitos  de   Rivera. 


— Habla,  Enrique — dijo  Zulima  tan  pronto  como 
penetró  en  su  aposento  seguida  del  joven. 

— Antes  de  decirte  las  causas  de  mi  preocupación, 
debo  hacerte  una  súplica. 

— ¿Una  súplica  tú?  Bien  sabes  que  te  adoro,  y  que 
puedes,  por  lo  tanto,  exigirme  cuanto  quieras. 

— Zulima,  es  que  temo  despertar  tus  celos. 

— ¿Mis  celos?  ¿Acaso  vas  á  referirme  alguna  cosa 
en  la  que  tenga  parte  otra  mujer? 

—Sí,  y  una  mujer  á  la  que  has  odiado. 

— ¡La  reina! — exclamó  Zulima. 

—  E'recisamente;  pero  no  creas  ni  por  un  momento 
que  su  imagen  ha  vuelto  á  alzarse  en  mi  mente.  Por 
el  contrario,  cada  día  estoy  más  prendado  de  tu  her- 
mosura y  de  que  tu  corazón  sea  mío. 

— Habla,  pues,  Enrique. 

— Ya  sabes,  pues  ninguno  lo  ignora,  que  el  hijo  de 
doña  Juana  ha  llegado  á  España. 

— Con  efecto,  lo  sé,   aunque  desde  que  poseo  tu 
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amor,  no  me  ocupo  absolutamente  de  nada  que  no 
se  relacione  contigo.  Te  hice  la  promesa  de  abando- 
nar mis  propósitos  de  venganza,  y  estoy  dispuesta  á 
cumplirla. 

— Dime,  Zulima,  y  si  alguna  vez  yo,  cambiando 
de  idea  por  cualquiera  de  esos  inesperados  motivos 
que  ocurren,  variase  de  opinión  y  atentase  contra  el 
nuevo  rey,  ¿qué  harías  entonces? 

— Entonces,  Enrique— respondió  la  joven  sin  vaci- 
lar un  momento — participaría  de  tus  ideas,  y  si  me 
considerabas  útil  para  cooperar  á  tu  propósito,  sería 
la  mujer  que  no  perdona  á  sus  enemigos. 

— Pues  ese  día  ha  llegado. 

—¿Qué  dices,  Enrique? 

— Lo  que  acabas  de  oir.  Sabe  que  el  nuevo  mo- 
narca es  infinitamente  peor  que  lo  era  el  archiduque, 
que  se  halla  dominado  por  consejeros  que  sólo  tra- 
tan de  adquirir  riquezas  y  honores  á  nuestra  costa,  y 
que  estoy  dispuesto  á  hacer  cuanto  sea  posible  para 
libertar  á  mi  patria  de  la  vergonzosa  tiranía  que  so- 
bre ella  pesa. 

Zulima  fijó  en  su  amante  sus  negros  ojos. 

— ¿Y  por  qué  me  has  dicho  antes  que  esa  noticia 
había  de  excitar  mis  celos?— preguntó  después. 

— Porque  uno  de  los  motivos  que  me  han  determi- 
nado principalmente  á  tomar  esta  resolución,  es  ha- 
ber sabido  la  frialdad  con  que  D.  Carlos  trató  á  la 
reina  durante  su  breve  estancia  en  Tordesillas.  Sin 
embargo,  antes  te  dije  que  no  debías  tener  celos,  y 
es  una  verdad. 
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No  imagines  que  he  visto  en  su  desdén  al  hombre 
que  menospreciaba  á  la  mujer  ilustre  en  quien  puse 
mis  ojos,  sino  que  comprendo  que  el  joven  que  no 
siente  veneración  por  su  madre,  mal  puede  respetar 
y  hacer  feliz  al  pueblo  que  rige. 

— Es  cierto,  Enrique,  hasta  las  fieras  quieren  á  sus 
hijos.  Yo  puedo  asegurarte  que  por  la  mujer  que  me 
dio  la  vida  hubiera  sido  capaz  de  hacer  los  mayores 
sacrificios. 

— No  necesitas  esforzarte  para  que  dé  crédito  á  tus 
palabras.  Pruebas  has  dado  del  inmenso  cariño  que 
por  tus  padres  sientes. 

— Y  cuando  pienso  aún  en  sus  desgracias,  noto  que 
se  avivan  en  mi  corazón  todos  los  pasados  rencores. 

Y  Zulima  exhaló  un  profundo  suspiro. 

Luego,  fijando  de  nuevo  sus  ojos  en  Rivera: 

— Dime — le  preguntó — ¿y  cuáles  son  los  propósitos 
que  abrigas  respecto  á  D.  Garlos? 

— Mi  pensamiento  es  partir  á  Valencia.  Me  consta 
que  en  aquella  ciudad  han  de  hallar  eco  mis  pala- 
bras, pues  sus  hijos  están  muy  disgustados  con  que 
el  rey  no  haya  visitado  su  provincia,  como  lo  veri- 
ficó con  Castilla  y  Aragón. 

— ¿Y  crees  que  encontrarás  suficientes  parciales 
para  conseguir  lo  que  te  propones? 

— Haré  por  lo  menos  una  tentativa. 

— Como  quieras,  Enrique:  yo  desde  este  instante 
te  prometo  mi  cooperación,  y  aunque  soy  una  débil 
mujer,  ya  sabes  que  no  carezco  ni  de  valor  ni  de  as- 
tucia. 
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— Ya  lo  sé. 

— Partamos,  pues,  á  Valencia,  y  si  el  pueblo  se 
niega  á  apelar  á  las  armas,  no  han  de  faltarnos  me- 
dios para  despertar  su  odio  contra  el  rey. 

— ¿De  manera  que  estás  dispuesta  á  seguirme? 

— No  á  Valencia,  sino  hasta  el  fin  del  mundo  si 
éste  fuese  tu  deseo.  Como  comprendes,  si  yo  me  ha- 
bía decidido  á  permanecer  en  quietud,  era  tan  sólo 
por  complacerte.  Pero  ahora  que  tú  mismo  me  pro- 
pones lo  contrario,  siento  brotar  en  mi  corazón  la 
más  inmensa  alegría.  De  este  modo  realizaré  dos  ob- 
jetos. Complacerte,  que  es  el  más  grato  para  mí,  y 
completar  la  venganza  de  la  muerte  de  mi  padre. 

¿Acaso  por  las  venas  de  ese  príncipe  no  circula  la 
misma  sangre  de  su  abuelo,  que  fué  quien  tuvo  la 
culpa  de  las  desgracias  de  mi  padre? 

Sí,  Enrique,  partamos  á  Valencia,  partamos  esta 
misma  noche;  ya  deseo  verme  en  aquella  ciudad  ex- 
citando á  la  plebe. 

Rivera  abrazó  á  la  joven. 

— ¿De  modo  que  tan  decidida  estás  á  seguirme  y 
tomar  parte  en  una  empresa  tan  arriesgada  como  la 
que  voy  á  acometer? 

— Me  extraña  que  me  hagas  esa  pregunta.  ¿Acaso 
no  estás  plenamente  convencido  de  que  á  tu  lado 
no  he  de  vacilar  ni  un  solo  momento? 

— Sí,  Zulima,  lo  estoy.  Ahora  comprenderás  por 
qué  no  he  venido  esta  tarde  á  hacerte  mi  acostum- 
brada visita.  Ansioso  de  saber  si  eran  ciertas  las 
murmuraciones   que  contra   el   monarca  hacían  las 
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gentes,  dirigime  á  la  casa  de   mi  respetable  amigo 
el  almirante  de  Castilla. 

— ¿Y  éste  satisfizo  tu  curiosidad  enterándote  de 
cuantos  pormenores  deseabas  adquirir? 

— Con  efecto,  Zulima.  En  su  consecuencia  he  for- 
mado el  firme  propósito  de  libertar  á  la  patria  de 
esa  plaga  de  extranjeros  que  ahora  la  invaden.  Lo 
único  que  me  detenía  era  tener  que  separarme  de 
ti;  pero  ahora  que  me  has  dicho  que  estás  dispuesta 
á  seguirme,  no  habrá  fuerza  humana  que  me  haga 
desistir  de  mi  plan,  por  arriesgado  y  difícil  que  pa- 
rezca á  todos. 

— A  Valencia,  pues. 

— Mañana  mismo  saldremos  para  esa  hermosa 
ciudad. 

— Yo  me  disfrazaré  de  artesano,  supuesto  que  esta 
es  la  clase  con  quien  hemos  de  entendernos  directa- 
mente. 

— ¿El  caudillo  de  las  cercanías  de  Trípoli  va  á  con- 
vertirse ahora  en  pechero? 

— Y  sufrirá  cuantas  transformaciones  sean  necesa- 
rias para  la  realización  de  tus  deseos — respondió  la 
joven. 

— Bien,  Zulima. 

—Contamos  además  con  otros  dos  hombres.  Uno 
de  ellos,  con  especialidad,  puede  servirnos  de  mucho 
en  un  asunto  como  el  que  intentas. 

— ¿Quiénes  son? 

— Don  Beltrán  de  Meneses  y  su  escudero  Barrado. 
Don  Beltrán  posee   una  buena    imaginación  y  está 
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acostumbrado  á  tomar  una  parte  muy  activa  en  las 
guerras  de  Granada  y  África. 

— ¿Y  podemos  contar  con  su  cooperación? 

— Desde  luego. 

— En  ese  caso  diles  que  se  hallen  dispuestos  para 
emprender  el  viaje  mañana  á  las  diez.  Y  ahora,  her- 
mosa Zulima,  me  retiro  aunque  con  harto  sentimien- 
to, pero  ya  comprenderás  que  no  puedo  perder  ni  un 
instante. 

—Adiós,  pues,  Enrique. 

La  joven  acompañó  á  su  amante  hasta  la  puerta 
de  la  estancia  y  después  volvió  á  ocupar  el  diván  en 
que  habló  con  él. 

— ¡Ah! — exclamó  la  joven — lo  único  que  me  dis- 
gustaba de  Enrique  era  el  extraordinario  respeto  que 
los  monarcas  le  inspiraban,  y  hasta  estas  contrarie- 
dades van  á  desaparecer  para  siempre.  Necesario  es 
hacer  cuanto  sea  posible  para  que  salga  airoso  en  la 
difícil  empresa  que  va  á  acometer.  Yo  no  dudo  de 
ni  ello  un  solo  instante. 

Zulima  llamó. 

El  viejo  hebreo,  de  quien  hemos  hablado  en  otras 
ocasiones,  que  hallábase  al  servicio  de  la  hija  del  Za- 
gal, y  á  quien  ésta  consiguió  libertar  de  la  mano  de 
hierro  de  la  Inquisición  al  volver  á  Burgos  después 
de  su  excursión  á  África,  presentóse  en  el  dintel. 

— Oye,  viejo  Jacob— díjole  la  joven — ¿sabes  si  don 
Beltrán  de  Meneses  ha  regresado  á  casa? 

— Todavía  no. 

—Perfectamente;  tú  cuidarás  de  que  tan  pronto 
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como  vuelva  se  presente  aquí.  Necesito  hablarle.  Ma- 
ñana mismo  salimos  para  Valencia. 

— ¿Yo  también? 

— No:  tú,  que  me  inspiras  gran  confianza,  te  que- 
darás aquí  al  cuidado  de  la  casa.  Si  durante  mi  au- 
sencia te  preguntase  por  mí  cualquiera  persona,  res- 
pondes que  ignoras  donde  me  hallo. 

— Quedad  tranquila.  ¿Se  trata  de  alguna  nueva  em- 
presa para  vengar  la  muerte  de  vuestro  padre? 

— Algo  hay  de  eso. 

— ¿Pero  no  partiréis  sola? 

— No,  me  acompañarán  D.  Enrique  de  Rivera, 
don  Beltrán  de  Meneses  y  su  escudero  Barrado. 

— ¡Lástima  que  no  me  incluyáis  en  ese  número! 

— No  puede  ser;  como  comprendes,  necesito  dejar 
aquí  á  una  persona  de  suma  confianza,  y  ninguna 
más  apropósito  que  tú. 

En  aquel  instante  sonó  en  la  puerta  un  aldabonazo. 

— No  cabe  duda  que  es  D.  Beltrán — dijo  Zulima — 
ve,  pues,  á  abrir. 

Jacob  salió  de  la  estancia. 

El  que  llamaba  era,  con  efecto,  Meneses,  acompa- 
ñado de  su  escudero. 

— Don  Beltrán — díjole  el  viejo  hebreo — Zulima  de- 
sea hablar  con  vos. 

— ¿Se  halla  en  su  aposento? 

— Sí,  señor. 

Un  instante  después  Meneses  penetraba  en  la  es- 
tancia de  la  hija  del  Zagal. 
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CAPITULO    XV. 


En  busca  de  nuevas  aventuras. 


Apenas  hubo  aparecido  Meneses,  Zulima  le  hizo 
una  seña  indicándole  que  tomase  asiento  á  su  lado. 

Así  que  lo  verificó,  la  joven  dirigióle  una  afectuo- 
sa sonrisa. 

— Amigo  Meneses — le  dijo — tengo  un  nuevo  pro- 
yecto y  no  he  querido  ponerle  en  práctica  sin  daros 
cuenta  de  él,  por  si  queréis  ayudarme  como  hicisteis 
hasta  el  presente. 

— Desde  luego,  Zulima — respondióla  D.  Beltrán — 
yo  no  olvidaré  nunca  lo  mucho  que  os  debo,  y  la 
única  manera  que  hallo  de  mostraros  mi  gratitud, 
que  durará  lo  que  mi  vida,  es  sirviéndoos  en  todo 
aquello  que  me  consideréis  útil. 

— Mil  gracias,  D.  Beltrán;  no  esperaba  de  vos  una 
respuesta  menos  galante  que  la  que  acabáis  de 
darme. 

— Deber  mío  es  hacerlo  así. 

—  Sin  embargo,  en  esta  ocasión  no  quisiese  en 
manera  alguna  que  os  esclavizaseis  al  deber,   que- 
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riendo  pagarme  los  pequeños  favores  que  os  he 
hecho.  Quiero  que  obréis  expontáneamente,  pues  la 
empresa  que  voy  á  acometer  es  difícil  y  arriesgada,  y 
aunque  como  comprenderéis,  al  empeñarme  en  ella 
alguna  confianza  me  inspira,  pudiesen  resultar  falli- 
dos mis  deseos. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— Ante  todo  debo  empezar  por  revelaros  un  secre- 
to que  muy  en  breve  dejará  de  serlo. 

Meneses  fijó  sus  ojos  en  la  joven. 

— Sabed,  D.  Beltrán,  que  hace  poco  tiempo  que  soy 
amada  de  D.  Enrique  de  Rivera. 

—¡Vos! 

— Años  hacía  que  mi  corazón  era  de  ese  joven  y 
recientemente  conseguí  hacerme  dueña  del  suyo. 

— Creí  que  D.  Enrique  amaba  á  la  reina. 

— Con  efecto,  así  era,  pero  convencióse  de  que 
esos  amores  eran  un  imposible  y  hoy  me  idolatra 
con  el  mismo  fuego  que  yo  le  adoro. 

— Ahora  me  explico  la  frialdad  con  que  tratabais 
siempre  á  Alhamar. 

— Alhamar — prosiguió  la  joven — inspirábame  un 
afecto  puramente  fraternal,  pero  nada  más. 

— Muchas  veces  al  ver  el  desdén  con  que  respon- 
díais á  sus  amantes  preguntas,  me  decía:  es  imposi- 
ble que  Zulima,  tan  vehemente  en  todos  sus  senti- 
mientos, sea  tan  estoica  para  el  amor. 

— Pues  no  os  equivocasteis  en  vuestras  apreciacio- 
nes; yo  no  podía  corresponder  á  Alhamar,  porque  mi 
corazón  entero  era  de  D.  Enrique. 
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Ahora,  amigo  Meneses — prosiguió  la  joven — vamos 
á  hablar  de  lo  que  verdaderamente  os  interesa;  esto 
es,  del  propósito  que,  tanto  Rivera  como  yo  abriga- 
mos, y  para  el  que,  desde  luego,  hemos  contado  con 
vuestra  cooperación. 

— Os  escucho. 

— Ya  sabéis  que  D.  Enrique  era  un  declarado  y 
entusiasta  defensor  de  los  legítimos  derechos  de  do- 
ña Juana,  á  quien  el  archiduque  y  su  favorito  trata- 
ban de  hacer  que  fuese  declarada  demente  para  que 
don  Felipe  manejase  por  sí  solo  los  asuntos  del  reino. 

— Lo  sé,  y  la  verdad  es  que  más  tarde  se  ha  en- 
cargado el  tiempo  de  demostrar  que  los  que  asegura- 
ban que  el  cerebro  de  la  reina  no  estaba  sano  tenían 
sobrada  razón. 

—  No  lo  creáis:  la  reina  entonces  se  hallaba  exas- 
perada por  los  celos  que  sentía  hacia  el  archiduque, 
pero  no  estaba  demente.  Tantas  veces  oyó  decir  que 
su  cerebro  hallábase  privado  de  la  razón,  y  tan  gran- 
des fueron  los  disgustos  que  recibió,  que,  unidos  al 
fallecimiento  del  archiduque,  la  ocasionaron  la  per- 
turbación que  antes  no  padecía. 

— Es  posible. 

— No  lo  dudéis,  D.  Beltrán;  ahora  bien,  D.  Enri- 
que de  Rivera  no  sólo  no  profesa  la  misma  simpatía 
que  le  inspiraba  doña  Juana  hacia  su  hijo,  sino  que 
se  halla  sumamente  disgustado  de  su  conducta. 

— No  me  extraña,  todos  afirman  que  el  nuevo  mo- 
narca es  orgulloso,  y  que  trata  á  sus  vasallos  con  el 
más  profundo  desdén. 
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— Particularmente  á  los  hijos  de  España,  pues  afir- 
man que  respecto  á  los  flamencos,  su  manera  de 
proceder  es  muy  distinta. 

— He  oído,  con  efecto,  hablar  de  un  caballero  lla- 
mado Ghievres,  que  comete  toda  clase  de  abusos. 

—  En  su  consecuencia,  Rivera  ha  asistido  á  una 
reunión  que  esta  misma  noche  tuvieron  algunos  no- 
bles en  casa  del  almirante  con  objeto  de  deliberar 
sobre  el  partido  que  debe  aceptarse,  á  fin  de  que  des- 
aparezcan los  escandalosos  abusos  que  se  vienen  co- 
metiendo. 

— Perfectamente. 

—  Pero  creo  que  después  de  estar  tratando  del 
asunto  algún  tiempo,  han  concluido  por  decidirse  á 
continuar  de  la  misma  manera,  esto  es,  á  transigir 
con  que  los  flamencos  sigan  gozando  de  todo,  á  pesar 
de  oponerse  las  leyes  de  Castilla  á  que  los  extranje- 
ros puedan  disfrutar  cargos  ni  pensiones. 

—  Parece  imposible  que  procedan  como  decís  los 
nobles  castellanos. 

— Con  efecto,  amigo  mío,  hay  cosas  que  no  se  com- 
prenden y  mucho  menos  tratándose  de  personas  que 
han  dado  tantas  pruebas  de  energía  otras  veces.  En 
cambio,  Rivera,  no  pudiendo  resistir  el  yugo  de  ios 
extranjeros,  ha  pensado  alentar  el  espíritu  de  los 
pueblos,  á  fin  de  evitar  al  país  vejaciones  de  esa  na- 
turaleza. 

— Muy  bien,  ojalá  todos  hubiesen  pensado  lo  mis- 
mo; de  esta  manera  la  empresa  ofrecería  mayores 
seguridades  de  éxito. 
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— De  cualquier  modo,  creo  que  hemos  de  conse- 
guir lo  que  deseamos. 

— (Con  qué  elementos  cuenta  D.  Enrique? 

—  En  primer  lugar,  con  la  razón,  poderosa  arma 
que  casi  siempre  triunfa  de  la  injusticia. 

Meneses  hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  nega- 
tivo que  expresaba  su  incredulidad  respecto  á  la  opi- 
nión de  Zulima. 

— Además — prosiguió  la  joven  sin  apercibirse  de 
las  dudas  que  D.  Beltrán  sentía — piensa,  como  antes 
os  he  dicho,  dirigirse  á  Valencia,  donde  los  pecheros 
sufren  la  ignominiosa  depresión  de  la  nobleza  y  no 
dudarán  en  hacerse  solidarios  de  nuestros  proyectos, 
aunque  tengan  que  verificarlo  con  el  hierro  en  la 
diestra. 

— ¿De  modo  que  D.  Enrique  se  halla  dispuesto  á 
hacerse  jefe  de  un  motín? 

— O  de  una  guerra  encarnizada  que,  sirviendo  de 
ejemplo  á  las  demás  provincias,  nos  conduzca  á  los 
resultados  que  apetecemos. 

— Zulima,  contad  desde  luego  con  mi  cooperación, 
aunque  si  he  de  hablaros  con  franqueza,  desconfío 
del  éxito. 

— ¿Por  qué? 

— Temo  que  los  valencianos  no  se  determinen  á 
alzarse  contra  el  nuevo  monarca,  y  todavía  me  pa- 
rece mucho  más  difícil  que  lo  hagan  los  pueblos  de 
Castilla  y  Aragón. 

— En  ese  caso,  D.  Beltrán,  yo  os  relevo  desde 
ahora  del  compromiso  de  seguirme  á  Valencia. 


144  LOCURA.    DE    AMOR. 

— Eso  nunca. 

— Como  comprendéis,  en  esta  empresa  como  en 
todas  las  de  la  vida,  es  preciso  tener  mucha  fe;  al  fal- 
taros la  confianza  mal  podéis  tomar  parte  en  las 
sangrientas  luchas  que  vamos  á  emprender. 

— No,  Zulima,  yo  partiré  á  vuestro  lado,  prescin- 
diendo de  que  mi  deber  es  ese,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  salir  de  Burgos;  sabéis  lo  mucho  que  me  con- 
viene. ¿Cuándo  pensáis  emprender  el  viaje? 

— Mañana  mismo. 

— Tanto  mi  escudero  como  yo,  estaremos  dispues- 
tos... 

Don  Beltrán  despidióse  de  Zulima,  saliendo  de  la 
estancia  un  momento  después. 

Inmediatamente  le  comunicó  á  Barrado  su  deci- 
sión de  partir. 

Este  la  acogió  con  júbilo. 

—Tengo  verdaderos  deseos  de  oler  la  pólvora — 
dijo — y  me  parece  que  en  esta  ocasión  he  de  reali- 
zarlos. 

— Desde  luego,  la  lucha  promete  ser  reñida. 

— Otros  han  de  intimidarse  antes  que  yo — respon- 
dió Barrado. 


Eran  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día, 
cuando  presentóse  en  la  casa  de  la  hija  del  Zagal  don 
Enrique  de  Rivera. 

Zulima  esperábale  vestida  de  hombre,  disfraz  que 
usaba  siempre  que  iba  á  acometer  alguna  empresa. 
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Don  Enrique  estuvo  contemplándola  largo  rato. 

— Nadie  diría — exclamó — que  no  es  ese  el  traje  que 
te  corresponde  llevar.  La  verdad  es  que  resultas  con 
él  el  joven  más  gallardo  que  he  visto. 

— ¡Quién  sabe  si  me  haré  dueña  del  corazón  de  al- 
guna valenciana! 

— No  creas  que  es  difícil. 

—  Eso  me  divertiría  extraordinariamente. 

Los  dos  jóvenes,  seguidos  de  D.  Beltrán  de  Mene- 
ses  y  del  escudero  Barrado,  aventuráronse  por  la  es- 
calera. 

En  el  zaguán  hallábase  el  hebreo  Jacob. 

— No  creo  tener  que  repetirte  los  encargos  que  te 
he  hecho — le  dijo  Zulima. 

— Descuidad  —  respondió  el  hebreo — á  nadie  diré 
dónde  dirigís  vuestros  pasos. 

— Adiós,  pues,  Jacob. 

Zulima  salió  del  zaguán. 

Pocos  momentos  después,  acompañada  de  sus  dos 
amigos  y  el  escudero,  salían  de  Burgos. 
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CAPITULO  XVI. 


Una  superchería  de   Zulima. 


El  viaje  fué  fatigoso,  pues  era  tanta  la  impaciencia 
que  D.  Enrique  sentía  por  hallarse  entre  los  valen- 
cianos, que  apenas  quiso  detenerse  más  que  el  tiem- 
po preciso  para  comer  y  descansar. 

Dos  días  antes  de  llegar  á  Valencia,  y  después  de 
una  jornada  muy  ruda,  los  viajeros  se  detuvieron  á 
la  caída  de  la  tarde  en  un  ventorro. 

Meneses  sentíase  un  poco  indispuesto,  y  sin  querer 
pobar  la  cena  acostóse. 

El  escudero  Barrado  siguió  su  ejemplo ,  aunque 
después  de  calmar  su  apetito. 

Quedáronse,  pues,  solos  Zulima  y  Rivera. 

Empezaba  á  advertirse  la  benignidad  del  clima  de 
Valencia,  y  mucho  más  por  entonces,  que  corrían 
los  primeros  días  del  mes  de  Mayo,  de  esa  florida 
estación  en  que  el  ambiente  hállase  impregnado  en 
aromas. 

Los  dos  amantes,  después  de  cenar,  sentáronse  ba- 
jo una  parra  que  casi  cubría  el  patio  con  sus  verdes 
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y  anchas  hojas,  dosel  de  esmeralda  que  durante  las 
horas  de  calor  impedía  que  los  rayos  del  astro  del 
día  llegasen  al  suelo. 

En  el  centro  del  patio  había  un  cenador  formado 
con  verdes  cañas  y  trepadoras  madreselvas  que  le 
cubrían  por  completo. 

En  diversidad  de  barriles  había  naranjos  y  limo- 
neros, que  embalsamaban  la  brisa  con  sus  gratas 
esencias. 

Únanse  á  éstos  multitud  de  macetas  cuajadas  de 
flores,  cuya  diversidad  de  matices  formaban  un  agra- 
dable conjunto. 

Zulima  y  Rivera,  como  ya  hemos  dicho,  habíanse 
sentado  en  un  banco  rústico  para  gozar  de  la  frescu- 
ra de  la  tarde. 

Embriagados  en  las  dulzuras  de  su  amor,  vieron 
ocultarse  el  astro  del  día,  y  después  de  esa  breve  lu- 
cha que  la  luz  sostiene  con  las  sombras,  éstas  tendie- 
ron su  misterioso  manto  tachonado  de  resplandecien- 
tes estrellas. 

La  luna  apareció  entre  pequeñas  nubes,  que  al 
sentirse  heridas  por  sus  tenues  reflejos  parecían  un 
finísimo  encaje. 

— ¡Qué  hermosa  noche! — exclamó  Zulima  pasean- 
do sus  negros  ojos  por  la  vasta  extensión  del  firma- 
mento. 

—  Sobre  todo —respondió  D.  Enrique — cuando 
puede  contemplarse  además  de  las  hermosuras  de  la 
Naturaleza,  las  que  tú  posees,  amada  mía. 

La  joven,  como  premio  de  las  galantes  palabras  del 
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caballero,  dirigióle  una  sonrisa  que  permitió  admirar 
sus  dientes  blancos  é  iguales  como  las  perlas. 

Luego  reclinó  su  linda  cabeza  sobre  uno  de  los 
hombros  de  su  amante,  que  la  contemplaba  con  em- 
beleso. 

— Dime,  Enrique — preguntó  Zulima  después  de  un 
momento — ¿cuáles  son  tus  propósitos  cuando  llegue- 
mos á  Valencia? 

— ¡Qué  pregunta!  ¿Acaso  no  lo  sabes? 

— Sé  perfectamente  que  piensas  excitar  los  ánimos 
del  pueblo;  pero,  ¿con  qué  título  vas  á  hacerlo? 

— ¿Con  qué  título? 

—Sí. 

—  No  acierto  á  comprender  lo  que  me  dices.  ¿Aca- 
so te  parece  que  no  hay  sobrada  razón  para  que  toda 
España  se  encuentre  disgustada  con  la  conducta  que 
el  rey  observa?  ¿Crees  que  los  valencianos  no  tienen 
además  el  justo  resentimiento  de  que  el  príncipe  haya 
visitado  varias  poblaciones  de  Castilla,  de  Cataluña 
y  Aragón,  al  paso  que  ha  prescindido  en  absoluto  de 
ellos? 

— Sí,  Enrique,  todo  eso  es  muy  razonable;  pero  yo 
creo  que  en  vez  de  presentarte  en  Valencia  como  un 
simple  patriota  que  trata  de  libertar  á  sus  hermanos 
de  las  tiranías  y  las  vejaciones  de  un  rey  como  don 
Carlos,  debías  apelar  á  otro  recurso. 

— Explícate. 

— A  fin  de  que  las  gentes  dieran  más  crédito  á  tus 
palabras,  yo  me  presentaría  en  Valencia  rodeado  de 
gran  misterio,  y  nosotros  nos  encargaríamos  de  pro- 
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pagar  la  noticia  de  que  á  ti  te  correspondía  legítima- 
mente el  trono  que  D.  Garlos  ocupa. 

Rivera  dirigió  á  la  joven  una  mirada  de  asombro. 

— ¿Qué  dices?  ¿Acaso  supones  que  eso  es  posible? 

— ¿No  ha  de  serlo? 

— ¿No  sabes  tú,  como  todos,  que  el  legítimo  here- 
dero al  trono  de  Castilla  y  Aragón  es  el  nieto  de  los 
reyes  Católicos,  desde  el  instante  en  que  doña  Juana 
se  halla  incapacitada  por  su  enfermedad? 

— Bien  lo  sé. 

—  Entonces,  ¿cómo  habían  de  dar  crédito  á  mis  pa- 
labras? 

— Muy  fácilmente. 

— Explícate. 

— Puedes  decir  que  eres  hijo  del  malhadado  prín- 
cipe D.  Juan  y  de  doña  Margarita  de  Flandes.  Como 
comprendes,  si  éstos  hubiesen  tenido  descendencia,  á 
su  hijo  era  á  quien  correspondía  el  trono  de  Castilla 
por  haber  sido  D.  Juan  el  hermano  de  la  reina. 

— Calla,  Zulima. 

— ¿Crees  que  no  darían  crédito  á  tus  palabras?  De 
este  modo,  y  colocándote  á  la  cabeza  del  pueblo  en 
contra  de  los  nobles,  conseguirías  más  fácilmente 
realizar  tus  deseos. 

De  otra  manera  los  valencianos  dudarán  en  arro- 
jarse á  la  lucha,  pues  aunque  consiguiesen  la  victo- 
ria, {é.  quién  colocarían  en  el  trono  que  hoy  ocupa 
don  Carlos? 

— Al  hermano  de  éste. 

— ¿A  D.  Fernando?  No  lo  creas,  todavía  es  dema- 
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siado  niño  y  temerían  con  razón  sobrada  que  incu- 
rriese en  errores  más  trascendentales  que  los  que  don 
Carlos  está  cometiendo. 

— ¿Pero  cómo  quieres  que  yo  me  haga  pasar  por 
hijo  del  príncipe  D.  Juan,  cuando  hay  tantas  perso- 
nas que  me  conocen? 

— ¿En  Valencia? 

— Y  en  Castilla. 

— ¿Y  acaso  esas  personas  no  pueden  dar  crédito  á 
tus  afirmaciones?  ¿Has  tenido  necesidad  ni  obliga- 
ción de  haberles  revelado  el  secreto  de  tu  nacimiento? 

— Lo  pensaré,  Zulima. 

—  Reflexiónalo  y  verás  como  entonces  obtienes  re- 
sultados mucho  más  satisfactorios. 

La  idea  no  dejó  de  halagar  á  D.  Enrique. 

Le  fué  de  todo  punto  imposible  conciliar  el  sueño 
aquella  noche. 

—Después  de  todo — decíase — la  verdad  es  que  Zu- 
lima tiene  razón:  al  presentarme  en  Valencia  como 
hijo  del  difunto  hermano  de  doña  Juana,  adquiriré 
un  considerable  número  de  parciales  dispuestos  á 
pelear  por  mi  causa  con  mucho  más  ardor  que  lo 
harían  de  otro  modo. 

Aceptó  desde  luego  el  consejo  de  Zulima. 

Nunca  he  sido  ambicioso,  pero  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  quisiera  tener  muchas  riquezas  y  muchos 
títulos  para  ofrecérselos  á  la  mujer  que  amo. 

¿Quién  sabe  si  esta  idea  habrá  brotado  en  la  ima- 
ginación de  Zulima  porque  de  este  modo  se  coltr 
rían  sus  aspiraciones? 
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Al  siguiente  día,  apenas  vio  Rivera  á  la  hija  del 
Zagal: 

— He  pensado  mucho — le  dijo — sobre  la  indicación 
que  ayer  me  hiciste  y  estoy  dispuesto  á  aceptarla 
exigiéndote  un  solo  favor. 

— ¿Qué  quieres? 

— Deseo  que  ni  el  mismo  D.  Beltrán  de  Meneses 
sepa  que  no  soy  verdaderamente  hijo  del  príncipe 
don  Juan  y  de  doña  Margarita. 

— Yo  te  prometo  que  hoy  mismo  he  de  convencer- 
le de  que  eres  el  legítimo  heredero  al  trono  de  Gas- 
tilla.  ¿No  es  más  que  esto  lo  que  deseas? 

— Nada  más. 

Zulima  dirigióse  resueltamente  á  la  estancia  de  la 
posada  que  ocupaba  Meneses. 

— Amigo  mío — le  dijo— ya  se  acerca  el  momento 
crítico  de  acometer  nuestra  difícil  empresa. 

— Es  verdad. 

— Pero  antes  de  que  esto  suceda  quiero  revelaros 
un  importante  secreto  que  ha  de  infundiros  gran  con- 
fianza para  no  dudar  de  nuestro  triunfo. 

— ¿Un  secreto? 

— Sí,  amigo  Meneses:  sabed  que  D.  Enrique  Enrí- 
quez  de  Rivera,  esto  es,  el  hombre  con  quien  debo 
desposarme  muy  en  breve,  no  es  el  joven  aturdido 
que,  bajo  la  influencia  de  su  ardimiento,  trata  de  le- 
vantar el  estandarte  de  la  rebelión;  es  el  hombre  que 
luiere  hacer  constar  sus  legítimos  derechos  al  trono. 

.-¡Don  Enrique! — exclamó  D.  Beltrán. 

-Sabed  que  Rivera  es  hijo  del  príncipe  D.  Juan 
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de  Castilla;  esto  es,  el  ilustre  nieto  de  los  reyes  Cató- 
licos. 

— ¿Luego  D.  Juan...? 

— Fué  padre  de  D.  Enrique,  sin  tener  la  satisfac- 
ción de  saberlo,  pues  la  muerte  cernió  sus  alas  sobre 
su  cabeza  cuando  la  princesa  se  hallaba  en  cinta. 

— Todos  dijeron  por  entonces  que  doña  Margarita 
había  dado  á  luz  una  niña,  que  murió  pocas  horas 
después. 

— Eso  aseguraron,  pero  no  fué  cierto. 

El  archiduque  anhelaba  casarse  con  doña  Juana 
por  ocupar  el  trono  de  Castilla,  y  él  fué  quien,  ayu- 
dado de  algunos  magnates,  consiguieron,  de  acuerdo 
con  el  doctor  que  asistió  á  la  princesa  en  su  alum- 
bramiento, sustituir  al  príncipe  por  una  niña,  que 
según  aseguran,  fué  extrangulada  por  el  doctor. 

Don  Beltrán  quedóse  pensativo. 

— {Y  ahora  dudáis  en  prestar  vuestra  cooperación 
á  nuestra  causa? — preguntóle  Zulima.  . 

— No  —  respondió  resueltamente  Meneses  —  ahora 
ya  no  dudo  que  D.  Enrique  trata  de  hacer  valer  sus 
legítimos  derechos,  y  no  es  imposible  que  lo  consiga. 

— Si  él  lo  logra,  tened  por  seguro  que  ocuparéis 
un  puesto  de  verdadera  importancia. 

Don  Beltrán  de  Meneses  habíase  quedado  absorto 
con  aquella  revelación,  de  la  que  no  dudó  ni  un  ins- 
tante, pues  las  palabras  de  Zulima  inspirábanle  una 
gran  confianza. 
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CAPITULO  XVII. 


Preparativos  de   lucha. 


No  se  había  engañado  D.  Enrique  de  Rivera  al  di- 
rigirse á  Valencia,  en  la  seguridad  de  que  en  aquella 
provincia  habían  de  hallar  eco  sus  propósitos  de  re- 
belión. 

Tiempo  hacía  que  los  hijos  de  aquel  país  sufrían 
las  más  espantosas  vejaciones  de  la  nobleza. 

Los  pecheros  habían  devorado  ultrajes  de  conside- 
ración, y  cuando  supieron  que  el  hijo  del  archiduque 
iba  á  ocupar  el  trono,  abrigaron  la  esperanza  de  que 
el  joven  pusiese  coto  á  los  desmanes  que  con  ellos  se 
cometían. 

Pero  bien  pronto  vieron  desvanecidas  sus  ilusiones. 

El  rey  habíase  hecho  proclamar  por  las  Cortes  de 
Castilla,  de  Aragón  y  de  Zaragoza,  y  no  sólo  olvidó- 
se por  completo  de  Valencia,  sino  que  cuando  los  hi- 
jos de  esa  provincia  reclamaron  que  el  rey  se  presen- 
tara en  ella,  contestóles  que,  siéndole  de  todo  punto 
imposible  abandonar  á  Barcelona  en  algún  tiempo,, 
les  enviaría  á  Adriano  de  Utrecht  para  que  oyese  sus 
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reclamaciones  y  tratara  de  poner  coto  á  los  desmanes 
que  hasta  entonces  se  venían  cometiendo. 

Esta  respuesta  exasperó  á  los  valencianos. 

Con  efecto,  Adriano  de  Utrecht  presentóse  pocos 
días  después  en  la  ciudad;  pero  los  pecheros  vieron 
desde  luego,  con  el  más  profundo  disgusto,  que  en 
vez  de  atender  á  sus  justas  reclamaciones,  favoreció 
notablemente  á  la  nobleza. 

Esta  conducta  concluyó  de  excitar  los  ánimos  de 
los  populares. 

La  tormenta  amenazaba  estallar. 

En  estas  circunstancias  tan  críticas  fué  cuando  pre- 
sentáronse en  Valencia  D.  Enrique,  Zulima,  D.  Bel- 
trán  de  Meneses  y  Barrado. 

Este  último  propuso  que  en  vez  de  hospedarse  en 
una  posada,  fuesen  á  la  casa  de  un  antiguo  conocido 
suyo,  tejedor  de  lanas,  que  llamábase  Guillem  Cas- 
tellví,  aunque  todos  le  conocían  con  el  sobrenombre 
de  Sorolla. 

— En  su  casa  estaréis  perfectamente — les  dijo — y  es 
seguro  que  él  podrá  proporcionarnos  noticias  de  la 
verdadera  situación  en  que  se  hallan  las  cosas,  pues 
siempre  fué  muy  amante  de  que  se  respeten  los  dere- 
chos de  la  clase  á  que  pertenece. 

Aceptada  la  proposición  del  escudero,  dirigiéronse 
á  la  casa  del  tejedor,  que  hallábase  situada  cerca  de 
la  plaza  del  Mercado. 

Guillem  Sorolla  era  un  hombre  de  unos  cuarenta 
años. 

En  su  rostro  veíase  retratada  la  energía. 


LOCURA.    DE    AMOR.  157 

El  tejedor,  como  había  dicho  muy  bien  Barrado, 
era  un  partidario  entusiasta  de  las  franquicias  popu- 
lares, hasta  el  punto  de  que  por  conservarlas  hubiese 
dado  gustoso  hasta  la  última  gota  de  su  sangre. 

Su  mujer,  llamada  Catalina,  tendría  poco  más  ó 
menos  la  misma  edad  que  Guillem  y  habíale  hecho 
padre  de  una  bellísima  hija,  de  una  de  esas  beldades 
que  tan  frecuentemente  se  ven  en  aquel  hermoso 
país. 

Llamábase  ésta  Blanca  y  apenas  contaría  dieci- 
siete primaveras. 

Blanca  tenía  un  cutis  terso  y  alabastrino. 

Sus  cabellos  rubios  caían  en  dos  gruesas  trenzas 
sobre  su  espalda,  como  los  que  peinaba  Margarita  la 
heroína  de  la  obra  magistral  de  Goethe. 

Sus  ojos  eran  garzos  y  expresivos,  reflejábase  en 
ellos  la  inocencia  de  su  alma. 

En  una  palabra,  Blanca  Castellví  era  una  de  esas 
criaturas  adorables  que  Dios  envía  á  la  tierra  para 
demostrarnos  la  perfección  de  sus  obras. 

Estos  eran  los  tres  individuos  que  constituían  la 
familia  del  tejedor  Sorolla. 

Barrado  llamó. 

Catalina  presentábase  un  instante  después  en  el 
umbral  de  la  puerta. 

— ¿Está  en  casa  Guillem? — preguntóle  el  escudero. 

—  Sí,  señor — respondióle  la  interpelada. 

—  En  ese  caso  tened  la  bondad  de  decirle  que  un 
antiguo  amigo  desea  verle  un  momento. 

Catalina   penetró   en   las   habitaciones    interiores, 
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volviendo  un  instante  después   acompañada  de  su 
marido. 

Este  al  ver  á  Barrado  le  alargó  su  mano  afectuo- 
samente. 

— Guillem— díjole  el  escudero  —  para  asuntos  de 
importancia  que  no  tardarás  en  conocer,  han  venido 
estos  señores  á  esta  ciudad  y  quisiese  que  en  vez  de 
ir  á  una  posada  los  hospedases  aquí. 

Sorolla  guardó  silencio. 

— {Acaso  no  te  hallas  conforme  con  mi  deseo? — 
preguntóle  Barrado. 

— Sí  que  lo  estoy,  pero... 

— Acaba. 

— Es  tan  reducida  la  casa,  que  van  á  estar  en  ella 
muy  mal  los  señores. 

— Eso  no  importa. 

— Entonces  sea;  ¿pensáis  permanecer  mucho  tiem- 
po en  Valencia? 

—No. 

— Perfectamente,  en  ese  caso  pasad. 

No  dejó  á  Barrado  de  sorprender  el  frío  recibi- 
miento que  les  había  hecho  Sorolla,  cuando  era 
hombre  que  gozaba  de  la  mejor  reputación  de  hos- 
pitalario. 

Zulima,  D.  Enrique,  Meneses  y  Barrado  penetra- 
ron en  una  estancia  bastante  espaciosa,  donde  hallá- 
base Blanca  cuidando  de  sus  pájaros  y  de  las  mace- 
tas que  adornaban  la  ventana. 

— Linda  muchacha — dijo  Barrado. 

— Es  mi  hija — respondió  Guillem  con  ese  noble  or- 
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güilo  que  sienten  los  padres  al  hablar  de  sus  hijos. 

Y  la  verdad  es  que  no  eran  ilusiones  infundadas 
las  que  el  tejedor  se  hacía  respecto  á  Blanca,  pues 
como  hemos  dicho,  era  verdaderamente  encantadora. 

— Anda,  Catalina — dijo  Guillem — prepara  á  los  se- 
ñores la  cena,  que  lo  natural  es  que  traigan  apetito  y 
deseen  acostarse  después  para  descansar  de  las  mo- 
lestias del  viaje. 

Y  luego  fijando  sus  ojos  en  D.  Enrique  y  en  Me- 
neses: 

—  ¿De  dónde  venís,  caballeros? — les  preguntó. 

— De  Burgos — respondióle  Rivera. 

— ¡Ah,  de  la  corte! 

— Precisamente,  aunque  ya  sabéis  que  desde  que 
el  cardenal  Cisneros  durante  su  regencia  se  instaló 
en  Madrid,  esta  villa  es  lo  que  va  siendo  el  asiento 
de  los  monarcas. 

—No  conoceréis  al  nuevo  rey? 

— No  le  conozco,  y  si  he  de  responderos  con  fran- 
queza, tampoco  tengo  muchos  deseos  de  ello. 

— {Acaso  no  estáis  conforme  con  que  el  príncipe 
Carlos  se  haya  sentado  en  el  trono? 

— No  lo  estoy. 

Una  expresión  de  alegría  brilló  en  los  ojos  de  Gui- 
llem Sorolla. 

— Entonces  creo  que  nos  entenderemos — dijo  des- 
pués de  un  instante — Cuando  habéis  venido  á  esta 
casa,  aunque  venís  vestidos  sin  gran  ostentación, 
comprendí  desde  luego  que  erais  personas  acomoda- 
das, tal  vez  nobles  y... 
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— Acabad;  como  sois  enemigo  de  la  nobleza,  que 
trata  de  deprimir  ai  pechero,  sentíais  tener  unos 
huéspedes  como  nosotros,  ¿no  es  verdad? 

— {A  qué  negarlo? 

— Advertí,  con  efecto,  que  andabais  rehacio  en  re- 
cibirnos; pero  si  el  único  inconveniente  que  existía 
era  ese,  bien  podéis  estar  satisfecho.  No  he  de  acos- 
tarme esta  noche  sin  que  hablemos  detenidamente  y 
sepáis  cuan  distintas  son  mis  opiniones  de  lo  que 
supusisteis. 

— Es  cierto — añadió  Barrado — ya  debierais  haber 
comprendido,  amigo  Guillem,  que  al  traer  á  esta  casa 
á  estos  señores,  era  porque  me  constaba  que  no  dife- 
rían ni  un  solo  punto  con  tus  ideas. 

Catalina  cubrió  la  mesa  con  un  blanco  mantel. 

Los  dos  caballeros  y  Zulima  sentáronse  alrededor. 

Un  momento  depués  calmaban  su  apetito  con  una 
suculenta  cena. 

Terminada  ésta,  D.  Enrique  se  aproximó  al  te- 
jedor. 

— Ahora — le  dijo — es  necesario  que  hablemos  mu- 
cho. Sé  por  Barrado  que  sois  uno  de  los  más  entu- 
siastas defensores  de  los  derechos  del  pueblo,  y  abun- 
dando en  vuestras  ideas,  deseo  me  digáis  la  situación 
en  que  se  encuentra  esta  ciudad. 

Guillem  Sorolla  hizo  un  movimiento  que  expresa- 
ba su  disgusto. 

—  Señor  —  respondió  después — me  he  preciado 
siempre  de  tener  algún  conocimiento  del  corazón 
humano,   y  cuando  deposité  mi  confianza  en  una 
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persona,  por  poco  conocida  que  ésta  me  sea,  nunca 
me  arrepentí  de  hacerlo.  Os  hago  esta  salvedad  para 
indicaros  que  sin  el  precedente  de  haber  venido  á 
esta  casa  acompañado  de  un  amigo  mío,  hubiera  com- 
prendido que  vuestros  propósitos  son  nobles  y  que 
sois  completamente  incapaz  de  revelar  á  nadie  lo  que 
voy  á  deciros. 

— Eso  tenedlo  por  seguro. 

— El  pueblo  está  disgustadísimo,  no  sólo  con  la 
conducta  que  la  nobleza  observa  respecto  al  peche- 
ro, sino  hasta  con  el  rey  que,  no  queriendo  visitar  á 
Valencia,  como  lo  ha  hecho  con  las  demás  provin- 
cias, nos  ha  enviado  en  representación  suya  al  car- 
denal Adriano  de  Utrecht,  hombre  poco  enérgico 
para  evitar  la  catástrofe  que  amaga  al  país. 

Los  nobles — prosiguió  el  tejedor — han  cometido 
todo  género  de  abusos;  hubo  pechero  á  quien  le  ro- 
baron su  mujer  y  sus  hijas. 

— ¡  Es  posible! 

— Estos  desmanes,  y  otros  muchos  que  nunca  ter- 
minaría de  enumerar,  han  dado  por  consecuencia  el 
odio  que  hoy  sienten  los  populares  hacia  la  nobleza. 

— Es  natural. 

— Cuando  supimos  que  el  príncipe  venía  á  España 
y  trataba  de  hacerse  proclamar  rey  á  pesar  de  opo- 
nerse á  ello  nuestras  leyes,  pues  D.  Carlos  no  podía 
llevar  ese  título  en  vida  de  su  madre,  nosotros  for- 
mamos desde  luego  el  firme  propósito  de  enviar 
nuestros  emisarios  á  la  corte  para  que  hicieran  saber 
al  nuevo  monarca  la  lamentable  situación  en  que  nos 
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hallábamos,  y  pusiera  coto  á  los  abusos,  permitién- 
donos, por  lo  menos,  el  uso  de  armas  y  tener  nues- 
tras revistas  militares.  Nuestro  deseo,  como  antes  os 
he  dicho,  era  que  D.  Carlos  viniera  aquí,  pero  no  lo 
conseguimos. 

Entonces  nos  envió  al  cardenal,  quien  en  vez  de 
imponer  orden  á  la.  nobleza,  ha  seguido  permitiendo 
que  cometa  los  más  escandalosos  abusos. 

— ¿Y  el  rey  no  os  concedió  siquiera  el  uso  de  armas 
sin  licencia  del  gobernador,  como  reclamabais? 

— No  lo  concedió  al  principio,  y  esto  dio  origen  á 
un  sangriento  motín,  pues  ansiosos  de  vengar  los 
resentimientos  que  teníamos,  pasamos  á  cuchillo  á 
algunos  nobles,  sin  distinción  de  sexos  ni  edades. 

— Ignoraba  que  las  cosas  hubiesen  llegado  á  ese 
punto. 

— Ahora  tratamos  de  organizar  una  junta,  donde 
un  reducido  número  de  artesanos  sirvan  de  base  á 
la  conjuración  contra  la  nobleza. 

— ¿Y  esa  junta  no  se  ha  organizado  aún? 

—  En  definitiva,  no  señor;  aunque  esta  misma  no- 
che asistirán  á  esta  casa  algunos  amigos  de  toda  mi 
confianza,  y  todo  quedará  arreglado. 

— Celebro  haber  venido  con  tanta  oportunidad. 
— ¿Por  qué,  señor? 

—  Porque  de  ese  modo,  si  me  lo  permitís,  tanto  yo 
como  mis  amigos  tomaremos  parte  en  vuestro  plan, 
siendo  individuos  de  esa  junta. 

— Que  denominaremos  Germanía,  esto  es,  herman- 
dad, y  que  servirá  para  dirigir  y  dar  impulso  á  la  re- 
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belión.  Yo,  aparte  de  que  siempre  he  adorado  las  li- 
bertades del  pueblo,  como  ya  os  he  dicho,  tengo  una 
hija  en  la  que  cifro  toda  mi  ventura.  Es  hermosa,  y 
si  algún  noble  tratara  de  arrancarla  de  mis  brazos, 
creo  que  no  satisfecho  con  vengarmejde  la  manera 
más  horrible,  volveríame  loco.  Por  lo  tanto,  antes 
que  llegue  este  caso,  y  supuesto  que  el  rey  no  quiere 
imponer  un  justo  correctivo  á  la  nobleza,  nosotros 
sacudiremos  su  yugo. 

— Hacéis  perfectamente,  Guillem. 

—  Con  mi  trabajo  he  conseguido  hacer  algunos 
ahorros,  ios  suficientes  para  que  mi  mujer  viva  con 
algún  desahogo,  caso  de  ocurrirme  alguna  desgracia; 
y  en  cuanto  á  mi  hija,  debe  casarse  muy  en  breve 
con  el  confitero  Juan  Caro,  que  abunda  en  mis  ideas 
y  también  formará  parte  de  la  junta  de  la  Germanía. 

— Creo  que  debéis  procurar  que  el  número  de  in- 
dividuos que  constituyan  esa  asociación  sea  redu- 
cido. 

— Cuanto  más  han  de  formarla  trece,  y  para  ello 
cuento  ya  con  un  amigo  mío,  cardador  de  oficio  y 
el  emblema  de  la  honradez,  llamado  Juan  Lorenzo, 
con  mi  futuro  yerno,  con  el  escribano  Pedro  Palo- 
mares, el  bonetero  Juan  Odón,  con  Jaime  Ros  y  con 
Vicente  Peris,  que  por  su  entusiasmo  por  la  idea  y 
su  audacia  extremada  ha  de  servirnos  de  jefe. 

— Agregad  á  ese  número  los  nombres  de  mis  ami- 
gos y  el  mío. 

— Perfectamente;  en  ese  caso  ya  no  faltan  más  que 
dos  personas  para  que  el  conde  de  Mélito  y  el  duque 
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de  Segorbe,  nuestros  enemigos  más  recalcitrantes, 
sientan  el  influjo  del  pueblo. 

— Decidme,  Guillem:  ¿de  manera  que  al  incluirnos 
en  esa  lista,  no   tendréis  inconveniente  en  que  esta 
noche  asistamos  á  la  reunión  que  vais  á  tener? 
.  — Ninguno.  ¿Vuestro  nombre? 

— Enrique  Enríquez  de  Rivera. 

— ¿Y  el  de  vuestros  amigos? 

— Don  Beltrán  de  Meneses  y  D.  Luis,  que  es  ese 
joven  que  habéis  visto  á  mi  lado,  y  que  me  sirve  de 
escudero. 

Rivera  referíase  á  Zulima. 

—  En  cuanto  á  Barrado,  no  necesito  deciros  cómo 
se  llama,  supuesto  que  le  conocéis  hace  tiempo. 

— Con  efecto,  sé  las  buenas  prendas  que  adornan  á 
Barrado. 

— Yo  os  aseguro  que  ni  mis  amigos  ni  yo  hemos 
de  ser  inútiles  para  la  Germanía. 

— Desde  luego. 

— Y  os  prometo  que  muy  en  breve  os  explicaré 
por  qué  un  hombre  que,  como  yo,  pertenece  á  la 
más  alta  nobleza  de  Castilla,  no  duda  en  hacerse 
eco  de  las  aspiraciones  del  pueblo. 

— ¿Por  qué  no  me  habláis  con  la  misma  fran- 
queza que  con  vos  he  empleado,  aunque  no  sea  más 
que  por  corresponder  á  la  que  tuve  con  vuestra  per- 
sona? 

—  Aun  no  es  tiempo,  Guillem,  ocasiones  nos 
quedan. 


CAPITULO  XVIII. 


La  Germania. 


Mientras  D.  Enrique  y  el  tejedor  habían  sostenido 
su  diálogo,  Zulima  habíase  aproximado  á  Blanca, 
sentándose  á  su  lado. 

La  joven  miró  con  timidez  al  supuesto  mancebo. 

— Decidme,  hermosa  niña—la  preguntó  Zulima — 
{acaso  nuestra  permanencia  en  su  casa  será  motivo 
de  disgusto  para  vuestro  padre? 

— De  ningún  modo — respondió  la  interpelada — si 
mi  padre  se  negaba  á  recibiros  en  su  casa,  era  te- 
miendo que  no  estuvierais  en  ella  como  corresponde 
á  los  dos  hidalgos  que  acompañáis. 

—  ¡Ah,  eso  es  lo  de  menos;  mi  señor  está  acostum- 
brado á  vivir  en  lugares  que,  comparándolos  con 
vuestra  morada,  elévase  ésta  á  la  categoría  de  un 
palacio. 

—¿Hace  mucho  que  le  servís? 

— Dos  años  próximamente,  y  os  aseguro  que  cada 
vez  me  encuentro  más  satisfecho  de  su  manera  de 
proceder. 


166  LOCURA    DE    AMOR. 

— Parece  persona  formal. 
—Mucho,  en  todos  sus  tratos. 

—  Esa  es,  sin  género  de  duda,  la  mejor  condición 
que  puede  poseer  un  hombre.  Y  el  otro  caballero 
que  le  acompaña,  ¿es  pariente  suyo? 

—  No,  pero  están  unidos  por  los  lazos  de  una  estre- 
cha amistad. 

—Os  confieso  que  dista  mucho  de  ser  tan  simpáti- 
co como  el  caballero  á  quien  servís. 

—  Ya  lo  creo;  sin  embargo,  D.  Beltrán  de  Meneses, 
que  este  es  su  nombre,  es  una  excelente  persona  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra. 

— ¡Tiene  una  fisonomía  tan  dura! 

— Aunque  afirma  un  proverbio  que  el  rostro  es  el 
espejo  del  alma,  os  aseguro  que  en  esta  ocasión  no 
tiene  fundamento  esta  creencia.  D.  Beltrán  es  afec- 
tuoso con  todos,  y  muy  particularmente  con  los  pe- 
cheros, por  los  que  experimenta  verdadera  simpatía. 

— ¿Y  pensáis  permanceer  mucho  tiempo  en  Va- 
lencia? 

— Todo  depende  de  las  circunstancias;  hemos  ve- 
nido á  esta  ciudad  con  un  solo  objeto.  Si  la  situación 
de  los  populares  se  mejora,  y  el  rey  atiende  sus  jus- 
tas demandas,  entonces  nuestra  misión  está  cum- 
plida y  nos  volveremos  á  Burgos,  que  es  donde  tene- 
mos fijada  nuestra  residencia;  si  por  el  contrario,  don 
Carlos  se  obstina  en  no  venir  á  Valencia  y  los  no- 
bles siguen  ejerciendo  su  tiranía,  entonces  permane- 
ceremos aquí. 

— ¡Ah,  si  mi  padre  os  oyese! 
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—  Qué,  ¿acaso  vuestro  padre  opina  de  distinto 
modo? 

— Nada  de  eso;  tanto  él  como  mi  prometido  pien- 
san exactamente  como  vos. 

— Y  así  deben  pensar  todos  los  hombres  de  bien. 

— Es  cierto. 

— ¿Y  decís  que  vuestro  prometido  es  también  de- 
fensor de  las  libertades  del  pueblo? 

— Mucho;  por  eso  le  quiere  tanto  mi  padre. 

—  Es  natural:  aunque  aseguran  que  en  los  contras- 
tes existe  la  armonía,  nunca  he  participado  de  esa 
opinión.  Creo,  por  el  contrario,  que  para  que  se  esta- 
blezca la  simpatía  entre  dos  personas,  es  necesario 
que  exista  por  lo  menos  cierta  semejanza  de  ideas 
entre  ambas. 

— Juan  es  un  patriota  entusiasta. 

— ¿Juan  es  vuestro  prometido? 

— Sí,  señor — respondió  la  joven  bajando  los  ojos. 

— ¿Y  le  amáis  mucho? 

— Nos  conocemos  hace  muchos  años;  desde  que  yo 
era  una  niña,  siempre  decíame  que  cuando  fuese  una 
mujer  nos  casaríamos. 

— ¿De  manera  que  os  acostumbrasteis  á  esa  idea? 

—  Mi  padre  es  gustoso  á  que  se  realice  este  casa- 
miento. 

— Y  vos  también  por  lo  visto. 

—Yo — respondió  la  joven  sonrojándose,  no  tengo 
prisa  por  casarme.  Aun  soy  casi  una  niña,  y  tiempo 
me  queda  para  adquirir  obligaciones  tan  sagradas 
como  las  que  el  matrimonio  proporciona.  Además, 
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no  puedo  negaros  que  la  estimación  que  me  inspira 
Juan  es  puramente  fraternal. 

—  No  me  extraña;  exactamente  lo  mismo  que  á 
vos  me  ha  sucedido  á  mí  respecto  á  una  joven  á 
quien  también  he  conocido  desde  que  era  muy  pe- 
queña. 

— Sin  embargo,  mi  padre  es  gustoso  en  ese  casa- 
miento, como  antes  os  he  dicho,  y  esto  basta  para 
que  yo  no  quiera  disgustarle. 

— Debéis  reflexionarlo  detenidamente,  hermosa  ni- 
ña. El  matrimonio  es  un  lazo  indisoluble,  y  antes  de 
aceptar  su  yugo  tened  en  cuenta  que  dura  lo  que  la 
vida. 

— Juan  Caro  es  muy  bueno. 

— ¿A  qué  se  dedica? 

— Es  uno  de  los  confiteros  más  afamados  de  Va- 
lencia, lo  que  le  produce  lo  bastante  para  vivir  con 
desahogo,  y  sobre  todo  con  independencia,  que  es  lo 
que  él  más  estima. 

— ¿A  quién  no  le  sucede  lo  mismo? 

— ¡Ah!  por  desgracia  no  todos  piensan  de  esa 
misma  manera. 

En  aquellos  instantes  abrióse  la  puerta  de  la  estan- 
cia, dando  paso  á  dos  hombres. 

Uno  de  ellos,  el  de  más  edad,  era  el  cardador  Juan 
Lorenzo,  que  el  padre  de  Blanca  había  nombrado 
como  modelo  de  honradez. 

Con  efecto,  en  la  fisonomía  de  aquel  artesano  había 
grabado  la  bondad  sus  caracteres. 

Sus  cabellos  eran  grises,  sus  ojos  negros  y  expresi- 
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vos,  en   sus  labios  vagaba  siempre  una  bondadosa 
sonrisa. 

El  otro  era  un  joven  de  veinti  tantos  años,  de  ne- 
gros cabellos  y  extraordinaria  vivacidad. 

Llamábase  este  joven  Juan  Caro,  y  era  el  prome- 
tido de  Blanca. 

Extrañáronse  ambos  ai  ver  en  aquella  casa  á  los 
forasteros,  y  no  pudieron  reprimir  un  movimiento 
de  sorpresa  al  conocer  que  Rivera  y  Meneses  no  per- 
tenecían á  su  clase. 

Guillem  Sorolla  apresuróse  á  disipar  sus  temores. 

— Amigos  míos — dijo  á  los  recién  llegados— no  ex- 
trañéis la  presencia  de  estos  señores;  ya  comprende- 
réis que  cuando  se  encuentran  en  esta  casa  tienen 
derecho  para  ello.  Piensan,  á  pesar  de  su  elevada 
estirpe,  exactamente  lo  mismo  que  nosotros;  estos 
son  defensores  del  pueblo  y  desean  pertenecer  á 
nuestra  junta. 

Juan  Lorenzo  y  el  confitero  Caro  dieron  entonces 
las  mayores  muestras  de  alegría. 

— ¿De  modo  que  podemos  contar  con  dos  indivi- 
duos más  para  nuestra  asociación? — preguntó  luego 
Lorenzo. 

— Diréis  que  somos  cuatro — repuso  Zulima. 

— ¡Ah!  ¿Vos  también,  rapaz? 

— Yo  y  el  escudero  de  D.  Beltrán  de  Meneses.  Su- 
puesto que  aquí  no  se  trata  más  que  de  hacer  que 
prevalezcan  las  libertades  del  pueblo,  no  creo  que 
nosotros  dos,  por  nuestra  humilde  condición,  no 
podamos  contribuir  á  tan  noble  idea. 
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— Es  cierto,  joven — dijo  Lorenzo  sonriéndose  al 
oir  de  la  manera  que  se  expresaba  Zuiima — pero  de- 
cidme: siendo  tan  niño,  ¿no  os  faltará  el  valor  en  los 
momentos  en  que  estalle  el  motín  y  enrojezca  las 
calles  de  Valencia  la  sangre  de  nobles  y  plebeyos? 

— Descuidad — dijo  D.  Enrique  de  Rivera — yo  os 
aseguro,  amigos  míos,  que  antes  han  de  retroceder 
muchos  hombres  encanecidos  en  la  guerra  que  este 
rapaz. 

— ¡Hola,  hola!  ¿Tan  brioso  es  el  muchacho? 

— Mucho,  como  tendréis  ocasión  de  ver  muy  en 
breve. 

Sonó  de  nuevo  el  aldabón. 

Catalina  fué  á  abrir. 

Poco  después  penetraron  en  la  estancia  otros  dos 
hombres. 

Uno  de  ellos,  aunque  vestía  de  artesano,  revelaba 
cierta  distinción  en  todas  sus  maneras. 

Era  Vicente  Peris,  el  llamado  á  ser  jefe  de  la  so- 
ciedad de  los  trece. 

Acompañábale  el  bonetero  Odón. 

Después  de  sentarse  Peris  junto  á  Guillem  Sorolla, 
y  de  saludar  á  los  concurrentes,  preguntó: 

— ¿Quiénes  faltan? 

— Tan  sólo  Juan  Ros  y  Pedro  Palomares. 

— Del  segundo  no  me  extraña,  pues  me  ha  escrito 
desde  Játiva  manifestándome  que  tiene  que  perma- 
necer algunos  días  en  aquella  ciudad. 

— Y  en  cuanto  á  Ros — añadió  el  bonetero — se  ha- 
lla un  poco  enfermo,  pero  ya  me  ha  dado  sus  ins- 
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trucciones,  á   fia  de  que  las  manifieste  esta   noche 
cuando  llegue  el  momento  oportuno. 

— Muy  bien— dijo  Peris. 

Guillem  Sorolla  dijo  á  éste  algunas  palabras  al 
oído. 

Rivera  comprendió  que  estaba  dándole  cuenta  de 
su  llegada,  y  de  cuáles  eran  las  aspiraciones  de  él  y 
de  sus  amigos. 

Don  Enrique  no  se  había  equivocado  al  suponer- 
lo así. 

— Dime,  Sorolla — dijo  Peris  tan  pronto  como  el 
tejedor  le  hubo  dado  las  noticias  que  queria— ¿y  sa- 
bes si  las  proposiciones  que  te  han  hecho  esos  dos 
hidalgos  y  sus  escuderos  son  sinceras? 

— No  lo  dudo. 

— {Qué  fundamentos  tienes  para  creerlo  así? 

— Que  me  han  sido  presentados  por  un  antiguo 
amigo,  y  que  D.  Enrique,  que  es  el  más  joven  de  los 
dos  hidalgos,  me  manifestó  sus  ideas  antes  que  yo  le 
expresase  las  mías. 

— Bien,  Sorolla,  sean  en  ese  caso  nuestros  her- 
manos. 

Y  elevando  la  voz: 

— Ahora,  amigos  míos — continuó — es  necesario  que 
eiijamos  entre  nosotros  un  jefe;  sin  este  requisito  será 
imposible  de  todo  punto  que  podamos  acometer  nues- 
tra obra. 

—De  eso  no  hay  que  hablar  siquiera— dijo  Juan 
Lorenzo— á  ti,  que  has  sido  el  iniciador  de  la  Germa- 
nía,  y  que  demostraste,  por  lo  tanto,  un  ferviente 
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amor  hacia  las  libertades  populares,  es,  en  concepto 
mío,  á  quien  corresponde  ese  título. 

— Sin  embargo  —  añadió  Vicente  Peris — yo  no  lo 
ambiciono.  Todos  sois  por  lo  menos  tan  competentes 
como  yo,  y  lo  mismo  podéis,  por  lo  tanto,  poneros  á 
la  cabeza  de  la  junta. 

— No — dijo  Sorolla — tú  debes  ser  nuestro  jefe. 

— Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  número  de  nues- 
tros parciales  se  ha  aumentado,  y  que  estos  dos  ca- 
balleros tendrán  seguramente  más  condiciones  que 
yo  para  ponerse  al  frente  de  la  Germanía. 

— De  ningún  modo — respondió  Rivera — ni  D.  Bel- 
trán  de  Meneses  ni  yo  aceptaríamos  esa  distinción 
mientras  no  os  hayamos  dado  pruebas  del  ardimien- 
to con  que  queremos  defender  los  derechos  del  pue- 
blo, y  de  nuestra  adhesión  á  esa  santa  causa. 

— Si  me  nombráis  vuestro  jefe — dijo  Peris — creo 
que  sabré  mandar;  si  por  el  contrario,  me  toca  obe- 
decer, lo  haré  con  sumo  gusto. 

— Pues  puedes  empezar  á  hacer  lo  primero,  por- 
que desde  este  instante  te  consideramos  como  jefe 
de  la  Germanía. 

— Yo,  además  de  opinar  del  mismo  modo— dijo  el 
bonetero  Odón — debo  decir  que  Jaime  Ros  te  consi- 
dera también  el  llamado  á  dirigirnos. 

— Y  el  escribano  Palomares  abunda  en  el  mismo 
deseo. 

— No  hay  más  que  decir  en  ese  caso— añadió  So- 
rolla — bien  ves  que  todos  lo  deseamos  por  unani- 
midad. 
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— Yo,  á  mi  vez,  os  doy  las  gracias,  y  procuraré  co- 
operar con  mis  esfuerzos  al  buen  éxito  de  la  difícil 
empresa  que  vamos  á  acometer. 

— No  lo  dudamos,  Vicente. 

— Ahora  tratemos  del  asunto  principal.  Nuestros 
enemigos  son  los  nobles,  ellos  han  sido  los  que  co- 
metieron con  nosotros  toda  clase  de  desmanes,  y  por 
lo  tanto,  contra  ellos  deben  dirigirse  nuestros  esfuer- 
zos. 

El  rey,  aunque  nos  ha  hecho  un  despreció  no  que- 
riendo venir  á  esta  ciudad  á  prestar  juramento  á 
nuestras  leyes,  y  dispuso  que  se  reunieran  las  Cor- 
tes de  este  reino,  bajo  la  presidencia  de  Adriano  de 
Utrecht,  nos  ha  concedido  al  fin  el  uso  de  armas  y  que 
tengamos  nuestras  revistas  militares.  Creo,  por  lo 
tanto,  amigos  míos,  que  el  objeto  principal  que  nos 
guía  es  vengar  las  ofensas  que  de  los  caballeros  he- 
mos recibido,  y  evitar  que  en  adelante  vuelvan  á  re- 
producirse tales  abusos. 

— Es  cierto,  Peris. 

Iba  Zulima  á  manifestar  su  descontento  por  el  giro 
que  la  conjuración  tomaba,  pero  D.  Enrique  de  Ri- 
vera, que  hallábase  á  su  lado,  la  contuvo  diciéndola 
en  voz  baja: 

—Calla. 

— Pero  ¿no  crees  oportuno  que  procure  excitar  los 
ánimos  contra  el  rey?  ¿Acaso  no  es  este  el  principal, 
ó  por  mejor  decir,  el  único  objeto  de  nuestra  venida 
á  Valencia? 

— Sin  duda  alguna,  pero  debes  tener  en  cuenta  dos 
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cosas.  En  primer  lugar,  que  nó  nos  conocen  apenas, 
y  no  debemos,  por  lo  tanto,  despertar  la  más  peque- 
ña desconfianza  entre  estas  gentes  que  han  de  ayu- 
darnos á  realizar  nuestro  propósito. 

— ¿Y  si  se  circunscriben  solamente  á  cometer  agre- 
siones contra  la  nobleza? 

— Esto  basta  para  que  se  realicen  nuestros  planes. 

— No  comprendo. 

— El  virrey,  conde  de  Mélito,  ha  de  oponerse  como 
es  natural  á  la  rebelión,  y  entonces  será  cuando  po- 
dremos dirigir  á  nuestro  gusto  la  acción  de  los  popu- 
lares. 

— Cierto. 

— Gomo  comprendes,  ahora  sería  inútil  hacer  nin- 
guna gestión.  Si  el  conde  es  el  representante  del  mo- 
narca en  este  reino,  y  atacan  á  su  persona,  claro  es 
que  el  soberano  ha  de  tomar  serias  medidas.  Con- 
tentémonos por  ahora  con  dar  con  los  agermanados 
el  grito  de  mueran  los  caballeros,  que  tras  éste  han 
de  venir  otros  en  contra  del  rey,  no  tengas  la  menor 
duda. 

— Ahora  bien — continuó  Vicente  Peris — como  com- 
prendéis, es  de  todo  punto  inútil  que  para  aliviar  la 
situación  del  pueblo  recurramos  de  nuevo  al  monar- 
ca; éste  nos  respondería  que  nos  entendiésemos  con 
su  representante  el  cardenal  de  Utrecht,  y  ya  ha- 
béis visto  que  la  actitud  de  Adriano  es  favorecer 
las  pretensiones  de  los  nobles. 

— Es  verdad. 

— Creo,  por  lo  tanto,  que  ha  llegado  el  momento  de 
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establecer  menos  negociaciones  para  solicitar  lo  que 
no  han  de  darnos,  y  de  recurrir  á  la  fuerza. 
— ¿Un  nuevo  motín? 

—  En  el  que  obliguemos  al  virrey  á  salir  de  la 
ciudad. 

—  Es  cierto;  eso  es  lo  preciso — dijeron  Odón  y  el 
confitero  Caro. 

— Es  indudable — añadió  Juan  Lorenzo — que  esa 
es  una  de  las  medidas  que  para  nuestro  bien  y  tran- 
quilidad debemos  tomar  ante  todo;  pero  si  me  lo  per- 
mitís, voy  á  expresaros  una  idea. 

— Para  eso  no  necesitas  reclamar  nuestra  autori- 
zación— dijo  Peris — derecho  tuyo  es,  como  de  todos 
los  agermanados,  usar  de  la  palabra  cuando  lo  ten- 
gan por  conveniente. 

— Ninguno  aprecia  y  respeta  á  mis  hermanos  los 
hijos  del  pueblo  más  que  yo,  pero  desgraciadamente 
hay  que  reconocer  que  han  abusado  de  la  real  cédu- 
la que  les  concedió  D.  Garlos  para  que  usasen  armas. 

— ¿Por  qué,  Lorenzo? 

— Todavía  está  caliente  la  sangre  que  se  vertió  en 
el  castillo  donde  se  refugió  la  nobleza,  y  no  es  que  yo 
me  oponga  á  que  ésta  se  vierta  cuando  nuestros  ene- 
migos se  hallen  en  actitud  de  defenderse,  pero  bien 
sabéis  que  en  aquella  ocasión  el  mayor  número  de 
las  víctimas  sacrificadas  fueron  pobres  mujeres  é 
inocentes  niños. 

— Es  verdad — dijo  Guillem  Sorolla — las  masas  po- 
pulares se  portaron  mal  en  aquella  ocasión. 

— Por  eso — continuó  Juan  Lorenzo — me  he  estre- 
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mecido  á  la  sola  idea  de  que  vuelva  á  estallar  un 
motín. 

— No  temas,  Lorenzo — esta  vez  no  ocurrirán  he- 
chos tan  escandalosos;  yo  te  lo  aseguro. 

— En  ese  caso,  estoy  pronto  á  tomar  las  armas, 
supuesto  que  el  movimiento  ha  de  tener  lugar  en  la 
misma  Valencia. 

— Ahora  sí,  pero  muy  en  breve,  tanto  en  Játiva 
como  en  Murviedro,  seguirán  nuestro  ejemplo. 

—  Perfectamente. 

Los  individuos  de  la  asociación  fueron  retirán- 
dose. 

El  único  que  permaneció  en  la  casa  de  Sorolla,  si 
se  exceptúa  á  los  forasteros,  fué  el  cardador  Lo- 
renzo. 

Juan  Caro  había  tenido  que  retirarse  también  para 
acompañar  á  Vicente  Peris  que  le  expresó  este  deseo. 


CAPITULO   XIX. 


Zulima  oye  un  diálogo  que  la  inspira  un  pensamiento  te- 
rrible. 


Juan  Lorenzo  sentóse  junto  á  su  amigo  Guillem. 

— ¿Qué  opinas  de  todo  esto?— preguntóle  al  te- 
jedor. 

— Creo  que  hemos  hecho  perfectamente  en  elegir 
á  Vicente  Peris  como  jefe  de  nuestro  partido;  sabes 
que  reúne  muy  buenas  condiciones  tanto  de  honra- 
dez como  de  valor,  que  son  las  dos  cosas  más  esen- 
ciales para  empresas  de  esta  naturaleza. 

— No  seré  yo  quien  ponga  en  duda  las  buenas 
cualidades  de  Vicente  Peris — repuso  el  cardador — 
pero  por  desgracia  es  posible  que  le  sirvan  de  poco. 

— ¿Por  qué,  Lorenzo? 

— Por  desgracia  tiene  que  luchar  con  una  clase  tan 
numerosa  como  lo  es  el  pueblo,  y  sabes  tan  bien 
como  yo  que  si  bien  es  verdad  que  entre  nuestros 
hermanos  hay  personas  dignas  de  respeto  por  sus 
virtudes,  en  cambio  hay  otras  muchas  que  no  com- 
prenderán la  verdadera  idea  de  nuestra  asociación. 
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Bueno  es  que  sacudamos  el  yugo  y  la  tiranía  que  la 
nobleza  ejerce  sobre  nosotros,  pero  no  empañando 
nuestros  puñales  con  la  sangre  de  infelices  mujeres 
é  inocentes  criaturas. 

— Es  verdad.  Mi  deseo  es  que  nos  hagamos  fuer- 
tes contra  las  arbitrariedades  de  la  nobleza;  que  les 
demostremos  que  los  populares  somos  dignos  de 
consideración,  aunque  la  caprichosa  fortuna  no  haya 
querido  otorgarnos  las  riquezas  que  á  ellos,  pero  de 
ningún  modo  que  en  vez  de  demostrarles  nuestro 
valor  con  el  hierro  en  la  mano,  apelemos  á  medios 
bárbaros  y  crueles,  como  los  que  emplearon  las  tur- 
bas en  las  revueltas  pasadas:  tengo  una  hija,  y  la  sola 
idea  de  que  pudiesen  asesinarla,  me  hace  estre- 
mecer. 

— No  lo  dudo,  verdad  es  que  Blanca  es  tan  her- 
mosa como  buena  y  que  puedes  estar  orgulloso  con 
ser  su  padre. 

— Ya  sabes  que  la  adoro. 

— Bien  lo  merece.  Y  apropósito:  ¿cuándo  se  cele- 
bra su  enlace  con  Caro? 

— Espero  á  que  los  disturbios  pasen. 

— Recuerda  que  me  he  brindado  á  ser  el  padrino 
de  la  boda. 

— Ya  lo  sé. 

Zulima  había  escuchado  la  conversación  de  los 
dos  artesanos. 

Gomo  la  hora  era  bastante  avanzada,  el  cardador 
despidióse  de  Sorolla. 

— Hasta  mañana,  Guillem. 
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— ¿Vendrás  á  la  hora  que  hoy? 

— Sí,  pues  para  entonces  ya  habré  conseguido  ver 
á  algunos  amigos  que  serán  seguramente  sostenedo- 
res de  nuestra  idea. 

— Yo  también  me  propongo  hacer  gestiones  de  la 
misma  naturaleza  entre  mis  conocimientos,  aunque 
paralice  un  poco  los  trabajos. 

— Mucho  puedes  hacer  en  ese  sentido  en  favor  de 
la  Germanía,  pues  en  Valencia  te  estiman  lo  que  te 
mereces. 

Juan  Lorenzo  despidióse  de  D.  Enrique  y  de  Zu- 
lima,  saliendo  después  de  la  estancia. 

—Este  hombre  parece  una  excelente  persona — dijo 
Rivera. 

— No  lo  sabéis  bien — respondióle  Sorolla — es  un 
alma  de  Dios,  un  esclavo  de  sus  deberes. 

— ¿Tiene  familia? 

— Esposa  y  cuatro  hijos,  tres  de  ellos  varones. 

— Me  han  agradado  sobremanera  las  ideas  que 
ha  vertido. 

—  Ya  os  digo  que  es  de  los  hombres  más  honrados 
que  se  encuentran. 

Rivera  y  Zulima,  comprendiendo  que  Guillem  no 
se  retiraba  por  deferencia  á  ellos,  abandonaron  sus 
asientos. 

— Hasta  mañana — dijo  D.  Enrique. 

— Os  acompañaré  hasta  vuestra  estancia. 

Y  el  tejedor  indicóles  las  habitaciones  que  les  ha- 
bía destinado,  que  si  no  reinaba  en  ellas  el  lujo,  ha- 
llábanse sumamente  limpias» 
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— Buenas  noches,  señores — díjoles  Guillem — esto 
es  lo  único  que  en  mi  pobreza  puedo  ofreceros,  pero 
sirva  mi  buena  voluntad  de  excusa  á  lo  modesto  de 
las  estancias  con  que  os  brindo. 

Y  Guillem  Sorolla  se  alejó. 

Iba  Zulima  á  separarse  de  su  amado  cuando  éste 
la  detuvo. 

— ¿Tienes  sueño? — la  preguntó. 

— Ninguno. 

— Yo  tampoco. 

— En  ese  caso  no  nos  separemos  todavía. 

— Ese  es  mi  deseo. 

— ¿Qué  opinas  de  las  gentes  que  hemos  conocido 
esta  noche? 

— Creo  que  Vicente  Peris,  el  confitero  Caro  y  Juan 
Ros,  son  tres  buenos  elementos  para  lo  que  nos  pro- 
ponemos. 

— ¿Y  no  opinas  lo  mismo  respecto  á  Juan  Lorenzo 
y  á  Guillem  Sorolla? 

— Me  parece  que  les  falta  estímulo. 

— Han  hablado,  sin  embargo,  de  tomar  con  calor 
la  defensa  del  pueblo. 

— Sí,  pero  yo  creo  que  cuando  se  trata  de  empren- 
der una  lucha,  debe  aceptarse  ésta  con  todas  sus  con- 
secuencias, por  horribles  que  sean.  Lamentable  es 
que  mujeres  y  niños  sean  pasados  á  cuchillo;  pero 
¿quién  es  capaz  de  contener  á  las  rencorosas  turbas 
ávidas  de  verter  sangre,  sea  de  la  manera  que  fuere? 
Yo  creo  que  tanto  Guillem  como  Lorenzo,  necesitan 
sufrir  una  ofensa  grande  de  los  nobles  para  que  no 
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acometan  la  empresa  siguiendo  las  inclinaciones  de 
sus  ideas,  sino  bajo  los  impulsos  de  la  venganza. 

— ¿Luego  crees  que  Sorolla  y  su  amigo  necesitan 
ese  poderoso  estímulo? 

— Tanto  más  cuanto  que  ambos,  como  antes  han 
dicho,  gozan  de  gran  influencia  entre  la  gente  del 
pueblo,  y  nos  conviene,  por  lo  tanto,  que  continúen 
en  la  Germanía. 

— Es  verdad. 

— Pero  yo  me  encargo  de  hacer  que  muy  pronto 
pierdan  su  calma  y  sean  los  más  temibles  enemigos 
de  los  nobles. 

— De  qué  manera,  Zulima? 

— Ya  lo  sabrás. 

— ¿No  quieres  revelarme  ahora  tu  secreto? 

— Temo  que  te  opongas  á  que  lo  realice. 

— Si  te  comprometes,  desde  luego  me  opondré. 

— No,  yo  te  aseguro  que  los  planes  que  tengo  no 
han  de  comprometerme  en  lo  más  mínimo, 

—  Entonces  obra  como  quieras. 

Zulima  despidióse  de  Rivera,  dirigiéndose  luego  á 
su  estancia. 

La  ventana  de  ésta  caía  al  campo. 

Desde  ella  divisábase  perfectamente  la  playa  y  la 
azulada  superficie  del  Mediterráneo,  bañada  por  los 
melancólicos  rayos  de  la  luna. 

Como  la  noche  estaba  tan  apacible,  Zulima  abrió 
las  vidrieras,  y  apoyando  sus  brazos  en  el  alféizar  de 
la  ventana,  dirigió  una  mirada  hacia  el  horizonte. 

Quedóse  abstraída  algunos  instantes,  y  es  seguro 


182  LOCURA    DE    AMOR. 

que  no  hubiera  despertado  de  su  reflexión  en  algún 
tiempo,  á  no  sacarla  de  ella  el  rumor  que  produjeron 
los  pasos  de  dos  hombres. 

Zulima,  á  fin  de  evitar  que  la  viesen,  retiróse  un 
poco. 

Uno  de  los  desconocidos  iba  embozado  en  su  capa. 

Parecía  ser  noble. 

Su  acompañante  debía  ser  su  escudero,  pues  cami- 
naba á  una  respetuosa  distancia  del  embozado. 

Este  detúvose  delante  de  la  casa  de  Guillem  y  di- 
rigió una  mirada  hacia  una  de  las  ventanas. 

—  Tampoco  está  esta  noche  —  dijo  después  con 
malhumorado  acento — no  tengas  duda,  Sancho,  que 
las  dos  veces  que  he  conseguido  verla  estaba  á  la  reja 
por  pura  casualidad. 

— ¡Quién  sabe! — respondió  el  escudero — ¿acaso  á 
la  humilde  hija  de  un  tejedor  no  ha  de  agradarle  que 
el  heredero  del  condado  de  Mélito  ronde  su  reja? 

— Entonces,  ¿por  qué  no  la  veo  asomada  ni  ayer 
ni  hoy? 

— Las  mujeres,  aunque  sean  muy  jóvenes,  cono- 
cen perfectamente  la  aguja  de  marear,  y  es  muy  fácil, 
por  no  decir  seguro,  que  quiera  hacer  más  intensos 
vuestros  deseos  de  verla  oponiendo  dificultades. 

— No  lo  creo,  es  casi  una  niña. 

— Señor,  hay  niños  que  pueden  enseñar  á  los  an- 
cianos. 

— No,  más  fácil  es  que  su  padre  la  vigile,  ó  que  ni 
siquiera  haya  reparado  en  mí. 

— Eso  sí  que  es  más  difícil  que  una  estrella  se  caiga 
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del  cielo.  Vamos,  D.  Alvaro,  parece  imposible  que 
supongáis  que  la  candidez  de  la  hija  del  tejedor  raye 
hasta  el  punto  de  no  observar  que  un  hidalgo  como 
vos  ronda  su  casa. 

— De  todas  maneras,  me  extraña  no  verla. 

— ¡Buena  gana  de  pasarse  aquí  las  noches,  pose- 
yendo tantos  medios  como  los  que  tenéis  para  hace- 
ros dueño  de  esa  beldad! 

— ¿Qué  medios? 

— ¿Acaso  no  sois  hijo  del  virrey  de  Valencia? 

— Por  eso  mismo  es  por  lo  que  no  puedo  dar  un 
escándalo. 

— ¿Y  si  os  alejaseis  de  la  ciudad,  y  durante  vuestra 
ausencia  me  apoderase  yo  de  esa  joven  y  la  conduje- 
ra á  vuestra  posesión  de  la  Huerta,  quién  iba  á  sos- 
pechar de  vos? 

— No,  Sancho,  no  me  atrevo  á  tanto.  Ya  sabes  lo 
excitados  que  se  hallan  los  ánimos  del  pueblo;  y  si  la 
hija  de  Guillem  Sorolla  desapareciera,  es  seguro  que 
los  artesanos  encontrarían  nuevo  pretexto  para  pro- 
mover otro  motín.  A  Guillem  todos  le  quieren  y  le 
consideran. 

— De  todas  maneras,  paréceme,  señor,  que  aunque 
dejéis  á  la  muchacha  en  su  casa,  no  tardarán  los  ar- 
tesanos en  hacer  alguna  de  las  suyas. 

— Al  menos  no  les  habremos  dado  motivo. 

— Sea  como  queráis. 

— Vamonos,  es  indudable  que  esta  noche  no  con- 
seguiré verla. 

— -Me  parece  lo  mismo. 
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— Volveré  mañana. 

— ¡Triste  consuelo! 

— Qué  quieres;  los  enamorados  no  vivimos  más 
que  de  ilusiones,  y  la  verdad  es  que  esa  niña  ha  con- 
seguido hacerse  dueña  de  mi  corazón. 

El  hijo  del  conde  dirigió  una  nueva  mirada  á  la 
ventana,  y  luego  alejóse  seguido  del  escudero  Sancho. 


CAPITULO  XX. 


Donde  Zulima  empieza  á  plantear  un  proyecto  diabólico. 


Zulima,  que  había  oído  el  diálogo  que  sostuvieron 
el  hijo  del  conde  de  Mélito  y  el  escudero  Sancho, 
quedóse  profundamente  pensativa. 

Su  satánica  imaginación  acababa  de  resolver  el 
problema  de  conseguir  que  se  avivase  todavía  más  el 
fuego  del  odio  que  Guillem  Sorolla  experimentaba 
hacia  la  nobleza. 

Aquella  noche  apenas  pudo  conciliar  el  sueño. 

Eran  las  cinco  de  la  mañana  cuando  oyó  la  voz 
de  Blanca  que  conversaba  con  su  madre. 

Entonces  la  hija  del  Zagal  vistióse  y  dirigió  sus 
pasos  hacia  la  próxima  habitación,  donde  hallábase 
Catalina  preparando  el  desayuno. 

— Mucho  habéis  madrugado,  D.  Luís — dijo  la  es- 
posa del  tejedor — bien  se  advierte  que  habéis  echado 
de  menos  vuestro  cómodo  lecho. 

— No  lo  creáis,  he  descansado  perfectamente.  Por 
lo  general  nunca  duermo  más  horas. 

— Pues  es  poco  para  vuestra  edad. 
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— Todo  es  la  costumbre. 

— Con  efecto. 

— Decidme,  Catalina:  ¿con  quién  hablabais  hace  un 
instante?  me  ha  parecido  oir  otra  voz. 

— Con  efecto,  hablaba  con  mi  hija. 

— ¡Ah!  según  eso  ha  abandonado  también  el  lecho? 

— Mi  Blanca  es  la  primera  que  se  levanta  siempre, 
la  gusta  extraordinariamente  madrugar. 

— Lo  comprendo. 

— Y  enseguida  se  dirige  á  la  pequeña  huerta  que 
tenemos  á  la  espalda  de  la  casa. 

— Ignoraba  que  poseyeseis  ese  desahogo. 

— Pues  constituye  los  encantos  de  mi  hija.  Allí 
se  pasa  las  horas  muertas,  bien  cuidando  la  pequeña 
parte  destinada  á  jardín,  ó  corriendo  como  una  loca 
tras  las  mariposas. 

— Es  natural,  aun  es  una  niña. 

— Diecisiete  años. 

— Ya  veis. 

— No  serán  muchos  los  que  haya  de  diferencia 
entre  ella  y  vos. 

— No,  con  efecto,  yo  tengo  veinte. 

— ¡Veinte  años!  Pues  no  los  representáis;  si  ni  si- 
quiera os  apunta  el  bozo. 

Zulima  se  sonrió  viendo  la  ingenuidad  de  aquella 
buena  mujer. 

— ¿Y  Guillem? — preguntó  luego. 

— Mi  marido  salió  de  casa  antes  que  amaneciese; 
hoy,  según  me  ha  dicho,  es  un  día  muy  ocupado 
para  él. 
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— Lo  creo,  anoche  nos  lo  indicó. 

— No  podéis  comprender  lo  disgustada  que  estoy 
con  que  se  mezcle  en  asuntos  de  esa  naturaleza.  El 
estaba  muy  tranquilo  en  su  casa  viviendo  de  su  tra- 
bajo, que  gracias  á  Dios  no  le  falta,  pero  Vicente 
Peris  se  empeña  en  sacarle  de  sus  casillas. 

— Sin  embargo,  si  la  Germanía  consigue  vencer  á 
los  tiranos... 

— ¡Ay,  D.  Luís,  pocas  esperanzas  tengo!  Cuando 
al  principio  le  oía  hablar  de  esas  cosas,  decíale  con 
frecuencia:  no  seas  tonto,  Guillem,  desengáñate,  que 
nada  vas  á  conseguir  mezclándote  en  laberintos  de 
ésa  naturaleza.  Verdad  es  que  los  nobles  han  he- 
cho á  los  artesanos  muchas  injurias,  pero  gracias 
á  Dios,  á  nosotros  no  nos  han  inquietado. 

— Pero  si  no  se  pusiese  coto  á  esos  abusos... 

— Claro  es  que  tomarían  mayor  incremento,  pero 
yo  no  quisiera  que  mi  marido  se  mezclase  en  esas 
cuestiones.  El,  como  antes  os  he  dicho,  tiene  lo  sufi- 
ciente para  sostener  las  obligaciones  de  su  casa,  y 
aunque  triunfe  el  pueblo,  lo  que  me  parece  muy  du- 
doso, no  habían  de  hacerle  los  populares  ni  Papa  ni 
rey,  sino  que  tendría  que  seguir  tejiendo  como  hasta 
ahora.  Sin  embargo,  Guillem  se  incomodó  conmigo 
y  desde  entonces  me  he  guardado  de  darle  ningún 
consejo.  Suponed,  y  esto  no  es  imposible,  que  en 
uno  de  los  motines  que  proyectan  perdiese  la  vida. 
¿Qué  sería  entonces  de  Blanca  y  de  mí? 
¡No  quiero  pensarlo  siquiera!  Lo  mismo  opina  la 
mujer  de  Juan  Lorenzo;  otra  mujer  de  bien  que  ha 
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disfrutado  de  una  tranquilidad  inalterable  hasta  que 
Vicente  Peris  vino  hablando  de  una  junta  de  artesa- 
nos para  combatir  á  la  nobleza. 

— ¿De  modo  que  Peris  no  gozará  de  vuestras  sim- 
patías? 

— Aparte  de  todo  le  aprecio,  porque  hace  muchí- 
simos años  que  es  amigo  de  Guillem,  pero  de  poco 
tiempo  á  esta  parte  no  parece  sino  que  está  endemo- 
niado. 

— Peris  profesa  unas  ideas  dignas  de  elogio. 

— Pero  que  pueden  costarle  mucho.  Luego,  para 
completar  la  fiesta,  el  prometido  de  mi  hija  también 
quiere  tomar  parte  en  la  rebelión,  en  vez  de  estar 
haciendo  sus  confites. 

Catalina  guardó  silencio  al  ver  á  Blanca  que  pene- 
tró en  el  aposento. 

Sus  mejillas  hallábanse  sonrosadas  como  los  péta- 
los de  una  flor. 

— No  te  fatigues  mucho — la  dijo  su  madre — ni  to- 
mes sol  con  exceso. 

— Ni  sus  rayos  pueden  quebrantar  su  nitidez — dijo 
Zulima — es  como  el  arenal  del  Sahara,  que  se  blan- 
quea al  contacto  de  los  destellos  del  sol. 

— ¿Has  estado  en  la  huerta? — la  preguntó  Catalina 
sin  comprender  la  delicada  galantería  del  supuesto 
don  Luís. 

— Sí,  madre,  á  estas  horas  está  deliciosa. 

Y  luego  volviéndose  hacia  Zulima: 

— ¡Si  vieseis  cuántos  pájaros  hay! — la  dijo. 

— Tened  la  bondad  de  enseñarme  ese  edén. 
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— Venid. 

Y  la  joven,  después  de  dar  un  besoá  su  madre,  sa- 
lió de  la  estancia  seguida  de  la  hija  del  Zagal. 

Ésta  no  apartaba  sus  ojos  de  aquella  niña,  hermo- 
sa como  un  ángel  y  candida  como  una  gacela. 

La  huerta  del  tejedor  no  era  muy  extensa,  pero 
tenía,  como  acababa  de  decir  Catalina,  su  parte  de- 
dicada á  jardín,  en  la  que  Blanca  cultivaba  multitud 
de  flores. 

Zulima  sentóse  sobre  el  césped  á  la  sombra  de  un 
árbol. 

Luego  fijó  sus  ojos  en  la  joven. 

En  los  labios  de  ésta  vagaba  una  plácida  sonrisa. 

— Muy  contenta  estáis  —  la  dijo  la  amada  de  Ri- 
vera. 

— {Y  acaso  os  sorprende?  No  tengo  motivos  para 
estar  triste. 

— Sin  embargo,  hay  quien  por  vos  ha  perdido  la 
calma. 

— ¿Por  mí? 

— Una  casualidad  me  lo  ha  hecho  saber. 

— No  comprendo  á  quién  podáis  referiros  aunque 
pongo  en  tortura  la  imaginación;  no  me  acusa  la 
conciencia  de  haber  hecho  daño  á  nadie. 

— Es  que  muchas  veces  puede  uno  ocasionar  un 
grave  perjuicio  aun  inconscientemente. 

— Os  agradeceré  que  me  expliquéis... 

— Anoche,  cuando  me  retiré  á  mi  aposento— -dijo 
Zulima — hallábame  presa  del  insomnio.  Ni  las  du- 
ras jornadas  que  empleé  desde  Burgos  aquí  fueron 
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bastante  para  que  mis  párpados  se  cerraran.  Con- 
vencido de  que  había  de  serme  completamente  im- 
posible conciliar  el  sueño,  me  asomé  á  la  reja. 

Un  tenue  carmín  enrojeció  las  mejillas  de  Blanca. 

— ¡Ah! — dijo — ya  sé  lo  que  vais  á  referirme.  ¡Vis- 
teis á  un  hidalgo  y  á  su  escudero! 

— Es  verdad. 

— Todas  las  noches  viene  á  rondar  la  calle  de  algún 
tiempo  á  esta  parte. 

— Pero  anoche  no  os  asomasteis  á  la  ventana. 

— Con  efecto,  no  me  asomé.  Temo  que  mi  padre 
ó  mi  prometido  se  aperciban  de  que  un  caballero 
ronda  mi  casa. 

— ¿Y  no  sabéis  quién  es  ese  joven? 

— No,  señor,  no  le  he  visto  más  que  dos  veces. 

— Pues  sabed  que  el  hidalgo  que  os  solicita  es  el 
hijo  del  virrey. 

— ¡Del  conde  de  Mélito! — exclamó  con  asombro  la 
hija  del  tejedor. 

— Del  mismo. 

— ¡Ah,  D.  Luís!  cuánto  os  agradezco  que  me  lo  ha- 
yáis hecho  saber. 

— ¿Por  qué? 

— Había  formado  desde  luego  el  firme  propósito 
de  no  asomarme  más  durante  la  noche,  pero  ahora 
mi  resolución  es  más  firme. 

— Es  extraño. 

— ¿Qué  os  sorprende? 

— A  cualquiera  joven  le  halagaría  ser  la  amada 
del  hijo  del  virrey. 
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—Pero  á  mí  no.  Sé  que  mi  padre  es  enemigo  de 
los  nobles  y  muy  en  particular  del  conde  de  Mélito. 

—  Es  verdad. 

— Además,  el  deseo  de  mi  padre  es  que  me  una  á 
Juan  Caro,  y  aunque  como  anoche  os  dije,  no  siento 
por  él  más  que  un  afecto  fraternal,  no  hay  más  re- 
medio que  cumplir  sus  órdenes. 

— Pero  si  no  le  amáis  debéis  decírselo  á  vuestro 
padre;  es  seguro  que  él  no  trataría  de  imponeros  un 
sacrificio  como  el  que  vais  á  hacer. 

—No,  no  es  sacrificio,  supuesto  que  no  amo  á  otro. 
Hasta  ahora  mi  pensamiento  es  tan  libre  como  esas 
mariposas  que  revolotean  alrededor  de  las  flores  de 
este  jardín. 

Zulima  comprendió  que  había  de  encontrar  gran- 
des dificultades  en  conseguir  que  Blanca  cambiase  su 
resolución  de  no  corresponder  á  las   amorosas    pre- 
tensiones del  hijo  del  conde. 

— ¿De  manera — la  preguntó — que  todavía  no  ha- 
béis sentido  jamás  las  dulzuras  del  amor? 

La  joven  hizo  un  movimiento  negativo. 

— ¡Dichosa  vos! 

Y  Zulima  exhaló  un  hondo  suspiro. 

El  diálogo  fué  interrumpido  por  la  presencia  de 
Guillem  Sorolla. 

Este  penetró  por  la  pequeña  puerta  que  había  en 
el  huerto. 

Parecía  hallarse  muy  preocupado. 


CAPITULO    XXI. 


El  rapto. 


— {Qué  ocurre,  Guillem? — preguntóle  Zulima. 

— Buen  amigo— respondió  el  interpelado— las  co- 
sas no  salen  tan  á  medida  de  nuestros  deseos  como 
parece. 

— ¿Acaso  se  niegan  vuestros  amigos  á  ayudar  á  la 
santa  idea  de  la  Germanía? 

— No  se  niegan,  por  el  contrario,  nunca  los  he  vis- 
to tan  dispuestos  á  tomar  las  armas  como  en  esta 
ocasión,  pero  abrigan  unos  propósitos  que  no  me  sa- 
tisfacen. 

— ¿Qué  quieren? 

— Dicen  casi  todos,  que  no  considerarán  vengados 
los  ultrajes  que  han  recibido,  mientras  no  se  hayan 
hecho  dueños  de  las  riquezas  de  los  nobles  y  vean 
sus  cabezas  en  la  picota. 

— ¿Y  eso  os  extraña.  Guillem? 

— Francamente,  aunque  odio  á  la  nobleza  por  lo 
mal  que  con  nosotros  se  ha  portado,  mi  encono  no 
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llega  hasta  ese  punto.  Bueno  es  que  reciban  una  lec- 
ción para  que  se  convenzan  de  que  al  pueblo  no  pue- 
den inferírsele  agravios  impunemente;  tampoco  me 
opongo  á  que  se  sacrifique  al  que  no  quiera  ren- 
dirse; pero  eso  de  robar,  pues  no  puedo  darle  otro 
nombre  á  lo  que  se  intenta  hacer,  y  de  que  quiten 
la  vida  á  hombres  que  quizás  no  han  tomado  parte 
en  los  desmanes,  se  me  hace  muy  duro. 

— ¡Vaya,  Sorolla  —  dijo  Zulima — es  posible  que 
cuando  llegue  el  momento  crítico  nuestros  amigos 
no  sean  tan  sanguinarios  como  ahora  aseguran! 

— ¡Ah,  desgraciadamente  lo  serán  mucho  más! 

— ¡Quién  sabe! 

— Sí,  ya  hemos  visto  un  ejemplo  bien  reciente. 
Por  mi  parte,  si  no  me  asegura  Peris  que  está  dispues- 
to á  evitar  esos  desmanes,  me  retiro  de  la  asociación. 

— ¡Cómo  es  posible! 

—  Y  harás  perfectamente — dijo  Catalina,  que  al 
llegar  había  oído  las  últimas  palabras  de  su  esposo. 
¿Qué  necesidad  tienes  tú,  prosiguió  la  buena  mujer, 
de  cargar  con  responsabilidades  que  ningún  bien 
han  de  reportarte?  Después  de  todo,  los  nobles  no  te 
han  hecho  ni  á  ti  ni  á  tu  familia  ningún  mal;  por  lo 
tanto,  deja  que  esos  pobres  dementes  obren  como  les 
parezca  y  quédate  tranquilo  en  tu  casa. 

— Juan  Lorenzo,  de  quien  acabo  de  separarme — 
prosiguió  Sorolla — opina  exactamente  lo  mismo  que 
yo.  Dice  que  él  es  un  defensor  de  las  libertades  po- 
pulares, pero  no  un  bandolero. 

Zulima,,  que  había  oído  atentamente  las  palabras 
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del  tejedor,  dirigióse  enseguida  á  la  estancia  en  que 
se  hallaba  Rivera. 

Éste  acababa  de  abandonar  el  lecho. 

—  Enrique — le  dijo  la  joven — temo  que  dos  de  los 
individuos  más  importantes  de  la  junta  se  separen  de 
la  Germanía. 

— ¿Quiénes? 

— Guillem  Sorolla  v  Juan  Lorenzo. 

— ¿Es  posible? 

— Como  comprendes,  lo  probable  es  que  el  confi- 
tero Caro  siga  el  mismo  ejemplo,  y  es  seguro  que 
Vicente  Peris,  á  pesar  de  la  energía  que  posee,  aban- 
done el  propósito  de  combatir  con  la  nobleza,  al  ver 
que  los  populares  vacilan. 

— {Y  de  qué  modo  podemos  evitar  este  contra- 
tiempo? 

— Muy  fácilmente,  anoche  te  dije  que  tenía  un  plan. 

- — Lo  recuerdo. 

—  Poniéndolo  en  práctica,  los  agermanados  que 
ahora  tratan  de  separarse  de  la  asociación,  serán  los 
primeros  en  fomentarla. 

— Pero  dime,  ¿cuál  es  ese  plan? 

— Va  á  parecerte  inicuo,  y  tal  vez  por  esto  no  quie- 
ras aceptarlo. 

— Sí,  sea  lo  que  fuere,  lo  acepto;  el  caso  es  que  es- 
talle el  motín. 

— En  ese  caso  déjame  obrar  libremente,  y  te  pro- 
meto que  mañana  mismo  se  enrojecerán  las  calles  de 
Valencia  con  la  sangre  de  los  nobles. 

—Pero  dime  al  menos... 
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— Me  has  prometido  no  ponerme  trabas. 
— Y  ahora  vuelvo  á  repetirlo. 

—  Esta  noche,  cuando  vengan  los  agermanados  y 
estemos  deliberando,  antes  que  Sorolla  y  Lorenzo 
manifiesten  su  resolución  de  abandonar  la  empresa, 
habremos  hecho  que  Blanca  desaparezca  de  esta  casa. 

— ¡Cielos!     . 

— Sí,  me  consta  que  el  hijo  del  virrey  ronda  su  ca- 
lle todas  las  noches;  no  ha  de  faltar  algún  vecino  que 
le  haya  visto;  de  manera  que  Guillem  creerá  que  su 
hija  le  ha  sido  robada  por  ese  hidalgo. 

— Es  cierto;  de  ese  modo  Sorolla  no  dudará  en  to- 
mar una  parte  muy  activa  en  la  asonada  para  ven- 
garse y  hacer  que  le  restituyan  á  su  hija. 

Al  mismo  tiempo,  Juan  Lorenzo,  que  aprecia  mu- 
cho á  la  muchacha,  tampoco  querrá  permanecer 
ocioso  en  el  motín;  y  en  cuanto  al  confitero  Caro,  que 
es  el  prometido  de  Blanca,  excuso  decirte  cuál' será 
su  actitud. 

— No  hablemos  más  del  asunto;  nos  conviene  bajo 
todos  los  puntos  de  vista  que  esa  joven  desaparezca 
cuanto  antes. 

—  Para  lo  cual  no  necesito  sino  la  ayuda  de  Ba- 
rrado. 

— ¡Pero  tú  vas  á  encargarte...! 
— ¿Dudas  del  éxito? 
—No. 

— Entonces  deja  que  yo  me  entienda  con  Blanca,  y 
prevenle  al  escudero  de  Meneses  lo  que  intento  hacer. 
Zulima  dirigióse  á  la  huerta. 
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En  ella  encontrábase  la  hija  de  Guillem  formando 
un  ramillete  de  flores. 

— ¿A  quién  destináis  ese  obsequio? — la  preguntó  la 
hija  del  Zagal. 

— A  la  Virgen — respondióla  la  interpelada — había- 
le hecho  esta  promesa,  única  cosa  que  puedo  ofrecer- 
le, puesto  que  nada  poseo,  si  mi  padre  abandonaba 
su  propósito  de  tomar  parte  en  los  proyectos  de  al- 
boroto que  abrigan  los  agermanados. 

— ¿Y  adonde  se  halla  la  imagen  á  quien  vais  á  lle- 
var vuestra  sencilla  ofrenda? 

— No  muy  lejos  de  aquí  hay  en  el  campo  una  er- 
mita. 

— ¿Me  permitiréis  que  os  acompañe? 

— {Por  qué  no? — dijo  la  joven  —  precisamente  me 
hacéis  un  favor;  pues  mis  padres  no  quieren  que  sal- 
ga desde  que  la  ciudad  está  tan  amagada  de  tras- 
tornos. 

— ¿Y  vais  á  ir  sola? 

— Completamente.  Antes  que  ocurriesen  estos  dis- 
turbios siempre  iba  á  todas  partes  de  esa  manera. 

Zulima  vio  el  cielo  abierto,  comprendiendo  que 
ninguna  ocasión  podía  hallar  tan  propicia  para  con- 
seguir sus  fines. 

— ¿Y  cuándo  vais  á  salir? 

— Ahora  mismo. 

— En  ese  caso,  esperadme;  voy  á  coger  mi  som- 
brero y  mi  daga. 

Zulima  dirigióse  al  aposento  en  que  D.  Enrique  de 
Rivera  se  hallaba  con  el  escudero  Barrado, 
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— Dispon  inmediatamente  un  corcel  y  sigúenos  á 
Blanca  y  á  mi  á  una  respetable  distancia.  Cuando 
nos  hallemos  en  el  campo  te  aproximas. 

Dada  esta  orden  al  escudero,  la  joven  volvió  á  la 
huerta. 

La  hija  del  tejedor  ya  había  concluido  su  ramo  y 
la  esperaba. 

— Guando  queráis,  D.  Luís. 

—  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Blanca,  después  de  dirigir  una  mirada  hacia  la 
casa  para  ver  si  su  madre  la  observaba,  abrió  la 
puerta  del  huerto  y  seguida  de  Zulima  aventuróse 
por  una  calleja  que  salia  al  campo. 

A  lo  lejos,  sobre  una  pequeña  loma,  descubríase  la 
ermita. 

El  supuesto  D.  Luís  procuraba  entretener  á  su 
linda  compañera  con  los  más  insignificantes  porme- 
nores, á  fin  de  que  Barrado  tuviese  tiempo  de  cum- 
plir sus  órdenes. 

Deteníase  á  veces  ponderando  la  diafanidad  del 
cielo,  otras  llamaba  la  atención  de  Blanca  sobre  una 
agrupación  de  flores. 

Ensanchósele  el  corazón  ai  ver  que  el  escudero, 
jinete  en  un  corcel  y  embozado  en  su  capa,  seguíales 
á  una  buena  distancia. 

— ¿Queréis  que  nos  sentemos  aquí  un  instante? — 
preguntó  á  la  joven  designando  un  tronco  caído. 

— De  buena  gana  aceptaría  vuestra  proposición, 
pero  no  puedo. 

— '¿Por  qué? 
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— Temo  que  mis  padres  adviertan  mi  ausencia;  ya 
no  tardará  en  oscurecer. 

— Sigamos,  pues. 

Zulima,  después  de  dirigir  una  mirada  hacia  todas 
partes  y  convencerse  de  que  nadie  los  observaba, 
dejó  que  la  joven  se  adelantase  algunos  pasos,  y  sa- 
cando su  lenzuelo  hizo  una  seña  á  Barrado. 

Este  clavó  las  espuelas  en  los  hijares  de  su  potro 
y  un  instante  después  se  hallaba  junto  á  Blanca. 

Hábil  ginete,  inclinóse  hasta  rodear  con  sus  atlé- 
ticos  brazos  el  talle  de  la  hija  de  Guillem  Sorolla,  y 
con  una  facilidad  extraordinaria  puso  á  la  joven 
sobre  los  arzones. 

Blanca  exhaló  un  grito.  v 

Luego  dirigió  al  escudero  una  mirada  de  asombro 
y  otra  de  súplica  á  Zulima. 

— Pronto — exclamó  ésta — no  hay  que  perder  un 
instante,  toma  este  bolsillo  lleno  de  oro  y  busca  un 
lugar  apropósito  para  que  no  puedan  descubrir  el 
paradero  de  esta  joven. 

Blanca,  al  oir  aquellas  palabras,  exhaló  un  nueve 
grito,  desmayándose  en  los  brazos  de  Barrado,  cuyo 
corcel  partió  con  la  rapidez  de  la  centella. 

Zulima  los  vio  perderse  entre  una  densa  nube  de 
polvo. 

Inmediatamente  emprendió  de  nuevo  el  camino 
hacia  la  casa  del  tejedor. 

No  quería  en  manera  alguna  que  sospechasen  de 
ella. 

— Ahora— se  dijo— no  creo  que  Guillem   Sorolla 
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trate  de  evitar  los  desmanes  que  el  pueblo  quiere  co- 
meter con  la  nobleza. 

Al  entrar  en  la  casa  comprendió  desde  luego  que 
los  padres  de  la  joven  no  se  habían  apercibido  de  su 
ausencia. 

Reinaba  la  mayor  tranquilidad. 

Entonces  Zulima  dirigióse  al  aposento  de  Rivera^ 
dándole  cuenta  del  buen  resultado  que  habían  obte- 
nido sus  maquiavélicos  proyectos. 


CAPITULO  XXII. 


La  señal. 


Fácilmente  se  explicó  Zulima  que  ni  el  tejedor  ni 
su  esposa  hubiesen  advertido  la  desaparición  de  su 
hija. 

El  primero  hallábase  conversando  con  Juan  Lo- 
renzo y  preocupadísimo,  como  nuestros  lectores  sa- 
ben, pues  aunque  había  formado  el  propósito  de  se- 
pararse de  la  asociación  de  los  Trece,  temía  que  el 
jefe  de  los  agermanados,  Vicente  Peris,  calificase  de 
informal  su  conducta. 

En  cuanto  á  Catalina,  hallábase  preparando  la 
cena  y  tampoco  la  sorprendió  la  ausencia  de  Blanca, 
creyendo  que,  como  de  costumbre,  estaría  en  el  jar- 
dín cuidando  de  sus  flores  y  sus  pájaros. 

Al  oscurecer,  Vicente  Peris,  acompañado  del  bo- 
netero, penetró  en  la  casa  de  Sorolla. 

— Ai  contrario  que  éste,  parecía  hallarse  suma- 
mente complacido  del  resultado  de  sus  gestiones. 

Don  Enrique  de  Rivera,  D.  Beltrán  de  Meneses  y 
Zulima  presentáronse  en  el  aposento. 
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— Amigos  míos — dijo  Peris — tengo  que  daros  satis- 
factorias noticias.  El  pensamiento  de  la  Germanía 
ha  tenido  inmenso  eco  entre  los  artesanos,  y  es  segu- 
ro que  á  estas  horas  podemos  contar  con  más  de 
cinco  mil  hombres  dispuestos  á  lanzarse  con  el  hierro 
en  las  diestras  por  las  calles  de  la  ciudad. 

— Con  ese  número  ya  se  puede  hacer  algo — dijo 
Rivera. 

—  Tanto  más,  añadió  Vicente  Peris,  cuanto  que 
con  certeza  el  grito  de  rebelión  ha  de  reflejarse  en 
toda  la  provincia.  Os  aseguro  que  estoy  muy  satisfe- 
cho de  los  resultados  obtenidos. 

— Bien  podéis  estarlo — dijo  Meneses — si  contáis 
con  la  gente  que  decís. 

—¿Y  tú,  Guillem— preguntóle  Peris  al  tejedor,  que 
permanecía  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho — 
qué  piensas,  que  parece  que  te  hallas  preocupado  y 
triste?  ¿acaso  entre  tus  amigos  conseguiste  menos  nú- 
mero de  prosélitos  que  creías?  Si  es  así,  no  te  impor- 
te, bástame  con  un  hombre  tan  honrado  y  valiente 
como  tú. 

Sorolla  guardó  silencio. 

— ¿Qué  te  pasa,  hombre?  habla  con  franqueza. 

— Vicente,  no  puedes  imaginar  lo  que  me  sucede; 
me  parece  que  tengo  un  dogal  en  la  garganta. 

— ¿Pues  qué  ha  ocurrido?  De  seguro  que  es  lo  que 
antes  te  he  dicho. 

— No  lo  creas,  la  gran  mayoría  de  mis  amigos  se 
hallan  dispuestos  á  secundar  nuestros  deseos. 

— ¿Entonces,  qué  motiva  tu  preocupación? 
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— Te  lo  diré,  puesto  que  es  necesario,  aunque  te 
aseguro  que  me  cuesta  trabajo. 

— ¿Desde  cuándo  Guillem  Sorolla  está  tan  poco  ex- 
plícito con  el  mejor  de  sus  amigos? 

— Desde  que  vas  á  calificarme  de  informal. 

— No  comprendo. 

— Mira,  Vicente — prosiguió  el  tejedor — bien  sabes 
que  ninguno  ha  defendido  con  más  ardimiento  y 
entusiasmo  que  yo  las  franquicias  populares.  Cuando 
me  iniciaste  tu  propósito  sentime  inclinado  hacia  tu 
idea,  porque  no  hay  que  dudar  que  es  buena  bajo 
todos  los  puntos  de  vista  que  se  considere.  Eso  de 
que  un  pueblo  honrado  sacuda  el  yugo  de  la  tiranía  y 
no  se  deje  escupir  al  rostro  por  la  nobleza,  es  tan  na- 
tural y  tan  lícito,  que  no  puede  serlo  más.  No  te  ne- 
garé que,  tanto  á  Juan  Lorenzo  como  á  mí,  nos  dis- 
gustó, sin  embargo,  la  conducta  que  observaron  al- 
gunos de  nuestros  parciales  en  el  motín  que  hubo 
hace  pocos  días. 

— Ya  lo  sé. 

— Eso  de  que  degollasen  á  tiernos  niños  y  á  sus 
madres  que  trataban  de  retenerlos  en  sus  brazos,  no 
es  digno  de  nosotros,  los  artesanos,  que  hemos  de- 
mostrado á  la  nobleza  que  sabemos  abandonar  las 
herramientas  del  trabajo  para  empuñar  el  acero. 

—  Pero  esos  abusos  escandalosos  son  inevitables  en 
tiempo  de  guerra — dijo  Peris — bien  te  consta  que  no 
han  sido  sólo  los  artesanos  los  que  los  han  cometido, 
sino  todas  las  clases  sociales  cuando  se  deciden  á  lu- 
char. La  sangre  embriaga  todavía  más  que  el  mosto; 
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una  vez  que  se  vierte  una  gota,  el  hombre  no  se  con- 
sidera satisfecho  hasta  que  en  su  vertiginoso  afán  ha 
derramado  toda  la  de  sus  enemigos. 

— Tendré  un  espíritu  menos  belicoso  que  el  tuyo, 
ó  no  sé  á  qué  atribuirlo — añadió  Guillem — pero  te 
confieso  que  no  opino  como  tú  respecto  á  esa  mate- 
ria, y  me  extraña  que  tú,  que  también  tienes  una  es- 
posa modelo  de  virtudes,  é  hijos  que  han  heredado 
tu  honradez,  no  te  espantes  ante  la  idea  de  que  ma- 
ñana pudiesen  ser  víctimas  de  hechos  tan  bárbaros 
como  los  cometidos  por  las  turbas  con  las  familias 
de  los  nobles. 

— Y  bien,  Soroila,  ¿quieres  decirme  con  todo  eso 
que  te  has  arrepentido  de  pertenecer  á  nuestra  aso- 
ciación, y  que  tu  deseo  sería  que  yo  te  relevase  de  tu 
compromiso? 

El  tejedor  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Habla  con  franqueza — continuó  Peris. 

— Pues  bien,  Vicente,  ¿á  qué  negártelo?  Hoy  he 
estado  haciendo  gestiones  en  favor  de  la  idea,  y  he 
visto  con  disgusto  que  la  mayoría  de  la  gente  no 
abriga  más  que  propósitos  de  saquear  á  los  nobles 
y  cometer  todo  género  de  desmanes  con  sus  mujeres 
y  sus  hijos. 

— Después  de  todo  no  harán  más  que  vengarse  hi- 
riéndolos por  los  mismos  filos. 

— No,  Vicente. 

— Verdad  es  que  no  nos  han  usurpado  riquezas, 
porque  no  las  poseemos  y  mal  podían  hacerlo  por  lo 
tanto. 
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— Ni  tampoco  han  dado  la  muerte  á  nuestras  es- 
posas é  hijos. 

— Las  han  robado  para  satisfacer  un  torpe  capri- 
cho, Guillem,  y  esto  es  mil  veces  peor  que  si  les 
hubiesen  quitado  la  vida;  de  este  modo  cesaban  para 
siempre  sus  pesares,  pero  las  infamias  que  han  co- 
metido son  mucho  peor.  ¿No  preferirías  tú  ver  á  tu 
hija,  á  esa  candida  paloma  de  tu  hogar,  muerta  antes 
que  deshonrada? 

— ¡Ah,  sí! — exclamó  el  pobre  padre. 

— Pues  ahí  tienes  como  muchos  pueden  pensar  de 
la  misma  manera  que  tú,  y  hoy,  que  se  les  presen- 
ta una  ocasión,  no  reparan  en  herir,  sea  á  quien 
sea. 

—  Sin  embargo,  Vicente... 

— Basta,  no  seré  yo  quien  abusando  de  la  palabra 
que  me  diste,  trate  de  obligarte  á  que  me  sigas;  desde 
este  momento  quedas  apartado  de  nuestra  asocia- 
ción. 

— Y  puedes  hacer  lo  mismo  conmigo — añadió  Juan 
Lorenzo. 

— ¿Tú  también? 

— Confieso  que  no  me  agrada  la  actitud  que  tienen 
mis  hermanos,  y  que  he  decidido  separarme  de  la 
Germanía.  Si  todos  fuesen  como  vosotros,  entonces 
jamás  tomaría  esta  resolución. 

— Bien,  Lorenzo,  no  por  eso  he  de  enojarme  conti- 
go. Sabéis  que  soy  un  defensor  de  la  libertad,  y  lo 
desmentiría  desde  el  momento  en  que  tratara  de  obli- 
garos á  que  obréis  en  contra  de  vuestros  deeos. 
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En  sustitución  de  uno  de  vosotros,  hoy  he  encon- 
trado á  un  antiguo  amigo,  que  se  asoció  desde  luego 
á  la  idea. 

— Y  también  puedes  incluir  al  carpintero  Estellés 
— dijo  Guillem—  con  quien  he  estado  hablando  esta 
mañana,  y  ha  sido  quien  me  ha  hecho  desistir  de  mi 
propósito,  viendo  las  espantosas  ideas  que  abriga 
respecto  á  la  nobleza. 

En  aquel  instante  penetró  Juan  Caro. 

Este,  después  de  saludar  á  sus  amigos,  sentóse  junto 
á  Sorolla. 

— Juan— díjole  Peris — ignoro  si  sabes  que  Sorolla 
y  Lorenzo  ya  no  pertenecen  á  nuestra  asociación. 

— ¡Cómo! 

— No  quieren  seguir  en  ella  por  razones  que  res- 
peto, pero  desearía  que  me  dijeses  si  tú,  en  virtud  del 
parentesco  que  con  Sorolla  vas  á  contraer  dentro  de 
poco,  quieres  seguir  su  ejemplo. 

— Ignoro  las  causas  que  han  obligado  á  Guillem... 

— Pues,  sencillamente,  que  teme  los  desmanes  de 
las  turbas  y  no  quiere  hacerse  cómplice  de  ellos. 

—  Dejadme  que  lo  reflexione  hasta  mañana,  en 
que  concretamente  os  diré  lo  que  pienso  hacer. 

— Corriente. 

El  confitero  Caro,  extrañando  que  Blanca  no  es- 
tuviese en  la  habitación,  como  de  costumbre,  le  pre- 
guntó por  ella  á  Guillem. 

—  Es  seguro — respondióle  éste— que  estará  en  la 
huerta.  Llama  á  Catalina. 

Caro  obedeció. 
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— Tened  la  bondad  de  decirle  á  Blanca  que  ven- 
ga— dijo  á  la  esposa  del  tejedor,  y  volvióse  á  la  es- 
tancia. 

Algunos  minutos  después  oyóse  en  la  habitación 
un  grito  angustioso. 

Todos  los  artesanos  dirigieron  sus  ojos  hacia  la 
puerta. 

Aquel  grito  se  había  escapado  de  los  labios  de 
Catalina. 

Guillem  Sorolla  abandonó  su  asiento  como  si  hu- 
biera sido  impulsado  por  un  resorte  y  aventuróse 
por  el  pasillo. 

— ¿Qué  sucede,  Catalina?— preguntó  á  su  esposa, 
en  cuyos  ojos  se  advertía  el  mayor  espanto  y  el  dolor 
más  profundo  á  la  vez. 

—  ¡Ay  Guillem!  he  buscado  á  nuestra  hija  por  to- 
das partes  sin  hallarla,  luego  la  he  llamado  y  tan 
sólo  el  eco  ha  respondido  á  mi  voz. 

Las  mejillas  del  tejedor  palidecieron. 

Un  temblor  convulsivo  agitó  todo  su  cuerpo. 

Todos  los  agermanados  habían  acudido. 

— Indudablemente  estará  en  el  jardín — dijo  el  po- 
bre padre  de  Blanca  con  acento  inseguro. 

— No,  no  está — respondió  Catalina. 

— Se  habrá  dormido. 

— No,  Guillem,  no  está  en  casa. 

— ¡Pero  cómo  es  posible!... 

— ¡Ah!— dijo  Zulima— ahora  recuerdo  un  detalle 
que  anoche  me  extrañó  y  que  había  olvidado  de- 
ciros. 
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— Hablad.  D.  Luís,  hablad. 

— Anoche,  cuando  me  retiré  á  mi  estancia,  antes 
de  acostarme  me  dio  la  idea  de  asomarme  á  la  reja 
para  contemplar  el  grandioso  espectáculo  que  pre- 
sentaba el  firmamento. 

— Sí,  proseguid — dijo  Guillem  con  ansiedad  cre- 
ciente. 

— En  la  calle  había  dos  hombres:  uno  de  ellos  iba 
embozado  hasta  la  nariz,  pero  comprendí  desde  lue- 
go que  pertenecía  á  la  más  alta  nobleza. 

— ¡Ah,  continuad! 

— Sus  ojos  estaban  fijos  en  una  de  las  ventanas  de 
esta  casa. 

— ¡Maldición! — exclamó  Sorolla. 

— Es  indudable  que  ese  joven  ha  sido  el  raptor  de 
Blanca. 

—  ¡Ah,  Dios  mío!  —  dijo  Catalina  elevando  sus 
ojos  al  cielo. 

— ¿Y  quién  será  ese  hidalgo? 

— El  hombre  que  le  acompañaba  era  su  escudero, 
y  oí  que  le  nombró  D.  Alvaro  de  Guzmán. 

— ¡El  hijo  del  virrey! 

Sorolla  cubrióse  el  rostro  con  las  manos. 

Creía  hallarse  bajo  los  efectos  de  una  angustiosa 
pesadilla. 

Catalina  prorrumpió  en  amargos  sollozos. 

— ¡Hija  de  mi  alma!— -exclamó. 

— ¡Y  yo  era  el  hombre — dijo  Guillem  con  acento 
ronco — que  trataba  de  separarme  de  la  Germanía, 
temiendo  que  los  artesanos  se  vengaran  de  las  crue- 
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les  ofensas  que  han  recibido!   ¡Ah,  cuan  lamentable 
era  mi  error! 

Vicente  Peris,  cuenta  conmigo.  ¡Viva  el  pueblo, 
mueran  los  caballeros!  Yo  necesito  esta  misma  noche 
elevar  este  grito  por  todas  partes,  y  que  mi  hija  vuel- 
va á  esta  casa,  y  beber  la  sangre  del  infame  que  me 
la  ha  arrebatado. 

Y  luego,  el  desesperado  Guiliem,  volviéndose  hacia 
Juan  Lorenzo  y  hacia  Caro,  les  dijo: 

— Y  en  cuanto  á  ti,  Lorenzo,  te  necesito;  es  nece- 
sario que  juntos  probemos  esta  noche  que  sabemos 
vencer  ó  morir. 

— Sí,  amigo  Guiliem;  juntos  lucharemos. 

— Y  tú,  Caro,  nada  tengo  que  decirte;  han  robado 
á  mi  hija,  á  la  mujer  que  destinaba  para  ser  tu  es- 
posa. 

— Basta,  Guiliem;  mañana  el  sol  alumbrará  mon- 
tones de  cadáveres  de  individuos  de  la  nobleza. 

— ¿Qué  esperamos  ya? — preguntó  Sorolla — ya  es 
tarde  para  combatir. 

Y  acercándose  á  Peris: 

— ¿Cuál  es  la  señal  que  has  convenido  con  nuestros 
parciales  para  que  se  lancen  á  la  lucha? 

— Todos  saldrán  de  sus  casas  al  sentir  dos  dispa- 
ros de  escopeta. 

Guiliem  Sorolla,  al  oir  esto  corrió  como  un  loco 
hacia  su  estancia,  sin  que  ninguno  de  sus  compañe- 
ros consiguiese  detenerle. 

El  tejedor  tomó  un  arcabuz  que  tenía  en  uno  de 
los  ángulos  de  la  habitación,  y  lanzándose  á  la  calle, 

LOCURA.  DE  A.MOK.— TOMO    II.  27 


210  LOCURA    DE    AMOR. 

hizo  fuego,  gritando  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones: 

— ¡Mueran  los  caballeros!  ¡Viva  la  santa  Germanía! 

Vicente  Peris,  los  artesanos,  Rivera,  Zulima  y  Me- 
neses,  lanzáronse  tras  él  con  las  armas  en  la  mano. 


CAPITULO  XXIII. 


Un  crimen  inaudito. 


A  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  despertó  la  ciu- 
dad súbitamente. 

Abriéronse  las  puertas  dando  paso  á  multitud  de 
artesanos  armados  que  dirigiéronse  hacia  la  calle  de 
Gracia,  que  era  el  punto  donde  habían  convenido 
reunirse. 

Media  hora  después,  algunos  miles  de  hombres 
hallábanse  parapetados  en  las  principales  calles. 

Guillem  Sorolla,  al  frente  de  unos  quinientos,  diri- 
gióse hacia  el  palacio  del  virrey. 

Espantosa  fué  la  lucha. 

Los  soldados  del  conde  de  Mélito,  los  nobles,  y  por 
otra  parte  los  populares,  sostuvieron  una  sangrienta 
pelea  durante  toda  la  noche. 

Antes  que  amanecise,  viendo  el  conde  de  Mélito  la 
importancia  que  iba  tomando  la  sedición  y  que  su 
vida  se  hallaba  en  grave  peligro,  no  tuvo  más  reme- 
dio que  salir  de  su  palacio  con  un  disfraz,  y  seguido 
de  su  hijo  dirirgirse  á  Gocentaina,  desde  donde  en- 
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vio  propios  para  que  supiesen  en  la  corte  el  desagra- 
dable suceso. 

La  nobleza  de  Valencia  quedó,  pues,  sin  apoyo  y 
los  agermanados  dueños  absolutos  de  la  ciudad. 

Sorolla  penetró  en  el  palacio  del  virrey  buscando 
á  su  hija  y  al  que  creía  el  seductor  de  la  joven,  pero 
todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Entonces,  loco,  completamente  desesperado,  ol- 
vidóse de  sus  generosos  instintos,  y  fué,  sin  género 
de  duda,  uno  de  los  más  encarnizados  y  temibles 
enemigos  de  la  nobleza. 

Zulima  había  logrado  su  propósito. 

La  noticia  de  la  rebelión  propagóse  por  toda  la 
provincia. 

Elche,  Jérica,  Mogente,  Onda,  Orihuela  y  Segor- 
be  siguieron  el  ejemplo  de  la  capital,  proclamándose 
la  Germanía  y  cometiendo  los  sublevados  toda  clase 
de  excesos. 

El  pensamiento  de  Vicente  Peris  iba  tomando  mu- 
cha más  importancia  de  lo  que  él  mismo  había  ima- 
ginado. 

No  satisfechos  con  asesinar  á  cuantos  nobles  halla- 
ban, saquearon  sus  casas,  incendiándolas  después 
para  que  no  quedasen  ni  rastros  de  ellas. 

Sin  embargo,  súpose  por  entonces  que  D.  Alfonso 
de  Aragón,  duque  de  Segorbe  y  uno  de  los  enemigos 
más  poderosos  de  la  Germanía,  trataba  de  movilizar 
una  hueste  y  esta  noticia  apagó  un  poco  la  sed  de  ven- 
ganza que  los  populares  sentían. 

Esto  disgustó   mucho  á  D.    Enrique  de    Rivera, 
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quien,  como  nuestros  lectores  saben,  no  había  toma- 
do parte  en  la  sedición  con  objeto  de  destruir  á  los 
nobles,  sino  para  que  estos  disturbios  derrumbasen 
el  trono  en  que  hallábase  sentando  el  nieto  de  los 
Reyes  Católicos. 

Comprendiendo  que  la  paz  no  tardaría  en  resta- 
blecerse, daba  continuas  muestras  de  inquietud  y  dis- 
gusto. 

— No  hemos  conseguido  nuestro  objeto— decía  con 
frecuencia  á  Zulima— si  yo  hubiese  sabido  que  gentes 
que  tanto  han  blasonado  de  valor  habían  de  intimi- 
darse tan  pronto,  hubiérame  guardado  muy  bien  de 
asociarme  á  sus  propósitos. 

— ¿Qué  desearías  tú?— preguntóle  la  joven. 

—Desearía  que  los  agermanados,  en  vez  de  arre- 
drarse por  la  noticia  que  han  recibido,  saliesen  al  en- 
cuentro de  las  tropas  del  duque  de  Segorbe. 

— Yo  te  juro  que  saldrán. 

— ¿De  qué  manera? 

— Pronto  lo  sabrás. 

Y  Zulima  salió  de  la  estancia  dirigiéndose  en  bus- 
ca de  Barrado. 

—Dispon  dos  corceles— le  dijo— necesito  que  me 
acompañes. 

Poco  después  el  escudero  de  Meneses  manifestaba 
á  la  joven  que  estaba  complacida. 

Zulima,  seguida  de  Barrado,  aventuróse  por  la  es- 
calera. 

En  el  zaguán  esperaban  los  dos  corceles  impacien- 
tes por  partir. 
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Ambos  montaron,  saliendo  al  campo. 

— Dime,  Barrado — preguntó  la  joven— {dónde  se 
halla  la  hija  de  Guillem? 

— Cumpliendo  vuestras  órdenes,  la  dejé  en  la  casa 
de  unos  conocidos  míos  que  habitan  en  el  Albarra- 
cín.  Hace  algunos  años  que  estuve  en  Valencia;  en- 
tonces fué  cuando  hice  amistades  con  Guillem  Soro- 
11a  y  con  esa  otra  familia,  á  quien  he  dado  el  encar- 
go de  que  guarden  á  la  joven. 

— Es  preciso  que  me  lleves  á  esa  casa. 

— Perfectamente. 

— Los  agermanados  empiezan  á  tranquilizarse,  y 
esto  no  nos  conviene  en  manera  alguna.  Por  lo  tan- 
to, necesitamos  alentar  de  nuevo  sus  deseos  de  ven- 
ganza, aunque  sea  á  costa  de  la  vida  de  esa  pobre 
muchacha. 

— ¿Qué  decís? 

— ¿Crees  que  las  fuerzas  que  manda  Guillem  no 
han  de  sentirse  impulsadas  de  nuevo  hacia  la  ven- 
ganza cuando  contemplen  el  cadáver  de  esa  joven? 

— ¡Pero  eso  es  horrible! 

— No  te  lo  niego;  pero  es  el  único  modo  de  que  con- 
sigamos lo  que  queremos. 

Barrado  guardó  silencio. 

Poco  después  los  dos  jinetes  penetraban  en  el  Al- 
barracín. 

El  escudero  se  detuvo  junto  á  una  humilde  casita, 
que  era  en  la  que  vivían  sus  conocidos. 

— Aquí  es  donde  se  encuentra  Blanca— dijo  el  es- 
cudero. 
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— En  ese  caso  echa  pie  á  tierra  y  sigúeme. 

Barrado  obedeció,  aunque  con  visible  disgusto. 

Los  conocidos  del  escudero  eran  dos  hermanos 
que  después  de  haber  prestado  sus  servicios  como 
soldados  en  diferentes  guerras,  instaláronse  en  el  Al- 
barracín,  viviendo  á  espensas  de  la  caza. 

Uno  de  ellos  abrió  la  puerta. 

— Dios  te  guarde,  Roque — díjole  Barrado. 

—Y  él  á  ti. 

— Tened  la  bondad  de  guiarme  hasta  el  aposento 
en  que  se  halle  la  joven  que  hace  pocos  días  os  en- 
comendaron— dijo  Zulima. 

— {Vais  á  llevárosla? 

-Sí. 

— A  fe  que  lo  celebro.  No  podéis  imaginar  lo  ape- 
sadumbrados que  tanto  á  mi  hermano  como  á  mí 
nos  tiene  con  sus  constantes  súplicas.  Tanto,  que  si 
no  hubiera  sido  por  lo  mucho  que  Barrado  nos  re- 
comendó que  no  dejásemos  escapar  á  esa  joven,  ya 
habríamos  hecho  que  la  paloma  volviese  á  su  nido. 
Dice  que  es  hija  de  un  tejedor  de  Valencia  y  que  la 
arrebatasteis  de  su  casa. 

— ¡Pobre  joven! — exclamó  Zulima — no  nos  sor- 
prende que  afirme  eso  y  aun  mucho  más;  ya  habréis 
comprendido  que  su  razón  no  está  sana. 

— ¡Ah,  luego  esa  niña  está  loca! 

Zulima  hizo  una  demostración  afirmativa. 

— ¡Válgame  Dios,  eso  sí  que  es  una  desgracia  ma- 
yor que  la  misma  muerte! 

— Ya  lo  creo,  más  valía  que  esa  infeliz  estuviese 
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en  la  tumba  antes  que  verse  en  el   estado  en   que  se 
halla. 

— ¿Sois  de  su  familia? 

— Hermano  suyo. 

— ¿De  manera  que  su  padre  no  es  tejedor,  ni  quizás 
viva  en  Valencia? 

— Claro  que  no;  nos  hallamos  establecidos  en  Já- 
tiva,  pero  tuve  que  venir  á  la  capital  para  realizar 
unos  negocios,  y  no  atreviéndome  á  dejarla  la  traje 
con  objeto  de  que  la  viese  un  médico  de  mucha  fama 
que  vive  en  la  calle  de  Gracia. 

— ¿Y  la  ha  visto? 

— Aun  no;  precisamente  ahora  vengo  á  buscarla 
con  ese  propósito. 

Roque  se  quedó  en  el  zaguán  hablando  con  Barra- 
do, que  estaba  absorto  al  observar  con  la  sangre 
fría  que  la  hija  del  Zagal  inventaba  aquella  historia 
para  que  sus  amigos  no  sospechasen  ni  remotamen- 
te que  la  hija  del  tejedor  había  sido  robada  de  la 
casa  paterna. 

En  cuanto  á  Zulima,  se  dirigió  al  aposento  en  que 
se  hallaba  Blanca. 

La  pobre  joven,  aunque  apenas  había  transcurri- 
do una  semana  desde  que  faltaba  de  la  casa  de  sus 
padres,  habíase  desmejorado  extraordinariamente. 

Sus  mejillas  antes  tan  sonrosadas  como  una  flor, 
estaban  pálidas  como  la  cera. 

Sus  ojos,  escaldados  por  las  lágrimas,  fijáronse  en 
Zulima. 

Al  verle  la  joven  se  estremeció. 
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— ¡Ah  D.  Luís! — exclamó  cayendo  de  rodillas  y 
juntando  las  manos  en  señal  de  súplica — os  ruego 
que  me  llevéis  de  nuevo  al  lado  de  mis  padres.  ¿Qué 
os  he  hecho  yo  para  que  me  tratéis  con  tanta  cruel- 
dad? 

— Vamos,  pobre  niña,  sosegaos. 

— ¿Pero  vais  á  complacerme? 

— Sí,  ahora  mismo  vais  á  salir  de  esta  casa. 

— ¿E  iremos  á  Valencia? 

—Sí. 

— ¿Me  lo  juráis,  D.  Luís? 

— Os  lo  juro  por  la  sagrada  memoria  de  mis 
padres. 

—  ¡Ah!  Dios  ha  querido  oir  mis  oraciones:  gracias 
don  Luís;  yo  os  prometo  que  en  recompensa  de 
vuestra  noble  acción,  no  diré  á  mis  padres  que  fuis- 
teis vos  y  el  escudero  de  D.  Beltrán  los  que  me  obli- 
gasteis á  permanecer  lejos  de  su  lado. 

Zulima  se  encogió  de  hombros,  expresando  con 
este  movimiento  la  indiferencia  que  sentía. 

— ¿Acaso  mis  padres  saben  lo  ocurrido? — preguntó 
la  joven. 

— No,  Guillem  y  Catalina  no  sospechan  de  mí; 
imaginan  que  el  que  os  ha  robado  es  el  hijo  del 
conde  de  Mélito. 

—  ¡Ah,  santo  Dios!  entonces  creerán  que  á  estas 
horas  ya  no  soy  digna  de  volver  á  su  casa. 

— No  temáis. 

— Vos  os  encargaréis  de  disipar  su  sospecha,  ¿no 
es  cierto? 

28 


218  LOCURA    DE    AMOR. 

— Sí,  ahora  seguidme  y  os  ruego  que  no  pronun- 
ciéis ni  una  palabra  hasta  que  estemos  fuera  de  esta 
casa. 

— Os  lo  prometo. 

Un  instante  después,  Zulima,  seguida  de  Blanca, 
penetraban  en  el  aposento  donde  hallábanse  Roque 
y  el  escudero  de  Meneses. 

El  supuesto  doncel  sacó  de  su  escarcela  algunas 
monedas  de  oro  que  entregó  al  amigo  de  Barrado. 

Luego  salieron  fuera  de  la  casa. 

Zulima  ayudó  á  Blanca  para  que  montase  en  su 
corcel,  y  luego  poniendo  ella  su  diminuto  pie  en  el 
estribo,  colocóse  sobre  los  arzones. 

— Barrado — dijo  Zulima — puedes  adelantarte  ha- 
cia Valencia  y  anunciar  la  noticia  de  que  la  hueste 
del  duque  de  Segorbe  se  halla  próxima.  En  cuanto  á 
mí,  no  digas  á  nadie  que  has  estado  hablando  con- 
migo ni  que  me  has  visto  siquiera. 

— Descuidad. 

—Dirás  á  los  agermanados  que  la  hueste  enemiga 
se  acerca  á  la  ciudad  y  que  es  preciso  por  lo  tanto 
que  se  pongan  sobre  las  armas. 

Y  esto  dicho,  Zulima  clavó  las  espuelas  á  su  potro 
que  partió  al  galope. 

— ¿Qué  nuevo  plan  tendrá  ahora?— se  preguntó 
Barrado.  La  verdad  es  que  aunque  he  visto  mucho 
en  este  mundo,  no  encontré  jamás  una  mujer  que  se 
parezca  á  ésta.  Yo  creo  que  ni  al  mismo  Satanás 
han  de  ocurrírsele  las  ideas  que  surgen  en  su  imagi- 
nación. 
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Y  el  escudero,  después  de  hacerse  estas  reflexiones, 
emprendió  el  camino  hacia  Valencia. 

Zulima,  llevando  á  la  hija  del  tejedor  sobre  la  pe- 
rilla de  la  silla,  refrenó  un  poco  la  carrera  del  corcel 
que  montaba. 

Blanca  iba  silenciosa. 

Parecía  hallarse  profundamente  abstraida  en  sus 
pensamientos. 

— Pero  decidme  — preguntó  después  de  un  instante 
volviendo  la  cabeza  y  fijando  sus  ojos  en  la  amada 
de  Rivera — ¿por  qué  nos  hemos  apartado  del  sende- 
ro que  conduce  á  la  ciudad? 

— No  temáis,  hermosa  niña. 

Blanca  procuró  serenarse. 

En  cuanto  á  la  hija  del  Zagal,  aprovechando  el 
instante  en  que  la  joven  quedóse  pensativa  de  nuevo, 
desnudó  la  daga  que  llevaba  en  el  cinto,  y  con  mano 
segura  dio  á  la  joven  una  puñalada. 

El  acero  había  penetrado  en  su  corazón. 

Blanca  lanzó  un  grito  de  muerte  y  al  exhalar  su 
último  suspiro  dirigió  á  la  infame  Zulima  una  mira- 
da de  espanto  y  de  odio. 

Entonces  la  amada  de  Rivera,  estrechando  con  su 
brazo  izquierdo  el  cadáver  de  la  joven,  hirió  con  la 
espuela  al  corcel,  que  con  la  rapidez  del  rayo  partió 
hacia  la  ciudad. 

Dejémosla  por  ahora  y  veamos  lo  que  sucedía 
entretanto  en  Burgos. 


CAPITULO  XXIV. 


Un   muerto  que  resucita 


Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  en  la  casa  de 
Zulima,  en  Burgos,  había  quedado  el  sirviente  de  és- 
ta, el  viejo  hebreo  llamado  Jacob. 

Hallábase  una  noche  el  israelita  medio  adormila- 
do, cuando  le  despertó  un  fuerte  aldabonazo. 

Jacob  se  estremeció. 

Desde  la  noche  en  que  el  alcalde  y  los  alguaciles 
habíanle  conducido  á  uno  de  los  calabozos  de  la  san- 
ta, los  llamamientos  á  deshora  distaban  mucho  de 
agradarle. 

— ¿Quién  será? — se  preguntó. 

Tentaciones  tuvo  el  hebreo  de  no  responder,  pero 
hubo  dos  razones  que  le  obligaron  á  cambiar  de  pro- 
pósito. 

— Es  posible  que  sean  Zulima  y  D.  Beltrán,  pues 
siempre  que  regresan  de  un  viaje  lo  verifican  á  ho- 
ras tan  intempestivas  como  la  presente.  Además,  aun 
suponiendo  que  los  que  llaman  fuesen  los  golillas,  de 
poco  había  de  servirme  no  abrir,  cuando  me  consta 
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que  esas  gentes  no  se  detienen  por  nada  y  saben 
echar  abajo  una  puerta. 
Abramos,  pues. 

Y  Jacob,  cogiendo  un  candil  con  que  se  alumbra- 
ba, aventuróse  por  la  escalera. 

Siguiendo  su  inquebrantable  costumbre,  antes  de 
descorrer  el  cerrojo  asomóse  al  postigo. 

Junto  á  la  puerta  había  un  hombre  cuyas  faccio- 
nes era  imposible  apreciar  por  impedirlo  los  embo- 
zos de  su  negra  capa  y  las  anchas  alas  de  su  sombre- 
ro de  fieltro. 

— ¿Quién  es? — preguntóle  Jacob  con  mal  humor. 

— Abre — respondió  el  interpelado. 

— ¿Pero  quién  sois  y  qué  queréis  á  estas  horas? 

— Deseo  ver  á  tus  señores. 

— En  ese  caso  podéis  retiraros,  pues  no  se  hallan 
en  Burgos. 

— ¿Que  no  están  aquí? 

— No,  señor;  hace  cerca  de  un  mes  que  partieron. 

— De  todas  maneras,  deseo  hablar  contigo,  Jacob. 

— Sorprendióse  el  hebreo  al  oir  que  le  llamaban 
por  su  nombre,  pero  á  pesar  de  esto  no  abrió  la 
puerta. 

El  embozado,  viendo  que  no  se  retiraba  del  pos- 
tigo, exclamó: 

— ¿Pero  es  posible  que  no  me  conozcas? 

Y  al  mismo  tiempo  descubrióse  el  rostro. 

Un  grito  de  asombro  escapóse  de  los  labios  del 
viejo  israelita. 

Acababa  de  reconocer  á  Alhamar. 
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— ¡Pero  sois  vos!— preguntó  no  dando  crédito  á  sus 
ojos. 

— Sí,  hombre,  sí;  abre  pronto. 

— ¿No  habíais  muerto? 

— Me  parece  que  cuando  me  ves  aquí  y  estoy  ha- 
blando contigo,  la  pregunta  que  me  haces  es  comple- 
tamente excusada. 

— ¡Dios  de  Israel!  En  los  muchos  años  que  llevo 
de  vida  no  he  visto  jamás  cosas  tan  originales  como 
las  que  se  ven  en  esta  casa. 

— ¿Pero  abres  ó  no? 

— Sí,  sí  señor.  Ahora  mismo. 

Y  Jacob  descorrió  el  cerrojo. 

Alhamar  penetró  en  el  zaguán. 

— Supongo  que  lo  que  antes  me  has  dicho  no  será 
cierto,  y  que  tanto  Zulima  como  D.  Beltrán  se  hallan 
aquí. 

— No,  señor,  han  partido. 

— ¿Adonde? 

— Mirad,  señor — dijo  el  hebreo— Zulima  me  reco- 
mendó mucho  que  no  manifestase  absolutamente  á 
nadie  cuál  era  su  paradero;  pero  bien  se  comprende 
que  su  encargo  no  podía  extenderse  hasta  vos. 

—  Desde  luego. 

— Ella  estaba  en  la  creencia  de  que  habíais  muer- 
to, y  es  natural,  por  lo  tanto,  que  no  hiciese  una  ex- 
cepción en  vuestro  obsequio. 

— Ya  sabes  lo  mucho  que  me  aprecia  y  la  gran 
confianza  que  le  inspiro. 

— Pues  Zulima  se  halla  en  Valencia. 
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— ¿En  Valencia? 

—  Adonde  partió  acompañada  de  D.  Beltrán  de 
Meneses,  de  Barrado  y  de  un  caballero. 

— ¿Don  Enrique  Enríquez  de  Rivera? 

— Precisamente. 

— ¿Y  sabes  cuál  ha  sido  el  motivo  que  les  ha  im- 
pulsado á  salir  de  la  corte? — preguntó  Alhamar  ha- 
ciendo un  esfuerzo  para  dominar  la  cólera  que  le 
ahogaba. 

— Sí,  señor;  sé  que  ese  D.  Enrique  estaba  muy 
disgustado  con  la  conducta  del  nuevo  rey,  y  que  su 
propósito  era  con  la  cooperación  de  Zulima  y  el  de 
Meneses,  promover  un  motín  en  Valencia. 

— Con  efecto,  sé  que  bajo  el  nombre  de  Gemia- 
nía, los  hijos  de  aquella  ciudad  han  lanzado  el  grito 
de  rebelión. 

— Pues  entonces  no  me  cabe  la  más  pequeña 
duda  de  que  han  conseguido  su  objeto. 

— ¿Ignoras  las  señas  del  domicilio  donde  se  hallan? 

— Por  completo— respondió  Jacob — desde  que  par- 
tieron no  he  vuelto  á  tener  noticias  suyas. 

— ¿Ese  D.  Enrique  de  Rivera  vendría  á  esta  casa 
diariamente? 

— Sí,  señor:  lo  que  no  tiene  nada  de  extraño,  pues 
como  Zulima  os  creía  muerto... 

— ¿Qué,  acaba? 

— Creo  que  ese  hidalgo  la  hizo  proposiciones 
amorosas  y  hasta  convinieron  en  un  próximo  enlace. 

— ¡Ah! — exclamó  Alhamar  no  pudiehdo  contener- 
se— yo  te  juro  que  no  se  verificará  esa  boda. 
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— Desde  luego,  en  cuanto  Zulima  os  vea,  paré- 
cerne  á  mí  que  el  caballero  D.  Enrique  va  á  que- 
darse suplantado.  Pero  decidme,  ¿cómo  pudisteis 
salvaros?  ¿No  habéis  estado  herido? 

— Y  de  gravedad,  pero  el  Profeta  no  quiso  que 
terminaran  mis  días  sin  que  realizase  un  proyecto 
que  abrigo. 

— ¿Alguna  nueva  conspiración? 

— Es  verdad,  una  conspiración  por  la  que  ha  de 
verterse  más  sangre  que  agua  tiene  el  Darro. 

— ¡Dios  de  Israel! 

— Adiós,  Jacob. 

Y  Alhamar,  sin  oir  las  nuevas  preguntas  que  el 
hebreo  le  hacía,  aventuróse  por  la  calleja. 

— ¡Pobre  hombre! — se  dijo  Jacob —  la  verdad  es 
que  se  le  conoce  en  la  cara  lo  mucho  que  ha  sufrido 
durante  su  dolencia.  Está  más  lívido  que  un  difun- 
to. Pero  esas  huellas  desaparecerán  bien  pronto. 
En  cuanto  él  vea  á  Zulima  y  ésta  se  desprenda  del 
compromiso  adquirido  con  D.  Enrique,  recuperará 
enseguida  la  salud. 

¡Cuánto  va  á  alegrarse  Zulima  cuando  le  vea,  ella 
que  le  creía  muerto! 

Y  Jacob,  después  de  cerrar  la  puerta  dirigióse  á  su 
estancia,  y  se  durmió  de  nuevo  halagado  por  las  im- 
presiones que  acababa  de  recibir. 

Entretanto  Alhamar  había  emprendido  su  camino 
hacia  uno  de  los  barrios  menos  céntricos. 

Poco  después  penetró  en  una  casa  de  humilde  apa- 
riencia. 

LOCUi:\  I>B  AJUOR.-pTOMO  II.  29 
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En  ella  vivía  un  matrimonio  hebreo. 

El  marido  era  mercader. 

Éste  fué  quien  al  salir  de  Burgos  la  noche  en  que 
Alhamar  fué  herido  por  D.  Enrique  de  Rivera,  en- 
contró bañado  en  sangre  al  musulmán. 

El  propósito  del  hebreo  era  hacer  una  excursión 
por  los  pueblos  vecinos  vendiendo  telas  que  consti- 
tuían su  comercio. 

Ai  ver  á  Alhamar  inspiróle  compasión,  y  tercián- 
dole sobre  su  muía  volvióse  á  su  casa  diciendo: 

— Es  seguro  que  si  dejo  de  socorrer  á  este  infeliz 
me  abandonará  la  fortuna;  hagamos,  pues,  una  obra 
de  caridad,  que  las  buenas  obras  tarde  ó  temprano 
tienen  su  premio. 

El  hebreo  no  tuvo  que  arrepentirse  de  su  buena 
acción. 

Cuando  Alhamar  estuvo  convaleciente,  le  recom- 
pensó con  largueza  dándole  todo  el  oro  que  llevaba 
en  su  escarcela. 

Cuando  estuvo  completamente  restablecido  abrigó 
desde  luego  el  pensamiento  de  vengarse  de  Zulima 
y  de  D.  Enrique  de  Rivera. 

— Jamás  volverá  á  caer  en  las  redes  del  amor  de 
esa  ingrata  mujer.  Todo  el  cariño  que  la  profesaba 
se  ha  convertido  en  odio,  y  no  me  consideraré  feliz 
hasta  que  haya  realizado  mi  propósito. 

Entonces  fué  cuando  se  dirigió  á  la  casa  de  Zuli- 
ma, dispuesto  á  hundir  su  daga  en  el  corazón  de  la 
infiel,  cuando  supo,  como  nuestros  lectores  han  vis- 
to, que  la  joven  había  partido  con  1).  Enrique  á  alen- 
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tar  el  espíritu  de  los  populares  en  contra  de  la  noble- 
za valenciana. 


Alhamar  volvió  á  la  casa  de  su  salvador;  le  entre- 
gó otro  bolsillo  repleto  de  oro  y  decidióse  á  empren- 
der el  viaje  aquella  misma  noche. 

Lo  que  acababa  de  saber  por  el  viejo  Jacob  abría- 
le ancho  campo  para  sus  proyectos  de  venganza. 

Montó,  pues,  á  caballo  y  salió  de  Burgos. 

Es  imposible  de  todo  punto  trasmitir  al  papel  el 
sinnúmero  de  pensamientos  que  cruzaron  por  su 
imaginación  durante  el  viaje. 

Unas  veces  le  halagaba  la  idea  de  dar  la  muerte 
á  Zulima  apenas  la  viera;  otras  pensaba,  por  el  con- 
trario, que  era  mejor  hacer  más  duraderos  sus  do- 
lores. 

Alhamar  era  un  enemigo  temible. 

Aunque  Zulima  había  logrado  de  él  cuanto  se  ha- 
bía propuesto,  por  la  dulce  promesa  de  ser  su  espo- 
sa, el  musulmán  era  susceptible  de  llevar  á  cabo  pen- 
samientos tan  diabólicos  como  los  que  brotaban  en  la 
mente  de  la  hija  del  Zagal. 

Poseía  una  de  esas  imaginaciones  meridionales 
que  saben  comprender  todo  lo  bueno  y  lo  sublime, 
y  también  hallan  medio  de  poner  en  práctica  las 
ideas  más  espantosas  y  más  crueles. 

El  celoso  Alhamar  apenas  se  detuvo  durante  el 
viaje. 

Guando  reventaba  un  caballo  adquiría  otro. 
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De  este  modo  consiguió  llegar  á  Valencia  en  muy 
poco  tiempo,  haciendo  su  entrada  dos  días  antes  de 
los  sucesos  que  hemos  referido  en  el  capítulo  ante- 
rior, esto  es,  de  que  Zulima  diese  la  muerte  á  la  hija 
de  Guillem  Sorolla. 


CAPITULO  XXV. 


La  primera  derrota  de  los  agermanados. 


Alhamar,  receloso  como  todos  los  de  su  raza,  antes 
de   adoptar   ninguna   resolución   quiso    informarse, 
apenas  llegó  á  Valencia,  de  si  era  cierto  cuanto  el 
viejo  Jacob  le  había  dicho. 

— Posible  es,  aunque  no  lo  creo — se  dijo— que  Zu- 
lima  haya  dicho  á  su  criado  que  dirigíase  á  Valencia 
y  que  se  halle  muy  lejos  de  aquí. 

No  tardó  Alhamar  en  adquirir  la  seguridad  com- 
pleta de  que  no  había  perdido  el  tiempo  al  dirigirse 
á  aquella  ciudad. 

En  una  hostería  donde  penetró  fuera  de  la  puerta 
de  Ruzafa,  vio  á  varios  soldados  que  bebían  y  con- 
versaban alegremente  como  si  en  un  breve  plazo 
no  pudiesen  ser  víctimas  de  sus  enemigos. 

Alhamar  sentóse  junto  á  una  mesa  próxima. 

Es  inútil  decir  cuál  era  el  objeto  de  la  conver- 
sación de  los  militares. 

En  campaña  no  se  habla  más  que  de  hazañas. 
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— ¿Y  quién  es  ese  hombre? — preguntaba  uno  de 
ellos  al  más  próximo  de  sus  compañeros. 

— Vicente  Peris,  es  un  artesano  como  los  demás, 
aunque  según  afirman  y  ha  dado  pruebas  de  ello,  es 
más  decidido  y  más  competente  que  sus  compa- 
ñeros. 

— Dicen  también  que  entre  los  populares  hay  algu- 
nos nobles. 

— No  lo  creo. 

— ¿Por  qué? 

— ¿No  te  parece  muy  singular  que  siendo  el  origen 
del  motín  las  quejas  que  contra  los  caballeros  tienen, 
es  imposible  que  ninguno  de  éstos  haya  querido  pe- 
lear bajo  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  mucho  menos 
que  los  populares  le  recibieran  en  sus  huestes? 

— Pues  á  mí  hasta  me  han  dicho  el  nombre  de  uno 
de  los  jefes,  que,  según  afirman,  es  hidalgo. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Don  Enrique  Enríquez  de  Rivera. 

Aihamar  ya  no  dudó  que  las  noticias  que  le  había 
dado  el  hebreo  eran  ciertas. 

Con  este  motivo  se  propuso  seguir  escuchando  lo 
que  los  soldados  hablaban. 

—¿Y  qué  opinas  de  estas  contiendas?— preguntó  á 
su  compañero  el  primero  que  había  hablado. 

— Creo  que  la  Germanía,  aunque  ha  tomado  más 
incremento  que  supusimos,  será  destruida  muy  en 
breve. 

— Por  el  pronto,  el  virrey  ha  tenido  que  salir  de 
Valencia. 
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— Deja  que  se  halle  organizada  la  hueste  del  duque 
de  Segorbe,  y  verás  qué  pronto  da  buena  cuenta  de 
los  sediciosos. 

— ¿Pero  se  organizará  en  breve? 

— Eso  es  lo  que  no  sé;  el  duque,  á  fin  de  no  espe- 
rar la  llegada  de  las  tropas,  quería  echar  mano  de  un 
recurso. 

— ¿Cuál? 

— Apelar  á  los  moriscos  de  la  vega  para  batir  con 
ellos  á  los  populares. 

— ¡Buena  idea! 

— Son  muchos  y  no  hay  que  negarles  valor. 

— ¿Y  adonde  se  halla  ahora  el  duque? 

— Cerca  de  Oropesa. 

Alhamar  no  quiso  oir  más. 

Bastábale  con  lo  que  sabía  para  completar  su  pro- 
yecto. 

Pagó  al  hostelero,  y  montando  de  nuevo  en  su 
corcel,  emprendió  el  camino  que  conducía  á  Oro- 
pesa. 

Una  vez  en  ésta  dirigióse  al  castillo  en  que  se  ha- 
llaba fortificado  D. "Alfonso  de  Aragón. 

Un  oficial  le  detuvo. 

—  ¿Adonde  vais?  —  le  preguntó  presentándole  la 
punta  de  su  espada,  viendo  que  el  sarraceno  inten- 
taba penetrar  resueltamente. 

— Deseo  hablar  con  el  duque. 

— ¿Con  el  duque? 

— Y  proponerle  un  medio  que  quizás  pueda  in- 
fluir mucho  para  vencer  á  los  agermanados. 
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— ¿Vuestro  nombre? 

— Si  es  para  anunciarme  al  duque,  es  inútil  que  os 
lo  diga,  pues  no  me  conoce. 

El  oficial  se  separó  de  Alhamar  dirigiéndose  al 
aposento  de  D.  Alfonso. 

— Mi  general — le  dijo — abajo  espera  un  joven  que 
ha  expresado  deseos  de  hablar  con  vos. 

— Que  pase — respondió  el  duque. 

Alhamar  penetraba  pocos  momentos  después  en 
la  cámara  del  duque  de  Segorbe. 

— Señor — dijo  permaneciendo  á  una  respetuosa 
distancia — he  oído  decir  que  vuestro  propósito  era 
apelar  á  los  moriscos  de  este  país,  con  objeto  de  aco- 
meter á  los  agermanados. 

— Con  efecto,  me  hace  falta  gente  para  ir  en  soco- 
rro del  Maestrazgo,  que  se  halla  muy  comprometido 
según  me  comunican. 

— Pues  en  ese  caso  me  atrevo  á  haceros  una  pro- 
posición. Yo,  aunque  no  he  nacido  en  Valencia  soy 
musulmán,  desciendo  de  aquellos  valerosos  zegríes 
que  fueron  el  terror  de  la  Alpujarra.  No  me  hallo 
conforme  con  las  injustas  aspiraciones  de  los  hijos 
de  estos  pueblos,  y  si  queréis  me  comprometo  á 
alentar  los  ánimos  de  mis  hermanos,  formando  una 
hueste  que  sabrá  vencer  ó  morir. 

Inútil  es  decir  que  el  duque  de  Segorbe  aceptó  la 
proposición. 

Aquel  mismo  día  Alhamar  dio  comienzo  á  sus 
trabajos. 

No  le  fué  difícil  estimular  á  los  musulmanes  para 
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que  combatiesen  en  favor  de  la  nobleza,  de  quien  la 
mayor  parte  de  ellos  eran  colonos. 

Sabían  que  los  nobles,  tarde  ó  temprano  habían  de 
recibir  el  auxilio  de  tropas  enviadas  por  el  monarca, 
y  como  hablábase  poco  antes  de  que  el  príncipe  Car- 
los ocupase  el  trono,  de  la  publicación  de  una  nueva 
pragmática  en  contra  de  los  musulmanes,  creyeron 
éstos  que,  combatiendo  contra  los  agermanados,  con- 
seguirían evitar  su  expulsión,  ó  por  lo  menos  que  los 
rigiesen  con  leyes  más  severas  que  hasta  entonces. 

Alhamar,  al  frente  de  unos  dos  mil  sarracenos,  se 
presentó  en  el  castillo  de  Almenara,  siendo  recibido 
con  grandes  deferencias. 


Volvamos  ahora  á  Zulima,  á  quien  hemos  dejado 
en  el  camino  que  desde  el  Albarracín  conduce  á  Va- 
lencia, llevando  el  cadáver  de  su  víctima  la  desven- 
turada hija  del  tejedor  Guillem  Sorolla. 

La  hija  del  Zagal  dirigióse  al  galope  hacia  la  calle 
de  Gracia,  la  más  concurrida  por  los  agermanados 
por  vivir  en  ella  Vicente  Peris  y  ser  sumamente  es- 
trecha, lo  que  incapacitaba  á  la  caballería  enemiga 
para  maniobrar. 

El  objeto  de  Zulima  también  se  realizó  en  aque- 
lla ocasión. 

Todos  los  agermanados  que  había  en  la  calle  re- 
trocedieron al  ver  á  D.  Luís  sosteniendo  en  sus 
brazos  el  ensangrentado  cadáver  de  la  joven,   y  su 
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asombro  creció  de  punto  al  reconocer  á  la  hija   de 
Guillem. 

Juan  Lorenzo,  que  hallábase  allí,  no  pudo  contener 
una  dolorosa  exclamación  de  sorpresa. 

— {Qué  es  esto,  D.  Luís?  preguntó  á  Zulima. 

La  joven  echó  pié  á  tierra. 

— Amigos  míos — respondió  la  hija  del  Zagal — he 
podido  llegar  hasta  vosotros  milagrosamente. 

— ¿Pero  quién  ha  matado  á  esta  pobre  niña? 

— Os  referiré  cuanto  ha  sucedido. 

— ¡Ah  santo  Dios,  pobre  Guillem!  este  golpe  va  á 
quitarle  la  vida. 

— Habiéndome  asegurado  unos  labradores  que  la 
hueste  del  duque  de  Segorbe  se  hallaba  dispuesta  á 
venir  sobre  la  ciudad,  díjele  al  escudero  Barrado  que 
me  acompañase,  pues  formé  el  propósito  de  asegu- 
rarme si  el  rumor  era  cierto. 

No  me  habría  alejado  una  legua,  cuando  sentí  el 
ruido  que  producían  los  cascos  de  los  corceles  de 
nuestros  enemigos.  Oíanse  tan  cerca,  que  apenas 
tuvimos  tiempo  para  ocultarnos  en  la  espesura  de  un 
olivar. 

Desde  allí  vimos  Barrado  y  yo  pasar  á  unos  cuan- 
tos jinetes.  Uno  de  ellos  llevaba  en  sus  brazos  á  una 
mujer. 

— ¡Ah,  todo  lo  comprendo,  la  mujer  era  Blanca  y 
el  que  la  llevaba  á  la  grupa  el  hijo  del  conde  de 
Mélito! 

— Habéis  acertado,  amigo  Lorenzo.  Entonces  no  sé 
lo  que  sentí  en  el  alma.  Acordeme  de  la  desespera- 
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ción  del  pobre  Guillem,  de  las  lágrimas  que  constan- 
temente vierte  Catalina,  y  sin  reflexionar  en  el  grave 
riesgo  á  que  me  exponía,  clavé  las  espuelas  á  mi  po- 
tro, y  desnudando  mi  acero  me  precipité  hacia  don 
Alvaro  de  Guzmán. 

— ¡Qué  temeridad! — exclamó  Juan  Lorenzo. 

— Tanta  fué  la  sorpresa  que  experimentaron  el  hijo 
del  conde  y  los  que  le  acompañaban,  creyendo  sin 
duda  que  detrás  de  mí  vendría  un  considerable  nú- 
mero de  agermanados,  que  desnudó  su  daga  y  cla- 
vóla en  el  pecho  de  esta  infeliz,  diciéndome  estas  pa- 
labras que  no  olvidaré  mientras  viva:  «Ahí  la  tenéis, 
devolvédsela  á  Guillem  Sorolla,  pero  muerta.»  Y  al 
decir  esto  arrojó  á  la  joven,  partiendo  á  galope  segui- 
do de  su  corta  falange. 

— Mucho  os  habéis  expuesto,  joven — dijo  el  carda- 
dor— y  lo  más  triste  es  que  sin  resultados,  puesto  que 
no  conseguís  devolver  á  nuestro  amigo  su  tesoro. 

— Hice  cuanto  pude. 

— Bien  lo  sé,  pero  estamos  perdiendo  el  tiempo 
lastimosamente;  los  nobles  se  han  empeñado  en  que 
estas  sangrientas  luchas  no  terminen. 

El  carpintero  Miguel  Estellés,  cuyas  ideas  eran  más 
avanzadas  que  las  de  Lorenzo,  hombre  que  había 
nacido  para  manejar  la  espada  más  que  la  sierra  y  el 
escoplo,  se  adelantó. 

— Lorenzo,  encárgate  de  que  den  sepultura  á  esa 
niña  y  de  manifestar  al  pobre  Guillem  la  desgracia; 
yo  entre  tanto  me  dirigiré  con  mis  bravos  hacia  el 
castillo  de  Almenara,  que  es  donde  según   me  han 
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dicho,  se  encuentra  la  hueste  del  duque  de  Segorbe. 

— Os  acompaño — dijo  Zulima. 

— Perfectamente — respondió  el  carpintero  —  quien 
como  tú  acaba  de  dar  muestras  tan  inequívocas  de 
valor,  no  estorba  nunca  en  estas  empresas. 

Juan  Caro  llegó  en  aquel  instante  seguido  de  unos 
cuantos  artesanos. 

Al  ver  el  cadáver  de  su  amada  quedóse  mudo  de 
estupor  y  de  sentimiento. 

— ¡Ah,  Blanca  mía — exclamó — yo  juro  que  venga- 
ré tu  muerte. 

Y  luego  volviéndose  hacia  Miguel  Estellés: 

— ¿Qué  hacemos  aun  aquí?  el  tiempo  pasa  y  hay 
que  morir  ó  vencer. 

— ¿Pero  tú  vas  á  acompañarnos? 

— ¿Por  qué  no? 

— Creo  oportuno  que  ahora  te  vuelvas  á  tu  casa, 
en  este  momento  estás  loco  con  la  desgracia  que  has 
sufrido,  y  para  batirse... 

— No  es  la  cordura  la  condición  más  precisa.  Va- 
mos, pues,  quiero  vengar  la  muerte  de  la  única  mu- 
jer á  quien  he  amado. 

— Sea  como  quieras. 

Antes  que  saliesen  de  Valencia,  la  noticia  de  que 
la  hija  de  Guillem  Sorolla  había  sido  asesinada  por 
el  hijo  del  virrey  cundió  por  toda  la  ciudad. 

Esto  decidió  á  las  turbas  á  no  pensar  sino  en  la 
continuación  de  las  sangrientas  luchas   que  habían 
emprendido. 
Unos  cinco  mil  agermanados  dirigiéronse  hacia  el 
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castillo  de  Almenara.  Antes  de  llegar  supieron  que  el 
duque  de  Segorbe  había  realizado  su  proyecto,  y 
que  la  fortaleza  se  hallaba  defendida  por  unos  dos 
mil  moros. 

Esto  disgustó  sobremanera  á  Zulima. 

— Es  la  primera  vez — se  dijo — que  voy  á  luchar 
con  mis  hermanos,  pero  ya  es  imposible  retroceder. 

El  expía  que  les  había  dado  aquella  noticia,  díjoles 
también  que  el  musulmán  que  capitaneaba  á  los  ene- 
migos había  tomado  todo  género  de  precauciones 
para  evitar  una  sorpresa. 

— No  tengo  propósito  de  sorprenderlos,  repuso  el 
carpintero  Estellés,  y  mucho  menos  sabiendo  que 
mi  gente  duplica  á  la  suya. 

— Pero  tienen  la  inmensa  ventaja  de  hallarse  al 
abrigo  de  la  fortaleza. 

— Ellos  saldrán,  yo  aseguro  que  esta  noche  en 
cada  almena  he  de  colocar  una  docena  de  cabezas  de 
esos  perros  infieles. 

Y  al  decir  esto,  seguido  de  Juan  Caro,  que  iba  muy 
pensativo,  de  Zulima  y  su  hueste,  emprendió  direc- 
tamente el  camino  que  conducía  á  la  fortaleza. 

Así  que  los  descubrieron  oyóse  en  el  castillo  un 
cañonazo. 

Esta  era  la  señal  que  Alhamar  había  encargado 
que  hicieran  á  la  más  pequeña  alarma. 

— ¡Adelante! — dijo  con  con  voz  enérgica  Estellés. 

Y  todos  le  siguieron. 

Mucho  antes  de  llegar  al  fuerte  los  agernianados 
recibieron  una  ruda  sorpresa. 
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Oyóse  un  grito  de  guerra,  y  multitud  de  moros  que 
se  hallaban  emboscados,  cayeron  sobre  la  hueste  de 
Estellés  como  una  manada  de  hambrientos  lobos. 

Los  populares  trataron  de  resistir,  pero  fué  inútil. 
A  pesar  de  la  superioridad  del  número,  los  musul- 
manes los  obligaron  á  retroceder  hasta  la  llanura,  y 
una  vez  en  ella  aparecieron  como  por  encanto  unos 
quinientos  jinetes,  consiguiendo  dispersar  á  la  hueste 
valenciana,  que  huyó  dejando  dos  mil  muertos  y  á 
su  jefe  Miguel  Estellés  y  Juan  Caro  en  poder  de  sus 
enemigos. 

A  punto  estuvo  la  belicosa  Zulima  de  caer  tam- 
bién prisionera;  pero  gracias  á  las  buenas  condicio- 
nes del  corcel  que  montaba,  y  viendo  que  cuantos 
esfuerzos  se  hiciesen  por  ayudar  á  los  agermanados 
habían  de  ser  completamente  inútiles,  apeló  á  la 
fuga,  y  aunque  la  hicieron  algunos  disparos  de  ar- 
cabuz, logró  llegar  ilesa  hasta  el  olivar  donde  mo- 
mentos antes  habían  encontrado  al  expía. 

Zulima,  á  pesar  del  profundo  disgusto  que  experi- 
mentaba, sentía  cierto  orgullo  en  su  corazón. 

— Sólo  los  moros,  mis  hermanos — decíase — son  los 
que  han  conseguido  derrotar  á  los  belicosos  hijos  del 
pueblo  de  Valencia. 

No  sospechaba  ni  remotamente  que  el  capitán  de 
aquella  hueste,  que  con  tanto  valor  se  había  batido, 
era  Alhamar,  el  celoso  mancebo  que  tanto  la  había 
amado. 

Éste  condujo  á  Miguel  Estellés,  á  Juan  Caro  y  á  los 
pocos  prisioneros  que  habían  hecho,  pues  casi  todos 
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fueron  pasados  á  cuchillo,  á  Castellón,  que  era  el 
punto  en  que  el  duque  de  Segorbe  había  fijado  su 
residencia. 

Pocos  días  después,  tanto  el  audaz  carpintero  como 
el  infortunado  amante  de  Blanca,  fueron  ahorcados 
en  una  de  las  plazas  de  la  ciudad. 

Ésta  fué  la  primer  derrota  que  sufrió  la  Germanía, 
y  que  dio  origen  á  otras  que  habían  de  terminar  en 
un  breve  plazo  con  aquellas  sangrientas  luchas. 

Zulima  dirigióse  de  nuevo  á  Valencia,  pero  antes 
de  llegar  tuvo  noticia  de  que  Vicente  Peris  y  D.  En- 
rique de  Rivera  habían  dirigido  sus  pasos  hacia  Al- 
cira  en  busca  del  conde  de  Mélito,  quien  menos  afor- 
tunado que  Alhamar,  tuvo  que  retirarse  huyendo  del 
jefe  de  la  Germanía. 

La  hija  del  Zagal  llegó  á  Aicira  en  el  momento  en 
que  todo  el  pueblo  le  victoreaba,  así  como  á  D.  En- 
rique de  Rivera  que  había  tomado  una  parte  muy 
activa  en  aquel  combate,  dando  muestras  de  su  ex- 
traordinario valor. 

Zuiima  refirió  á  Peris  y  á  su  amante  cuanto  había 
pasado  en  Almenara. 

Cuando  pocos  dias  después  supieron  que  Caro  y 
Estellés  habian  sido  ahorcados,  el  rencor  de  los  va- 
lencianos aumentó  sobremanera. 


V 


CAPITULO  XXVI. 


Donde  la  Germanía  pierde  un  caudillo  y  encuentra  un  rey. 


Al  tener  noticias  el  monarca  D.  Garlos  de  los  san- 
grientos sucesos  de  Valencia,  decidió  desde  luego  cor- 
tarlos de  raíz  y  para  ello  envió  tropas  de  Andalucía 
á  las  órdenes  del  marqués  de  los  Vélez. 

No  pudo  ser  más  acertada  la  elección  que  D.  Car- 
los hizo,  pues  poco  después,  Elche,  Aspe,  Alicante 
y  Crevillente,  donde  la  sedición  había  tomado  gran 
importancia,  tuvieron  que  rendirse,  así  como  el  cas- 
tillo de  Orihuela,  donde  hallábanse  los  nobles  muy 
estrechados  por  la  hueste  que  capitaneaba  el  escriba- 
no Palomares. 

También  la  Germanía  perdió  por  entonces  á  uno 
de  sus  mejores  jefes. 

Juan  Lorenzo,  que  ya  se  hallaba  en  edad  avanza- 
da, y  que  no  podía  ver  con  sosiego  los  desmanes  que 
continuamente  cometían  los  agermanados,  cayó  en- 
fermo y  pocos  días  después  rendía  su  tributo  á  la 
muerte. 
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Esta  desgracia,  unida  á  las  muchas  que  venía  su- 
friendo, habían  atemorizado  á  Guillem  Sorolla,  quien 
desde  que  supo  el  asesinato  de  su  hija  había  caido 
en  una  postración  de  espíritu,  de  la  que  nada  le  des- 
pertaba. 

Los  nobles,  viendo  el  giro  que  tomaba  la  guerra 
habíanse  rehecho,  y  muchos  aventuráronse  á  volver 
á  la  ciudad. 

Uno  de  los  que  tomaron  esta  determinación  fué  el 
conde  de  Mélito. 

Esta  noticia  exasperó  á  Vicente  Peris,  que  conti- 
nuaba en  Alcira. 

Una  noche  le  dijo  á  D.  Enrique  de  Rivera. 

— Es  necesario  que  volvamos  á  la  capital:  no  igno- 
ro que  es  peligroso,  pero  de  otra  manera  la  Gemia- 
nía terminará.  Me  consta  que  el  valor  de  nuestros 
amigos  languidece  y  que  en  cambio  la  nobleza  va 
alentándose  por  momentos. 

— Vamos,  pues — respondió  Rivera. 

Con  efecto,  Peris,  D.  Enrique  y  Zulima,  que  raras 
veces  abandonaba  á  este  último,  consiguieron  reali- 
zar su  proyecto  penetrando  en  Valencia  una  noche. 

Desde  luego  comprendieron  que  su  propósito  ha- 
bía de  ofrecerles  serias  dificultades. 

No  obstante,  Peris,  que  hallábase  dispuesto  á  mo- 
rir antes  que  renunciar  á  su  idea,  alentó  á  sus  ami- 
gos, que  fortificados  en  la  calle  de  Gracia,  lanzaron 
de  nuevo  el  grito  de  la  rebelión. 

Robustecido  el  ánimo  del  virrey,  no  dudó  en  se- 
guir el  ejemplo  del  marqués  de  los  Vélez,  que  tantas 
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victorias  había  conseguido,  y  envió  un  considerable 
número  de  soldados  contra  los  rebeldes. 

Rudo  fué  el  combate. 

Los  revoltosos  peleaban  con  ese  valor  que  impri- 
me la  convicción  de  la  idea  por  que  se  lucha. 

Sin  embargo,  esto  no  fué  bastante  para  conseguir 
la  victoria. 

Las  tropas  del  conde  de  Mélito  eran  numerosas  y 
consiguieron  ir  ganando  terreno,  hasta  que  Peris  y 
los  suyos  viéronse  obligados  á  parapetarse  en  la  casa 
del  primero. 

— Aun  no  debemos  perder  la  esperanza — gritaba  el 
jefe  de  la  Germanía  queriendo  alentar  á  sus  bravos. 

Y  éstos  redoblaban  sus  esfuerzos  haciendo  nutridas 
descargas. 

Hasta  Catalina  tomó  una  parte  activa  en  aquella 
defensa;  tan  profundo  era  el  odio  que  le  inspiraban 
las  tropas  del  conde  de  Mélito. 

Sus  débiles  manos  no  podían  manejar  un  arcabuz, 
pero  arrojaba  á  los  enemigos  desde  las  ventanas  cuan- 
tos objetos  encontraba  á  su  alcance. 

— ¡Esos  son  los  asesinos  de  mi  hija! — exclamaba 
con  terrible  acento.— ¡Animo,  Vicente!  ¡Valor,  ami- 
gos míos! 

Pero  todo  fué  inútil.  Comprendiendo  los  soldados 
que  cuantos  esfuerzos  hicieran  serían  estériles,  ape- 
laron á  un  medio  que  necesariamente  tenía  que  dar- 
les buenos  resultados. 

Las  tropas  del  virrey  pegaron  fuego  á  la  casa  de 
Peris. 
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El  espectáculo  que  entonces  presentó  la  calle  de 
Gracia  fué  horrible  y  conmovedor. 

Los  populares,  entre  densas  columnas  de  humo, 
iluminados  otras  veces  por  los  destellos  de  las  lla- 
mas, se  batían  haciendo  esfuerzos  desesperados. 

Pero  era  imposible  continuar  de  aquel  modo. 

El  incendio  aumentaba. 

El  humo  producía  la  asfixia. 

— ¡Pronto! — gritó  Vicente  Peris — D.  Enrique,  ve- 
nid, deseo  haceros  dos  encargos. 

— ¿A  mí? — preguntó  el  joven  con  sorpresa — ¿acaso 
no  voy  á  perecer  como  los  demás? 

— No,  quizás  no.  Deseo  que  salvéis  á  mi  esposa. 

— ¿De  qué  manera? 

— Mientras  nosotros  hacemos  el  último  esfuerzo, 
partid  con  ella  por  la  puerta  del  jardín. 

— ¿Y  vos? 

— Yo,  amigo  mío,  saldré  el  último. 

— En  ese  caso  no  me  separo  de  vos. 

— Yo  os  lo  ruego;  no  habrá  quien  ponga  en  duda 
vuestro  valor,  que  habéis  acreditado  tantas  veces. 
Partid,  pues,  salvad  á  mi  esposa,  yo  me  reuniré 
pronto  con  vosotros;  y  si  no  lo  consigo,  sólo  os  ruego 
que  continuéis  mi  obra,  que  la  santa  Germanía  no 
acabe. 

Aun  dudó  un  momento  Rivera  en  complacer  á  Vi- 
cente Peris,  pero  en  aquel  instante  vio  que  los  ojos 
de  Zulima  se  fijaban  en  él  con  expresión  de  súplica. 

— ¡  Ah! — exclamó — {y  he  de  consentir  que  ella  mue- 
ra también?  Peris,  adiós,  os  espero  en  casa  de  Gui- 
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Uem  Sorolla;  si  vuestros  tristes  pronósticos  se  cum- 
plen y  no  podéis  asistir  á  la  cita  porque  caigáis  en 
manos  de  nuestros  enemigos,  yo  os  juro  solemne- 
mente por  la  cruz  de  esta  espada  que  continuaré  la 
obra  que  vos  habéis  comenzado. 

—Gracias,  amigo  mío.  No  perdáis  tiempo.  Adiós. 

Y  aquella  última  palabra  resonó  en  los  oídos  de 
Rivera  como  la  despedida  de  un  moribundo. 

Don  Enrique  hizo  una  seña  á  Zulima  para  que  le 
siguiese. 

Luego  buscó  á  la  esposa  de  Peris,  que  se  hallaba 
postrada  ante  la  imagen  de  un  Crucificado,  y  los  tres 
aventuráronse  por  el  jardín. 

Rivera  abrió  la  puerta,  y  antes  de  que  saliesen  las 
dos  mujeres  á  quien  acompañaba,  dirigió  á  la  calleja 
una  mirada  recelosa. 

—  ¡No  hay  nadie!— exclamó  respirando  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmones. 

Y  los  tres  emprendieron  el  camino  hacia  la  plaza 
del  Mercado,  que  era,  como  ya  hemos  dicho,  donde 
vivía  el  tejedor  Guillem  Sorolla. 


Entretanto  el  incendio  se  propagaba  de  una  mane- 
ra considerable. 

Los  agermanados,  comprendiendo  que  era  de  todo 
punto  imposible  continuar  allí,  abandonaron  las  ven- 
tanas y  dirigiéronse  hacia  el  jardín. 

Pero  las  tropas  del  virrey,  tan  pronto  como  cesa- 
ron de  hacer  fuego,  comprendieron  que  el  propósito 
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de  sus  enemigos  era  apelar  á  la  fuga,  y  rodearon  la 
casa. 

Entonces  Vicente  Peris,  con  un  valor  que  rayaba 
en  heroísmo,  abrió  la  puerta  presentándose  el  pri- 
mero. 

Un  pelotón  de  soldados  se  precipitó  hacia  él  infi- 
riéndole cien  heridas,  que  bien  las  necesitaba  aquel 
valiente  para  que  pudiera  salir  por  ellas  un  alma  tan 
grande  como  la  suya. 

No  satisfechos  con  esto,  le  arrastraron  por  las  ca- 
lles, colgándole  después  en  la  horca. 

Muchos  de  sus  compañeros  sufrieron  igual  desas- 
trosa muerte. 

Sin  embargo,  no  por  esto  habían  de  terminar  los 
disturbios. 


Apenas  supo  Zulima  la  muerte  de  Vicente  Peris, 
le  dijo  á  su  amado: 

— Ha  llegado  la  ocasión  de  que  comience  nuestra 
venganza.  Hasta  ahora  no  hemos  hecho  más  que  to- 
mar una  parte  activa  en  contra  de  los  nobles. 

— Es  cierto. 

— Es  necesario  que  cuando  esta  noche  acudan  los 
populares  á  esta  casa,  les  digas,  como  convinimos, 
que  eres  hijo  del  príncipe  D.  Juan  y  de  la  princesa 
Margarita  de  Flandes,  y  que  habiendo  muerto  Vi- 
cente Peris,  tú  eres  su  jefe.  ¿Lo  harás? 

— No  lo  dudes,  Zulima. 


LOCURA.    DE    AMOR.  247 

Con  efecto,  aquella  noche  muchos  de  los  agerma- 
nados  acudieron  á  la  casa  de  Guillem  Sorolla. 

— La  Germanía  ha  muerto — exclamaban  todos  con 
visible  tristeza — nos  falta  un  jefe,  y  sin  este  requisito 
tan  esencial  es  de  todo  punto  imposible  hacer  una 
nueva  tentativa. 

— Amigos  míos— dijo  D.  Enrique  de  Rivera,  po- 
niéndose en  pié — Peris,  poco  antes  de  morir,  me  ex- 
presó un  deseo,  y  estoy  dispuesto  á  que  se  realice. 
Me  dijo  que  me  encargase  de  dirigiros,  si  como  des- 
graciadamente ha  sucedido,  él  moría.  Después  de 
todo,  aunque  vosotros  respetéis  su  memoria,  como 
yo  la  respeto,  sabed  que  ninguno  tiene  tanto  como 
yo,  el  sagrado  deber  de  continuar  su  obra. 

Todos,  incluso  Guillem,  fijaron  sus  ojos  en  D.  En- 
rique. 

— Sabed,  amigos  míos,  que  si  á  vosotros  os  ha  usur- 
pado la  nobleza  vuestros  legítimos  derechos  y  vues- 
tras franquicias,  á  mí  me  usurpa  el  príncipe  Carlos 
un  trono  que  me  corresponde. 

— ¿Qué  decís? — exclamaron  varios  de  los  circuns- 
tantes. 

— Sabed  que  soy  hijo  del  príncipe  D.  Juan  y  de 
Margarita  de  Flandes,  y  que  las  infames  maquina- 
ciones del  archiduque  fueron  origen  de  que  todos 
hayan  ignorado  hasta  ahora  mi  existencia. 

Un  murmullo  de  asombro  y  alegría  resonó  en  la 
estancia. 

— ¡Viva  nuestro  rey! — exclamaron  todos. 

Desde  entonces  la  Germanía   tomó  otro   carácter. 
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La  noticia  de  la  existencia  de  un  hombre  misterioso 
que  aseguraba  pertenecerle  el  trono  de  Castilla  y 
Aragón,  no  tardó  en  propagarse  por  toda  España. 

Llamábanle  el  rey  encubierto,  porque  D.  Enrique 
no  volvió  á  salir  de  su  casa  sino  con  el  rostro  tapado 
con  un  antifaz,  temiendo  que  alguno  de  los  nobles 
que  habían  acompañado  al  marqués  de  los  Vélez 
le  reconociera. 

Desde  entonces  la  sedición  aumentó  de  una  manera 
considerable,  y  el  virrey,  á  fin  de  evitar  que  continua- 
sen los  disturbios,  hizo  pregonar  la  cabeza  del  miste- 
rioso encubierto,  ofreciendo  una  crecida  suma  al  que 
se  la  presentase. 


CAPITULO   XXVII. 


Preliminares  de  una  traición. 


Desde  que  había  sido  pregonada  la  cabeza  de  don 
Enrique  de  Rivera,  la  hija  del  Zagal  hallábase  presa 
de  la  mayor  inquietud. 

Frecuentemente  decía  á  su  amante: 

—  Es  imposible  que  mientras  continuemos  en  la 
capital  dejes  de  intervenir  de  una  manera  tan  direc- 
ta en  todos  los  asuntos  que  con  los  agermanados  se 
relacionan. 

—  ^Acaso  temes  que  alguno  me  venda? — preguntó 
el  caballero. 

— Los  apóstoles  no  eran  más  que  doce  y  á  pesar  de 
lo  reducido  del  número  no  faltó  uno  que  vendiese  á 
su  Maestro. 

—  Es  verdad,  pero  una  vez  que  emprendí  este  ca- 
mino, ¿quién  retrocede? 

— Bien  lejos  está  de  mi  ánimo  semejante  cosa:  creo, 
por  el  contrario,  que  nuestro  propósito  va  produ- 
ciendo los  resultados  más  satisfactorios  y  que  no  es 
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imposible  que  te  sientes  en  el  trono  que  ahora  ocupa 
don  Carlos. 

— ¿Entonces,  qué  es  lo  que  deseas? 

— Que  hoy  mismo  salgamos  de  Valencia,  instalán- 
donos en  Játiva,  por  ejemplo,  ó  en  otro  punto,  pero 
que  ignoren  tu  paradero  todos,  sin  exceptuar  al  mis- 
mo Guillem  Sorolla. 

— ¿Desconfías  de  ese  pobre  hombre? 

— No,  pero  quiero  que  no  se  haga  excepción  de 
ningún  género.  En  Játiva  vivirás  oculto  y  cuantas 
disposiciones  tengas  que  dar  serán  trasmitidas  por 
don  Beltrán  de  Meneses,  por  Barrado  y  por  mí.  De 
este  modo  se  justifica  aun  más  el  sobrenombre  del 
Encubierto  con  que  ya  te  designan. 

No  agradaba  mucho  á  D.  Enrique  aquella  solu- 
ción, pero  por  complacer  á  Zulima  decidióse  á  acep- 
tarla. 

Aquella  misma  noche  emprendieron  el  camino  y 
al  llegar  á  Játiva  instaláronse  en  una  casa  de  los  al- 
rededores de  la  ciudad. 

Entonces  Zulima  consideró  al  caballero  más  libre 
de  las  asechanzas  de  sus  enemigos. 

Una  tarde  que  D.  Beltrán  de  Meneses  salía  de  la 
casa  de  uno  de  los  agermanados,  se  estremeció  al  oir 
que  le  nombraban. 

Volvió  rápidamente  la  cabeza,  hallándose  cara  á 
cara  con  un  desconocido. 

Meneses  llevó  la  diestra  á  la  empuñadura  de  su 
acero,  pero  el  desconocido,  retrocediendo  un  paso,  le 
preguntó: 
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— Don  Beltrán,  ¿qué  vais  á  hacer?  tened  en  cuenta 
que  yo  no  trato  de  inferiros  el  menor  agravio. 

— ¿Quién  sois?  ¿Acaso  pertenecéis  á  la  Germanía? 

— Mi  lema  ha  sido  siempre  la  franqueza  y  la  sin- 
ceridad. No  pertenezco  á  esa  asociación,  aunque 
como  veis,  soy  hijo  del  pueblo. 

— ¿Entonces  quién  sois  y  qué  queréis? 

— Quién  soy  es  lo  que  menos  implica  en  esta  oca- 
sión, pues  mi  nombre  os  es  completamente  descono- 
cido. En  cuanto  á  la  segunda  pregunta  que  me  ha- 
béis hecho,  os  diré  que  al  acercarme  á  vos,  ha  sido 
con  objeto  de  manifestaros  los  deseos  de  un  antiguo 
amigo  vuestro. 

— ¿De  un  amigo  mío? 

— Sin  duda  alguna. 

— ¿Quién  es?  , 

— Ya  lo  sabréis  si  no  persistís  en  sospechar  de  mi 
persona  y  me  seguís  á  la  próxima  calle. 

Don  Beltrán  midió  al  desconocido  de  pies  á  cabeza 
con  una  mirada. 

— ¿Que  os  siga  yo? 

— ¿Qué  inconveniente  podéis  tener?  No  es  tan  largo 
el  trayecto  que  nos  separa  de  vuestro  amigo. 

—  Pero  decidme  al  menos  su  nombre. 

—Imposible. 

— En  ese  caso  dejadme  en  paz. 

— Comprended,  D.  Beltrán,  que  si  yo  tratase  de 
tenderos  un  lazo  no  tendría  necesidad  de  apelar  á 
recursos  tan  singulares,  sino  que  me  bastaría  decir 
en  alta  voz  que  sois  uno   de  los  jefes  de  la  sedición, 
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para  que  los  soldados  que  por  aquí  transitan  os  des- 
pedazasen. 

— Es  cierto. 

— Además,  para  disipar  vuestro  injusto  temor  no 
tengo  inconveniente  en  que  os  hagáis  acompañar  de 
un  buen  número  de  vuestros  parciales.  Ya  veis  que 
os  ofrezco  garantías  para  que  no  desconfiéis  de  mi 
sinceridad. 

Don  Beltrán  de  Meneses,  apreciando  las  razones 
que  el  desconocido  le  daba,  dispúsose  á  jugarse  el 
todo  por  el  todo,  y  después  de  algunos  instantes  de 
vacilación  dijo  resueltamente: 

— Vamos  donde  queráis. 


Y  ambos  se  aventuraron  por  la  calleja. 

Poco  después  el  desconocido  penetró  en  el  estre- 
cho zaguán  de  una  casa. 

Meneses  dudó  de  nuevo,  pero  por  último  decidió- 
se á  seguir  hasta  el  fin  aquella  extraña  aventura,  pe- 
netrando en  una  de  las  estancias. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentó  al  hallarse 
frente  á  frente  con  Alhamar,  á  quien  como  nuestros 
lectores  saben,  creía  muerto. 

—  Amigo  mío  —  dijo  el  musulmán  —  comprendo 
vuestro  asombro,  creíais  que  había  dejado  de  existir, 
pero  afortunadamente  para  mí  la  noticia  que  os  die- 
ron no  ha  sido  cierta. 

— Pero  decidme:  ¿qué  os  ha  sucedido? 

— He  estado  luchando  con  la  muerte  algunos  me- 
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ses,  pero  gracias  á  mi  vigorosa  constitución  y  á  ios 
cuidados  de  un  mercader  hebreo,  he  podido  recuperar 
la  salud. 

— Me  aseguraron  que  os  habían  hallado  muerto 
de  una  estocada  en  las  inmediaciones  de  Burgos. 

—  Pues  la  persona  que  os  lo  dijo  se  equivocó,  como 
ahora  veis. 

— Y  á  quien  ha  de  pesarle,  amigo  Alhamar,  que 
viváis. 

— A  Zulima,  por  ejemplo. 

—  ¿Luego  sabéis?... 

— Sé  que  trata  de  unirse  en  un  breve  plazo  á  don 
Enrique  de  Rivera. 

— Con  efecto,  ella  creyó,  como  todos,  que  habíais 
muerto  y  no  debéis  extrañar  por  lo  tanto  que  se  ha- 
ya considerado  libre  del  compromiso  que  con  vos 
tenía. 

Una  irónica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Al- 
hamar. 

—  Eso  es  lo  que  ella  os  ha  dicho — repuso  des- 
pués— pero  á  mí  me  consta  todo  lo  contrario. 

— ¿Imagináis  que  Zulima  no  os  cree  muerto? 
— No,  creo  que  se  fyalla  aún  en  ese  error. 
— Entonces... 

— Sabed,  D.  Beltrán,  que  el  hombre  que  me  hirió 
aquella  noche  fatal  fué  D.  Enrique  de  Rivera. 
— ¿Qué  decís? 

—  La  verdad,  amigo  Meneses. 
— Nada  me  habían  dicho. 

— Aunque  les  inspiráis  gran  confianza,  ésta  no  lie- 
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ga  hasta  el  punto  de  hacer  que   conozcáis  todos  los 
arcanos  que  se  encierran  en  sus  corazones. 

— Pero  no  conozco  qué  motivo  de  disgusto  existía 
entre  vos  y  Rivera. 

—  Pues,  sencillamente:  que  ese  hidalgo  amaba  á 
Zulima,  y  comprendiendo  que  yo  había  de  constituir 
una  traba  para  sus  relaciones,  quiso  arrebatarme  la 
vida. 

— Os  juro  que  cuanto  estáis  diciéndome  me  sor- 
prende sobremanera. 

— Ahora,  D.  Beltrán,  vamos  á  lo  que  importa.  Yo, 
como  comprenderéis,  necesito  vengarme  de  las  infa- 
mias que  conmigo  han  cometido.  He  amado  á  Zuli- 
ma con  locura,  pero  hoy  no  siento  hacia  esa  infame 
mujer  más  que  el  odio  más  rencoroso  y  terrible  que 
podáis  imaginaros.  En  su  consecuencia  pensé  matar- 
la, pero  esto  parecióme  poco  castigo.  Deseo  que  su- 
fra las  torturas  que  me  ha  hecho  sufrir,  y  para  reali- 
zar este  propósito  necesito  de  vuestra  ayuda. 

— No  comprendo. 

— Bien  sé  que  aunque  amigo  mío,  jamás  os  deter- 
minaríais á  poneros  frente  á  frente  de  la  hija  del  Za- 
gal; no  por  falta  de  valor,  que  demás  me  consta  que 
lo  poseéis,  sino  porque  á  esa  mujer  la  debéis  algunos 
favores. 

— Con  efecto,  Alhamar. 

— Pero  tampoco  me  negaréis  que  la  gratitud  tiene 
sus  límites.  Si  bien  es  verdad  que  Zulima  os  ha  ocul- 
tado en  su  casa  á  las  investigadoras  miradas  de  la 
justicia,  no  es  tampoco  menos  cierto  que  por  ella  os 
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comprometisteis  en  muchas  ocasiones,  ayudándonos 
á  que  los  muslimes  consiguiésemos  elevar  de  nuevo 
el  estandarte  de  la  media  luna  cuando  formabais  par- 
te de  la  taifas  de  Aben  Zamy. 

Ahora  bien,  amigo  Meneses:  necesariamente  de- 
béis estar  cansado  de  la  vida  que  lleváis  de  algún 
tiempo  á  esta  parte:  desde  la  muerte  del  archiduque, 
esto  es,  desde  que  D.  Juan  Manuel  dejó  de  ser  favo- 
rito, tenéis  que  permanecer  oculto,  temiendo  á  cada 
instante  que  vuestros  numerosos  enemigos  os  arran- 
quen la  vida.  ¿No  encontráis  enojosa  esta  situación, 
prescindiendo  de  que  vuestro  natural  amor  propio  ha 
de  resentirse  teniendo  que  vivir  á  espensas  de  las  ri- 
quezas de  Zulima? 

— ¿A  qué  negarlo? 

— Pues  en  vuestra  mano  se  halla  el  medio  de  con- 
seguir oro  y  libertad. 

— Dos  grandes  cosas. 

— Por  las  únicas  que  debe  palpitar  el  corazón  del 
hombre. 

— Pero  no  os  comprendo. 

— Dad  la  muerte  á  D.  Enrique  de  Rivera,  cuya 
cabeza  está  pregonada,  como  sabéis,  y  os  aseguro 
que  el  rey,  á  cambio  de  tan  señalado  favor,  ha  de 
otorgaros  un  salvo-conducto  para  que  con  la  crecida 
suma  que  ofrecen  por  la  cabeza  de  Rivera ,  podáis 
partir  adonde  más  os  agrade. 

—  Pero  lo  que  me  proponéis  es  una  infamia. 

— Hablando  con  franqueza,  ¿será  esta  la  primera 
que  hayamos  cometido? 
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— No,  pero... 

— Reflexionad  despacio  lo  que  os  propongo,  amigo 
Meneses 

Aunque  estáis  en  mi  casa,  y  me  bastaría  dar  una 
voz  para  que  os  detuviesen  y  os  obligasen  mis  cria- 
dos á  manifestar  dónde  se  oculta  el  Encubierto,  no 
quiero  corresponder  de  esta  manera  á  la  confianza 
que  demostrasteis  al  venir  hasta  aquí. 

— Mañana  os  responderé. 

— Cuando  queráis,  en  la  inteligencia  que  os  he  de 
facilitar  la  manera  de  acabar  con  ese  hombre. 

— ¿Cómo? 

—  Bajo  cualquier  pretexto,  por  ejemplo,  que  la 
morada  donde  se  oculta  D.  Enrique  ha  sido  descu- 
bierta; haced  que  se  dirija  á  un  punto  que  conven- 
gamos de  antemano,  y  yo  con  mis  parciales  os  aguar- 
daré emboscado  y  le  mataremos  sin  que  nadie  sos- 
peche de  vos.  Como  comprendéis,  no  por  esto  he  de 
tomar  ni  un  solo  escudo  de  los  que  ofrece  el  monar- 
ca como  recompensa  de  ese  servicio. 

— Hasta  mañana,  Alhamar. 

— Aquí  os  esperaré.  Creo  inútil  deciros  que  si  me 
hacéis  traición  manifestando  á  Zulima  que  me  habéis 
visto  y  cuáles  son  los  propósitos  que  abrigo,  no  han 
de  faltarme  medios  de  encontraros  más  tarde  ó  más 
temprano. 

— Callad,  Alhamar,  no  supongáis  en  mí  semejante 
villanía. 

— No  la  supongo,  pero  he  creído  prudente  haceros 
esta  provechosa  advertencia. 
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Don  Beltrán  de  Meneses  salió  de  la  casa  de  Al- 
hamar. 

Llevaba  un  infierno  en  la  cabeza. 

En  vez  de  dirigirse  á  la  morada  de  Zulima,  aven- 
turóse por  el  campo. 

— Después  de  todo — decíase  —  la  proposición  que 
Alhamar  me  hace  es  ventajosa.  Alcanzaría  mi  indul- 
to, pudiendo  vivir  en  cualquiera  de  las  provincias 
de  España,  sin  tener  que  ocultarme  constantemente. 

Además,  sería  dueño  de  una  crecida  suma.  No  hay 
más  remedio  que  decidirse.  Después  de  todo,  la  Ger- 
manía  es  un  absurdo.  D.  Enrique  no  conseguirá  su 
propósito,  y  si  se  apoderan  de  mí  las  tropas  del  virrey 
ó  los  nobles  que  se  han  alentado  desde  la  llegada  del 
marqués  de  los  Vélez,  me  ahorcarían  como  al  carpin- 
tero Estellés  y  á  Juan  Caro. 

Aquella  noche  D.  Beltrán  de  Meneses  no  pudo 
conciliar  el  sueño. 

Procuró  ver  á  Zulima  y  á  Rivera  lo  menos  posible, 
temiendo  que  éstos  adivinaran  la  causa  de  su  pre- 
ocupación. 

Al  siguiente  día,  apenas  amaneció,  Meneses  diri- 
gióse de  nuevo  á  la  casa  de  Alhamar. 

Este  fijó  sus  negros  ojos  en  D.  Beltrán. 

— Amigo  mío,  me  he  decidido  á  seguir  vuestro 
consejo.  Comprendo  que  accediendo  á  lo  que  me 
proponéis  me  veré  libre  de  los  muchos  peligros  que 
me  amenazan. 

— Bien,  ¿entonces  cuándo  ponemos  en  juego  nues- 
tro plan? 
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— Mañana  mismo,  si  os  parece. 

— ¿Hora? 

—De  noche,  pues  durante  el  día  D.  Enrique  no 
querrá  abandonar  su  casa. 

— Perfectamente. 

Alhamar  y  Meneses  convinieron  el  sitio  por  que 
había  de  pasar  Rivera  y  después  se  separaron. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


Muerte  del  Encubierto. 


Cuando  D.  Beltrán  de  Meneses  llegó  á  su  casa, 
don  Enrique  de  Rivera  se  hallaba  solo,  pues  había 
enviado  á  Zulima  á  la  casa  de  Guillem  Sorolla,  que 
hallábase  entonces  en  Játiva,  como  casi  todos  los  je- 
fes de  la  Germanía. 

Don  Beltrán  de  Meneses  dejóse  caer  en  un  sillón, 
dando  las  mayores  muestras  de  inquietud. 

— ¿Qué  os  sucede? — le  preguntó  D.  Enrique. 

— Amigo  mío — respondióle  el  interpelado — tengo 
una  sospecha,  y  si  ésta  se  confirma,  estamos  irremi- 
siblemente perdidos. 

—Hablad. 

— Al  entrar  en  esta  casa  he  visto  en  la  calle  á  va- 
rios hombres  embozados,  y  me  pareció  que  fijaban 
sus  ojos  en  mí  con  desconfianza. 

Es  indudable  que  deben  ser  enviados  por  el  conde 
de  Mélito. 

-Puede  ser  que  no;  ya  sabéis  que  la  imaginación, 
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cuando  está  exaltada,  nos  hace  ver  cosas  que  en  rea- 
lidad no  existen. 

—  Sin  embargo,  amigo  Rivera,  yo  creo  que  no  de- 
bemos permanecer  mucho  tiempo  aquí. 

— ¿Y  adonde  hemos  de  ir? 

— Más  lejos;  la  situación  en  que  nos  encontramos 
es  muy  grave.  Hay  que  desconfiar  hasta  de  nuestra 
sombra. 

—  Pero  ahora  no  hay  motivo  para  abrigar  temores. 
— ¿No  ha  de  haberlos? 

—  Por  el  contrario,  nunca  han  estado  las  masas 
populares  tan  decididas  como  ahora  á  que  la  Gemia- 
nía subsista.  Muy  en  breve  promoveremos  en  Va- 
lencia un  nuevo  motín. 

— Pero  esos  hombres  que  rondaban  la  casa... 

— No  temáis,  Meneses. 

— Sin  embargo,  tengo  la  seguridad  que  si  Zulima 
los  hubiese  visto,  á  estas  horas  no  estaríais  aquí.  Mi- 
rad, D.  Enrique,  no  muy  lejos  de  este  sitio  hay  una 
cabana  oculta  en  el  seno  de  un  espeso  bosque.  ¿No 
os  parece  que  en  aquel  paraje  podríamos  considerar- 
nos mucho  más  seguros  que  en  los  alrededores  de 
esta  ciudad,  donde  el  tránsito  es  muy  frecuente? 

— Es  indudable. 

— Pues  en  ese  caso,  ¿por  qué  no  seguís  mi  consejo 
y  nos  trasladamos  á  la  cabana  que  os  indico,  á  cuyos 
dueños  conozco? 

— Veremos. 

En  aquel  instante  apareció  Zulima. 

— Todo  está  hecho — dijo  la  joven— -Guillem  Soro- 
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lia  volverá  esta  misma  noche  á  Valencia,  y  él  se  en- 
carga de  avisarnos  cuando  todo  esté  dispuesto  para 
la  lucha. 

— Muy  bien,  Zulima — respondió  el  caballero. 

— ¿No  habéis  visto  en  la  calle  á  unos  embozados? — 
preguntó  D.  Beltrán. 

— No;  confieso  que  he  venido  tan  abstraída,  que 
no  he  reparado. 

— Meneses,  en  su  solícito  afán  porque  no  me  ocu- 
rra una  desgracia  —  dijo  D.  Enrique — ha  supuesto 
que  unos  desconocidos  que  se  hallan  en  la  calleja 
fuesen  enviados  por  el  conde  de  Mélito. 

Las  mejillas  de  la  joven  palidecieron. 

— Y  después  de  todo — dijo — ¿quién  sabe  si  sus  sos- 
pechas serán  fundadas? 

— Sí,  Zulima,  no  me  cabe  duda — añadió  Meneses — 
yo  creo  que  por  precaución  debíamos  hacer  que  don 
Enrique  se  traslade  á   una  cabana  que  le    indiqué 
hace  poco,  y   que  es   mucho   más  segura   que  esta" 
casa. 

La  hija  del  Zagal  opinó  como  Meneses,  diciendo: 

—  Mañana  mismo  nos  instalaremos  en  ese  sitio 
que  D.  Beltrán  ha  indicado. 

— Como  quieras — respondióla  D.  Enrique — estoy 
dispuesto  á  complacerte,  aunque  aquí  me  considero 
seguro. 

— Yo  os  acompañaré. 

— Y  yo— dijo  Zulima. 

— La  prudencia  aconseja  que  nos  dejéis  ir  solos- 
añadió  Meneses — pues  cuanto  más  reducido  sea  el 
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número  de  los  que  vayamos,  menos  se  llama  la  aten- 
ción de  las  gentes  al  salir  de  esta  casa. 

— Sí,  Zulima;  D.  Beltrán,  que  necesariamente  tiene 
que  venir  conmigo  para  indicarme  el  lugar  en  que 
he  de  ocultarme,  es  al  único  que  permito  que  me 
acompañe.  Tiempo  nos  queda  de  vernos  después, 
tanto  más,  cuanto  que  estoy  decidido  á  hacerte  mi 
esposa  sin  pérdida  de  tiempo. 

—  Como  quieras  —  respondió  la  joven,  en  cuyos 
ojos  resplandecía  la  felicidad. 


Don  Beltrán  de  Meneses  salió  aquella  noche  de  la 
casa  como  de  costumbre,  dirigiéndose  á  la  posada  en 
que  Alhamar  estaba  hospedado. 

— ¿Ocurre  alguna  dificultad? — preguntóle  el  mu- 
sulmán. 

— Al  contrario — respondióle  Meneses — todo  va  sa- 
liendo á  medida  de  nuestros  deseos.  He  logrado  con- 
vencer á  D.  Enrique  de  Rivera  para  que  mañana  á 
la  noche  abandone  su  casa  y  se  dirija  al  sitio  que 
hemos  convenido. 

— Perfectamente — dijo  Alhamar  estrechando  con 
efusión  la  diestra  de  D.  Beltrán. — ¿Os  acompañará 
Zulima? 

—No. 

— Bien,  no  importa,  yo  la  buscaré  luego. 

— Pero  supongo  que  no  la  diréis  que  he  tomado  la 
menor  parte  en  este  asunto. 

— Descuidad,  os  juro  por  mi  honor  que  jamás  se 
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abrirán  mis  labios  para  revelarla  ese  secreto,  y  que 
procederé  de  modo  que  nadie  pueda  sospechar  de 
vos. 

— En  vuestra  palabra  confío. 

— No  dudéis  de  ella.  Nunca  olvidaré  el  inmenso 
servicio  que  vais  á  prestarme;  ya  he  hablado  de  él 
con  los  parciales  del  virrey  y  el  duque  de  Segorbe, 
los  cuales  me  han  asegurado  obtener  vuestro  in- 
dulto. 

— ¿Y  cuándo  recibiré  el  premio  que  conceden  al 
que  dé  la  muerte  á  D.  Enrique? 

— Esta  misma  noche  si  queréis. 

—  No,  sea  mañana. 

Don  Beltrán  de  Meneses  se  separó  de  Alhamar, 
haciendo  proyectos  para  el  porvenir. 

— Inmediatamente — decíase — me  dirigiré  al  Nuevo 
Mundo,  donde  nadie  me  conoce,  y  con  mis  riquezas 
podré  emprender  cualquier  negocio.  Empezaba  á 
cansarme  de  esta  vida  azarosa,  así  es  que  ambiciono 
la  tranquilidad. 

Meneses  llegó  á  su  casa. 

En  ella  hallábase  D.  Enrique  haciendo  sus  prepa- 
rativos para  el  corto  viaje  que  iba  á  emprender. 


A  la  noche  siguiente  Rivera  dio  un  abrazo  á  su 
amada. 

Esta,  como  si  presintiese  el  trágico  fin  que  le  es- 
peraba, derramó  una  lágrima. 

— ¿No  me  dejas  que  te  acompañe? 
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— No,  Zulima,  es  el  único  de  tus  deseos  á  que  me 
opongo  enérgicamente. 

—  ¡Como  quieras,  pero  tendría  tanto  gusto  en  ello! 

—  Supon  que  ocurriese  cualquier  desgracia. 
—¿Y  acaso  mi  deber  no  es  hallarme  á  tu  lado   en 

esas  ocasiones? 

— Además,  D.  Beltrán  ha  dicho,  y  con  razón  so- 
brada, que  cuantos  menos  vayamos,  menos  es  el 
peligro. 

— Únicamente  bajo  ese  punto  de  vista  me  decido 
á  quedarme  aquí,  amigo  mío. 

— Tan  pronto  como  me  halle  instalado  te  enviaré 
un  aviso  para  que  vayas  en  mi  busca  acompañada 
del  escudero  de  Meneses,  que  aquí  se  queda  contigo 
durante  nuestra  breve  ausencia. 

— Como  quieras. 

Don  Enrique  dio  un  apasionado  beso  á  la  joven 
y  luego  aventuróse  por  la  escalera. 

En  el  zaguán  le  aguardaba  ya  Meneses. 

Los  dos  caballeros  embozáronse  en  sus  capas,  y 
después  de  dirigir  una  recelosa  mirada  á  lo  largo  de 
la  calle  emprendieron  su  camino. 

Zulima  habíase  asomado  á  la  reja  y  los  vio  partir 
agitando  su  blanco  lenzuelo  en  señal  de  despedida. 

— Adiós,  amor  mío-— murmuró  la  joven — no  sé 
por  qué,  nunca  he  sentido  presentimientos  tan  extra- 
ños y  tristes  como  los  de  esta  noche. 

Pero  esto  no  deja  de  ser  una  preocupación  infun- 
dada. 

Zulima,  cuando  desaparecieron  los  dos  emboza- 
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dos  cerró  la  ventana,  quedándose  profundamente 
abstraída. 

La  noche  estaba  hermosísima. 

Millares  de  estrellas  brillaban  en  el  firmamento, 
cuya  limpidez  no  estaba  alterada  ni  por  una  nube. 

Don  Enrique  caminaba  silencioso  admirando  la  fe- 
racidad de  la  hermosa  campiña  que  circunda  la  ciu- 
dad de  Játiva. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán  de  Meneses,  también  pare- 
cía hallarse  abstraído. 

Verdad  es  que  por  grande  que  su  perversidad  fue- 
ra, tenía  que  hallarse  en  aquel  instante  bajo  las  im- 
presiones de  los  inicuos  propósitos  que  abrigaba  su 
ruin  corazón. 

Rivera  era  el  amante  de  Zulima,  esto  es,  de  la  mu- 
jer á  quien  tantos  favores  debía. 

Don  Enrique  fué  el  primero  que  interrumpió  el  si- 
lencio. 

— ¡Qué  hermosa  noche! — exclamó. 

— Con  efecto,  pocas  he  contemplado  tan  apacibles 
como  la  presente. 

— Apenas  se  advierte  la  brisa,  y  cuando  ésta  llega 
hasta  nosotros  es  más  grato  el  aroma  que  se  perci- 
be. Decidme,  D.  Beltrán,  ¿tardaremos  mucho  en  lle- 
gar al  sitio  que  habéis  elegido  para  mi  vivienda? 

— No.  Ya  estamos  muy  próximos. 

— (Tal  vez  en  aquella  agrupación  de  árboles  que 
se  descubren  como  oscuros  fantasmas? 

—  Precisamente.  Allí  encontraremos  la  cabana 
donde  habitan  esos  antiguos  conocidos  míos.  ¡Ya  ve- 

34 
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réis  qué  personas  tan  excelentes  y  qué  corazones  tan 
sencillos! 

Y  Meneses  al  decir  esto  sonrióse  maliciosamente. 
Media  hora  después  Rivera  y  D.  Beltrán  penetra- 
ron en  el  bosque. 

Allí  el  follaje  era  tan  espeso,  que  impedía  que  los 
rayos  de  la  luna  llegasen  á  la  tierra. 

Meneses  procuró  rezagarse  un  poco. 

En  aquel  momento  su  corazón  latía  acelerada- 
mente. 

Ocasiones  hay  en  que  los  hombres,  por  muy  mi- 
serables que  sean,  se  sienten  avergonzados  de  sí 
mismos. 

Don  Enrique  advirtió  que  Meneses  habíase  que- 
dado algo  atrás. 

—  ¿Qué  os  sucede? — le  preguntó. — ¿Acaso  habéis 
oído  rumores  de  pasos  ó  algo  que  os  indique  algún 
peligro? 

— No,  no  he  oído  nada. 

Y  Meneses,  viendo  que  D.  Enrique  le  esperaba, 
no  tuvo  más  remedio  que  aproximarse  caminando  á 
su  lado. 

Desde  aquel  instante  Rivera  no  pronunció  ni  una 
palabra. 

De  vez  en  cuando  fijaba  sus  ojos  en  los  de  su 
acompañante. 

Éste  procuraba  sonreirse. 

— ¿Qué  os  sucede,  D.  Beltrán? — preguntó  de  nuevo 
el  amante  de  Zulima — os  encuentro  agitado,  vuestras 
mejillas  están  más  pálidas  que  de  costumbre. 
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— Sí,  os  confieso  que  no  me  siento  bien. 

— En  ese  caso,  sentémonos  un  rato;  la  noche  está 
hermosísima  y  creo  que  en  breve  se  disipará  vuestra 
leve  indisposición. 

— No:  sigamos,  sigamos,  D.  Enrique;  ya  falta  po- 
co para  llegar  á  la  morada  de  mis  amigos. 

— Como  queráis. 

Y  continuaron  andando. 

De  pronto  Rivera  se  detuvo. 

— Al  veros  tan  silencioso— dijo— ha  acudido  á  mi 
mente  un  recuerdo. 

— ¿Cuál?  ¿Supongo  que  no  tendréis  inconveniente 
en  decírmelo,  puesto  que  me  habéis  hecho  esa  indi- 
cación. 

— Ninguno.  Dirigíame  desde  la  isla  de  Gerbes  á  las 
cercanías  de  Trípoli,  donde  como  sabéis,  hallábase 
acampada  la  hueste  de  D.  Pedro  Navarro  después 
de  la  derrota  que  sufrió. 

—  Lo  recuerdo. 

— Yo  había  caído  prisionero,  y  Zulima  me  salvó 
de  las  iras  de  Aben  Zamy. 

— Ignoraba  esos  detalles. 

— Nada  tiene  de  extraño;  ya  sabéis  que  entonces 
Zulima  se  hallaba  comprometida  con  Alhamar;  y 
aunque  sentía  por  mí  el  inmenso  amor  que  hoy  ex- 
perimenta, rehuía  hasta  nombrarme,  temerosa  de 
que  sorprendiesen  su  secreto. 

Alhamar — prosiguió  Rivera — acompañábame  des- 
de Gerbes  á  Trípoli.  Parecía  hallarse  presa  de  la 
mayor  preocupación.  Yo  le  interrogué  varias  veces, 
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deseoso  de  saber  el  motivo  de  sus  abstracciones;  y 
aunque  en  un  principio  me  aseguró  que  nada  le  pre- 
ocupaba, bien  pronto  pude  convencerme  de  lo  con- 
trario. 

— ¿Acaso  Aihamar  había  sospechado  el  amor  que 
Zulima  os  profesaba? 

— Precisamente;  y  poco  después,  no  pudiendo  disi- 
mular sus  celos,  me  los  expresaba  abiertamente  has- 
ta el  punto  que  medimos  nuestras  armas. 

—  Pero  no  comprendo  qué  relación  pueda  tener 
aquella  desagradable  aventura  con  nuestro  nocturno 
paseo. 

— Os  lo  explicaré.  Viendo  vuestra  preocupación, 
me  he  acordado  de  la  que  sentía  Aihamar  antes  de 
dar  libre  expansión  á  los  celos  que  le  atormentaban. 

— ¿Y  acaso  creéis  que  yo  no  he  respondido  con 
franqueza  á  la  pregunta  que  me  habéis  hecho? 

— No,  no  lo  creo,  pero  ya  sabéis  que  muchas  veces 
el  pensamiento  vuela  tan  lejos... 

— Es  verdad,  y  no  es  el  vuestro  el  que  en  esta 
ocasión  recorre  menos  distancia. 

Don  Enrique  y  Meneses  llegaban  á  este  punto  del 
diálogo,  cuando  el  primero  se  detuvo  de  nuevo. 

— ¿No  habéis  oído  un  rumor? — preguntóle  á  su 
acompañante. 

—No. 

— Aseguraría  que  he  sentido  ruido  de  cautelosos 
pasos. 

— Sin  duda  es  una  ilusión  ó  el  rumor  que  produ- 
ce el  viento  en  las  ramas. 
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— Es  posible;  conviene  sin  embargo  que  nos  pre- 
vengamos. 

Y  Rivera  al  decir  esto  desnudó  su  acero. 

De  pronto  brotó  de  la  espesura  la  figura  de  un 
hombre. 

Luego  fueron  apareciendo  algunos  más. 

— ¿No  veis,  D.  Beltrán? — preguntó  el  caballero. 

— No  temáis,  sin  duda  alguna  son  mis  amigos  que 
vienen  á  recibirnos. 

Don  Enrique  dirigió  á  Meneses  una  mirada  de 
desconfianza. 

— ¡Ah,  vive  el  cielo — pensó — si  este  hombre,  que 
siempre  me  ha  inspirado  la  más  profunda  antipatía 
á  pesar  del  elevado  concepto  en  que  Zulima  le  tiene, 
trata  de  tenderme  un  lazo,  juro  á  Dios  que  ha  de 
acordarse  de  mí. 

Y  Rivera,  observando  que  los  desconocidos  se 
aproximaban,  apoyó  su  espalda  en  el  tronco  de  un 
árbol  y  púsose  en  guardia. 

Alhamar,  seguido  de  media  docena  de  moriscos, 
llegó  hasta  el  caballero. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentó  al  verle 
don  Enrique,  pues  como  nuestros  lectores  saben, 
creíale  muerto. 

El  musulmán  y  sus  compañeros  iban  armados  con 
cortantes  espadas  que  brillaban  al  reflejarse  en  sus 
hojas  los  rayos  de  la  luna. 

Rivera  convencióse  entonces  que  había  caído  en 
un  lazo  tendido  por  D.  Beltrán,  y  lanzando  un  ru- 
gido de  cólera  avanzó  hacia  el  traidor. 
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Este  había  desenvainado  su  acero. 

— ¡Ah  miserable!— exclamó  D.  Enrique — sé  que 
moriré  á  vuestras  manos,  pero  antes  quiero  que  re- 
cibas el  justo  castigo  de  tu  traición. 

Y  al  decir  esto  dio  un  terrible  tajo  que  Meneses 
pudo  evitar  que  fuese  mortal,  pero  que  infirióle  una 
herida  en  la  frente. 

Iba  Rivera  á  secundarle  cuando  advirtió  que  los 
musulmanes  se  arrojaban  sobre  él. 

Entonces  revolvióse  como  una  fiera,  pero  ya  era 
tarde. 

Alhamar  tiróse  á  fondo,  dando  al  caballero  una 
estocada  en  un  costado. 

— He  aquí  la  revancha  de  lo  que  hace  poco  tiempo 
hiciste  conmigo — exclamó  el  musulmán  con  acento 
ronco. 

Iba  Rivera  á  ponerse  en  guardia  para  evitar  un 
nuevo  golpe,  cuando  D.  Beltrán  de  Meneses  le  hirió 
por  la  espalda  nuevamente. 

Entonces  el  caballero  dirigió  á  sus  adversarios  una 
mirada  de  odio,  y  faltándole  las  fuerzas  para  perma- 
necer en  pie,  cayó  desplomado. 

Entonces  se  aproximó  Alhamar,  púsole  una  rodilla 
sobre  el  pecho,  y  desnudando  su  afilado  puñal  dijo: 

—  En  una  ocasión  me  heriste  y  me  abandonaste 
creyéndome  muerto;  á  fin  de  que  ahora  no  me  suce- 
da contigo  una  cosa  semejante,  para  que  no  halles 
una  mano  caritativa  que  te  ampare,  toma. 

Y  al  decir  esto  clavó  la  damasquina  hoja  en  el  co- 
razón del  amante  de  Zulima. 


- 


Muera  ei  encubierto 


♦.. 
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Éste  hizo  algunos  movimientos  nerviosos;  su  ros- 
tro sufrió  horribles  contracciones  y  después  quedó 
inmóvil,  con  esa  rigidez  que  imprime  la  muerte. 

Alhamar  lanzó  al  cadáver  una  mirada  desprecia- 
tiva. 

Luego,  como  si  aun  no  considerase  realizada  su 
venganza,  clavó  varias  veces  su  puñal  en  el  pecho 
del  desventurado  Rivera  y  una  sonrisa  de  satánica 
alegría  se  dibujó  en  sus  labios. 

En  aquel  instante  se  consideraba  completamente 
dichoso. 

Había  dado  la  muerte  á  su  rival,  al  hombre  que  le 
había  robado  el  amor  de  la  única  mujer  por  quien 
había  sentido  verdadera  adoración  durante  toda  su 
vida. 

Observando  luego  que  la  sangre  corría  por  el  ros- 
tro de  Meneses ,  le  preguntó: 

— ¿Qué  es  eso? 

— Ese  infame  me  ha  herido;  pero  por  fortuna  fué 
levemente. 

— Aquí  tenéis  este  bolsillo,  premio  del  favor  que, 
tanto  al  reino  como  á  mí,  habéis  hecho.  Su  con- 
tenido os  servirá  de  consuelo;  ¿quién  puede  dudar 
que  el  oro  contribuye  á  hacer  que  hasta  nuestras  do- 
lencias sean  menos  graves? 

Y  Alhamar  puso  en  manos  de  Meneses  la  recom- 
pensa que  el  virrey  había  ofrecido  por  la  cabeza  de 
don  Enrique. 

— Pero... 

— Sé  lo  que  vais  á  decirme.  ¿Os  sorprende  que  esa 
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cantidad  me  haya  sido  entregada  con  antelación  á  la 
muerte  del  rey  Encubierto? 

— Verdad. 

— No  es  así,  pero  á  ña  de  que  se  realice  vuestro 
deseo  y  no  sepa  Zulima  ni  remotamente  que  habéis 
tomado  una  participación  tan  directa  en  la  desgracia 
ocurrida  á  su  amante,  he  querido  satisfacer  mi  deu- 
da sin  perjuicio  de  que  luego  me  abonen  á  mí  lo  que 
ahora  os  anticipo. 

— Gracias,  Alhamar. 

— Ahora  vendaos  al  menos  esa  herida  y  separé- 
monos. No  tardará  en  amanecer  y  no  conviene  que 
nadie  nos  vea  aquí. 

Meneses  rodeó  su  frente  con  el  lenzuelo  que  Al- 
hamar le  ofrecía. 

Guando  lo  hubo  verificado  alargó  su  mano  al  mu- 
sulmán. 

— Adiós,  amigo  mío,  no  creo  necesario  tener  que 
suplicaros  de  nuevo  que  no  digáis  á  Zulima  que  he 
tomado  parte  en  este  asunto. 

— Descuidad:  ¿según  eso  pensáis  volver  á  casa  de 
Zulima? 

— Por  el  pronto  sí,  aunque  mi  estancia  á  su  lado 
será  muy  breve,  pues  pienso  partir  á  América. 

— Descuidad,  amigo  mío. 

Meneses  emprendió  el  camino  que  conducía  á  la 
ciudad. 

Guando  se  hubo  alejado,  Alhamar,  que  habíale 
seguido  con  los  ojos,  dijo  á  sus  compañeros: 

— Es  preciso  que  uno  de  vosotros  siga  á  ese  hom- 
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bre,  procurando  que  él  no  lo  advierta.  Esto  es  fácil 
de  conseguir,  pues  cuando  salga  del  bosque  ya  será 
de  día  y  no  puede  extrañarle  que  empiece  el  tránsito. 

Uno  de  los  musulmanes  se  aventuró  detrás  de 
de  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— En  cuanto  á  nosotros — dijo  Alhamar  cuando 
los  perdió  de  vista,  es  necesario  que  inmediatamen- 
te vayamos  á  Valencia.  La  Germanía  ha  muerto  y 
podéis  estar  persuadidos  de  que  el  virrey  ha  de  re- 
compensaros con  largueza. 

Alhamar  montó  en  su  corcel  que  había  atado  ai 
tronco  de  un  árbol  poco  antes  de  descubrirá  D.  En- 
rique. 

Sus  compañeros  le  imitaron,  y  llevando  el  cadáver 
de  Rivera,  aventuráronse  por  el  sendero  que  con- 
ducía á  la  ciudad. 


LOCURA  DB  A.MOR.— TOMO  ti.  35 


CAPITULO  XXIX. 


Un  traidor  que  pasa  por  leal. 


Sigamos  á  D.  Beltrán  de  Meneses. 

Éste,  apenas  se  separó  de  Alhamar,  dirigióse  como 
ya  hemos  dicho,  hacia  Játiva. 

Estaba  indeciso  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

— Yo — decíase— pudiera  embarcarme  y  dirigirme 
desde  luego  á  la  isla  Española;  de  esta  manera  me 
evitaba  tener  que  manifestar  á  Zulima  lo  que  á  su 
amante  le  ha  ocurrido;  pero  obrando  de  este  modo 
ella  sospecharía  de  mí,  y  para  vengar  la  muerte  de 
don  Enrique  es  mujer  muy  capaz  de  ir  en  mi  busca 
hasta  el  fin  del  mundo. 

¿Acaso  puedo  dudarlo  yo,  que  tantas  pruebas  tengo 
de  su  obstinación?  ¿Si  no  ha  vacilado  en  poner  en 
práctica  las  empresas  más  difíciles  por  vengar  á  su 
padre,  qué  no  hará  esa  mujer  cuando  sepa  que  su 
amado  ha  muerto? 

Don  Beltrán  quedóse  pensativo. 

Tan  profunda  era  su  abstracción,  que  no  le  fué  di- 
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fícil  al  moro  que  le  seguía  realizar  el  deseo  del  ce- 
loso muslín. 

Sus  precauciones  de  ocultarse  entre  el  espeso  fo- 
llaje eran  innecesarias,  pues  Meneses  iba  suficiente- 
mente abstraído  en  sus  pensamientos  para  no  repa- 
rar en  que  le  seguían. 

—  Nada  —  prosiguió  diciendo  —  lo  mejor  es  sacar 
fuerzas  de  flaqueza  y  hacer  todo  lo  posible  para  que 
Zulima  no  comprenda  que  he  sido  cómplice  de  Al- 
hamar.  Después  de  todo,  nada  más  fácil  de  conse- 
guir. La  diré  que  su  antiguo  amante  no  ha  muerto; 
que  nos  ha  sorprendido  con  otros  moros  en  el  bos- 
que, y  que  por  defender  á  D.  Enrique  recibí  esta  he- 
rida. 

Por  mucha  que  sea  su  suspicacia,  es  de  todo  pun- 
to imposible  que  dude  de  mis  palabras. 

Haciéndose  estas  consideraciones  Meneses  llegó  á 
Játiva,  dirigiéndose  directamente  á  la  casa  de  Zu- 
lima. 

El  enviado  de  Alhamar,  apenas  le  vio  penetrar  en 
la  casa  alejóse  convencido  de  que  aquella  era  la  vi- 
vienda de  D.  Beltrán. 

Zulima  esperaba  con  impaciencia  noticias  de  Ri- 
vera. 

Hallábase  sola  en  su  aposento  cuando  penetró  Me- 
neses. 

Éste,  á  fin  de  que  la  joven  no  comprendiese  de 
pronto  que  algo  grave  había  ocurrido,  no  se  descu- 
brió. 

De  este  modo  las  anchas  alas  de  su  sombrero  de 
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viaje  impedían  que  se  viese  la  herida  que  infirióle 
don  Enrique. 

La  joven  fijó  sus  negros  ojos  en  D.  Beltrán. 

Al  ver  la  palidez  que  cubría  las  mejillas  de  éste, 
un  estremecimiento  nervioso  agitó  su  cuerpo. 

—  ¿Qué  ocurre,  D.  Beltrán? — le  preguntó — ¿acaso 
no  habéis  conseguido  vuestro  propósito?  ¿Dónde  está 
Enrique?  ¿Habéis  llegado  con  él  á  la  casa  de  vuestros 
amigos? 

— Me  hacéis  tantas  preguntas  á  la  vez,  que  me  es 
imposible  de  todo  punto  contestaros  á  ellas. 

— ¡Ah,  tenéis  razón,  pero  estoy  tan  impaciente!  Me 
ha  parecido  que  vuestras  facciones  están  alteradas. 
Hablad,  amigo  mío;  hablad  pronto,  os  lo  suplico. 

— Sí  que  lo  haré,  pero  os  ruego  que  tengáis  calma. 

— Decidme  al  menos  que  Enrique  está  bien,  y  en- 
tonces tendré  paciencia  para  oir  lo  demás. 

— Sí — dijo  Meneses — D.  Enrique...  está  bien. 

Y  estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  una 
profunda  tristeza. 

— Lo  decís  de  un  modo... 

— No  temáis,  ya  os  digo  que  vuestro  prometido 
está  bien. 

— Explicadme  entonces  cuanto  haya  pasado  en 
vuestro  corto  viaje. 

— Corto  ha  sido,  pero  cuajado  de  peripecias. 

— ¿Acaso  tuvisteis  algún  encuentro  con  las  tropas 
del  virrey? 

—No. 

— ¿Con  las  del  duque  de  Segorbe,  quizás? 
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— Tampoco. 

—  ¡Ah!  —  exclamó  Zulima  dirigiendo  á  Meneses 
una  mirada  de  enojo— parece  que  estáis  gozándoos 
en  aumentar  mi  impaciencia.  Hablad,  decidme  cuan- 
to haya  ocurrido,  ya  sabéis  que  aunque  débil  mujer 
poseo  un  corazón  que  no  se  abate  fácilmente. 

— Es  que  lo  que  tengo  que  manifestaros  es  espan- 
toso. 

— ¿Acaso  ha  caído  Enrique  en  poder  de  sus  ene- 
migos? 

— No,  ya  comprenderéis  que  cuando  yo  me  en- 
cuentro libre... 

— ¿Entonces  qué  ha  pasado? 

Aun  vaciló  Meneses  un  instante,  pero  resolvién- 
dose de  pronto,  se  aproximó  más  á  Zulima  y  la  dijo: 

— Ya  sabéis  que  la  casa  adonde  nos  dirigimos  se 
halla  situada  en  un  espeso  bosque  de  los  alrededores. 

— Sí,  lo  recuerdo. 

— Pues  bien,  íbamos  D.  Enrique  y  yo  admirando 
la  hermosura  del  cielo,  cuando  de  pronto  me  pareció 
oir  rumores  de  pasos. 

— Continuad. 

— Quédeme  prestando  atención  y  D.  Enrique  me 
preguntó  cuál  era  la  causa  por  que  me  detenía. 
¿No  habéis  oído  rumores  de  pasos?  le  dije,  y  por  toda 
respuesta  se  sonrió  maliciosamente  y  me  contestó: 
cualquiera  diría  que  sentís  miedo  y  que  éste  os  hace 
creer  que  nos  siguen. 

Yo  entonces — continuó  Meneses — guardé  silencio 
prosiguiendo  mi  camino. 
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— ¿Y,  con  efecto,  se  acercaba  alguien? 
-Sí,  Zulima,  se  aproximaba  el  enemigo  que  me- 
nos podéis  imaginar,   y  que  es  sin   duda  alguna  el 
más  terrible  para  nosotros. 

— No  comprendo,  antes  me  habéis  dicho  que  ni 
la  hueste  del  virrey  ni  la  del  duque  os  han  inquie- 
tado. 

— Es  cierto. 

— Entonces... 

—  Los  soldados  del  conde  de  Mélito  ó  de  D.  Alfon- 
so de  Aragón  no  me  hubiesen  inspirado  tanta  sor- 
presa y  tanto  pavor  como  los  que  experimenté. 

El  enemigo  que  se  aproximaba  no  era  ni  partida- 
rio del  virrey  ni  de  la  Garmanía;  únicamente  odiaba 
á  D.  Enrique  de  Rivera,  no  al  rey  Encubierto. 

— No  comprendo. 

— Era  Alhamar. 

La  sorpresa  se  reflejó  en  las  pupilas  de  la  joven. 

— ¡Alhamar! — exclamó  después. 

- — Alhamar,  al  que  todos  creíamos  muerto. 

- — {Pero  cómo  se  comprende?... 

— Yo  no  pude  darme  una  explicación  de  su  ines- 
perada presencia. 

— ¿Iba  solo? 

— No:  seguíanle  seis  musulmanes,  todos  ellos  per- 
fectamente armados. 

— ¿Y  qué  hicisteis?  La  prudencia  aconsejaba  que 
^huyeseis. 

— Eso  le  aconsejé  á  D.  Enrique;  pero  no  quiso  ha- 
cer caso  de  mis  palabras  y  desnudó  su  acero.   ¡Ah 
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Zulima,  entonces  se  trabó  una  lucha  terrible!  Yo,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  nuestro  amigo,  había  desen- 
vainado mi  espada;  pero  como  comprenderéis,  nues- 
tros esfuerzos  fueron  inútiles.  Nuestros  adversarios 
nos  aventajaban  en  número. 

— Seguid,  seguid. 

— Alhamar  y  sus  acompañantes  acosaban  á  D.  En- 
rique, quien  se  batía  con  un  valor  digno  de  elogio. 
Yo  también  estaba  cercado  de  enemigos. 

— ¿Y  cuál  fué  el  desenlace  de  la  lucha? — preguntó 
la  joven  con  visible  impaciencia. 

— No  me  atrevo  á  decíroslo. 

— ¡Ah,  Enrique  está  herido!  ¿Verdad  que  sí?  Ya 
veis  que  os  abro  camino  para  que  respondáis  con  en- 
tera franqueza.  ¿Está  herido  y  cayó  en  poder  de  Al- 
hamar? 

—No. 

— No  aumentéis  mi  sufrimiento,  D.  Beltrán;  yo  os 
ruego  que  me  digáis  cuanto  ha  pasado,  sea  lo  que 
fuere. 

— Cuando  hace  poco  me  preguntasteis  si  D.  Enri- 
que se  hallaba  bien,  os  respondí  afirmativamente  poí- 
no desesperaros. 

— ¡Ah,  qué  horrible  idea!  ¿Acaso  ha  muerto? 

—  Sí,  Zulima,  ha  muerto. 

La  joven  exhaló  un  grito  terrible. 

Sus  ojos  despidieron  rayos  siniestros. 

Después,  fijándolos  en  D.  Beltrán,  exclamó  con 
acento  desesperado: 

—No,  mentís,  mentís;  es   imposible  que  Enrique 
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haya  muerto.  ¿No  comprendéis  que  no  puedo  resig- 
narme á  esa  idea? 

— Pero  desgraciadamente  es  verdad. 

— ¿Y  vos,  qué  hicisteis?  ¿En  qué  pensabais  que  no 
evitasteis  que  le  dieran  la  muerte? 

— Bien  traté  de  evitarlo,  pero  ya  os  he  dicho  que 
Alhamar  iba  acompañado  de  seis  musulmanes. 

— No — dijo  Zulima  con  acento  ronco — vos  huiríais 
como  un  cobarde. 

—¡Yo! 

— Sí;  de  otro  modo  no  se  concibe  que  él  haya 
muerto  y  que  vos  hayáis  podido  salir  ileso. 

— ¡Zulima! 

— Huisteis,  y  Enrique  se  quedó  desamparado  y 
solo...  ¡Ah,  no  volváis  ¿presentaros  ante  mí;  sois  un 
cobarde  y  un  villano! 

— Basta,  Zulima — exclamó  Meneses — estáis  demen- 
te en  este  momento,  y  sólo  por  eso  os  perdono  vues- 
tras suposiciones.  Sabed  que  yo  hice  titánicos  esfuer- 
zos por  salvar  á  Rivera;  y  prueba  de  ello,  ved  esta 
ancha  herida  que  me  hizo  uno  de  los  musulmanes 
que  acompañaban  á  Alhamar. 

Y  al  decir  esto,  D.  Beltrán  quitóse  el  sombrero 
que  hasta  entonces  había  tenido  puesto,  como  hemos 
dicho. 

Una  amarga  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de 
Zulima. 

— ¿Aun  dudáis? — preguntóla  Meneses. 

— Aun  dudo;  vos  necesitabais  justificar  vuestra 
conducta  á  mis  ojos  y  os  habéis  puesto  esa  venda. 
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— ¡Zulima! 

— ¡Sí,  vos  no  estáis  herido,  mentís! 

Don  Beltrán  quitóse  entonces  el  lenzuelo  que  Al- 
hamar  le  había  dado  algunas  horas  antes. 

— ¿Y  ahora  dudáis  todavía? 

—  Pero  en  ese  caso,  ¿cómo  os  dejaron?  ¿cómo  no  os 
dieron  la  muerte  como  á  él?  Vos  debisteis  defenderle 
mientras  os  quedase  una  sola  gota  de  sangre  en  las 
venas. 

— Y  lo  hubiese  hecho  á  serme  posible. 

— ¿A  seros  posible?  ¿Quién  os  lo  impidió? 

— Zulima,  viendo  que  Alhamar  había  dado  á  nues- 
tro amigo  una  estocada  mortal,  lánceme  sobre  él, 
pero  uno  de  sus  compañeros  dióme  un  terrible  tajo 
que  me  hizo  caer  sin  sentido.  No  puedo  decir  cuánto 
tiempo  permanecí  en  tierra.  Lo  único  que  sé  es  que 
al  recuperar  el  conocimiento  y  dirigir  los  ojos  á  mi 
alrededor,  empezaban  á  advertirse  los  primeros  re- 
flejos de  la  aurora.  Los  enemigos  habían  desapare- 
cido. 

— ¿Y  Enrique? — preguntó  la  joven —¿acaso  dejas- 
teis abandonado  su  cadáver  para  que  sirva  de  pasto 
á  los  cuervos? 

— No:  á  pesar  del  inmenso  riesgo  que  hubiera  co- 
rrido trayéndole  á  Játiva,  no  dudéis  que  lo  hubiese 
hecho.  Pero  el  cadáver  no  estaba  allí. 

— ¡Ah,  todo  lo  comprendo;  ese  miserable  Alhamar, 
además  de  vengarse  de  Rivera,  quiere  aprovecharse 
de  la  suma  que  el  virrey  ha  ofrecido  al  que  diese 
la  muerte  al  Encubierto.  Sí,  no  cabe  duda,  pero  yo 
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juro  que  bien  caro  ha  de  costarle  ese  puñado  de  oro. 

— Yo  entonces  emprendí,  aunque  con  mucha  difi- 
cultad, el  camino  que  conduce  á  esta  casa. 

Zulima  cubrióse  el  rostro  con  las  manos. 

Luego  prorrumpió  en  amargos  sollozos. 

Hasta  entonces  el  raudal  de  las  lágrimas  no  había 
afluido  á  sus  ojos. 

—  Llorad,  Zulima— díjola  Meneses — de  ese  modo 
se  desahogará  vuestro  pecho  oprimido  por  el  dolor. 

— No,  yo  no  quiero  que  se  disipe  la  desesperación 
que  siento,  es  lo  único  que  puedo  hacer  por  él;  por 
él,  al  que  adoraba  con  toda  mi  alma.  Por  él,  Mene- 
ses, yo  hubiera  sido  buena;  no  hubiese  vacilado  en 
emprender  la  senda  de  la  virtud;  pero  el  infierno  no 
lo  ha  querido,  y  desde  ahora  seré  la  más  cruel  y  ven- 
gativa de  las  mujeres. 

Necesito  que  Alhamar  vierta  lágrimas  que  abrasen 
sus  mejillas,  que  marquen  en  ellas  profundos  sur- 
cos, como  los  que  quedan  grabados  en  la  tierra  por 
donde  pasa  la  lava  del  volcán;  necesito...  no  sé  qué 
decir.  Todos  los  castigos  me  parecen  pequeños;  todos 
los  medios  de  venganza  insuficientes;  no  bastaría  pa- 
ra satisfacerme  ni  proporcionarle  una  eternidad  de 
tormentos  tan  infinitos  como  el  poder  de  ese  Dios  de 
que  Enrique  me  hablaba. 

— Sosegaos,  Zulima. 

— No,  Meneses,  eso  es  imposible;  la  calma  ha  huí- 
do  para  siempre  de  mi  corazón  y  no  volveré  á  ser 
dichosa. 

— El  tiempo  cicatriza  las  heridas  más  profundas. 
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Hay  heridas  que  producen  la  muerte,  pero  yo 

no  quiero  morir;  por  el  contrario,  quisiera  que  mi  vi- 
da se  prolongase  para  tener  más  tiempo  de  hacer  su- 
frir á  ese  infame  que  me  ha  arrebatado  para  siempre 
mi  dicha. 

Meneses  guardó  silencio. 

Comprendía  que  cuantos  consuelos  tratase  de  pro- 
digar á  la  joven  habían  de  ser  completamente  in- 
útiles. 

Zulima  interrumpió  el  silencio. 

—Gracias,  D.  Beltrán— dijo  alargándole  la  mano— 
vos  habéis  sido  el  único  amigo  que  trató  de  salvarle. 
No  sabéis  cuánto  os  envidio.  Al  menos  oisteis  sus 
últimas  palabras  y  para  vos  fué  su  mirada  postrera. 
Si  al  menos  hubiese  tenido  yo  ese  consuelo...  Pero  ni 
aun  esto  he  logrado.  Presentía  al  despedirme  de  él 
que  algo  grave  iba  á  suceder,  y  por  eso  quise  con 
tanta  insistencia  acompañaros. 

—Yo  celebro  mucho  que  D.  Enrique  se  opusiese» 

— ¿Os  alegráis? 

—Es  claro,  si  hubieseis  venido  con  nosotros,  Alha- 
mar  os  hubiera  dado  la  muerte. 

¿Y  acaso  la  muerte  no  me  hubiese  producido   el 

descanso,  libertándome  de  las  horribles  torturas  que 
ahora  sufro?  Además,  D.  Beltrán,  tal  vez  sean  ilusio- 
nes que  yo  me  haga,  pero  creo  que  si  hubiese  ido 
con  Enrique,  no  tendría  que  lamentar  la  desgracia 
que  ahora  lloro  y  que  lloraré  mientras  viva. 

—No  sé  qué  hubierais  podido  hacer  para  evitarla. 
Por  el  contrario,  Alhamar,  al  veros  al  lado  de  vues- 
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tro    amante  hubiera  sentido   celos   más   profundos. 

— ¡Ah,  desgraciadamente  ya  no  hay  remedio!  ¡En- 
rique ha  muerto! 

Y  Zulima  quedóse  abstraída. 

Luego  fijó  sus  ojos  en  Meneses. 

— Decidme,  D.  Beltrán:  ¿no  creéis  que  debo  tener 
alguna  esperanza?  También  creíamos  que  Alhamar 
había  dejado  de  existir,  y  ya  veis  que  por  desgracia 
nos  equivocamos.  ¿Quién  sabe  si  Enrique  se  encon- 
trará herido  solamente?  Si  así  fuese,  yo  le  arrancaría 
de  las  manos,  no  del  conde  de  Mélito,  sino  del  mis- 
mo monarca  si  necesario  fuera. 

— Triste  es  decirlo,  Zulima,  pero  no  debéis  abrigar 
la  menor  esperanza.  Rivera  ha  muerto.  Su  adversa- 
rio le  atravesó  el  corazón,  y  es  casi  seguro  que  á  es- 
tas horas  estará  muy  cerca  de  la  capital,  donde  en- 
tregará su  cadáver. 

— Tal  vez  para  que  el  virrey  haga  colocar  su  cabe- 
za en  una  pica  exponiéndola  al  público.  ¡Ah,  esto  es 
horrible!  Servirá  de  befa  á  los  nobles,  y  todos  le  es- 
carnecerán hasta  después  de  muerto!  Meneses,  he 
recibido  de  vos  muchas  pruebas  de  amistad,  pero 
necesito  ahora  que  me  deis  una  nueva. 

— ¿Qué  deseáis,  Zulima? 

— Quiero  que  sin  pérdida  de  tiempo  emprendamos 
el  camino  de  Valencia,  y  si  mis  temores  se  realizan, 
que  nos  apoderemos  de  su  cadáver,  de  ese  cadáver 
querido,  que  es  lo  único  que  me  inspira  veneración. 
Justo  es  darle  honrada  sepultura.  Vamos,  vamos, 
pues,  amigo  mío. 
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Don  Beltrán  de  Metieses  inclinó  la  cabeza  sobre  el 

pecho. 

—¿Acaso  dudáis  en  complacerme?— preguntóle  Zu- 

lima  con  enojo. 

— No  es  que  dudo. 

— Entonces... 

—Comprended  que  lo  que  tratáis  de  realizar  es 
una  locura  que  á  nada  conduce. 

—¿Os  parece  poco  evitar  que  su  cuerpo  sea  ex- 
puesto en  una  plaza  pública  como  el  de  un  criminal 

cualquiera? 

— Zulima,  comprendo  que  se  adopten  las  resolu- 
ciones más  enérgicas  y  peligrosas  cuando  se  trata  de 
salvar  la  vida  á  una  persona  que  amamos,  pero  aho- 
ra vais  á  comprometeros  sin  conseguir  evitar  la  des- 
gracia ocurrida. 

—Al  menos  evitaré  que  las  gentes  se  gocen  en  ver 
en  la  picota  al  hombre  que  he  idolatrado  tanto. 

—No  seáis  niña;  eso  es  una  locura  de  la  que  os 
arrepentiríais. 

—A  pesar  de  vuestra  opinión,  no  desisto. 

—Mal  hacéis,  y  mucho  más,  Zulima,  cuando  me 
es  imposible  de  todo  punto  acompañaros. 

— ¿Por  qué? 

—  ¿Olvidáis  que  estoy  herido,  y  que  ni  siquiera  me 

han  hecho  la  primera  cura? 

—Es  verdad;  en  ese  caso  iré  sola. 

—  Pero... 

—Es  inútil  cuanto  me  digáis;  ya  sabéis  que  poseo 
una  fuerza  de  voluntad  inquebrantable,   y  que  ni 
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consejos  ni  razones  me  hacen  desistir  de  mis  propó- 
sitos. 

— En  ese  caso  excuso  deciros  nada  más. 

— Es  cierto,  Meneses. 

Zulima  salió  de  la  estancia. 

Pocos  momentos  después  penetraba  de  nuevo  dis- 
frazada de  hombre. 

— Adiós,  Meneses — dijo — pronto  volveré;  espero  á 
mi  regreso  encontraros  aquí,  y  entonces  hablaremos 
detenidamente. 

Y  la  joven  salió  del  aposento,  y  un  instante  después 
aventurábase  sobre  su  caballo  por  el  camino  que 
conducía  á  Valencia. 


'• 


CAPITULO  XXX. 


Donde  la  Inquisición  empieza  á  intervenir  contra  los 

agermanados. 


Imposible  de  todo  punto  es  trasmitir  al  papel  la 
serie  de  pensamientos  que  cruzaron  por  la  mente  de 
Zulima  durante  el  viaje. 

Unas  veces  daba  libre  expansión  á  sus  sentimien- 
tos, y  prorrumpía  en  sollozos  acordándose  hasta  de 
los  menores  detalles  que  habían  tenido  lugar  durante 
sus  breves  amores  con  D.  Enrique. 

— ¡Ah!— exclamaba  entonces — más  hubiese  valido 
que  el  amor  que  sentía  por  la  reina  no  se  hubiera 
disipado  de  su  alma.  Entonces,  aunque  yo  le  idola- 
traba, no  hubiese  sentido  una  angustia  tan  profunda 
como  la  que  ahora  experimento.  Todas  mis  ilusiones 
se  han  disipado,  y  lo  más  espantoso  es  que  es  impo- 
sible que  puedan  brotar  de  nuevo.  La  muerte,  con  su 
mano  despiadada,  arranca  de  raíz  la  flor  de  la  espe- 
ranza, cuyo  grato  aroma  es  el  único  que  nos  hace 
llevaderas  las  miserias  del  mundo. 
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Otras  veces  las  pupilas  de  la  joven  despedían  ra- 
yos de  odio. 

El  recuerdo  de  Alhamar  acudía  á  su  mente. 

— ¿Y  qué  haré  para  vengarme,  si  por  inmensas  que 
sean  las  torturas  que  sufra,  jamás  podrán  comparar- 
se con  las  que  experimenta  mi  corazón?  Necesito  sub- 
yugarle de  nuevo  á  mi  amor,  y  cuando  se  considere 
más  feliz,  hacer  que  se  desvanezcan  súbitamente  sus 
risueñas  ilusiones.  Pero  esto  es  poco,  necesito  hacer 
mucho  más;  algo  que  en  este  momento  no  se  me 
ocurre,  pero  que  inventaré  para  hacerle  sufrir  tortu- 
ras más  espantosas  que  las  que  los  inquisidores  ha- 
cen padecer  á  sus  víctimas. 

Pero  aunque  lo  logre,  nunca  la  alegría  volverá  á 
germinar  en  mi  alma.  Enrique  ha  muerto,  el  hombre 
á  quien  yo  idolatraba  ha  dejado  de  existir  bajo  el  in- 
fame puñal  del  hombre  que  más  odio  y  desprecio  en 
el  mundo. 

¡Qué  importa  que  Alhamar  sufra  las  consecuencias 
de  mi  justa  venganza,  si  no  por  esto  he  de  volver 
á  sentir  en  mis  labios  los  dulces  y  embriagadores 
besos  de  mi  amante! 

Y  la  joven  exhaló  un  profundo  suspiro. 

Cuando  llegó  á  la  capital  advirtió  desde  luego  que 
reinaba  en  ésta  una  gran  tranquilidad. 

La  nobleza  ya  se  consideraba  completamente  á  cu- 
bierto de  los  excesos  de  los  populares. 

Zulima,  comprendiendo  que  se  comprometía  mu- 
cho recorriendo  las  calles  de  una  ciudad  donde  tanto 
habíase  significado  como  partidaria  de  la  Germanía, 
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más  que  por  temor  de  las  desgracias  que  pudieran 
sobrevenirla,  porque  no  la  detuviesen  y  evitasen  su 
proyecto  de  apoderarse  del  cadáver  de  Rivera,  se 
resolvió  á  ocultarse  en  la  casa  de  alguno  de  los  ager- 
manados  que  conocía. 

Desde  luego  pensó  en  Guillem  Sorolla. 

Al  penetrar  en  el  estrecho  zaguán  de  la  vivienda 
del  tejedor,  las  lágrimas  afluyeron  de  nuevo  á  sus 
ojos  acordándose  de  que  había  sido  en  la  primera 
que  paró  con  su  amante  acompañada  de  D.  Bel- 
trán  de  Meneses  y  del  escudero  Barrado. 

— ¡Quién  había  de  decirme  entonces — exclamó — 
que  los  risueños  propósitos  que  abrigábamos  habían 
de  convertirse  tan  pronto  en  espantosas  desgracias 
cubriendo  mi  corazón  de  eterno  luto! 

Zulima  penetró  poco  después  en  la  habitación 
donde  hallábanse  el  tejedor  y  su  esposa  Catalina. 

A  la  joven  le  costó  trabajo  reconocerlos. 

Parecía  imposible  que  en  tan  poco  tiempo  pudie- 
ran haber  envejecido  tanto. 

La  expresión  dolorosa  que  advertíase  en  las  fac- 
ciones de  Catalina  renovaron  los  recuerdos  de  Zu- 
lima. 

En  cuanto  á  Guillem,  aunque  parecía  hallarse  más 
tranquilo  que  su  mujer,  esto  no  era  más  que  en 
apariencia. 

Los  rudos  golpes  de  las  desgracias  hiciéronle  pro- 
fundas mellas. 

En  sus  labios,  contraídos  por  el  dolor,  vagaba  una 
sonrisa,  pero  tan  amarga,  que  nadie  podía  contem- 
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piarla  sin  comprender  los  inmensos  padecimientos  de 
su  corazón. 

Hablaba  poco,  y  cuando  lo  hacía  era  para  recor- 
dar á  su  hija  y  á  sus  amigos  Lorenzo,  Peris  y  Caro. 

Raras  veces  abandonaba  su  casa,  y  no  era  porque 
el  trabajo  se  lo  impidiese,  pues  el  tejedor  casi  había 
abandonado  su  oficio. 

Verdad  es  que  sus  aspiraciones  habían  muerto  con 
su  hija. 

Para  ella  era  para  quien  Guillem  Sorolla  trabaja- 
ba, aun  á  riesgo  de  quebrantar  su  salud. 

—  Muerta  mi  hija — exclamaba  frecuentemente — 
bástanos  á  mi  mujer  y  á  mí  un  pedazo  de  pan  y  un 
pobre  rincón  donde  verter  lágrimas  sin  que  el  mundo 
se  ría  de  ellas. 

Algunos  amigos,  que  como  el  bonetero  Odón  y  el 
escribano  Palomares  iban  á  verle,  decían  al  salir  de 
su  casa: 

—  La  cabeza  de  Guillem  no  está  sana;  no  cabe  du- 
da que  los  muchos  golpes  que  ha  recibido  le  han 
perturbado. 

Y  era  verdad. 

Si  la  locura  presenta  como  uno  de  sus  caracteres 
ía  fijación  del  pensamiento  en  una  sola  idea,  Guillem 
estaba  loco. 

El  de  noche,  en  los  breves  instantes  que  dormía 
soñaba  con  Blanca,  y  durante  el  día  el  recuerdo  de  1; 
joven  no  se  apartaba  de  su  mente. 
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Zulima,  como  ya  hemos  dicho,  penetró  en  la  es- 
tancia. 

Al  verla,  los  ojos  de  Catalina  se  inundaron  de  lá- 
grimas. 

— Buenas  noches,  D.  Luís— dijo  el  tejedor  alargan- 
do á  la  joven  su  encallecida  diestra. 

— Amigos  míos,  acabo  de  llegar  á  esta  ciudad,  y 
advirtiendo  que  en  ella  tan  sólo  queda  memoria  de 
lo  que  la  Germanía  hizo,  no  he  considerado  pruden- 
te que  me  vean  por  las  calles,  y  vengo  á  buscar  un 
refugio  en  vuestra  casa. 

— Bien  hecho;  ya  sabéis  que  tanto  á  vos  como  á 
todos  los  amigos  que  tomaron  parte  en  una  empresa 
tan  santa  como  desgraciada,  no  ha  de  faltarles  nunca 
un  humilde  aposento  en  mi  casa. 

— Ya  lo  sé,  Guillem;  por  eso  he  venido  aquí. 

— Bien  recuerdo  la  primera  vez  que  entrasteis  en 
este  aposento.  Asomada  allí — y  el  tejedor  señaló  á  la 
ventana — hallábase  mi  hija. 

— Es  verdad. 

— ¿Os  acordáis? 

— ¡No  he  de  acordarme! 

— Aun  me  parece  contemplar  á  la  pobrecilla  cuan- 
do todas  las  mañanas  iba  á  darme  un  beso  con  sus 
labios  más  finos  y  encarnados  que  los  pétalos  de  una 
rosa. 

— Era  muy  linda. 

— Por  eso  ese  infame  me  la  arrebató;  su  belleza 
me  hizo  perder  para  siempre  el  tesoro  que  más  apre- 
ciaba. 
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— Calla,  Guillem — dijo  Catalina  inclinando  la  ca- 
beza para  que  su  marido  no  advirtiese  el  fulgor  que 
despedían  sus  abrasadoras  lágrimas. 

— Mujer,  déjame— dijo  Sorolla — ya  que  el  puñal 
de  un  asesino  nos  la  haya  arrebatado,  déjame  que 
hable  de  ella;  este  es  el  único  y  triste  consuelo  que 
me  resta. 

— Pero  haces  más  profundas  las  heridas  de  tu  co- 
razón. 

— ¿Eso  qué  importa?  Mi  corazón  ha  sufrido  tanto, 
que  ya  nada  puede  aumentar  sus  sufrimientos  y  sus 
dolores. 

— Razón  tiene  Catalina — dijo  el  supuesto  D.  Luís — 
creo  que  debéis  tratar  de  que  esos  tristes  recuerdos 
se  alejen  de  vuestra  imaginación. 

— No  es  posible,  amigo  mío:  aun  á  vuestra  edad 
queda  alguna  esperanza;  pero  á  mí,  ¿qué  ilusiones 
pueden  hacer  que  olvide  á  mi  adorada  Blanca? 

— Decidme:  ¿y  qué  se  refiere  por  aquí? 

—  Lo  ignoro:  desde  aquel  funesto  día  que  estuvi- 
mos juntos  en  la  calle  de  Gracia  batiéndonos  desde 
las  ventanas  de  la  casa  del  infortunado  Vicente  Peris, 
fui,  como  veis,  uno  de  los  pocos  que  lograron  salvar- 
se del  incendio  y  de  las  iras  de  los  soldados  del  vi- 
rrey, y  esto  fué  gracias  á  Odón,  que  me  aconsejó  que 
en  vez  de  salir  por  la  puerta  nos  descolgásemos  por 
una  de  las  ventanas.  Yo  dudaba  en  seguir  su  consejo, 
la  muerte  no  me  infundía  espanto,  pero  me  acordé  de 
la  pobre  Catalina,  y  por  salvarla  á  ella  seguí  las  in- 
dicaciones de  mi  amigo. 
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— ¿Y  desde  entonces  no  habéis  vuelto  á  salir  de 
esta  casa? 

—Es  cierto. 

— No  sabréis  por  lo  tanto  nada  de  lo  que  ocurre. 

— Por  mis  amigos  sé  que  vuesto  señor  el  rey  En- 
cubierto partió  á  Játiva,  y  que  en  esa  ciudad  ha  sido 
donde  continuaban  las  luchas  entre  nobles  y  popu- 
lares. 

— Vos  estuvisteis  sin  embargo  en  Játiva. 

— Sí,  con  efecto,  una  sola  vez,  no  me  acordaba; 
verdad  es  que  he  perdido  por  completo  la   memoria. 

—  Pues,  amigo  mío,  tengo  que  daros  la  triste  nueva 
de  que  la  Germanía  ha  muerto. 

— No  me  sorprende. 

— Recibís  la  nueva  con  una  impasibilidad... 

— ¡Ay  D.  Luís,  muerta  mi  pobre  Blanca,  qué  ha  de 
entristecerme  ni  alegrarme  en  el  mundo! 

— La  Germanía  ha  muerto  porque  D.  Enrique  de 
Rivera,  que  como  sabéis  era  nuestro  jefe  desde  el 
asesinato  de  Peris,  ha  dejado  de  existir. 

— ¿También  ha  sido  sacrificado? 

— Por  una  traición  infame. 

— Siempre  lo  mismo. 

— Yo  suponía  que  pudierais  haberme  hecho  cono- 
cer algunos  pormenores  respecto  á  esta  desgracia,  y 
este  ha  sido  el  principal  motivo  de  venir  á  vuestra 
casa. 

—  Odón  y  Palomares  no  tardarán  en  venir;  ya  está 
oscureciendo  y  casi  todas  las  noches  me  hacen  una 
visita.  Ellos,  aunque  con  menos  fuego  que  antes,  si- 
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guen   profesando    entusiasmo    hacia    la    Germanía. 

— ¿Y  vos  no? 

— Yo  ya  no  sé  ni  lo  que  quiero.  Lo  único  que  me 
halagaría  es  imposible,  pues  los  muertos  desgracia- 
damente no  resucitan. 

— Es  verdad— exclamó  Zulima  con  tristeza. 

En  aquel  instante  llamaron  á  la  puerta. 

— Abre,  Catalina — dijo  Guillem — sin  duda  alguna 
son  el  bonetero  y  el  escribano. 

Con  efecto,  un  instante  después,  Odón  y  Paloma- 
res penetraron  en  la  estancia. 

Después  de  saludar  al  tejedor  y  á  Zulima,  sentá- 
ronse junto  á  su  amigo. 

— ¿Ya  tendréis  noticia  de  la  desgracia  ocurrida? — 
dijo  Odón  al  supuesto  D.  Luís. 

— ¿Supongo  que  os  referiréis  al  asesinato  de  don 
Enrique? 

— Con  efecto;  al  matarle  á  él,  también  han  muerto 
para  siempre  á  la  Germanía. 

—  Es  verdad — exclamó  Zulima  tristemente,  mien- 
tras un  hondo  suspiro  se  escapaba  de  su  pecho. 

— Afirman  que  los  que  le  han  dado  la  muerte  han 
sido  unos  moriscos. 

— Sí,  eso  dicen. 

— Y  el  virrey,  no  satisfecho  con  esto,  ha  mandado 
que  mañana  mismo  quemen  el  cadáver  en  una  de 
las  plazas  más  concurridas. 

— ¿Es  posible? 

— Como  lo  oís;  creo  que  ya  la  santa  Inquisición 
se  ha  encargado  de  su  cuerpo. 
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— ¿Luego  el  cadáver  de  D.  Enrique  se  halla  en 
poder  del  Santo  Oñcio? 

— Sin  duda  alguna. 

— ¡Qué  infamia! 

—  La  verdad  es  que  ha  sido  una  verdadera  lásti- 
ma que  ese  joven  haya  dejado  de  existir.  Si  aun 
esto  hubiera  sucedido  á  consecuencia  de  una  enfer- 
medad... 

— Cierto. 

— Pero  asesinarle  de  ese  modo  es  tristísimo.  En  el 
poco  tiempo  que  ha  sido  nuestro  jefe  nos  reveló  que 
poseía  inmenso  valor. 

— Ya  lo  creo. 

— Y  todos  le  considerábamos  muy  digno  de  hallarse 
al  frente  de  la  gran  obra  que  comenzó  el  desventu- 
rado Peris. 

— ¿Y  ahora  qué  vais  á  hacer? 

— Ahora — respondió  Odón — qué  queréis  que  haga- 
mos; volver  á  nuestras  respectivas  casas  y  consa- 
grarnos de  nuevo  al  trabajo,  si  nos  permiten  hacerlo 
nuestros  enemigos. 

— ¿Y  nada  más? 

— Nada  más.  Como  comprendéis,  sin  un  jefe  que 
nos  aliente  y  nos  dirija  es  de  todo  punto  imposible 
continuar  la  lucha;  tanto  más,  cuanto  que  la  noble- 
za se  ha  engreído  mucho  con  el  escarmiento  que  en 
nosotros  hicieron  las  tropas  del  duque  de  Segorbe,  y 
con  que  el  virrey  haya  entrado  de  nuevo  en  Va- 
lencia. 

— ¿Y  eso  qué  importa?  ¿Acaso  no  estaba  aquí  el 
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conde  de  Mélito  la  vez  primera  que  lanzamos  el  grito 
de  la  rebelión?  ¿No  tuvo  que  escapar? 

— Sin  duda  alguna;  pero  hoy  las  cosas  han  cam- 
biado mucho.  Dicen  además,  que  lo  que  D.  Enrique 
de  Rivera  afirmaba  no  es  cierto. 

— ¿El  qué? 

— Que  no  era  hijo  de  la  princesa  Margarita  de 
Flandes  y  de  D.  Juan. 

—  Miente  quien  eso  afirme. 

— Como  comprendéis,  de  todas  maneras  nuestra 
aspiración  de  sentarle  en  el  trono  de  Castilla  se  ha 
desvanecido  con  su  muerte. 

—  Pero  aun  nos  queda  algo  que  hacer. 
— ¿Qué,  D.  Luís? 

— Vengar  al  menos  la  inicua  muerte  que  recibió. 

—  Eso  es  imposible  de  todo  punto  —  respondió 
Odón — pero  aun  suponiendo  que  no  lo  fuera,  no  se- 
ría yo  quien  promoviese  nuevos  disgustos,  que  tarde 
ó  temprano  redundan  en  nuestro  perjuicio. 

— No  comprendo. 

—  Ya  habéis  visto  lo  que  hemos  conseguido  des- 
pués de  tantas  y  tan  sangrientas  luchas:  que  los 
nobles  sigan  gozando  de  la  misma  inmunidad  y  que 
á  nosotros,  los  hijos  del  pueblo,  se  nos  considere 
como  perturbadores  de  una  paz  que  había  tan  so- 
brados motivos  para  interrumpir. 

— Es  verdad — dijo  Catalina  que  había  estado  oyen- 
do la  conversación  de  Zulima  y  el  bonetero — el  hijo 
del  conde  de  Mélito  se  pasea  libremente  por  las  ca- 
lles más  concurridas,  mientras  mi  Blanca,  mi  pobre 
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hija,  duerme  en  su  tumba  el  sueño  eterno.  No,  hijos 
míos,  no  penséis  en  promover  nuevas  quimeras,  que 
no  han  de  conduciros  más  que  á  la  perdición. 

— Pero  ai  menos— dijo  Zulima — arranquemos  el 
cadáver  de  D.  Enrique  de  las  manos  de  los  inqui- 
sidores. 

— ¿Creéis  que  eso  es  posible? — preguntó  asombra- 
do el  escribano  Palomares. 

— Yo  creo — respondió  la  joven  con  energía — que 
todo  lo  es  en  este  mundo,  si  se  exceptúa  librarse  de 
la  muerte. 

— ¿Y  para  qué  queréis  exponeros  por  una  cosa  se- 
mejante? Comprendería  que  hiciéramos  los  más  titá- 
nicos esfuerzos  por  libertarle  si  estuviese  preso,  y 
aun  hubiera  por  lo  tanto  esperanza  de  que  conti- 
nuara al  frente  de  la  Germanía;  pero  por  arrebatar  . 
su  cadáver  del  fuego  del  Santo  Oficio,  es  una  locu- 
ra. ¿El  cuerpo,  qué  es  después  de  todo?  un  poco  de 
barro  que  al  barro  debe  volver. 

— Pero  al  menos  conseguiríamos  evitar  la  igno- 
minia de  que  la  cabeza  del  que  fué  nuestro  jefe  se 
vea  en  la  picota. 

Odón  se  encogió  de  hombros, 

—  ¡Qué  más  da! — dijo  después. 

— {Y  no  podremos  hallar  entre  vosotros  quien  se 
ponga  ai  frente  de  la  Germanía? 

— No,  Juan  Lorenzo  ha  muerto,  Estellés  y  Caro 
han  sido  ahorcados  como  sabéis,  el  único  que  queda 
es  Guillem  Sorolla. 

— Y  mi  marido—interrumpió  Catalina— se  halla 
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enfermo;  pero  aun  suponiendo  que  no  fuese  así,  an- 
tes prefiero  verle  muerto  que  metido  en  esos  laberin- 
tos; os  ruego  por  lo  tanto  que  no  habléis  más  de  este 
asunto. 

— Yo  tampoco  me  creo  con  suficientes  condiciones 
para  que  me  dieseis  el  nombre  de  vuestro  jefe.  Creo? 
como  Catalina,  que  lo  que  á  todos  nos  conviene  por 
ahora  es  permanecer  quietos  en  nuestras  respectivas 
casas. 

Zulima,  comprendiendo  que  la  desconfianza  había 
penetrado  en  los  corazones  de  los  artesanos,  decidió- 
se á  desistir  de  su  propósito  de  que  le  ayudaran. 


Disponíase  á  despedirse  de  Guillem  y  sus  amigos, 
cuando  oyóse  en  la  puerta  un  fuerte  aidabonazo. 

Catalina  se  estremeció. 

El  bonetero,  el  escribano  y  Sorolla  cambiaron  una 
mirada. 

— ¿Quién  llamará  á  estas  horas? — dijo  el  tejedor. 

— ¡Ay,  Dios  mío!  —  exclamó  Catalina — no  lo  com- 
prendo; pero  ese  llamamiento  me  ha  producido  un 
efecto  tan  extraño... 

— Yo  abriré— dijo  Zulima  abandonando  su  asiento 
resueltamente. 

— De  ningún  modo,  no  lo  consiento — replicó  Soro- 
lla— permaneced  aquí,  si  algo  ocurre  gritaré  para 
que  podáis  apelar  á  la  fuga,  aunque  sea  saltando  por 
la  tapia  de  la  huerta. 
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— Guillem— exclamó  Catalina— no  abras  sin  mirar 
antes  por  el  postigo. 

El  tejedor  salió  de  la  estancia. 

Catalina  y  los  dos  amigos  de  Guillem  guardaron  el 
más  profundo  silencio. 

En  aquel  instante  sus  corazones  latían  apresurada- 
mente. 

—¿Será  alguno  de  los  agermanados?— dijo  Zuiima, 
que  era  la  única  que  conservaba  su  imperturbable 
tranquilidad. 

—No,  desde  que  Peris  ha  muerto  no  visitan  esta 
casa  más  que  estos  dos  amigos.  Pero  callad,  ya  han 
abierto  el  postigo. 

Todos  prestaron  atención. 

En  medio  de  aquel  profundo  silencio  oyóse  la  voz 
de  Sorolla  que  preguntaba: 

— {Quién  es? 

—Abrid  á  la  Santa  Inquisición— respondió  una  voz 

terrible  desde  la  calle. 

Todos  los  rostros  palidecieron. 

Instintivamente  pusiéronse  en  pie. 

Hasta  Zuiima  sintióse  inmutada. 

Catalina  dirigióse  hacia  el  zaguán. 

En  cuanto  á  Odón,  el  escribano  y  Zuiima,  salieron 
á  la  huerta,  y  un  instante  después  saltaban  la  tapia 
que  la  defendía. 

Guillem  Sorolla,  al  ver  á  su  mujer  pálida  como  los 
muertos,  dirigióla  una  mirada  de  angustia. 

— ¿Qué  haces  aquí,  desventurada? — la  preguntó  con 
acento  inseguro — ¿por  qué  no  apelas  á  la  fuga? 
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— No,  ya  estoy  cansada  de  tanto  padecer,  y  quiero 
morir  ó  salvarme  contigo.  ( 

— No,  eso  es  horrible. 

— No  lo  creas:  {acaso  la  muerte  no  nos  redime  de 
tantos  sufrimientos  como  sentimos  desde  que  el  vil 
puñal  de  un  asesino  nos  arrebató  á  nuestra  adorada 
hija? 

— Huyamos,  Catalina,  huyamos. 

Iban  á  aventurarse  por  el  pasillo  que  conducía  á 
la  estancia  que  daba  salida  ai  huerto,  cuando  sintie- 
ron que  los  alguaciles  forzaban  la  puerta. 

—  ¡Pronto,  Catalina,  esposa  mía,  ya  quizás  será 
tarde — exclamó  el  tejedor  con  acento  desesperado. 

Pero  la  pobre  mujer  permaneció  inmóvil  sobre  el 
banco  en  que  un  instante  antes  se  había  dejado  caer 
desfallecida. 

Guillem  se  aproximó. 

Las  manos  de  la  pobre  mujer  estaban  como  la 
nieve. 

Habíase  desmayado. 

— ¡Maldición — gritó  Sorolla  comprendiendo  que 
estaban  perdidos. 

Y  tomando  á  su  mujer  en  sus  brazos  iba  á  aven- 
turarse hacia  el  huerto  para  hacer  una  tentativa  de 
huir,  cuando  la  puerta  de  la  calle  se  abrió  hecha  pe- 
dazos, dando  paso  á  un  familiar  del  Santo  Oficio  y 
á  un  considerable  número  de  alguaciles. 

Guillem  Sorolla  quedóse  inmóvil  al  ver  aquella 
aterradora  comitiva. 

— Atadle — dijo  el  familiar. 
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Sus  órdenes  fueron  ejecutadas  por  los  golillas. 

— Y  á  esa  mujer  prendedla  también. 

Media  hora  después  Sorolla  penetraba  en  uno  de 
los  calabozos  del  Santo  Oñcio. 

Aquella  misma  noche  comunicáronle  para  el  si- 
guiente día  la  sentencia  de  muerte. 

No  era  necesario  formarle  proceso,  todos  sabían  en 
Valencia  que  había  sido  uno  de  los  más  entusiastas 
defensores  de  la  Germanía. 


CAPÍTULO    XXXI. 


Al  pie  del  cadalso. 


Al  dia  siguiente  apenas  amaneció,  Zulima,  que  ha- 
bíase pasado  el  resto  de  la  noche  anterior  paseando 
por  las  calles  menos  céntricas  de  la  ciudad,  aun  á 
riesgo  de  que  la  prendiesen,  advirtió  un  gran  movi- 
miento de  gentes. 

Grandes  grupos  dirigíanse  hacia  la  puerta  de  Ru- 
zafa. 

La  joven  penetró  en  una  hostería. 

— ¿Por  qué  es  tan  grande  el  tránsito? — preguntó  al 
dependiente  que  sirvióle. 

— Bien  se  conoce  que  sois  forastero  cuando  me 
hacéis  esa  pregunta. 

— Con  efecto,  he  llegado  esta  noche  pasada. 

— Pues  hoy  se  ejecutará  á  un  viejo  tejedor  llamado 
Guillem  Sorolla,  quemando  también  el  cadáver  de 
un  tal  D.  Enrique  de  Rivera,  que  suponiéndose  hijo 
del  difunto  príncipe  D.  Juan,  trataba  de  disputar  el 
trono  á  nuestro  monarca. 
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— ¿Y  hoy  debe  hacerse  ese  acto  de  justicia? — pre- 
guntó la  joven  haciendo  un  esfuerzo  para  dominar 
la  emoción  que  experimentaba. 

— Sí — respondióla  el  dependiente. 

Y  viendo  que  un  parroquiano  le  hacía  una  seña 
para  que  se  aproximase,  dijo: 

— Caballero,  me  llaman;  con  vuestro  permiso  voy 
á  ver  qué  desean. 

Y  alejóse. 

Zulima  quedó  pensativa. 

No  se  le  ocultaba  que  por  grandes  que  fueran  sus 
deseos  de  hacerse  dueña  del  cadáver  de  Rivera,  había 
de  serle  completamente  imposible. 

No  es  fácil  trasmitir  al  papel  la  serie  de  pensa- 
mientos que  cruzaron  durante  el  día  por  su  volcánica 
imaginación. 

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  el  gentío  que  dirigíase 
hacia  la  puerta  de  Ruzafa  era  inmenso. 

Entonces  la  joven  salió  de  la  hostería. 

— Al  menos — se  dijo — quiero  verle  por  última  vez. 

Y  Zulima,  empujada  por  la  muchedumbre,  siem- 
pre ansiosa  de  presenciar  espectáculos  por  espanto- 
sos y  tétricos  que  sean,  llegó  al  sitio  en  que  se  halla- 
ba el  cadalso. 

La  joven  se  estremeció. 

En  medio  de  la  plaza  se  elevaba  una  horca.  Cerca 
de  ella  veíase  una  enorme  pira  de  leña  seca. 
Zulima  dirigía  á  todas  partes  miradas  torvas. 
Alhamar  había  conseguido  su  objeto. 
Grandes  habían  sido  los  crímenes  que  la  joven  co- 
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metió,  pero  el  suplicio  que  en  aquel  instante  sentía 
era  bastante  castigo  á  sus  muchas  culpas. 

Oyéronse  á  lo  lejos  los  cantos  religiosos  que  ento- 
naban los  frailes. 

En  la  apiñada  muchedumbre  reinó  el  más  profun- 
do silencio. 

Tras  los  dominicos  apareció  Guillem  Sorolla  vesti- 
do con  una  túnica  y  á  lomos  de  un  rocín. 

En  su  rostro  advertíase  la  santa  resignación. 

Detrás  de  él,  y  también  sobre  una  cabalgadura  se- 
mejante, iba  el  cuerpo  de  D.  Enrique  de  Rivera  cu- 
bierto por  un  negro  paño. 

Zulima  se  ahogaba. 

Un  estrecho  nudo  oprimíale  la  garganta. 

— ¡Ah! — se  dijo — justo  es  el  castigo  que  recibo; 
Guillem  Sorolla  no  quería  tomar  parte  en  los  distur- 
bios, y  yo  le  obligué  arrebatándole  á  su  hija  y  ma- 
tándola luego.  Ese  pobre  hombre  va  á  dejar  de  exis- 
tir, no  por  sus  crímenes,  sino  por  los  míos. 

El  tejedor  llegó  con  seguro  paso  al  pie  de  la  fatal 
escalera. 

Su  frente  estaba  serena. 

Atendía  á  las  frases  que  á  su  oído  murmuraba  un 
fraile,  fijando  sus  ojos  en  la  cruz  que  mostrábale  éste. 

No  era  uno  de  esos  criminales  que  suben  al  cadal- 
so haciendo  cínica  ostentación  de  su  valor,  aun  en 
momentos  tan  supremos;  era  el  mártir,  el  hombre 
que  muere  con  la  profunda  convicción  de  que  sobre 
el  tribunal  de  los  hombres  existe  el  de  Dios,  siempre 
justo  en  sus  fallos,  siempre  dispuesto  á  recompensar 
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á  las  víctimas  de  la  perversidad  y  el  egoismo  de  sus 
verdugos. 

Sorolla  subió  la  fatal  escalera  y  el  verdugo  rodeó 
el  dogal  á  su  cuello. 

Entonces  fué  cuando  el  tejedor  elevó  sus  ojos  al 
cielo. 

Sus  labios  se  agitaron. 

Rezaba. 

El  ejecutor  empujó  al  reo  y  montándose  sobre  sus 
hombros  le  estranguló. 

Alrededor  de  Zulima  lloraban  las  mujeres  y  los 
niños. 

— ¡Pobre  Guillem! — dijo  un  anciano  enjugándose 
una  lágrima — la  verdad  es  que  siempre  cumplió  co- 
mo bueno,  y  que  nunca  creí  haberle  visto  morir  de 
este  modo. 

Los  inquisidores  encendieron  la  hoguera. 

Aquel  iba  á  ser  un  espectáculo  más  repugnante  to- 
davía. 

No  se  trataba  de  quitar  la  vida  á  un  hombre,  cosa 
siempre  dolorosa  para  todo  el  que  conserve  un  áto- 
mo de  buenos  sentimientos,  sino  de  llevar  el  encono 
y  la  barbarie  hasta  el  punto  de  profanar  un  cadáver; 
esto  es,  lo  más  digno  de  respeto,  el  cuerpo  del  que  ya 
no  existe,  y  sabe  por  lo  tanto  los  profundos  arcanos 
de  la  muerte. 

Zulima  exhaló  un  gemido. 

— ¿Y  estos  son  los  hombres  que  se  llaman  cristia- 
nos?— preguntóse— ¡oh!  no,  son  carniceros  tigres  que 
no  satisfechos  con  arrancar  la  vida  á  sus  desventura- 
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das  víctimas,  necesitan  devorarlas  para  que  no  que- 
den ni  restos  de  sus  despojos. 

El  cadáver  de  D.  Enrique  de  Rivera  fué  colocado 
sobre  el  montón  de  leña. 

A  los  vivos  destellos  que  lanzaban  las  llamas,  la 
joven  contempló  las  lívidas  facciones  del  que  fué  su 
amante. 

Entonces,  no  pudiendo  resistir  aquel  espantoso  es- 
pectáculo, cerró  los  ojos  prorrumpiendo  en  amargos 
sollozos. 

La  gente  que  se  hallaba  á  su  alrededor  la  miraba 
con  compasión. 

—  ¡Pobre  joven — decíanse  los  unos  á  los  otros— es 
posible  que  fuese  pariente  del  impostor! 

Cuando  Zulima  fijó  de  nuevo  su  mirada  en  la  ho- 
guera, brotaba  de  ésta  una  densa  columna  de  humo. 

Poco  después  la  curiosa  muchedumbre  fué  desfi- 
lando. 

Entonces  fué  cuando  Zulima  pudo  aproximarse  á 
la  hoguera. 

Allí  aguardó  á  que  la  noche  tendiese  sobre  la  tierra 
sus  lúgubres  alas. 

Después  de  un  breve  crepúsculo,  las  sombras  ex- 
tendieron su  negro  manto  salpicado  de  millones  de 
estrellas. 

A  sus  tibios  resplandores  la  joven  se  aproximó  á 
la  ya  mortecina  hoguera. 

Entre  los  calcinados  troncos  aun  brillaban  algunas 
ascuas. 

Zulima  se  arrodilló. 
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Sus  labios  murmuraron  una  plegaria. 

Luego  silenciosas  lágrimas  corrieron  por  sus  me- 
jillas. 

— Ni  aun  tu  querido  cuerpo — dijo  con  voz  deses- 
perada— puedo  salvar  de  la  crueldad  de  tus  ver- 
dugos. 

Luego  sus  ojos  fijáronse  en  el  cadáver  de  Guiliem 
Sorolla. 

Zulima  se  estremeció  y  dijo: 

— No,  no  han  sido  los  que  ahí  te  colgaron  tus  ver- 
daderos verdugos,  lo  he  sido  yo. 

La  luna,  que  en  aquel  instante  apareció  en  el  cielo, 
envió  uno  de  sus  argentinos  rayos  al  rostro  del  ajus- 
ticiado. 

La  joven  apartó  sus  ojas  del  muerto. 

Parecíala  que  éste  tenía  fijas  en  los  suyos  sus  vi- 
driadas pupilas. 

— ;  Ah,  Dios  mío! — exclamó — esto  es  horrible,  quie- 
ro alejarme  y  hay  una  fuerza  superior  á  mi  volun- 
tad que  me  retiene  aquí. 

De  pronto  llegó  hasta  Zulima  un  leve  rumor. 

Era  un  suspiro  exhalado  desde  lo  más  hondo  del 
pecho  de  una  mujer. 

La  joven  volvió  súbitamente  la  cabeza  fijando  sus 
ojos  en  el  sitio  de  donde  partía  el  lamento. 

Una  mujer  vestida  de  negro  hallábase  de  hinojos 
junto  á  la  horca  que  sustentaba  el  cadáver  de  Gui- 
liem Sorolla. 

Una  espantosa  idea  cruzó  por  la  mente  de  la 
joven. 
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— ¡Blanca! — exclamó  estremeciéndose  de  pies  á  ca- 
beza— ¡quizás  abandonando  su  tumba  viene  á  pedir- 
me cuentas  de  mis  crímenes  delante  de  su  padre! 

Pero  aquella  inverosímil  idea,  alimentada  por  las 
fatídicas  sombras  de  la  noche  y  por  la  localidad  en 
que  hallábase,  no  tardó  en  desaparecer. 

La  persona  que  oraba  por  el  alma  de  Guillem  no 
era  una  visión,  era  la  desdichada  Catalina,  que  aun- 
que los  alguaciles  la  condujeron  á  las  cárceles  del 
Santo  Oficio  al  mismo  tiempo  que  á  su  esposo,  como 
recordarán  nuestros  lectores ,  fué  puesta  en  libertad 
enseguida. 

La  pobre  mujer  iba  á  dar  al  cadáver  del  que  fué 
su  marido  el  último  adiós. 

Tan  ensimismada  se  hallaba,  que  ni  siquiera  ad- 
virtió la  presencia  de  Zulima. 

Ésta  estuvo  contemplándola  algún  tiempo. 

Luego  se  aproximó. 

— Vamonos,  Catalina — la  dijo. 

La  viuda  hizo  un  brusco  movimiento  volviendo  la 
cabeza  al  oir  que  la  llamaban  y  fijó  sus  ojos  en  la 
joven. 

— ¡Ah,  vos  aquí! — exclamó  reconociendo  á  su  in- 
terlocutora. 

:    — Sí,  he  querido  despedirme  del  que  fué  mi  único 
amigo  en  el  mundo. 

— ¿De  D.  Enrique? 

— Es  verdad. 

— Ah,  vos  habéis  perdido  un  amigo,  pero  vuestro 
dolor  no  puede  compararse  con  el  que  mi  alma  ex-f 
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perimenta.  Después  de  la  muerte  de  mi  hija,  creía 
que  mis  ojos  ya  habían  agotado  el  raudal  de  las  lá- 
grimas, pero  cuan  equivocada  estaba.  ¡Pobre  Gui- 
Uem!  aunque  le  habéis  conocido  superficialmente,  ya 
comprenderíais  que  era  de  lo  más  bueno  que  nace. 
Y  sin  embargo,  ved  de  lo  que  le  ha  servido  su  virtud 
y  su  honradez. 

— Es  cierto,  pobre  Catalina.  Pero  vamonos,  par- 
tamos de  aquí. 

— No — dijo  la  viuda — yo  no  me  alejo  aún. 
— Con  la  presencia  de  ese  cadáver  aumentáis  vues- 
tro dolor. 

— No  lo  creáis,  mi  dolor  ha  llegado  ya  á  un  punto 
que  es  imposible  que  aumente  ni  que  disminuya. 
Aquí  estaré  hasta  que  brillen  los  rayos  de  la  aurora. 
Ese  es  mi  deber,  deseo  no  apartarme  del  que  fué  mi 
marido  hasta  que  le  den  sepultura. 

— Aun  á  vos  os  queda  ese  consuelo,  sabéis  en  qué 
sitio  va  á  ser  enterrado,  pudiendo  por  lo  tanto  derra- 
mar lágrimas  sobre  su  tumba;  pero  yo  ni  aun  eso 
puedo  hacer.  Los  verdugos  de  Enrique  han  sido  tan 
crueles,  que  redujeron  sus  restos  á  cenizas  que  ex- 
parce la  brisa  en  sus  inquietos  giros. 

— ¡Ay,  D.  Luis!  ¿Pero  cómo  podéis  comparar 
vuestra  pena  con  la  que  siente  mi  corazón?  Habéis 
perdido  á  un  amigo,  cierto  que  es  una  desgracia  la- 
mentable; pero  á  mí,  desdichada  y  débil  mujer,  me 
arrebataron  primero  á  la  hija  de  mi  alma;  y  como  si 
esto  no  fuese  un  golpe  bastante  rudo,  han  dado  la 
muerte  al  más  bueno  y  honrado  de  los  hombres;  y 
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todo,  ¿por  qué?  Porque  no  quería  que  el  pueblo  su- 
friese las  constantes  injurias  de  la  nobleza.  Si  aun 
me  los  hubiese  arrebatado  Dios,  yo  acataría  sus  ines- 
crutables designios,  pero  han  sido  los  hombres;  esto 
es,  el  caprichoso  y  torpe  deseo  de  un  libertino  y  la 
mano  despiadada  de  un  ejecutor  de  la  justicia. 

Y  la  pobre  mujer  ñjó  sus  ojos  en  el  rígido  cadáver 
de  Sorolla,  prorrumpiendo  en  desesperados  sollozos. 

Zulima  guardó  silencio. 

Sabía  que  cuantas  palabras  de  consuelo  dirigiera  á 
la  infeliz  Catalina  habían  de  ser  completamente  in- 
útiles. 

Además,  ella  también  sentía  clavado  en  su  cora- 
zón el  agudo  dardo  del  dolor,  y  las  almas  que  sufren 
tienen  el  egoismo  de  consolarse  presenciando  la  tor- 
tura de  las  demás. 

Por  grande  que  su  sentimiento  fuese,  no  podía, 
con  efecto,  compararse  con  el  que  experimentaba  el 
corazón  de  la  infeliz  viuda. 

Ella  había  perdido  á  su  amante,  pero  Catalina,  en 
el  corto  transcurso  de  algunos  días,  veíase  sin  su  ado- 
rada hija  y  sin  su  inolvidable  esposo,  las  dos  prendas 
más  queridas  de  su  alma. 

Allí  las  sorprendió  el  alba. 

Apenas  se  advirtieron  los  primeros  destellos  del 
día,  dos  hombres  de  torva  mirada  descolgaron  de  la 
horca  el  rígido  cadáver  de  Guillem. 

— Apartaos— dijo  uno  con  rudo  acento  á  la  infeliz 
viuda. 

Esta  obedeció. 

40 
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Los  sepultureros  quitaron  la  soga  que  rodeaba  el 
cuello  del  ahorcado. 

La  cabeza  de  éste  inclinóse  sobre  el  pecho. 

Catalina  contemplaba  aquellas  horribles  operacio- 
nes sin  pestañear. 

Ya  no  lloraba. 

Sus  ojos  estaban  secos. 

Hasta  los  volcanes,  después  de  arrojar  por  su  crá- 
ter torrentes  de  lava,  cesan  de  escupir  su  líquido 
abrasador  cuando  han  desahogado  su  seno. 

Lo  mismo  le  sucedía  á  la  esposa  del  muerto. 

El  manantial  de  sus  lágrimas  se  había  concluido. 

Los  sepultureros  cogieron  en  sus  atléticos  brazos 
el  cuerpo  de  Guillem,  dejándolo  caer  en  tierra  como 
quien  arroja  un  fardo. 

— ¡Qué  horror! — murmuró  Catalina  en  voz  baja. 

Luego  envolvieron  el  cadáver  en  un  burdo  lien- 
zo y  dirigiéronse  hacia  la  última  morada. 

— Adiós — dijo  la  esposa  de  Sorolla. 

Y  luego  fijando  sus  ojos  en  Zulima  le  preguntó: 
— ¿Vamos,  D.  Luís?  Os  confieso  que  no  puedo  re- 
sistir más;  tengo  fiebre,  me  había  propuesto  saber  el 
rincón  de  tierra  que  le  destinan,   pero  me  faltan  las 
fuerzas. 

— Sí,  vamonos. 

Y  Zulima  también  dirigió  una  última  mirada  al 
sitio  donde  había  sido  quemado  el  cadáver  de  D.  En- 
rique de  Rivera. 

La  joven  dirigióse  después  á  una  posada. 
Estaba  rendida. 
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Acostóse,  pero  le  fué  de  todo  punto  imposible  con- 
ciliar el  sueño. 

— Es  preciso  que  sepa  dónde  se  halla  Alhamar;  de 
seguro  que  también  él  me  busca,  aunque  no  sea  más 
que  para  manifestarme  que  ha  sido  el  autor  de  tan- 
tas infamias  como  se  han  cometido  con  mi  infortu- 
nado amante. 

Mañana  mismo  volveré  á  Játiva. 

Creo  que  podré  contar  con  Meneses  y  con  Barra- 
do, pero  si  se  niegan  á  prestarme  su  ayuda  no  por 
eso  desistiré  de  mis  propósitos  de  venganza. 

Con  efecto,  al  siguiente  día  la  joven  emprendió  su 
viaje  de  regreso  á  Játiva. 


CAPITULO  XXII. 


Propósitos  de  venganza. 


Tendamos  una  mirada  retrospectiva  para  que 
nuestros  lectores  sepan  lo  que  durante  la  breve  au- 
sencia de  la  hija  del  Zagal  había  ocurrido  en  su  casa 
de  Játiva. 

Don  Beltrán  de  Meneses  apenas  alejóse  Zulima 
llamó  á  su  escudero. 

— ¿Qué  mandáis,  señor? — preguntóle  Barrado. 

— Ante  todo  que  llames  á  un  médico. 

En  aquel  instante  el  escudero  vio  la  venda  que 
cubría  la  frente  de  D.  Beltrán. 

— ¡Pardiez!  ¿estáis  herido? 

— Sí,  llama  por  lo  tanto  á  un  médico,  y  tan  pronto 
como  éste  me  haga  la  primera  cura  vuelve  á  esta 
estancia,  que  necesito  que  hablemos. 

Barrado  salió  de  la  casa. 

Poco  después  volvía  á  entrar  en  ella  seguido  de  un 
médico. 

Este  reconoció  la  herida  de  Meneses. 

— Afortunadamente  —  dijo  el  galeno — esto  no  es 
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grave;  espero  por  lo  tanto  que  en  pocos  días  os  ha- 
lléis restablecido. 

Luego  puso  al  herido  unas  hilas  mojadas  en  un  bál- 
samo, y  vendándole  de  nuevo  la  cabeza  despidióse 
hasta  el  siguiente  día. 

Barrado,  que  había  presenciado  estas  operaciones, 
se  aproximó  á  D.  Beltrán  apenas  salió  el  médico. 

— ¿Pero  decidme,  señor,  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

— Ya  sabes  que  ayer,  apenas  fué  de  noche  salí  de 
esta  casa  para  acompañar  á  D.  Enrique. 

— Con  efecto. 

— No  considerándole  seguro  en  Játiva,  le  aconsejé 
que  se  refugiase  en  un  bosque  que  hay  en  las  cerca- 
nías de  esta  ciudad. 

— ¿Y  sin  duda  alguna  tuvisteis  algún  mal  encuen- 
tro antes  de  llegar? 

— Con  efecto. 

— ¿Con  los  cuadrilleros? 

—  No,  con  Alhamar,  á  quien  ya  todos  creíamos 
muerto. 

— ¿Es  posible? 

— Como  lo  oyes.  Alhamar  iba  acompañado  de  va- 
rios moriscos  del  país,  y  dieron  la  muerte  á  D.  En- 
rique. 

— ¡Pardiez,  cómo  estará  Zulima! 

— ¡Figúrate  tú! 

—¿Y  acaso  Alhamar  fué  también  quien  os  hirió? 

—No. 

— Me  extrañaba,  pues  parecía  ser  un  buen  amigo 
vuestro. 
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— Esta  herida  me  la  hizo  uno  de  los  que  le  acom- 
pañaban. 

— ¿Y  habéis  comunicado  á  Zulima  la  infausta 
nueva? 

— Sí,  ya  lo  sabe. 

— No  quisiese  yo  hallarme  en  el  pellejo  de  Al- 
hamar. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  de  seguro  que  Zulima  no  descansará 
hasta  vengarse  de  él. 

— ¡Quién  sabe! 

— Parece  imposible  que  lo  pongáis  en  duda  cono- 
ciendo su  carácter  rencoroso  y  vengativo. 

— Haga  lo  que  quiera,  yo  no  he  de  ser  quien  lo 
presencie. 

— {Pues  cómo? 

—  Precisamente  te  he  expresado  mi  deseo  de  hablar 
contigo  para  que  sepas  que  estoy  resuelto  á  abando- 
nar España. 

— ¿Supongo  que  me  permitiréis  que  os  acompañe 
adonde  quiera  que  dirijáis  vuestros  pasos? 

— Sí,  Barrado,  tú  has  sido  siempre  leal  para  mí  y 
me  hallo  sumamente  satisfecho  de  tus  servicios;  por 
lo  tanto  quiero  que  me  acompañes. 

— ¿Y  en  dónde  pensáis  fijar  vuestra  residencia? 

— Probablemente  en  América. 

— Una  tierra  que  deseo  conocer. 

— Allí  emprenderé  cualquier  negocio,  y  si  obtengo 
resultados  satisfactorios,  no  pensaré  jamás  en  volver 
á  España. 
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— Haréis  perfectamente:  ahora  Zulima  ha  de  querer 
que  le  prestéis  vuestra  ayuda  para  vengarse  de  Al- 
hamar,  y  en  concepto  mío  no  nos  conviene  bajo  nin- 
gún punto  de  vista  comprometernos  en  semejante 
asunto. 

— Cierto. 

— Si  grande  es  la  sagacidad  que  Zulima  posee,  no 
es  menor  la  que  la  naturaleza  ha  concedido  á  su 
antiguo  amante. 

Y  á  propósito  de  éste,  ahora  que  vamos  á  separar- 
nos de  Zulima  para  no  volver  á  verla  jamás,  debo 
deciros  que  aunque  indirectamente,  yo  tengo  la  culpa 
de  la  desgracia  ocurrida  al  de  Rivera. 

—¡Tú! 

—  Sí.  Cuando  Alhamar  partió  de  Burgos  por  indi- 
cación de  Zulima,  á  fin  de  que  siguiese  de  cerca  el 
curso  de  la  enfermedad  que  padecía  el  rey  D.  Fer- 
nando, recomendóme  mucho  que  vigilara  hasta  los 
menores  pasos  de  la  joven. 

—Nada  me  habías  dicho. 

— Con  efecto,  señor:  creyendo  sin  duda  alguna 
Alhamar  que  podíais  advertir  á  Zulima  la  observa- 
ción de  que  iba  á  ser  objeto,  recomendóme  mucho 
que  no  os  dijera  nada  sobre  el  particular,  y  como 
ningún  perjuicio  había  de  sobreveniros  por  mi  silen- 
cio, no  dudé  en  complacerle. 

Si  hoy  os  hago  esta  confianza,  es  tan  sólo  porque 
acabáis  de  decirme  que  estáis  resuelto  á  separaros 
de  Zulima,  por  lo  que  os  doy  el  más  completo  para- 
bién. 


LOCURA    DK    AMOR.  321 

— ¿Luego  tú  opinas  que  no  me  conviene  permane- 
cer á  su  lado? 

— Creo  que  no.  Cierto  que  la  debéis  algunos  favo- 
res; pero  mientras  estéis  al  lado  de  esa  joven  no 
disfrutaremos  un  instante  de  quietud.  Antes  habíase 
propuesto  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  ya  veis  la 
serie  de  maquinaciones  que  inventó  para  conseguir 
su  deseo.  Ahora  querrá  concluir  con  la  vida  de  Alha- 
mar,  del  virrey,  del  duque  de  Segorbe,  y  hasta  con 
la  del  monarca.  A  todos  querrá  exterminar  pretex- 
tando que  han  tenido  más  ó  menos  culpa  en  la 
muerte  de  D.  Enrique,  y  ya  veis  que  en  tan  difíciles 
empresas  es  muy  fácil  que  todos  sucumbiésemos. 
Creo,  por  lo  tanto,  lo  más  oportuno  que  nos  separe- 
mos de  esa  mujer,  que  no  nos  proporcionará  más 
que  disgustos. 

— Ya  te  he  dicho  que  estoy  resuelto  á  hacerlo. 

— Ganaremos  mucho  con  vuestra  determinación. 


Dos  ó  tres  días  después  de  haber  sostenido  Mene- 
ses  y  su  escudero  esta  conversación,  llegó  Zulima  á 
Játiva. 

Cuando  penetró  en  la  casa  era  una  hora  bastante 
avanzada  de  la  noche,  única  en  que  podía  aventu- 
rarse por  las  calles  de  una  ciudad  donde  tanto  ha- 
bíase dado  á  conocer  como  uno  de  los  más  entusias- 
tas defensores  de  la  Germanía. 

Meneses  la  recibió  con  alguna  frialdad. 
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Sin  embargo,  hallábase  la  joven  tan  profundamen- 
te abstraída,  que  no  lo  observó  siquiera. 

— Don  Beltrán — dijo  sin  fijar  siquiera  sus  ojos  en 
él — mañana  tenemos  que  hablar  extensamente. 

— ¿Por  qué  no  ahora? 

— Ahora  es  imposible.  Estoy  fatigadísima;  hace 
tres  noches  que  no  puedo  conciliar  el  sueño. 

— Descansad,  pues. 

— Hasta  mañana — dijo  la  joven  poniéndose  en  pie 
y  dirigiéndose  á  su  estancia. 

Una  vez  en  ella  dejóse  caer  en  un  diván,  y  ten- 
diéndose negligentemente  dirigió  sus  negras  pupilas 
hacia  el  cielo,  que  se  descubría  por  la  abierta  ven- 
tana. 

— ¡Paréceme  imposible  que  Enrique  haya  muer- 
to!— exclamó  no  apartándose  ni  un  instante  de  aque- 
lla idea  que  la  dominaba — ¡ah,  cuántas  noches  tan 
apacibles  como  esta  he  pasado  junto  á  él!  No  puedo 
acostumbrarme  á  la  idea  de  que  no  he  de  volver  á 
verle  jamás. 

Y  sin  embargo,  es  así;  sus  ojos  no  volverán  á  fijar- 
se en  los  míos,  sus  labios  no  pronunciarán  á  mi  lado 
más  palabras  de  amor.  Todo  ha  terminado  para 
siempre.  Ni  aun  tengo  el  consuelo  de  poder  regar  su 
tumba  con  mis  lágrimas. 

Y  la  joven  exhaló  un  ronco  gemido. 

— ¡Ah! — exclamó  después — tal  vez  esa  brisa  hala- 
güeña y  suave  que  ahora  besa  mi  enardecida  frente, 
traiga  hasta  mí  sus  cenizas,  lo  único  que  resta  de 
aquel  hombre  á  quien  yo  idolatraba  con  todo  mi  co- 


LOCURA    DE    AMOR.  328 

razón.  Triste  consuelo  para  la  que  le  quería  como  yo. 

Dice  Catalina  que  sus  dolores  son  más  acerbos 
que  los  míos,  no  es  [verdad.  Cierto  que  ha  perdido 
á  su  hija  y  á  su  esposo;  ¿pero  acaso  todos  los  cora- 
zones saben  sentir  y  amar  con  la  intensidad  que  el 
que  late  en  mi  pecho?  No,  no  es  posible  que  nadie 
sufra  los  espantosos  tormentos  que  experimenta  mi 
alma. 

Y  el  autor  de  las  desgracias  que  me  afligen  es  Al- 
hamar,  y  ese  hombre  aun  vive.  ¡Ah,  es  necesario 
que  yo  le  busque,  que'yo  le  arranque  la  vida  poco  á 
poco  para  que  sus  padecimientos  sean  un  pálido  re- 
flejo de  los]que  experimenta  mi  alma! 

Zulima  rompió  á  llorar. 

Sus  lágrimas  eran  arrancadas  por  la  rabia  y  la 
desesperación,  más  que  por  la  pena. 

Luego  reclinó  su  cabeza  sobre  uno  de  los  cojines 
del  diván  que  ocupaba. 

— Si  al  menos  pudiese  dormir  algunas  horas,  en- 
tonces quizás  soñase  con  él  y  me  parecería  que  En- 
rique no  ha  muerto;  pero  no,  el  sueño  ha  huido  por 
completo  de  mis  párpados. 

Zulima  cerró  los  ojos. 

Poco  después,  como  si  Dios  hubiera  querido  escu- 
char su  ruego,  su  respiración  acompasada  indicaba 
que  habíase  dormido. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


Guerra  á  muerte. 


Eran  las  dos  de  la  noche  próximamente,  cuando 
un  hombre  embozado  en  su  capa  hasta  los  ojos,  á 
pesar  del  excesivo  calor,  paseábase  á  lo  largo  del 
muro  de  la  casa  de  Zulima. 

A  la  ronda  que  pasó  varias  veces  por  aquel  mismo 
sitio  llamóle  la  atención  lo  mucho  que  el  descono- 
cido se  recataba,  y  uno  de  los  alguaciles  aproximóse. 

El  embozado  se  separó  un  poco,  descubrióse  el 
rostro  y  pronunció  algunas  palabras. 

Los  alguaciles  le  saludaron  y  un  instante  después 
prosiguieron  su  camino. 

Ya  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  el 
misterioso  rondador  de  la  casa  de  Zulima  era  Al- 
hamar. 

Éste,  como  ya  hemos  dicho,  había  £tVeriguado  el 
paradero  de  la  joven  por  uno  de  sus  parciales  que 
siguió  á  D.  Beltrán  de  Meneses  después  de  haber 
muerto  el  infortunado  Rivera. 

Alhamar  estaba  pensativo. 
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Sus  ojos  dirigíanse  á  veces  aiyfirmarnento  tacho- 
nado de  resplandecientes  estrellas. 

Otras  inclinaba  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— ¿Amo  todavía  á  esa  mujer? — preguntábase  pen- 
sando en  Zulima. — No,  lo  que  ahora  experimento 
hacia  ella  es  el  odio  más  profundo.  A  pesar  de  que 
no  ignoro  lo  mucho  que  ha  sufrido  con  la  muerte  de 
su  amante,  y  lo  que  sufre  todavía,  no  me  considero 
satisfecho. 

Necesito  hacer  más  en  su  daño,  verla  humillada 
á  mis  pies  y  reirme  á  carcajadas  de  su  dolor.  Todo 
se  lo  hubiese  perdonado  menos  la  burla  que  de  mí 
ha  hecho.  Quiero  demostrarla  que  el  bravo  caudillo 
que  batíase  en  las  taifas  del  Zagal,  aunque  después 
se  humilló  ante  su  amor  y  su  hermosura,  es  el  hom- 
bre que  no  se  satisface  con  vengar  una  sola  vez  los 
ultrajes  recibidos,  sino  que  quiere  vivir  eternamente 
para  saciar  en  ella  su  encono  y  darle  constantes  prue- 
bas de  su  aversión. 

En  aquel  momento  iluminóse  una  de  las  estancias. 

Alhamar  sintió  más  aceleradas  las  palpitaciones  de 
su  corazón,  y  dirigió  una  ávida  mirada  hacia  la  ven- 
tana. 

Una  sonrisa  dibujóse  en  sus  sagaces  labios  al  ver 
la  pálida  figura  de  Zulima. 

— ¡Ah,  no  me  había  engañado  al  suponer  que  con- 
tinúa viviendo  bajo  el  mismo  techo  que  D.  Beltrán. 
Ni  siquiera  ha  dirigido  sus  ojos  hacia  aquí.  ¡Cuan 
alteradas  están  sus  facciones!  ¡Cuánto  sufre! 

Y  Alhamar  estregóse  las   manos   expresando -de 
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esta  manera  la  inmensa  satisfacción  que  sentía  en 
aquel  momento. — Ahora  se  deja  caer  rendida  sobre  el 
diván,  y  llora...  ¡Ah,  aunque  el  Profeta  me  ofreciese 
en  este  instante  todas  las  venturas  del  paraíso,  no  las 
cambiaría  por  los  goces  que  ahora  experimenta  mi 
corazón! 

Alhamar  observaba  con  deleite  hasta  los  más  in- 
significantes movimientos  de  la  desesperada  joven. 

Sentía  en  aquel  instante  lo  que  debe  experimentar 
el  sañudo  tigre  que  ve  oculto  en  la  espesura  cómo 
se  aproxima  su  víctima  y  se  recrea  pensando  en  el 
sangriento  festín  que  va  á  darse  con  sus  despojos. 

— ¿La  mataré? — se  preguntaba. — No,  no  debo  ma- 
tarla, esto  no  conduciría  sino  á  que  cesasen  sus  su- 
frimientos. Mejor  es  que  viva:  es  joven,  goza  de 
buena  salud;  aun  la  quedan  muchos  años  de  horri- 
bles padecimientos,  que  yo  la  proporcionaré  como 
justa  y  natural  revancha  de  lo  que  ella  me  ha  hecho 
sufrir. 

Ahora  reclina  su  cabeza  sobre  uno  de  los  almoha- 
dones del  diván,  quiere  dormir. 

Confía  sin  duda  en  conciliar  el  sueño  y  hacer  un 
breve  paréntesis  á  sus  penas.  ¡Cómo  se  engaña!  Yo 
la  despertaré  para  que  vea  la  descarnada  realidad, 
para  que  ni  un  solo  instante  tengan  reposo  sus  sufri- 
mientos. 

El  sueño  es  un  grato  lenitivo  del  que  ella  no  debe 
disfrutar. 

No  me  cabe  duda  de  que  ya  no  la  amo;  lo  único 
que  esa  mujer  me  inspira  es  odio  y  desprecio. 
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¡Es  hermosa!  ¡Quién  lo  duda!  ¿Pero  acaso  no  lo 
es  también  la  serpiente  cuya  piel  se  cubre  de  matiza- 
dos colores  al  sentir  los  rayos  de  la  luz? 

Y  no  obstante,  el  contacto  del  reptil  parece  que 
trasmite  á  nuestra  mano  el  hielo  de  la  muerte. 

Es  hermosa,  pero  la  odio  porque  es  infame,  por- 
que es  ingrata  y  falaz. 

Alhamar  observó  que  Zulima  había  cerrado  los 
ojos,  y  que  su  acompasada  respiración  indicaba  que 
había  conciliado  el  sueño. 

Entonces  aproximóse  á  la  ventana  del  aposento  en 
que  Zulima  dormía. 

Como  hallábase  en  la  planta  baja  del  edificio,  no 
le  fué  difícil  al  musulmán  penetrar  por  ella  en  la  es- 
tancia. 

Caminando  sobre  la  punta  de  los  pies  para  hacer 
el  menor  ruido  posible,  avanzó  hacia  la  joven. 

En  aquel  instante  un  mundo  de  pensamientos  cru- 
zaba por  su  volcánica  imaginación. 

La  joven,  como  ya  hemos  dicho,  dormía. 

Un  rayo  de  luna  iluminaba  su  pálido  rostro. 

Sus  negras  pestañas  sombreaban  sus  entreabiertos 
ojos  negros. 

En  sus  labios,  del  color  del  rubí,  vagaba  una  dulce 
sonrisa. 

— ¡Ah! — exclamó  Alhamar  llevando  su  diestra  á 
la  empuñadura  de  su  daga — ¡cuan  fácil  me  sería  ha- 
cer que  no  despertase,  y  que  tras  ese  sueño  durmiera 
el  de  la  eternidad! 

Pero  no  quiero,  es  preferible  que  viva  y  que  sufra. 
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Los  labios  de  Zulima  se  contrajeron  levemente 
para  dar  paso  á  un  suspiro. 

Luego  pronunció  estas  palabras: 

—  ¡Enrique,  Enrique  mío,  ven!  ¿Verdad  que  no 
has  muerto?  ¿Verdad  que  aun  vives  y  que  me  amas 
como  yo  te  amo  á  ti? 

Las  pupilas  de  Alhamar  centellearon  de  odio  y  de 
coraje. 

—  ¡Sueña  con  él! — exclamó — es  indudable  que  en 
este  momento  es  dichosa.  ¡Ah,  es  necesario  desper- 
tarla para  que  vuelva  á  comprender  su  desventura  y 
se  desespere  de  nuevo! 

Y  Alhamar,  después  de  empuñar  su  damasquina 
daga,  aproximóse  á  la  joven  y  la  puso  una  mano 
sobre  la  frente. 

— Despierta,  Zulima — la  dijo  con  acento  imperioso. 

La  joven  se  estremeció. 

Abrió  luego  los  ojos,  y  fijándolos  en  Alhamar,  un 
grito  escapóse  de  sus  labios. 

— ¡Ah,  eres  tú! — preguntó  con  acento  inseguro  tra- 
tando de  incorporarse. 

— Yo,  que  he  querido  interrumpir  el  dulce  sueño 
en  que  te  embriagabas. 

—  ¡No,  no  es  posible;  aparta,  horrible  visión  del 
hombre  que  más  odio  me  inspira! 

— Porque  sé  que  es  así,  porque  comprendo  el  es- 
panto que  te  produce  mi  presencia,  es  por  lo  que  he 
querido  llegar  hasta  este  aposento. 

— Parte,  parte  lejos  de  aquí. 

—No. 

42 


330  LOCURA    DE   AMOR. 

— Gritaré. 

— Desgraciada  de  ti  si  lo  haces,  porque  no  conse- 
guirías sino  labrar  tu  perdición.  Sabe  que  muy  cerca 
esperan  mis  órdenes  varios  soldados,  y  me  basta 
hacer  una  señal  que  hemos  convenido  para  que  en- 
tren y  se  apoderen  de  ti  y  de  cuantas  personas  se 
hallen  en  esta  casa  y  trataran  de  defenderte. 

— Si  yo  supiese  que  lo  que  dices  es  cierto... 

— ¿Qué  harías? 

— Gritar  con  más  fuerza.  ¿No  sabes  que  la  muerte 
no  me  espanta?  ¿Que  he  despreciado  siempre  la  vida, 
y  mucho  más  de  algún  tiempo  á  esta  parte? 

— Lo  sé,  pero  es  que  la  muerte  que  te  darían  sería 
espantosa. 

— ¿Qué  más  espantosa  que  la  desesperación  que 
me  produce  tu  presencia? 

— ¿Me  odias,  verdad? 

— Con  toda  mi  alma. 

—  Pues  eso  es  lo  que  ambiciono.  Mira,  Zulima,  ya 
sabes  que  yo  te  adoraba,  que  eras  la  única  mujer  en 
quien  cifraba  mi  ventura,  pero  ahora...  ahora  tam- 
bién te  aborrezco.  No  soy  feliz  más  que  viendo  tu 
tristeza  y  tu  desesperación,  que  aunque  tratas  de  di- 
simularlas, no  puedes. 

— Llama,  pues,  á  esos  miserables  que  te  acompa- 
ñan, y  entrégame  á  ellos. 

—  No,  no  haré  tal:  ellos  te  pondrían  en  las  manos 
de  hierro  de  la  Inquisición,  y  mañana  serías  llevada 
al  quemadero. 

— ¿Y  qué  importa? 
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— Verdad  es  que  por  un  instante  yo  sería  dichoso 
viendo  tus  convulsiones  cuando  te  retorcieses  entre 
las  llamas,  pero  eso  es  un  goce  muy  pasajero.  Nece- 
sito que  sufras  más,  mucho  más. 

— Clava  tu  puñal  en  mi  pecho  y  así  tendrás  la  sa- 
tisfacción de  haberme  dado  la  muerte  por  tu  propia 
mano. 

— Tampoco,  nada  de  eso  me  satisface. 

—  Entonces  ¿qué  quieres? 

— Quiero  que  sufras  mucho,  tanto,  que  si  posible 
fuese,  desearía  que  fueras  inmortal  y  que  tu  amante 
tuviese  cien  vidas  para  ir  arrancándoselas  una  á  una 
en  tu  presencia.  Quisiese  que  tus  dolores  fuesen  tan 
infinitos  como  el  poder  del  Profeta,  y  aun  creo  que 
ni  aun  así  me  consideraría  satisfecho. 

— ¿Tanto  es  el  odio  que  me  profesas? 

— ¿Y  me  lo  preguntas?  ¿Llevas  tu  cinismo  hasta  el 
extremo  de  interrogarme  sobre  ese  punto?  Sí,  Zulima, 
ya  sabes  lo  mucho  que  te  amaba,  sabes  que  eras  el 
ídolo  á  quien  veneré;  pues  comparando  el  amor  que 
me  inspirabas  con  el  odio  que  ahora  te  profeso,  este 
último  es  inmensamente  mayor. 

— En  ese  caso,  (por  qué  has  venido  en  mi  busca? 

—  Porque  he  estado  observando  hasta  tus  menores 
movimientos,  porque  vi  que  tus  labios  sonreían,  y 
que  un  dulce  sueño  iba  á  hacerte  olvidar  tu  desespe- 
rada situación,  y  he  querido  interrumpirle. 

— ¡Ah! — exclamó  la  joven  mordiéndose  los  labios. 

--Sí,  Zulima — prosiguió   Aihamar — no    te   finjas 

dulces  quimeras.  Enrique  ha  muerto,  tu  amante  ya 
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no  existe,  mi  espada  cortó  el  hilo  de  su  existencia,  y 
por  si  esto  no  era  bastante,  su  cadáver  fué  arrojado  á 
la  hoguera,  y  el  viento  ha  exparcido  sus  cenizas  para 
que  no  puedas  ni  orar  ante  su  tumba. 

— ¡Calla,  calla! 

— Y  todo  esto  ha  sido  preparado  por  mí,  toda  tu 
desgracia  es  obra  mía  para  que  padezcas  y  te  deses- 
peres. 

— ¿Y  qué  motivos  de  resentimiento  tienes  contra  mí 
para  obrar  de  ese  modo? 

Alhamar  dirigió  á  la  joven  una  mirada  de  des- 
precio. 

— ¿Qué  motivos  tengo?  ¿Y  eres  tú  la  que  me  lo  pre- 
guntas? 

— Y  la  que  vuelvo  á  interrogarte.  Alhamar,  yo  no 
te  amaba,  sentía  hacia  tí  un  afecto  puramente  frater- 
nal, pero  nada  más. 

— ¿En  ese  caso,  por  qué  no  me  lo  dijiste  cuando  te 
declaré  mi  pasión? 

— Sabes  que  entonces  era  una  niña,  mi  pensa- 
miento era  libre,  no  podía  apreciar  siquiera  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  cariño  que  se  profesa  á  un 
hermano  y  el  que  se  siente  por  un  amante. 

— ¿Pero  y  después? 

— Después,  Alhamar,  conocí  á  D.  Enrique  de  Ri- 
vera y  no  puedo  negarte  que  le  di  mi  corazón  entero. 

— ¿Y  no  hubiese  sido  más  noble  y  más  lícito  que 
me  hubieras  confesado  la  verdad? 

— Eso  lo  dices  ahora,  pero  entonces  te  hubieses  en- 
colerizado contra  mí. 
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— No  lo  creas; .entonces,  al  ver  tu  franqueza,  hu- 
biese llegado  hasta  el  sacrificio. 

— No  me  atreví  á  desengañarte. 

— Calla,  mujer  infame,  no  mientas  de  ese  modo. 
^Vas  á  hacerme  creer  que  tú,  que  no  vacilaste  en  dar 
la  muerte  al  archiduque,  que  te  reías  viendo  la  de- 
mencia de  doña  Juana,  que  no  vacilabas  en  darme 
consejos  para  que  bajo  la  influencia  de  tu  fascinado- 
ra hermosura  diese  un  tósigo  al  monarca  de  Castilla, 
no  te  atreviste  á  desgarrar  las  fibras  de  mi  corazón? 
Dime  que  necesitabas  un  cómplice  para  tus  inicuos 
planes;  que  te  hacía  falta  un  esclavo  para  la  realiza- 
ción de  tus  caprichos,  y  que  el  elegido  fui  yo;  yo, 
que  te  adoraba  con  toda  mi  alma,  que  hubiese  sacri- 
ficado la  vida  y  el  honor  por  complacerte. 

¿Y  aun  tratas  de  disculpar  tu  torpe  conducta  para 
conmigo?  ¿Y  aun  te  atreves  á  decirme  que  el  odio 
que  te  profeso  es  injustificado?  Calla,  mujer  falaz  é 
infame,  no  me  obligues  á  que  clave  este  acero  en  tu 
malvado  corazón,  como  lo  hice  en  el  de  tu  amante. 

— Puedes  hacerlo  cuando  te  cuadre. 

— No,  no  lo  haré;  no  ignoro  que  eso  es  lo  que  tú 
deseas,  pero  no  he  venido  aquí  á  darte  la  muerte, 
sino  á  gozarme  en  tus  lágrimas. 

— No  conseguirás  que  las  vierta. 

— Pero  no  importa;  yo  sé  que  aunque  tus  ojos  no 
lloran,  sobre  tu  corazón  están  cayendo  gotas  de  san- 
gre más  candentes  que  la  lava  del  volcán. 

— Bien  puedes  dar  gracias  áque  me  has  sorprendi- 
do cuando  estaba  dormida. 


334  LOCURA    DE    AMOR. 

— ¿Qué  hubieses  hecho  si  no? 

— Si  tuviera  al  alcance  de  mi  mano  un  puñal,  aun 
procuraría  demostrarte  que  no  te  temo. 

— ^Y  te  darías  la  muerte? 

— O  te  la  daría  á  ti. 

— ¡Ja,  ja,  ja! — exclamó  Alhamar  lanzando  una 
nerviosa  carcajada. 

— {Lo  dudas? 

— No,  no  pongo  en  duda  tus  palabras,  pero  me  río 
porque  eres  una  débil  mujer,  y  sobre  todo,  porque 
hasta  en  eso  te  contrarío.  ¿Conque  desearías  tener 
en  tus  manos  esta  hoja  de  acero?  Pues  no,  no  quiero 
dártela,  entonces  me  vería  obligado  á  matarte,  y  ya 
te  he  dicho  que  mi  deseo  es  que  se  prolongue  tu  vida 
muchos  años. 

Me  he  propuesto  hacerte  sufrir  mucho,  constituir- 
me en  tu  más  mortal  enemigo,  seguirte  á  todos  lados 
como  la  sombra  al  cuerpo,  y  aunque  trates  de  huir 
no  lo  conseguirás. 

Ya  no  soy  el  amante  sumiso  que  se  postraba  á  tus 
pies  mirándose  en  tus  ojos  y  procurando  adivinar 
hasta  tus  menores  caprichos  para  satisfacerlos;  soy 
el  hombre  ofendido  que  quiere  vengarse,  el  amante 
burlado  que  no  perdonará  ocasión  de  devolverte  con 
creces  las  ofensas  que  le  hiciste. 

Quiero  que  la  altiva  hijadel  Zagal,  de  aquel  noble 
caudillo  á  quien  tanto  he  respetado  y  querido,  ya 
que  tuvo  la  desgracia  de  ser  padre  de  un  engendro 
como  tú,  vaya  como  él  de  aduar  en  aduar  implo- 
rando la  caridad  pública  y  que  no  halle  una  persona 
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que  la  dirija  una  mirada  de  compasión...   quiero... 
en  fin,  tantas  son  las  calamidades  que  te  deseo,  que 
no  es  posible  ni  enumerarlas. 
— Mucho  me  amas  todavía,  Alhamar. 

—  ¡Yo! 
—Tú. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  tener  tan  desatinada 
creencia? 

—  Si  no  me  amases,  no  te  dolerían  tanto  las  ofen- 
sas que  según  dices  te  he  hecho. 

— Ah,  no  lo  creas,  ya  no  te  amo,  te  odio  como 
nunca  creí  que  mi  alma  pudiera  odiar. 

— Dicen  que  del  amor  al  odio  no  hay  más  que  un 
paso. 

-  — Sin  duda  alguna;  por  eso  mismo  es  por  lo  que 
tan  pronto  pude  recorrer  ese  corto  trayecto  que 
media  entre  sentimientos  tan  contrarios.  No  puedo 
negarte  que  tu  irnagen  no  se  aparta  ni  un  solo  ins- 
tante de  mi  mente;  que  á  cada  momento  estoy  pro- 
nunciando tu  nombre,  pero  no  es  porque  te  ame 
todavía.  Me  acuerdo  de  ti  para  buscar  nuevos  me- 
dios de  hacerte  padecer;  pronuncio  tu  nombre  para 
maldecirle. 

Mira,  ahora  estoy  satisfecho  porque  he  interrum- 
pido tu  dulce  sueño  y  porque  sé  que  en  el  resto  de 
la  noche  ya  no  se  cerrarán  tus  párpados.  Puedo  por 
lo  tanto  volverme  tranquilo  á  mi  casa;  he  consegui- 
do lo  que  me  proponía. 

— ¿Y  no  temes  mi  venganza? 

— No,  yo  no  temo  nada;  se  que  cuantos   esfuerzos 
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haga  tu  diabólica  imaginación  serán  estériles.  Sobre 
ti  pesan  las  persecuciones  de  la  justicia;  yo,  á  cambio 
de  haberle  dado  la  muerte  á  tu  amante,  puedo  reco- 
rrer impunemente  todas  las  provincias  de  España. 
Ya  ves  que  prescindiendo  del  odio  que  sentía  hacia 
Rivera,  le  soy  deudor  de  mi  bienestar. 
— Calla,  calla. 

—  ¡Y  de  qué  modo  ha  muerto!  ¡Ah,  cuánto  debes 
haber  sufrido  y  sufrir  todavía!  Solo,  rodeado  de  ene- 
migos que  le  despedazaban  como  una  manada  de 
hambrientos  lobos. 

— {Y  te  glorías  de  ese  acto  de  cobardía?  ¡Cuan  mise- 
rable eres!  Convencido  sin  duda  alguna  de  que  por  tí 
solo  no  lograrías  darle  la  muerte,  necesitaste  recurrir 
á  una  traición.  Bien  sabes  que  dos  veces  le  buscaste 
cara  á  cara:  que  la  primera  no  quiso  matarte  por  no 
empañar  la  hoja  de  su  acero  con  tu  sangre  villana,  y 
que  la  segunda  caiste  á  sus  pies. 

— Pero  no  consiguió  matarme. 

— Di  más  bien  que  no  quiso. 

— Bien,  Zulima,  como  tú  quieras;  el  resultado  es 
que  Rivera  ha  muerto.  El  fin  justifica  los  medios. 

— Así  piensan  los  infames  como  tú. 

— ¿Y  si  ese  nombre  me  das,  cómo  debo  llamarte  á 
tí,  que  no  dudaste  jamás  en  cometer  las  mayores  in- 
famias con  tal  de  conseguir  el  objeto  que  te  propo- 
nías? 

—  Yo  soy  una  débil  mujer. 

— No,  di  más  bien  que  eres  una  fiera,  una  infame 
que  tiene  un  corazón  de  tigre. 
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— Basta — exclamó  la  joven  poniéndose  en  pie  y  di- 
rigiendo á  Alhamar  una  torva  mirada. 

— ¿Acaso  vas  á  emplear  ahora  el  altivo  lenguaje 
que  en  otros  tiempos? 

— No  necesito  darte  cuenta  de  mis  acciones. 

— Sí,  ahora  yo  soy  el  que  mando,  y  á  tí  á  quien  le 
toca  obedecer. 

— Yo  te  juro  por  la  memoria  de  mi  padre  que  te 
arrepentirás  de  haberte  puesto  conmigo  en  una  acti- 
tud tan  hostil. 

— Tus  amenazas  me  producen  risa. 

— Puede  ser  que  muy  en  breve  esas  risas  se  con- 
viertan en  lágrimas. 

— No  lo  creas:  no  ignoro  que  posees  una  imagina- 
ción satánica  y  que  no  has  de  perder  las  ocasiones 
que  se  te  presenten  para  vengarte,  pero  será  muy  di- 
fícil que  las  encuentres. 

— ¡Quién  sabe! 

— Te  falta  la  base  principal  para  poner  en  práctica 
cualquier  propósito.  En  los  diferentes  viajes  que  has 
hecho,  unidos  á  los  sacrificios  que  tuviste  que  hacer 
para  pagar  gentes  mercenarias  que  te  ayudaran  á  aco- 
meter tus  empresas,  t@  has  arruinado.  Ya  no  posees 
ni  oro  ni  libertad  de  acción,  puesto  que  tu  nombre  es 
suficientemente  conocido. 

— A  nadie  necesito  para  la  realización  de  mis 
planes. 

—  Ojalá  hubieras  pensado  siempre  del  mismo 
modo,  no  tendría  yo  tan  cargada  la  conciencia  con 
los  crímenes  que  me  obligaste  á  cometer. 
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— {Para  qué  fuiste  tan  iluso? 

— Es  cierto,  tienes  razón,  pero  nunca  creí  que  fue- 
ses tan  infame.  No  obstante,  ahora  me  arrepiento  de 
mi  credulidad,  y  estoy  dispuesto  á  imponerme  el 
castigo  de  verte  á  todas  horas  y  de  recordarte  todo 
aquello  que  te  haga  sufrir. 

— Perderás  el  tiempo. 

— ¿Piensas  salir  de  Játiva?  No  importa,  me  lo  figu- 
raba desde  luego,  pero  te  seguiré  aunque  vayas  ai 
fin  del  mundo.  Ya  te  he  dicho  que  quiero  ser  tu 
sombra,  tu  eterna  pesadilla. 

Zulima  se  encogió  de  honbros,  expresando  con 
este  movimiento  la   indiferencia  que  la  inspiraban 

aquellas  palabras. 

— Y  ahora,  adiós,  Zulima,  hasta  muy  pronto.  Ale- 
ja de  tu  mente  la  creencia  de  que  aun  te  amo.  Ya 
sabes  cuál  es  mi  objeto  al  buscarte:  quiero  que  su- 
fras, por  lo  demás,  te  detesto,  te  maldigo  y  te  des- 
precio. 

Y  el  musulmán  volvióse  desdeñosamente  de  espal- 
das y  un  instante  después  salió  de  nuevo  por  la 
ventana. 


Durante  el  trayecto  que  mediaba  entre  la  casa  de 
Zulima  y  la  posada  en  que  hallábase  instalado,  mul- 
titud de  contradictorios  pensamientos  cruzaron  por 
su  imaginación. 

— ¡Ah — exclamó — quién  había  de  decirme  que  lle- 
gara un  día  en  que  hablase  á  esa  mujer  de  la  mane- 
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ra  que  acabo  de  hacerlo!  ¡La  amaba  tanto!  Y  aun 
creo  que  por  desgracia  no  se  ha  extinguido  por  com- 
pleto la  llama  de  mi  pasión.  Pero  ella  no  lo  sabrá 
jamás. 

Yo  no  puedo  olvidar  las  ofensas  que  de  esa  infame 
mujer  he  recibido  á  cambio  de  la  fe  con  que  la  quise. 

¡Parece  imposible  que  bajo  una  exterioridad  tan 
hermosa,  se  oculte  un  corazón  tan  perverso! 

¡Y  me  ha  tratado  con  altivez! 

Daría  cuanto  poseo  por  verla  algún  día  á  mis  pies 
suplicándome  que  la  dirigiese  una  mirada. 

Pero  esto  es  de  todo  punto  imposible.  No  conseguí 
hacerme  dueño  de  su  corazón  cuando  el  mío  no  pal- 
pitaba más  que  por  ella,  y  menos  he  de  conseguirlo 
hoy  que  la  he  declarado  una  guerra  irreconciliable. 

No,  esa  mujer  ha  muerto  para  mí,  no  debo  pensar 
en  ella  más  que  para  buscar  nuevas  ocasiones  de 
hacerla  padecer. 

Alhamar  llegó  á  su  casa,  dirigiéndose  directa- 
mente á  su  habitación. 

Al  entrar  en  ella  fijó  una  despreciativa  mirada  en 
el  lecho. 

— Yo  no  puedo  dormir  —  se  dijo — la  cama  es  in- 
necesaria para  los  que  como  yo  sienten  una  perpetua 
tempestad  en  el  alma. 

Y  el  musulmán  acercóse  á  la  ventana,  y  apoyan- 
do los  codos  en  el  alféizar  y  el  rostro  en  las  manos 
quedóse  profundamente  pensativo. 


CAPITULO  XXXIV. 


Donde  se  demuestra  una  vez  más  la  perversidad  de 

Meneses. 


Dejemos  por  ahora  á  Alhamar  ensimismado  en  sus 
pensamientos  y  volvamos  á  Zulima,  que  tan  pronto 
como  se  quedó  sola,  cerró  las  maderas  de  la  ventana 
y  dejándose  caer  de  nuevo  sobre  el  diván  prorrumpió 
en  sollozos. 

— ¡Esto  es  horrible! — exclamó — no  basta  lo  mucho 
que  he  sufrido  con  la  irreparable  pérdida  de  mi  En- 
rique, sino  que  para  que  mis  dolores  sean  más  inten- 
sos y  más  espantosa  mi  desesperación,  ese  hombre, 
ese  miserable  va  á  constituirse  en  mi  eterna  pesadilla 
como  me  ha  prometido. 

¡Ah,  juro  que  esto  durará  poco!  Parece  imposible 
que  conociéndome  como  me  conoce,  sabiendo  que  no 
vacilo  en  acometer  las  más  arriesgadas  empresas  con 
tal  de  llegar  á  la  realización  de  lo  que  me  propongo, 
hayase  atrevido  á  penetrar  en  mi  misma  estancia 
para  mofarse  de  mi  desesperación. 
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Me  ha  dicho  que  volverá,  no  lo  creo,  pero  si  no 
vuelve  yo  le  buscaré. 

Necesito  que  vierta  mil  lágrimas  por  cada  una  de 
las  que  ahora  derramo,  y  no  me  consideraré  satisfe- 
cha hasta  conseguir  que  esto  se  realice. 

Yo  vengaré  la  muerte  de  mi  amante,  y  á  la  par  las 
ofensas  que  he  recibido. 

En  aquel  instante  empezaron  á  advertirse  los  pri- 
meros reflejos  del  día  que  penetraban  tibiamente  por 
los  intersticios  de  las  maderas  de  la  ventana. 

Zulima  abrió  éstas. 

Su  oprimido  pecho  necesitaba  respirar  el  aire  libre. 

Sus  ojos  se  fijaron  en  la  calle. 

Alhamar  había  desaparecido. 

Algunas  de  las  puertas  de  las  vecinas  casas  abrié- 
ronse dando  paso  á  la  gente  menestraia  que  dirigíase 
á  sus  cotidianas  tareas. 

— Dice  que  han  de  faltarme  medios  para  conseguir 
mi  venganza — prosiguió  la  joven  sin  poder  alejar  de 
su  mente  aquella  idea — ¡cuan  engañado  está!  Poco 
me  importan  las  persecuciones  de  la  justicia.  ¡Hace 
tanto  tiempo  que  las  sufro  y  he  sabido  esquivarlas! 
En  cuanto  á  oro,  aun  poseo  bastante  para  conseguir 
el  objeto  que  me  propongo. 

Zulima  aguardó  á  que  el  sol  estuviese  más  alto. 

—  Hablaré  á  D.  Beltrán  de  Meneses — se  dijo — me 
debe  muchos  favores,  y  no  creo  que  se  niegue  á 
prestarme  su  ayuda  en  esta  ocasión. 

Y  después  de  formar  este  propósito  llamó. 

Una  criada  presentóse. 
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— Pregúntale  al  escudero  Barrado  si  su  señor  está 
despierto. 

La  criada  salió  de  la  estancia,  volviendo  algunos 
instantes  después. 

— Señora — dijo — D.  Beltrán  ha  abandonado  su  le- 
cho; salía  precisamente  de  su  estancia  en  el  momento 
que  yo  preguntaba  por  él  á  Barrado,  y  como  expresó 
deseos  de  saber  cuál  era  mi  objeto  al  interrogar  al 
escudero  sobre  su  persona,  le  he  dicho  que  deseabais 
verle. 

— ¿Y  qué  ha  respondido? 

— Que  inmediatamente  vendrá  á  buscaros. 

— Puedes  retirarte,  está  bien. 

La  criada  se  alejó. 

Un  momento  después  Meneses  penetraba  en  la 
estancia  de  Zulima. 

— Sentaos,  D.  Beltrán— le  dijo  la  joven — como  ayer 
os  anuncié,  necesito  que  hablemos. 

— Os  escucho. 

— Demás  sabéis,  amigo  mío,  los  sobrados  motivos 
que  tengo  para  estar  desesperada.  No  ha  sentido  mi 
corazón  verdadero  afecto  más  que  hacia  dos  perso- 
nas, y  la  fatalidad  quiso  para  mi  desgracia  que  per- 
diese á  ambas. 

Una  de  ellas  era  mi  padre,  no  necesito  deciros  cuál 
fué  el  triste  desenlace  de  su  existencia,  supuesto  que 
ya  lo  sabéis. 

— Es  cierto. 

— La  otra  persona  era  D.  Enrique  de  Rivera,  el 
único  hombre  que  había  conseguido  hacerse  dueño 
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de  mi  corazón,  y  que  no  olvidaré  mientras  me  que- 
de un  átomo  de  vida. 

No  ignoráis  tampoco — prosiguió  la  joven — la  serie 
de  maquinaciones  que  hice  para  vengar  la  muerte 
del  autor  de  mis  días.  Sólo  de  esta  manera  pude  con- 
siderar vengada  su  memoria.  Ahora,  sin  embargo, 
tengo  que  emprender  una  nueva  empresa,  tal  vez  más 
arriesgada  y  difícil  que  la  que  terminé. 

— ¿Vengaros  de  Alhamar? 

—  De  Alhamar  y  del  rey,  que  han  sido  la  causa  de 
la  muerte  de  D.  Enrique.  ¿Lo  conseguiré?  Creo  que 
sí:  estoy  dotada  de  una  gran  fuerza  de  voluntad;  en 
mi  corazón  no  se  extingue  el  rencor  aunque  trans- 
curran los  años;  por  el  contrario,  creo  que  el  tiempo 
no  contribuye  sino  á  hacerlo  más  sólido  y  recalci- 
trante. 

— Zulima,  os  conozco  hace  años  y  esto  me  incapa- 
cita para  daros  un  provechoso  consejo  que  sé  que  no 
habíais  de  aceptar. 

—  ¿Qué  me  aconsejaríais? — preguntó  la  joven  fijan- 
do en  Meneses  sus  negros  y  expresivos  ojos. 

— Es  inútil  que  os  lo  diga. 

— Deseo  conocer  vuestra  opinión. 

— Yo  creo  que  en  vez  de  emprender  una  empresa 
tan  arriesgada  y  difícil  como  la  que  meditáis,  debie- 
rais, si  no  olvidar  vuestros  resentimientos,  cosa  que 
es  de  todo  punto  imposible,  al  menos  desistir  de  vues- 
tro propósito  de  venganza. 

— ¡Desistir!  (Y  por  qué? 

— Hasta  ahora,  es  cierto  que  en  cuantas  empresas 
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acometisteis  lograsteis  salir  airosa,  ¿pero  sucederá 
siempre  lo  mismo? 

—  Igual. 

— Tened  en  cuenta  que  al  atentar  contra  la  vida 
del  archiduque  y  la  salud  de  su  esposa,  no  os  habíais 
significado  en  España  tanto  como  ahora,  y  que  apro- 
vechándonos de  la  influencia  que  D.  Juan  Manuel 
gozaba  cerca  del  rey,  pudisteis  entrar  al  servicio  de 
doña  Juana.  Esto  facilitó  extraordinariamente  vues- 
tros planes. 

Más  tarde,  para  vengaros  del  rey  Católico,  necesi- 
tasteis recurrir  á  Alhamar;  pero  hoy,  ¿qué  vais  á  ha- 
cer hallándoos  completamente  sola? 

— Nada  me  intimida,  sola  conseguiré  llegar  al  re- 
sultado que  me  propongo. 

— ¡Qué  se  yo! 

— No  lo  dudéis,  Meneses,  mucho  era  el  odio  que 
Alhamar  me  inspiraba,  pero  de  pocas  horas  á  esta 
parte  se  ha  acrecentado  de  una  manera  extraordi- 
naria. 

— No  comprendo:  ¿acaso  os  ha  inferido  algún  nue- 
vo agravio? 

— Sí,  sabed  que  no  satisfecho  con  haber  dado  la 
muerte  á  mi  amante,  esta  noche  ha  venido  á  esta  casa 
para  mofarse  de  mi  desesperación. 

— ¿Es  posible? 

— Como  estáis  oyéndolo;  como  comprendéis,  esto 
ha  servido  de  estímulo  á  mis  deseos  de  venganza,  y 
estoy  completamente  decidida  á  llevar  á  adelante  mi 
propósito  ó  á  morir. 
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Ahora  bien,  Meneses;  os  he  llamado  por  dos  razo- 
nes. En  primer  lugar,  porque  hace  mucho  tiempo  que 
vivís  bajo  mi  mismo  techo,  os  considero  como  á  un 
buen  amigo  y  no  quiero  en  manera  alguna  ausen- 
tarme de  aquí  sin  que  sepáis  los  móviles  que  á  ello 
me  inducen.  En  mi  casa,  sea  donde  quiera  que  ésta 
se  halle,  tendréis  siempre  un  aposento  y  un  sitio  en 
mi  mesa. 
— Gracias,  Zulima. 

— No  quiero  en  manera  alguna  que  creáis  que  trato 
de  separarme  de  vos,  pues  hasta  la  presente  ningún 
motivo  de  resentimiento  tengo  con  vuestra  persona. 
— Ni  creo  que  los  tendréis  jamás. 
— Ojalá  sea  así.  No  extrañéis  este  rasgo  de  descon- 
fianza. Una  de  las  personas  de  quien  he  dudado  me- 
nos ha  sido  precisamente  la  que  más  daño  me  ha  he- 
cho. Ya  comprenderéis  que  me  refiero  á  Alhamar. 
¡Quién  había  de  decirme  que  el  hombre  que  tantas 
y  tan  repetidas  pruebas  de  amor  me  ha  dado,  había 
de  venir  á  interrumpir  mi  sueño  para  llenarme  de 
insultos,  diciéndome  que  me  desprecia  y  me  mal- 
dice! 

— ¿Eso  os  dijo? 

— Sí,  y  otros  muchos  más  ultrajes  he  recibido  de  él, 
pero  que  han  de  costarle  mucho  andando  el  tiempo. 
— ¿Y  cómo  pudo  llegar  hasta  vos?  Creo  que  todos 
los  criados  son  de  confianza. 

— Alhamar  penetró  por  la  ventana  como  los  crimi- 
nales. Y  en  realidad  hoy  es  como  le  corresponde  pe- 
netrar en  mi  casa. 
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Y  una  sonrisa  satánica  dibujóse  en  los  labios  de  la 
joven. 

Luego  prosiguió: 

— Ahora  volvamos  á  lo  que  interesa.  Como  antes 
os  decía,  he  resuelto  alejarme  de  aquí,  pero  antes  de 
partir  he  querido  contar  con  vos  para  que  sincera- 
mente me  digáis  cuáles  son  vuestros  propósitos.  Si 
queréis  seguirme,  ambos  compartiremos  las  fatigas 
de  la  empresa  que  voy  á  acometer;  entre  los  dos  ven- 
ceremos las  dificultades  que  surjan.  Si  por  el  contra- 
rio, vos  habéis  formado  otro  proyecto  y  os  conviene 
continuar  en  Játiva,  por  mí  quedáis  desde  luego  en 
libertad  de  hacerlo.  Aunque  no  tenga  vuestra  ayuda, 
no  por  eso  desistiré  de  mi  plan. 

Meneses  quedóse  pensativo. 

— No  os  consideráis  obligado  á  seguirme — continuó 
la  joven  —  creyéndoos  en  el  deber  de  hacerlo  por 
pagarme  los  pequeños  favores  que  tuve  ocasión  de 
prestaros. 

— Ya  que  me  abrís  camino  para  que  os  responda 
con  entera  franqueza,  voy  á  hacerlo. 

— No  deseo  otra  cosa. 

— Hoy  por  hoy,  no  me  conviene  volver  á  Valen- 
cia, cosa  que  es  de  todo  punto  imposible,  sin  expo- 
nerme á  caer  en  manos  de  la  justicia,  ni  menos  vol- 
ver á  Castilla.  Ya  sabéis  que  en  ella  tengo  enemigos 
tan  pertinaces  como  D.  Diego  Enríquez. 

— ¿Entonces  adonde  pensáis  dirigir  vuestros  pasos? 

— Probablemente  fijaré  mi  residencia  en  el  Nuevo 
Mundo:  aunque  no  poseo  riquezas,  quizás  encuentre 
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en  aquellos  países  manera  de  emprender  cualquier 
negocio  que  me  proporcione  medios  de  vida.  Os  con- 
fieso que  estoy  cansado  de  sufrir  las  persecuciones 
de  la  justicia. 

— No  lo  dudo. 

— ¿Y  vos  hacia  dónde  pensáis  partir? 

— Ante  todo  iré  á  Granada. 

— ¿A  vuestra  patria? 

— Sí,  pero  como  comprenderéis,  no  es  la  esperanza 
de  que  allí  se  templen  mis  dolores  lo  que  me  induce 
á  visitar  de  nuevo  su  espléndido  cielo,  sino  porque 
necesito  oro  para  la  empresa  que  voy  á  acometer,  y 
allí  he  de  encontrar  más  del  que  necesito. 

— ¿En  Granada? 

— Sí,  sabed,  amigo  mío,  que  mi  padre  poco  antes 
de  morir  me  dijo  el  lugar  en  que  había  ocultado  un 
tesoro,  y  estoy  dispuesta  á  agotarlo  si  es  preciso  con 
tal  de  realizar  mis  planes. 

Los  ojos  de  Meneses  centellearon  de  codicia. 

— ¡Un  tesoro  ! — pensó  — ¡  ah !  si  yo  pudiese  descu- 
brir el  lugar  en  que  se  oculta,  entonces  sí  que  conse- 
guía hacerme  verdaderamente  rico  sin  necesidad  de 
salir  de  España.  ¿Acaso  no  puedo  gozar  hoy  en  ella 
de  una  completa  tranquilidad,  después  de  haber  pres- 
tado al  monarca  un  servicio  de  tanta  consideración 
como  el  que  acabo  de  hacerle? 

Y  luego  fijando  sus  ojos  en  los  de  Zulima: 

— ¿Y  no  teméis — la  preguntó — que  en  Granada  os 
reconozcan? 

— Yo  no  temo  nada,  estoy  decidida  á  todo. 
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— ¿Y  luego  adonde  dirigiréis  vuestros  pasos? 

— Ó  á  la  corte  para  conspirar  contra  el  rey,  ó  al 
sitio  en  que  se  halla  Alhamar. 

— Yo  no  puedo  dejaros  sola  en  tan  difíciles  em- 
presas, aunque  mi  propósito,  como  antes  os  he  di- 
cho, era  ausentarme  de  España:  permaneceré  en  ella 
para  contribuir  cuanto  pueda  á  la  realización  de 
vuestro  plan. 

— ¿Cuento  entonces  con  vos? 

— Sí,  Zulima,  mi  deber  es  ayudaros. 

— No  lo  hagáis  bajo  el  punto  de  vista  de  conside- 
rarlo como  una  obligación. 

— No,  estoy  resuelto  á  no  abandonaros. 

Zulima  se  sonrió. 

Lisonjeábala  tener  una  persona  que  la  obedeciese, 
y  no  hallaba  ninguna  tan  apropósito  como  D.  Bel- 
trán  de  Meneses. 


CAPITULO  XXXV. 


Dos  hombres  que  hablan  y  uno  que  los  expía. 


Meneses,  apenas  se  separó  de  Zulima  dirigióse  á  su 
estancia. 

En  ella  hallábase  Barrado  limpiando  la  tizona  de 
su  señor. 

— Celebro  encontrarte  aquí — le  dijo  D.  Beltrán — he 
cambiado  de  idea  y  estoy  dispuesto  á  seguir  á Zulima. 

— Vuestras  razones  tendréis  para  ello — dijo  Ba- 
rrado, que  como  han  visto  nuestros  lectores,  no  le 
agradaba  contrariar  á  su  señor  en  lo  más  mínimo. 

— Con  efecto,  ya  sabes  que  no  soy  de  los  hombres 
que  cambian  fácilmente  de  parecer,  á  menos  que 
haya  razones  poderosas  para  ello. 

— ¿Y  permaneceremos  en  Játiva  mucho  tiempo? 

— No,  muy  en  breve  saldremos  de  aquí. 

— ¿Para  dónde? 

— Para  Granada. 

En  aquel  instante  llamaron  á  la  puerta. 

Barrado  dirigióse  al  zaguán. 

El  que  esperaba  era  un  hombre  desconocido  para 
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él,  pero  no  para  D.  Beltrán  de  Meneses,  por  ser  el 
mismo  que  le  acompañó  á  la  casa  de  Alhamar. 

— ¿Está  D.  Beltrán? — preguntó  al  escudero. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Verle. 

— ¿Vuestro  nombre? 

— Decidle  solamente  que  soy  el  criado  que  estuvo 
hablando  con  él  hace  pocas  noches. 

Un  momento  después  el  escudero  trasmitía  el  re- 
cado á  Meneses. 

— Que  pase  enseguida. 

El  sirviente  de  Alhamar  penetró  en  la  estancia 
poco  después. 

— Mi  señor,  dijo,  me  ha  dicho  que  os  manifieste  su 
deseo  de  que  asistáis  esta  noche  al  bosque  donde  es- 
tuvisteis hace  pocos  días  con  él. 

— Perfectamente.  ¿Sabes  qué  desea? 

— Lo  ignoro. 

— De  todas  maneras,  dile  que  no  faltaré. 

El  criado  se  alejó. 

Apenas  quedóse  solo  Meneses,  empezó  á  dar  vuel- 
tas á  su  imaginación. 

— ¿Qué  deseará  Alhamar?  ¿Acaso  tratará  de  ten- 
derme un  lazo?  pero  no ,  esto  no  es  posible,  no  tengo 
el  menor  motivo  de  desconfianza.  Me  pidió  un  ser- 
vicio, lo  hice  y  nunca  he  estado  con  él  en  mejor  acti- 
tud. No  cabe  la  menor  duda  de  que  me  necesita 
para  alguna  nueva  empresa  que  tratará  de  acome- 
ter, y  no  debo  desconfiar. 

Quizás  de  esta  entrevista  resulte  algo  beneficioso 
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para  mí.  Lo  que  me  conviene  es  ayudarle,  hacien- 
do, sin  embargo,  creer  á  Zulima  que  soy  su  verda- 
dero amigo  y  que  me  hallo  dispuesto  á  complacer- 
la en  cuanto  desee.  De  este  modo  medraré  á  costa 
de  los  dos. 

Haciéndose  estos  ruines  propósitos  D.  Beltrán  vio 
acercarse  la  noche. 

Entonces  embozóse  en  su  capa  y  salió  de  la  casa, 
emprendiendo  el  camino  que  conducía  al  bosque 
donde  algunos  días  antes  dieron  la  muerte  á  D.  En- 
rique de  Rivera. 

Alhamar  esperábale  ya  con  impaciencia. 

— Amigo  mío,  le  dijo,  tengo  que  daros  una  buena 
noticia. 

—¿Cuál? 

— Tan  pronto  como  me  prestasteis  el  servicio  que 
os  pedí,  haciendo  que  D.  Enrique  de  Rivera  viniese 
á  este  sitio  donde  recibió  la  muerte,  dirigime  á  la  ca- 
pital, donde  como  sabéis,  ha  vuelto  á  fijar  su  resi- 
dencia el  conde  de  Mélito,  y  mi  propósito  de  verle 
se  realizó.  El  virrey  hallábase  precisamente  acom- 
pañado del  duque  de  Segorbe.  Dile  cuenta  del  buen 
resultado  de  mis  tentativas,  sin  olvidarme,  por  su- 
puesto, de  consignar  vuestro  nombre  para  que  su- 
piesen que  tan  sólo  á  vos  se  debía  que  el  rey  Encu- 
bierto hubiera  caído  bajo  nuestra  armas. 

— ¿Y  qué  dijeron? 

— Que  era  preciso  recompensaros.  Entonces  hicié- 
ronme  entrega  de  la  cantidad  que  yo  os  había  antici- 
pado. 

LOCUBA  DB  AMOB.— TOMO  II.  45 
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— ¿Y  hablasteis  de  mis  deseos  de  obtener  un  salvo- 
conducto? 

— Sí,  D.  Beltrán,  precisamente  os  he  citado  con 
objeto  de  entregároslo. 

— ¿Luego  el  virrey  no  ha  dudado  en  expedirlo? 

— El  virrey  y  el  duque  os  están  sumamente  agra- 
decidos. Tomad,  pues,  este  documento  para  que  po- 
dáis circular  libremente  por  todas  las  provincias  de 
España,  fijando  vuestra  residencia  en  la  que  os  pa- 
rezca. 

— ¡  Ah,  gracias,  Alhamar,  mucho  agradecí  la  recom- 
pensa que  me  disteis  por  hacer  que  Rivera  cayese  en 
vuestro  poder,  pero  este  pliego  vale  más  aún  á  mis 
ojos.  Estaba  cansado  de  sufrir  las  persecuciones  de 
la  justicia  y  va  á  parecerme  imposible  no  tener  que 
ocultarme,  como  vengo  haciéndolo  desde  hace  tan- 
tos años.  Nunca  será  bastante  mi  gratitud  para  paga- 
ros lo  mucho  que  habéis  hecho  por  mí. 

— No  he  hecho  más  que  corresponderos.  ¿Qué  sig- 
nifica una  suma  y  haberos  conseguido  un  salvocon- 
ducto, comparándolo  con  haberme  proporcionado 
la  inmensa  satisfacción  de  dar  la  muerte  á  D.  Enri- 
que, vengándome  por  lo  tanto  de  los  ultrajes  que  éste 
me  había  hecho,  y  á  la  par  de  Zulima,  de  esa  infame 
mujer  á  la  que  hoy  abomino  y  desprecio?  ¡  Ah  D.  Bel- 
trán! esto  sí  que  no  se  paga  verdaderamente  con 
nada. 

Y  el  musulmán  estrechó  con  efusión  la  mano  de 
Meneses. 

Luego  prosiguió: 
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— Y  apropósito  de  Zulinia,  ¿supongo  que  hoy  la 
habréis  visto? 

— Con  efecto,  viviendo  en  la  misma  casa  ya  com- 
prenderéis que  no  se  pasa  un  día  sin  que  hablemos 
algún  rato. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho  hoy? — preguntó  Alhamar 
fijando  en  Meneses  sus  negros  y  rasgados  ojos. 

Don  Beltrán  comprendió  perfectamente  que  el  de- 
seo del  musulmán  era  saber  si  Zulima  habíale  refe- 
rido la  desagradable  escena  que  entre  ambos  había 
mediado  la  noche  anterior. 

Firme  no  obstante  en  su  propósito  de  jugar  con  dos 
barajas,  sacando  de  este  modo  el  mejor  partido  posi- 
ble, respondió: 

— Me  ha  hablado  de  vos. 

— ¿Qué  os  ha  dicho? 

—  Lo  de  siempre;  que  con  vuestro  proceder  habéis 
dado  muerte  á  sus  más  dulces  esperanzas,  que  para 
ella  ya  no  puede  haber  ventura  en  la  tierra. 

— ¿Y  qué  más? 

— Nada  más,  amigo  mío.  ¿Qué  queríais  que  me  di- 
jese? 

— ¿No  os  ha  dicho  que  anoche  estuvo  conversando 
conmigo? 

— ¿Con  vos? 

— ¿Y  que  penetré  por  la  ventana  de  su  estancia 
cuando  se  hallaba  profundamente  dormida? 

— ¡Me  dejáis  asombrado!  Ignoraba  en  absoluto  lo 
que  acabáis  de  decirme. 

— ¡Ah,  no  podéis  comprender  lo  dichoso  que  fui! 
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— Ella  se  desesperaría  con  vuestra  presencia. 

— Sí,  pero  esto  contribuyó  precisamente  á  que  se 
aumentase  mi  alegría. 

— Es  extraño  que  no  hiciese  alguna  tentativa  con- 
tra vos. 

— Hubiera  sido  inútil.  El  león,  á  pesar  de  su  extra- 
ordinaria fiereza,  tiene  que  subyugarse  ante  el  hom- 
bre que  le  contempla  á  través  de  los  hierros  de  su 
jaula.  ¿Qué  importan  entonces  sus  sangrientos  ins- 
tintos, ni  sus  rugidos  atronadores?  Lo  propio  le  suce- 
dió anoche  á  Zulima;  estaba  inerme  y  pude  por  lo 
tanto  gozar  impunemente  de  su  desesperación  y  de 
su  cólera. 

— Algo  hubiera  dado  yo  por  contemplarla  en  aque- 
llos instantes. 

— Estaba  hermosa  como  siempre,  pero  sus  ojos 
despedían  irradiaciones  de  odio. 

— No  lo  dudo. 

— Pero  como  comprendéis,  poco  puede  importar- 
me su  enojo.  Mucho  la  perseguía  la  justicia  antes,  y 
ahora,  desde  que  ha  tomado  una  parte  tan  activa  en 
la  causa  de  los  agermanados,  no  podrá  salir  de  su 
casa  sin  exponerse  á  graves  peligros. 

— Es  cierto;  pero  decidme,  {cómo  pudisteis  averi- 
guar su  paradero? 

— Muy  fácilmente;  haciendo  que  os  siguiera  uno  de 
mis  parciales. 

—¿A  mí> 

— A  vos,  que  cuando  os  separasteis  de  mí  después 
de  la  muerte  de  D.  Enrique,  ibais  tan  preocupado, 
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que  no  observasteis  que  uno  de  los    míos  os  seguía. 

— Con  efecto,  no  observé  nada;  verdad  que  aquella 
noche,  como  habéis  dicho,  hallábase  mi  ánimo  de- 
masiado inquieto  para  fijarme  en  semejante  detalle. 

— No  temo  á  Zulima — prosiguió  Alhamar— como 
comprendéis,  nada  puede  hacerme  hoy  que  gozo  de 
buenas  influencias  cerca  del  conde  de  Mélito  y  del 
duque  de  Segorbe;  este  último  no  olvida  que  la  pri- 
mera derrota  que  sufrieron  los  agermanados  y  que 
sirvió  de  base  á  las  que  experimentaron  después,  fui 
la  causa  de  ella. 

— Es  cierto,  aun  están  tintos  en  sangre  los  campos 
de  Oropesa. 

Alhamar  alargó  de  nuevo  su  mano  á  Meneses. 

— Amigo  mío — díjole  después — ya  es  tarde  y  creo 
oportuno  que  nos  separemos. 

— Sea  como  queráis.  Vuelvo  á  repetiros  las  gracias 
por  el  favor  que  me  habéis  hecho. 

— Adiós,  Meneses. 

—  Si  en  algo  más  puedo  seros  útil... 

— Contaré  desde  luego  con  vos. 

El  musulmán  alejóse. 

En  cuanto  á  D.  Beltrán,  iba  á  hacer  lo  mismo 
cuando  le  pareció  que  detrás  de  un  arbusto  dibujá- 
base la  silueta  de  un  hombre. 

Entonces  puso  mano  á  su  espada. 

— ¿Quién  va? — preguntó  con  acento  enérgico. 

Pero  nadie  respondió  á  su  pregunta. 


CAPITULO  XXXVI. 


Donde  Zulima  tiene  un  favorable  encuentro. 


Indeciso  quedóse  D.  Beltrán  de  Meneses  sobre  el 
partido  que  debía  tomar. 

Después  con  el  acero  apercibido  aproximóse  al 
sitio  en  que  creyó  ver  la  silueta  de  un  hombre,  pero 
en  aquel  instante  una  nube  se  interpuso  entre  la  tie- 
rra y  el  astro  de  la  noche,  quedando  el  bosque  sumi- 
do en  la  oscuridad  más  profunda. 

Meneses  lanzó  una  maldición. 

— ¡Ira  de  Dios — se  dijo — qué  fatalidad!  Y  no  tengo 
la  menor  duda  de  que  lo  que  han  visto  mis  ojos  era 
la  figura  de  un  hombre  que  me  observaba  y  que  debe 
haber  escuchado  la  conversación  que  he  sostenido 
con  Alhamar. 

Cuando  la  luna  brilló  de  nuevo,  Meneses  registró 
cuidadosamente  aquel  sitio,  pero  la  sombra  había 
desaparecido. 

Algo  intranquilo  con  aquel  accidente  volvióse  á  su 
casa. 

Una  vez  en  ella  preguntó  á  Barrado  por  Zulima. 
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— No  ha  salido  de  su  estancia:  quizá  esté  indis- 
puesta. 

Don  Beltrán  de  Meneses  se  asomó  á  la  ventana,  y 
procurando  asegurarse,  dirigió  una  recelosa  mirada 
hacia  la  calle. 

Ésta  hallábase  desierta. 

— No  tengo  la  menor  duda  de  que  nadie  me  ha 
seguido;  quizás  lo  que  presumí  en  el  bosque  fuera 
sólo  efecto  de  mi  imaginación. 

Y  Meneses  reclinóse  en  su  lecho,  durmiéndose  pro- 
fundamente. 

Los  temores  que  había  abrigado  no  carecían  de 
base. 

Un  hombre  habíale  visto  conversar  con  Alhamar, 
oyendo  cuanto  se  dijeron. 

Éste  hombre  era  el  bonetero  Odón. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  la  última  vez 
que  vimos  á  éste  fué  en  casa  del  infortunado  Guillem 
Sorolla,  con  quien  le  unían  los  más  estrechos  lazos 
de  amistad. 

Él  y  el  escribano  Palomares  fueron  los  únicos  que 
habían  conseguido  hasta  entonces  escapar  de  las 
manos  de  la  justicia. 

Odón,  el  escribano  y  Zulima  saltaron  por  la  tapia 
de  la  huerta  de  la  casa  de  Sorolla,  y  cada  cual  tomó 
distinto  camino. 

El  bonetero  refugióse  en  casa  de  su  antiguo  maes- 
tro, pero  éste  no  ignoraba  la  responsabilidad  que 
adquiría  si  el  agermanado  continuaba  allí  mucho 
tiempo,  y  cediendo  á  las  exigencias  de  su  mujer,  di- 


LOCURA   DE    AMOR.  361 

¡ole  á  Odón  que  era  de  todo  punto  imposible  que 
continuase  bajo  su  mismo  techo. 

— ¿Y  adonde  voy  á  ir,  maestro? — preguntóle  el  bo- 
netero. 

— Hijo,  yo  no  tengo  necesidad  de  sufrir  las  conse- 
cuencias de  la  locura  que  has  cometido. 

— ^Llamáis  locura  á  mi  amor  á  las  franquicias  y 
á  la  libertad  del  pueblo? 

— Desgraciadamente  la  libertad  no  existe,  es  una 
sombra  que  huye  de  nosotros  á  medida  que  tratamos 
de  acercarnos  á  ella;  y  como  es  impalpable,  claro  es 
que  nunca  conseguimos  tocarla. 

— Pero... 

— Sé  lo  que  vas  á  decirme:  que  es  el  ideal  de  todos 
ios  hombres,  pero  cuando  los  ideales  son  un  imposi- 
ble, debe  renunciarse  á  ellos  para  ir  en  busca  de 
otras  cosas  que  se  hallen  más  á  nuestro  alcance.  Ya 
ves  lo  que  han  conseguido  el  carpintero  Estellés  y 
Juan  Caro,  que  los  ahorquen  en  Castellón;  y  en 
cuanto  al  pobre  Guillem  Sorolla,  me  parece  que  le 
sucederá  exactamente  lo  mismo. 

— Bien,  maestro,  me  iré  de  esta  casa. 

— Yo  tendría  sumo  gusto  en  que  permanecieses  en 
ella,  pero  debes  comprender  á  lo  que  expones  á  mi 
familia.  Ayer  mismo  se  hablaba  de  que  los  alguaci- 
les iban  á  registrar  algunas  casas,  y  si  viniesen  aquí 
y  te  hallasen  pagaríamos  justos  por  pecadores. 

El  bonetero  se  despidió  con  extraordinaria  frial- 
dad de  su  maestro. 

— ¿Adonde  dirigiré  mis  pasos? — preguntábase — si 
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al  menos  supiese  el  sitio  en  que  se  han  ocultado 
Palomares  ó  ese  joven  que  era  escudero  de  D.  En- 
rique de  Rivera... 

Odón  anduvo  á  la  ventura  durante  el  resto  de  la 
noche. 

Comprendiendo  que  le  era  de  todo  punto  imposi- 
ble continuar  en  la  capital,  que  era  donde  más  des- 
plegaban su  actividad  los  golillas,  emprendió  el  ca- 
mino de  Játiva. 

Sabía  positivamente  que  en  esta  ciudad  había  de 
encontrar  gran  número  de  agermanados  de  los  que 
acudieron  allí  cuando  el  rey  Encubierto  fijó  su  resi- 
dencia en  ella. 

Odón  llegó  á  las  inmediaciones  cuando  todavía  el 
sol  lanzaba  sobre  la  tierra  sus  vivos  destellos. 

No  atreviéndose  á  entrar  en  la  población  hasta 
que  fuese  de  noche,  ocultóse  en  un  bosque,  el  mis- 
mo precisamente  en  el  que  D.  Enrique  perdió  la 
existencia. 

El  bonetero  tendióse  sobre  el  césped. 

Sentíase  fatigado. 

Sobre  aquella  verde  alfombra,  formada  por  la  na- 
turaleza, no  tardó  en  conciliar  el  sueño. 

La  noche  había  cerrado  por  completo  cuando  se 
despertó. 

Iba  á  incorporarse  cuando  llegaron  hasta  él  rumo- 
res de  voces. 

El  bonetero  se  estremeció  creyendo  que  los  que 
hablaban  eran  alguaciles,  pero  bien  pronto  pudo 
convencerse  de  que  no  era  así. 
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La  luna  derramaba  sus  argentinos  rayos  sobre  la 
tierra. 

A  sus  reflejos,  Odón,  á  través  de  los  pequeños  in- 
tersticios que  formaba  el  follaje,  vio  á  dos  hombres. 

No  necesitamos  decir  á  nuestros  lectores  que  eran 
Alhamar  y  Meneses. 

El  bonetero  reconoció  enseguida  al  segundo,  á 
quien  había  visto  repetidas  veces  en  casa  de  Guillem 
Sorolla,  siendo  uno  de  los  individuos  de  la  asocia- 
ción de  los  Trece  que  dieron  origen  á  las  sangrientas 
luchas  entre  nobles  y  populares. 

Grande  fué  su  sorpresa  al  conocer  que  D.  Beltrán 
había  hecho  traición  á  la  Germanía. 

— ¿Quién  será  esa  Zulima  de  quien  tanto  han  ha- 
blado el  de  Meneses  y  el  jefe  de  los  moriscos? — pre- 
guntóse el  bonetero. — Sin  duda  alguna  será  la  amada 
del  difunto  D.  Enrique  de  Rivera.  ¡Ah,  bueno  es  sa- 
ber la  pieza  que  es  D.  Beltrán.  Por  su  fortuna  la 
Germanía  ha  terminado,  pues  de  otro  modo  no  se 
reiría  el  traidor  de  nosotros. 

Odón  vio  que  Alhamar  y  Meneses  se  despidieron. 

Poco  después  fué  cuando  el  segundo  descubrió  al 
bonetero,  quien  en  su  deseo  de  ver  la  dirección  que 
tomaba  Meneses,  púsose  en  pie. 

Vio  el  joven  que  D.  Beltrán  desnudaba  su  espada 
y  aprovechando  el  instante  en  que  felizmente  se  ocul- 
tó la  luna,  alejóse  de  aquel  sitio,  emprendiendo  el 
camino  de  Játiva  y  llegando  á  la  ciudad  antes  que 
Meneses. 

Aquella  noche  detúvose  en  una  posada,  pero  com- 
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prendiendo  que  en  ella  no  podía  considerarse  seguro, 
aventuróse  por  los  barrios  menos  concurridos. 

— Si  al  menos  encontrase  un  compañero  á  quien 
reunirme — decíase — pero  sabe  Dios  dónde  se  habrán 
escondido. 

Esto  pensaba  Odón,  cuando  á  eso  de  las  siete  de  la 
mañana  del  siguiente  día  sintió  que  le  tocaban  en  un 
hombro. 

El  bonetero  se  estremeció,  volviendo  súbitamente 
la  cabeza  y  hallándose  en  presencia  de  un  embo- 
zado. 

— Cubrios  mejor  el  rostro— díjole  éste — vais  tan 
abstraído  en  vuestros  pensamientos,  que  ni  siquiera 
observáis  que  los  embozos  de  esa  capa  dejan  descu- 
biertas vuestras  facciones. 

— Gracias  por  la  advertencia. 

— No  hay  por  que  darlas,  Odón. 

Iba  el  desconocido  á  proseguir  su  camino,  cuando 
el  bonetero  le  detuvo. 

— ¿Quién  sois? — preguntó. 

El  interrogado  sonrióse. 

Luego  desembozándose  un  poco,  dijo: 

— ¿No  me  habíais  conocido? 

— ¡Ah,  D.  Luís! 

Con  efecto,  el  embozado  era  Zulima. 

—  Mucho  celebro  veros. 

— ¿Acaso  puedo  seros  útil  en  algo? 

— Quizás  sí. 

— Hablad  en  ese  caso:  ya  sabéis  que  aunque  la 
Germanía  ha  muerto,  siempre  consideraré  como  á 
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hermanos  míos  á  aquellos  que  defendieron  la  santa 
causa  de  la  libertad. 

— ¿Dónde  os  habéis  refugiado? 

— En  una  casa  adonde  considero  muy  difícil  que 
lleguen  las  miradas  investigadoras    de    la  justicia. 

— Dichoso  vos. 

— ¿Acaso  no  habéis  encontrado  entre  vuestros  ami- 
gos quien  os  acoja  en  su  vivienda? 

Odón  movió  tristemente  la  cabeza. 

— Parece  imposible. 

— Con  efecto,  muchos  son  los  que  en  Valencia  me 
alargaban  la  mano  prodigándome  el  nombre  de 
amigos,  pero  me  he  convencido  de  que  ninguno  lo 
es  verdaderamente.  Hasta  el  hombre  que  me  enseñó 
el  oficio  me  ha  negado  un  rincón  en  su  casa. 

— ¡Miserables! 

— Yo  no  me  sorprendo  de  que  tenían  que  asumir 
responsabilidades  que  pueden  ocasionarles  graves 
disgustos,  pero  creo  que  si  un  hombre,  por  criminal 
que  fuera,  llamase  á  mi  puerta... 

— ¿Le  abriríais? 

— Es.  cierto. 

— Lo  mismo  haría  yo,  amigo  Odón,  y  en  prueba 
de  ello  desde  este  instante  tenéis  un  albergue  en  mi 
casa. 

— ¡Ah,  gracias! 

— El  cumplimiento  de  un  deber  no  las  merece. 

— De  este  modo  os  referiré  una  extraña  aventura 
que  me  ha  sucedido  cuando  venía  á  esta  ciudad. 

— ¿Una  aventura? 
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— De  la  que  milagrosamente  salí  ileso. 

—  ¡Hola,  hola!  Sin  duda  alguna  tuvisteis  algún 
mal  encuentro  con  los  cuadrilleros. 

— No,  he  sorprendido  un  secreto. 

— ¿De  quién? 

— De  uno  de  los  hombres  que  creíamos  más  adic- 
tos á  la  Germanía. 

— ¿Y  qué,  nos  hacía  traición? 

— Precisamente. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Don  Beltrán  de  Meneses. 

Al  oir  este  nombre  Zulima  hizo  un  movimiento  de 
sorpresa. 

— ¿Don  Beltrán  de  Meneses  ha  hecho  traición  á  la 
Germanía? 

— No  tengáis  el  menor  género  de  duda. 

— Trabajo  me  cuesta  dar  crédito  á  lo  que  decís. 
Ya  sabéis  que  muchas  veces  la  calumnia  se  ceba  en 
los  hombres  que  menos  lo  merecen. 

— Cierto,  pero  en  la  ocasión  presente  no  es  así, 
don  Luís. 

— ¿Quién  os  ha  hecho  desconfiar  de  Meneses? 

— El  mismo. 

— ¿Luego  le  habéis  visto? 

— Le  he  visto  acompañado  del  jefe  de  los  moriscos 
que  nos  derrotaron  en  Oropesa  y  que  llámase  Al- 
hamar. 

— ¡Alhamar! 

— Sí.  ¿Pero  qué  os  sucede?  Vuestras  mejillas  han 
cambiado  de  color. 
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— No,  no  es  nada,  amigo  mío.  Necesito  que  ha- 
blemos extensamente. 

— Vamos,  pues,  á  vuestra  casa,  supuesto  que  me 
habéis  hecho  el  generoso  ofrecimiento  de  recibirme 
en  ella. 

— Antes  necesito  que  me  digáis  cuanto  sabéis  res- 
pecto á  D.  Beltrán  de  Meneses  y  á  la  otra  persona 
que  habéis  nombrado. 

— No  hay  inconveniente,  pero... 

— ¿Qué  dificultad  os  ocurre? 

— No  me  parece  que  la  prudencia  aconseja  que 
permanezcamos  en  este  sitio;  el  tránsito  es  mucho,  y 
de  la  misma  manera  que  vos  me  habéis  conocido 
puede  vernos  cualquiera  de  nuestros  enemigos,  en 
cuyo  caso  nos  perdíamos  irremisiblemente. 

— Tenéis  razón. 

Y  Zulima  dirigió  una  mirada  á  lo  largo  de  la  calle. 

—  Si  no  me  equivoco  aquella  casa  es  una  hostería. 

— Con  efecto. 

— Vamos,  pues,  á  ella. 

— ¿A  una  hostería? 

— Si.  ¿No  hemos  de  encontrar  un  aposento  reser- 
vado donde  podamos  hablar  libremente? 

— Sea  como  queráis. 

Los  dos  amigos  hallábanse  poco  después  en  una 
habitación  del  establecimiento. 


CAPITULO  XXXVII. 


Donde  Zulima  se  propone  castigar  la  traición  de  Meneses, 


— Hablad,  Odón — dijo  Zulima — no  puedo  oculta- 
ros que  cuanto  se  relacione  con  D.  Beltrán  de  Me- 
neses  me  interesa  sobremanera. 

— Sé  que  es  vuestro  amigo,  y  temo  daros  un  dis- 
gusto. 

— No  os  importe,  Meneses  ha  sido  con  efecto  ami- 
go mío  porque  creíale  un  entusiasta  defensor  de  nues- 
tra idea. 

—  Pues  os  halláis  engañado  por  completo.  Sabed 
que  él  ha  tenido  la  culpa  de  que  la  Germanía  termine, 

— ¿De  qué  medios  se  ha  valido  para  lograrlo? 

— Muy  fácilmente.  Ya  sabéis  que  el  conde  de  Mé- 
lito  ofreció  una  suma  de  consideración  al  que  diese 
muerte  á  vuestro  difunto  señor  D.  Enrique  Enríquez 
de  Rivera. 

—  ¡Ah,  qué  espantosa  idea! — interrumpió  Zulima — 
¿Acaso  él?... 

—Ha  sido  quien  por  esa  suma  y  un  libre-conducto 
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del  virrey,  hizo  que  D.  Enrique  cayese  en  manos  de 
sus  enemigos. 

— ¿Es  cierto? — exclamó  la  joven — Ahora  lo  com- 
prendo todo,  ahora  recuerdo  que  ese  infame  aconsejó 
á  Rivera  que  abandonara  esta  ciudad  para  refugiarse 
en  un  bosque,  que  fué  precisamente  en  el  que  dieron 
muerte  á  D.  Enrique. 

— Y  en  el  mismo  donde  esta  noche  ha  estado  el 
traidor  conversando  con  Alhamar. 

—¿Y  qué  se  decían? 

—Alhamar — prosiguió  Odón — entrególe  el  salvo- 
conducto y  luego  hablaron  de  una  mujer  cuyo  nom- 
bre no  recuerdo  en  este  instante. 

— ¿De  Zulima,  sin  duda  alguna? 

— Con  efecto.  Yo  comprendí  desde  luego  que  esa 
dama  debía  ser  la  amada  de  D.  Enrique. 

— No  os  equivocasteis  y  sabed  que  la  conocéis 
mucho. 

—¿Yo? 

— Sí,  Odón,  ha  llegado  el  momento  de  que  hable- 
mos con  entera  franqueza. 

Sabed  que  esa  mujer  soy  yo. 

— ¡Vos! — exclamó  el  bonetero  asombrado. 

— Yo,  que  arrastrada  por  el  inmenso  amor  que 
hacia  D.  Enrique  sentía,  no  dudé  en  seguirle  á  Va- 
lencia para  ayudarle  en  cuanto  mis  débiles  fuerzas 
me  lo  permitiesen,  y  que  hubiese  ido  tras  él  hasta  el 
fin  del  mundo.  Ahora  bien;  como  comprendéis,  desde 
este  momento  he  de  ser  la  más  encarnizada  enemiga 
de  ese  miserable,  á  quien  he  estrechado  la  mano  des- 
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pues  de  haber  sido  quien  vendió  á  mi  amante  por 
un  puñado  de  oro. 

— Se  comprende  que  le  odiéis. 

— Estoy  dispuesta  á  vengarme. 

— Y  podéis  contar  desde  luego  conmigo  si  en  algo 
me  consideráis  útil. 

— Sí,  Odón,  yo  necesito  un  amigo  fiel,  una  perso- 
na á  quien  pueda  revelar  con  franqueza  completa 
todos  mis  propósitos  y  ese  seréis  vos. 

— Yo  agradezco  mucho  la  confianza  que  en  mi  de- 
positáis, y  creo  que  no  tendréis  que  arrepentiros  de 
la  elección  que  habéis  hecho.  Soy  un  humilde  hijo 
del  pueblo,  pertenezco  á  la  clase  proletaria,  pero  soy 
mucho  más  noble  de  corazón  que  algunos  que  tie- 
nen repletas  sus  arcas  de  pergaminos  y  tesoros,  que 
no  les  sirven  sino  para  impulsarlos  hacia  la  senda 
del  mal. 

— Es  verdad,  Odón. 

— Nunca  olvidaré  que  en  circunstancias  tan  crí- 
ticas como  son  las  que  ahora  atravesamos,  me  brin- 
dáis con  vuestra  casa:  ojalá  encuentre  algún  día  me- 
dio de  pagaros  este  inmenso  favor. 

— Lo  hallaréis  bien  pronto,  pero  hay  necesidad  de 
vencer  una  dificultad  para  que  vengáis  esta  misma 
noche  á  mi  casa. 

— ¿Cuál,  señora? 

— No  quiero  en  manera  alguna  que  D.  Beltrán  de 
Meneses,  que  vive  bajo  mi  mismo  techo,  os  vea. 

— Debo  advertiros  que  él  ignora  en  absoluto  que 
presencié  su  entrevista  con  Alhamar. 
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— No  importa,  Meneses  es  tan  malicioso  como  in- 
fame, y  es  seguro  que  le  extrañaría  que  os  admitiese 
en  mi  casa.  Otro  cualquiera  vería  en  esto  un  rasgo 
digno  de  elogio,  creyendo  que  trataba  de  favorecer  al 
hermano  en  creencias,  pero  él  no  comprende  nada 
que  sea  noble  y  justo. 

— ¿En  ese  caso,  qué  haremos?' 

— Por  el  pronto  paréceme  más  oportuno  que  per- 
manezcáis aquí.  Tomad  este  bolsillo. 

Y  Zulima  le  entregó  uno  á  Odón. 

— ¿Para  qué? 

— Contiene  unos  cien  ducados,  y  con  esa  cantidad 
podréis  atender  á  vuestras  necesidades,  permanecien- 
do en  esta  hostería  ó  donde  mejor  os  parezca. 

—Pero... 

— No  os  ofendáis  por  esta  pequeña  ofrenda  que  os 
hago. 

— ¿Y  creéis  que  en  esta  hostería  podré  considerar- 
me seguro? 

— Sí,  porque  no  permaneceréis  en  ella  más  que 
hoy. 

— ¿Y  mañana? 

— Mañana  saldremos  de  Játiva  emprendiendo  el 
camino  de  Granada,  donde  pienso  vengarme  de  Me- 
neses. 

— ¿Luego  D.  Beitrán  os  acompañará? 

— Desde  luego,  tengo  interés  en  que  me  crea  su 
más  sincera  amiga,  y  pagarle  después  con  creces  las 
infamias  que  ha  cometido.  Sabed  que  ese  hombre  es 
de  quien  menos  hubiera  sospechado.  Me  debe  mu- 
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chos  favores,  y  jamás  hubiese  creído  que  osara  trai- 
cionarme. 

— La  Providencia  fué  sin  duda  alguna  la  que  me 
condujo  al  bosque,  y  la  que  ha  hecho  después  que  os 
encuentre. 

—  Es  verdad,  Odón.  Ahora  sólo  tengo  que  haceros 
una  advertencia. 

— ¿Qué  deseáis? 

—  Para  mañana  á  estas  horas  tendréis  dispuesto  un 
caballo  y  adoptaréis  un  disfraz  cualquiera. 

—  Perfectamente. 

—  Don  Beltrán,  su  escudero  y  yo  emprenderemos 
nuestro  viaje,  y  vos  nos  seguiréis  á  una  respetable 
distancia.  Ya  sabéis,  caso  de  que  nos  perdieseis  de 
vista,  que  nos  dirigimos  á  Granada.  Allí  pararé  en 
una  hostería  del  Albaicín,  pero  vos  dirigios  á  la  casa 
de  un  respetable  anciano  amigo  mío,  que  se  llama 
Abul  Cazín  Venegas.  A  cualquiera  que  preguntéis 
por  él  en  el  barrio  morisco  os  dará  razón,  es  conoci- 
do de  todos. 

— Muy  bien. 

— Si  llegáis  á  su  casa  antes  que  yo  haya  visto  al 
anciano,  decidle  que  habéis  recibido  orden  mía  para 
esperarme.  Es  seguro  que  os  recibirá  perfectamente; 
apreciaba  mucho  á  mi  padre  y  me  conoce  desde  que 
nací. 

— Haré  al  pie  de  la  letra  cuanto  me  indicáis. 

—Y  ahora  adiós,  amigo  mío. 

La  joven  salió  de  la  estancia,  dirigiéndose  á  su 
casa.-. :  -  ■  s       ••  l       d  ■  -  -i  - 
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Durante  el  trayecto  multitud  de  ideas  cruzaron 
por  su  imaginación. 

— En  este  mundo — decíase — no  puede  una  fiarse 
más  que  de  sí  misma.  ¡Quién  había  de  decirme  que 
el  hombre  á  quien  tan  generosamente  acogí  en  mi 
casa,  y  en  el  que  puse  mi  confianza,  había  de  ser 
quien  labrara  mi  desventura!  ¡Ah,  yo  necesito  aña- 
dir otro  nombre  en  la  lista  de  las  personas  que  me 
son  odiosas! 

¿Y  cuál  será  su  objeto  al  acompañarme  á  Grana- 
da? ¡Al  principio  cuando  le  hablé  de  este  viaje,  me 
respondió  con  indiferencia,  pero  de  pronto  cambió 
su  propósito  de  partir  al  Nuevo-Mundo! 

No  cabe  duda  que  le  ha  guiado,  como  siempre,  el 
mercenario  interés. 

No  satisfecho  con  el  premio  que  ha  recibido  por 
su  traición,  quiere  tal  vez  hacerse  dueño  del  tesoro 
que  mi  padre  ocultó  en  un  subterráneo  del  Albaicín. 

Sí,  indudablemente  este  es  el  único  móvil  que  le 
impulsa  á  seguirme,  pero  cuan  pronto  va  á  ver  des- 
vanecidas sus  ilusiones.    [ 

Zulima,  al  prenetrar  en  la  casa,  dirigióse  directa- 
mente á  su  habitación. 

Deseaba  serenarse  un  poco  para  ciue  D.  Beltrán 
no  sospechase  que  conocía  sus  infames  propósitos. 

La  joven  se  dejó  caer  en  un  diván. 

— ¡Cuánta  infamia  existe  en  el  mundo! — exclamó 
después — ¡Ah,  sin  duda  alguna  cuando  Alhamar  me 
aseguró-  que  cuantas  tentativas  hiciese  para  vengar- 
me de  él  habían  de  ser  infructuosas,  era  tan  sólo  por-* 
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que  confiaba  en  que  Meneses  le  enterase  de  todos 
mis  proyectos. 

Afortunadamente  ya  sé  cuanto  ocurre,  y  muy  en 
breve  demostraré  á  uno  y  á  otro  de  lo  que  es  capaz 
una  mujer  de  mis  condiciones  cuando  está  ofendida. 

Poco  me  importa  que  haya  llegado  á  oídos  de  Al- 
hamar  que  pienso  hacer  un  viaje  á  Granada  para 
proporcionarme  riquezas  que  he  de  invertir  en  ha- 
cerle todo  el  daño  que  pueda.  Alhamar  sabe  dema- 
siado que  tiene  en  mí  una  enemiga  irreconciliable. 
¿Acaso  no  me  ha  confesado  él  mismo  que  fué  el  ma- 
tador de  D.  Enrique  de  Rivera,  esto  es,  del  único 
hombre  a  quien  he  amado  con  todo  mi  corazón? 

Aunque  tratase  de  apoderarse  de  mis  riquezas,  no 
lo  conseguiría,  pues  ignora  dónde  se  ocultan.  Para 
entrar  en  el  subterráneo  es  necesario  conocer  el  se- 
creto resorte  que  levanta  la  losa  que  lo  cubre,  y  esto 
he  cuidado  mucho  de  no  decírselo  á  nadie.  Mis  la- 
bios no  lo  revelarán,  pues  me  he  convencido  de  que 
ninguno  es  digno  de  mi  confianza. 

Zulima  quedóse  profundamente  pensativa. 

Luego  llamó. 

— Dile  á  D.  Beltrán  que  tenga  la  bondad  de  venir — 
ordenó  á  la  doncella  que  presentóse  en  el  dintel. 

Ésta  desapareció  de  nuevo  para  cumplir  el  encar- 
go que  acababan  de  darla. 

Entonces  Zulima  procuró  dominar  la  emoción  que 
experimentaba. 


CAPITULO    XXXVIII. 


La  partida. 


Don  Beltrán  de  Meneses  penetraba  en  el  aposento 
de  Zulima  un  instante  después. 

— Amigo  Meneses — dijo  Zulima  esforzándose  para 
que  D.  Beltrán  no  comprendiese  que  se  hallaba  jus- 
tamente resentida  con  él — ya  sabéis  que  tengo  el  ma- 
yor interés  en  salir  cuanto  antes  de  Játiva;  en  esta 
ciudad  no  estoy  tranquila,  y  prescindiendo  de  los 
tristes  recuerdos  que  á  cada  instante  se  renuevan  en 
mi  imaginación,  y  de  mis  deseos  de  vengarme  de  Al- 
hamar,  creo  que  aquí  nos  hallamos  expuestos  á  que 
cualquier  día  nos  sorprendan  nuestros  enemigos. 

— Es  cierto. 

— Por  lo  tanto,  mi  deseo  es  que  mañana  mismo 
emprendamos  el  viaje  á  Granada. 

— Por  mí  estoy  dispuesto,  ya  sabéis  que  he  for- 
mado el  firme  propósito  de  seguiros,  y  no  tenéis  más 
que  indicarme  cuándo  emprendemos  la  marcha. 

— Pues  ya  os  digo  que  mañana. 

— (A  qué  hora? 
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— Temprano,  á  eso  de  las  seis. 

—  ¿No  os  parece  más  oportuno  que  esperemos 
hasta  la  noche  de  mañana? 

— ¿Para  qué? 

— Me  consta  que  el  conde  de  Mélito  no  sólo  ha  to- 
mado en  la  ciudad  todo  género  de  precauciones,  sino 
que  éstas  se  han  extendido  hasta  á  los  alrededores; 
dicen  que  los  cuadrilleros  no  descansan  ni  de  noche 
ni  de  día. 

—Ya  habrá  medio  de  evitar  que  nos  encuentren. 

— ¿Pero  por  qué  no  elegís  las  horas  de  la  noche,  que 
facilitarán  nuestro  viaje? 

—  Porque  no  puedo  dominar  la  impaciencia  que 
me  devora. 

—En  ese  caso  haced  otra  cosa. 

— ¿Cuál,  amigo  mío? 

— Emprendamos  el  viaje  esta  misma  noche. 

—  Eso  no  es  posible. 
— {Por  qué? 

— Porque,  como  comprendéis,  es  necesario  hacer 
algunos  pequeños  preparativos,  de  los  que  me  ocupa- 
ré ahora. 

—  Sea  en  ese  caso  como  queráis. 

—  Sí,  Meneses,  no  tengáis  la  menor  duda  de  que 
llegaremos  á  Granada  sin  el  más  pequeño  contratiem- 
po. Otras  veces,  en  iguales  ó  peores  circunstancias, 
conseguí  evadirme  de  mis  enemigos,  y  ahora  me  su- 
cederá exactamente  lo  mismo. 

— Mucha  es  vuestra  confianza. 

— Y  por  fortuna  siempre  conseguí  salir  ilesa  de  los 
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arriesgados  proyectos  que  puse  en  práctica.  No  obs- 
tante, D.  Beltrán,  ahora  vuelvo  á  repetiros  lo  que 
ayer  os  dije. 

— No  sé  á  lo  que  os  referís. 

— Si  tan  sólo  estáis  resuelto  á  seguirme  creyén- 
doos en  la  obligación  de  hacerlo  por  pagarme  de  este 
modo  los  insignificantes  favores  que  os  he  prestado, 
os  relevo  del  compromiso. 

— No,.  Zuiima,  yo  tengo  sumo  gusto  en  ir  adonde 
vayáis  y  en  ayudaros  cuanto  me  sea  posible  á  que 
realicéis  vuestra  venganza. 

— ¿No  habéis  vuelto  á  ver  á  Alhamar? 

—No  le  he  visto,  ni  Dios  lo  permita  si  ha  de  ser 
para  presenciar  escenas  tan  desagradables  como  la 
que  tuvo  lugar  en  el  bosque. 

— Todos  dicen  que  ha  sabido  granjearse  la  estima- 
ción del  conde  de  Mélito  y  del  duque  de  Segorbe. 

—  Es  posible. 

— Y  que  sus  riquezas  se  han  aumentado  de  una 
manera  considerable  con  el  premio  que  obtuvo  por 
haber  dado  muerte  á  D.  Enrique  de  Rivera. 

Y  al  decir  esto,  los  negros  ojos  de  Zuiima  se  fija- 
ron en  Meneses  con  insistencia. 

Don  Beltrán  no  se  inmutó  lo  más  mínimo. 

Era  hombre  que  habíase  acostumbrado  á  disimu- 
lar las  emociones  que  experimentaba,  suponiendo 
que  su  malvado  corazón  fuese  susceptible  de  sentir 
alguna. 

—¿Conque  quedamos  en  que  mañana  partimos? — 
preguntóle  á  la  joven  un  instante  después. 
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—  Sí,  saldremos  de  aquí  á  las  siete. 

— Perfectamente,  para  esa  hora  estaré  dispuesto. 

Iba  D.  Beltrán  á  salir  de  la  estancia,  cuando  se 
acercó  de  nuevo  á  la  joven. 

— Había  olvidado  haceros  una  pregunta. 

— ¿Qué  queréis? 

— Supongo  que  no  habrá  el  menor  inconveniente 
en  que  nos  acompañe  mi  escudero. 

— Haced  lo  que  queráis,  aunque  creo  más  oportu- 
no que  vayamos  absolutamente  solos. 

— Bien,  en  ese  caso  le  diré  que  permanezca  en  esta 
casa  hasta  que  yo  le  avise. 

— Sí,  ya  sabéis  cuál  es  el  objeto  que  me  lleva  á 
Granada;  una  vez  que  hayamos  recogido  el  tesoro 
del  Albaicín... 

— ¿Volveremos  á  Valencia? 

— O  á  otro  sitio,  pero  lo  verdaderamente  esencial 
es  recoger  el  tesoro;  esa  es  la  clave  del  enigma,  la 
palanca  que  abre  todas  las  puertas. 

— Es  cierto. 

— Y  según  me  dijo  mi  padre,  la  cantidad  á  que  as- 
ciende es  respetable. 

Don  Beltrán  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  afec- 
tando hallarse  distraído,  para  que  la  joven  no  advir- 
tiese la  expresión  de  alegría  que  resplandeció  en  sus 
ojos. 

— Hasta  mañana,  Zulima — dijo  después  alargan- 
do su  mano  á  la  joven. 

La  hija  del  Zagal  tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo 
para  no  negarle  la  suya. 
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Comprendiendo,  sin  embargo,  que  el  detalle  más 
pequeño  sería  bastante  para  que  Meneses  se  previ- 
niera, tendióle  su  mano  con  fingida  efusión. 

Un  momento  después  Meneses  salió  de  la  estancia 
y  dirigióse  á  la  suya,  en  la  que  se  hallaba  su  escu- 
dero. 

— Barrado,  necesito  que  dispongas  mi  equipaje. 

— ¿Cuándo  partimos? 

— Mañana  muy  temprano,  pero  tú  no  vendrás  con 
nosotros. 

— ¿Pues  cómo? 

— Me  conviene  más  que  permanezcas  aquí,  mi  au- 
sencia será  muy  breve. 

—  Perfectamente. 

— Yo  vendré  á  reunirme  contigo  y  entonces  reali- 
zaremos el  propósito  que  hace  días  te  anuncié. 
— ¿Partiendo  al  Nuevo-Mundo? 

—  Bien  al  Nuevo-Mundo  ó  al  extranjero.  Es  posi- 
ble que  nos  dirijamos  hacia  Flandes,  donde  como 
no  ignoras,  tengo  un  buen  amigo. 

— ¿Don  Juan  Manuel? 

— Con  efecto:  en  fin,  á  mi  regreso  ya  estaré  comple- 
tamente decidido  acerca  de  lo  que  me  conviene  hacer. 

Don  Beltrán  se  acostó  tan  pronto  como  el  escude- 
ro le  dejó  solo. 

Antes  de  conciliar  el  sueño  embriagóse  en  los  más 
dulces  pensamientos. 

— Voy  á  ser  rico,  inmensamente  rico  y  gozo  de 
una  libertad  completa — exclamaba  estregándose  las 
manos  con  satisfacción  —  ¿quién   había  de    decirme 
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cuando  Zulima  me  propuso  en  Burgos  que  viniera  á 
Valencia  para  tomar  parte  en  las  contiendas  de  no- 
bles y  populares,  que  esto  había  de  ser  la  base  de  mi 
fortuna  y  de  mi  tranquilidad?  Claro  es  que  Zulima 
cuando  vea  que  su  tesoro  ha  desaparecido  sospechará 
de  mí,  pero  qué  me  importa.  En  primer  lugar,  se  ha- 
lla incapacitada  para  hacer  reclamación  de  ningún 
género,  pues  tiene  que  ocultarse,  y  aunque  no  fuese 
así  yo  negaría,  y  como  no  existen  pruebas  que  me 
acusen... 

Además,  hay  otro  medio  más  seguro  para  preca- 
verse contra  las  asechanzas  de  esa  joven.  Nada  más 
fácil  que  hacer  que  caiga  en  manos  de  la  justicia.  La 
Inquisición  se  encargará  de  encerrarla  en  uno  de  sus 
calabozos  y  hasta  es  posible  que  la  lleven  al  quema- 
dero. ¡Cuántos  han  ido  á  él  con  menos  motivos!  Yo 
conozco  todos  los  secretos  de  esa  mujer,  y  haciendo 
llegar  á  oídos  del  monarca  que  ella  fué  quien  asesinó 
á  su  padre,  y  quien  tuvo  por  lo  tanto  la  culpa  de  que 
la  reina  sufriese  la  enajenación  mental  que  padece, 
don  Carlos  no  dudará  en  decretar  la  muerte  de  Zu- 
lima. 

¡Entonces  sí  que  podré  considerarme  completa- 
mente dichoso! 

Y  D.  Beltrán,  halagado  con  estos  infames  proyec- 
tos durmióse,  teniendo  dulces  ensueños,  en  los  que  se 
veía  dueño  de  inmensas  riquezas. 

Entretanto  Zulima  velaba. 

Su  pensamiento  no  podía  apartarse  de  lo  que  ha- 
bía sabido  por  el  bonetero  Odóri. 
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—  ¿Parece  imposible — exclamaba — aun  no  me  de- 
termino á  dar  completo  crédito  á  lo  que  Odón  me  ha 
dicho.  Aunque  no  vacilé  nunca  en  cometer  las  más 
difíciles  empresas,  aunque  soy  implacable  en  mis 
odios,  no  los  he  sentido  más  que  hacia  aquellas  per- 
sonas que  más  ó  menos  directamente  me  ofendieron. 
En  cambio  sería  capaz  de  sacrificarme  por  los  que 
me  hicieron  algún  bien. 

Sin  embargo,  no  cabe  duda  que  cuanto  el  bonete- 
ro me  ha  dicho  es  cierto. 

¿Qué  móvil  podía  inducirle  á  desacreditar  á  mis 
ojos  á  D.  Beltrán? 

Haciéndose  Zulima  estas  reflexiones  empezó  á 
amanecer. 

La  joven  vio  desde  la  ventana  de  su  aposento,  que 
caía  sobre  un  patio,  salir  al  escudero  de  Meneses  y 
preparar  el  corcel  de  su  señor. 

Una  hora  después  D.  Beltrán  y  Zulima  aventurá- 
banse sobre  sus  caballos  hacia  el  campo. 

La  joven  estaba  intranquila. 

Sus  ojos  fijábanse  en  cuantos  transeúntes  ha- 
llaban. 

Al  encontrarse  algo  lejos  de  la  ciudad,  vio  que  á 
larga  distancia  los  seguía  un  jinete. 

La  hija  del  Zagal  reconoció  en  él  al  bonetero 
Odón. 

Durante  el  viaje  no  ocurrió  á  nuestros  personajes 
ningún  contratiempo. 

Verdad  es  que  en  contra  de  la  opinión  de  Meneses, 
los  alrededores  de  Játiva  no  se  hallaban  vigilados. 
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Por  el  contrario,  el  conde  de  Mélito,  no  convenci- 
do por  completo  de  que  la  Germanía  hubiese  termi- 
nado, y  temeroso  de  que  un  nuevo  jefe  se  pusiese  al 
frente  de  los  populares,  como  había  hecho  Rivera 
después  del  asesinato  de  Vicente  Peris,  había  concen- 
trado casi  todas  las  fuerzas  de  que  disponía  en  la  ca- 
pital, á  fin  de  evitar  que  un  nuevo  movimiento  de 
los  sediciosos  le  obligara  á  tener  que  abandonar  su 
palacio. 

Esta  medida  favoreció  extraordinariamente  á  nues- 
tros viajeros,  quienes  salieron  del  reino  de  Valencia 
penetrando  en  Andalucía. 

Guando  algunos  días  después  vio  la  hija  del  Zagal 
dibujarse  en  el  horizonte  las  elevadas  cumbres  del 
Albaicín,  un  hondo  suspiro  se  escapó  de  su  pecho. 

— ¡Cuan  dichosa  ha  pasado  mi  infancia  en  ese 
hermoso  país! — se  dijo — ¡pero  cuan  amargo  es  el  re- 
cuerdo de  la  ventura  pasada! 

Luego  Zuiima  acordóse  de  los  propósitos  que  ha- 
bía abrigado  poco  antes  de  morir  D.  Enrique  de  Ri- 
vera. 

— ¡Ah! — se  dijo — ¡cuánta  diferencia  existe  de  en- 
tonces á  ahora!  Si  hubiera  venido  á  mi  patria  acom- 
pañada de  él,  sería  completamente  feliz,  pero  ahora... 
ahora  ya  no  puede  haber  ventura  para  mi  corazón. 
Hasta  el  cielo,  cuya  diafanidad  admirábame  siempre, 
ahora  me  parece  triste. 

Y  es  que  todo  lo  veo  bajo  el  negro  prisma  de  mi 
desventura. 

Los  dos  jinetes  entraron  en  Granada. 
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— ¿Nos  dirigiremos,  desde  luego,  á  la  casa  donde 
se  oculta  el  tesoro?— preguntó  Meneses  á  la  joven. 

— No,  como  comprendéis,  ignoro  si  el  venerable 
anciano  que  en  ella  vivía  continúa  allí.  Esta  noche 
me  haré  con  noticias  concretas  y  mañana  mismo  el 
tesoro  obrará  en  nuestro  poder. 

— ¿Adonde  nos  dirigimos  entonces? 

— A  una  hostería. 

—  Perfectamente. 

Los  dos  viajeros  penetraron  en  el  Albaicín,  ese  ba- 
rrio morisco  que  aun  en  nuestros  días  conserva  su 
carácter  árabe. 

La  joven  se  detuvo. 

—He  aquí  una  posada— dijo  á  D.  Beltrán. 

Ambos  instaláronse  en  ella  un  instante  después. 
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CAPITULO  XXXIX. 


Donde  Zulima  se  dispone  á  vengarse  de  Me  n  eses 


Zulima,  aquella  misma  noche,  tan  pronto  como 
don  Beltrán  se  retiró  á  su  aposento,  cambió  su  traje 
de  menestral  por  el  que  á  su  sexo  correspondía,  y 
después  de  cubrirse  con  un  manto,  salió  de  la  posada. 

Su  objeto,  como  comprenderán  nuestros  lectores, 
era  ver  al  anciano  Venegas  y  á  Odón,  caso  de  que 
éste  hubiese  llegado,  pues  como  la  joven  había  su- 
puesto, perdióle  de  vista  en  el  camino. 

Verdad  es  que  el  bonetero,  á  fin  de  que  D.  Beltrán 
no  se  apercibiese  de  que  le  seguía,  hizo  acortar  el 
paso  al  corcel  que  montaba. 

La  joven,  después  de  cruzar  algunas  de  las  tortuo- 
sas callejas  del  Albaicín,  detúvose  junto  á  la  puerta 
de  una  vieja  casa. 

Aquella  era  la  vivienda  de  Abul  Cazín  Venegas,  y 
por  lo  tanto  en  la  que  se  hallaba  escondido  el  tesoro 
del  Zagal. 

Zulima  llamó. 
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Un  momento  después  un  antiguo  sirviente  del  wa- 
cir  abrió. 

— ¿Está  tu  señor? — preguntóle  la  joven. 

— Sí,  ya  sabéis  que  raras  veces  abandona  esta 
casa. 

Zulima  repasó  el  zaguán,  y  aventurándose  luego 
por  un  largo  corredor,  penetró  en  la  estancia  donde 
el  anciano  hallábase  reclinado  en  un  diván  de  rojo 
damasco  con  adornos  de  oro. 

El  wacir  al  ver  á  la  joven,  por  quien  sentía  un  ex- 
traordinario afecto,  una  sonrisa  dibujóse  en  sus  la- 
bios, y  abandonando  su  asiento  la  dijo: 

— Dame  un  abrazo,  hija  mía;  no  esperaba  verte 
tan  pronto  por  esta  casa. 

— ¿Por  qué  no,  mi  buen  Abul? 

—  ¡Desconfío  tanto  de  todo  aquello  que  resulta 
agradable  para  mí!  Siéntate,  siéntate  á  mi  lado. 

El  viejo  Abul,  como  hemos  dicho  en  otras  ocasio- 
nes, había  sido  el  amigo  de  confianza  del  Zagal,  y 
quien  le  acompañó  al  reino  de  Benemerín,  no  sepa- 
rándose de  él  hasta  que  el  monarca  de  los  andaluces 
murió  de  la  manera  que  ya  hemos  referido. 

— ¿Qué  te  trae  por  aquí,  hermosa  Zulima? — pre- 
guntó el  anciano. 

— Tenemos  mucho  que  hablar. 

—  Pues  empieza  cuando  quieras;  bien  mereces  tú, 
la  hija  del  que  fué  mi  mejor  amigo,  que  altere  esta 
noche  la  tradicional  costumbre  de  acostarme  tem- 
prano. 

— Ante  todo,  debo  manifestarte  que  mi  padre  me 
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dijo  poco  tiempo  antes  de  morir,  que  si  en  alguna 
ocasión  me  hablaba  falta  de  recursos... 

— ¿Acudieras  á  mí? — interrumpió  el  anciano — bien 
tiizo  Abdhalla,  pues  ya  sabes  que  cuanto  poseo  es 
tuyo. 

—  Gracias,  Abul:  agradezco  mucho  tu  generoso 
ofrecimiento,  pero  no  es  necesario  que  hagas  por  mí 
>el  más  pequeño  sacrificio. 

— ¿Entonces  qué  fué  lo  que  tu  padre  te  dijo? 

— Me  dijo  que  si  alguna  vez  necesitaba  recursos 
viniese  á  tu  casa,  y  que  en  un  subterráneo  de  ella  en- 
contraría un  tesoro. 

— ¡Un  tesoro! 

—Sí. 

— Extraño  mucho  que  tu  padre  no  me  hablase  ja- 
más de  esto,  pues  no  ignoras  la  inmensa  confianza 
con  que  me  favoreció  siempre. 

— No  fué,  sin  duda  alguna,  porque  abrigase  des- 
confianza de  ti. 

—  Lo  sé,  Abdhalla  estaba  firmemente  persuadido 
de  mi  honradez,  pero  prosigue,  hija  mía. 

— No  te  ocultaré  que  desde  que  no  nos  hemos  visto 
he  acometido  empresas  que  me  han  arruinado. 

— ¿Y  como  es  natural,  ahora  vienes  en  busca  de  lo 
que  tan  legítimamente  te  pertenece? 

—Sí,  Abul. 

— Pues  hija  mía,  busquemos  ese  tesoro  cuando 
quieras;  supongo  que  tu  padre  te  diría  en  qué  sitio 
se  halla  la  puerta  ó  trampa  que  conduce  á  ese  sub- 
terráneo. 
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— Sí,  me  lo  dijo:  en  ei  sótano  de  esta  casa  encon- 
traremos una  losa  donde  se  halla  grabado  mi  nombre. 

— Cierto,  en  las  pocas  veces  que  he  bajado  á  él 
he  visto  la  señal  que  me  dices. 

— Pues  sabe  que  por  medio  de  un  resorte,  esa  losa 
se  levanta. 

— Bien,  como  comprendes,  yo  no  necesito  que  me 
digas  ei  procedimiento. 

Iba  el  anciano  á  levantarse,  cuando  Zulima  le  de- 
tuvo. 

— ¿Adonde  vas? 

— ¡Qué  pregunta!  ¿Acaso  no  vamos  en  busca  del 
tesoro? 

— Ahora  no. 

— ¿Por  qué? 

— Antes  de  responder  á  tu  pregunta  tengo  que  re- 
ferirte muchas  cosas. 

— Guantas  quieras,  pero  lo  que  no  permito  en  ma- 
nera alguna  es  que  pase  esta  noche  sin  que  hagamos 
una  visita  al  subterráneo. 

— ¿Para  qué  esa  prisa? 

— Supon  que  ya  no  existiesen  esas  riquezas,  aun- 
que lo  considero  muy  difícil,  pues  esta  casa  no  ha 
sido  habitada  más  que  por  mí  desde  que  tu  buen 
padre  la  abandonó.  Fué  uno  de  los  muchos  obse- 
quios con  que  me  distinguió,  y  ahora  me  explico  per- 
fectamente la  recomendación  que  al  donármela  me 
hizo. 

— {Qué  te  dijo,  Abul? 

— Me   dijo:  Abul,  si  algún  día  por  los  muchos 
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vaivenes  que  nos  hace  sufrir  la  fortuna,  te  ves  redu- 
cido á  la  estrechez,  véndelo  todo,  sin  exceptuar  las 
fincas  y  alhajas  que  por  tus  muchos  merecimientos 
te  he  otorgado,  pero  no  te  desprendas  nunca  de  la 
vieja  morada  del  Albaicín.  Yo  creí  entonces  que  al 
hacerme  esta  recomendación  era  porque  esta  casa 
tendría  para  él  algún  grato  recuerdo;  pero  ahora 
comprendo  que  su  deseo  de  que  obrase  en  mi  poder 
era  por  encerrarse  en  ella  el  tesoro  de  que  te  habló. 

—  ¡Pobre  padre  mío! 

— No  le  olvidaré  nunca.  No  transcurre  una  sola 
hora  sin  que  le  recuerde. 

— Mucho  te  quería. 

— Y  yo  también  á  él.  ¿Pero  á  qué  evocar  estos  tris- 
tes recuerdos?  Hablemos  de  otra  cosa. 

Y  el  viejo  musulmán  enjugóse  una  lágrima  que 
pugnaba  por  rodar  por  su  pálida  mejilla. 

Luego  prosiguió: 

— Antes  me  has  dicho  si  no  me  engaño,  que  tenías 
que  hablarme.  Empieza,  pues,  hija  mía. 

— Tengo  que  pedirte  un  consejo. 

— ¿Un  consejo? 

—Sí. 

— El  Profeta  ilumine  mi  cansada  razón  para  que 
te  lo  dé  tan  sincero  como  es  el  cariño  que  siempre  te 
tuve. 

— Abul,  sabe  ante  todo  que  he  amado  á  un  joven 
muy  distinguido  de  Castilla. 

— ¿Cristiano,  por  supuesto? 

-Sí. 
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— Bien,  si  él  te  amaba  verdaderamente  como  te 
mereces  por  tus  prendas  y  tu  talento,  posible  es  que 
hasta  hubieras  conseguido  hacerle  abjurar  de  sus 
creencias. 

— O  yo  de  las  mías. 

— No,  Zulima,  eso  no,  tú  debes  respetar  las  que 
tus  padres  te  enseñaron  desde  la  cuna. 

— No  temas  que  me  haga  cristiana:  el  único  móvil 
que  me  hubiera  inducido  á  cambiar  de  religión  era 
el  ser  esposa  de  ese  joven  á  quien  adoraba,  y  des- 
graciadamente esto  no  puede  ser  ya  porque  mi  ama- 
do ha  muerto. 

— Es  una  gran  desgracia. 

— Y  tanto  más  cuanto  que  ha  muerto  asesinado 
cobardemente. 

— ¡Ah!  eso  es  peor  todavía. 

— No  me  entretendré  en  referirte  la  serie  de  dis- 
gustos que  he  tenido;  basta  que  sepas  que  la  persona 
á  quien  he  hecho  en  el  mundo  más  favores,  con 
quien  estuve  siempre  dispuesta  á  compartir  mi  casa 
y  mi  pan,  ha  sido  quien  por  un  puñado  de  oro  ven- 
dió al  ídolo  de  mis  amores,  al  hombre  que  en  un 
breve  plazo  iba  á  conducirme  ante  el  altar. 

— No  me  sorprende,  hija  mía — dijo  el  anciano — 
desgraciadamente  mi  avanzada  edad  me  ha  dejado 
como  patrimonio  la  amarga  experiencia,  fruto  de  los 
muchos  años  que  he  vivido. 

— Ese  hombre,  en  quien  yo  tenía  una  confianza 
ciega,  es  el  que  me  ha  acompañado  á  Granada. 

— ¿Y  cómo  sabiendo  que  fué  traidor  á  tu  amante  y 
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por  lo  tanto  á  ti,  le  has  permitido  que  vaya  á  tu  lado 
ni  un  solo  momento? 

—  Porque  esto  conviene  á  mis  planes. 
— ¿Cómo  se  llama? 

— Don  Beltrán  de  Meneses. 

Al  oir  este  nombre,  las  mejillas  del  anciano  palide- 
cieron, y  sus  ojos,  desmesuradamente  abiertos,  fijá- 
ronse en  los  de  Zulima. 

—  ¡Don  Beltrán  de  Meneses! — repitió. 

— Sí,  ese  es  su  nombre.  ¿Acaso  le  conocías? 

— Sin  duda,  es  hijo  de  un  infame  á  quien  conocí 
mucho.  ¿Qué  edad  tendrá? 

— Unos  cincuenta  años. 

— ¿Tiene  las  cejas  unidas,  lo  que  da  á  su  rostro 
lana  expresión  siniestra? 

—  Precisamente. 

— En  ese  caso  es  el  mismo  á  quien  yo  me  refiero, 
pero  no  puedo  explicarme  que  ese  hombre  viva. 

— ¿Por  qué? 

— Sabe,  hija  mía,  que  D.  Beltrán  de  Meneses  era 
uno  de  los  más  encarnizados  enemigos  de  tu  padre, 
y  que  defendió  la  causa  de  los  abencerrajes.  Nada 
que  de  ese  hombre  me  digas  puede  sorprenderme. 

— ¿Y  creías  que  había  dejado  de  existir? 

— Como  que  en  una  ocasión  que  trataba  de  robar 
á  Zoraya,  la  hermana  política  de  tu  padre,  yo  le 
asesté  un  terrible  tajo,  dejándole  por  muerto  en  las 
playas  de  África. 

—  Pues  desgraciadamente  no  le  quitaste  la  vida. 

— Ha  sido  una  verdadera  desgracia;  ¿y  ese  es  el 
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hombre  en  quien  depositaste  tu  confianza?  ¡Ah,  sólo 
porque  eres  una  joven  se  concibe!  Apártate  de  él 
como  de  una  fiera;  no  puedes  comprender  cuánta 
perversidad  encierra  su  corazón. 
— Por  mi  desgracia  ya  lo  sé,  Abul. 

—  ¿Y  dices  que  D.  Beltrán  está  en  Granada? 

— Sí,  él  ignora  que  han  llegado  á  mis  oídos  las  in- 
famias que  cometió  con  mi  amante,  y  aunque  tengo 
que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  dominar  el  odio 
que  me  inspira,  me  conviene  que  me  crea  su  amiga. 

— {Para  qué? 

— Para  vengarme. 

— ¡Ah,  Zulima!  Nunca  fui  rencoroso;  por  el  con- 
trario, siempre  he  estado  dispuesto  á  perdonar  las 
ofensas  que  me  hicieron,  pero  respecto  á  ese  hombre, 
te  aseguro  que  si  vuelvo  á  verle  en  mi  camino,  an- 
ciano y  todo  como  soy,  haré  una  nueva  tentativa 
para  verter  su  sangre. 

— No  hace  falta  que  te  expongas. 

— ¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 

—  Hasta  hace  muy  pocos  días  he  ignorado  que 
Meneses  me  traicionaba.  Creíale,  por  el  contrario, 
uno  de  mis  más  sinceros  amigos,  quizás  el  único,  ex- 
ceptuándote á  ti,  á  quien  considero  como  á  un  padre. 
Yo  había  cometido  la  imprudencia  de  decirle  á  ese 
hombre  que  poseía  un  tesoro  en  una  casa  del  Al- 
baicín. 

— ¡Qué  ligereza! 

—Y  apenas  tuvo  noticia  de  ello  brindóse  lleno  de 
solicitud  á  acompañarme. 
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— Ya  lo  creo;  ese  infame  pensará  usurparte  tus  ri- 
quezas. 

— Pero  no  lo  conseguirá. 

— Eso  desde  luego:  desde  ahora  voy  á  constituirme 
en  el  guardián  más  celoso.  Ten  por  seguro  que  si 
ese  tesoro  fuese  mío,  no  lo  vigilaría  con  mayor 
interés. 

— Ya  lo  sé,  noble  anciano,  pero  poco  tiempo  ten- 
drás que  hacer  el  sacrificio  que  te  impones. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  D.  Beltrán  de  Meneses  vivirá  poco.  Por 
él  he  perdido  ai  hombre  que  yo  adoraba  con  toda  mi 
alma,  y  necesito  vengarme. 

— No  seré  yo  quien  te  haga  desistir  de  tu  idea.  Al 
contrario,  si  fuese  preciso  te  alentaría. 

— No  hace  falta.  Mañana  mismo  pienso  que  mis 
deseos  se  realicen. 

— ¿Qué  vas  á  hacer? 

— Manifestarle  que  el  tesoro  se  halla  en  esta  casa 
y  decirle  de  qué  manera  podrá  llegar  á  él. 

— Te  comprendo,  yo  estaré  prevenido  y  entonces... 

— No  hace  falta  que  tú  te  expongas. 

— No  temas  por  mí,  viejo  y  todo  me  atrevo  á  de- 
mostrar á  D.  Beltrán  que  aun  sé  cortar  una  cabeza 
con  un  solo  tajo  de  mi  cimitarra. 

Abul  quedóse  un  instante  pensativo. 

— Se  me  ocurre  una  dificultad  para  la  realización 
de  tu  proyecto — dijo  después. 

— ¿Cuál? 

— Si  Meneses  averigua  que  yo  vivo  en  esta  casa, 
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es  posible  que  á  pesar  de  su  desmedida  ambición,  no 
se  determine  á  venir  á  ella. 

— Nada  más  fácil  que  vencer  ese  obstáculo. 

— ¿De  qué  modo? 

— Le  diré  á  Meneses  que  esta  casa  se  halla  desha- 
bitada. 

—Con  efecto,  para  lo  cual  haré  que  desalojen  de 
muebles  las  habitaciones  de  la  planta  baja.  Es  nece- 
sario tenderle  un  lazo  y  el  que  me  has  propuesto  es 
de  los  más  seguros. 

— ¿Luego  estás  resuelto  á  complacerme? 

— Con  alma  y  vida,  hija  mía. 

— Gracias,  Abul. 

La  joven  se  puso  en  pie. 

— ¿Te  alejas  ya? 

— Sí,  es  muy  tarde  y  quiero  hallarme  en  la  posa- 
da antes  que  amanezca,  para  que  D.  Beltrán,  que 
como  sabes  es  la  esencia  de  la  malicia,  no  advierta 
que  he  salido. 

— Adiós,  pues,  Zulima,  hasta  mañana;  para  la  no- 
che todo  estará  dispuesto.  No  tengas  la  menor  duda 
que  el  lobo  caerá  en  la  trampa. 

— Ambiciona  un  tesoro  y  lo  que  va  á  encontrar  es 
la  muerte. 

Zulima  salió  de  la  casa  del  viejo  Abul. 

Este,  en  vez  de  acostarse,  tomó  una  lámpara,  y 
aventurándose  por  una  estrecha  y  empinada  escalera 
se  dirigió  al  sótano. 

Una  vez  en  él,  buscó  la  losa  en  que  se  hallaba 
grabado  el  nombre  de  Zulima. 
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— Esta  es  la  entrada — se  dijo — ¡ah,  no  me  separo 
de  este  sitio  hasta  mañana,  para  evitar  que  el  infame 
de  Meneses  haga  alguna  tentativa. 

Y  el  anciano  sentóse,  colocando  sus  pies  sobre  la 
piedra  que  cubría  la  abertura. 

De  este  modo  pasó  el  bueno  de  Abul  el  resto  de 
la  noche. 


CAPITULO  XL. 


En  busca  del  tesoro 


Al  siguiente  día,  apenas  penetraron  los  primeros 
reflejos  del  sol  á  través  de  los  vidrios  de  la  ventana 
del  aposento  de  Zulima,  ésta  se  levantó. 

inmediatamente  dirigióse  hacia  la  estancia  de  Me- 
neses. 

Supo  por  uno  de  los  dependientes  que  D.  Beltrán 
había  abandonado  el  lecho  antes  que  amaneciese,  y 
entonces  llamó  á  la  puerta  de  su  estancia. 

— Adelante — respondió  D.  Beltrán. 

Zulima  penetró  en  el  aposento. 

— Muy  madrugadora  estáis,  hermosa  Zulima — dijo 
Meneses. 

— Con  efecto,  me  hallaba  inquieta,  pues  me  he  des- 
pertado hace  algunas  horas. 

— ¿Y  cuáles  son  vuestros  proyectos  para  hoy? 

— ¿Para  hoy? — respondió  la  joven — pues  precisa- 
mente he  venido  en  vuestra  busca  con  objeto  de  co- 
municároslos. 

— Hablad,  pues. 
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— Ya  sabéis,  amigo  mío,  cuál  es  el  único  móvil  que 
me  ha  inducido  á  venir  á  Granada. 

— Con  efecto,  el  tesoro  del  Albaicín. 

— Como  sabéis,  mis  recursos  están  agotados  por 
completo,  y  sin  dinero  sería  de  todo  punto  imposible 
acometer  la  empresa  que  me  propongo  llevar  á  cabo. 
Según  me  dijo  mi  padre,  las  riquezas  que  guardó  en  el 
subterráneo  ascienden  á  una  crecida  suma  en  metá- 
lico, sin  contar  con  las  alhajas  de  gran  valor,  las  cua- 
les, caso  que  fuese  necesario,  son  fáciles  de  reducir  á 
moneda, 

— Con  efecto.. 

— Mi  propósito  era  que  hoy  mismo  visitásemos  el 
sitio  en  que  ese  tesoro  se  oculta,  pero  he  cambiado  de 
opinión. 

— No  comprendo. 

— Esas  riquezas  las  considero  seguras,  pues  nadie, 
si  exceptúa  á  nosotros  dos,  sabe  dónde  se  hallan 
ocultas. 

— Desde  luego,  y  aun  á  mí  debéis  exceptuarme:  sé 
que  se  hallan  en  una  casa  muy  próxima,  pero  nada 
más. 

— Como  comprendéis,  si  no  os  he  dado  más  porme- 
nores no  ha  sido  por  falta  de  confianza. 

— Bien  lo  sé,  Zulima:  ¿habíais  de  desconfiar  de  mi,, 
que  siempre  he  sido  vuestro  más  sincero  amigo? 

— Prueba  de  que  no,  que  voy  á  poneros  en  antece- 
dentes respecto  al  asunto. 

Al  final  de  esta  calle  hay  un  viejo  caserón  que  no 
puede  equivocarse  con  ningún  otro.  Es  el  último  que 


LOCURA    DE   AMOR.  401 

se  halla  á  mano  izquierda  y  es  el  edificio  mayor  que 
se  encuentra  en  la  calle. 

Don  Beltrán,  aunque  fingía  escuchar  con  indiferen- 
cia las  palabras  de  Zulima,  no  perdía  ni  uno  de  los 
pormenores. 

— El  edificio — prosiguió  la  hija  del  Zagal— tiene  á 
su  espalda  una  pequeña  tapia  que  defendía  un  par- 
que, en  el  que  ahora  crecen  los  abrojos  libremente, 
pues  hace  muchos  años  que  nadie  lo  cultiva.  Muy 
fácil  ha  de  sernos  saltar  la  tapia,  sin  temor  de  que 
nadie  nos  vea. 

— ¿Acaso  la  casa  está  deshabitada? 

— Sí.  Luego  penetraremos  por  una  puerta  que  con- 
duce á  un  espacioso  zaguán,  y  en  la  habitación  pró- 
xima á  éste  encontraremos  una  angosta  escalera  que 
conduce  al  sótano. 

— ¿Y  es  en  él  donde  se  halla  la  abertura  que  condu- 
ce al  subterráneo  que  guarda  el  tesoro? 

— Con  efecto,  en  el  pavimento  del  sótano,  que  se 
halla  cubierto  con  grandes  losas  de  granito,  hay  en 
una  de  ellas  grabado  mi  nombre.  En  un  pequeño  in- 
tersticio de  la  primera  letra  se  introduce  esta  llave,  y 
después  de  hacerla  girar  tres  veces,  la  losa  que  cubre 
la  trampa  ábrese  por  medio  de  un  resorte. 

— No  es  fácil  que  con  tantas  precauciones  como 
tomó  vuestro  padre,  el  tesoro  haya  desaparecido. 

— Creo  exactamente  lo  mismo  que  vos,  pero  de 
todas  maneras  conviene  que  mañana  mismo  vaya- 
mos al  subterráneo. 

—  ¿Mañana? 

LOCURA  DB  A.M0H.— TOMO    U.  51 


402  LOCURA    DE    AMOR. 

—Sí. 

— ¿Y  por  qué  no  hemos  de  ir  hoy? 

— Ese  era  mi  propósito,  pero  como  conceptúo  se- 
guras mis  riquezas  y  mi  deseo  por  visitar  las  campi- 
ñas y  algunos  edificios  de  esta  ciudad,  que  como 
sabéis  ha  sido  mi  cuna,  es  inmenso,  he  pensado  de- 
dicar el  día  de  hoy  á  evocar  recuerdos,  y  mañana, 
apenas  brille  el  sol,  nos  dirigiremos  al  subterráneo. 

— Sea  como  queráis. 

— Ahora  bien,  amigo  Meneses — prosiguió  la  jo- 
ven— ya  sabéis  las  muchas  preocupaciones  que  tengo; 
nada  más  fácil  que  en  mi  distracción  perdiera  esta 
llave,  cuyas  extrañas  guardas  podéis  apreciar,  y  á  fin 
de  precaverme  contra  este  incidente,  que  haría  difícil 
si  no  imposible  nuestra  entrada  en  el  subterráneo,  os 
suplico  que  la  guardéis  hasta  mañana. 

—No  hay  inconveniente — apresuróse  á  responder 
don  Beltrán. 

Y  tomando  de  manos  de  Zulima  la  llave  que  le 
alargaba,  guardóla  cuidadosamente. 

— Mañana  mismo— prosiguió  la  joven — iremos  ala 
vecina  casa,  y  no  creo  que  recibamos  un  desengaño. 

— ¿En  qué  sentido  habíamos  de  recibirlo? 

—Como  comprendéis,  hace  muchos  años  que  esas 
riquezas  están  enterradas;  y  aunque  como  antes 
habéis  dicho  muy  bien,  mi  padre  tuvo  cuidado  de 
emplear  todo  género  de  precauciones  para  que  no  las 
descubriesen,  no  sería  tampoco  imposible  que  en  vez 
de  hallar  el  tesoro  no  encontrásemos  sino  el  sitio 
donde  estuvo. 
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— No  lo  creo. 

— Ni  yo  tampoco. 

—  Esto  es  cuanto  tenía  q\ík  recomendaros:  ahora, 
amigo  Metieses,  voy  á  salir  y  á  evocar  recuerdos,  que 
no  tengo  pocos  en  la  localidad  en  que  nos  hallamos. 

Y  Zulima  salió  de  la  estancia. 

Un  momento  después  aventurábase  por  la  calle  y 
dirigióse  á  la  morada  de  Abul  Cazín,  en  la  que  en- 
contró al  bonetero  Odón. 

La  joven  le  presentó  al  anciano  Venegas. 


Entretanto  D.  Beltrán  de  Meneses  hallábase  abs- 
traído en  sus  más  dulces  pensamientos. 

— Todo  va  saliendo  á  medida  de  mis  deseos — de- 
cíase— con  un  poco  de  sangre  fría,  y  nunca  he  careci- 
do de  ella,  no  sólo  puedo  hacerme  dueño  de  las  ri- 
quezas que  se  encierran  en  ese  subterráneo,  sino  que 
hasta  puedo  seguir  gozando  de  la  amistad  y  la  con- 
fianza de  Zulima.  ¡Parece  imposible  que  una  mujer 
tan  astuta  y  maliciosa,  haya  cometido  una  ligereza 
como  la  que  acaba  de  hacer  dándome  esta  llave! 

Esta  misma  noche  iré  al  viejo  caserón  que  me  ha 
descrito,  me  haré  dueño  de  cuanto  halle,  y  cuando 
mañana  acompañe  á  Zulima  no  encontrará  nada,  y 
ella  supondrá  que  el  tesoro  le  ha  sido  usurpado  por 
cualquiera  otra  persona  durante  su  ausencia.  ¡Lás- 
tima que  no  haya  venido  mi  escudero,  pues  como 
me  inspira  gran  confianza,  me  hubiese  ayudado  á  sa- 
car las  riquezas  del  subterráneo.  Pero,  en  fin,  yo  lo 
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haré.  Una  noche  es  muy  larga  y  durante  ella  pu^de 
hacerse  mucho. 

Don  Beltrán  no  quiso  salir  de  su  estancia  en  todo 
el  día. 

Se  lo  pasó  reclinado  indolentemente  en  un  diván 
contemplando  la  llave  que  abría  la  entrada  del  sub- 
terráneo que  encerraba  el  tesoro  de  Zuiima. 

Cuando  anocheció  supo  por  uno  de  los  criados  que 
la  joven  había  vuelto. 

Entonces  dirigióse  á  su  estancia. 

Zuiima  se  hallaba  muy  pensativa. 

— Amigo  Meneses — le  dijo — no  podéis  tener  una 
idea  de  lo  mucho  que  he  andado.  Desde  el  Albaicín 
fui  á  la  Alhambra,  luego  he  recorrido  la  vega,  las 
márgenes  del  Genil,  en  una  palabra,  no  he  dejada 
por  visitar  ninguno  de  aquellos  sitios  que  encierran 
para  mí  algún  recuerdo. 

— ¿De  manera  que  vendréis  fatigada? 

— Mucho:  tanto,  que  con  vuestro  permiso  pienso 
acostarme;  ya  sabéis  que  mañana  tenemos  muchas 
ocupaciones. 

— Con  efecto. 

Don  Beltrán  estrechó  la  mano  de  la  joven  y  luego 
salió  de  la  estancia  dirigiéndose  á  la  suya. 

—  ¡Perfectamente!  —  exclamó  —  es  de  todo  punto 
imposible  que  las  cosas  salgan  más  á  medida  de  mis 
deseos. 

Meneses  esperó  á  que  llegara  una  hora  algo  avan- 
zada de  la  noche. 

Cuando  fueron  las  doce,  puso  en  su  cinturón  una 
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daga  y  una  espada,  y  después  de  embozarse  hasta  los 
ojos,  salió  de  la  posada. 

Había  llegado,  en  concepto  suyo,  el  momento  crí- 
tico de  poner  en  práctica  su  infame  propósito. 

La  noche  estaba  oscura. 

Densos  nubarrones  privaban  á  las  estrellas  de  bri- 
llar en  el  cielo. 

Meneses  aventuróse  por  la  calleja.  Al  final  de  esta 
vio  el  viejo  edificio  que  le  había  descrito  Zulima. 

— Me  dijo  que  á  espaldas  de  esta  casa  encontra- 
ríamos una  tapia  fácil  de  escalar — exclamó  Meneses. 

Con  efecto,  dobló  la  esquina,  hallando  lo  que 
buscaba. 

Entonces  D.  Beltrán  desembozóse  y  puso  el  pie 
izquierdo  en  una  de  las  grietas  que  el  tiempo  y  la 
humedad  habían  hecho  en  el  muro, 

Fácilmente  consiguió  entonces  llegar  con  las  ma- 
nos al  final  de  la  tapia,  y  poco  después  se  encontra- 
ba dentro  del  parque,  que  hallábase,  con  efecto,  muy 
abandonado. 

Meneses  se  detuvo  un  instante. 

En  el  interior  del  edificio  no  brillaba  ninguna  luz. 

Algunas  de  las  ventanas  de  la  planta  baja  hallában- 
se desprovistas  de  vidrios  y  maderas. 

Abul  había  sabido  imprimir  á  su  casa  un  carácter 
que  acusaba  un  abandono  propio  de  un  edificio  des- 
habitado. 

Entonces  Metieses  aproximóse  á  la  casa  y  aplicó  el 
oído  á  la  cerradura  de  la  puerta. 

En  el  interior  reinaba  el  más  profundo  silencio. 
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— No  cabe  duda — se  dijo  después  de  un  instante — 
la  casa  está  desierta. 

Y  Don  Beltrán,  plenamente  convencido  de  que  na- 
die le  observaba,  penetró  por  una  de  las  ventanas. 


CAPITULO  XLÍ. 


Cogido  en  la  trampa. 


La  estancia  en  que  acababa  de  penetrar  D.  Beltrán 
de  Meneses  hallábase  completamente  desprovista  de 
muebles. 

A  pesar  del  convencimiento  que  D.  Beltrán  tenía 
de  que  nadie  le  observaba,  no  pasó  al  próximo  apo- 
sento sin  haber  dirigido  antes  una  recelosa  mirada. 

Luego  aventuróse  por  una  larga  galería. 

Cuantos  datos  habíale  dado  Zuiima  el  día  anterior 
eran  exactísimos. 

Meneses  caminaba  muy  despacio. 

Al  final  de  la  galería  halló  otra  estancia,  en  la  que 
encontró  una  estrecha  escalera. 

— Esta  es  sin  duda  la  que  conduce  al  sótano — se 
dijo. 

Y  empezó  á  bajar  por  sus  angostos  peldaños. 

Un  momento  después  hallóse,  con  efecto,  en  una 
cueva  que  en  otro  tiempo  debió  utilizarse  para  bo- 
dega. 
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Las  paredes  hallábanse  ennegrecidas  por  la  hu- 
medad. 

xMeneses  enfocó  una  linterna  que  llevaba  hacia  el 

pavimento,  no  tardando  en   hallar  la  losa  en  que  se 

veía   grabado   el    nombre  de   Zulima   en  caracteres 

árabes. 

Esto  no  constituyó  una  dificultad  para  Meneses, 

pues  había  aprendido  el  idioma  en  sus  frecuentes 
excursiones  á  África  y  por  haberse  tratado  con  mu- 
chos creyentes  del  Profeta,  como  nuestros  lectores 
saben. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  D.   Beltrán. 

Inmediatamente  dejó  la  linterna  en  el  suelo,  y  sa- 
cando de  su  escarcela  la  llave  que  habíale  dado  Zu- 
lima, la  introdujo  en  el  pequeño  intersticio  que  ha- 
bía en  la  primera  letra. 

Hizo  girar  tres  veces  la  llave,  y  la  losa  fué  levan- 
tándose lentamente  impulsada  por  un  resorte,  hasta 
que  dejó  descubierta  una  abertura  por  la  que  podía 
penetrar  una  persona. 

Entonces  D.  Beltrán  cogió  de  nuevo  la  linterna  y 
puso  el  pie  en  la  escalera  que  conducía  al  subte- 
rráneo. 

En  aquel  instante,  cualquiera  que  hubiese  obser- 
vado á  aquel  hombre  de  facciones  duras  y  siniestras, 
hubiera  creído  ver  en  él  á  Satanás  descendiendo  á 
los  tenebrosos  abismos  donde  tiene  su  reino. 

El  subterráneo  se  hallaba  muy  profundo. 

Cada  vez  que  Meneses  bajaba  un  peldaño  dirigía, 
sus  ojos  hacia  el  fondo.  , 
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Sentía  la  impaciencia  más  devoradora. 

— ¿Acaso  no  es  posible — preguntábase — que  otro 
haya  sabido  que  aquí  se  oculta  un  tesoro,  y  que  se 
haya  apoderado  de  él?  Pero  no,  Zulima  me  aseguró 
que  solo  ella  y  su  padre  conocían  este  secreto. 

Meneses  concluyó  de  bajar. 

Entonces  encontróse  en  una  espaciosa  estancia. 

La  techumbre  formaba  bóveda. 

El  pavimento  estaba  cubierto  de  preciosos  mosai- 
cos, que  no  desmentían  su  origen  árabe. 

Perdíase  la  estancia  en  una  dilatada  galería,  cuyas 
naves  eran  de  piedra. 

Don  Beltrán  estaba  absorto. 

Esperaba  hallarse  con  una  cueva  estrecha  é  intran- 
sitable, y  se  encontraba  con  un  aposento  cuyas  pare- 
des se  hallaban  cubiertas  de  adornos  y  con  columnas 
perfectamente  labradas. 

Pero  lo  que  más  llamó  la  atención  de  Meneses 
fueron  dos  grandes  arcas  de  hierro,  comprendiendo 
desde  luego  que  en  ellas  se  encerraban  las  riquezas 
de  que  Zulima  le  había  hablado. 

Don  Beltrán  abrió  una  de  ellas,  aunque  con  gran 
dificultad  por  el  extraordinario  peso  que  tenía  la 
tapa. 

Entonces  fué  cuando  no  pudo  contener  una  excla- 
mación de  sorpresa. 

En  el  interior  había  coronas  de  antiguos  reyes  mu- 
sulmanes. 

Los  diamantes  y  toda  clase  de  piedras  preciosas 

despidieron  vivísimos  destellos  al  sentirse  heridas  en 
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sus  fgcetas  por  los  rayos  de  la  linterna  que  Meneses 
sostenía  con  trémula  mano. 

También  había  multitud  de  armas  de  gran  valor, 
no  sólo  por  su  antigüedad,  sino  por  hallarse  guarne- 
cidas sus  empuñaduras  de  oro  con  piedras  preciosas. 

Meneses  estuvo  contemplándolas  por  espacio  de 
algunos  minutos. 

Luego  abrió  la  otra  arca. 

Esta  hallábase  casi  llena  de  monedas  y  barras 
de  oro. 

Entonces,  no  pudiendo  contener  por  más  tiempo  la 
devoradora  ambición  que  sentía,  empezó  á  apode- 
rarse de  aquellas  riquezas,  colmando  su  escarcela  y 
llenándose  los  bolsillos. 

— ¡Ah! — exclamaba — lo  único  que  siento  es  que 
aunque  haga  grandes  esfuerzos,  es  imposible  que  en 
el  corto  transcurso  de  un  día  pueda  llevarme  cuanto 
contiene  esta  mina  inagotable.  Cada  vez  me  arre- 
piento más  de  que  no  haya  venido  mi  escudero.  En 
fin,  paciencia,  me  contentaré  con  lo  que  pueda  lle- 
varme. Todo  se  reduce  á  venir  varias  veces.  Bien 
puedo  tomarme  esta  molestia,  y  cuando  esta  noche 
acompañe  á  Zulima  aun  encontrará  grandes  riquezas. 
De  este  modo  verá  realizadas  sus  aspiraciones,  y 
como  ella  ignora  lo  que  aquí  existe,  no  sospechará  ni 
remotamente  de  mí. 

Estas  consideraciones  hacíase  D.  Beltrán,  mientras 
á  manos  llenas  apoderábase  del  oro  que  el  arca  en- 
cerraba. 

Cuando  estuvo  saciado,  sentóse  sobre  el  arca. 
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— Ahora  es  de  todo  punto  imposible  que  me  lleve 
más;  aun  con  lo  que  he  cogido  temo  no  poder  dar 
un  paso.  Lo  procedente  es  alquilar  una  casa  y  en 
ella  encerraré  mi  tesoro. 

¡Ah,  lo  que  es  ahora  sí  que  voy  á  ser  dichoso! 

Don  Beltrán  cogió  de  nuevo  la  linterna  que  había 
dejado  sobre  el  arca  después  de  cerrar  ésta,  y  aven- 
turóse hacia  la  escalera. 

Pero  antes  de  subir  examinó  de  nuevo  la  estancia. 

— La  verdad  es — se  dijo — que  esto,  prescindiendo 
del  tesoro  que  encierra,  es  hermosísimo.  ¡Cuántos 
palacios  habrá  decorados  con  menos  lujo! 

Y  Meneses  aventuróse  por  la  escalera. 

Pero  antes  de  llegar  al  último  peldaño  quedóse 
inmóvil  como  una  estatua. 

Una  mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 

En  la  abertura  que  daba  entrada  al  subterráneo 
dibujábase  la  silueta  de  un  hombre. 

Don  Beltrán,  después  de  un  instante,  retrocedió. 

Acababa  de  reconocer  á  Abul  Cazín  Venegas. 

— ¡Maldición! — exclamó. 

É  instintivamente  desnudó  su  espada. 

—  No  conseguirás  tu  objeto,  miserable — dijo  el  an- 
ciano musulmán  con  acento  varonil. — Ya  que  ambi- 
cionabas riquezas,  muere  rodeado  de  ellas. 

Y  al  decir  esto  dejó  caer  la  losa,  que  produjo  un 
golpe  semejante  al  que  produce  un  ataúd  al  caer  en 
el  fondo  de  una  tumba. 

Don  Beltrán  de  Meneses  sintió  que  se  le  erizaba  el 
cabello. 
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Tan  profundo  fué  su  espanto,  que  la  linterna  es- 
capóse de  su  mano,  y  al  caer  al  abismo  dejóle  sumi- 
do en  la  más  profunda  oscuridad. 

Pero  lo  que  más  terror  produjo  á  Meneses  fué  un 
acento  sardónico  que  llegó  hasta  él. 

Era  una  carcajada  satánica  y  nerviosa  que  esca- 
póse de  los  labios  de  Zulima,  que  al  lado  del  anciano 
Abul  había  presenciado  cómo  quedaba  enterrado  en 
vida  el  de  Meneses. 

Este  permaneció  algunos  instantes  sin  darse  si- 
quiera cuenta  de  lo  que  pasaba. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamó  después — ¡estoy  so- 
ñando ó  despierto!  ¡No,  no  es  posible  que  esto  sea 
realidad!  ¡Qué  horrible  pesadilla! 

Y  estregóse  los  ojos  como  si  quisiera  despertar. 

Luego,  lanzando  un  rugido  como  el  león  que  se 
siente  apresado,  exclamó: 

— Esto  es  espantoso,  no  es  posible  que  mi  buena 
estrella  me  abandone  de  este  modo;  hasta  la  maldita 
linterna  se  ha  apagado  para  que  mi  situación  sea 
más  horrible. 

Meneses  recordó  que  llevaba  eslabón  y  piedra. 

Entonces  bajó  de  nuevo  la  escalera  sumamente 
despacio. 

Si  profundo  habíale  parecido  antes  el  subterráneo, 
mucho  más  se  le  figuró  entonces. 

— No  parece — se  dijo  con  voz  angustiada — sino 
que  ese  aposento  se  halla  en  el  infierno. 

Cuando  hubo  bajado  buscó  á  tientas  la  linterna. 

Esta  no  parecía. 
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Por  último  la  encontró  abollada  y  rota  por  el  golpe 
que  había  recibido. 

Tampoco  encontraba  el  eslabón  y  la  piedra. 

Para  conseguirlo  tuvo  que  desahogar  su  escarcela 
de  todo  el  oro  que  momentos  antes  le  había  produ- 
cido tan  inmensa  satisfacción. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamó — no  es  posible  que  yo 
muera  aquí.  Tal  vez  Zulima  trata  de  vengarse  dán- 
dome un  mal  rato.  Afortunadamente  ella  ignora  el 
mucho  daño  que  la  he  hecho.  Si  supiese  que  he  sido 
quien  entregó  á  Rivera  á  sus  enemigos...  Pero  no  lo 
sabe  y  no  es  posible  que  me  trate  tan  despiadada- 
mente. 

Y  D.  Beltrán  encendió  la  linterna,  dirigiendo  una 
mirada  á  su  alrededor. 

La  estancia  que  antes  habíale  parecido  tan  hermo- 
sa, prodújole  entonces  el  mismo  efecto  que  si  con- 
templara el  interior  de  un  panteón. 


CAPITULO  XLII. 


Desesperación  suprema 


Don  Beltrán  de  Meneses  sentóse  sobre  una  de  las 
arcas,  aquella  que  contenía  tantas  piedras  preciosas 
incrustadas  en  coronas  de  oro  macizo. 

Luego  reflexionó  sobre  el  partido  que  debía  tomar 
en  aquella  desesperada  situación. 

Impulsos  tuvo  de  subir  de  nuevo  y  golpear  la  pie- 
dra que  cubría  la  abertura,  pero  tuvo  dos  poderosas 
razones  para  que  desechase  aquel  propósito. 

— Mi  llamamiento  no  llegaría  hasta  Zulima  y 
Abul,  y  es  seguro  que  aunque  así  no  fuese,  con  mis 
voces  no  conseguiría  sino  excitar  su  hilaridad.  For- 
zoso es  tener  paciencia.  Francamente,  no  creo  que 
Zulima,  aunque  tiene  un  corazón  tan  perverso,  me 
deje  morir  aquí  de  hambre,  de  sed  y  de  terror.  Si 
vuelvo  á  verla,  la  diré  para  justificar  mi  venida  á 
este  lóbrego  sitio,  que  mi  propósito  era  ver  si  el  teso- 
ro existía,  y  que  mi  único  móvil  ha  sido  la  curio- 
sidad. 

Ella  no  dará  crédito  á  mis  palabras,  pero  alguna 
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justificación  he  de  bascar,  y  todo  se  reduce  á  que  tan 
pronto  como  me  vea  fuera  de  aquí,  me  aparte  de 
esa  mujer  para  siempre. 

Por  fortuna,  el  premio  que  me  dio  Alhamar  por 
entregar  á  D.  Enrique  de  Rivera  me  permitirá  vivir 
algún  tiempo  con  desahogo  fuera  de  España.  Partiré 
al  Nuevo-Mundo,  como  había  pensado.  ¡Ojalá  no  se 
me  hubiese  ocurrido  cambiar  de  idea,  para  venir  á 
este  maldito  subterráneo! 

Meneses  guardó  silencio. 

Parecíale  á  cada  instante  oir  el  ruido  que  producía 
la  losa  al  levantarse. 

Pero  esto  no  dejaba  de  ser  un  efecto  de  su  imagi- 
nación. 

— ¿Será  posible  que  vaya  esa  mujer  á  dejarme  aquí 
toda  la  noche?  ¡Es  tan  vengativa!  ¡Ah,  no  quiera 
pensarlo  siquiera! 

Y  I).  Beltrán  cubrióse  el  rostro  con  las  manos. 
Transcurrieron  algunas  horas  que  á  Meneses,  que 

las  medía  por  su  impaciencia,  pareciéronle  otros  tan- 
tos siglos. 

— Ya  debe  haber  amanecido— exclamó — y  sin  em- 
bargo, todo  continúa  en  el  más  profundo  silencio. 
¡Ah,  nunca  tanto  como  ahora  recuerdo  los  hermosos 
destellos  del  sol  que  antes  miraba  con  indiferencia! 

Y  elevando  sus  ojos  exclamó: 
— ¡Dios  mío,  ten  piedad  de  mí! 

Pasó  aquel  día  sin  que  Meneses  percibiera  ni  el 
más  pequeño  ruido. 

Zulima   habíale   condenado   á   que  permaneciese 
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envuelto  en  sombras  tan  tenebrosas  como  las  de  su 
conciencia,  pues  aunque  la  linterna  que  había  lle- 
vado D.  Beltrán  aun  lanzaba  algunos  inciertos  res- 
plandores, cada  vez  iban  siendo  más  débiles. 

Meneses  no  apartaba  sus  ojos  del  pequeño  foco  de 
luz  que  exparcía. 

Espantábale  la  idea  de  quedarse  á  oscuras. 

También  empezaba  á  sentir  la  imperiosa  necesidad 
de  tomar  alimento,  y  más  aún  de  refrescar  sus  enar- 
decidos y  calenturientos  labios  con  un  poco  de  agua, 
ese  líquido  tan  esencial  para  nuestra  existencia. 

A  los  pálidos  reflejos  que  exparcía  la  linterna 
veíanse  deseminadas  por  el  pavimento  las  piedras 
preciosas  que  D.  Beltrán  había  cogido  con  ambicioso 
deleite  y  que  arrojó  con  el  mayor  desprecio  al  buscar 
el  eslabón  y  la  piedra. 

Sus  brillantes  facetas  despedían  rayos  de  fúlgidos 
colores. 

Meneses  púsose  de  pie. 

Luego,  dejando  la  linterna  sobre  el  arca,  aventuró- 
se entre  las  sombras  por  la  escalera  de  hierro. 

— Es  forzoso  hacer  una  tentativa — exclamó — no 
puedo  dudar  que  esa  infame  mujer  ha  formado  el 
proposito  de  dejarme  morir  aquí.  Verdad  es  que  no 
habrán  contribuido  poco  á  que  tome  esta  determina- 
ción los  consejos  de  Abul  Cazín  Venegas,  que  siem- 
pre fué  uno  de  mis  más  encarnizados  enemigos. 

Meneses  llegó  hasta  el  último  peldaño. 

Entonces  golpeó  con  todo  su  vigor  la  losa,  y  gritó 
con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. 

LOCUBA  DB   AMOB„— TO>;0    TI.  &S 


418  LOCURA    DE    AMOR. 

Sólo  el  eco  respondió  á  su  llamamiento. 

Bajó  de  nuevo  al  subterráneo,  subiendo  otra  vez 
con  la  linterna. 

Examinó  detenidamente  los  ejes  que  sujetaban  la 
losa,  buscando  con  avidez  el  ingenioso  resorte  que 
levantaba  aquella  mole  de  piedra,  pero  todos  sus  es- 
fuerzos fueron  inútiles,  todas  sus  esperanzas  queda- 
ron desvanecidas. 

Estaba  enterrado  en  vida. 

—  ¡  Ah,  Dios  mío!— exclamó — ¡es  indudable  que  al- 
gún medio  existe  para  salir  de  aquí,  y  será  el  proce- 
dimiento más  sencillo...  pero  no  lo  conozco,  y  al  no 
conocerle  moriré  envuelto  en  sombras,  aguijoneado 
por  las  espantosas  torturas  del  hambre  y  de  la  sed! 

Don  Beitrán  bajó  de  nuevo. 

Sus  mejillas  estaban  cubiertas  de  una  extraordina- 
ria lividez. 

Sus  ojos  despedían  las  irradiaciones  de  la  fiebre. 

A  medida  que  éstas  aumentaban,  iban  disminuyen- 
do las  de  la  linterna. 

Don  Beitrán  se  estremeció. 

Por  unas  gotas  más  de  aceite  para  prolongar  la 
vida  de  aquella  luz,  un  pedazo  de  pan  para  aplacar 
su  hambre  y  un  poco  de  agua,  hubiese  dado  cuantas 
riquezas  se  exparcían  á  su  alrededor,  añadiendo  el 
premio  que  obtuvo  por  haber  traicionado  al  amante 
de  Zulima. 

La  mecha  de  la  linterna  iba  carbonizándose. 

El  chirrido  que  producía  indicaba  á  Meneses  que 
muy  en  breve  estaría  sumido  en  las  sombras. 
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Con  efecto,  la  luz  exparció  un  reflejo  más  vivo, 
luego  tan  sólo  dejó  ver  un  punto  luminoso,  y  apagó- 
se al  fin. 

Entonces  fué  cuando  la  situación  de  Meneses  se 
hizo  más  desesperada. 

¿Quién  puede  dudar  que  la  claridad  constituye  una 
importante  compañía? 

Habiendo  luz  en  una  estancia  parece  que  un  hom- 
bre no  está  solo. 

Don  Beltrán  exhaló  un  gemido. 

Luego  cayó  de  rodillas  implorando  la  misericor- 
dia de  Dios.# 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamó — no  me  dejes  morir  de 
este  modo.  Yo  hago  el  firme  propósito,  á  cambio  de 
tu  perdón  por  mis  muchas  faltas,  de  renunciar  para 
siempre  á  mis  ideas  ambiciosas,  hasta  de  repartir  á 
los  pobres  cuanto  poseo.  De  este  modo  ese  oro,  fruto 
de  mi  traición,  ha  de  purificarse,  puesto  que  servirá 
para  darles  pan  á  los  menesterosos. 

El  silencio  más  absoluto  reinaba  en  el  subterráneo. 

Entonces  D.  Beltrán  levantóse  airado  y  apareció 
en  su  boca  una  desdeñosa  y  provocativa  sonrisa. 

— ¡Ni  ruegos  que  dicta  el  verdadero  arrepentimien- 
to son  bastantes!  — exclamó — pues  bien,  mis  sufri- 
mientos terminarán;  al  hombre  que  se  encuentra  en 
condiciones  tan  desesperadas  como  en  las  que  me 
hallo,  quédale  un  recurso  cuando  posee  un  corazón 
como  el  mío,  que  no  se  intimida  tan  fácilmente. 

He  llamado  á  Dios  y  no  ha  querido  escuchar  mi 
súplica;  yo,  aunque  había  formado  el  propósito  de 
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arrepentirme,  ya  no  reclamo  el  perdón  de  mis  cul- 
pas, ni  me  arrepiento  de  mis  acciones. 

Y  al  decir  esto,  D.  Beltrán  de  Meneses  desenvainó 
su  acero. 

Había  formado,  como  nuestros  lectores  habrán 
supuesto,  el  propósito  de  arrancarse  la  vida. 

Con  efecto,  todo  era  preferible  á  hallarse  en  una  si- 
tuación tan  desesperada  como  la  suya. 

Sin  embargo,  D.  Beltrán  aun  vaciló  algunos  ins- 
tantes. 

El  hombre  no  pierde  el  natural  instinto  de  conser- 
vación ni  aun  en  los  momentos  más  críticos  y  deses- 
perados de  la  vida. 

Después  de  una  larga  lucha,  llevóse  la  mano  al 
lado  izquierdo  del  pecho,  buscando  las  palpitaciones 
de  su  corazón. 

Luego  colocó  sobre  éste  la  punta  de  su  espada. 

—  ¡Ah  Dios  mío — exclamó  con  acento  inseguro  — 
aun  es  tiempo,  aun  puedes  en  tu  infinito  poder  evi- 
tar que  haga  un  atentado  contra  la  existencia  que  me 
diste! 

Un  solo  destello  de  luz,  y  esto  bastaría  para  que 
viese  en  él  una  prueba  de  tu  grandeza...  Pero  nada, 
todo  permanece  á  mi  alrededor  sumido  en  pavorosas 
tinieblas;  ¡ah,  cuan  horrible  es  el  castigo  que  me  im- 
pones! 

Meneses,  aguijoneado  por  el  hambre,  sintiendo  el 
delirio  de  la  calentura,  colocó  de  nuevo  la  espada  en 
su  pecho,  que  había  separado  al  elevar  sus  preces,  y 
dejóse  caer  violentamente  contra  el  pavimento. 
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Una  exclamación  dolorosa  se  escapó  de  sus  labios. 

La  espada  penetró  en  su  pecho,  pero  sin  cortar  la 
viscera  que  él  se  proponía. 

Meneses,  revolcándose  en  su  sangre,  exclamó  de 
nuevo: 

— ¡Ah  Dios  mío,  ten  piedad  de  mí,  haz  que  la 
muerte  tienda  sobre  mi  frente  sus  bienhechoras  alas! 

La  sangre  brotaba  de  la  herida  á  grandes  borbo- 
tones. 

Si  grandes  habían  sido  los  crímenes  de  aquel  hom- 
bre, el  castigo  que  sufría  era  grande  también. 

Hallábase  solo,  sin  que  le  tendieran  una  mano 
amiga  en  aquellos  instantes  postreros. 

Sumido  en  la  más  profunda  oscuridad,  y  encon- 
trando al  extender  sus  manos  crispadas,  las  riquezas 
que  habíanle  conducido  á  tan  lamentable  estado. 

Meneses  cerró  los  ojos  y  una  lágrima  candente 
como  la  lava  resbaló  por  sus  pálidas  mejillas. 


CAPITULO  XLIII. 


Donde  se  dice  cómo  acabó  D.  Beltrán  de  Meneses. 


Horrible  era  la  situación  en  que  se  hallaba  don 
Beltrán. 

Mil  veces  más  espantosa  que  todos  los  tormentos 
que  pudieran  inventar  los  inquisidores  para  hacer 
sufrir  á  sus  víctimas. 

La  venganza  de  Zulima  era  una  de  esas  terribles 
ideas  que  sólo  podían  brotar  en  un  cerebro  tan  ma- 
quiavélico como  el  suyo. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  su  objeto 
al  decirle  á  Meneses  noches  anteriores  cuál  era  el 
medio  de  penetrar  en  el  subterráneo,  entregándole 
la  llave  de  éste,  no  había  sido  otro  que  un  incentivo 
para  que  se  aumentase  la  ambición  de  D.  Beltrán,  y 
darle  sepultura  entre  las  riquezas  que  ambicionaba 
arrebatarla. 

Su  plan,  hábilmente  dispuesto,  había  dado  á  la  jo- 
ven los  resultados  que  apetecía. 

Mucho  trabajo  costóle  á  Zulima  vencer  la  resis- 
tencia que  Abul  opuso  á  su  proyecto. 
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El  anciano  musulmán,  que  como  ya  hemos  dicho, 
sentía  hacia  Meneses  el  odio  más  profundo,  encon- 
traba más  lícito  dar  la  muerte  al  usurpador  cara  á 
cara,  afeándole  sus  crímenes  y  dándole  una  explica- 
ción de  los  muchos  móviles  que  le  inducían  á  arran- 
carle la  existencia. 

Pero  la  hija  del  Zagal  poseía  un  alma  más  tene- 
brosa que  el  anciano. 

— No — dijo — ese  miserable  no  merece  que  man- 
ches tu  acero  con  su  sangre.  El  venenoso  reptil 
muere  bajo  la  planta  del  hombre;  de  igual  manera 
á  D.  Beltrán  debemos  reducirle  á  la  condición  de  las 
fieras;  caiga  en  una  trampa  y  perezca  en  ella  á  la 
vista  del  tesoro  que  excitó  su  codicia. 

Yo  quiero  que  ese  hombre  sucumba  entre  las  ri- 
quezas que  quiso  usurparme. 

— Sea  como  quieras,  hija  mía. 

— Dime,  Abul:  ¡cuánto  tiempo  puede  vivir  un 
hombre  dotado  de  buena  constitución,  en  las  condi- 
ciones en  que  se  halla  Meneses?  Esto  es,  sin  agua  ni 
alimento  de  ninguna  clase. 

— Pues  voy  á  responder  á  tu  pregunta  citándote 
algunos  casos  prácticos.  Guando  yo  era  joven,  supe 
que  unos  marineros  portugueses  perdiéronse  en  alta 
mar  en  un  viaje  que  intentaron  á  la  parte  occiden- 
tal del  África.  Consiguieron  después  de  una  espan- 
tosa tormenta,  desembarcar  en  una  roca  que  á  modo 
de  pequeña  isla  elevábase  sobre  las  ondas.  Al  prin- 
cipio consideraron  ésta  como  su  salvación,  pues  el 
buque  hacia  mucha  agua,  y  con  efecto,  al  siguiente 
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día  se  fué  á  pique.  No  sabían  ellos  que  en  la  super- 
ficie de  aquella  roca  les  esperaba  una  muerte  mucho 
más  horrible  y  angustiosa  que  la  que  hubiesen  re- 
cibido entre  las  revueltas  ondas  del  mar. 

Aquellos  hombres  eran  todos  fuertes  como  el  es- 
collo donde  se  habían  refugiado,  marineros  atléticos, 
cuyos  músculos  sólo  eran  comparables  á  las  jarcias  de 
su  perdida  galera.  Dicen  que  fueron  espantosas  las  es- 
cenas que  en  aquella  pequeña  isla  se  presenciaron. 

Los  más  fuertes  daban  muerte  á  los  más  débiles,  y 
saciaban  su  hambre  devoradora  aplicando  sus  enar- 
decidos labios  á  la  abierta  yugular  de  los  que  fueron 
sus  compañeros.  Aplacada  la  sed,  comían  de  sus 
mutilados  despojos. 

Así  fueron  concluyendo  lentamente  aquellos  in- 
felices, hasta  que  el  último  de  ellos,  cuando  hubo 
devorado  hasta  las  ropas  de  sus  compañeros,  murió 
entre  los  más  espantosos  delirios  é  indescriptibles 
torturas. 

—  Pero  el  caso  que  me  citas — dijo  Zulima — no  sa- 
tisface mi  curiosidad.  Aquellos  desgraciados  podían 
sostenerse  devorándose  unos  á  otros,  pero  á  D.  Bel- 
irán  no  le  queda  ni  ese  recurso,  puesto  que  se  halla 
completamente  solo. 

— Otra  vez  vi  extraer  de  unas  minas  á  un  desgra- 
ciado que  tuvo  la  mala  suerte  de  caer  en  ellas. 

— Eso  ya  es  más  semejante  á  la  situación  en  que 
se  encuentra  Meneses. 

— Aquel  infeliz  estuvo  luchando  con  la  muerte  más 
de  ocho  días,  pero  necesario  es  que  te  advierta  que 


:>i 


426  LOCURA    DE   AMOR. 

queriendo  sustentarse  con  la  carne  de  sus  propios 
brazos,  murió  desangrado. 

— ¡Ocho  días! 

— Dicen  que  era  uno  de  los  hombres  más  robustos, 
pero  cuando  yo  le  vi  hallábase  como  un  esqueleto. 
No  quedábale  más  que  la  piel  sobre  los  huesos.  La 
naturaleza  se  había  sustentado  de  sí  misma  durante 
el  largo  periodo  que  te  he  dicho. 

— ¿De  manera  que  D.  Beltrán  aun  puede  vivir  al- 
gunos días? 

—  Pocos.  Debes  tener  en  cuenta  que  ya  no  es 
un  joven,  y  que  por  lo  tanto  le  falta  vigor.  Todos 
afirman  que  al  tercer  día  de  no  sustentarse  un  hom- 
bre que  goce  de  buena  salud,  entra  en  el  período  del 
delirio,  que  al  cuarto  se  halla  postrado  completa- 
mente y  al  quinto  ó  sexto  sucumbe. 

— En  ese  caso,  dejaremos  que  pase  un  día  más,  y 
al  séptimo  bajaremos  al  subterráneo  para  trasladar 
el  tesoro.  En  cuanto  al  cadáver  de  Meneses,  bien  se 
hallará  allí.  ¿Cuándo  pudo  él  ambicionar  una  sepul- 
tura más  espaciosa? 

Convenido  esto,  Zulima  y  Abul  resolviéronse  á  es- 
perar á  que  espirase  el  plazo  indicado. 

Pero  era  tan  grande  la  impaciencia  que  la  primera 
sentía,  que  mucho  antes  de  lo  que  habían  convenido 
expresó  al  musulmán  su  deseo  de  visitar  el  subte- 
rráneo. 

Abul  armóse  de  la  cimitarra  que  había  llevado  á 
más  de  cien  combates,  y  seguido  de  la  joven  aven- 
turóse por  la  escalera  que  conducía  al  subterráneo. 
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Antes  de  poner  el  pie  en  el  último  peldaño,  llegó 
hasta  ellos  un  golpe  seco,  acompañado  de  un  ¡ay!  de 
muerte. 

Aquel  era  el  instante  en  que  D.  Beltrán,  no  pu- 
diendo  sufrir  la  desesperación  que  sentía,  habíase 
dejado  caer,  clavándose  en  el  pecho  su  espada. 

Abul  se  detuvo. 

— Adelante — dijo  Zulima — que  conservaba  su  im- 
perturbable tranquilidad. 

El  anciano  obedeció. 

Un  instante  después  Abul  y  la  joven  deteníanse 
junto  ai  ensangrentado  cuerpo  de  Meneses. 

Éste  dirigióles  una  mirada  de  súplica. 

— ¡Ah! — exclamó  con  voz  débil — dejadme  morir 
en  paz,  no  os  moféis  con  vuestras  sonrisas  de  mi 
dolor. 

— ¿Acaso  no  mereces  que  te  ultraje  hasta  en  estos 
momentos,  miserable? — preguntóle  la  hija  del  Zagal. 

— Un  moribundo  siempre  es  digno  de  respeto. 

— Pues  ni  en  tu  agonía  puedes  serlo  á  mis  ojos,  vi- 
llano. {Cómo  puedo  mirar  compasiva  al  hombre 
que  me  arrebató  la  felicidad? 

— No,  yo  no  os  he  usurpado  nada,  he  ahí  todas 
vuestras  riquezas. 

—  Ojalá  pudiese  recuperar  del  mismo  modo  el  te- 
soro que  me  arrebataste,  y  por  el  que  hubiese  dado, 
no  las  riquezas  que  aquí  se  encierran,  sino  todas  las 
del  mundo,  á  serme  posible. 

Meneses  fijó  en  Zulima  sus  ojos  vidriados. 

— No  os  comprendo. 
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—  Hasta  en  estos  instantes  supremos  eres  falso  é 
infame — dijo  la  joven  indignada — sabe  que  no  igno- 
ro que  fuiste  quien  vendió  á  mi  amado. 

— ¡Ah  Zulima,  callad  por  Dios! 

— ¿Vas  á  negármelo? 

— Algo  pudiera  deciros  en  mi  abono. 

— No,  no  te  esfuerces,  es  inútil  cuanto  me  digas, 
no  daría  crédito  á  tus  palabras. 

— Sabed,  Zulima,  que  no  fué  mía  toda  la  culpa; 
tampoco  os  negararé  que  he  obrado  malamente,  que 
pagué  con  ingratitud  los  muchos  favores  que  me  hi- 
cisteis, pero... 

—  Prosigue. 

— Jamás  se  me  hubiese  ocurrido  hacer  traición  á 
don  Enrique  de  Rivera,  si  no  me  hubieran  impulsa- 
do á  ello  los  consejos  de  un  hombre. 

— ¿De  Alhamar? 

— ¿Luego  sabéis?.,. 

— Lo  sé  todo,  puedes  por  lo  tanto  suprimir  expli- 
caciones que  no  han  de  convencerme.  Alhamar  es 
un  miserable  y  tú  otro.  Aun  él  tenía  algún  móvil  que 
le  impulsaba  á  odiar  á  Rivera;  pero  tú,  villano,  tú 
no  te  llevaste  más  que  la  idea  del  ruin  interés.  Per- 
dono á  los  hombres  hasta  que  cometan  un  crimen, 
siempre  que  éste  no  sea  por  lucrarse. 

Un  mercenario  es  á  mis  ojos  el  ser  más  digno  de 
desprecio. 

— Zulima,  sé  compasiva. 

— ¿Vas  á  suplicarme  que  te  saque  de  este  subterrá- 
neo? Perderías  el  tiempo  lastimosamente;  ésta  ha  de 
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ser  tu  tumba,  y  ojalá  que  vivieses  mucho  tiempo 
para  que  tu  suplicio  fuera  más  largo. 

— ¿Pero  no  se  estremece  tu  corazón  al  ver  el  ho- 
rrible abandono  en  que  me  dejas  en  estos  últimos 
instantes? 

— ¿Acaso  te  estremeciste  tú  cuando  D.  Enrique  de 
Rivera  cayó  tinto  en  su  sangre  bajo  las  espadas  de 
sus  cobardes  asesinos? 

Y  Zulima  dirigió  al  moribundo  una  mirada  de 
desprecio. 

Este  cerró  los  ojos. 

Comprendía  que  cuantas  súplicas  hiciese  á  aquella 
joven  despiadada  habían  de  ser  completamente  esté- 
riles. Luego  dirigió  una  mirada  á  Abul. 

— ¿Y  tú,  venerable  anciano—le  preguntó— también 
vas  á  abandonarme  en  estos  últimos  momentos?  ¡  Ah, 
no  lo  creo! 

— Meneses,  ya  sabes  que  nos  conocemos  hace  mu- 
chos años;  sé  lo  infame  que  has  sido  siempre,  pero 
no  puedo  negarte  que  en  este  momento  supremo  me 
inspiras  compasión. 

— No  es  acreedor  á  ella— dijo  Zulima. 

— Dadme  al  menos  un  poco  de  agua — prosig  uió  el 
moribundo — la  sed  me  mortifica  aun  más  que  los 
dolores  que  produce  en  el  pecho  la  herida  que  me 
mata.  Zulima,  por  piedad,  unas  gotas  de  ese  líquido 
que  calmen  mi  fiebre  y  moriré  colmándote  de  bendi- 
ciones. 

— ¿Y  para  qué  necesito  que  tú  me  bendigas? — pre- 
guntó la  joven  con  irónico  desdén. 
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— Ah,  reflexiona  que  Dios,  á  pesar  de  la  clemencia 
con  que  mira  á  sus  hijos,  ha  de  juzgarte  algún  día 
en  su  tribunal. 

La  joven  se  encogió  de  hombros,  expresando  con 
este  movimiento  la  indiferencia  que  la  inspiraban  las 
palabras  del  herido. 

Éste  prosiguió: 

— Al  menos  os  ruego  que  me  dejéis  solo,  que  no  os 
moféis  de  mi  desesperación. 

— Eso  sí,  después  de  todo  tu  vista  me  exaspera  y 
harto  he  sufrido  para  que  aumente  mis  padecimien- 
tos. Sufro,  y  no  por  verte  en  el  estado  en  que  te  ha- 
llas, sino  porque  tu  presencia  trae  á  mi  imaginación 
el  recuerdo  del  hombre  á  quien  vendiste. 

— Calla,  Zulima,  calla  por  Dios,  no  aumentes  mi 
tortura  con  esos  recuerdos. 

La  joven  hizo  una  seña  á  Abul  para  que  la  siguie- 
se, y  cogiendo  la  linterna  volvió  la  espalda  al  mo- 
ribundo. 

— Oye,  oye  por  Dios  una  sola  palabra — dijo  Me- 
neses  tratando  de  incorporarse. 

— ¿Qué  quieres? 

— Al  menos  no  te  lleves  esa  linterna,  deja  que  sus 
resplandores  disipen  la  lobreguez  de  este  oscuro 
subterráneo. 

— No,  no  accedo  á  lo  que  me  pides. 

— ¿Por  qué,  mujer  cruel? 

— Bástate  el  brillo  que  despiden  esas  piedras  pre- 
ciosas que  ambicionabas. 

— ¡Piedad! 


?l 
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— ¿Tú  la  tuviste  de  Rivera? 

— Pero  hoy  me  arrepiento  de  ia  traición  que  le 
hice. 

— Ya  es  tarde. 

— No,  basta  un  momento  de  verdadera  contrición 
para  que  el  supremo  Hacedor  perdone  nuestras  ma- 
yores culpas. 

— Pues  si  es  así,  que  él  te  perdone:  yo  no  puedo 
olvidar  las  ofensas  que  de  ti  he  recibido. 

— Tengo  sed. 

— Ya  la  tenías  de  oro  y  ahora  puedes  saciarla; 
mira,  mira  cómo  brilla  ese  precioso  metal. 

— ¡Compasión! 

— ¡Nunca,  miserable  asesino! 

Y  Zulima  aventuróse  por  la  escalera  seguida  de 
Abul,  que  hallábase  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho,  no  queriendo  fijar  sus  ojos  en  el  moribundo 
que  revolcábase  en  su  sangre  y  mordíase  las  manos 
con  desesperación. 

Meneses  oyó  un  momento  después  el  ruido  que 
produjo  la  losa  al  caer  sobre  la  abertura  que  daba 
entrada  al  subterráneo. 

—¡Ya  no  hay  esperanza  alguna — exclamó  con 
desesperado  acento — ya  se  ha  cerrado  mi  tumba  para 
siempre! 

Entonces  D.  Beltrán  cerró  los  ojos. 

— ¡Ah,  Dios  santo! — exclamó — haz  que  la  muerte 
ponga  sobre  mí  su  bienhechora  mano,  y  si  es  ver- 
dad que  basta  un  solo  instante  de  arrepentimiento 
para  hacerse  digno  de  tu  gloria,  yo,  herido,  envuelto 
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entre  sombras  y  extenuado  por  el  hambre  y  la  sed,  te 
ruego  perdones  mis  crímenes  y  dirijas  una  mirada 
compasiva  hacia  mí. 

Y  D.  Beltrán  de  Meneses,  aquel  hombre  astuto  y 
cruel  que  jamás  sintió  la  voz  de  la  conciencia,  que 
nunca  rindióle  culto  más  que  á  su  capricho,  lloraba 
en  aquel  momento. 

Luego  empezó  á  delirar. 

A  través  de  la  sombra  creía  percibir  pequeños 
puntos  luminosos  que  iban  creciendo  hasta  tomar 
singulares  proporciones. 

A  sus  fatídicos  é  ilusorios  reflejos,  veía  el  ensan- 
grentado espectro  de  D.  Enrique  de  Rivera. 

Luego  llegaba  á  él  la  estridente  carcajada  del  es- 
poso de  doña  Aldonza,  acompañado  de  su  escudero 
Castrillo. 

Monstruos  de  gran  tamaño  amenázanle  con  sus 
deformes  bocas  guarnecidas  de  afilados  dientes. 

Pavorosos  esqueletos  bailando  á  su  alrededor  una 
danza  siniestra,  ofrecíanle  copas,  de  las  que  brota- 
ban fuegos  fatuos. 

Meneses  arrastrábase  por  el  pavimento  como  un 
reptil. 

Su  cabeza  ardía,  su  corazón  palpitaba  acelerada- 
mente. 

La  debilidad,  ocasionada  por  las  pérdidas  de  san- 
gre, producía  en  sus  oídos  un  sordo  y  continuado 
rumor  semejante  al  de  las  olas  del  mar. 

Por  último,  apiadado  Dios  de  sus  sufrimientos, 
hizo  que  la  muerte  cerrase  sus  ojos. 
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Don  Beltrán  quedóse  rígido. 

Sus  ojos  vidriados  inspiraban  pavor.  Compren- 
díase en  sus  descompuestas  facciones  las  horribles 
torturas  que  había  sufrido  durante  su  larga  y  espan- 
tosa agonía. 
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CAPITULO  XLIV. 


Donde  Zulima  no  atiende  los  consejos  de  la  amistad. 


Apenas  dejó  Zulima  caer  la  losa  sobre  la  abertura 
del  subterráneo,  dirigióse  á  la  estancia  del  viejo  Abul, 
seguida  de  éste. 

El  musulmán  hallábase  sumamente  pensativo. 

Zulima  lo  advirtió. 

— ¿Qué  te  sucede? — preguntóle— ¿Es  posible  que  el 
justo  castigo  que  he  impuesto  á  ese  miserable  por  los 
muchos  crímenes  que  cometió,  te  impresione  hasta 
el  punto  de  hacer  que  la  sonrisa  que  siempre  vaga  en 
tus  labios  desaparezca? 

— ¡A  qué  negarte  que  me  ha  entristecido  ver  el  es- 
tado de  ese  hombre!  Le  conozco  hace  muchos  más 
años  que  tú;  sé  que  ha  cometido  grandes  infamias, 
pero  todas  esas  cosas  se  olvidan  cuando  vemos  á  una 
persona  al  borde  de  la  tumba. 

— ¡Ay,  Abul,  ó  soy  más  rencorosa  que  tú,  ó  he  re- 
cibido de  D.  Beltrán  ofensas  mayores  que  las  que  á 
ti  te  ha  hecho! 

—  A  mí  directamente  no  me  infirió  ninguna,  pero 
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se  ha  portado  muy  mal  con  personas  á  quien  yo 
amaba  mucho,  y  esto  en  concepto  mío  es  más  im- 
perdonable. 

Posible  es — prosiguió  el  anciano — que  si  me  hu- 
biese ofendido  á  mi,  le  hubiera  perdonado;  pera 
no  olvidaré  nunca  lo  mucho  que  hizo  sufrir  á  mi  so- 
brina la  hermosa  Zoraya,  hija,  como  sabes,  de  un 
hermano  y  viuda  de  tu  tio  Muley  Hacen. 

Don  Beltrán  habíase  enamorado  de  Zoraya,  cuya 
hermosura  sólo  es  comparable  á  la  que  tú  posees. 

— Dejemos  de  pensar  en  Meneses,  no  merece  la 
pena  ese  hombre  de  que  nos  ocupemos  de  él. 

— El  Profeta  le  perdone. 

— Ya  he  conseguido  dar  principio  á  mi  venganza 
y  por  eso  estoy  satisfecha. 

— ¿Principio  á  tu  venganza?  ¿Acaso  no  la  conside- 
ras completamente  terminada  con  la  muerte  de  don 
Beltrán? 

—No,  Abul. 

— ¿Qué  piensas  hacer  ahora? 

— Ahora  lo  procedente  es  que  traslademos  el  te- 
soro á  esta  habitación;  venderé  las  alhajas  para  con- 
vertirlas en  metálico  y  dirigiré  mis  pasos  á  Valencia 
ó  á  Barcelona. 

— ¿Qué  fines  te  propones  llevar  á  cabo  en  esas 
capitales? 

—  En  una  de  ellas,  como  ya  sabes,  se  halla  el  mo- 
narca. 

— Con  efecto. 

— Y  en  Valencia  reside  Alhamar. 
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— Apropósito:  te  he  oído  pronunciar  ese  nombre 
•cuando  nos  hallábamos  en  el  subterráneo  hablando 
con  D.  Beltrán  de  Meneses.  Este  te  dijo  que  Alha- 
mar  era  quien  habíale  inducido  á  perder  á  tu  amado. 

— Con  efecto. 

— ¿Supongo  que  ese  Alhamar  no  será  el  valiente 
caudillo  á  quien  tanto  quería  tu  padre,  y  al  que  des- 
de pequeña  apreciabas  tanto? 

— Te  equivocas,  Abul,  es  el  mismo. 

— ¡El  mismo! 

— Sí,  Alhamar  me  amaba  con  verdadera  locura, 
pero  yo  no  correspondí  á  su  afecto,  porque  mi  cora- 
zón pertenecía  á  D.  Enrique  de  Rivera. 

— ¿Don  Enrique  de  Rivera? 

—Sí. 

— ¿No  es  ese  el  nombre  del  misterioso  Encubierto 
que  ha  estado  al  frente  de  la  Germanía? 

— El  mismo. 

—Y  ese  caballero  de  quien  me  has  hablado  en  dis- 
tintas ocasiones,  ¿cómo  supo  hacerse  dueño  de  tu  co- 
razón? 

— Le  conocí  en  Burgos,  y  bastóme  una  sola  mira- 
da suya  para  que  mi  alma  se  abrasase  de  amores. 
Pero  Alhamar... 

— Se  opuso,  como  es  natural. 

— No  lo  es,  Abul,  porque  al  corazón  no  puede 
mandársele. 

— Sin  embargo,  Zulima,  muchas  veces  es  necesa- 
rio no  guiarse  por  sus  impulsos.  Yo  no  he  conocido 
personalmente  á   D.   Enrique  de  Rivera,  pero  me 
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atrevo  á  asegurarte  que  éste  no  era  el  hombre  que 
te  convenía  para  esposo. 

— ¿Por  qué? 

— En  primer  lugar,  no  profesaba  nuestra  religión^ 
Luego,  según  se  desprende  de  los  hechos  conocidos 
de  su  vida,  era  ambicioso. 

— No  lo  creas. 

— ¿En  ese  caso,  por  qué  afirmaba  que  era  el  legíti- 
mo heredero  del  trono  de  Castilla? 

— Por  vengarse  del  rey. 

— ¡Locura!  Desgraciadamente  esa  idea  es  irrealiza- 
ble. Inmenso  era  nuestro  poder,  llevábamos  muchos 
siglos  de  grandezas,  nuestras  arcas  hallábanse  reple- 
tas de  oro,  y  á  pesar  de  todo  esto  no  conseguimos 
contrarrestar  el  poder  de  nuestros  enemigos,  de  esos 
cristianos  que,  no  satisfechos  con  apoderarse  de  nues- 
tro reino,  se  han  hecho  dueños  de  la  parte  más  im- 
portante de  Italia  y  de  un  Nuevo-Mundo  que  tiene 
su  asiento  más  allá  de  las  espesas  brumas  de  un  mar 
desconocido. 

— Sin  embargo,  Abul,  ha  habido  quien  á  apesar 
de  la  grandeza  de  los  reyes  que  nos  obligaron  á  emi- 
grar de  nuestras  comarcas,  atrevióse  á  ponerse  frente 
á  frente  con  ellos. 

— ¿Quién? — preguntó  el  anciano. 

—Yo. 

—  ¡Tú! 

— Yo — repitió  la  joven — que  no  he  perdonado  me- 
dio de  vengar  la  muerte  de  mi  padre  y  las  ofensas 
que  recibieron  mis  hermanos. 
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— {Y  qué  hiciste? 

-—Otro  día  hablaremos  despacio  de  este  asunto: 
esta  noche  estoy  satisfecha  con  la  venganza  que  he 
conseguido  tomar  de  Meneses.  Déjame  que  la  sabo- 
ree y  que  me  deleite. 

—Sea  como  quieras.  Dime,  Zulima,  ¿y  por  qué 
ahora  en  vez  de  partir  á  Barcelona,  no  te  estableces 
aquí? 

—No  puedo,  Abul. 

— ¿Que  no  puedes? 

— Es  de  todo  punto  imposible. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  como  antes  te  he  dicho,  tengo  que  ven- 
garme del  monarca  y  de  Alhamar. 

— ¿Has  creído  siempre  en  la  sinceridad  de  mi  ca- 
riño? 

—Tal  vez  es  del  único  que  no  he  dudado  nunca. 
— ¿Estarás  por  lo  tanto  firmemente  persuadida   de 
que  deseo  tu  bien  tanto  como  el  mío? 
—¡Quién  lo  duda! 

—En  ese  caso  voy  á  permitirme  darte  un  consejo. 

—Habla,  Abul. 

—Muy  justo  es  que  recordando  los  muchos  ultra- 
jes que  tu  padre  recibió  de  los  Católicos  Reyes,  trata- 
ses de  vengarte:  ¿pero  acaso  el  nieto  de  aquéllos  que 
ocupa  hoy  el  trono  de  Castilla,  es  acreedor  á  tu  odio? 

— Más  que  sus  abuelos. 

—Tendrás  contra  él  algún  otro  resentimiento  aje- 
no á  lo  que  hicieron  D.  Fernando  y  doña  Isabel. 

—  Estos— dijo  Zulima— nos  arrojaron  de  nuestra 
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patria  donde  vivíamos  tranquilos  y  dichosos,  dando 
origen  á  todas  las  desgracias  que  más  tarde  nos  afli- 
gieron, pero  el  nuevo  monarca... 

— Prosigue... 

— El  nuevo  monarca  ha  decretado  la  muerte  del 
hombre  que  yo  amaba  con  todo  mi  corazón. 

— ¿Qué  querías  que  hiciese? 

— No  disculpes  su  conducta,  Abul,  sería  por  lo 
único  que  reñiríamos. 

— ¿Entonces  por  qué  me  has  dicho  antes  que  esta- 
bas dispuesta  á  oir  mis  consejos? 

— ¿Qué  es  lo  que  crees  que  me  conviene? 

— Vas  á  creer  que  mis  palabras  son  un  absurdo, 
pero  tengo  la  seguridad  que  si  haces  al  pie  de  la  letra 
cuanto  te  diga,  serás  dichosa. 

— Veamos. 

— En  primer  lugar,  en  vez  de  dirigirte  á  Barcelona, 
como  pretendes,  para  acometer  una  empresa  que 
considero  tan  difícil  como  arriesgada,  debes  quedarte 
aquí.  Desgraciadamente  hay  que  persuadirse  de  una 
triste  verdad.  Los  Reyes  Católicos  eran  muy  podero- 
sos, y  su  nieto  D.  Carlos  ha  de  serlo  indudablemente 
todavía  más. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  creerlo? 

—Ten  en  cuenta  que,  además  de  los  reinos  que  sus 
abuelos  conquistaron,  D.  Carlos  ceñirá  muy  en  breve 
á  sus  sienes  la  corona  de  Alemania.  Hay  que  perder, 
por  lo  tanto,  toda  esperanza  de  que  los  musulmanes 
volvamos  á  imperar  en  España.  Por  el  contrario, 
cada  vez  vamos  perdiendo  terreno;  ya  ves  que  hace 
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poco  los  cristianos  llevaron  sus  victoriosos  estandar- 
tes hasta  las  costas  de  Berbería. 

— Y  se  apoderarán  de  toda  África  si  continuamos 
en  tan  lamentable  quietud. 

— No  podemos  hacer  otra  cosa;  el  Profeta  lo  quie- 
re, y  necesario  es  acatar  sus  designios. 

— De  todas  maneras,  aunque  siguiese  tu  consejo 
renunciando  á  vengarme  del  rey,  no  podría  prose- 
guir en  Granada. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  Aihamar  se  halla  en  Valencia. 

— ¿Y  eso  qué  importa? 

— ¿Vas  acaso  á  aconsejarme  que  desista  también 
de  mi  propósito  de  arrancar  la  vida  al  asesino  de 
don  Enrique  de  Rivera? 

— Voy  á  aconsejarte  mucho  más. 

— No  comprendo. 

— Zulima,  hoy  eres  dueña  de  inmensas  riquezas.     - 

— Es  cierto. 

— Con  ellas  podrías  vivir  aquí,  en  esta  hermosa 
ciudad  que  fué  tu  cuna.  Varios  de  los  palacios  que 
pertenecieron  á  tu  padre  son  hoy  míos,  y  creo  inútil 
decirte  que  el  que  más  te  agradara  volvería  á  ser 
tuyo.  Aihamar  te  adora.  No  es  posible  que  el  afecto 
que  por  tí  sentía  desde  que  eras  una  niña  haya  des- 
aparecido por  completo. 

Por  el  contrario,  los  celos,  habrán  prestado  más 
fuerza  á  su  pasión,  y  tengo  la  certeza  de  que  si  tú  le 
llamases... 

—Calla,  Abul,  deliras. 
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— No  lo  creas,  si  te  ha  ofendido  fué  bajo  un  acceso 
de  celos;  él  no  podía  ver  con  calma  que  otro  hom- 
bre fuese  dueño  de  tu  corazón,  único  tesoro  en  que 
siempre  ha  cifrado  sus  ilusiones. 

— Hoy  Alhamar  me  odia. 

—  No  lo  creo,  Zulima,  es  de  todo  punto  imposible 
que  haya  sufrido  un  cambio  tan  radical. 

—  El  me  lo  ha  asegurado. 

— ¿Y  quién  da  crédito  á  las  palabras  de  un  demen- 
te? porque  un  hombre  celoso  se  halla  bajo  los  efectos 
de  la  locura. 

— Además,  ya  sabes  los  motivos  de  resentimiento 
que  con  él  tengo. 

— Esos  resentimientos  terminarán  si  quieres  seguir 
mis  leales  consejos. 

—Habla. 

— Cásate  con  Alhamar. 

—¡Yo! — exclamó  la  joven. 

Y  una  llamarada  de  odio  brilló  en  sus  pupilas 
negras  como  la  noche. 

— I A  caso  dudas  que  si  tu  padre  viviera,  no  se  sen- 
tiría complacido  con  ese  enlace? 

—  No  lo  sé,  Abul,  pero  aunque  abandonase  su 
tumba  y  me  rogara  que  me  uniese  con  Alhamarr 
sería  lo  único  en  que  le  desobedecería. 

— {Tan  profunda  es  la  aversión  que  sientes  ha- 
cia él? 

— No  puedes  comprenderla:  es  necesario  sentirla 
tan  profunda  como  yo,  para  darse  cuenta  exacta  del 
rencor  que  le  guardo. 
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— Haces  mal,  las  almas  generosas  perdonan  hasta 
las  mayores  ofensas. 

— Pues  entonces  muy  mezquina  debe  ser  la  mía. 

—  No,  no  es  posible  que  no  hayas  heredado  los 
nobles  sentimientos  de  tu  padre,  que  siempre  se  ha- 
llaba dispuesto  á  perdonar. 

— Pues  yo  envidio  esa  grandeza  que  no  poseo. 
Por  aquellos  que  no  me  ofendieron  llevaría  mi  ab- 
negación hasta  el  sacrificio,  pero  para  mis  enemigos 
nunca  hallo  una  venganza  que  me  satisfaga.  Todas 
me  parecen  pequeñas. 

— ¿De  modo  que  estás  resuelta  á  partir  en  busca 
de  Alhamar? 

— Completamente  decidida. 

—¡Eres  tenaz! 

— No  lo  sabes  bien.  Guando  tú  me  conociste  era 
una  niña,  mi  carácter  era  por  lo  tanto  flexible;  hoy 
los  años  y  las  desgracias  han  endurecido  mi  corazón, 
y  ni  los  prudentes  consejos  de  un  anciano  tan  res- 
petable y  querido  como  tú,  hacen  que  cambie  mi 
resolución. 

— Inútil  es  entonces  que  te  diga  ni  una  palabra 
más. 

— Con  efecto,  Abul,  es  inútil.  Habían  de  decirme 
que  caminaba  hacia  mi  perdición,  que  antes  de  ven- 
garme de  Alhamar  encontraría  en  mi  camino  un 
proceloso  abismo,  y  no  vacilaría  en  proseguir  la 
senda  que  me  he  trazado. 

— Haz  lo  que  quieras,  deber  mío  era  darte  un 
consejo. 
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— Que  yo  agradezco,  porque  veo  en  él  la  sinceri- 
dad de  tu  aprecio. 

— Como  comprendes,  estableciéndote  aquí,  no  te 
sería  difícil  obtener  títulos  nobiliarios,  los  que  uni- 
dos á  tus  pingües  riquezas,  te  harían  ser  una  de  las 
personas  más  importantes  de  la  ciudad. 

— ¿Y  para  qué  quiero  obtener  es  falso  brillo?  Sabes 
que  mis  padres  fueron  nobles,  bástame  con  esto,  sin 
aspirar  á  que  los  cristianos  me  concedan  títulos  que 
me  inspirarían  el  más  profundo  desprecio.  Quiero 
honores  de  mis  hermanos  en  creencias  y  de  éstos  no 
puedo  recibirlos,  puesto  que  la  fortuna  me  hizo  hija 
de  Abdhalla  el  valeroso  rey  de  los  andaluces. 

Abul  guardó  silencio. 

Comprendía  que  cuantos  esfuerzos  hiciese  para 
vencer  la  obstinación  de  la  joven  habían  de  ser  com- 
pletamente infructuosos... 

— Ahora,  Abul — dijo  la  joven — voy  á  pedirte  un 
favor. 

— ¿Qué  deseas? 

— Cuando  hemos  estado  en  el  subterráneo  te  he 
visto  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  rehu- 
yendo fijar  tus  ojos  en  D.  Beltrán  de  Meneses. 

— Es  verdad. 

— Ese  miserable  ha  conseguido  conmover  tu  co- 
razón. 

— ¿A  qué  negártelo,  sé  que  es  un  infame,  pero 
quién  no  se  compadece  de  un  moribundo? 

—Exijo  de  tu  antigua  amistad  y  en  nombre  del  ca- 
riño que  á  mi  padre  profesaste,  que  no  vayas  á  verle. 
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— Te  lo  prometo,  después  de  todo  ese  hombre  está 
herido  de  muerte  y  es  casi  seguro  que  á  estas  horas 
habrá  dejado  de  existir. 

— Mañana  lo  sabremos,  pues  quiero,  como  antes  te 
he  dicho,  trasladar  mis  riquezas  á  esta  estancia. 

Como  la  hora  era  muy  avanzada,  Zulima  se  puso 
en  pie  y  después  de  despedirse  del  viejo  Abul,  dirigió- 
se á  su  aposento. 


CAPITULO  XLV. 


Donde  Zulima  se  decide  á  emprender  nuevas  aventuras. 


Aunque  Zulima  había  desestimado  el  prudente 
consejo  del  antiguo  wacir  de  Muley  Hacen,  y  no  pa- 
sábase una  hora  sin  que  pensara  con  verdadero  delei- 
te en  vengarse  de  aquellos  que  más  ó  menos  direc- 
tamente habían  contribuido  á  la  muerte  de  D.  Enri- 
que, los  días  pasaban  y  su  viaje  á  Valencia  no  tenía 
lugar. 

Las  razones  que  la  expuso  el  viejo  Abul  no  ha- 
bían dejado  de  pesar  en  su  ámino. 

La  verdad  es  que  en  Granada  hallábase  la  joven 
completamente  tranquila,  gozando  de  un  sosiego  que 
raras  veces  había  disfrutado  desde  el  fallecimiento 
de  su  noble  padre. 

Abul  se  hallaba  muy  complacido. 

— Posible  es — se  decía  con  frecuencia  el  musulmán 
— que  haya  conseguido  mi  objeto  y  que  la  hija  de  mi 
difunto  amigo  haya  modificado  sus  propósitos  de 
vengarse,  y  permanezca  en  esta  ciudad  aunque  no 
quiera  manifestarme  su  resolución. 
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Si  transcurre  algún  tiempo  es  seguro  que  ya  no  se 
ausenta  de  Granada,  en  lo  que  haría  perfectamente. 

Al  siguiente  día  de  haberse  suicidado  D.  Beltrán 
de  Meneses,  Zulima  y  Abul  fueron  de  nuevo  al  sub- 
terráneo con  objeto  de  trasladar  el  tesoro. 

Zulima  estuvo  contemplando  largo  rato  el  cadá- 
ver de  Meneses. 

No  contribuyó  poco  el  íntimo  convencimiento  de 
que  aquel  hombre  no  existía  á  su  tranquilidad. 

Pero  sus  adormecidos  deseos  de  venganza  no  tar- 
daron en  despertar  de  nuevo. 

Hubo  un  incidente  que  contribuyó  á  ello,  como 
nuestros  lectores  verán. 


El  bonetero  Odón,  que  como  ya  hemos  dicho,  llegó 
á  Granada  un  día  después  que  Zulima,  habíase  ins- 
talado también  en  la  casa  de  Abul  Venegas. 

Repetidas  veces  le  preguntaba  á  la  joven. 

— ¿Cuáles  son  vuestros  proyectos?  La  Germanía  ha 
muerto,  los  populares  de  Valencia  sufren  hoy  qui- 
zás más  que  nunca  la  opresión  de  la  nobleza. 

—  Es  verdad — respondióle  Zulima — pero  por  aho- 
ra es  de  todo  punto  imposible  abrigar  la  esperanza 
de  que  esos  desdichados  traten  de  romper  las  cadenas 
de  la  tiranía  con  que  los  aprisionan. 

Dos  hombres  de  espíritu  atrevido  y  elevado  deci- 
diéronse á  ponerse  al  frente  de  su  causa,  y  los  dos 
han  sucumbido.  ¡Pobre  Vicente  Peris!  ¡Desventurado 
don  Enrique  de  Rivera! 


LOCURA    DE    AMOR.  449 

Y  un  hondo  suspiro  se  escapó  de  los  labios  de  Zu- 
lima. 

Luego  continuó: 

— Si  á  la  muerte  del  segundo  hubieseis  seguido  mis 
consejos  cuando  nos  vimos  en  la  casa  del  no  menos 
infortunado  Guillem  Sorolla,  y  en  vez  de  consentir 
que  el  virrey  y  el  duque  de  Segorbe  nos  humillasen, 
hubiéramos  recurrido  de  nuevo  á  las  armas,  posible 
es  que  á  estas  horas  la  santa  causa  que  defendíamos 
no  hubiera  muerto. 

— Es  verdad,  Zulima,  pero  os  confieso  que  enton- 
ces, tanto  yo  como  mis  compañeros,  estábamos  ate- 
rrados por  los  sangrientos  dramas  que  aquellos  días 
tenían  lugar  en  Valencia. 

— Hoy  ya  no  es  posible  intentar  un  movimiento 
contra  los  nobles.  Estos  se  han  engreído  demasia- 
do, y  cuantas  gestiones  hiciésemos  para  evitar  sus 
abusos  serían  inútiles. 

— ¿De  modo  que  pensáis  permanecer  en  esta 
ciudad? 

— Por  ahora  sí,  aunque  en  breve  volveremos  á  Va- 
lencia. 

Esta  conversación  y  otras  semejantes  habían  soste- 
nido Zulima  y  el  bonetero. 

Una  tarde  al  regresar  la  joven  á  su  casa,  después 

de  haber  dado  un  largo  paseo  por  las  pintorescas 
márgenes  del  Darro,  halló  á  Odón  más  preocupado 
que  de  costumbre. 

Su  extraordinaria  sagacidad  hízoselo  conocer  ense- 
guida. 
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— Zulima — díjola  el  valenciano— nunca  olvidaré  lo 
mucho  que  por  mí  habéis  hecho.  Gracias  á  vos  no 
he  muerto  como  otros  muchos  á  manos  de  nuestros 
numerosos  enemigos.  Deber  que  mi  gratitud  impone, 
es  que  antes  de  tomar  cualquier  resolución  pida  vues- 
tro permiso. 

— ¿Qué  intentáis  hacer?— preguntó  la  joven. 

— Supuesto  que  os  habéis  decidido  á  permanecer 
al  lado  del  venerable  Abul  Venegas,  cuya  resolución 
encuentro  acertada,  pues  ese  anciano  os  estima  mu- 
cho y  junto  á  él  gozaréis  de  una  gran  tranquilidad, 
yo  me  alejo  de  Granada. 

— ¿Y  por  qué? 

— Como  comprenderéis,  no  me  parece  decoroso, 
siendo  aun  joven  y  hábil  para  el  trabajo,  vivir  en  esta 
casa  á  expensas  vuestras. 

— Si  ese  es  el  único  móvil  que  os  induce  á  salir  de 
Granada,  no  debéis  llevar  hasta  ese  punto  vuestra 
delicadeza. 

En  primer  lugar,  yo  necesito  á  mi  lado  una  perso- 
na de  confianza  que  me  acompañe  y  me  ayude  á  rea- 
lizar mis  empresas,  y  no  hallo  ninguna  tan  apropó- 
sito  como  vos. 

— Zulima,  os  doy  las  gracias  por  lo  mucho  que 
me  distinguís,  pero  ai  lado  del  viejo  Abul,  que  tanto 
os  quiere,  no  sé  para  qué  me  necesitáis. 

— Abul  es  muy  anciano. 

—  Lo  cual  no  impide  que  conserve  el  vigor  y  la 
energía  de  la  juventud. 

— Además,   Venegas   no  saldrá  de  Granada.   Ha 
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fijado  aquí  su  residencia,  y  como  comprendéis,  no 
puedo  ni  quiero  exigirle  que  abandone  su  casa  y  su 
tranquilidad. 

—  En  ese  caso,  si  me  consideráis  necesario  á  vues- 
tro lado,  si  puedo  de  este  modo  pagaros,  aunque  de 
tan  insignificante  manera  lo  mucho  que  por  mí  ha- 
béis hecho,  renunciaré  á  mi  viaje. 

— Decidme,  Odón,  ¿hacia  dónde  pensabais  dirigir 
vuestros  pasos? 

—  Hacia  Toledo. 
—¿A  Toledo? 
—Sí. 

— ¿Y  qué  objeto  os  inducía  á  dar  la  preferencia  á 
esa  ciudad? 

— Zulima,  no  puedo  negaros  que  mi  ideal  ha  sido 
siempre  la  independencia. 

—Noble  fin. 

— Ya  que  no  pude  realizar  el  propósito  de  ser 
libre  en  Valencia,  voy  á  ver  si  lo  consigo  en  T'oledo. 

— ¿Y  vos  os  proponéis  excitar  los  ánimos  de  un 
pueblo  desconocido  para  nosotros? 

—  Lejos  de  mí  semejante  absurdo. 
— Entonces... 

— Bien  se  conoce  que  apenas  salís  de  esta  casa,  y 
que  cuando  lo  verificáis  es  para  dar  solitarios  paseos. 

— ¿Pues  qué  ocurre! 

— Sabed  que  la  ciudad  que  os  he  nombrado  se 
halla  sumamente  disgustada  con  la  conducta  del 
rey. 

— ¿Por  qué? 
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— Existen  muchas  razones,  y  todas  ellas  reunidas, 
hacen  creer  que  los  nobles  hijos  de  aquella  ilustre 
ciudad  apelarán  á  las  armas  en  un  plazo  breve. 

—  Explicadme  cuantas  sepáis. 

— En  Toledo  se  han  resentido  porque  D.  Garlos^ 
mientras  se  detuvo  en  Asturias,  en  Valladolid,  en 
Zaragoza  y  en  Barcelona,  no  acordóse  siquiera  de 
dirigirles  una  mirada.  Esto  hubiera  sido  lo  de  menos, 
como  comprenderéis^  pero  hay  razones  mucho  más 
poderosas. 

— ¿Cuáles? 

— Ya  sabéis  lo  mucho  que  allí  estimaban  al  ilustre 
cardenal  Cisneros,  y  según  afirman,  fray  Francisco 
ha  muerto  envenenado  por  los  caballeros  flamencos, 
colocando  después  en  la  importante  silla  arzobispal 
á  un  sobrino  del  señor  de  Chievres,  que  á  más  de  ser 
un  niño,  no  posee  siquiera  carta  de  naturaleza  en 
este  país. 

Además — prosiguió  el  bonetero — los  diputados  to- 
ledanos apenas  han  sido  atendidos  por  el  monarca, 
que  está  obrando  en  contra  de  sus  leyes  y  con  me- 
noscabo de  sus  antiguos  fueros.  Todas  estas  cosas  y 
otras  muchas  que  nunca  terminaría  de  enumerar, 
han  hecho  nacer  el  descontento  en  un  pueblo  que 
siempre  fué  muy  celoso  por  la  conservación  de  sus 
franquicias. 

— {Y  crees  que  los  toledanos  apelen  á  las  armas? 

— Estoy  convencido  de  ello.  Así  como  nosotros 
formamos  una  asociación  que  dio  pábulo  á  los  gran- 
des movimientos  efectuados  en  Valencia,  Toledo  ha 
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constituido  una  junta  organizadora,  la  cual  se  ha 
dirigido  á  las  principales  provincias. 

— ¿Entre  ellas  á  Granada? 

— Sí,  pero  los  hijos  de  esta  ciudad  opinan  que  no 
deben  ponerse  frente  á  frente  del  monarca,  sino  en- 
viar de  nuevo  otros  diputados  que  traten  de  corre- 
gir los  abusos  que  se  vienen  cometiendo,  pero  em- 
pleando una  actitud  conciliadora  y  hasta  humilde  en 
presencia  del  rey.  Creo  que  Valladolid  opina  del 
mismo  modo. 

— ¿Pero  Toledo  no  cambiará  su  enérgica  resolu- 
ción? 

— Paréceme  que  no,  y  por  eso  estoy  decidido  á 
partir  á  esa  ciudad,  donde  en  mi  concepto  he  de  ha- 
llar medios  de  vengar  los  ultrajes  que  la  Germanía 
recibió  en  Valencia.  La  asociación  toledana  tiene 
mucha  más  importancia,  pues  según  dicen,  en  la  co- 
munidad, que  este  es  el  nombre  que  recibe,  figuran 
personas  de  verdadero  mérito,  tanto  nobles  como 
plebeyas. 

— ¿Y  cuándo  pensáis  partir? 

— Ahora:  como  me  habéis  dicho  que  os  conviene 
que  permanezca  en  Granada... 

— No,  Odón,  si  desde  luego  me  hubieseis  dicho 
cuáles  eran  vuestros  propósitos  y  el  objeto  que  os  in- 
ducía á  querer  salir  de  aquí,  yo  no  me  hubiera 
opuesto.  Prueba  de  ello  que  no  sólo  os  dejo  en  com- 
pleta libertad  de  acción,  sino  que  estoy  resuelta  á 
acompañaros. 

—¿Vos? 
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— ¿Qué  os  sorprende?  ¿Acaso  dudáis  que  me  de- 
termine á  tomar  una  parte  activa  en  las  sangrientas 
escenas  que  han  de  tener  lugar? 

— Mal  puedo  dudarlo  cuando  os  he  visto  luchar 
con  el  arrojo  y  la  serenidad  de  un  buen  guerrero. 

—  Sí,  Odón,  el  propósito  de  los  toledanos  me 
agrada  por  dos  razones.  En  primer  lugar,  porque 
tratan  de  oponerse  abiertamente  á  los  abusos  que  los 
extranjeros  cometen  en  nuestro  país,  y  además,  á 
qué  negarlo,  porque  todo  aquello  que  pueda  redun- 
dar en  perjuicio  del  rey,  será  siempre  aplaudido 
por  mi. 

— ¿De  manera  que  estáis  decidida  á  acompañarme? 

— Completamente  decidida. 

Odón  celebró  el  propósito  de  la  joven,  á  quien  es- 
timaba mucho  en  el  poco  tiempo  que  la  había  tra- 
tado. 

Tres  días  después  todo  se  hallaba  dispuesto  para 
el  viaje. 

Zulima  había  reducido  á  metálico  casi  todas  las 
alhajas  del  tesoro  que  halló  en  el  subterráneo  de  la 
casa  de  Abul  Venegas. 

Éste  había  encontrado  á  la  joven  más  preocupada 
que  de  costunbre,  pero  no  quiso  hacerla  la  menor 
pregunta. 

Atribuía  su  preocupación  á  que  tal  vez  el  recuer- 
do de  D.  Enrique  de  Rivera  la  mortificase. 

Grande  fué  la  sorpresa  del  anciano  una  mañana 
que  vio  entrar  á  Zulima  en  su  aposento  disfrazada 
de  hombre. 
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— Abul — dijo  la  hija  del  Zagal — vengo  á  darte  las 

gracias  por  la  franca  hospitalidad  que  me  has  dado 

en  tu  casa  y  á  despedirme  de  ti. 

— ¿Te  alejas  de  Granada? — preguntóla  el  anciano 
« 

con  tristeza. 

—  Sí. 

— Yo  habíame  hecho  la  ilusión  de  que  estabas  dis- 
puesta á  seguir  mi  consejo. 

— No  es  posible,  Abul. 

— En  ese  caso,  el  Profeta  te  guíe:  yo  le  pediré 
todos  los  días  que  no  tengas  que  arrepentirte  de  la 
resolución  que  tomas. 

Zulima  abrazó  al  anciano,  y  un  momento  después, 
acompañada  de  Odón,  aventurábase  fuera  de  la 
ciudad. 


** 


CAPITULO  XLVI. 


Momentos  de  lucidez. 


Dejemos  por  ahora  á  Zulima  y  á  Odón  camino  de 
Toledo  y  dispuestos  á  tomar  una  parte  activa  en  las 
comunidades,  y  trasladémonos  al  palacio  de  Torde- 
sillas,  donde  como  nuestros  lectores  saben,  hallábase 
instalada  la  reina. 

Ésta,  después  de  la  breve  entrevista  que  tuvo  con 
su  hijo,  cayó  en  una  gran  postración  de  espíritu,  pero 
pasados  algunos  días  recuperó  nuevamente  la  calma. 

Las  únicas  personas  de  quienes  se  hacía  acompa- 
ñar eran  doña  Leonor,  su  inseparable  amiga,  y  el 
paje  Hernán,  que  después  de  haber  permanecido  una 
temporada  en  Burgos,  volvió  al  lado  de  doña  Juana. 

Una  hermosa  tarde  de  primavera,  en  que  la  ilustre 
dama  hallábase  como  de  costumbre  asomada  á  la 
ventana,  con  los  ojos  fijos  en  el  sepulcro  del  archidu- 
que, sintió  brotar  una  idea  en  su  imaginación. 

Inmediatamente  dirigió  una  mirada  á  su  alrede- 
dor buscando  á  su  amiga. 
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Doña  Leonor  no  hallábase  en  aquel  instante  en  la 
estancia. 

Entonces  la  reina  llamó,  presentándose  Hernán. 

— Dile  á  doña  Leonor  que  venga — ordenó  doña 
Juana. 

El  paje,  después  de  inclinarse  ante  la  ilustre  seño- 
ra, aventuróse  por  el  sombrío  corredor  que  conducía 
á  las  habitaciones  de  la  de  Carvajal. 

— Doña  Leonor,  la  reina  nuestra  señora,  os  lla- 
ma— díjola  el  paje. 

La  joven  púsose  inmediatamente  en  pie  y  un  mo- 
mento después  penetraba  en  la  regia  cámara. 

—  Hernán  me  ha  dicho  que  me  llamabais,  seño- 
ra— dijo  doña  Leonor. 

— Sí,  siéntate  á  mi  lado,  necesito  hablarte. 

— La  dama  obedeció,  y  después  de  dirigir  á  la  reina 
una  sonrisa,  preguntó: 

—¿Qué  desea  V.  M.? 

— Amiga  mía,  acaba  de  ocurrírseme  una  idea  que 
no  había  pasado  por  mi  imaginación  desde  que  me 
hallo  en  este  alcázar. 

— ¿Cuál,  señora? 

— ¿No  te  parece  que  esta  estancia  es  muy  sombría 
y  muy  triste?  ¿No  encuentras  que  los  salones  de  este 
palacio  son  más  apropósito  para  encerrar  en  ellos  á 
criminales  que  para  morada  de  una  reina? 

— La  verdad,  señora — respondió  la  interpelada — 
es  que  este  palacio  ha  sido  siempre  muy  triste,  pero 
que  ahora  lo  es  muchísimo  más.  Yo  creo  que  vues- 
tra majestad,  en  vez  de  vivir  entre  estas  cuatro  pare- 
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des,  adonde  no  llegan  los  rayos  del  sol  con  toda  su 
esplendidez,   debierais   fijar    vuestra    residencia    en 
cualquiera  de  las  provincias  de  Andalucía. 
— ¿Para  qué,  Leonor? 

—  De  este  modo  estaréis  más  alegre.  ¿Quién  puede 
dudar  que  la  luz  influye  muy  directamente  en  nues- 
tro espíritu? 

— ¿Y  no  te  parecería  muchísimo  mejor  que  en  vez 
de  ir  al  Mediodía,  dirigiese  mis  pasos  hacia  el  Norter 
Barcelona,  por  ejemplo,  que  es  donde  se  halla  mi 
hijo? 

—  Ya  lo  creo,  pero  nada  había  dicho  á  vuestra  ma- 
jestad respecto  á  ese  punto  que  colmaría  mis  ideali- 
dades, creyendo  que  no  eran  esos  vuestros  deseos. 

— Sin  embargo,  Leonor,  esta  vez  te  equivocaste,  he 
formado  el  propósito  de  reunirme  á  mi  hijo.  Estoy 
convencida  de  que  este  lóbrego  palacio  y  la  proximi- 
dad del  sepulcro  donde  mi  Felipe  duerme  el  sue- 
ño eterno,  contribuyen  mucho  al  mal  estado  de  mi 
salud. 

— ¡Quién  lo  duda! 

— En  Tordesillas,  como  en  cualquiera  otro  puntor 
me  acordaré  siempre  de  mi  esposo,  no  se  pasará  ni  un 
solo  día  sin  que  desde  lo  más  íntimo  de  mi  alma  di- 
rija á  Dios  mis  fervorosas  plegarias  pidiéndole  por  el 
descanso  del  que  fué  mi  tesoro;  pero  supuesto  que  en 
sus  inescrutables  designios  se  llevó  para  siempre  á 
Felipe,  no  es  justo  que  desatienda  á  mis  hijos  cuan- 
do más  falta  que  nunca  les  hacen  mis  consejos. 

— Cierto,  señora. 
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— Carlos  ha  empuñado  el  cetro  de  Castilla  y  Ara- 
gón, es  todavía  muy  joven,  y  según  parece,  el  país  ha 
visto  con  descontento  su  llegada. 

Dicen  que  en  las  respectivas  convocatorias  á  Cortes 
que  ha  hecho,  ha  tenido  que  acceder  á  muchas  exi- 
gencias que  tuvieron  sus  vasallos  antes  de  proclamar- 
le. Como  comprendes,  mi  deseo  es  indicar  á  mi  hijo 
cuáles  son  las  costumbres  de  este  país,  y  que  en  vez 
de  someterlos  á  la  tiranía  de  unos  cuantos  extranje- 
ros, dé  la  prefencia  á  los  nobles  castellanos  y  á  ios 
bravos  aragoneses. 

En  cuanto  á  mi  hijo  Fernando,  dicen  también  que 
tiene  un  profundo  disgusto,  pues  esperaba  que  al  fa- 
llecimiento de  su  abuelo,  su  hermano  ciñera  la  corona 
de  Castilla  y  á  él  le  fuese  otorgada  la  de  Aragón.  Es- 
to era  imposible,  pues  estas  divisiones  darían  lugar  á 
disminuir  el  poder  de  su  hermano,  que  muy  en  bre- 
ve, á  la  muerte  de  su  abuelo  paterno,  empuñará 
también  el  cetro  de  Alemania.  Bien  quisiera,  á  fuer 
de  madre,  que  entre  mis  dos  hijos  se  repartiesen  tan- 
tas grandezas,  pero  comprendo  que  Carlos  es  el  he- 
redero de  ellas. 

Quiero,  por  lo  tanto,  evitar  con  mis  consejos  rivali- 
dades entre  mis  hijos,  y  creo  que  he  de  conseguirlo. 
Fernando  es  dócil  y  oirá  las  súplicas  de  su  madre. 

En  cuanto  á  Leonor — prosiguió  la  reina — también 
necesita  que  yo  esté  á  su  lado.  Pronto  habrá  que  tra- 
tar de  su  enlace,  y  como  es  lógico,  deseo  que  la  elec- 
ción que  haga  sea  sancionada  por  mi.  En  una  pala- 
bra, que  mi  presencia  en  Barcelona  es  precisa. 
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— ¿Escribiréis  á  vuestro  hijo  manifestándole  vues- 
tra resolución? 

— Sin  duda  alguna,  á  cuyo  objeto  quiero  hablar 
con  el  marqués  de  Denia,  que  es  la  persona  que,  co- 
mo sabes,  ejerce  el  cargo  de  gobernador  de  mi  casa. 

— Y  apropósito  del  marqués,  ¿qué  os  parece,  se- 
ñora? 

— Si  he  de  decirte  la  verdad,  apenas  he  cambiado 
con  él  cuatro  palabras,  y  no  he  podido  por  lo  tanto 
juzgar  con  exactitud  de  las  condiciones  de  su  carácter. 
El  paje  Hernán,  la  otra  tarde,  después  que  me  había 
entretenido  con  la  relación  de  una  interesante  con- 
seja, atrevióse  á  decirme  que  el  marqués  parecíale  un 
hombre  adusto  y  tirano;  yo  le  reprendí  enseguida  di- 
ciéndole  que  cuando  el  rey  le  ha  nombrado  goberna- 
dor de  mi  casa,  demás  tendrá  conocidas  sus  buenas 
prendas. 

— Es  cierto,  señora. 

— Sin  embargo,  no  puedo  negarte  que  hay  algo  en 
la  fisonomía  del  marqués  que  le  hace  repulsivo  á  mis 
ojos. 

— Es  tan  poco  explícito,  mira  á  toda  vuestra  servi- 
dumbre con  desconfianza,  y  sé  que  hasta  ha  pregun- 
tado con  cierto  enojo  quién  era  yo  que  entraba  y  salía 
en  vuestra  cámara  muchas  veces  hasta  sin  pedir  la 
autorización  de  V.  M. 

— No  te  importe:  como  comprendes,  la  influencia 
que  el  marqués  tenga  cerca  de  mí  nunca  podrá  eclip- 
sar el  verdadero  afecto  que  te  profeso. 

—  Bien  lo  sé,  señora. 
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— Ahora  déjame  sola  y  dile  á  Hernán  que  mani- 
fieste al  marqués  mi  deseo  de  hablarle. 

Doña  Leonor  despidióse  de  la  reina  saliendo  de  la 
cámara,  pero  antes  de  cumplir  la  orden  que  acababa 
de  darle  doña  Juana,  halló  en  el  pasillo  al  almirante 
de  Castilla. 

El  noble  anciano  parecía  hallarse  más  preocupado 
que  de  costumbre. 

Saludó  á  doña  Leonor  con  suma  cortesía,  pre- 
guntándola después  por  la  reina. 

— Precisamente  en  este  momento  voy  á  cumplir 
un  encargo  suyo.  Doña  Juana  desea  hablar  con  el 
marqués  de  Denia. 

— En  ese  caso,  os  hago  una  súplica. 

— ¿Qué  queréis,  almirante? 

— Deseo  que  antes  que  la  reina  hable  con  el  mar- 
qués, la  indiquéis  mi  deseo  de  que  me  conceda  una 
breve  entrevista  para  comunicarla  noticias  de  verda- 
dera importancia. 

— Perfectamente. 

— Ante  todo,  doña  Leonor,  ¿cómo  se  encuentra  hoy 
la  señora? 

—  En  un  perfecto  estado  de  lucidez;  verdad  es  que 
casi  todos  los  días  observo  lo  mismo. 

— ¿Luego  vos  opináis  como  yo  que  la  demencia  de 
doña  Juana  no  existe? 

— Por  lo  menos,  almirante,  creo  que  su  gravedad 
no  es  tanta  como  las  gentes  han  dado  en  decir. 

Un  destello  de  alegría  iluminó  ios  ojos  de  don 
Fadrique. 
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En  cuanto  á  la  dama,  alargóle  su  mano,  y  después 
que  se  hubo  despedido  de  D.  Fadrique,  le  dijo: 

— Ahora  mismo  expresaré  á  la  reina  vuestro  deseo. 

Doña  Leonor  penetró  de  nuevo  en  la  cámara  de 
la  reina. 

— Señora — dijo  la  dama— disponíame  á  cumplir 
vuestro  encargo  cuando  he  hallado  al  almirante  de 
Castilla. 

— ¡Ah,  le  habrás  dicho  que  pase! 

— No  he  querido  hacerlo  sin  recibir  vuestra  orden. 

— Dile  que  me  place  mucho  que  hoy  venga. 

Un  momento  después  D.  Fadrique  Enríquez  pe- 
netraba en  la  cámara  de  doña  Juana. 


* 
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Donde  la  reina  doña  Juana  se  propone  partir  al  lado  de 

su  hiio. 


El  almirante  dobló  la  rodilla  en  presencia  de  doña 
Juana. 

Esta  alargóle  su  mano  para  que  se  la  besase. 

—  Mucho  celebro  verte  por  aquí,  almirante — dijo 
después — siempre  fuiste  uno  de  mis  mas  leales  y  ca- 
riñosos vasallos,  y  sabes  que  en  más  de  una  ocasión 
recurrí  á  tus  prudentes  consejos. 

— Señora,  no  olvidaré  nunca  lo  mucho  que  vues- 
tra alteza  me  ha  distinguido  siempre. 

— Ahora  bien,  tu  llegada  en  estos  momentos  paré- 
cerne  providencial. 

— ¿Puedo  seros  útil  en  algo,  señora? 

— Sí,  tenemos  que  hablar  mucho. 

— Yo  también  quiero  manifestaros  cuanto  ocurre 
en  Castilla  y  Aragón. 

— Algo  sé. 

— Pero  seguramente  que  las  noticias  que  voy  á  dar 
á  V.  A.  no  habrán  llegado  sino  muy  desfiguradas. 
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— Habla,  pues,  te  escucho. 

— Señora,  deber  mío  es  oir  antes  cuanto  tengáis 
que  decirme. 

— Seré  breve,  almirante:  he  formado  el  propósito 
de  abandonar  este  palacio,  fijando  mi  residencia  en 
donde  se  halla  mi  hijo. 

— ¡De  veras,  señora? — preguntó  D.  Fadrique  sin 
poder  disimular  la  alegría  que  experimentaba. 

— Sí,  comprendo  que  nunca  tanto  como  ahora  ne- 
cesita mi  Carlos  de  mis  consejos,  y  estoy  resuelta  á 
dárselos  con  la  sinceridad  que  sabe  hacerlo  una 
madre. 

— ¡Ah  señora,  bendito  sea  Dios  que  os  ha  inspira- 
do esa  idea! 

— ¿Luego  apruebas  mi  plan? 

— Precisamente  mi  único  objeto  al  venir  á  ver  á 
vuestra  alteza  era  hacer  cuantos  esfuerzos  estuviesen 
á  mi  alcance  para  haceros  ver  lo  necesaria  que  es 
vuestra  presencia  en  Barcelona,  que  es  donde  parece 
que  vuestro  ilustre  hijo  se  ha  instalado. 

— A  este  objeto,  un  instante  antes  que  me  anuncia- 
ran tu  deseo  de  verme,  había  dado  orden  para  que 
se  me  presentase  el  marqués  de  Denia,  que  como  ya 
sabrás,  ha  sido  nombrado  por  mi  hijo  gobernador  de 
mi  casa. 

—  Lo  sabía,  señora — dijo  tristemente  el  anciano.    - 

— ¿Por  qué  empleas  ese  tono  al  hablar  del  mar- 
qués? ¿Crees  acaso  que  la  elección  de  mi  hijo  ha  sido 
desacertada? 

— Señora,  guárdeme   Dios  de  censurar  en  lo  más 
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mínimo   ninguna  de  las   disposiciones  de   mí  rey  y 
señor. 

—  Entonces... 

—El  marqués  de  Denia  siempre  tuvo  fama  de  ser 
adusto  y  severo,  pero  cuando  vuestro  ilustre  hijo  le 
ha  elegido  para  que  esté  á  vuestro  lado,  sus  razones 
tendrá. 

— Yo,  como  comprendes,  no  quiero  emprender  el 
camino  de  Barcelona  sin  darle  cuenta  de  mi  pro- 
pósito. 

El  almirante  guardó  silencio. 

— Ahora — prosiguió  la  reina — te  escucho:  dime, 
pues,  cuál  es  el  objeto  de  tu  visita. 

— Señora,  muy  triste  es  cuanto  vais  á  saber,  pero 
es  preferible  que  estéis  enterada  de  todo,  á  fin  de  que 
con  vuestro  acostumbrado  tacto  y  prudencia  pon- 
gáis coto  á  los  abusos  que  se  vienen  cometiendo. 

— Habla,  Fadrique. 

—Vuestro  ilustre  hijo  aun  es  muy  joven  y  hállase 
por  lo  tanto  en  condiciones  de  ser  un  gran  monarca; 
pero  para  lograr  esto  es  necesario  que  se  haga  rodear 
de  buenos  consejeros  que  le  indiquen  el  modo  de  lle- 
var con  acierto  el  intrincado  y  difícil  manejo  de  las 
riendas  del  gobierno. 

—  Es  indudable. 

— Don  Garlos  desconoce  aún,  como  es  natural,  el 
carácter  de  los  hijos  de  los  pueblos  que  rige,  y  no 
sabe  que  hay  entre  estos  muchos  que  darian  hasta 
la  última  gota  de  su  sangre  por  la  conservación  de 
sus  fueros. 
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— {Acaso  mi  hijo  ha  tratado  de  suprimirlos? 

— Señora,  os  ruego  que  en  cuanto  os  diga  no  apli- 
quéis mis  palabras  al  rey,  que  en  mi  concepto  no 
tiene  la  culpa  de  los  males  que  ocurren,  y  por  lo  tan- 
to que  no  se  resienta  vuestra  natural  susceptibilidad 
de  madre. 

— Habla  con  franqueza,  almirante. 

— Desde  antes  que  D.  Garlos  viniese  á  España,  ó 
sea  desde  la  muerte  de  vuestro  ilustre  padre,  no  ce- 
san de  cometerse  gravísimos  errores,  cuyas  conse- 
cuencias pueden  ser  fatales. 

— No  comprendo.  Todos  me  han  elogiado  la  con- 
ducta que  observó  el  cardenal  Gisneros  durante  su 
regencia. 

— Y  no  seré  yo  quien  censure  ninguna  de  las  acer- 
tadas disposiciones  del  cardenal,  pero  desgraciada- 
mente fray  Francisco  no  podía  evitar  los  abusos  que 
en  Bruselas  se  cometían  por  Guillermo  de  Croy,  se- 
ñor de  Chievres,  ayo  que  fué  de  vuestro  hijo  y  hoy 
su  íntimo  consejero. 

— Con  efecto,  en  las  cartas  que  tuve  de  Carlos, 
hablábame  de  ese  noble  colmándole  de  elogios. 

— Pues  por  desgracia,  señora,  vuestro  hijo  se  en- 
gañaba respecto  á  la  condición  del  señor  de  Chie- 
vres, que  apenas  murió  vuestro  padre  ha  hecho  una 
vergonzosa  mercancía  con  los  oficios  y  beneficios  de 
España,  quebrantando  la  moral  de  nuestras  leyes. 

— ¡Es  posible! 

— No  satisfecho  con  esta  vergonzosa  conducta, 
Guillermo  de  Croy,  apenas  llegó  á  España  acompa- 
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ñando  á  vuestro  hijo,  consiguió  con  su  perniciosa  in- 
fluencia que  el  rey  sentase  en  la  silla  arzobispal  de 
Toledo  á  un  sobrino  suyo,  que  no  tiene  ni  edad  ni 
aptitud  para  ocupar  ese  importante  puesto,  y  tam- 
bién consiguió  que  á  él  y  á  sus  numerosos  parciales 
los  colmasen  de  honores. 

Como  V.  A.  comprende,  esta  conducta  ha  desagra- 
dado sobremanera  á  los  nobles  de  Castilla  y  Aragón. 

La  reina  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Luego,  fijando  sus  ojos  en  el  anciano,  dijo: 

—  Prosigue. 

— No  acabaría  nunca  de  enumeraros  los  abusos  y 
desmanes  que  vienen  cometiéndose.  Aunque  el  rey 
aceptó  varias  proposiciones  que  le  presentaron  los 
del  Consejo  de  Castilla  antes  de  su  proclamación,  y 
entre  ellas  había  una  prohibiendo  que  en  absoluto 
saliera  para  el  extranjero  moneda  de  oro  y  plata,  y 
otra  en  que  se  pedía  que  los  destinos  dados  á  los  hi- 
jos de  Flandes  fueran  anulados,  el  sobrino  de  Chie- 
vres  sigue  en  la  silla  arzobispal,  Adriano  de  Utreth 
viste  la  púrpura  cardenalicia,  y  el  señor  de  Chievres 
es  almirante  del  reino  de  Ñapóles. 

— ¿Pero  es  posible  que  mi  hijo,  cuya  energía  ha 
sido  ponderada  en  más  de  una  ocasión,  siga  tan  per- 
niciosos consejos? 

— Además,  señora,  todos  los  días  están  dándose  á 
la  vela  para  Flandes  buques  cargados  de  oro  y  plata. 
Estas  cosas  y  otras  muchas  que  no  refiero  á  vuestra 
alteza,  por  no  fatigarla,  han  dado  origen  á  serios  dis- 
gustos. 
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— ¡Quién  lo  duda! 

— En  Valencia,  bajo  el  nombre  de  Germanía  aso- 
ciáronse trece  artesanos,  y  aunque  sostenían  que  su 
propósito  era  vengarse  de  la  nobleza,  ai  grito  de  mue- 
ran los  caballeros  tomaron  las  armas;  es  indudable 
que  sin  la  muerte  de  sus  jefes  Peris  y  Rivera,  la  se- 
dición hubiese  tomado  un  carácter  muy  peligroso 
para  la  monarquía;  ya  sabe  también  V.  A.  la  actitud 
con  que  recibieron  en  Aragón  y  en  Barcelona  á  vues- 
tro ilustre  hijo,  que  negábanse  en  absoluto  á  procla- 
marle, y  si  lo  hicieron  fué  tan  sólo  con  la  expresa 
condición  de  que  vuestro  nombre  se  antepusiera 
siempre  al  del  rey,  y  que  si  V.  A.  recobraba  de  nuevo 
la  salud  gobernase  por  sí  sola. 

— Lo  sé,  almirante. 

—  Pero  lo  verdaderamente  grave  aun  no  se  lo  he 
dicho  á  V.  A., — prosiguió  D.  Fadrique. 

— Me  asustan  tus  palabras. 

— En  una  importante  ciudad,  viendo  que  sus  pro- 
posiciones han  sido  desestimadas,  prepárase  una  tor- 
menta, y  el  día  que  estalle  tendremos  mucho  que 
sentir. 

— ^Qué  ciudad  es  esa,  almirante? 

— La  ciudad  que  siempre  estuvo  propicia  á  defen- 
der heroicamente  á  sus  monarcas,  la  que  nunca  aca- 
rició la  idea  de  hacerles  traición. 

— Habla,  habla. 

— Me  refiero  á  la  inmortal  Toledo. 

— ¡Toledo!  ¿Y  qué  es  lo  que  sus  hijos  reclaman? 

— Además  de  no  querer  en  manera  alguna  que  los 
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flamencos  sigan  cometiendo  los  abusos  de  que  antes 
os  he  hablado,  tienen  otro  motivo  de  queja. 

— ¿Contra  mi  hijo? 

— No,  contra  los  malos  consejeros  que  le  rodean. 
Sabed,  señora,  que  es  un  hecho  sobradamente  cono- 
cido que,  envidiosos  algunos  caballeros  flamencos  de 
las  acertadas  disposiciones  que  dio  el  cardenal  Cisne- 
ros  durante  el  período  de  su  regencia... 

— Acaba. 

— Diéronle  un  tósigo,  que  es  el  que  puso  fin  á  su 
existencia.  • 

— Calla,  almirante,  eso  es  horrible,  y  la  conciencia 
se  resiste  á  dar  crédito  á  semejante  suposición. 

— Por  lo  menos,  señora,  el  íntimo  convencimiento 
de  que  fué  así  se  halla  en  todos  los  ánimos. 

— ¿De  manera  que  esa  creencia  habrá  contribuido 
en  gran  parte  á  despertar  el  encono  de  los  toledanos? 

— Ya  sabe  V.  M.  lo  mucho  que  consideraban  y 
querían  á  fray  Francisco. 

La  reina  quedóse  profundamente  pensativa. 

Luego  fijando  sus  negros  ojos  en  D.  Fadrique,  re- 
puso: 

— Antes  de  que  me  hablases  me  hallaba  dispuesta, 
como  te  he  dicho,  á  salir  de  este  lóbrego  alcázar  y 
dirigirme  á  Barcelona,  pero  ahora  estoy  mucho  más 
decidida. 

— Señora,  es  el  único  medio  de  evitar  la  catástrofe 
que  se  prepara;  tengo  la  certeza  de  que  vuestra  pre- 
sencia en  Barcelona  influirá  notablemente  en  el  áni- 
mo de  vuestro  hijo.  Haced  que  aleje  de  su  lado  á 
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esos  malos  consejeros,  como  se  arrancan  las  yerbas 
ponzoñosas  que  dañan  á  las  plantas  sanas.  ¿Qué 
mejor  consejero  puede  encontrare!  rey  que  su  madre? 
— Es  cierto,  yo  te  aseguro  que  el  poder  de  Chie- 
vres  y  de  todos  sus  parciales  desaparecerá  dentro  de 
un  brevísimo  plazo. 

—  El  cielo  os  oiga,  señora. 

El  almirante  besó  de  nuevo  la  mano  de  la  reina,  y 
después  de  hacerla  una  respetuosa  reverencia  salió 
del  aposento. 

—Este  anciano  tiene  razón— exclamó  doña  Juana 
apenas  estuvo  sola — si  mi  hijo  sigue  guiándose  por 
los  consejos  de  esos  infames  aduladores,  camina 
hacia  el  precipicio,  y  deber  mío  es  evitarlo. 

Soy  su  madre,  y  también  tengo  la  sagrada  obliga- 
ción de  velar  por  mis  reinos. 

Doña  Juana  llamó. 

Doña  Leonor  de  Carvajal  presentóse  enseguida. 

—  ¡Ay,  amiga  mía! — exclamó  la  reina — no  cabe 
duda  que  la  divina  Providencia  me  inspiró  esta  ma- 
ñana el  propósito  de  salir  de  aquí.  ¡Si  supieras  cuán- 
tas cosas  me  ha  dicho  el  almirante,  y  cuántos  des- 
aciertos están  cometiendo  los  nobles  que  desde  Bru- 
selas han  venido  á  España  con  mi  hijo! 

— {De  manera  que  estáis  decidida  á  que  emprenda- 
mos el  viaje? 

— Sí,  Leonor,  ahora  mismo  voy  á  manifestarle  al 
marqués  mi  resolución  para  que  todo  se  disponga. 

Y  doña  Juana  llamó  de  nuevo. 

Aquella  vez  presentóse  Hernán  en  el  dintel. 
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— Dile  al  marqués  que  le  espero  en  esta  cámara. 

El  paje  se  alejó. 

— Y  en  cuanto  á  ti — prosiguió  doña  Juana  dirigién- 
dose á  su  dama — pasa  un  instante  al  próximo  apo- 
sento. 

Doña  Leonor  obedeció. 

— Poco  después  el  de  Denia  penetraba  en  la  cáma- 
ra de  la  reina. 
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La  reina  presa. 


El  marqués  de  Denia  era  un  hombre  de  unos  cin- 
cuenta años,  aunque  sus  cabellos  completamente 
blancos  y  su  arrugada  tez,  hacían  que  representara 
muchos  más. 

Sin  embargo,  sus  ojos  negros  y  rasgados,  poseían 
todo  el  fuego  y  la  vivacidad  de  la  juventud. 

Denia  era  un  hombre  de  elevada  estatura,  más  en- 
juto de  cara  que  de  cuerpo. 

Su  espalda  era  ancha,  acusando  que  hallábase  do- 
tado de  una  fuerza  extraordinaria. 

Sus  cejas  eran  muy  pobladas  y  juntas  como  las  de 
don  Beltrán  de  Meneses,  lo  que  daba  á  su  fisonomía 
una  expresión  dura  y  aterradora  á  veces. 

Sus  labios  eran  fiaos  y  sagaces,  y  hallábase  el  su- 
perior guarnecido  de  un  espeso  bigote  blanco  como 
la  nieve. 

Las  canas  del  marqués  no  le  hacían  respetable. 
Aquel  hombre  inspiraba  antipatía,  pero   no  vene- 
ración. 
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Había  pasado  su  juventud  en  la  guerra,  donde  por 
su  indiscutible  valor  consiguió  títulos  y  riquezas. 

Esta  era  la  persona  á  quien  el  rey  había  elegido 
para  gobernador  de  la  casa  de  su  madre. 

El  marqués  se  inclinó  levemente  al  entrar  en  la 
cámara  y  luego  dijo: 

— Señora,  me  ha  dicho  uno  de  vuestros  pajes  que 
me  llamabais. 

— Con  efecto,  marqués. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  V.  A.} 

— Os  lo  diré  en  bien  pocas  palabras.  Me  he  cansa- 
do de  vivir  en  este  palacio  tan  triste  y  tan  lóbrego. 

Denia  fijó  sus  ojos  en  doña  Juana. 

— ¿Y  adonde  queréis  trasladaros? 

— A  Barcelona — respondió  la  reina. 

— ¿A  Barcelona? 

— Sí,  qué  os  sorprende,  ya  sabéis  que  en  esa  ciu- 
dad se  halla  mi  hijo,  y  nada  más  lógico,  por  lo  tanto, 
que  mi  deseo  sea  reunirme  á  él. 

— Es  cierto,  señora, — dijo  fríamente  el  de  Denia — 
¿Y  cuándo  queréis  emprender  el  viaje? 

— Mañana  mismo. 

—Eso  es  de  todo  punto  imposible. 

— ¡Imposible!  ¿Por  qué? 

—  Porque  paréceme  que  antes  de  dar  ese  paso  de- 
béis consultar  con  el  rey. 

— ¿Acaso  mi  hijo  va  á  oponerse  á  que  vaya  á  su 
lado? 

— De  ningún  modo.  D.  Carlos  celebrará  mucho 
vuestra  determinación,  pero  es  posible  que  su  per- 
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manencia  en  Barcelona  sea  muy  breve;  es  mejor, 
por  lo  tanto,  consultarle  acerca  de  lo  que  desea  ha- 
cer V.  A. 

Además,  según  tengo  entendido,  el  rey  debe  salir 
de  España  en  un  plazo  muy  breve. 

— ¿Pues  adonde  piensa  dirigirse  mi  hijo? 

— A  Alemania. 

— ¡A  Alemania!  —  repitió  doña  Juana  —  ignoraba 
por  completo  que  fueran  esos  sus  propósitos. 

— Razones  de  conveniencia,  según  tengo  entendido, 
le  obligan  á  partir  con  gran  urgencia. 

— Pero  eso  es  una  locura,  pues  sabe  mi  hijo  que 
estamos  sobre  un  volcán,  y  que  en  algunas  provin- 
cias germina  el  espíritu  de  la  sedición. 

El  marqués  se  encogió  de  hombros. 

La  reina  prosiguió: 

— Es  necesario  que  para  mañana  mismo  esté  todo 
dispuesto  para  mi  viaje.  Mi  resolución  era  firme  antes 
de  saber  que  mi  hijo  pensaba  partir  de  España,  pero 
ahora  que  me  habéis  enterado  de  ello,  mi  propósito 
es  irrevocable.  Marqués,  para  mañana  tenedio  todo 
dispuesto,  no  quiero  permanecer  aquí  ni  un  día  más. 
A  mi  hijo  le  hacen  falta  mis  consejos,  y  sí  no  qui- 
siera seguirlos,  cosa  que  considero  de  todo  punto  im- 
posible, tomaré  una  parte  activa  en  el  gobierno. 

—¡Vos! 

— ¿Qué  os  sorprende?  ¿Acaso  no  soy  la  reina? 
¿Acaso  ios  nobles  de  Castilla  y  Aragón  no  han  exi- 
gido que  mi  nombre  figure  en  todos  los  documentos 
oficiales  antes  que  el  de  mi  hijo? 
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— Sin  duda  alguna. 

—  Pues  en  virtud  de  ese  derecho,  no  quiero  que 
maltraten  á  mis  pueblos  los  falsos  aduladores  que 
rodean  á  mi  Carlos. 

— Bien,  señora,  hoy  mismo  participaré  á  vuestro 
hijo  cuáles  son  los  deseos  de  V.  A.,  y  enviaré  la  carta 
con  carácter  urgente. 

— (Y  para  qué  queréis  escribirle,  si  vuestra  misiva 
llegará  á  sus  manos  casi  al  mismo  tiempo  que  nos- 
otros? 

— No,  señora,  esperaremos  en  Tordesillas  su  res- 
puesta. 

— ¡Cómo! 

— El  rey,  al  honrarme  con  el  cargo  de  gobernador 
de  vuestra  casa,  me  recomendó  mucho  que  no  diera 
ningún  paso,  por  insignificante  que  fuese,  sin  consul- 
tarle. 

— Pero  el  rey,  al  haceros  esa  advertencia,  no  os 
diría  que  cohibieseis  mi  voluntad. 

— Señora,  desgraciadamente  estáis  enferma,  y  el 
que  se  halla  privado  de  la  salud  tiene  una  condición 
muy  parecida  á  la  de  los  niños,  á  quienes  hay  que 
contrariar  con  mucha  frecuencia. 

— ¿Luego  vos  también  creéis  que  estoy  enferma? 

— No  de  gravedad,  pero  cuando  todos  los  médicos 
lo  aseguran... 

— Pues  todos  se  hallan  en  un  gravísimo  error,  á 
menos  que  sean  unos  miserables  que  digan  al  mun- 
do lo  contrario  de  lo  que  creen. 

— ¡Señora! 
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— Marqués  de  Denia,  mañana  quiero  emprender 
el  camino  para  Barcelona. 

— Y  yo  bajo  mi  responsabilidad,  os  digo,  señora, 
que  es  de  todo  punto  imposible  lo  que  queréis. 

Doña  Juana  dirigió  al  de  Denia  una  mirada  de 
odio. 

— ¿Conque  es  decir  que  he  venido  á  este  alcázar, 
no  para  reponer  mi  salud  quebrantada,  sino  para 
que  se  me  trate  como  á  una  prisionera? 

— No,  señora,  pero  el  rey  antes  de  partir  me  en- 
cargó, como  antes  os  he  dicho,  que  en  absoluto  diera 
el  más  pequeño  paso  sin  consultarle. 

— Bien,  si  eso  ha  dispuesto  mi  hijo — exclamó  doña 
Juana  afectando  una  tranquilidad  que  no  sentía — es- 
cribidle hoy  mismo  manifestándole  mi  deseo  de  ir  á 
su  lado,  y  si  se  niega,  entonces  ya  veré  yo  lo  que 
determino. 

Y  al  decir  esto  la  reina  se  levantó. 

— Ahora,  marqués — dijo — sólo  os  recomiendo  que 
no  perdáis  un  solo  instante. 

Denia  inclinóse  ante  doña  Juana  y  salió  de  la  cá- 
mara. 

Inmediatamente  llamó  á  uno  de  los  capitanes  en- 
cargados de  la  custodia  del  palacio. 

— Capitán  Rodrigo — le  dijo — es  necesario  que  des- 
de esta  noche  redobléis  vuestra  vigilancia.  No  per- 
mitáis en  absoluto  que  nadie  salga  del  alcázar  sin 
orden  mía. 

— Perfectamente,  señor. 

— Ya  sabéis  que  al  recomendaros  que  esta  medida 
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sea  general,  no  exceptúo  de  ella  ni  á  la  misma  so- 
berana. 

— ¡Ah,  lo  que  es  doña  Juana  es  seguro  que  no  in- 
tentará salir:  ya  sabéis  que  no  se  aparta  ni  un  mo- 
mento de  las  ventanas  de  su  estancia  para  ver  desde 
ellas  el  sepulcro  del  archiduque. 

— Sin  embargo,  bajo  vuestra  responsabilidad  cum- 
pliréis exactamente  mi  orden. 

— ¿Mandáis  alguna  otra  cosa? 

— Nada  más,  capitán. 

El  capitán  Rodrigo  se  retiró. 

Entonces  el  marqués  sentóse  junto  al  pupitre,  y 
después  de  algunos  instantes  de  reflexión,  escribió  al 
monarca  una  extensa  carta  en  la  que  dábale  cuenta 
de  los  deseos  de  doña  Juana. 

Uno  de  los  párrafos  decía  así: 

«Señor,  V.  M.  obrará  según  su  claro  criterio  le  in- 
dique, pero  por  desgracia  la  perturbación  de  la  rei- 
na vuestra  ilustre  madre  es  cada  vez  más  ostensi- 
ble. Dice  que  si  os  oponéis  á  que  tome  una  parte 
activa  en  la  resolución  de  los  altos  asuntos  del  go- 
bierno, hará  valer  sus  derechos  como  soberana,  lo 
cual,  como  V.  M.  comprende,  si  se  llevase  á  efecto 
daría  motivo  á  nuevas  perturbaciones  en  un  país 
que  ya  se  halla  sobradamente  agitado  y  al  que  bas- 
taría el  más  insignificante  pretexto  para  lanzar  el 
grito  de  rebelión.  Todas  estas  ideas  han  despertado 
en  su  mente  sin  duda  porque  momentos  antes  de  lla- 
marme á  su  cámara  había  recibido  al  almirante  de 
Castilla,  que  según  dicen,  no  se  halla  muy  satisfecho 
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con  el  giró  que  van  tomando  las  cosas.  D.  Fadrique 
aconsejóla  sin  duda  alguna  que  fuera  á  vuestro  lado.» 

En  este  sentido  escribió  el  marqués  al  monarca. 

Terminada  la  carta  leyóla  y  la  cerró. 

Luego,  tomando  de  nuevo  la  pluma  dirigióle  al  se- 
ñor de  Chievres,  con  quien  le  unían  lazos  de  anti- 
gua amistad,  una  extensa  misiva,  en  la  que  decíale  el 
riesgo  á  que  se  exponía  si  no  empleaba  toda  su  in- 
fluencia cerca  del  rey  para  evitar  que  doña  Juana 
abandonase  el  palacio  de  Tordesillas. 

«Como  comprendéis,  decíale  al  final  de  la  carta, 
hoy  no  es  grande  el  afecto  que  el  rey  siente  hacia 
doña  Juana,  pues  siempre  estuvo  lejos  de  ella,  pero 
en  cuanto  se  tratasen,  esta  noble  dama  influiría  en 
su  ánimo  mucho  más  que  vos.» 

Terminada  la  epístola,  cerróla  y  aquel  mismo  día 
la  entregó  á  una  persona  de  su  confianza  para  que 
sin  pérdida  de  tiempo  la  llevase  á  su  destino. 


Doña  Juana,  apenas  quedóse  sola  en  su  aposento, 
dejóse  caer  sobre  un  diván,  y  cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos  prorrumpió  en  sollozos. 

Doña  Leonor  de  Carvajal,  que  como  recordarán 
nuestros  lectores,  había  pasado  á  la  estancia  próxi- 
ma cuando  entró  en  la  cámara  el  marqués,  apresu- 
róse á  consolar  á  su  ilustre  amiga. 

— ¿Has  oído  nuestra  conversación?— preguntóle  la 
reina  á  su  dama. 

— Señora,  á  qué  negaros  que  sí. 
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— ¿Y  qué  opinas? 

—Que  vuestro  hijo  ha  tenido  una  mala  elección  al 
encargar  á  ese  hombre  del  gobierno  de  vuestra  casa. 

—  ¡Ah  Leonor,  no  se  había  engañado  el  almirante 
al  decirme  que  el  marqués  tenía  fama  de  desabrido 
y  soberbio. 

—  En  concepto  mío,  señora,  lo  que  debéis  hacer  es 
escribir  á  vuestro  hijo  sin  pérdida  de  tiempo. 

—Sí,  Leonor,  quiero  escribirle,  quiero  que  sepa 
que  ese  hombre  ha  osado  oponerse  á  la  voluntad  de 
su  madre. 

Y  la  reina  abandonó  su  asiento,  y  ocupando  un 
sillón  que  había  junto  á  una  mesa,  tomó  una  pluma 
con  trémula  mano  y  trazó  algunas  líneas  sobre  una 
hoja  de  papel. 

En  aquel  escrito  quejábase  amargamente  de  la 
conducta  que  con  ella  había  observado  el  marqués  y 
manifestaba  á  su  hijo  sus  vivos  deseos  de  salir  de 
Tordesiilas. 

Aquella  carta  fué  confiada  á  Hernán,  quien  al 
querer  salir  fué  detenido  por  el  capitán  Rodrigo. 

—  Sabed — respondió  el  paje — que  voy  á  cumplir 
un  encargo  de  nuestra  soberana. 

— No  lo  dudo,  rapaz,  pero  no  puedes  salir,  á  me- 
nos que  me  presenten  un  permiso. 

—¿De  la  reina? 

—No,  del  marqués  gobernador. 

Hernán  hizo  un  movimiento  de  asombro. 

Luego  aventuróse  de  nuevo  por  la  escalera  que 
conducía  á  la  cámara  de  doña  Juana. 
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Esta  hallábase  aún  acompañada  de  doña  Leonor. 

— Señora — dijo  el  paje  —  ya  comprenderéis  que 
cuando  todavía  me  hallo  en  palacio  es  porque  un 
accidente  inexplicable  me  ha  impedido  salir  de  él. 

— ¿Pues  qué  sucede,  Hernán? — preguntó  la  reina. 

—  El  capitán  de  guardia  me  ha  cerrado  el  paso. 
— ¿No  le  dijiste  que  eras  portador  de  una  carta  mía? 
— Fué  lo  primero  que  consigné. 

—  Y  entonces — preguntó  don  i  Juana  con  enojo — 
¿cómo  ese  miserable  no  te  ha  respetado? 

— Dice  que  ha   recibido  orden  del  marqués  para 
que  nadie  salga  de  aquí  sin  su  anuencia. 
— ¡Basta! — exclamó  doña  Juana  indignada. 
Y  llamó. 

—  Dile  al  marqués  de  Denia  que  venga  ensegui- 
da— ordenó  al  criado  que  había  acudido. 

El  marqués  penetraba  en  la  cámara  transcurridos 
algunos  instantes. 

— Marqués — dijo  doña  Juana — extraño  mucho  que 
el  capitán  que  está  de  guardia  haya  impedido  que  uno 
de  mis  pajes  salga  del  alcázar. 

—  No  os  sorprenda,  señora,  es  una  orden  que  he 
dado,  cumpliendo  las  que  á  su  vez  me  dejó  vuestro 
hijo. 

Doña  Juana  midió  al  de  Denia  con  una  mirada  de 
desprecio. 

Luego  designándole  la  puerta: 

—Bien — exclamó — saud. 

El  marqués,  sin  inmutarse  lo  más  mínimo,  aven- 
turóse por  la  galería. 
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— Esto  es  horrible — exclamó  doña  Juana — yo,  la 
reina  de  Castilla,  la  archiduquesa  de  Austria,  señora 
de  dos  mundos,  véome  reducida  á  una  dura  prisión, 
porque  no  puedo  dar  otro  nombre  á  este  palacio, 
desde  el  momento  en  que  tengo  que  verme  supedi- 
tada á  la  voluntad  de  ese  hombre. 

Y  la  reina  rompió  á  llorar. 

— Señora — dijo  doña  Leonor,  tomando  entre  sus 
manos  una  de  las  de  su  ilustre  amiga  con  extremada 
solicitud — tened  paciencia,  no  es  posible  que  vuestro 
hijo  haya  dado  á  ese  hombre  atribuciones  tan  am- 
plias. De  seguro  que  cuando  vuestro  hijo  sepa  que  ha 
osado  oponerse  á  vuestros  deseos,  le  impondrá  un 
severo  castigo. 

— ¡Qué  sé  yo,  Leonor! 

— No  lo  dudéis. 

— Ya  dudo  de  todo. 

— ¿Hasta  de  mí,  señora? 

— No,  amiga  mía,  tú,  el  almirante  y  Marliano,  sois 
los  únicos  de  quienes  no  puedo  dudar.  Sé  que  me 
queréis  y  yo  os  correspondo  con  toda  la  efusión  de 
mi  alma. 

—Ahora  debéis  acostaros,  ya  es  tarde  y  el  des- 
canso ha  de  seros  muy  provechoso. 

—¡El  descanso! — repitió  la  reina. 

Y  al  pronunciar  esta  palabra,  una  triste  sonrisa  se 
dibujó  en  sus  labios. 


CAPITULO  XLIX. 


Donde  se  ve  la  doblez" con  que  procedía  un  gobernador. 


La  persona  á  quien  el  marqués  de  Denia  encargó 
llevar  á  Cataluña  las  cartas  para  el  rey  y  el  favorito 
señor  de  Chievres,  fué  advertida  de  ver  al  magnate 
antes  que  al  monarca. 

El  deseo  del  de  Denia  era  que  el  favorito  estuviera 
prevenido  para  cuando  su  augusto  señor  reclamase 
su  presencia  y  pidiérale  consejo. 

Algunos  días  después  de  los  sucesos  que  hemos 
referido  en  el  capítulo  anterior,  el  emisario  del  de 
Denia  llegó  á  Barcelona,  y  fiel  al  encargo  que  había 
recibido,  dirigióse  á  la  morada  de  Guillermo  de 
Croy. 

El  emisario  halló  al  de  Chievres  en  el  instante  en 
que  disponíase  á  salir  de  su  casa  para  dirigirse  á  la 
regia  mansión. 

Después  de  inclinarse  con  respeto  en  presencia  del 
favorito,  entrególe  la  carta  del  marqués. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentó  el  caba- 
llero flamenco,  no  ocultándosele  que  si  los  deseos  de 
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doña  Juana  se  realizaban  y  salía  del  palacio  de  Tor- 
desillas,  había  necesariamente  de  influir  mucho  en 
el  ánimo  de  su  hijo,  con  detrimento  del  favor  que 
hasta  entonces  gozaba  é!. 

Ordenó,  sin  embargo,  al  emisario  que  hiciera  lle- 
gar á  manos  del  rey  la  carta  del  de  Denia,  y  retrasó 
su  visita  á  palacio  con  objeto  de  que  D.  Carlos  tuvie- 
ra tiempo  de  conocer  cuáles  eran  las  pretensiones  de 
la  reina. 

Dos  horas  después  el  señor  de  Chievres  salió  de  su 
casa  dirigiéndose  á  palacio. 

El  monarca  parecía  hallarse  muy  preocupado. 

—  Celebro  mucho  veros — dijo  el  ilustre  joven  á  su 
antiguo  ayo  — ningún  día  habéis  venido  tan  tarde 
como  hoy;  tanto,  que  disponíame  á  enviaros  un  aviso0 

—  ¿Acaso  ocurre  algo,  señor?— preguntóle  el  de 
Chievres. 

—  Sabed  que  acabo  de  recibir  una  extensa  carta 
del  marqués  de  Denia. 

— ¿Os  manifiesta  en  ella  quizás  que  la  salud  de 
vuestra  augusta  madre  se  halla  en  peor  estado? 

— No,  Chievres. 

— ¿Entonces  qué  es  lo  que  inducía  á  V.  M.  á  de- 
sear mi  presencia? 

— Leed  esta  carta  y  luego  me  diréis  francamente 
vuestra  opinión. 

Chievres  tomó  la  carta  de  Denia  y  leyóla  con  dete- 
nimiento, afectando  grave  sorpresa. 

Luego  sus  ojos  se  fijaron  en  los  del  rey. 

— ¡Es  muy  extraño— exclamó  — que  la  reina,  que 
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según  todos  afirman,  había  formado  el  firme  propósi- 
to de  no  abandonar  el  alcázar  de  Tordesülas,  cam- 
bie de  opinión  de  un  modo  tan  radical! 

—  Desgraciadamente,  Chievres,  esos  repentinos 
cambios  tienen  una  perfecta  explicación  en  la  horri- 
ble dolencia  que  aflige  á  mi  madre. 

—  Quizás  no  haya  sido  su  enfermedad  la  única 
causa  de  esa  variación. 

— <Pues  qué  sospecháis? 

— He  sabido  incidentalmente  que  el  almirante  de 
Castilla  salió  de  Burgos,  donde  tiene  su  residencia,  y 
que  ha  visitado  á  la  augusta  enferma  en  Tordesülas. 

— ¿Y  acaso  suponéis  que  la  influencia  de  sus  con- 
sejos ha  podido  decidir  á  la  reina  á  tomar  esa  reso- 
lución? 

— Sí,  señor,  estoy  plenamente  convencido  de  que 
es  así.  D.  Fadrique  es  uno  de  los  que  creen  que  los 
caballeros  flamencos  hemos  venido  á  España  con  la 
sola  idea  de  enriquecernos;  y  para  evitar  estos  imagi- 
narios abusos,  habrá  dicho  á  vuestra  ilustre  madre 
que  el  único  remedio  es  que  os  aconseje  en  contra 
nuestra. 

■ — Es  posible. 

— Tanto  ese  anciano  como  el  condestable  D.  íñigo, 
han  delarado  la  guerra  más  encarnizada  á  los  que  no 
hemos  nacido  en  Castilla. 

— Bien,  Chievres:  aunque  soy  muy  joven,  no  igno- 
ráis que  poseo  una  gran  fuerza  de  voluntad  y  que 
no  es  tan  fácil  hacerme  desistir  de  mis  propósitos» 
Ni  Adriano  de  Utrecht  ni  vos,  dejaréis  de  ocupar  los 
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altos  puestos  en  que  os  puse,  pese  á  Castilla  y  al 
mundo  entero.  Ambos  fuisteis  los  encargados  de  mi 
educación,  de  exparcir  la  luz  en  mi  inteligencia,  y 
justo  es  que  ahora  os  demuestre  mi  gratitud  y  mi  ca- 
cariño. 

— Señor... 

— Dejemos,  pues,  á  un  lado  las  preocupaciones  del 
almirante  y  el  condestable,  y  hablemos  de  lo  que 
verdaderamente  me  interesa. 

Chievres  consultó  al  monarca  con  una  mirada. 

— El  marqués  de  Denia,  como  habéis  leído  en  su 
carta,  me  manifiesta  que  la  reina  se  halla  cada  vez 
más  perturbada,  y  que  en  un  rasgo  de  su  locura  ha 
querido  emprender  el  viaje  aquí. 

— Es  cierto. 

— ¿Creéis  que  bajo  algún  punto  de  vista  conviene 
que  esa  ilustre  señora  realice  su  propósito  hallándose 
bajo  los  terribles  efectos  de  una  enajenación  mental? 
Yo  por  mi  parte  os  confieso  ingenuamente  que  no 
creo  oportuna  su  venida. 

— Y  yo  á  mi  vez,  diré  á  V.  M.  que  la  llegada  dé 
la  reina  á  esta  capital  sería  peligrosísima.  Esa  noble 
dama  se  halla  bajo  las  impresiones  que  ha  desperta- 
do en  su  extraviada  imaginación  D.  Fadrique  Enrí- 
quez,  y  es  probable,  por  no  deciros  seguro,  que  in- 
conscientemente promovería  algún  grave  conflicto. 

— Celebro  mucho  que  abundéis  en  mi  opinión. 

— Paréceme,  por  lo  tanto,  que  lo  que  procede  es 
que  contestéis  á  la  carta  del  marqués,  recomendán- 
dole que  en  manera  alguna  permita  que  la  enferma 
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abandone  el  alcázar  en  que  vive,  y  tengo  la  seguri- 
dad de  que  en  un  breve  plazo  olvidará  su  propósito 
de  venir. 

— Es  cierto. 

— Por  lo  demás,  vuelvo  á  repetiros  que  la  presen- 
cia de  la  reina  en  Barcelona  sería  peligrosa.  Ya  sabe 
vuestra  majestad  que  aunque  su  dolencia  es  incu- 
rable, muchas  veces  adviértense  en  ella  algunos  ras- 
gos de  lucidez. 

— Verdad. 

— Pues  suponga  V.  M.  que  en  uno  de  ellos  habla- 
ra con  cualquiera  de  las  personas  importantes  de 
Cataluña  y  éstas  dieran  én  propagar  la  idea  de  que 
doña  Juana  se  halla  en  el  pleno  uso  de  sus  faculta- 
des intelectuales.  Los  dos  reinos  de  Castilla  y  Ara- 
gón alzaríanse  en  masa  pidiendo  que  se  diese  cum- 
plimiento á  lo  que  exigieron  antes  de  proclamaros; 
esto  es,  que  vuestra  madre  se  encargara  de  nuevo  de 
empuñar  las  riendas  del  gobierno. 

Don  Carlos  quedóse  pensativo. 

Las  palabras  de  Chievres  habíanle  causado  una 
profunda  impresión. 

— Suponed — prosiguió  el  favorito — si  esto  daría 
origen  á  un  conflicto  de  importancia. 

— Sí,  Chievres,  es  necesario  evitarlo  á  toda  costa. 
Hartos  disturbios  agitan  ya  el  país. 

— Creo  por  lo  tanto,  señor,  que  no  sólo  debéis 
hacer  que  doña  Juana  continúe  en  el  palacio  de 
Tordesillas,  sino  también  evitar  que  reciba  visitas 
como  la  que  le  ha  hecho  recientemente  el  almirante. 
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Esta  es  al  menos  la  opinión  de  vuestro  más  humilde 
vasallo. 

— Sí,  Chievres,  es  cierto,  hoy  mismo  escribiré  al 
marqués  en  ese  sentido. 

— Además,  señor,  existe  otra  circunstancia  que 
aconseja  el  aislamiento  de  la  enferma,  ahora  más 
que  nunca. 

— Explicaos. 

—¿No  piensa  V.  M.  hacer  un  viaje  á  Fiandes? 

—-Desde  luego,  la  conveniencia  lo  exige.  Ya  sabéis 
que  he  tenido  noticia  de  la  gravedad  en  que  se  halla 
mi  abuelo  paterno. 

—Y  según  dicen,  vuestro  augusto  hermano  ha 
conseguido  hacerse  dueño  de  las  simpatías  del  empe- 
rador, y  hasta  es  posible  que  á  su  fallecimiento  le 
legue  la  corona  de  Alemania. 

— Para  evitarlo  quiero  ir  á  Fiandes. 

El  rey  sentóse  junto  á  una  mesa.  No  quiso  llamar 
á  ninguno  de  sus  secretarios  para  escribir  al  marqués 
de  Denia  sobre  un  asunto  que  debía  permanecer  en 
el  más  profundo  secreto. 

Luego  de  escribir  una  extensa  carta  al  marqués,  en 
la  que  dábale  sus  instrucciones,  ordenándole  que  en 
manera  alguna  permitiese  á  la  reina  salir  de  Torde- 
sillas,  dirigió  también  á  su  madre  unas  breves  líneas, 
en  las  que  la  manifestaba  que  á  pesar  del  inmenso 
placer  que  recibiría  en  tenerla  á  su  lado,  tanto  para 
el  restablecimiento  de  su  importante  salud,  como 
para  obtener  la  pública  tranquilidad,  era  mejor  que 
permaneciese  algún  tiempo  en  Tordesillas. 
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Aquellas  dos  cartas  produjeron  contrarios  efectos 
en  las  personas  á  quienes  iban  dirigidas. 

Con  gran  sorpresa  leyó  doña  Juana  aquellas  líneas 
trazadas  por  la  mano  de  su  hijo,  que  debilitaban  su 
fuerza  moral,  sujetándola  al  albedrío  de  un  tirano 
como  el  marqués  de  Denia. 

Este  en  cambio  sintióse  alentado  y  fortalecido,  y 
desde  aquel  momento  hizo  más  estrecha  la  prisión  de 
doña  Juana,  pues  no  podemos  darle  otro  nombre. 


CAPITULO  L. 


Donde  el  de  Denia  estrecha  más  la  clausura  de  la  reina. 


La  reina,  desde  que  leyó  la  carta  que  habíale  diri- 
gido su  hijo,  cayó  como  ya  hemos  dicho,  en  una  pro- 
funda abstracción. 

Algunas  veces  cambiaba  súbitamente,  y  entonces 
desesperábase  hasta  el  punto  de  prorrumpir  en  im- 
properios contra  el  marqués  y  aun  contra  su  hijo. 

La  única  persona  que  trataba  de  consolarla,  aun- 
que inúltimente,  era  doña  Leonor  de  Carvajal. 

Doña  Juana,  apenas  leyó  la  carta  de  su  hijo,  pro- 
rrumpió en  amargos  sollozos. 

Luego,  enjugándose  los  ojos,  llamó  á  una  doncella. 

— Dile  á  Leonor  que  venga. 

— Un  instante  después  Leonor  penetró  en  la  cá- 
mara. 

— Toma  esta  carta,  amiga  mía,  y  lee  lo  que  en  ella 
me  dice  mi  hijo. 

La  dama  cogió  el  pliego  que  doña  Juana  le  alar- 
gaba. 
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Los  ojos  de  ésta  no  apartáronse  de  la  joven  mien- 
tras leía. 

Su  deseo  era  observar  la  sensación  que  experimen- 
taba al  saber  lo  que  aconsejábala  el  rey. 

Doña  Leonor  devolvió  la  carta  á  doña  Juana  sin 
proferir  ni  una  sola  palabra. 

Su  silencio  en  aquella  ocasión  era  mucho  más  elo- 
cuente que  cuanto  hubiera  podido  decirla. 

— ¿Qué  opinas  de  esta  carta?— preguntó  la  reina. 

■ — Señora — dijo  la  joven — no  queriendo  aumentar 
el  justo  dolor  que  la  noble  dama  sentía — creo  que 
aunque  vuestro  hijo  os  aconseja  ahora  que  perma- 
nezcáis en  este  palacio,  á  su  regreso  os  mandará  lla- 
mar expontáneamente. 

— No,  Leonor:  tú  no  crees  eso,  me  lo  dices  porque 
no  quieres  concluir  de  hacer  pedazos  mi  corazón, 
pero  estás  firmemente  convencida  de  que  Carlos  obra 
mal  y  que  á  su  regreso  de  Flandes  se  abstendrá  de 
decirme  que  vaya  á  su  lado. 

— ¡Quién  sabe,  señora!  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  rey  no  sabe  la  tiránica  conducta  que  el  mar- 
qués de  Denia  emplea  con  V.  A.;  pues  de  tener  noti- 
cia de  ello,  no  sólo  os  hubiese  escrito  que  fuerais  á 
Barcelona,  sino  que  impondría  al  marqués  un  seve- 
ro correctivo. 

— ¡Ay  Leonor,  qué  buena  eres!  Quieres  arrancar 
de  mi  corazón  el  áspid  de  la  duda  que  está  mordién- 
dome, pero  tus  compasivos  propósitos  son  inútiles. 
Mira,  cuando  mi  hijo  vino  á  verme,  yo  no  quise  de- 
cir absolutamente  á  nadie  que  sorprendióme  la  frial- 
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dad  con  que  me  trató;  pero  ahora  no  dudo  en  hablar- 
te con  franqueza.  Mientras  le  estrechaba  en  mis  bra- 
zos, ansiosa  de  sentir  los  latidos  de  su  corazón,  él  me 
miraba  con  una  indiferencia  que  me  heló  la  sangre. 
Cierto  que  no  me  conocía,  que  siempre  estuvo  al  lado 
de  su  abuelo,  pero  soy  su  madre,  la  mujer  que  le 
adora,  y  recordando  una  máxima  del  almirante,  te 
diré  que  en  muchas  ocasiones  la  hiprocresía  es  una 
virtud, 

¿No  te  parece  que  aunque  nada  sintiera  Carlos, 
cuando  mis  brazos  le  estrechaban  y  mis  ojos  vertían 
lágrimas,  debió  por  lo  menos  prescindir  de  su  serie- 
dad, para  dirigir  á  su  madre  una  mirada  y  una  son- 
risa? 

—  Es  cierto,  señora. 

— No  cabe  la  menor  duda  de  que  su  deseo  es  que 
no  vaya  á  su  lado,  tal  vez  imagina  que  yo  había  de 
ser  una  traba  para  sus  futuras  empresas. 

Si  es  así — prosiguió  doña  Juana — cómo  se  equivo- 
ca. Mi  único  deseo  es  que  maneje  por  sí  solo  las 
riendas  del  gobierno  y  que  labre  la  ventura  de  sus 
vasallos;  pero  desgraciadamente,  si  continúa  por  la 
senda  que  ha  emprendido  no  lo  conseguirá. 

El  almirante  asegura  que  el  señor  de  Chievres  es 
su  favorito,  y  que  no  parece  sino  que  está  siempre 
estudiando  la  manera  de  aconsejarle  mal. 

¡Ah,  pobre  hijo  mío,  cómo  abusan  de  su  juventud, 
y  por  lo  tanto  de  su  inexperiencia!  ¿Para  qué  nece- 
sitaba un  privado  que  tan  sólo  rinde  culto  al  dios  de 
la  vanidad  y  del  lucro? 
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¿Acaso  ignora  que  su  padre,  por  seguir  los  perni- 
ciosos consejos  de  D.  Juan  Manuel,  fué  por  lo  único 
que  cometió  algunos  desaciertos? 

{Y  ya  que  necesita  consultar  á  alguna  persona  en 
los  asuntos  de  difícil  resolución,  por  qué  no  recurre  á 
hombres  de  honradez  tan  bien  sentada  como  la  que 
tienen  D.  Fadrique,  D.  íñigo  ó  D.  Diego  Enríquez? 

— Es  cierto,  señora. 

— ¿Qué  necesidad  tenía  mi  hijo  de  haberse  hecho 
acompañar  de  esa  cohorte  de  extranjeros,  que  ávidos 
de  recibir  honores  y  riquezas,  todo  lo  sacrifican  á  su 
desmedido  interés?  ¡Ah,  yo  necesito  ver  mi  á  hijo,  ha- 
blarle detenidamente  y  convencerle  de  que  camina 
hacia  un  abismo  tan  proceloso  como  insondable. 

Por  duro  que  sea  su  corazón,  por  inflexible  que  sea 
su  carácter,  no  es  posible  que  desoiga  los  consejos  de 
su  madre,  de  la  mujer  que  tanto  le  quiere. 

—El  rey  vendrá  á  veros  antes  de  partir  á  Flandes, 

— ¡Quién  sabe!  Posible  es  que  no;  y  lo  que  me  des- 
espera es  no  poder  conseguir  que  llegue  una  carta  á 
sus  manos. 

— Escribidle,  señora,  y  aunque  sea  tristísimo  tener 
que  apelar  al  marqués  para  que  la  dé  curso... 

— ¡  Ah,  eso  jamás! — exclamó  doña  Juana  con  ener- 
gía— la  reina  no  puede  hacer  una  súplica  á  un  va- 
sallo. 

— Con  efecto,  es  indigno  de  vos,  pero  si  me  he 
atrevido  á  deciros  esto,  es  tan  sólo  para  que  cesase  la 
situación  en  que  se  halla  V.  A. 

—Ya  lo  sé,  querida  Leonor:  y  después  de  todo  tie- 
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nes  razón;  preciso  es  para  que  sepa  mi  hijo  las  infa- 
mias que  conmigo  están  cometiéndose,  transigir  con 
lo  que  el  marqués  exige.  No  cabe  la  menor  duda  que 
él  habrá  escrito  á  mi  hijo  diciéndole  que  mi  enferme- 
dad aumenta  por  días.  ¡Loca  yo!  ¡Ah,  los  que  lo 
dicen  sí  que  son  unos  locos  y  unos  miserables! 

En  aquel  momento  el  paje  Hernán  presentóse  en 
el  umbral. 

— Mi  reina  y  señora — dijo— el  marqués  espera  le 
concedáis  una  breve  audiencia. 

— Que  pase — respondió  vivamente  doña  Juana — 
parece  que  ha  adivinado  mi  deseo. 

— Yo,  señora,  con  vuestro  permiso  me  retiro — dijo 
la  discreta  doña  Leonor  apenas  alejóse  Hernán. 

— Bien:  ¿supongo  que  luego  volverás  para  saber  el 
resultado  de  mi  entrevista  con  el  marqués? 

— Si  V.  A.  lo  desea... 

— Sí,  Leonor;  ya  sabes  que  no  me  hallo  tranquila 
más  que  cuando  estás  á  mi  lado. 

La  dama  salió  de  la  estancia  en  el  momento  en 
que  el  marqués  llegaba  al  umbral. 

Éste  la  dejó  pasar,  y  después  de  hacerla  un  leve 
saludo  penetró  en  el  aposento. 

La  reina  fijó  sus  negros  ojos  en  el  gobernador. 

— Mucho  celebro— dijo  después— que  hayáis  venido 
á  esta  cámara,  pues  me  evitasteis  que  os  enviase 
aviso. 

— ¿Qué  ordena  V.  A.? — preguntó  friamente  el  de 
Denia. 

— He  recibido  una  carta  del  rey.  En  ella  me  mani- 
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fiesta  que  muy  en  breve  saldrá  de  Barcelona,  empren- 
diendo su  viaje  á  Flandes. 

—Esa  noticia  no  os  habrá  sorprendido,  pues  ya 
recordaréis  que  os  hablé  del  proyecto  que  abrigaba 
el  rey. 

— Es  verdad,  yo  creí  sin  embargo  que  su  salida  de 
España  no  fuese  á  verificarse  tan  pronto.  Ahora 
bien,  como  es  posible  que  la  permanencia  de  mi  hijo 
en  Flandes  se  prolongue  más  de  lo  que  él  cree,  he 
decidido  escribirle  manifestándole  mis  vivos  deseos 
de  darle  un  abrazo,  por  si  es  el  último  que  recibe  de 
su  madre. 

— ¡El  último!  ¿Por  qué  abrigáis  esas  ideas  tan 
tristes? 

— Yo,  según  todos  afirman — y  doña  Juana  marcó 
mucho  estas  frases — estoy  enferma,  y  ¿quién  duda 
que  cuando  la  salud  está  quebrantada,  uno  se  en- 
cuentra más  próximo  á  la  tumba  que  el  que  se  halla 
libre  de  padecimientos?  Además,  mi  hijo  hará  su 
viaje  por  mar,  va  á  exponerse  de  nuevo  al  rigor  de 
lasólas  y  paréceme  muy  justo  lo  que  deseo. 

— Es  innegable,  escribid,  pues,  al  monarca,  y  yo 
creo  que  se  apresurará  á  venir  á  este  palacio  antes 
de  su  salida  para  Bruselas. 

Una  expresión  de  alegría  iluminó  las  facciones  de 
la  reina. 

No  creía  haber  encontrado  tan  llano  el  camino 
para  la  realización  de  sus  justos  deseos. 

— Ahora,  marqués—dijo  transcurrido  un  instante — 
os  toca  á  vos  hablar.  ¿Qué  deseabais  decirme? 
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—  Seré  muy  breve. 
— Os  escucho. 

— Mi  objeto  al  venir  á  vuestra  cámara  no  es  otro 
que  deciros  que  mañana  pasará  V.  M.  á  ocupar  otra 
habitación  del  alcázar. 

— ¿Otra  habitación? 

—  Sí. 

—No  comprendo. 

—  Paréceme  que  la  constancia  que  tenéis  en  halla- 
ros asomada  á  esa  ventana,  desde  la  que  se  ve  perfec- 
tamente el  sepulcro  del  que  era  vuestro  augusto  es- 
poso, os  perjudica  sobremanera. 

— ¡Ah,  no  lo  creáis! 

—  Por  lo  menos  haremos  una  tentativa. 

Doña  Juana  iba  á  protestar,  pero  temiendo  que  el 
marqués  se  enojase  y  pusiérala  trabas  para  que  en- 
viase á  su  destino  la  carta  que  pensaba  escribir, 
guardó  el  más  profundo  silencio. 

Denia  salió  de  la  estancia. 

Entonces  doña  Juana  llamó. 

Presentóse  Hernán. 

— Dile  á  mi  amanuense  que  venga. 

Hernán  se  retiró  para  dar  cumplimiento  á  la  orden 
de  la  reina. 

Un  instante  después  entró  de  nuevo  en  la  cámara. 

—  Señora — dijo — no  me  ha  sido  posible  cumplir 
vuestro  encargo. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  vuestro  amanuense  ha  sido  despedido. 
— ¡Despedido! —exclamó  la  reina   sin   poder   disi- 


500  LOCURA    DE   AMOR. 

mular  su  sorpresa— ¿y  quién  ha  osado  tomar  esa  de- 
terminación? 

— Me  han  dicho  que  el  marqués. 

— ¡El  marqués!  ¡Ah,  esto  ya  no  se  puede  tolerar! 

Y  Doña  Juana  púsose  en  pie  y  empezó  á  medir 
la  estancia  á  grandes  pasos. 

— ¡Qué  es  lo  que  ese  miserable  se  propone!  fuerza 
es  que  mi  hijo  sepa  los  abusos  que  están  cometiendo 
con  su  desgraciada  madre. 

Y  doña  Juana  sentóse  de  nuevo,  y  tomando  la 
pluma  trazó  con  insegura  mano  unas  breves  líneas, 
en  las  que  limitóse  á  expresar  á  su  hijo  los  ardientes 
deseos  que  sentía  por  abrazarle. 

Cerrada  la  carta  llamó  nuevamente. 

— Toma — díjole  á  Hernán — entrega  enseguida  este 
pliego  al  marqués  y  dile  que  deseo  que  se  le  dé  cur- 
so al  momento. 

Hernán  obedeció. 

La  reina,  apenas  quedóse  sola,  se  dirigió  á  la  ven- 
tana. 

— ¡Ah  Felipe  mío — exclamó  fijando  sus  negros  y 
expresivos  ojos  en  el  mausoleo  de  piedra  donde  el 
archiduque  descansaba — quién  había  de  decirme  que 
yo,  la  altiva  reina  de  Castilla  y  Aragón,  la  esposa  del 
ilustre  archiduque  de  Austria,  había  de  verme  bajo  la 
enojosa  tutela  de  un  infame  que  hasta  quiere  privar- 
me de  que  vea  tu  sepulcro! 

La  reina  al  decir  esto  cubrióse  el  rostro  con  las 
manos  y  silenciosas  lágrimas  afluyeron  á  sus  ojos. 


CAPITULO  LI. 


Un  hijo  sin  corazón. 


La  respuesta  que  el  rey  había  dado  al  de  Denia 
aprobando  la  conducta  que  con  la  reina  empleaba, 
dio  motivo,  como  ya  hemos  dicho,  á  que  determiná- 
rase  el  marqués  á  seguir  el  plan  que  se  había  pro- 
puesto, creyendo,  y  no  sin  razón,  que  de  este  modo 
halagaba  al  monarca  y  más  aún  á  su  favorito  el  am- 
bicioso Guillermo  de  Croy. 

Únicamente  por  esto  decidióse  Denia  á  aislar  en 
absoluto  á  doña  Juana,  privándola  de  su  amanuense 
y  de  que  habitase  en  un  aposento  cuyas  ventanas 
daban  á  la  calle. 

— Todo  lo  que  he  recomendado  al  capitán  Ro- 
drigo—decíase aquel  hombre  astuto  y  calculador — 
será  completamente  inútil,  pues  la  reina  bien  puede 
comunicarse  desde  su  aposento  con  las  personas  que 
se  hallen  en  la  calle;  es  necesario,  pues,  que  la  habi- 
tación que  ocupe  se  encuentre  más  retirada. 

A  este  efecto  eligió  una  estancia  tan  lóbrega  como 
su  conciencia. 
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Cuando  la  reina  ai  siguiente  día  fué  trasladada  á 
ella,  se  indignó  contra  el  marqués. 

A  su  nuevo  aposento  no  llegaban  los  rayos  del  sol 
ni  á  la  mitad  del  día;  así  es  que  para  no  permanecer 
sumida  en  la  más  profunda  oscuridad,  era  necesa- 
rio que  hubiera  encendida  constantemente  una  lám- 
para. 

Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  el  desagrado 
de  la  noble  señora  al  comprender  que  su  residencia 
en  el  alcázar  de  Tordesillas  iba  haciéndose  más  pe- 
nosa y  desesperada  cada  vez. 

Doña  Leonor  de  Carvajal  sintió  un  profundísimo- 
disgusto  al  ver  de  qué  modo  trataban  á  la  reina,  tanto, 
que  indignada  contra  el  de  Denia,  díjole  á  su  ilustre 
amiga  que  si  D.  Carlos  no  se  presentaba  en  un  breve 
plazo  en  el  alcázar,  era  señal  inequívoca  de  que  el 
marqués  no  había  dado  curso  á  la  carta  de  doña 
Juana,  en  cuyo  caso  presentaríase  en  Barcelona  para 
manifestar  al  rey  las  infamias  que  con  su  madre  es- 
taban cometiéndose. 

Pero  doña  Leonor  se  engañaba  en  sus  juicios. 

Era  el  de  Denia  suficientemente  suspicaz  para  com- 
prender por  las  intenciones  y  la  carta  que  recibió  de 
don  Carlos,  que  no  sólo  había  el  joven  monarca  de 
hallarse  conforme  con  las  medidas  tomadas,  sino  que 
las  celebraría  en  el  fondo  de  su  corazón. 

El  marqués  contaba  con  una  buena  influencia. 

Sabía  que  el  señor  de  Chievres  aconsejaría  al  rey 
que  cada  vez  hiciese  más  estrecho  el  aislamiento  de 
su  madre,  y  que  el  joven  monarca  era  ambicioso  y 
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no  dejarían  de  pesar  en  su  ánimo  tan    perniciosos 
consejos. 

Fiado  en  esto  el  marqués  no  tuvo  inconveniente 
en  dar  curso  á  la  carta  de  doña  Juana,  en  la  que, 
como  nuestros  lectores  saben,  limitábase  tan  sólo  á 
manifestar  a  su  hijo  los  vivos  deseos  que  sentía  por 
darle  un  abrazo  antes  que  emprendiera  su  viaje. 

Don  Carlos  leyó  con  la  indiferencia  de  costumbre 
las  sentidas  palabras  que  enviábale  su  madre  desde 
el  sombrío  y  solitario  alcázar  en  que  vivia. 

No  era  su  propósito  antes  de  recibir  la  carta  haber 
dirigido  sus  pasos  á  Tordesiilas,  pero  no  creyó 
oportuno  desatender  su  súplica. 

En  virtud  de  esto  y  viendo  que  los  barceloneses 
habían  recuperado  la  calma,  púsose  en  camino  acom- 
pañado de  su  inseparable  el  señor  de  Chievres. 

Este  astuto  flamenco  preparó  perfectamente  el 
ánimo  del  rey,  previniéndole  contra  su  madre  duran- 
te el  viaje. 

— Tengo  la  seguridad — decíale  al  monarca— :que  la 
reina,  además  del  natural  deseo  que  debe  sentir  por 
veros,  llévase  otras  miras  al  reclamar  tan  urgen- 
temente vuestra  presencia. 

— ¿Qué  puede  desear  la  pobre  enferma? 

— Señor,  estoy  convencido  de  que  muchas  vecesy 
aun  las  personas  que  nos  hallamos  en  el  pleno  usa 
de  nuestras  facultades  intelectuales,  dejámonos  llevar 
por  la  opinión  de  los  que  nos  rodean,  al  menos  que 
poseamos  una  independencia  de  ideas  y  una  fuerza 
de  voluntad  que  no  todos  tienen. 
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El  almirante  de  Castilla — prosiguió  Chievres — ha 
hecho  una  visita  á  la  reina,  y  desde  entonces  vuestra 
madre  hállase  disgustada  en  Tordesillas,  donde  la 
instaló  vuestro  abuelo. 

— ¿Luego  creéis  que  el  almirante?... 

— Estoy  convencido  de  que  D.  Fadrique  ha  des- 
pertado en  su  imaginación  el  deseo  de  que  se  reúna 
á  V.  M.,  y  aun  de  que  tome  una  parte  activa  en  los 
asuntos  del  gobierno. 

— Pero  eso  es  imposible. 

— Bien  lo  sé,  vuestra  señora  madre  se  halla  enfer- 
ma, y  desgraciadamente  su  enajenación  mental  ha- 
ríala  cometer  muchos  desaciertos. 

Pero  ya  sabéis  lo  que  son  las  gentes,  señor.  Verían 
á  la  reina  discurrir  algunas  veces  en  sus  breves  mo- 
mentos de  lucidez,  y  la  maledicencia  encargaríase  de 
propagar  la  absurda  noticia  de  que  V.  A.  trataba  de 
hacerles  creer  que  la  reina  se  halla  demente  para  que 
no  sirva  de  remora  á  ninguno  de  vuestros  propósitos. 

— Es  posible,  Chievres. 

— No  tengáis  el  menor  género  de  duda — prosiguió 
el  favorito — y  os  convenceréis  de  ello  después  que 
hayáis  hablado  con  la  noble  señora.  De  seguro  que 
ha  de  aconsejaros  que  sigáis  otro  plan  completamen- 
te distinto  al  que  venís  empleando,  que  alejéis  de 
vuestro  lado  á  todos  los  caballeros  flamencos,  sin  ex- 
ceptuarme á  mí,  y  que  si  en  alguna  ocasión  necesita 
vuestra  alteza  recurrir  á  algún  vasallo  para  resolver 
algún  asunto  difícil,  que  elijáis  al  almirante  ó  al  con- 
destable de  Castilla. 
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— Como  comprendéis — dijo  D.  Carlos — yo  respeto 
mucho  á  la  noble  señora  que  me  dio  vida;  pero  des- 
graciadamente no  se  me  oculta  que  la  enfermedad 
que  padece  la  incapacita  para  darme  un  consejo. 

Esta  respuesta  concluyó  de  tranquilizar  á  Guiller- 
mo de  Croy,  que  ya  se  hallaba  convencido  del  in- 
menso ascendiente  que  sobre  el  rey  tenía. 

Algunos  días  después,  los  dos  viajeros,  seguidos  de 
¡un  corto  número  de  criados,  pues  D.  Carlos  quiso 
que  en  lo  posible  no  se  supiese  que  había  salido  de 
Barcelona,  temeroso  de  que  en  aquella  ciudad  des- 
pertáranse  nuevos  disturbios  durante  su  ausencia, 
penetraron  en  el  alcázar  de  Tordesillas. 

El  rey,  antes  de  dirigirse  á  la  estancia  de  su  madre, 
mandó  llamar  al  marqués  de  Denia. 

Este  presentóse  inmediatamente. 

— Señor — dijo  al  monarca  después  de  besar  con 
respeto  la  mano  del  joven — durante  vuestra  ausencia 
he  procurado  cumplir  con  el  difícil  y  enojoso  cargo 
que  me  encomendó  V.  A.,  y  digo  enojoso  porque  me 
veo  en  la  triste  precisión  de  contrariar  muchas  veces 
los  deseos  de  la  reina,  lo  que  me  es  sumamente  vio- 
lento. 

— No  lo  dudo,  marqués. 

— Ahora  he  hecho  que  la  noble  señora  sea  trasla- 
dada á  otras  habitaciones,  pues  las  que  antes  ocupa- 
ba tenían  ventanas  á  la  calle,  y  nada  más  fácil,  por 
lo  tanto,  que  comunicarse  por  ellas  con  las  personas 
defuera.  También  he  despedido  al  amanuense;  en 
fin,  he  procurado  evitar  que  la  reina  halle  medios  de 
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decir  á  sus  antiguos  parciales  los  vivos  deseos  que 
siente  por  abandonar  este  palacio  y  reunirse  á  V.  A. 

El  rey  hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  de  apro- 
bación. 

El  marqués  continuó: 

— Creo  inútil  deciros,  señor,  que  con  estas  pruden- 
tes medidas,  que  todas  tienden  al  bien  del  país  y  á  la 
tranquilidad  vuestra,  la  reina  me  profesa  la  más  pro- 
funda antipatía,  considerándome  como  su  verdugo. 

— No  os  importe,  marqués:  vos  cumplís  con  vues- 
tra obligación,  y  esto  basta  para  que  vuestra  con- 
ciencia se  halle  perfectamente  tranquila. 

Tened  en  cuenta  la  horrible  enfermedad  que  pa- 
dece, y  ésto  servirá  de  disculpa  á  la  infundada  anti- 
patía que  os  profesa.  Ahora  guiadme  á  su  estancia. 
Vos,  Chievres,  quedaos  aquí,  que  muy  en  breve  ven- 
dré á  buscaros. 

Guillermo  Croy  inclinóse  ante  el  rey  en  señal  de 
asentimiento. 

Don  Carlos,  seguido  del  marqués,  aventuróse  por 
una  larga  galería.  Al  final  de  ésta  repasaron  algu- 
nas  habitaciones  hasta   llegar  á   la  que  ocupaba  la 
reina. 

— Marqués — dijo  el  monarca — haced  compañía  ai 
señor  de  Chievres:  mi  deseo  es  permanecer  á  solas 
con  la  reina. 

Denia  volvió  al  lado  del  caballero  flamenco. 

— ¿Creéis  que  lo  que  doña  Juana  diga  á  su  hijo 
pueda  influir  en  su  ánimo?— preguntóle  el  marqués 
al  favorito. 
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— No — respondió  el  interpelado — podéis  estar  per- 
fectamente tranquilo. 

Es  preciso  que  evitéis  á  toda  costa,  como  venís 
haciendo  hasta  ahora,  que  la  reina  se  comunique  con 
nadie. 

— De  las  personas  de  su  servidumbre  tan  sólo  hay 
dos  que  me  inspiren  desconfianza. 

— ¿Quiénes  son? 

— Una  dama  llamada  doña  Leonor  de  Carvajal, 
que  raras  veces  se  aparta  de  la  reina,  y  un  pajecillo 
que  nombran  Hernán. 

— Vigilad  á  ambos  y  si  es  preciso  buscad  un  pre- 
texto para  que  salgan  de  aquí. 

Dejemos  por  ahora  ai  marqués  y  al  favorito  ha-' 
ciendo  sus  maquinaciones  y  veamos  lo  que  hablaron 
durante  su  entrevista  el  rey  y  la  desventurada  doña 
Juana. 


CAPITULO  LII. 


Una  amenaza  terrible. 


Doña  Juana  apenas  vio  entrar  al  rey  precipitóse 
en  sus  brazos. 

Todas  las  dudas  que  había  abrigado  anteriormen- 
te respecto  á  su  hijo,  disipáronse  de  su  alma  como 
se  disipan  los  densos  velos  de  la  noche  cuando  apa- 
recen en  el  cielo  los  fúlgidos  rayos  del  sol. 

— ¡Hijo  de  mi  alma! — exclamó  la  reina — no  pue- 
des imaginar  los  vivos  deseos  que  sentía  por  verte. 

Siéntate  á  mi  lado,  necesito  que  hablemos  mucho. 

— No  he  venido  con  otro  objeto,  madre — respondió 
don  Carlos  sin  perder  nunca  su  exterioridad  fría 
como  la  nieve. 

Y  luego  sentóse  junto  á  doña  Juana. 

— Os  escucho,  madre  y  señora. 

— En  primer  lugar,  quiero  que  dirijas  una  mirada 
al  rededor  de  este  aposento.  ¿No  te  parece  demasia- 
do lóbrego  y  triste  para  que  pase  en  él  mi  existencia? 

El  joven  guardó  silencio,  pero  como  su  madre  le 
repitiese  la  misma  pregunta,  dijo: 
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— Señora,  vuestra  estancia  aquí  será  muy  breve. 

— ¿De  veras,  Carlos,  me  lo  prometes?  ¿Saldré  pron- 
to de  aquí? 

— No  lo  dudéis;  ahora,  como  ya  habrá  llegado  á 
vuestro  conocimiento,  me  veo  en  la  absoluta  preci- 
sión de  salir  de  España  y  dirigirme  á  Flandes;  du- 
rante mi  corta  ausencia  os  suplico  que  permanezcáis 
aquí,  y  á  mi  regreso  os  buscaré  otro  alojamiento  más 
cómodo. 

—  Dime,  Carlos:  ¿y  con  qué  objeto  vas  á  Bruselas? 
¿No  crees  que  tu  presencia  es  necesaria  en  Castilla? 

—  Sin  duda  alguna,  pero  también  lo  es  en  Flandes. 
Me  han  asegurado  que  mi  hermano  Fernando  ha- 
bíase hecho  ilusiones  de  que  al  fallecimiento  de  vues- 
tro ilustre  padre  ceñiría  á  su  frente  la  corona  de  Ara- 
gón. Como  esta  esperanza  quedó  defraudada,  y  al 
venir  yo  á  Castilla  él  partió  á  Flandes,  he  deducido 
hace  gestiones  cerca  del  emperador  para  empuñar 
el  cetro  de  Alemania  á  la  muerte  de  mi  abuelo. 

Como  comprendéis,  madre  mía,  mi  ambición  está 
sobradamente  colmada  con  ser  el  monarca  de  Casti- 
lla, Aragón  y  Ñapóles;  ¿pero  quién  duda  la  impor- 
tancia que  adquiriría  si  además  de  estos  tres  reinos 
uniese  á  ellos  el  imperio? 

— Es  verdad,  Carlos. 

—  Por  lo  tanto,  mi  viaje  es  necesario;  no  creo  que 
durante  mi  ausencia  surjan  nuevos  disturbios  en  Es- 
paña, pero  si  me  equivocase,  tiempo  me  queda  de 
sofocarlos  *y  dejo  aquí  personas  que  sabrán  repre- 
sentarme dignamente. 
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—  ¿A  quién  dejas  encargado  de  los  asuntos  del  go- 
bierno durante  tu  ausencia? 

— Al  cardenal  Adriano  de  Utrecht  y  ai  señor  de 
Ghievres. 

La  reina  hizo  un  movimiento  que  expresaba  el 
profundo  disgusto  que  sentía. 

—  Carlos,  ahora  que  estamos  completamente  solos, 
deber  mío,  como  tu  madre  que  soy,  es  darte  un  pro- 
vechoso consejo  que  puede  redundar  en  beneficio 
tuyo  y  de  los  pueblos  que  riges. 

— Yo  oiré  vuestros  consejos  con  sumo  gusto,  ma- 
dre mía. 

— {Sabes  cuál  fué  la  base  de  las  grandes  contrarie- 
dades que  asolaban  el  país  durante  el  breve  reinado 
de  tu  padre  y  mío?  Pues  no  fué  otra  que  la  predilec- 
ción que  desde  el  principio  tuvo  hacia  los  hijos  de  su 
patria:  hubo  entonces  dos  bandos,  el  flamenco,  que 
trataba  de  imponerse  á  los  nobles  castellanos,  y  éstos, 
que  estaban  decididos  á  no  dejarse  subyugar.  No  em- 
prendas la  misma  senda,  porque  muy  en  breve  toca- 
rás los  más  funestos  resultados. 

— No  lo  creáis,  señora:  como  comprendéis,  al  ale- 
jarme de  Castilla  tengo  necesariamente  que  depositar 
mi  confianza  en  aquellas  personas  que  como  Utrecht 
y  Chievres,  me  son  conocidas  desde  mis  primeros 
años.  No  dudo  que  haya  aquí  hombres  de  verdade- 
ro mérito,  que  como  fray  Francisco  Jiménez  de  Cis- 
neros,  sepan  cumplir  sobradamente  sus  obligaciones, 
pero  por  desgracia  el  cardenal  ha  muerto,  y  justo  es 
que  después  de  confirmar  á  un  hijo  de  Castilla  en  el 
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alto  cargo  que  le  confirió  el  rey  Fernando,  ahora  me 
represente  un  caballero  flamenco. 

Si  realizo  mi  propósito  y  ciño  la  corona  de  Alema- 
nia, entonces  no  pueden  considerar  á  los  hijos  del 
imperio  como  extranjeros,  supuesto  que  bajo  el  po- 
der de  un  mismo  cetro  serán  regidos  todos. 

— Pero  mientras  eso  no  tenga  lugar... 

—  Se  abstendrán  de  censurar  ninguno  de  mis  actosy 
y  si  lo  hacen  será  de  modo  que  sus  murmuraciones 
no  lleguen  hasta  mí. 

— ¡Triste  consuelo! 

— Esta  es  mi  enérgica  resolución. 

—  Pero  no  sabes  que  las  personas  en  quien  has 
depositado  tu  confianza  son  indignas  de  ello. 

— ¿Por  qué? — preguntó  el  monarca  con  cierta  se- 
veridad. 

— Todos  afirman  que  el  cardenal  Adriano  no  re- 
une  suficientes  condiciones  de  energía;  ya  sabes  que 
durante  el  corto  periodo  de  su  regencia  quedó  eclip- 
sado por  el  cardenal  Cisneros. 

— No  os  lo  niego,  pero  había  muchas  y  muy  pode- 
rosas razones  para  que  así  sucediese,  sin  que  por 
esto  crea  que  Utrecht  no  reúna  condiciones  para  el 
desempeño  de  los  más  elevados  cargos.  Tened  en 
cuenta  que  se  hallaba  en  un  país  extranjero,  donde 
todos  le  miraban  con  aversión  ó  por  lo  menos  con 
indiferencia. 

En  cambio,  Cisneros,  hallábase  revestido  de  una 
gran  autoridad  y  no  le  era  difícil  llevar  á  cabo  las 
más  arduas  empresas.  ¿De  otro  modo  cómo  se  com- 
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prende  que  con  una  sola  plumada  se  hubiera  atrevi- 
do á  suprimir  los  fueros  y  prerrogativas  de  que  go- 
zaba un  pueblo  tan  independiente  como  Aragón? 
¿Cómo  se  explica  que  en  contra  de  la  voluntad  de 
nobles  y  plebeyos  sacase  de  cada  provincia  un  con- 
siderable número  de  soldados,  lo  que  ha  dado  ori- 
gen á  las  ordenanzas  militares?  Desengañaos,  madre 
mía,  los  hombres  somos  hijos  de  las  circunstancias 
y  de  ellas  nos  aprovechamos.  Suponed  que  en  vez  de 
haber  sido  Cisneros  quien  dio  esas  disposiciones,  hu- 
biéralo  hecho  el  cardenal  Adriano.  Todos  hubiesen 
dicho  que  eran  desatinadas  y  que  bien  se  advertía  su 
poca  liberalidad  de  ideas  al  tratar  con  extranjeros. 

— Pero  fray  Francisco  no  era  ambicioso:  en  vez  de 
pensar  en  lucrarse,  siempre  estuvo  pronto  á  sacrifi- 
car sus  riquezas  en  bien  del  país.  Díganlo  Oran  y 
Mazalquivir. 

— Cierto  que  entonces  dio  pruebas  de  su  despren- 
dimiento movilizando  una  poderosa  hueste  á  costa 
suya;  pero  ¿qué  rasgo  de  ambición  habéis  visto  en 
Adriano  de  Utrecht? 

— ¿Puedes  decirme  lo  "mismo  del  señor  de  Chievres? 

— Exactamente  igual. 

— No,  Carlos,  por  desgracia  no  es  así.  Ese  caba- 
llero hasta  se  ha  constituido  en  mercader  de  los  ofi- 
cios y  beneficios  de  España. 

— Sabía  que  ibais  á  hablarme  en  ese  sentido — dijo 
el  rey  sonriéndose — pero  no  me  extraña;  no  ignoro 
que  recientemente  habéis  conversado  con  persona 
que  está  envidiosa  del  hombre  que  me  educó. 
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— ¿A  quién  te  refieres? 

— Al  almirante  de  Castilla. 

— ¿E  imaginas  que  él?... 

— Señora,  aunque  no  he  venido  á  visitaros  más 
que  dos  veces  desde  que  estoy  en  España,  sé  todo  lo 
que  ocurre  en  este  alcázar;  no  ignoro  por  lo  tanto 
que  el  almirante  D.  Fadrique  os  ha  hecho  una  larga 
visita,  despertando  en  vos  ideas  que  jamás  hubiesen 
acudido  á  vuestra  mente. 

— No  me  sorprende  lo  que  me  dices:  también  yo, 
desde  esta  oscura  y  triste  mansión  sé  muchas  cosas. 

— ;  Y  qué  es  lo  que  sabéis? 

— Sé — respondió  doña  Juana — que  no  eres  tú  el 
responsable  de  que  yo  me  halle  en  este  lóbrego  edi- 
ficio, sino  consejeros  tan  viles  como  el  señor  de  Chie- 
vres  y  el  marqués  de  Denia. 

— ¿También  tenéis  algún  motivo  de  resentimiento 
contra  este  último? 

— ¡No  he  de  tenerlos!  Si  tu  objeto,  hijo  mío,  al 
nombrarle  gobernador  de  mi  casa,  era  encomendar 
á  un  hombre  los  solícitos  cuidados  que  mi  delicada 
salud  reclama,  mala  fué  tu  elección. 

Si  por  razones  particulares  que  no  comprendo,  ó 
mejor  dicho,  que  no  quiero  comprender,  no  se  trata 
de  que  se  alivien  mis  dolencias  en  Tordesillas,  sino 
de  que  permanezca  en  este  alcázar  reducida  á  estre- 
cha prisión,  en  ese  caso,  Carlos,  acertado  estuviste  en 
elegir  al  de  Denia. 

— ¡Madre! 

— ¿Qué  te  sorprende?  Yo  creo  que  la  persona  que 
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se  halla  en  mis  circunstancias,  esto  es,  que  se  ve  pri- 
vada de  salir  de  su  aposento,  que  no  puede  siquiera 
asomarse  á  la  ventana  y  la  aislan  hasta  el  punto  que 
lo  han  hecho  conmigo,  se  halla  en  igualdad  de  con- 
diciones que  el  que  es  encerrado  en  un  castillo.  ¿No 
lo  crees  así,  Carlos? 

— No,  señora,  ¡qué  he  de  creerlo!  Ya  os  he  dicho 
que  tengáis  un  poco  de  calma,  y  á  mi  regreso  os  ins- 
talaréis donde  os  acomode. 

—  En  tu  promesa  confío. 

—  Bien  podéis  hacerlo. 

— Pero  entretanto,  sólo  te  hago  una  súplica. 

— ¿Qué  me  ordenáis,  señora? 

— Que  no  sea  el  marqués  la  persona  encargada  del 
gobierno  de  mi  casa. 

— ¿Y  cómo  queréis  que  haga  al  de  Denia  un  des- 
aire? 

— Puedes  complacerme  sin  que  su  susceptibilidad 
se  resienta,  supuesto  que  tienes  esos  escrúpulos. 

— Decidme  el  modo. 

— Muy  fácilmente;  dile  al  marqués  que  le  necesitas 
para  el  desempeño  de  otro  cargo. 

— Bien,  madre,  ya  pensaré  en  esto;  por  lo  pronto 
procurad  dominar  la  infundada  antipatía  que  os  ins- 
pira el  de  Denia,  y  sin  perjuicio  de  que  antes  de  par- 
tir he  de  ordenarle  que  satisfaga  vuestros  deseos  y  os 
guarde  las  consideraciones  que  os  merecéis,  creo  que 
supuesto  que  vuestra  permanencia  en  el  alcázar  será 
muy  breve,  conviene  que  utilicéis  lo  menos  posible 
sus  servicios. 
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Y  el  monarca,  al  decir  esto,  abandonó  el  asiento. 

— ¿Te  alejas  tan  pronto? — preguntóle  la  reina. 

— Ya  os  he  dicho  antes  los  motivos  que  me  indu- 
cen á  salir  de  Castilla  lo  antes  posible.  Afirman  que 
el  emperador  se  halla  de  suma  gravedad. 

— ¡Ah  Carlos,  lo  único  que  te  ruego  es  que  pro- 
curéis, tanto  tu  hermano  Fernando,  como  tú,  evitar 
disgustos  entre  los  dos. 

— No  los  habrá. 

Doña  Juana  dio  un  estrecho  abrazo  á  su  hijo. 

El  rey  salió  de  la  estancia  después  de  reiterar  á  su 
madre  la  promesa  de  hacer  menos  penosa  su  si- 
tuación. 

El  señor  de  Chievres  y  el  marqués  esperábanle  en 
la  antecámara. 

— Marqués — dijo  ei  monarca — acompañadme  al- 
gunos momentos,  no  puedo  diferir  mi  regreso  á  Ca- 
taluña y  tenemos  que  hablar. 

Denia  siguió  al  rey  y  al  favorito. 

Los  tres  montaron  en  sus  respectivos  corceles. 

Los  jinetes  pusiéronse  en  marcha  seguidos  de  al- 
gunos criados. 

— ¿Cómo  habéis  encontrado  á  vuestra  ilustre  ma- 
dre, señor? — preguntóle  Denia. 

— Está  muy  quejosa  de  vos. 

— Lo  suponía,  aunque  no  hay  motivo  para  ello. 

— Prueba  de  que  estoy  convencido  de  que  desem- 
peñáis cumplidamente  el  cargo  que  os  he  confiado — 
dijo  el  rey — que  mi  deseo  es  que  continuéis  vigilan- 
do hasta  los  menores  movimientos  de  la  reina,  y  que 
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en  absoluto  impidáis  que  se  comunique  con  personas 
de  fuera  de  la  casa. 

— Descuidad,  señor. 

— En  cuanto  á  aquellos  que  consideréis  peligroso 
que  continúen  en  su  servidumbre,  os  autorizo  desde 
este  momento  para  que  podáis  libremente  separarlos 
de  ella. 

No  necesitaba  el  marqués  más  que  oir  aquellas 
palabras  para  concluir  de  tiranizar  á  la  desventura- 
da doña  Juana. 

A  una  media  legua  de  Tordesillas,  el  marqués  se- 
paróse de  D.  Carlos  y  del  señor  de  Chievres,  vol- 
viendo al  alcázar. 

Su  primera  medida  que  tomó  fué  disponer  que  su 
ilustre  prisionera  no  saliese  de  la  estancia  que  hemos 
descrito,  ni  aun  para  dar  un  paseo  por  los  corredo- 
res llamados  del  río  y  de  las  esteras. 

También  púsola  gran  número  de  guardas. 

Inútil  es  decir  que  esto  exasperó  á  doña  Juana 
hasta  el  punto  que  muchas  veces  tenía  accesos  de 
verdadera  locura. 

—  ¡  Ah,  Leonor — decíale  á  su  dama  favorita — es 
necesario  que  bajo  cualquier  pretexto  vayas  á  la 
corte  y  refieras  á  mi  hijo  las  infamias  que  conmigo 
se  están  cometiendo. 

Con  efecto,  la  de  Carvajal,  siempre  propicia  á 
complacer  á  la  ilustre  señora,  hizo  sus  preparativos 
de  viaje,  pero  cuando  fué  á  abandonar  el  alcázar,  el 
de  Denia  la  hizo  saber  por  conducto  de  su  esposa, 
que  si  trataba  de  aliviar  en  lo  más  mínimo  la  sitúa- 
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ción  de  la  reina,  no  solamente  sería  separada  del  ser- 
vicio, sino  que  la  sacarían  los  ojos. 

Doña  Leonor,  no  dudando  que  aquel  hombre  in- 
fame y  cruel  cumpliría  su  promesa,  y  convencida 
también  de  que  el  monarca  tenía  gran  culpa  de  los 
abusos  que  el  marqués  cometía,  no  se  atrevió  á  salir 
del  alcázar  y  volvióse  al  aposento  de  la  reina,  deshe- 
cha en  lágrimas. 

Cuando  doña  Juana  supo  la  amenaza  que  habían 
hecho  á  la  joven,  no  quiso  exponerla  á  las  iras  del 
marqués,  y  elevando  sus  ojos  ai  cielo,  exclamó: 

— Tendré  paciencia  sufriendo  con  resignación  la 
tiranía  de  ese  miserable  hasta  que  mi  hijo  se  apiade 
de  mi. 

Dejémosla  ^por  ahora  derramando  lágrimas  en  su 
prisión,  mientras  D.  Garlos  hacía  sus  preparativos 
para  dirigirse  á  Flandes,  donde  su  hermano  menor 
hacía  gestiones  á  ñn  de  ceñir  la  corona  del  imperio  al 
fallecimiento  del  ilustre  Maximiliano. 


CAPITULO  Lili. 


Lucha  de  ambiciones. 


Don  Juan  Manuel,  á  quien  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  dejamos  en  Flandes  en  el  momento  en 
que  la  real  armada  dióse  á  la  vela  para  uno  de  los 
puertos  de  España,  había  recibido  una  gran  des- 
ilusión. 

El  contribuyó  muy  directamente  á  que  el  señor  de 
Chievres  aconsejase  á  D.  Garlos  que  se  hiciese  pro- 
clamar monarca  de  Castilla  y  Aragón,  y  cuando  ima- 
ginaba acompañar  en  su  viaje  al  ilustre  joven  y  ob- 
tener una  recompensa,  D.  Garlos  habíale  dicho  que 
le  eran  necesarios  sus  servicios  en  Flandes. 

Poco  tardó  en  convencerse  el  exfavorito  de  que 
aquellas  palabras  no  habían  sido  más  que  una  vana 
promesa  para  quitarse  por  el  pronto  de  compromisos. 

Don  Juan  Manuel  dirigió  repetidas  cartas  al  señor 
de  Chievres  expresándole  su  deseo  de  que  hiciera 
gestiones  cerca  del  rey  para  que  le  permitiera  ir  á 
Castilla. 

Guillermo  de  Croy  contestó  á  las  primeras  con  la 
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más  fría  solicitud,  diciéndole  que  muy  en  breve  ha- 
bríase  restablecido  la  calma  en  ambos  reinos,  y  que 
tan  luego  como  esto  sucediese,  sería  llamado  y  ocu- 
paría un  puesto  de  consideración  como  correspon- 
díale al  hombre  que  tan  diestramente  trabajó  por  la 
causa  del  monarca. 

Pero  esta  promesa  no  se  realizaba. 
El  exministro  del  difunto  archiduque  supo  que  los 
castellanos,  después  de  algunas  leves  demostraciones 
hostiles,  proclamaron  á  D.  Garlos. 

También  llegó  á  su  noticia  que  el  reino  aragonés 
había  seguido  el  mismo  ejemplo,  y  por  último  que 
los  disturbios  ocurridos  en  Valencia  entre  nobles  y 
populares  cesaron  por  completo  al  morir  D.  Enrique 
Enríquez  de  Rivera. 

Entonces  escribió  D.  Juan  Manuel  una  nueva 
carta  al  de  Chievres  manifestándole  su  descontento 
por  la  morosidad  que  el  rey  tenía  en  enviarle  auto- 
rización para  que  fuese  á  España. 

Esta  carta,  aunque  llegó  á  manos  de  Guillermo  de 
Croy,  no  obtuvo  respuesta. 

El  favorito  no  necesitaba  la  presencia  de  un  hom- 
bre que  poseía  secretos  suyos  de  verdadera  impor- 
tancia, como  que  á  sus  gestiones  se  debió  la  muerte 
de  Gisneros,  y  hallábase  dispuesto  á  evitar  que  don 
Juan  Manuel  saliera  de  Flandes. 

Enojado  éste  con  el  silencio  de  Chievres  y  con  el 

olvido  á  que  habíale  relegado  el  rey,   pensó  desde 

luego  en  tomar  venganza  de  aquel  terrible  desaire. 

Poco  había  de  tardar  su   maquiavélica  imagina- 
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ción  en  hallar  medio,  si  no  para  conseguirlo,  al  me- 
nos para  hacer  algo  en  contra  del  rey. 

Por  entonces,  ó  sea  poco  después  del  fallecimiento 
de  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  el  hijo  me- 
nor de  doña  Juana,  que  como  hemos  dicho  esperaba 
que  al  m  orir  su  abuelo  materno  se  le  otorgase  la  co- 
rona de  Aragón,  sintiéndose  despechado  y  defrauda- 
das sus  esperanzas,  emprendió  el  camino  de  Flandes, 
cosa  á  la  que  no  se  opuso  D.  Garlos. 

Verdad  es  que  en  las  proposiciones  que  presenta- 
ron á  éste  los  del  Consejo  de  Castilla  antes  de  pro- 
clamarle, había  una  en  que  exigíase  que  el  príncipe 
Fernando  no  saliese  de  España  hasta  que  su  her- 
mano mayor  hubiese  contraido  matrimonio  y  tuvie- 
ra un  hijo,  pero  D.  Carlos,  que  no  era,  como  hemos 
visto,  de  los  más  escrupulosos  en  hacer  promesas 
que  no  había  de  cumplir,  creyó  que  permitiendo  á 
su  hermano  menor  salir  de  España  se  evitaría  mu- 
chos disgustos. 

No  comprendía  entonces  el  joven  monarca  que  era 
al  contrario,  y  que  al  consentir  el  alejamiento  del 
príncipe  había  de  proporcionarle  serias  dificultades 
para  ceñir  á  su  frente  la  corona  imperial. 

Don  Fernando  fijó  desde  luego  su  residencia  en 
Bruselas,  donde  fué  recibido  con  extraordinaria  so- 
licitud por  su  abuelo. 

Desde  entonces  D.  Juan  Manuel  trató  por  cuantos 
medios  existen  granjearse  la  simpatía  del  ilustre 
joven,  lo  que  no  le  fué  muy  difícil,  teniendo  como 
tenía  entrada  en  palacio. 
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Valiéndose  como  siempre  de  la  baja  adulación, 
hizo  nacer  en  la  mente  de  D.  Fernando  una  idea  que 
jamás  habíase  fingido  en  los  dorados  sueños  de  su 
ambición. 

— Vuestro  abuelo  el  rey  Católico— decíale  frecuen- 
temente—os ha  desheredado,  pues  nada  más  justo 
que  hubiera  puesto  en  vuestras  manos  el  cetro  del 
reino  aragonés:  ¿pero  quién  sabe  si  aun  no  debéis 
perder  la  esperanza  de  ceñir  á  vuestras  sienes  una 
corona  más  importante? 

—  No  os  comprendo — dijo  el  joven. 

— Suponed  que  vuestro  abuelo  el  ilustre  empera- 
dor Maximiliano,  os  colocase  en  su  trono  algún  día. 

Don  Fernando  se  sonrió  amargamente. 

Luego  dijo: 

— No,  eso  no  es  posible;  como  comprendéis,  mi 
hermano  ha  vivido  siempre  al  lado  del  emperador, 
y  lo  natural  es  que  le  profese  más  cariño  que  á  mí. 

—  Pero  el  emperador,  aunque  está  enfermo,  aun 
vivirá  algún  tiempo  y  os  será  fácil,  por  lo  tanto, 
granjearos  su  cariño. 

El  joven  guardó  silencio. 

Las  palabras  de  D.  Juan  Manuel  causáronle  una 
profunda  impresión. 

Desde  aquel  día  redobló  su  extremada  solicitud 
hacia  su  abuelo,  lo  que  no  tardó  en  producir  los 
efectos  que  deseaba. 

El  noble  anciano  sintió  nacer  en  su  corazón  una 
extraordinaria  simpatía  hacia  su  nieto,  que  poco  des- 
pués convirtióse  en  un  acendrado  cariño. 


LOCURA    DE    AMOR.  523 

Verdad  es  que  el  príncipe  Carlos  no  había  sido 
nunca  exagerado  en  las  demostraciones  de  su  afecto. 

Por  el  contrario,  ya  hemos  visto  que  su  carácter 
era  poco  expansivo. 

Desde  entonces  D.  Juan  Manuel  buscó  ocasiones 
de  ver  al  príncipe  con  frecuencia,  y  cuando  lo  logra- 
ba, el  motivo  de  su  conversación  no  era  otro  que  em- 
bellecer á  los  ojos  del  joven  el  risueño  porvenir  que 
le  esperaba. 

Y  con  efecto,  en  el  ánimo  del  emperador  hallábase 
el  firme  propósito  de  legar  el  imperio  á  su  nieto  Fer- 
nando. 

Esta  noticia  no  tardó  en  llegar  á  oídos  del  ambi- 
cioso Carlos,  quien  desde  luego  formóse  el  proyecto 
de  hacer  un  viaje  á  Flandes  y  estrechar  de  nuevo  los 
vínculos  de  cariño  que  uníanle  al  emperador. 

Grande  fué  el  disgusto  que  experimentó  D.  Juan 
Manuel  al  tener  noticia  de  que  el  monarca  habíase 
dado  á  la  vela  en  el  puerto  de  Barcelona;  tanto  más, 
cuanto  que  por  aquellos  días  cayó  el  emperador  en- 
fermo y  los  más  hábiles  doctores  aseguraban  que  la 
muerte  cernía  sus  alas  sobre  la  cabeza  del  noble  an- 
ciano. 

El  exfavorito  temía,  y  con  sobrada  razón,  que  el 
afecto  que  el  joven  príncipe  había  conseguido  obte- 
ner de  su  abuelo,  no  fuera  bastante  para  hacerle  de- 
sistir de  su  propósito  de  darle  la  preferencia  sobre  el 
nuevo  monarca  de  Castilla. 

Entonces  no  cesó  de  estimular  al  príncipe  para  que 
arrancase  al  ilustre  enfermo  la  solemne  promesa  de 


524  LOCURA.    DE    AMOR. 

que  él  sería  quien   empuñase  el  cetro  del  imperio. 

Don  Carlos,  que  como  ya  hemos  dicho,  no  igno- 
raba el  ascendiente  que  su  hermano  iba  teniendo 
cerca  de  su  abuelo,  apenas  llegó  á  Flandes  dirigióse 
al  palacio  donde  había  pasado  su  infancia. 

Fué  recibido  por  su  abuelo  con  la  mayor  solicitud. 

En  cuanto  ai  príncipe,  no  pudiendo  soportar  la  pre- 
sencia de  su  hermano,  cuyas  intenciones  adivinaba 
desde  luego,  encerróse  en  su  aposento. 

Don  Juan  Manuel  hizo  anunciarse  al  príncipe  por 
un  paje. 

— Que  pase — respondió  el  joven. 

— Todo  se  ha  perdido — exclamó  éste  al  ver  al  fa- 
vorito de  su  difunto  padre. 

— ¿Por  qué,  señor? 

— Como  comprendéis,  mi  hermano  ha  de  hacer 
cuantos  esfuerzos  estén  á  su  alcance  á  fin  de  ser  em- 
perador de  Austria. 

— Pero  es  posible  que  vuestro  abuelo  no  acceda  á 
sus  pretensiones. 

— Difícil  me  parece. 

Con  efecto,  el  príncipe  no  se  engañaba. 

A  pesar  de  la  promesa  que  el  emperador  habíale 
hecho,  hubo  razones  que  le  indujeron  á  realizar  los 
deseos  de  su  nieto  mayor. 

Decíanle  Chievres  y  otros  muchos  caballeros  que 
otorgando  la  corona  imperial  al  príncipe,  no  conse- 
guiría sino  promover  rivalidades  entre  ambos  her- 
manos, pues  D.  Carlos  no  podía  acostumbrarse  á  la 
idea  de  renunciar  á  un  trono  que  siempre  creyó   que 
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le  pertenecía  por  haber  fomentado  su  mismo  abuelo 

esta  esperanza. 
— Además — exclamaba  Ghievres— suponga  vuestra 

majestad  cuan  grande  es  la  importancia  que  obtiene 
el  monarca  que,  después  de  ser  dueño  de  reinos  como 
Castilla,  Aragón  y  Ñapóles,  empuñe  el  cetro  del  im- 
perio de  Austria. 

Mientras  esto  acontecía  en  Flandes,  veamos  los 
disturbios  que  tuvieron  lugar  en  una  de  las  ciudades 
más  importantes  de  Castilla. 


CAPITULO  LIV. 


Donde   Zulima   se  entera  del  estado  de  ánimo  de   los  to- 
ledanos. 


Tiempo  hacía  que  la  invicta  ciudad  de  Toledo  mi- 
raba con  la  más  profunda  aversión  la  conducta  se- 
guida por  el  monarca,  impulsado  por  los  consejos  de 
Chievres  y  sus  números  parciales;  pero  prescindien- 
do de  esto  había  muchas  y  muy  poderosas  razones 
para  que  la  tormenta  cerniese  sus  gigantescas  y  for- 
midables alas  sobre  la  localidad  que  hemos  citado. 

De  ella  fué  de  donde  partieron  las  proposiciones 
hechas  al  rey  antes  de  proclamarle,  en  las  que  se 
exigía  que  ningún  extranjero  pudiera  desempeñar 
cargos  y  oficios  en  España. 

Esta  proposición  había  sido  hecha  en  virtud  de 
que  en  aquella  ciudad  fué  donde  se  cometieron  ma- 
yores abusos  en  este  sentido,  pues  los  toledanos  no 
podían  ver  con  calma  que  un  joven  extranjero  de 
veinte  años  se  sentase  en  su  silla  arzobispal  sustitu- 
yendo ai  cardenal  Cisneros,  aquel  sabio  y  virtuoso 
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varón  que  tantas  y  tan  repetidas  pruebas  había  dado 
de  su  valimiento. 

Dolióles  también  que  Adriano  de  Utrecht  vistiera 
la  púrpura  cardenalicia,  así  como  que  otros  cargos  de 
verdadera  importancia  recayesen  en  personas  como 
Guillermo  de  Croy. 

— ¿Quién  es  el  sobrino  de  ese  soberbio  extranjero 
— se  preguntaban — para  ceñirse  la  mitra  que  tan  no- 
blemente llevaron  los  Eugenios  y  los  Alfonsos,  en 
contra  de  nuestras  leyes  y  despreciando  la  autoridad 
del  cabildo? 

Uñase  á  estos  motivos  que  el  nuevo  arzobispo  con- 
siguió del  Papa  León  X  una  bula,  en  la  que  autori- 
zábale para  desmembrar  treinta  mil  ducados  de  sus 
rentas,  los  cuales  se  invirtieron  en  la  dotación  de  dos 
sufragáneas  fundadas  por  él  en  Madrid  y  en  Talave- 
ra,  y  que  tanto  aquéllas  como  el  cargo  de  gobernador 
del  arzobispado,  recayeron  precisamente  en  tres  ex- 
tranjeros. 

El  deseo  de  los  flamencos  de  enriquecerse  á  costa 
de  España  y  desempeñar  en  ella  los  puestos  más  im- 
portantes era  notoriamente  conocido. 

Además,  los  toledanos,  más  particularmente  que 
ninguna  otra  de  las  provincias  castellanas,  tenían  so- 
brados motivos  de  resentimiento  contra  los  hijos  de 
Flandes. 

Suponían,  y  no  sin  razón,  que  la  muerte  del  car- 
denal Gisneros  había  sido  preparada  por  un  tósigo 
dado  por  los  flamencos,  á  fín  de  evitar  que  aquel 
hombre  ilustre  los  eclipsase,  como  consiguió  veriíi- 
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cario  con  Adriano  de  Utrecht  durante  el  período  en 
que  ambos  encargáronse  de  la  regencia  de  Castilla. 

Los  hijos  de  Toledo  sentían  una  gran  veneración 
hacia  el  difunto  cardenal. 

Como  si  estos  motivos  no  fuesen  bastantes,  el  co- 
mercio resintióse  de  una  manera  extraordinaria,  pues 
al  venir  los  flamencos  introdujeron  sus  modas  en  los 
vestidos  hasta  el  punto  de  adoptar  las  sayas  italianas, 
chamarras  saonesas,  cápeteles  ó  sombreros  de  ala  es- 
trecha y  capas  lombardas. 

Únase  á  esto  que  publicóse  por  entonces  una  real 
pragmática  prohibiendo  en  absoluto  el  uso  de  broca- 
dos de  oro  y  plata,  y  limitándose  el  de  la  seda,  parti- 
cularmente en  los  artesanos. 

Esto  último  constituía  una  considerable  pérdida 
para  los  industriales  de  Toledo,  pues  en  esta  ciudad 
había  cerca  de  diez  mil  operarios  en  las  fábricas  de 
tejidos  de  sedas  y  lanas. 

En  la  ciudad  á  que  venimos  refiriéndonos  había 
dos  familias  de  verdadera  importancia,  que  tal  vez 
por  rivalizar  en  grandeza  sostuvieron  reñidas  luchas, 
que  habríanse  extinguido  al  parecer,  pero  que  avi- 
váronse nuevamente  con  motivo  de  la  agitación  que 
por  entonces  había. 

Los  de  Silva  opinaban  que  los  hijos  de  Toledo,  sus 
paisanos,  debían  enviar  á  la  corte  un  número  de  di- 
putados que,  empleando  una  actitud  humilde,  trata- 
ran de  conseguir  del  monarca  alivio  á  los  perjuicios 
que  se  les  irrogaba. 

En  cambio  los  Ayalas  eran  de  opinión  que,  supues- 
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to  que  habíase  proclamado  al  monarca  bajo  ciertas 
condiciones  que  no  habían  sido  cumplidas,  no  debían 
los  hijos  de  Toledo  contemporizar  por  más  tiempo, 
y  que  si  no  se  atajaban  los  males,  debía  ser  aquella 
ciudad  la  primera  en  dar  ejemplo  á  las  otras  en  lan- 
zar el  grito  de  la  rebelión. 

Uno  de  los  más  decididos  parciales  de  esta  idea  era 
don  Juan  de  Padilla,  el  íntimo  amigo  de  D.  Fernan- 
do de  Sosa,  á  quien  como  recordarán  nuestros  lecto- 
res dejamos  en  Toledo  después  de  conferirle  su  padre 
el  cargo  de  regidor  perpetuo  y  de  unirse  con  la  her- 
mosa doña  María  de  Pacheco. 

En  cambio  el  regidor  D.  Antonio  Alvarez  era 
uno  de  los  más  entusiastas  defensores  de  la  paz. 

A  Padilla  faltábale,  sin  embargo,  una  persona  á 
quien  asociarse,  pues  su  íntimo  amigo  y  paisano  don 
Fernando  de  Sosa,  después  de  permanecer  una  tem- 
porada en  Toledo  dirigióse  de  nuevo  á  Burgos,  aun- 
que sólo  por  poco  tiempo. 

Muchos  eran  los  conocimientos  que  tenía  el  joven 
regidor,  pero  entre  ellos  no  encontraba  ninguna  per- 
sona que  colmase  sus  aspiraciones. 

Su  padre  era  demasiado  anciano  para  que  le  ex- 
pusiera Padilla  á  las  peripecias  de  una  empresa  tan 
arriesgada  como  la  que  quería  acometer. 

Vio,  pues,  el  cielo  abierto  al  estrechar  sus  lazos 
amistosos  con  don  Hernando  Dávalos,  que  sostenía  el 
partido  de  la  guerra,  quizás  con  más  fuerza  que  el 
mismo  Juan  de  Padilla. 
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A  esle  punto  llegaban  las  cosas  cuando  penetró  en 
Toledo  Zulima. acompañada  del  bonetero  Odón. 

La  joven  y  el  valenciano  instaláronse  en  una  de 
las  mejores  posadas  de  la  ciudad. 

Después  de  descansar  algunas  horas  de  la  fatiga 
del  viaje,  la  joven  abandonó  su  lecho  y  dirigióse  á 
una  gran  sala,  que  era  donde  el  amo  del  estableci- 
miento servía  á  sus  parroquianos. 

En  aquella  estancia  había  una  gran  animación. 

Cerca  de  cien  personas  comían,  bebían  y  conver- 
saban sentadas  alrededor  de  las  mesas. 

La  joven,  antes  de  colocarse  estuvo  examinando 
con  escrupuloso  detenimiento  á  los  concurrentes. 

Hallábase  ávida  de  tener  noticias  de  la  situación 
en  que  se  encontraban  los  ánimos. 

Cerca  del  sitio  en  que  permanecía  vio  sentados 
junto  á  una  mesa  á  una  media  docena  de  jóvenes 
que  sostenían  una  acalorada  conversación. 

Zulima  se  aproximó  disimuladamente. 

Cuando  adquirió  el  convencimiento  de  que  trata- 
ban de  la  cuestión  palpitante,  esto  es,  de  las  disiden- 
cias que  existían  entre  los  Silvas  y  los  Ayalas,  tomó 
asiento  junto  á  una  mesa  próxima  á  la  de  aquéllos  y 
llamó. 

— T ráeme  algo  de  comer — díjole  al  dependiente 
que  había  acudido  á  su  llamamiento. 

Entre  los  seis  hombres  que  conversaban  á  su  lado, 
había  uno  que  desde  luego  llamó  la  atención  de  Zu- 
lima. 

Este  era  Sancho,  el  escudero  de  D.  Juan  de  Padi- 
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Ha,  que  como  saben  nuestros  lectores,  sentía  verda- 
dera adoración  por  su  señor. 

Los  otros  cinco  parecían  ser  también  escuderos. 

Zuíima  prestó  atento  oído. 

— Desengáñate,  Ñuño — decía  Sancho  á  uno  de  sus 
compañeros— mientras  los  toledanos  nos  conforme- 
mos con  vanas  promesas,  no  conseguiremos  absolu- 
tamente nada.  Es  preciso,  ya  que  no  han  atendido 
nuestras  súplicas,  que  en  vez  de  enviar  nuevos  dipu- 
tados para  que  se  eviten  las  calamidades  que  pesan 
sobre  el  país,  tomemos  todos  una  parte  activa. 

— {Y  acaso  imaginas  que  de  esta  manera  conse- 
guiríamos nuestro  objeto? 

— No  lo  dudes,  estoy  plenamente  persuadido  de 
que  cuando  los  hombres  no  atienden  á  razones,  es 
necesario  hacer  que  nos  complazcan  recurriendo  á  la 
fuerza. 

— No  soy  de  tu  opinión. 

— ¿Acaso  desconfías  del  éxito? 

— Si  he  de  responder  con  franqueza  á  la  pregunta 
que  me  haces,  te  diré  que  sí. 

— ¿Por  qué? 

— Bien  sabes  que  varias  personas  de  importancia, 
tanto  de  nuestra  nobleza  seglar  como  eclesiástica,  se 
han  dirigido  á  las  principales  provincias  de  Castilla. 

— Con  efecto,  lo  sé. 

— Y  tampoco  ignorarás  lo  que  han  contestado. 

— Sé  que  ha  habido  mucha  diversidad  de  ideas. 

— Granada  respondió  que  no  creía  prudente  colo- 
carse en  una  actitud  hostil,  pareciéndole  mucho  más 
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conveniente  tratar  del  asunto  con  el  monarca  en  una 
forma  conciliadora. 

—  Cierto. 

— Valladolid,  poco  más  ó  menos,  ha  sido  de  la  mis- 
ma opinión. 

— También  lo  sé. 

— ¿Entonces  qué  quieres  que  hagamos?  Nadie  pue- 
de dudar  que  nuestra  ciudad  es  muy  poderosa:  ¿pero 
acaso  crees  posible  que  pueda  por  sí  sola  ponerse  cara 
á  cara  contra  un  monarca  que,  además  de  empuñar 
el  cetro  de  tres  reinos,  ha  partido,  según  dicen,  á  los 
Países-Bajos  á  ceñir  á  su  frente  la  corona  del  impe- 
rio de  Austria? 

— Ñuño  —  respondió  el  escudero  de  Padilla  —  así 
como  en  este  mundo  nacen  hombres  que  todo  lo  ven 
de  color  de  rosa,  á  ti  te  sucede  todo  lo  contrario. 

— ¿Por  qué? 

— Cierto  que  Granada,  Valladolid  y  aun  algunas 
otras  provincias  han  rechazado  las  proposiciones  de 
nuestro  municipio;  noble  propósito,  puesto  que  trata 
de  oponerse  á  los  abusos  de  la  gente  flamenca  que 
cerca  al  rey:  ¿pero  no  sabes  que  en  cambio  otras  mu- 
chas ciudades  de  Castilla  ha"n  aceptado  la  idea  con 
visible  entusiasmo? 

— ¿Cuáles? 

— Madrid,  Segovia,  Murcia,  Talavera  y  Ciudad- 
Real:  creo  que  uniéndose  á  nosotros  aun  podemos 
hacer  frente  á  nuestros  adversarios,  tanto  más  cuanto 
que  poseemos  el  arma  poderosa  de  la  razón,  que  es 
la  que  más  influye  en  el  ánimo  de  los  hombres. 
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—  ¿Y  crees  que  las  ciudades  que  has  nombrado 
cumplirán  su  promesa  cuando  llegue  el  momento 
crítico  de  tomar  las  armas? 

— Creo  que  sí. 

— Juzgas  á  todos  por  tu  manera  de  pensar. 

— Además,  aun  me  parece  que  Toledo  por  sí  solo 
podría  darle  algún  disgusto  al  monarcay  á  esa  falange 
de  extranjeros  que  le  acompañan.  Tenemos  armas, 
oro,  entusiasmo,  y  con  estas  tres  partidas  aun  puede 
hacerse  alguna  cosa  de  provecho.  Yo,  por  mi  parte, 
celebro  mucho  que  mi  señor  sea  tan  decidido  entu- 
siasta de  la  guerra. 

— También  el  mío  opina  del  mismo  modo — dijo 
uno  de  los  que  se  hallaban  oyendo  el  diálogo  que 
acababan  de  sostener  los  dos  escuderos. 

— ¿A  quién  sirves  ahora? — preguntóle  Sancho — hace 
poco  que  estabas  sin  colocación. 

— Con  efecto,  pero  he  encontrado  un  buen  amo. 

— Más  vale  así. 

— Aunque  hace  tan  sólo  tres  días  que  me  hallo  á 
su  servicio,  ya  he  tenido  ocasión  de  ver  que  no  esca- 
sea el  dinero,  como  el  señor  á  quien  antes  servía. 

— ¿Luego  tu  nuevo  amo  es  rico? 

— Mucho. 

— ¿Joven? 

— Y  bizarro. 

— ¿Cómo  se  llama? 

—  Don  Pedro  Laso  de  la  Vega. 

Al  oir  este  nombre  el  escudero  de  Padilla  hizo  un 
movimiento. 
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Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  Laso  de  la 
Vega  era  el  joven  á  quien  hirió  D.  Juan  de  Padilla 
por  haberle  visto  una  noche  al  pie  de  la  reja  de  doña 
María  de  Pacheco. 

— ¡Ah! — dijo  Sancho — ¿conque  sirves  á  D.  Pedro 
Laso? 

— Sí,  {le  conoces? 

— Mucho.  Supongo  que  estará  restablecido  de  su 
dolencia. 

— ¿Estaba  enfermo? 

— Poca  cosa,  mi  señor  dióle  una  estocada  que  le 
puso  al  borde  de  la  tumba. 

— Ignoraba  por  completo  lo  que  me  dices. 

— Lo  creo,  hay  cosas  en  el  mundo  que  no  se  re- 
fieren. 

— Pues  D.  Pedro  goza  en  la  actualidad  de  la  más 
completa  salud. 

— Más  vale  así;  después  de  todo,  hoy  mi  señor  no 
le  guarda  el  más  pequeño  resentimiento.  Dióle,  como 
te  he  dicho,  una  estocada,  y  con  la  sangre  vertida  la- 
vóse sobradamente  la  ofensa. 

— ¿Y  desde  entonces  no  han  vuelto  á  verse  tu  se- 
ñor y  el  mío? 

— Don  Juan — respondió  Sancho — que  es  la  perso- 
nificación de  la  hidalguía,  llevóse  al  herido  á  su  casar 
pero  éste  no  debería  hallarse  muy  á  gusto  en  ella, 
pues  aunque  estaba  bastante  grave,  hizo  que  le  tras- 
ladaran á  su  casa.  Desde  entonces  no  he  vuelto  á  ver 
á  D.  Pedro,  tanto,  que  creía  que  no  se  hallaba  en 
Toledo. 
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— Sé  que  ha  estado  en  sus  posesiones  de  Tala- 
vera. 

— ¿Y  dices  que  también  es  partidario  de  la  guerra? 

— De  los  más  entusiastas,  bástete  saber  que  le  unen 
lazos  de  verdadera  amistad  á  la  familia  de  los 
Ayaias. 

— Con  efecto,  es  un  detalle  para  no  dudar  que  pro- 
fesa las  mismas  ideas  que  mi  señor. 

Ñuño,  que  había  permanecido  silencioso,  tomó 
nuevamente  parte  en  la  conversación. 

— En  fin,  la  verdad  es  que  pronto  sabremos  á  qué 
atenernos:  los  ánimos  se  hallan  muy  excitados,  y  en 
concepto  mío,  ó  el  rey  cederá  á  nuestras  justas  pre- 
tensiones, ó  estallará  la  guerra. 

— Puedes  irte  convenciendo  de  que  sucederá  lo 
último. 

— Quiera  Dios  que  te  engañes.  Nunca  he  sido  par- 
tidario de  la  lucha,  creo  que  á  su  mortífera  sombra 
mueren  la  industria,  las  artes  y  el  comercio. 

— ¿Y  acaso  el  monarca  no  ha  dado  la  muerte  á  la 
primera,  dejando  sin  pan  á  diez  mil  operarios  que 
trabajaban  en  los  telares  de  esta  ciudad? 

Bien  ves  que  no  ha  sido  precisa  la  guerra  para 
esto:  bastó  la  publicación  de  esa  pragmática  reciente- 
mente publicada  por  el  rey. 

— Tienes  razón,  Sancho. 

Y  Ñuño,  al  decir  esto,  púsose  en  pie. 

— ¿Te  marchas? — preguntóle  el  escudero  de  Pa- 
dilla. 

— Sí,  ya  es  muy  tarde. 
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— El  cielo  te  guíe. 

Todos  los  que  se  hallaban  alrededor  de  aquella 
mesa  siguieron  el  ejemplo  de  Ñuño,  á  excepción  de 
Sancho. 

Este  no  parecía  tener  prisa. 

Despidióse  de  sus  compañeros,  y  quedóse  apu- 
rando el  rojo  mosto  que  restaba  en  su  vaso. 

Entonces  Zulima,  que  no  había  perdido  ni  una 
sola  palabra  de  la  conversación  anterior,  fijó  sus 
ojos  en  el  escudero. 

— ¿De  modo  que  creéis  que  la  guerra  estallará  muy 
en  breve? — preguntóle  á  Sancho. 

Éste,  al  oir  aquella  pregunta,  dirigió  á  la  hija  del 
Zagal  una  recelosa  mirada. 

— Debo  advertiros — añadió  la  joven — á  fin  de  que 
no  os  sorprenda  mi  pregunta,  que  mi  único  objeto 
al  venir  aquí  es  tomar  una  parte  activa  en  favor  de 
la  Comunidad. 

— ¿Vos? 

— Sí,  lo  que  no  debe  extrañaros  cuando  os  diga  que 
he  pertenecido  á  la  asociación  de  los  Trece  que  dio 
en  Valencia  origen  á  las  Germanías. 

—  ¡Ah,  por  desgracia  los  populares  cometieron 
muchos  atropellos!  Esto,  unido  á  la  muerte  de  Peris 
y  el  rey  Encubierto... 

— Fué  la  causa  de  que  no  llevásemos  más  adelante 
nuestro  pensamiento. 

— Con  las  Comunidades  de  Castilla  creo  que  no 
suceda  lo  mismo.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
que   más   han  contribuido  á  la   formación   de    esta 
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santa  idea  son  los  padres  franciscanos,  que  hállanse 
justamente  indignados  con  el  asesinato  del  cardenal 
Cisneros  y  no  dudan  en  exaltar  los  ánimos  desde  el 
pulpito. 

—¿Vos  servís  á  D.  Juan  de  Padilla,  según  he  oído? 

— Con  efecto,  hace  muchos  años  que  tengo  esa 
honra. 

— ¿Es  amable? 

— Hasta  dejárselo  de  sobra. 

— ¿Joven? 

— Unos  treinta  años. 

— ¿Valiente? 

— Gomo  un  león,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
defender  las  libertades  de  Castilla. 

— ¿De  manera  que  es  seguro  que  el  día  en  que  se 
decidan  los  toledanos"  á  tomar  una  resolución,  des- 
empeñará un  importante  papel  en  la  guerra? 

— Desde  luego,  si  le  hacen  justicia  será  la  primer 
figura. 

— Perfectamente,  mucho  celebraré  hallarme  á  sus 
órdenes  en  un  breve  plazo. 

—  Pues  creo  que  no  tendréis  que  agotar  vuestra 
paciencia. 

Zulima  despidióse  de  Sancho  y  luego  dirigióse  á 
su  estancia,  donde  aguardábala  el  bonetero  Odón. 

— Nuestros  deseos  han  de  realizarse  muy  en  bre- 
ve— di  jóle  la  joven. 

— ¿Habéis  adquirido  alguna  noticia? 

— Sí,  he  estado  hablando  con  el  escudero  de  don 
Juan  de  Padilla. 
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—  ¿Uno  de  los  regidores? 

— Con  efecto,  y  el  que  se  halla  más  indignado  con 
la  conducta  que  observa  el  rey. 

Zulima  aquella  noche  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Como  su  disfraz  permitíala  impunemente  transi- 
tar por  las  calles  sin  el  temor  de  ser  galanteada, 
salió  de  la  hostería. 

Estaba  ávida  de  adquirir  más  noticias. 

En  las  principales  calles  y  plazas  advertíase  una 

gran  animación. 

Inútil  es  decir  que  el  objeto  de  todas  las  conversa- 
ciones basábase  sobre  los  disturbios  que  iban  á  tener 
lugar,  caso  de  que  el  monarca  no  accediera  en  un 
breve  plazo  á  sus  pretensiones. 

Aquella  misma  noche  tuvo  Zulima  ocasión  de  co- 
nocer á  D.  Juan  de  Padilla. 

Éste  iba  acompañado  de  D.  Hernando  Dávalos, 
que  como  ya  hemos  dicho,  era  un  entusiasta  defen- 
sor de  la  idea  de  que  no  se  transigiese  por  más  tiem- 
po con  las  imposiciones  de  los  extranjeros. 

Zulima  los  vio  pasar. 

Todas  las  miradas  de  los  transeúntes  fijábanse  en 
aquellos  dos  hombres.     , 

Instintivamente  los  siguió. 

No  habían  dado  una  docena  de  pasos  cuando  nues- 
tros protagonistas  fueron  detenidos  por  un  aristo- 
crático joven. 

Éste  pertenecía  á  la  familia  de  los  Ayalas  é  iba 
acompañado  de  otro  caballero. 

Las  mejillas  de  D.  Juan  palidecieron  levemente. 
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La  persona  que  acompañaba  á  Ayala  era  D.  Pedro 
Laso  de  la  Vega. 

Este,  observando  la  impresión  que  habíale  cau- 
sado á  Padilla  su  presencia,  aproximóse  á  decirle: 

— Don  Juan,  tiempo  hacía  que  no  os  hallaba  en 
mi  camino.  Aparte  de  que  entre  nosotros  mediaron 
algunos  motivos  de  resentimiento,  no  olvidaré  nunca 
que  después  de  herirme  me  condujisteis  á  vuestra 
casa. 

— Deber  mío,  como  de  todo  caballero,  era  hacer- 
lo así. 

—  Precisamente  en  este  momento  veníamos  mi 
amigo  y  yo  hablando  de  vos.  Por  mi  parte  no  os 
guardo  el  menor  resentimiento. 

Y  al  decir  esto,  Laso  alargó  su  mano  á  Padilla,  que 
éste  estrechó  entre  las  suyas. 

Después  prosiguió: 

— Posible  es  que  haya  contribuido  mucho  á  disipar 
mi  encono,  saber  que  sois  uno  de  los  más  entusiastas 
defensores  de  la  idea  de  que  se  ponga  coto  á  los  des- 
manes de  esa  turba  de  extranjeros  que  han  venido  á 
Castilla,  y  que  estáis  dispuesto  á  tomar  una  parte 
activa  en  favor  de  la  Comunidad. 

— Con  efecto,  D.  Pedro. 

— Yo  también  he  prometido  mi  humilde  coopera- 
ción. 

Don  Juan,  dirigiéndose  á  Ayala,  preguntó: 

— Y  ahora,  ¿dónde  dirigís  vuestros  pasos? 
— Hacia  la  casa  del  regidor  D.  Antonio  Alvarez  de 
Toiedo. 
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— Es  extraño  que  siendo  contrario  á  nuestras  ideas... 

— Por  eso  mismo  trato  de  convencerle:  es  persona 
que  puede  reportarnos  una  gran  utilidad. 

— ¿En  qué  sentido? 

— Alvarez  es  uno  de  los  regidores  más  relaciona- 
dos con  nuestra  nobleza  é  inseparable  amigo  del  al- 
caide Clemente  Aguayo,  hombre  animoso  que  se 
halla  dispuesto  á  resistir  con  las  armas  el  movimiento 
popular. 

— Mal  hace  el  alcaide  y  vos  también  al  querer 
atraeros  la  voluntad  de  D.  Antonio. 

—  ¿Por  qué,  Padilla? 

— Hace  tiempo  que  conozco  al  regidor,  y  me  pa- 
rece que  perderéis  lastimosamente  el  tiempo  al  tratar 
de  inclinarle  á  nuestro  partido. 

— Quiero  hacer  una  tentativa  por  muchas  razones. 

— ¿Cuáles? 

— Así  como  en  Valencia  bajo  el  nombre  de  la  Ger- 
rnanía  formóse  una  asociación  del  pechero  contra  el 
noble,  y  no  dudaron  los  primeros  en  cometer  toda 
clase  de  abusos  y  crímenes,  quisiera  en  lo  posible 
evitar  que  aquí  se  reprodujesen  escenas  tan  desagra- 
dables. 

Inevitable  es  que  haya  alguna  efusión  de  sangre, 
pero  cuanto  menos  se  vierta,  ¿no  encontráis,  amigo 
Padilla,  que  será  mejor? 

— ¡Quién  lo  duda! 

— Por  eso  quiero  que  visitemos  á  D.  Antonio  Al- 
varez, y  ver  si  es  posible  atraerle  á  nuestro  bando, 
del  mismo  modo  que  al  alcaide  que  antes  nombré. 
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— Vamos,  pues — respondió  D.  Juan  de  Padilla  re- 
sueltamente. 

Y  seguido  de  Ayala  y  Laso  de  la  Vega,  aventurá- 
ronse por  una  de  las  calles  más  concurridas  en  la  que 
el  regidor  Alvarez  tenía  su  casa. 

Este  recibió  con  suma  frialdad  las  proposiciones 
hechas  por  Ayala. 

— Deber  de  todo  vasallo — dijo — es  servir  lealmente 
á  su  rey,  y  no  quiero  por  lo  tanto  en  manera  alguna 
apartarme  de  la  senda  que  mi  lealtad  me  traza. 

Guantas  gestiones  hicieron  para  convencerle  fue- 
ron completamente  inútiles,  consiguiendo  tan  sólo  de 
él  que  al  siguiente  día  tratarían  del  asunto  en  el 
ayuntamiento. 


CAPITULO  LV. 


Una  sesión  borrascosa  en  el  municipio  de  Toledo. 


Era  la  caída  de  la  tarde  cuando  Zulima  regresó  de 
nuevo  á  la  hostería,  donde  aguardábala  con  impa- 
ciencia el  bonetero  Odón. 

Éste,  á  pesar  de  los  vivos  deseos  que  experimenta- 
ba por  tomar  una  parte  activa  en  los  propósitos  de 
los  populares,  creyendo  que  conseguiría  en  Toledo 
mejores  resultados  que  los  que  obtuvieron  sus  paisa- 
nos al  pretender  la  defensa  de  su  libertad,  no  quiso 
quebrantar  las  disposiciones  que  de  su  joven  señora 
había  recibido. 

Zulima  habíale  encargado  que  no  manifestase  ab- 
solutamente á  nadie  cuál  era  el  objeto  que  á  aquella 
ciudad  les  llevaba. 

Desde  luego  comprendió  Odón  al  ver  á  la  joven 
que  ésta  se  hallaba  satisfecha. 

No  atrevióse,  sin  embargo,  á  demostrar  á  Zulima 
la  impaciencia  que  experimentaba. 

Esta  encargóse  bien  pronto  de  calmarla. 

— Odón — dijo — en  el  poco  tiempo  que  he  perma- 
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necido  fuera  de  esta  estancia,  me  ha  bastado  para  sa- 
ber que  son  ciertas  cuantas  noticias  me  diste  en  Gra- 
nada. 

—  ¡Ah,  luego  lo  dudabais! 

— No  dudaba  de  tu  sinceridad,  pero  no  puedo  ne- 
gar que  las  repetidas  desgracias  que  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  me  abruman,  me  han  hecho  desconfiar 
de  todo. 

Sabes  lo  mucho  que  estimaba  á  D.  Enrique  Enrí- 
quez  de  Rivera,  á  aquel  mártir  de  la  traición  que  si- 
guió la  noble  causa  del  pueblo  cuando  la  Germanía 
hubiese  muerto  con  Vicente  Peris.  Sólo  la  traición 
pudo  terminar  con  la  vida  del  rey  Encubierto,  y  deber 
mío  es  vengarme  de  todos  aquellos  que  más  ó  menos 
directamente  influyeron  en  su  desgracia. 

Estas  personas  fueron  el  rey,  el  caudillo  de  los 
moros  que  nos  derrotaron,  y  D.  Beltrán  de  Me n eses. 
Este  último  no  volverá  á  interponerse  en  mi  camino. 

Y  las  pupilas  de  la  joven  adquirieron  una  expre- 
sión satánica. 

Odón  no  quiso  hacer  á  la  joven  la  menor  pre- 
gunta. 

Sabía  que  una  de  las  cualidades  que  más  apre- 
ciaba Zulima  era  la  discreción  de  las  personas  que  la 
servían. 

Variando,  pues,  el  giro  del  diálogo,  la  preguntó: 

— Decidme,  ¿y  por  quién  habéis  tenido  noticia  de 
que  el  disgusto  de  los  populares  toledanos  en  contra 
de  la  conducta  que  observa  el  rey  es  cierto? 

— Lo  he  sabido  por  varios  escuderos  que  conver- 
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saban  en  esta  hostería,  entre  ellos  uno  llamado  San- 
cho, que  se  halla  al  servicio  del  regidor  D.  Juan  de 
Padilla. 

— He  oído  ese  nombre,  y  sé  que  D.  Juan,  á  pesar 
de  pertenecer  á  una  ilustre  familia,  es  uno  de  los 
más  entusiastas  defensores  de  las  Comunidades. 

— Eso  no  tiene  nada  de  extraño,  pues  según  afir- 
man, personas  hay  que  no  han  dudado  ni  un  mo- 
mento en  tomar  parte  en  la  defensa  de  la  causa  de 
que  venimos  ocupándonos,  que  pertenecen  á  la  más 
alta  nobleza.  Sirva  sino  de  testimonio  el  nombre  de 
los  Ayalas. 

— ¿Y  creéis  que  se  rompan  pronto  las  hostili- 
dades? 

— Esto  es  lo  que  ignoro,  aunque  sin  duda,  por  lo 
muy  vehementes  que  son  los  deseos  que  experimen- 
to por  que  se  lance  el  grito  de  la  rebelión,  creo  que 
los  toledanos  no  tardarán  en  expresar  el  descontento 
que  sienten  por  la  conducta  que  el  monarca  observa. 

Odón  quedóse  sumamente  complacido  con  las  no- 
ticias que  acababa  de  proporcionarle  la  joven. 

Verdad  es  que  como  nuestros  lectores  saben,  era  un 
entusiasta  defensor  de  la  libertad  de  los  pueblos,  y  ya 
que  la  desgracia  había  impedido  que  los  valencianos 
consiguieran  la  realización  de  sus  legítimas  aspira- 
ciones, esperaba  que  las  Comunidades  de  Castilla  no 
muriesen  tan  pronto  como  las  Germanías  de  su  país. 


LOCURA   DB  A.MOB.— TOMO   11.  Q& 


546  LOCURA    DE    AMOR. 

Al  día  siguiente,  Juan  de  Padilla,  acompañado  de 
don  Martín  Ayala  y  de  sus  amigos  Hernando  Dá- 
valos  y  Fernando  de  Sosa,  que  acababa  de  regresar 
de  su  viaje,  dirigióse  á  la  casa  del  ayuntamiento, 
donde  no  tardaron  en  presentarse  D.  Antonio  Al- 
varez  de  Toledo,  los  de  Silva  y  algunos  otros  acé- 
rrimos defensores  de  la  paz. 

Creían  éstos,  y  desgraciadamente  se  equivocaban, 
que  aun  era  posible  acudir  á  medios  conciliatorios 
con  el  joven  monarca  ó  con  Adriano  de  Utrecht  en 
ausencia  del  rey. 

¡Cuan  engañados  estaban! 

Ellos  no  sabían  aún,  ó  por  mejor  decir,  no  atre- 
víanse á  dar  completo  crédito  á  que  el  nieto  de  los 
reyes  Católicos  hallábase  dispuesto  á  no  ceder  á 
ninguna  de  las  justas  y  legítimas  pretensiones  de  los 
procuradores  de  Castilla,  sobre  todo  aquellas  que 
redundaran  en  perjuicio  del  señor  de  Chievres  y  los 
amigos  de  éste. 

Juan  de  Padilla  tomó  elocuentemente  la  palabra: 

— Nadie  tan  amante  de  la  paz  como  yo — dijo — 
creo  que  á  su  benéfica  sombra  aumenta  el  comercio, 
se  desarrolla  la  industria  y  prospera  cuanto  conduce 
al  enriquecimiento  de  los  pueblos;  pero  por  desgra- 
cia, en  la  ocasión  presente  estoy  convencido  de  que 
es  necesario  llevar  las  cosas  hasta  el  último  extremo. 
Recordad  que  antes  dé  la  proclamación  de  D.  Car- 
los exigímosle  el  cumplimiento  de  algunas  propo- 
siciones que  nuestros  diputados  le  presentaron. 

¿Han  sido  cumplidas  éstas? 
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No,  bien  sabéis  que  ni  una  de  ellas.  No  parece 
sino  que  el  rey  ha  puesto  un  especial  esmero  en  ha- 
cer todo  lo  contrario  de  lo  que  exigimos. 

Con  razón  reclamamos  que  ninguno  de  nuestros 
oficios  y  beneficios  pudiera  recaer  en  extranjeros,  y 
no  obstante  bien  sabéis  que  en  los  principales  pues- 
tos han  sido  colocados  los  hijos  de  los  Países-Bajos. 

También  reclamamos  que  el  hermano  del  rey,  el 
príncipe  Fernando,  no  saliese  de  España,  y  esto  fué 
bastante  para  que  enseguida  permitiérale  D.  Garlos 
que  partiese  al  lado  de  su  abuelo  el  emperador. 

Solicitamos  que  no  saliese  de  nuestro  país  moneda 
de  oro  y  plata,  y  esto  solo  bastó  para  que  en  grandes 
cantidades  fuera  enviada  á  Bruselas. 

Pedimos,  por  último,  al  monarca  que  no  hiciese  su 
viaje  á  Flandes  sin  haber  asistido  personalmente  á 
nuestras  Cortes,  y  tampoco  lo  hemos  logrado. 

{Qué  esperanzas  debemos  abrigar  de  un  rey  que 
no  sólo  no  ha  hecho  hasta  la  presente  nada  benefi- 
cioso para  nuestro  país,  sino  que  de  una  manera 
franca  y  ostensible  nos  demostró  el  poco  valor  que 
á  sus  ojos  tienen  nuestras  justas  reclamaciones?  {Y 
somos  nosotros  los  que  debemos  sufrir  con  vergon- 
zosa paciencia  tantos  ultrajes? 

Un  murmullo  de  aprobación,  lanzado  por  casi  to- 
dos los  concurrentes,  fué  la  respuesta  que  obtuvieron 
las  palabras  de  Padilla. 

Iba  éste  á  continuar,  cuando  el  regidor  D.  Antonio 
Alvarez  de  Toledo  púsose  en  pie,  expresando  su  de- 
seo de  que  le  fuese  conferido  el  uso  de  la  palabra. 
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Don  Juan  de  Padilla  sentóse,  indicando  ai  de  Al- 
varez  que  podía  expresar  su  opinión  con  la  misma 
amplitud  que  él  acababa  de  hacerlo. 

— No  os  negaré — comenzó  el  de  Toledo — que  algu- 
nas de  las  quejas  de  que  os  habéis  lamentado  no  ca- 
recen de  fundamento,  pero  no  veo  en  ellas  bastante 
motivo  para  que  nosotros,  los  que  nunca  faltamos  á 
la  fidelidad  que  al  monarca  se  debe,  tratemos  en  esta 
ocasión  de  empañar  el  limpio  crisol  de  nuestra 
lealtad. 

Ayer  os  lo  dije,  D.  Juan,  y  hoy  os  lo  repito.  Creo 
que  sin  apelar  á  recursos  extremos  conseguiríamos 
que  el  monarca  mirase  con  interés  nuestras  reclama- 
ciones. 

Convencido  estoy  de  que  elevando  el  estandarte  de 
la  rebelión  no  lograríamos  más  que  recibir  un  escar- 
miento. Bien  claro  testimonio  nos  ha  dado  reciente- 
mente la  Germanía  de  Valencia.  {Qué  han  consegui- 
do los  populares  de  aquel  país? 

Derramar  su  sangre,  cometer  unos  cuantos  des- 
manes y  por  último  verse  de  nuevo  bajo  el  yugo  de 
la  nobleza  que  les  oprimía. 

— ¿De  manera — preguntó  Padilla  con  mal  disimu- 
lada calma — que  creéis  que  debemos  sufrir  en  silen- 
cio todas  las  vejaciones  y  abusos  que  con  nosotros  se 
cometen? 

— Creo,  D.  Juan — respondió  el  regidor — quedebe- 
mos,  como  de  costumbre,  confiar  á  la  suerte  la  elec- 
ción de  nuestros  diputados  y  enviar  á  éstos  á  la  corte. 

— ¿Y  qué  conseguiremos  en  ausencia  del  rey? 
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— Bien  os  consta  que  en  representación  suya  ha 
dejado  el  monarca  al  cardenal  Adriano  de  Utrecht. 

— Hombre  cuyas  virtudes  no  os  niego,  pero  que 
no  posee  la  suficiente  resolución  y  energía  que  es  ne- 
cesaria. 

— No  obstante,  tengo  la  seguridad  que  ha  de  oir 
las  pretensiones  de  nuestros  diputados. 

— Extraño  mucho,  D.  Antonio,  que  una  persona 
de  vuestra  experiencia  abrigue  semejante  confianza. 
Yo,  por  mi  parte,  no  me  opongo  á  que  se  haga  la 
última  tentativa  que  proponéis,  pero  creo  que  esto 
no  ha  de  conducir  sino  á  perder  lastimosamente  el 
tiempo. 

— Creo  que  no;  además,  todo  es  preferible  á  que 
caballeros  que  nunca  empañaron  su  limpia  reputa- 
ción procedan  como  traidores. 

Don  Juan  de  Padilla,  al  oir  aquellas  palabras  fijó 
sus  negros  ojos  en  los  de  D.  Antonio  con  marcada 
insistencia. 

Luego,  avanzando  un  paso,  dijo: 

— Mal  puede  darse  el  nombre  de  traidores  á  aque- 
llos que  reclaman  que  se  cumplan  las  proposicio- 
nes que  presentaron  antes  de  prestar  su  juramento. 

— Sin  embargo... 

— No  admito  reticencias  de  ningún  género  en  ese 
sentido — interrumpió  Padilla — entre  los  nobles  que 
solicitan  cosas  tan  justas  como  las  que  nosotros  re- 
clamamos, ó  los  miserables  serviles  que  aceptan 
cualquier  solución  del  monarca,  por  censurable  que 
sea,  no  es  posible  establecer  comparaciones. 
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— ¡Don  Juan! 

— Lo  dicho,  D.  Antonio — respondió  enérgicamen- 
te Padilla. 

El  de  Toledo  llevó  convulsivamente  la  diestra  al 
pomo  de  su  puñal. 

Padilla,  al  observar  aquel  movimiento,  desnudó  á 
su  vez  la  brillante  hoja  que  llevaba  al  cinto. 

Gracias  á  que  los  amigos  de  uno  y  otro  tomaron 
cartas  en  el  asunto,  aquella  sesión  no  tuvo  un  des- 
enlace funesto. 

— ¿Qué  vais  á  hacer,  D.  Antonio? — preguntóle  uno 
de  los  de  Silva. 

— Ese  hombre  es  un  miserable — respondió  el  in- 
terpelado en  voz  baja — no  tengáis  la  más  pequeña 
duda  de  que  es  uno  de  los  elementos  principales  de 
perturbación,  y  que  sus  perniciosas  ideas  darán  mar- 
gen á  serios  disgustos. 

Entretanto  D.  Fernando  de  Sosa  decía  á  Padilla: 

— No  merece  ese  hombre  ni  que  empañéis  vuestro 
puñal  con  su  sangre. 

— ¿Pero  no  habéis  visto  cuan  imprudente  ha  es- 
tado? 

— Sí,  pero  creo  que  no  merece  sino  que  le  miréis 
con  el  más  profundo  desprecio. 

— No  puedo,  amigo  Sosa. 

— Lo  creo — dijo  Dávalos  que  hasta  entonces  había 
permanecido  silencioso — ese  hombre  es  un  villano  y 
es  preciso  que  reciba  una  lección.  ¿Acaso  se  imagina 
que  por  la  influencia  de  sus  consejos  vamos  á  desis- 
tir de  un  propósito  tan  noble  y  elevado  como  lo  es  el 
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de  las  Comunidades?  Decida  la  suerte  en  hora  buena 
quiénes  han  de  ser  los  diputados  que  han  de  tratar 
cerca  de  Adriano  de  Utrecht,  ó  del  monarca,  si  pre- 
ciso fuese  ir  á  Fiandes,  el  modo  de  aliviar  nuestra 
penosa  situación;  pero  si  por  nuestra  desgracia  estos 
nombramientos  recaen  en  personas  de  poca  entere- 
za, que  como  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo  supo- 
nen que  la  fidelidad  del  vasallo  no  debe  tener  lími- 
tes, entonces  veremos  lo  que  debe  hacerse. 

Creo,  amigos  míos,  que  el  período  de  las  transi- 
gencias debe  concluir. 

Si  tenemos  pocos  cañones,  no  nos  faltan  campa- 
nas para  ser  fundidas  y  convertirse  en  mortíferas 
bocas  de  bronce;  si  bien  es  verdad  que  algunas  pro- 
vincias contestaron  á  nuestras  excitaciones  con  timi- 
dez, otras  se  hallan  dispuestas  á  empuñar  las  armas 
y  lanzarse  á  la  arena. 

¿Por  qué  dudamos,  pues? 

¿No  existe  en  Tordesillas  la  reina  doña  Juana,  á 
quien  corresponde  legítimamente  ocupar  el  trono  de 
Castilla?  ¿No  afirman  todos  que  su  demencia  no  es 
más  que  el  pretexto  que  buscó  la  ambición  del  rey 
Fernando,  cuyo  ejemplo  ha  sido  seguido  por  el  nuevo 
monarca? 

¿En  último  caso,  no  tiene  el  rey  un  hermano  que 
se  crió  en  Castilla,  y  que  por  lo  tanto  ha  de  sentir 
mayores  simpatías  hacia  nuestros  pueblos  que  aquel 
que  siempre  estuvo  en  remotos  países? 

Basta,  pues,  de  necias  contemporizaciones  é  incom- 
prensibles transigencias. 
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Nosotros  no  podemos  sufrir  los  abusos  que  se  vie- 
nen cometiendo,  y  nuestro  deber  es  ser  los  primeros 
en  hacer  una  viva  protesta. 

Si  conseguimos  atajar  el  mal  que  cierne  sus  alas 
sobre  nuestra  patria,  grande  será  nuestra  gloria.  Si 
por  el  contrario,  sucumbimos  antes  de  llegar  á  la 
meta  de  nuestras  santas  aspiraciones,  seremos  már- 
tires y  subiremos  al  patíbulo  con  la  frente  erguida 
y  la  sonrisa  en  los  labios. 

Las  palabras  de  Dávalos,  pronunciadas  con  todo 
el  fuego  y  todo  el  entusiasmo  de  la  más  profunda 
convicción,  concluyeron  de  enardecer  las  ya  predis- 
puestas imaginaciones  de  Juan  de  Padilla  y  Fernan- 
do de  Sosa. 


CAPITULO  LVI. 


Pedro  Jara. 


Al  siguiente  día  de  los  sucesos  que  hemos  referido 
en  el  capítulo  anterior  y  que  fueron  sumamente  co- 
mentados, tanto  en  los  diferentes  círculos  de  la  no- 
bleza como  entre  las  clases  artesanas,  Zulima  aban- 
donó su  habitación  dirigiéndose  á  la  estancia  donde 
el  hostelero  recibía  á  sus  parroquianos. 

La  joven,  antes  de  sentarse  dirigió  una  mirada  á 
lo  largo  del  salón,  buscando  al  escudero  de  D.  Juan 
de  Padilla  ó  á  alguno  de  los  que  había  visto  acom- 
pañando á  éste  dos  tardes  anteriores,  pero  su  deseo 
no  se  realizó. 

Ni  Sancho  ni  sus  amigos  hallábanse  en  la  hos- 
tería. 

Zulima  dudó  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

Creyendo  que  aquella  tarde  no  asistirían  al  esta- 
blecimiento ni  Sancho  ni  sus  conocidos,  casi  se  ha- 
llaba decidida  á  dirigir  hacia  otra  parte  sus  pasos, 
cuando  se  dijo: 
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— ¿Quién  sabe  si  aun  vendrán?  Después  de  todo  es 
temprano. 

Y  Zulima  sentóse  junto  á  la  mesa  que  la  otra  tar- 
de había  ocupado. 

Cerca  á  ella  ó  sea  en  el  sitio  en  que  había  con- 
versado Sancho  con  el  escudero  de  Laso  de  la  Vega, 
hallábase  un  extraño  personaje  que  desde  el  princi- 
pio llamó  la  atención  de  la  observadora  Zulima. 

Era  un  hombre  de  unos  cuarerita  años. 

Su  frente  era  espaciosa. 

Sus  cabellos  negros  como  el  azabache. 

En  la  mirada  del  desconocido  había  una  expresión 
extraña,  mezcla  de  altivez  y  de  energía. 

En  sus  labios  vagaba  una  sonrisa,  más  sardónica 
que  benévola. 

Aquel  hombre  vestía  un  capotillo,  cubriendo  su 
cabeza  con  una  caperuza. 

Desde  luego  comprendíase  que  era  artesano. 

Al  ver  á  Zulima,  que  sentóse  como  ya  hemos 
dicho  muy  cerca  del  sitio  que  él  ocupaba,  dirigióla 
una  mirada. 

El  supuesto  joven  no  debió  llamar  mucho  su  aten- 
ción, pues  el  artesano,  un  momento  después  apartó 
sus  ojos  de  Zulima  para  fijarlos  en  el  umbral  de  la 
puerta. 

Era  indudable  que  esperaba  con  impaciencia  la 
llegada  de  alguna  persona. 

Con  efecto,  ésta  no  se  hizo  esperar. 

Abrióse  la  puerta,  dando  paso  al  escudero  de 
Juan  de  Padilla. 
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Este  dirigióse  desde  luego  hacia  el  desconocido. 

— Hola,  Sancho — dijo  el  artesano  al  recién  llegado. 

— Dios  te  guarde,  Pedro. 

— Ante  todo,  ¿has  dejado  en  casa  á  tu  señor? 

— No,  precisamente  he  venido  aquí  aprovechando 
su  salida. 

— ¿Sabes  adonde  ha  ido? 

— Como  de  costumbre,  á  casa  de  D.  xViartín  Ayala. 

— {Solo? 

— No,  con  sus  amigos  D.  Hernando  Dávalos,  don 
Femado  de  Sosa  y  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega. 

Al  oir  pronunciar  este  último  nombre,  el  artesano 
hizo  un  gesto  que  expresaba  su  disgusto. 

El  escudero  Sancho  lo  advirtió. 

— ¿Qué — preguntóle — acaso  ese  hidalgo  que  acabo 
de  nombrar  no  goza  de  tus  simpatías? 

— Como  no  puede  tenerlas  ninguna  persona  que 
más  ó  menos  directamente  haya  tratado  de  hacerle 
algún  daño  á  tu  señor.  Ya  sabes  el  inmenso  cariño 
que  D.  Juan  me  inspira,  y  que  éste,  á  pesar  de  lo 
humilde  de  mi  condición,  no  ha  dudado  nunca  en 
estrechar  mi  encallecida  diestra  entre  la  suya. 

— Sé  lo  mucho  que  te  aprecia. 

— Y  tampoco  se  te  ocultará  lo  que  yo  le  considero. 

— También  lo  sé. 

— Cuando  D.  Juan  me  dijo  que  habían  cesado 
entre  él  y  su  antiguo  rival  las  enemistades... 

— Acaba. 

— Le  pregunté  á  qué  se  debía  tan  extraordinario 
cambio,  y  cuando  me  dijo  que  D.  Pedro  Laso  había 
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sido  quien  trató  de  hacer  que  desapareciesen  las  pa- 
sadas rencillas,  te  confieso  que  me  disgusté  sobrema- 
nera. 

—¿Luego  no  crees  que  sean  sinceras  las  palabras 
del  joven? 

—No,  conozco  hace  muchos  años  á  D.  Pedro,  y 
sé  que  no  es  hombre  que  perdona  nunca  las  ofensas 
que  recibe;  por  el  contrario,  el  tiempo  no  consigue 
sino  avivar  en  su  corazón  el  odio  que  hacia  sus  ene- 
migos experimenta. 

—Debes  tener  en  cuenta  que  la  comunidad  de  ideas 
une  mucho  á  los  hombres. 

— ¿Y  qué  me  quieres  decir  con  eso? 
—¿Acaso  ignoras  tú,  uno  de  los  más  decididos  de- 
fensores de  la  Comunidad,  que  D.  Pedro  Laso  pre- 
tende que  se  conserven  las  libertades  de  nuestro  pue- 
blo, sea  de  la  manera  que  fuese? 
— No  lo  ignoro. 

— ¿Y  dudas  que  esto  haya  podido  influir  en  el  áni- 
mo de  ese  hidalgo  para  que  sienta  extinguirse  en  su 
corazón  los  antiguos  resentimientos  que  contra  don 
Juan  de  Padilla  sentía,  sabiendo  como  sabe  que  mi 
señor  es  uno  de  los  más  ardientes  partidarios  de  la 
libertad? 

—Antes  te  he  dicho,  y  ahora  te  lo  repito,  que  no 
es  D.  Pedro  de  los  hombres  que  olvidan  los  agravios 
que  reciben. 

—De  todas  maneras,  poco  debe  importarle  á  mi 
señor. 

— {Por  qué? 
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— En  una  ocasión  que  quiso  el  de  Laso  buscarle 
frente  á  frente,  cayó  á  sus  pies. 

— Conozco  el  hecho. 

— Y  cuantas  veces  tratase  de  buscarle  en  ese  te- 
rreno le  sucedería  lo  mismo. 

— No  seré  yo  quien  lo  ponga  en  duda — dijo  el  ar- 
tesano— sabes  lo  mucho  que  aprecio  las  buenas  cua- 
lidades de  tu  señor  y  que  estoy  plenamente  conven- 
cido de  que  posee  un  corazón  más  duro  que  las  hojas 
que  se  templan  en  las  aguas  del  río  de  nuestra 
ciudad,  pero  esto  no  significa  nada  para  que  descon- 
fíe de  que  siempre  obtenga  D.  Juan  la  mejor  parte 
en  las  luchas  que  emprenda  con  el  de  Vega. 

Sabe,  Sancho — prosiguió  el  artesano — que  el  caba- 
llero más  bizarro  y  valiente  no  se  ve  libre  muchas 
veces  de  caer  en  el  lazo  que  la  traición  le  prepara. 

— ¿Luego  tú  crees?... 

— Yo  creo  que  ese  D.  Pedro  es  capaz  de  cometer 
cualquiera  infamia  con  tal  de  vengarse  de  los  ultra- 
jes que  en  concepto  suyo  hiciéronle  en  otro  tiempo. 

— ¿Y  has  dicho  á  D.  Juan  tu  desconfianza? 

— ¿Cómo  no?  Apenas  me  dijo  que  sus  resentimien- 
tos con  el  de  Vega  habían  cesado,  le  hablé  con  la 
misma  franqueza  que  á  ti. 

— ¿Y  qué  te  respondió? 

— Sonrióse  y  me  dijo  que  no  abrigase  el  más  pe- 
queño temor;  que  él  aunque  celebraba  sobremanera 
que  hubiera  cesado  la  enemistad  que  existía  entre  él 
y  el  caballero,  siempre  estaría  en  guardia  para  evitar 
cualquier  evento. 
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— Entonces... 

—Te  confieso  que  la  respuesta  de  tu  señor  no  me 
ha  satisfecho  del  todo. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  conozco  el  carácter  de  D.  Juan.  Sé  que 
su  corazón,  de  puro  bondadoso  raya  muchas  veces 
en  demasiado  confiado,  y  en  estos  tiempos  es  preciso 
hallarse  siempre  prevenidos  contra  las  asechanzas  de 
los  demás. 

En  aquel  instante,  el  escudero,  que  hasta  entonces 
había  permanecido  atento  á  las  palabras  del  artesano 
Pedro  Jara,  fijó  sus  ojos  en  Zulima. 

Esta  apresuróse  á  saludarle. 

—Buenas  tardes,  Sancho — le  dijo. 

-El  cielo  os  guarde,  joven  hidalgo— respondió  el 
escudero. 

Pedro  fijó  por  segunda  vez  sus  ojos  en  Zulima. 

Esta,  que  ardía  en  deseos  de  tomar  parte  en  la 
conversación,  dirigió  al  artesano  una  mirada  y  dijo 
después: 

—Aunque  me  tildéis  de  indiscreto,  os  confieso  que 
he  oído  cuanto  habéis  dicho  y  me  hallo  completa- 
mente de  acuerdo  con  vuestra  opinión.  Esto  es,  creo 
como  vos  que  no  es  la  amistad  de  D.  Pedro  Laso 
de  la  Vega  la  que  más  conviene  á  D.  Juan  de  Pa- 
dilla. 

Jara  hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  afirmativo. 

—Tardes  pasadas— prosiguió  la  joven— presencié 
incidentalmente  la  reconciliación  de  D.  Juan  y  don 
Pedro,  y  os  confieso  que  á  través  de  las  palabras  que 
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el  segundo  dijo,   aunque   fueron    pronunciadas   con 
suma  dulzura,  yo  he  creído  ver  algo  de  falsedad. 

—  No  os  equivocáis — respondió  Pedro  Jara — y  veo 
que  aunque  sois  un  niño  no  os  dejáis  alucinar  por  la 
exterioridad. 

— Cierto,  he  sufrido  muchos  desengaños. 

— Y  ellos  son,  sin  género  de  duda,  los  que  nos 
obligan  á  abrir  los  ojos  y  los  que  nos  hacen  adquirir 
la  amarga  experiencia. 

Zulima  fijó  sus  ojos  en  los  del  artesano. 

Este  habíale  sido  simpático  desde  luego. 

Pasado  un  instante  le  preguntó: 

— Decidme,  Pedro:  si  no  me  equivoco,  he  oído 
decir  al  escudero  Sancho  que  D.  Juan  de  Padilla  os 
aprecia  mucho,  ¿no  es  así? 

— Ya  lo  creo — respondió  el  interpelado — verdad  es 
que  hace  muchos  años  que  nos  conocemos,  y  que 
aunque  él  es  noble  y  yo  humilde  menestral,  existen 
poderosas  razones  para  que  entre  ambos  desaparez- 
ca la  línea  divisoria  que  aparta  las  clases. 

— Si  no  fuese  por  pecar  de  indiscreto... 

— ¿Me  preguntaríais  el  origen  de  nuestra  amistad? 

— Cierto. 

—  Pues  voy  á  complaceros,  pero  antes  de  nada 
paréceme  justo  que  remojemos  un  poco  las  gargantas. 

— Verdad. 

Zulima  batió  las  palmas. 

—{Vais  á  permitirme — le  dijo  al  artesano — que 
sea  el  anfitrión? 

— En  manera  alguna.   Aunque  vuestro  porte  me 
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indica  que  sois  hidalgo,  dejad  esta  vez  que  os  convi- 
de un  hijo  del  pueblo.  t 

—Mucha  honra  recibo  en  ello.  Sabed  que  casi  todo.s 
mis  amigos  son  artesanos,  y  que  con  ellos  he  com- 
batido por  la  defensa  de  la  libertad. 

—¡Hola,  hola! 

—Pero  desgraciadamente— continuó  Zulima  exha- 
lando un  suspiro-nos  faltaron  jefes  que  nos  dirigie- 
ran cuando  más  necesidad  teníamos  de  ellos. 

—¿Acaso  habéis  pertenecido  á  la  Germanía  de  Va- 
lencia? 

— Precisamente. 

—No  hay  que  negar  que  la  idea  de  esa  asociación 
era  buena,  pero  por  desgracia  no  hubo  entre  los  in- 
dividuos que  la  formaban  la  suficiente  energía  para 
evitar  los  abusos  que  cometieron  las  masas. 
—Con  efecto.  Luego  la  traición... 
— ¡Ah,  la  traición!  Pocas  veces  en  esos  casos  deja 
de  proyectar  su  fatídica  sombra. 

-Verdad,  pero  hablando  de  esto  nos  hemos  apar- 
tado del  objeto  principal  de  nuestra  conversación ; 
esto  es,  de  referirme  el  origen  de  vuestra  amistad 
con  el  regidor  D.  Juan  de  Padilla. 

El  artesano  Jara  destapó  una  de  las  botellas  que  el 
hostelero  acababa  de  colocar  sobre  la  mesa  y  escan- 
ció en  los  vasos  el  rojo  néctar. 

-Poco  tiempo  hemos  perdido-dijo  luego  de  beber 
un  trago-después  de  todo,  hoy  he  renunciado  al 
trabajo:  y  en  cuanto  á  vos,  no  me  parece  que  tengáis 
ocupaciones  muy  perentorias. 
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— Con  efecto. 

— Tampoco  ha  estado  de  más  que  me  digáis  que 
venís  de  Valencia  y  la  parte  activa  que  habéis  toma- 
do en  la  defensa  de  los  populares.  Os  confieso  que 
esto  os  honra  mucho  á  mis  ojos. 

Y  Pedro  Jara  ofreció  á  Zulima  un  vaso  de  vino, 
que  ésta  apenas  llevó  á  sus  labios  bermejos  como  la 
amapola. 

Luego  el  artesano  prosiguió: 

— Pues  sabed  que  conozco  á  D.  Juan  desde  que 
era  un  niño.  Verdad  es  que  pertenece  á  una  ilustre 
familia  de  esta  ciudad,  y  que  su  padre  D.  Pero  Gu- 
tiérrez de  Padilla,  fué  regidor  hasta  que  hizo  entrega 
de  este  cargo  á  su  hijo,  precisamente  el  día  en  que 
don  Juan  unióse  con  doña  María  de  Pacheco. 

Yo  habíale  visto  pasar  muchas  veces  junto  á  la 
puerta  de  mi  tenería. 

Una  tarde — continuó  el  artesano — paseábame  jun- 
to á  las  márgenes  del  Tajo,  cuando  entre  su  procelo- 
sa corriente  vi  nadando  á  varios  muchachos.  Debo 
advertiros  que  yo  también  era  un  mozo,  aunque  de 
algunos  años  más  que  los  nadadores. 

Entre  éstos  hallábase  el  hijo  del  regidor  D.  Pero. 

Empezaron  á  hacer  apuestas  sobre  quién  atrevíase 
á  pasar  por  un  sitio  determinado,  muy  peligroso  por 
los  remolinos  que  en  él  formaban  las  aguas.  Don 
Juan  fué  el  primero  que  se  aventuró.  Cierto  es  que 
ni  de  niño  se  arredró  ante  el  peligro.  Aquella  vez  pu- 
diera sin  embargo  haberle  costado  muy  cara  su  te- 
meridad. 
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— Cierto— interrumpió  el  escudero  Sancho  que  ha- 
bía permanecido  silencioso  hasta  entonces — gracias 
á  tu  valor  pudo  salvarse  uno  de  los  más  bizarros  ca- 
balleros de  nuestro  país. 

—  La  corriente — prosiguió  Jara— arrastró  al  joven 
nadador  hacia  la  presa  de  un  molino,  donde  las  aguas 
encauzadas  venían  á  caer  sobre  el  enorme  cilindro 
de  piedra. 

— Y  Pedro  Jara — interrumpió  de  nuevo  Sancho — 
quitóse  su  capotillo,  y  sin  reflexionar  el  grave  peligro 
á  que  se  exponía,  lanzóse  al  agua,  y  cortando  las  lin- 
fas con  sus  robustos  brazos,  consiguió  salvar  á  don 
Juan  de  una  muerte  segura. 

— Comprendo  que  jamás  haya  olvidado  ese  ilustre 
joven  el  favor  que  le  hicisteis — dijo  Zulima. 

— Desde  entonces — añadió  Jara — creo  que  no  se 
ha  pasado  ni  un  solo  día  sin  que  nos  veamos,  si  se 
exceptúa,  como  es  natural,  la  temporada  que  estuvo 
en  Italia. 

— Decidme,  Pedro,  ¿y  creéis  que  caso  de  llevarse 
á  vías  de  realización  el  pensamiento  de  las  Comuni- 
dades, tomará  D.  Juan  una  parte  activa  en  la  causa 
del  pueblo? 

— Estoy  plenamente  convencido  de  ello.  D.  Juan, 
prescindiendo  de  la  liberalidad  de  sus  ideas,  es  pa- 
triota hasta  dejárselo  de  sobra,  y  no  puede  ver  con 
calma,  como  no  lo  vemos  tampoco  ninguno  de  los 
que  amamos  á  nuestro  país,  que  una  turba  de  ex- 
tranjeros traten  de  escupirnos  al  rostro  de  la  manera 
que  lo  están  verificando. 
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— ¿Y  creéis  también  que  no  pase  mucho  tiempo  sin 
que  el  pueblo  haga  una  viva  protesta? 

— Todo  depende  de  la  contestación  que  Adriano 
de  Utrecht,  representante  del  monarca  durante  su 
ausencia,  dé  á  nuestros  diputados.  La  misión  de 
éstos  es  exigir  al  rey  el  cumplimiento  de  las  prome- 
sas que  nos  hizo  antes  que  le  proclamásemos. 

— Posible  es  que  Adriano  de  Utrecht  transija. 

— Muy  difícil  me  parece. 

— Dicen  que  es  hombre  débil. 

— Pero  no  le  faltarán  consejeros  que  robustezcan 
su  ánimo  en  contra  de  nuestras  justas  pretensiones, 
y  también  es  posible  que  haya  recibido  órdenes  del 
rey  para  que  no  ceda  en  lo  más  mínimo. 

— No  comprendo  en  ese  caso  qué  objeto  se  propo- 
ne el  monarca. 

— ¿Acaso  es  comprensible  hasta  ahora  ninguno  de 
sus  actos? 

— Es  verdad. 

— Sin  duda  imagina  que  contrariándonos  hasta  en 
lo  más  mínimo  ha  de  conseguir  que  nosotros  ceda- 
mos en  nuestras  lícitas  pretensiones ,  lo  cual  acusa 
un  profundo  desconocimiento  de  nuestra  tenacidad. 

— ¿Y  caso  de  que  Toledo  levante  el  estandarte  de  la 
rebelión,  creéis  que  muchas  de  las  ciudades  de  Casti- 
lla sigan  su  ejemplo? 

—  Sin  duda  alguna.  Si  la  guerra  estalla,  tendrá 
mucha  más  importancia  de  lo  que  nuestros  enemigos 
suponen. 

— Bien,  Pedro:  no  sabéis  con   cuánto  placer  oigo 
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vuestras  palabras,  pues  ya  habréis  comprendido,  y 
tardes  anteriores  se  lo  dije  al  escudero  Sancho,  que 
mi  único  objeto  al  venir  á  esta  ciudad  era  tomar  una 
parte  activa  en  la  causa  del  pueblo. 

—Noble  fin. 

— Tanto  mi  escudero  como  yo  estamos  dispuestos 
á  morir  ó  vencer. 

El  artesano  hizo  con  la  cabeza  una  demostración 
afirmativa. 

— Bien  comprendo — prosiguió  Zulima — que  poco 
implica  á  los  valientes  toledanos  la  pequeña  ayuda 
que  con  mi  espada  puedo  prestarles. 

—  No  lo  creáis,  mis  paisanos  estimarán  mucho 
vuestros  nobles  propósitos. 

— Pero  en  cambio  puedo  prestarles  un  importante 
servicio,  que  no  es  en  esta  ocasión  el  que  menos  sig- 
nifica. 

— ¿Cuál? — preguntó  Jara  fijando  en  la  joven  sus 
negros  ojos. 

— Soy  rico — respondió  la  interpelada — extraordi- 
nariamente rico  y  estoy  dispuesto  á  invertir  hasta  el 
último  escudo  que  poseo  en  bien  de  la  Comunidad. 
Quiero  que  mi  oro  se  invierta  en  bronce  para  fundir 
cañones  y  en  arcabuces  para  que  los  populares  de- 
fiendan la  conservación  de  sus  fueros. 

Pedro  Jara,  al  oir  aquellas  palabras  que  fueron 
pronunciadas  con  una  entereza  que  no  dejaba  la 
menor  duda  de  su  sinceridad,  sintióse  impulsado 
por  la  más  viva  simpatía  y  alargando  á  la  joven  su 
mano,  exclamó: 
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— ¡Ah,  permitidme  que  estreche  vuestra  diestra,  es 
del  único  modo  que  este  humilde  artesano  puede  de- 
mostrar el  entusiasmo  que  vuestras  palabras  le  pro- 
ducen. 

Zulima  estrechó  la  mano  que  Jara  le  tendía. 

— Hay  otro  medio  de  demostrarme  vuestra  sim- 
patía— dijo  la  joven. 

— ¿Otro  medio? 

—Si. 

— ¿Cuál?  Decídmelo. 

— Deseo  que  me  presentéis  á  D.  Juan  de  Padilla. 

— ¡Por  qué  no!  El  celebrará  infinito  conocer  á  tan 
entusiasta  partidario  de  nuestras  ideas. 

— Y  yo  me  honraré  mucho  con  hablarle. 

—¿A  qué  hora  os  veré  mañana? 

—  Sea  á  esta  misma  si  os  parece. 

—¿Sitio? 

— En  el  que  nos  hallamos. 

— No  faltaré— dijo  Jara  poniéndose  en  pie  y  estre- 
chando de  nuevo  la  mano  de  Zulima. 

— ¿Vuestro  nombre? 

— Don  Luís  de  Guzmán — respondió  la  joven. 

— Perfectamente,  D.  Luís,  ya  sabéis  que  mañana 
mismo  vendré  en  vuestra  busca. 

Y  Pedro  Jara,  seguido  del  escudero  Sancho,  sa- 
lieron de  la  hostería,  dejando  á  la  hija  del  Zagal  en- 
simismada en  sus  más  profundos  pensamientos. 


CAPITULO  LVII. 


Donde  Zulima  hace  amistad  con  Juan  de  Padilla. 


Al  siguiente  día,  apenas  llegó  la  hora  de  la  cita, 
Zulima  abandonó  su  estancia  dirigiéndose  á  la  espa- 
ciosa habitación  en  que  el  hostelero  recibía  á  sus  pa- 
rroquianos. 

Pedro  Jara  ya  esperaba  á  la  joven  con  impa- 
ciencia. 

Al  ver  al  supuesto  D.  Luís  de  Guzmán,  una  sonri- 
sa dibujóse  en  sus  labios. 

— ¿Acaso  desconfiabais  de  que  no  viniese? — pre- 
guntó Zulima. 

— No,  hay  algo  misterioso  y  desconocido  que  nos 
da  á  entender  cuando  una  persona  es  esclava  de  su 
palabra,  y  ni  un  solo  instante  puse  en  duda  que  vi- 
nieseis. 

— Heme  aquí,  con  efecto. 

— A  noche  mismo,  fiel  á  vuestro  deseo,  estuve  en 
casa  de  D.  Juan  de  Padilla  y  le  anuncié  vuestra  vi- 
sita. 
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—  Perfectamente,  Pedro,  de  seguro  que  D.  Juan  se 
sorprendería. 

— Mal  pudo  hacerlo  cuando  le  puse  en  anteceden- 
tes de  las  circunstancias  que  en  vos  concurren,  di- 
ciéndole  que  habíais  venido  de  Valencia  con  el  solo 
objeto  de  ayudarnos. 

— Con  efecto.  ¿Y  qué  respondió  D.  Juan? 

— Díjome  que  celebraría  infinito  estrechar  la  ma- 
no del  joven  hidalgo  que  tan  nobles  ideas  abriga. 

— ¿De    manera   que  hoy  me  acompañaréis   á  su 
casa? 
,   — Y  ahora  mismo. 

— Perfectamente,  si  queréis  bebed  alguna  cosa  y 
vamonos. 

— No  me  precisa  remojar  la  garganta.  Vamos, 
pues,  cuando  gustéis. 

Zulima  se  levantó. 

Jara  siguió  su  ejemplo. 

Un  instante  después  ambos  salían  de  la  hostería 
dirigiéndose  hacia  la  plazuela  de  Zuero,  que  era  en 
la  que  se  hallaba  situada  la  casa  del  regidor  Pa- 
dilla. 

Zulima  y  el  artesano  penetraban  poco  después  en 
una  elegante  habitación. 

La  puerta  que  daba  entrada  hallábase  adornada 
con  un  magnífico  tapiz  de  gran  tamaño,  en  el  que 
representábase  perfectamente  el  momento  en  que 
Boabdil,  el  rey  de  Granada,  entregaba  las  llaves  de 
la  ciudad  morisca  á  los  reyes  Católicos. 

Inútil  es  decir  que  Zulima  palideció  y  mordióse 
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los  labios  en  presencia  de  aquel  glorioso  pasaje]  his- 
tórico. 

Cuatro  grandes  panoplias  adornaban  los  muros. 

Entre  las  armas  que  las  formaban,  artísticamente 
combinadas,  había  multitud  de  hojas  toledanas,  bri- 
llantes com  o  lunas  de  Venecia. 

En  uno  de  los  ángulos  y  próximo  á  uno  de  los 
balcones,  veíase  una  mesa  de  roble  llena  de  legajos 
de  papeles,  perfectamente  atados  y  con  sus  corres- 
pondientes rótulos. 

Multitud  de  libros,  muchos  de  ellos  ajados  por  el 
uso,  una  gran  escribanía  de  bronce  y  un  timbre,  ocu- 
paban también  la  plana  superficie  del  mueble. 

Cuatro  lienzos  encerrados  en  marcos,  también  de 
roble,  ocupaban  los  centros  de  las  paredes. 

Uno  de  ellos  era  el  retrato  de  D.  Pero  Gutiérrez 
de  Padilla  en  su  juventud.  Otro  el  de  su  hijo  don 
Juan. 

Los  otros  dos  representaban  dos  damas,  una  de 
ellas  joven  y  hermosa,  la  otra  anciana  y  venerable. 

El  primer  retrato  era  de  la  esposa  de  Juan  de  Pa- 
dilla, doña  María  de  Pacheco,  hija  como  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  decir,  del  ilustre  conde  de  Tendilla, 
y  el  otro  retrato  copiaba  la  efigie  de  la  madre  del  re- 
gidor, muerta  hacía  algunos  años. 

Esta  era  la  estancia  de  Juan  de  Padilla,  en  la  que 
penetraron  Zulima  y  Pedro  Jara. 

Sentóse  la  primera  en  un  sillón  de  terciopelo  car- 
mesí. 

El  regidor  no  se  hizo  esperar. 

72 
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Saludó  con  cierta  familiaridad  al  artesano  é  incli- 
nóse ante  el  supuesto  D.  Luís,  mientras  una  franca 
sonrisa  vagaba  en  sus  labios. 

Zulima  sintióse  desde  luego  atraída  hacia  aquel 
hombre  por  el  misterioso  lazo  de  la  simpatía. 

Verdaderamente  había  en  D.  Juan  un  sello  espe- 
cial que  hacíale  agradable  desde  luego  á  los  ojos  de 
cuantos  le  veían. 

Quizás  era  la  mágica  expresión  de  sus  negros  y 
rasgados  ojos. 

Tal  vez  la  grandeza  que,  sin  altivez,  advertíase  en 
su  frente. 

Quizás  también  la  dulce  contracción  de  sus  labios, 
siempre  entreabiertos  por  una  franca  y  benévola 
sonrisa. 

Pedro  Jara  encargóse,  como  era  natural,  de  pre- 
sentar á  Zulima. 

— Don  Juan — díjole  con  cierta  rudeza  que  era  pro- 
pia de  su  carácter — aquí  tenéis  al  joven  caballero  de 
que  anoche  os  hablé,  y  que  tantos  deseos  sentía  por 
conoceros. 

Padilla  alargó  su  mano  á  la  joven. 

— Tengo  sumo  gusto  en  ver  por  ésta — dijo  des- 
pués— á  uno  de  los  más  entusiastas  defensores  de  las 
franquicias  de  los  pueblos,  según  me  ha  dicho  el 
bueno  de  Jara. 

—  Con  efecto,  D.  Juan — respondió  la  joven — he 
venido  á  Toledo  con  el  solo  propósito  de  tomar  una 
parte  activa  en  las  luchas  que  se  preparan,  á  cuyo 
efecto  tengo  que  suplicaros  que  no  os  olvidéis  de  mi 
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nombre,  aun   para  llevar  á  cabo  las  empresas  más 
arriesgadas  y  difíciles. 

— ¿A  tanto  os  aventuráis? 

— Debo  advertiros  que  aunque  joven,  las  peripecias 
del  combate  no  son  nuevas  para  mí,  pues  tuve  la 
honra  de  pertenecer  á  la  hueste  que  mandaba  en 
África  el  ilustre  cardenal  Cisneros. 

— ¡Ah,  entonces  conoceréis,  sin  duda  alguna,  á  mi 
amigo  y  paisano  D.  Fernando  de  Sosa! 

— ¡No  he  de  conocerle! — respondió  Zulima — y  él 
podrá  referiros  mejor  que  nadie  los  servicios  que 
tuve  ocasión  de  prestar  al  ilustre  cardenal,  entregán- 
dole una  carta  que  el  rey  enviaba  al  conde  D.  Pe- 
dro Navarro  y  que  fué  interceptada  por  mi. 

— ¿Y  ahora  venís  de  Valencia,  según  me  ha  dicho 
Jara? 

—  Con  efecto,  señor,  vengo  de  Valencia,  donde 
también  he  peleado  por  la  causa  del  pueblo. 

— Bien,  yo  os  prometo  que  tendré  muy  en  cuenta 
todos  esos  méritos  para  el  día  de  mañana,  caso  de 
que  nuestras  proposiciones  no  sean  aceptadas  por  el 
rey  y  haya  necesidad  de  apelar  á  las  armas. 

— Como  indudablemente  sucederá. 

— Por  desgracia,  estoy  convencido  de  lo  mismo. 

— El  rey  no  cederá  á  ninguna  de  las  justas  recla- 
maciones que  se  hacen.  Como  extranjero,  prefiere 
sacrificar  á  los  hijos  de  Castilla  antes  que  dar  á  los 
caballeros  flamencos  el  menor  motivo  de  disgusto. 

— En  ese  caso  no  habrá  más  remedio  que  apelar  á. 
la  fuerza. 
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— No  lo  dudéis,  D.  Juan.  La  actitud  conciliadora 
de  los  Silvas  y  sus  parciales,  como  D.  Antonio  Alva- 
rez  y  D.  Clemente  Aguayo,  raya  en  un  servilismo 
vergonzoso  que  ningún  espíritu  grande  puede  tolerar. 
Harto  hemos  sufrido  ya  las  vejaciones  que  se  nos 
han  hecho:  justo  es  que  el  león,  tras  el  breve  período 
de  su  letargo,  sacuda  la  melena  y  muestre  al  ene- 
migo sus  sangrientas  garras. 

Yo,  por  mi  parte — prosiguió  Zulima  con  entusias- 
mo— os  confieso  que  estoy  decidido,  como  ya  os  ha- 
brá dicho  Pedro  Jara,  á  contribuir  al  éxito  con  cuan- 
tas riquezas  se  encierran  en  mis  arcas.  Podéis  por  lo 
tanto  disponer  libremente  de  ellas. 

— ¿Me  han  dicho  que  os  llamáis  D.  Luís  de  Guz- 
mán? 

— Con  efecto,  ese  es  el  nombre  de  vuestro  servi- 
dor. 

— Decid  más  bien  de  mi  amigo.  El  hombre  que 
abriga  vuestras  nobles  ideas  y  que  tanto  se  interesa 
por  la  Comunidad,  bien  merece  que  yo  me  honre 
con  ese  título.  Lo  único  que  siento  es  que  hoy  no 
puedo  permanecer  á  vuestro  lado  tanto  como  sería 
mi  deseo,  pues  ya  sabréis  que  esta  tarde  debe  deci- 
dir la  suerte  quiénes  han  de  ser  los  diputados  que 
pasen  á  Valladolid  para  hacer  las  últimas  gestiones 
cerca  de  Adriano  de  Utrecht. 

— Ignoraba  que  hoy  fuera  á  tener  lugar  ese  acto, 
pero  no  quiero  en  manera  alguna  entreteneros.  Ya 
nos  veremos  más  despacio. 

—  Desde  luego. 
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Padilla  y  la  joven  cambiaron  un  nuevo  apretón 
de  manos. 

La  segunda,  seguida  de  Pedro  Jara,  salió  de  la 
casa  del  regidor. 

Éste,  apenas  quedóse  solo,  llamó. 

Presentóse  Sancho. 

— Dame  enseguida  mi  capa  y  mi  sombrero. 

— Perfectamente,  señor,  pero  antes  debo  deciros 
que  D.  Fernando  de  Sosa  os  está  esperando. 

— ¿Por  qué  no  ha  pasado? 

— Supo  que  teníais  visita... 

— Dile  que  entre  enseguida. 

Don  Fernando  penetraba  en  el  aposento  un  instan- 
te después. 

— Mucho  siento  que  hayáis  estado  guardando  an- 
tesala— díjole  D.  Juan. 

— Dijéronme  que  teníais  visita. 

— Sí,  con  efecto:  Pedro  Jara  me  ha  presentado  á 
un  joven  hidalgo.  Y  apropósito,  sabed  que  me  ha 
hablado  de  vos. 

— ¿De  mí? 

— Llámase  D.  Luís  de  Guzmán. 

— No  recuerdo. 

— Y  dice  haber  pertenecido  á  la  hueste  que  el  ilus- 
tre cardenal  Cisneros  movilizó  para  realizar  sus  con- 
quistas en  África. 

— No  es  imposible. 

— Tal  vez  comprendáis  quién  es  por  un  pormenor. 
Dice  que  en  una  ocasión  interceptó  una  carta  que  el 
rey  enviaba  al  conde  D.  Pedro  Navarro... 
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— ¡Ah,  no  me  digáis  más!  Con  efecto;  ese  joven 
prestó  á  fray  Francisco  un  importante  servicio,  evi- 
tando que  el  rey  le  tratara  con  ingratitud. 

— Don  Luís  es  un  entusiasta  partidario  de  la  Co- 
munidad, y  ha  venido  á  ofrecerme  su  brazo  y  su 
fortuna. 

— Es  un  buen  elemento,  á  quien  desde  luego  po- 
déis confiar  las  empresas  más  difíciles. 

— Ese  es  su  deseo. 

— Y  debéis  realizarlo  cuando  llegue  la  ocasión. 

— Ahora,  amigo  Sosa,  no  podemos  perder  tiempo; 
preciso  es  que  sepamos  cuáles  son  las  personas  á 
quienes  la  suerte  confía  la  difícil  misión  de  hacer  ges- 
tiones cerca  del  regente. 

— Si  al  menos  saliesen  dos  de  nuestros  parciales... 

— Bastarían. 

— ¡Pero  si  no  es  así!... 

— En  ese  caso  no  habrá  más  remedio  que  tomar 
alguna  resolución  enérgica. 

Los  dos  amigos  salieron  de  la  casa. 

En  las  calles  de  Toledo  advertíase  una  gran  agi- 
tación. 

Grandes  agrupaciones  de  gente  poblaban  las  cer- 
canías del  municipio. 

Otros  discurrían  á  derecha  é  izquierda  por  las  prin- 
cipales plazas  y  calles. 

Todos  esperaban  con  impaciencia  la  importante 
resolución  que  la  suerte  iba  á  hacer. 


CAPITULO  LVIII. 


Preparativos  de  una  asonada. 


Aquel  día,  los  que  como  D.  Juan  de  Padilla,  los 
Ayalas  y  Hernando  Dávalos,  opinaban  que  el  único 
modo  de  poder  aliviar  la  situación  en  que  hallábase 
Toledo  era  recurriendo  á  las  armas,  sufrieron  una 
£ran  contrariedad. 

La  suerte  hizo  que  los  nuevos  diputados  fueran  el 
regidor  D.  Juan  de  Silva,  perteneciente  á  la  noble  fa- 
milia que  hemos  nombrado  en  distintas  ocasiones,  y 
el  jurado  Alonso  de  Aguirre. 

Ambos  era  notablemente  conocido  que  opinaban 
como  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  á  quien  hemos 
visto  en  uno  délos  anteriores  capítulos  discutir  vio- 
lentamente con  Padilla  la  conveniencia  de  que  no  se 
elevase  el  estandarte  de  la  rebelión. 

Desconfiando  la  ciudad  en  masa  de  que  aque- 
llos dos  hombres  hicieran  las  gestiones  que  tan  nece- 
sarias eran  cerca  de  Adriano  de  Utrecht,  mermáron- 
les su  autoridad,  no  confiriéndoles  un  poder  tan  cum- 
plido ni  general  como  les  correspondía. 
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Indignáronse  los  dos  caballeros  con  esta  conducta 
y  esto  dio  origen  á  que  se  renovasen  los  nombra- 
mientos, señalando  para  el  mensaje  á  D.  Pedro  Laso 
de  la  Vega  y  D.  Alonso  Suárez,  también  decidido 
defensor  de  la  libertad  de  los  pueblos,  y  como  jura- 
dos á  D.  Alonso  Ortiz  y  D.  Miguel  de  Hita. 

Aunque  cometíase  con  esto  una  irregularidad , 
tanto  en  el  método  de  elección  como  en  el  número 
de  los  elegidos,  no  era  seguramente  aquella  ocasión 
de  detenerse  en  obstáculos  de  esta  naturaleza. 

El  objeto  era  que  los  mensajeros  que  habían  de 
tratar  del  asunto  tuviesen  la  suficiente  energía  para 
ello,  y  no  eran  con  seguridad  los  de  Silva  los  más 
apropósito  para  este  fin. 

Don  Pedro  Laso,  el  antiguo  rival  de  Padilla,  de- 
mostró en  aquella  ocasión  la  actividad  de  que  se  ha- 
llaba dotado  y  en  un  brevísimo  plazo  dispúsolo  todo 
para  que  en  unión  de  D.  Alonso  Suárez  y  los  dos 
jurados  saliesen  de  Toledo  dirigiéndose  á  Valladolid. 

Antes  de  emprender  el  viaje  prometió  á  sus  ami- 
gos tenerles  al  corriente  de  cuanto  ocurriera,  envián- 
doles  cartas  por  medio  de  mensajeros  de  toda  su 
confianza. 

Inmenso  fué  el  número  de  personas  que  acompa- 
ñaron  á  Laso  y  á  Suárez. 

Sabían  que  de  la  respuesta  que  éstos  obtuviesen 
dependía  la  resolución  que  habían  de  tomar  los  to- 
ledanos. 

No  fatigaremos  la  atención  de  nuestros  lectores  re- 
firiéndoles los  incidentes  de  un  viaje  sin  importancia. 
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Adriano  de  Utrecht  recibió  á  los  cuatro  caballeros 
con  extraordinaria  amabilidad,  oyó  con  detenimien- 
to las  proposiciones  que  hacían  y  prometióles  hacer 
en  obsequio  de  aquella  importante  ciudad  de  Castilla 
cuanto  pudiera. 

Sin  embargo,  la  carta  que  los  de  Toledo  dirigían 
al  rey  entrañaba  algunas  exigencias  que,  aunque 
justísimas,  no  era  posible  que  el  cardenal  Adriano 
pudiera  resolverlas. 

Así  se  lo  hizo  ver  á  los  caballeros,  ios  cuales,  aun- 
que con  disgusto,  decidiéronse  á  esperar  la  respuesta 
del  monarca. 

Utrecht,  sin  pérdida  de  tiempo,  habló  el  mismo 
día  con  un  noble  flamenco  que  inspirábale  la  más 
completa  confianza,  y  á  quien  después  de  entregarle 
la  carta  de  los  toledanos  hizo  salir  para  Bruselas. 

Inútil  es  decir  la  ansiedad  con  que  se  esperó  la  res- 
puesta del  rey. 

Esta  relativamente  no  se  hizo  esperar. 
Una  mañana  recibió  D.  Pedro  Laso  aviso  del  car- 
denal para  que  se  presentase  en  su  palacio. 

Utrecht  acogió  ai  joven  con  cierto  desdén,  cosa  que 
no  dejó  de  extrañarle  sobremanera. 

—  He  recibido  de  S.  M.  órdenes  terminantes — dijo 
Utrecht— disponiendo  que  mañana  mismo  salgáis  de 
esta  ciudad  y  os  presentéis  en  la  fortaleza  de  Gibral- 
tar.  En  cuanto  á  D.  Alonso  Suárez  ira  á  residir  en 
la  capitanía  que  tiene  de  hombres  de  armas,  bajo  la 
pena  de  perdimiento  de  bienes,  hasta  que  el  monarca 
disponga  otra  cosa. 
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Absorto  quedóse  D.  Pedro  Laso  coa  la  noticia  que 
el  cardenal  acababa  de  darle. 

Ella  demostrábale  del  modo  más  ostensible  que 
el  rey  hallábase  dispuesto  á  no  ceder  á  ninguna  de 
las  peticiones  que  se  hacían  en  la  carta  que  los  de 
Toledo  le  enviaron. 

Laso  era  no  obstante  suficientemente  estoico  para 
no  demostrar  su  sorpresa  en  presencia  del  cardenal, 
y  después  de  despedirse  de  éste  fué  inmediatamente 
á  reunirse  con  sus  compañeros,  que  le  esperaban  con 
impaciencia. 

No  fué  menor  el  asombro  experimentado  por  Suá- 
rez ,  Hita  y  Ortiz  al  saber  las  disposiciones  dadas 
por  el  monarca. 

Conocían  el  efecto  que  habían  de  producir  en  To- 
ledo semejantes  arbitrariedades. 

Aquella  misma  noche  emprendieron  de  nuevo  el 
viaje. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  ni  Laso  ni 
Suárez  pensaron  un  solo  momento  en  cumplir  las  ór- 
denes que  del  monarca  habían  recibido. 

Ú nase  á  esto,  que  casi  al  mismo  tiempo  de  la  llega- 
da de  los  caballeros,  recibióse  en  Toledo  noticia  de 
que  habíase  despachado  una  real  cédula  para  que 
compareciesen  en  la  corte  en  un  breve  plazo  los  re- 
gidores Juan  de  Padilla,  Hernando  Dávalos,  D.  Pedro 
Ayala,  Gonzalo  Gaitán,  Juan  Carrillo  y  el  licenciado 
Herrera,  sustituyendo  además  á  D.  Martín  Ayala, 
don  Lope  de  Guzmán  y  D.  Rodrigo  Niño,  y  confi- 
riendo amplios  poderes  á  D.  Juan  de  Silva  y  D.  Alón- 
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so  de   Aguirre,  á   quienes  la  suerte   favoreció   en  un 
principio,  como  recordarán  nuestros  lectores. 

Recibida  la  orden  del  soberano,  á  pesar  de  la  ur- 
gencia con  que  éste  quería  que  los  regidores  se  pre- 
sentasen en  Valladolid,  ninguno  salió  de  la  ciudad, 
si  se  exceptúa  al  licenciado  Herrera,  que  obedeció  lo 
que  el  monarca  había  dispuesto. 

El  momento  crítico  de  obrar  se  aproximaba  á  pasos 
gigantescos. 

Los  nuevos  individuos  que  constituían  el  ayunta- 
miento, el  cabildo  catedral,  los  monasterios  y  las  co- 
fradías, esto  es,  todos  aquellos  que  representaban  al 
rey,  tratan  de  sofocar  la  cólera  que  sienten  los  popu- 
lares y  gran  parte  de  la  nobleza  al  ver  la  conducta 
del  soberano,  y  hasta  hacen  gestiones  para  que  los 
regidores  desobedientes  comparezcan  adonde  han 
sido  citados. 

Pero  todos  sus  esfuerzos  son  inútiles. 

La  antigua  Hermandad  de  la  Caridad,  sin  que  lo- 
gren impedirlo  las  autoridades,  saca  en  procesión  las 
efigies  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  del  Cristo 
de  las  Aguas  desde  la  parroquia  mozárabe  de  Santa 
Justa  á  la  Iglesia  Mayor. 

Cruza  las  calles  más  principales  de  Toledo,  y  ele- 
va sus  plegarias  para  que  Dios  ilumine  el  extraviado 
entendimiento  del  rey. 

indignado  D.  Juan  de  Silva,  dispone  prontamente 
su  viaje  á  Valladolid,  á  fin  de  que  sepa  el  cardenal 
Utrecht  cuanto  sucede  y  se  tomen  medidas  radicales 
con  que  evitar  la  catástrofe. 
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La  noticia  de  su  salida  hace  comprender  á  los  al- 
borotados que  no  se  puede  perder  un  solo  instante; 
pero  como  no  se  hallan  dispuestas  las  cosas  para 
lanzar  el  grito  de  la  rebelión,  ocúrresele  á  Juan  de 
Padilla,  alma  de  las  Comunidades,  poner  en  práctica 
un  ardid  para  justificar  su  permanencia  y  la  de  sus 
compañeros  en  la  ciudad,  á  pesar  de  la  orden  del  rey. 

A  este  objeto  cita  en  su  casa  al  artesano  Pedro 
Jara. 

Inútil  es  decir  que  éste  presentóse  inmediatamente 
en  la  morada  de  D.  Juan. 

— Es  necesario  que  tan  pronto  como  salgas  de  aquí 
veas  á  D.  Luís  de  Guzmán,  y  le  digas  que,  tanto  los 
regidores  á  quienes  el  rey  llama  como  yo,  vamos  á 
fingir  deseo  de  dar  cumplimiento  á  la  orden  de  su 
majestad;  pero  vosotros,  acompañados  de  algunos 
hombres  de  confianza  lo  impediréis,  reduciéndonos 
á  prisión  hasta  que  os  prestemos  juramento  de  sevir 
á  la  Comunidad.  {Comprendes? 

— Perfectamente. 

—  El  objeto  es  que  si  vienen  en  nuestra  busca  an- 
tes que  todo  se  halle  preparado  para  la  lucha,  tenga- 
mos una  justificación  en  que  apoyar  lo  remisos  que 
hemos  estado  en  obedecer  las  superiores  órdenes  del 
monarca. 

— Descuidad,  D.  Juan.  ¿Cuándo  pensáis  simular 
ese  viaje? 

— Mañana  mismo  por  la  noche. 

—  Para  mañana  á  esa  hora  todo  estará  preparado  á 
medida  de  vuestro  deseo. 
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Pedro  Jara,  aunque  de  condición  humilde,  era 
hombre  que  con  su  talento  natural  suplía  con  creces 
la  cultura  que.  da  el  estudio. 

Habíase  hecho  intérprete  de  los  deseos  de  Padilla, 
é  inmediatamente  dirigióse  á  la  hostería  de  la  Negra, 
donde  como  nuestros  lectores  saben,  hallábase  hos- 
pedada Zulima  con  su  escudero  Odón. 

La  joven,  apenas  tuvo  aviso  de  que  Pedro  Jara  la 
aguardaba,  dio  órdenes  para  que  le  hicieran  pasar  á 
su  estancia. 

Supuso  desde  luego  que  en  las  críticas  circunstan- 
cias por  que  atrevesaba  Toledo,  algo  grave  conducía 
al  artesano  á  su  vivienda. 

— Don  Luís — dijo  Jara — ha  llegado  el  momento  de 
que  prestéis  el  primer  servicio  en  obsequio  de  la  Co- 
munidad. 

— {Qué  se  necesita? 

— Ya  sabréis  que  el  regidor  D.  Juan  de  Silva  ha 
salido  anoche. 

— Con  efecto. 

— Y  es  indudable  que  su  propósito  es  decir  al  car- 
denal la  actitud  en  que  nos  hallamos,  y  que  ensegui- 
da enviarán  una  poderosa  hueste  á  la  que  no  pode- 
mos resistir  por  no  hallarnos  aún  en  condiciones  su- 
ficientes para  ello. 

— ¿Y  qué  hace  falta?  {Oro? 

— No,  por  el  pronto  lo  preciso  es  que  evitemos  que 
don  Juan  de  Padilla  y  D.  Hernando  Dávalos  salgan 
de  la  ciudad. 

— ¿Pero  pretenden  abandonarnos? 
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Jara  explicó  á  Zulima  cuál  era  el  proyecto  de  don 
Juan. 

—  Corriente  —  dijo  la  joven — evitaremos  que  ese 
viaje  se  verifique.  ¿Cuántos  hombres  crees  necesa- 
rios para  conseguir  nuestra  idea? 

— Eso  corre  de  cuenta  mía. 

— Mejor,  no  dudes  en  ofrecerles  una  gran  soldada. 

— No  hace  falta,  las  personas  que  nos  acompañen 
se  batirán  por  convicción  de  ideas  más  que  por  el 
ruin  interés. 

Jara  salió  de  la  habitación,  prometiendo  á  Zulima 
que  volvería  en  su  busca  á  la  tarde  siguiente. 


CAPITULO  LIX. 


El  grito  de  libertad. 


Con  efecto,  eran  las  cinco  de  la  tarde  del  siguiente 
día,  cuando  Pedro  Jara  penetraba  de  nuevo  en  el 
aposento  de  Zulima. 

Ésta  hallábase  acompañada  del  bonetero  Odón. 

Al  ver  al  artesano  fijó  en  él  sus  negros  ojos. 

— ¿Se  halla  todo  dispuesto,  Pedro? — preguntóle. 

— Todo. 

— No  esperaba  menos  de  tu  actividad. 

— Dentro  de  tres  horas,  ó  sea  á  las  ocho,  D.  Juan 
de  Padilla  y  D.  Hernando  Dávalos  emprenderán  su 
viaje. 

— ¿Habéis  hablado  de  nuevo  con  ellos? 

—Sí. 

— ¿Y  persisten  en  la  idea  de  que  los  detengamos? 

— Es  el  único  modo  de  evitar  serios  disgustos. 
Gomo  comprendéis,  cuando  llegue  á  oídos  del  mo- 
narca que  los  regidores  han  desobedecido  su  manda- 
to no  presentándose  en  Valladolid,  como  les  ordenó, 
es  seguro  que  apelará  á  la  fuerza.   Necesario  es  por 
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lo  tanto  demostrar  al  monarca  que  les  ha  sido  de 
todo  punto  imposible  salir  de  aquí.  El  objeto  es  dar 
tiempo  para  que  podamos  organizar  bien  nuestra 
hueste. 

—  Es  verdad.  ¿Supongo  que  habréis  tenido  buena 
elección  en  la  gente  que  ha  de  acompañarnos? 

— Descuidad.  Son  cuarenta  artesanos  que  en  caso 
de  necesidad  saben  batirse  como  leones. 


Mientras  Zulima  y  Pedro  Jara  sostenían  el  diálogo 
anterior,  en  la  casa  de  D.  Juan  de  Padilla  advertíase 
ese  movimiento  que  siempre  tiene  lugar  antes  de  ve- 
rificarse un  viaje. 

El  anciano  D.  Pero  Gutiérrez  hallábase  sentado 
junto  á  una  chimenea,  en  la  que  se  calcinaban  algu- 
nos leños. 

La  hermosa  doña  María  Pacheco  estaba  próxima 
á  su  esposo,  que  parecía  hallarse  muy  pensativo. 

Sus  negros  y  expresivos  ojos  no  se  apartaban  un 
instante  de  los  de  su  marido. 

— ¡Qué  disgusto  tan  grande  tengo  esta  noche! — dijo 
el  anciano  padre  de  D.  Juan  exhalando  un  suspiro. 

— ¿Por  qué,  padre  mío? 

— Temo  que  tu  plan  no  produzca  los  resultados 
que  apeteces. 
,  — No  comprendo. 

—  Supon  por  un  instante  que  Pedro  Jara  no  salga 
á  tu  encuentro  y  te  veas  en  la  necesidad  de  seguir  tu 
viaje  hasta  la  corte. 
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— Eso  no  es  posible,  padre  mío. 

— ¿Por  qué? 

— En  primer  lugar,  porque  ya  sabéis  la  inmensa 
confianza  que  Jara  me  inspira:  sé  que  no  es  hombre 
que  retrocede  ni  aun  en  presencia  de  las  más  arries- 
gadas empresas,  pero  aun  suponiendo  que  fracasa- 
se mi  plan... 

— ¿Qué  harías? — interrumpió  doña  María. 

— En  ese  desgraciado  caso,  que  no  espero,  tanto 
Hernando  Dávalos  como  yo,  penetraríamos  de  nuevo 
en  la  ciudad. 

—  ¡Ah  Juan,  sí,  prométeme  que  has  de  hacerlo  así! 

— Te  lo  prometo.  Como  comprendes,  no  es  justo 
que  después  de  haber  sido  uno  de  los  que  más  con- 
tribuyeron á  despertar  en  los  populares  el  deseo  de 
defenderse,  ahora,  que  se  acerca  el  momento  crítico, 
los  abandone. 

— Es  verdad,  Juan. 

— No  ignoro  que  tendré  que  vencer  muchos  obstá- 
culos, que  habrá  que  allanar  grandes  dificultades. 
Si  bien  es  cierto  que  la  indignación  que  el  pueblo 
siente  por  la  conducta  que  el  rey  observa  es  casi  ge- 
neral, han  de  retroceder  muchos  antes  de  empuñar 
un  arma  y  decidirse  á  sostener  por  la  fuerza  la  legi- 
timidad de  sus  derechos. 

Cuento,  sin  embargo,  con  algunos  amigos  tan  de- 
cididos y  entusiastas  de  la  Comunidad  como  pueda 
serlo  yo. 

— ¿Quiénes? — preguntó  D.  Pero. 

— Hernando  Dávalos. 
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— Algo  sanguinario  en  sus  ideas,  pero  buen  ele- 
mento. 

— Gonzalo  Gaitán  y  Juan  Carrillo. 

— Caballeros  incapaces  de  faltar  á  su  palabra. 

— Don  Pedro  de  Ayala. 

El  anciano  hizo  con  la  cabeza  un  movimiento  de 
aprobación. 

— Y  D.  Fernando  de  Sosa. 

— De  ese  último  es  inútil  que  hagamos  encomios: 
sé  lo  mucho  que  te  considera  y  aprecia. 

— Además,  cuento  con  Pedro  Jara,  que  goza  de 
inmenso  ascendiente  entre  las  clases  populares,  y  con 
don  Luís  de  Guzmán,  joven  que  ha  venido  aquí  con 
el  solo  objeto  de  tomar  una  parte  activa  en  las  luchas 
que  se  preparan. 

— No  te  fíes  de  personas  que  no  conozcas. 

— De  D.  Luís,  aunque  no  le  he  conocido  hasta  hace 
muy  poco,  tengo  los  mejores  antecedentes  por  don 
Fernando  de  Sosa,  que  hizo  con  el  joven  á  que  nos 
referimos  la  campaña  de  Mazalquivir  y  de  Oran. 

En  aquel  instante  levantóse  la  cortina  que  cubría 
la  puerta,  dando  paso  al  escudero  Sancho. 

— Señor,  la  hora  de  la  partida  está  muy  próxima, 
Hernando  con  su  escudero  os  aguarda  en  el  zaguán. 

— ¿Cómo  no  ha  subido? 

— Dice  que  no  quiere  perder  ni  un  instante. 

Don  Juan  calóse  el  sombrero,  púsose  la  capa,  y 
luego  aproximóse  á  su  anciano  padre  tomando  su 
diestra  y  besándola  respetuosamente. 

— ¡El  cielo  te  guíe,  hijo  mío! — exclamó  D.  Pero  in- 
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diñando  la  cabeza  para  que  el  joven  no  viese  el  ful- 
gor que  despedían  dos  gruesas  lágrimas  que  brotaron 
de  sus  ojos. 

Luego  D.  Juan  aproximóse  á  su  esposa,  que  ya  le 
esperaba  en  pié  junto  al  dintel  de  la  puerta. 

— Adiós,  María — díjola  el  joven  rodeando  con  sus 
brazos  la  esbelta  cintura  de  su  esposa — muy  pronto 
nos  veremos;  así  es  que  esto  ni  aun  merece  el  nom- 
bre de  separación. 

— Adiós,  Juan  mío:  ya  sabes  con  la  impaciencia 
que  te  aguardo. 

— Lo  único  que  te  ruego  es  que  no  te  inquietes  por 
las  noticias  que  lleguen  á  ti. 

Ya  sabes  que  Jara  ha  de  reducirme  á  prisión,  y 
que  todo  esto  no  es  más  que  un  plan  convenido. 

— Perfectamente. 

Los  esposos  cambiaron  un  beso. 

Luego  D.  Juan,  seguido  de  su  escudero  aventuró- 
se por  la  escalera. 

En  el  zaguán  esperaban  Dávalos  y  su  criado. 

Después  que  los  dos  amigos  cambiaron  un  apretón 
de  manos,  montaron  en  sus  respectivos  corceles. 

Los  escuderos  siguieron  el  ejemplo  de  sus  señores, 
emprendiendo  el  camino  á  una  respetuosa  distancia. 

— ¿Habéis  visto  á  Jara? — preguntó  Dávalos  ponien- 
do su  caballo  al  lado  del  de  su  amigo. 

—Sí. 

— ¿De  manera  que  todo  está  corriente  para  evitar 
nuestra  salida? 

— Podéis  permanecer  tranquilo  en  ese  sentido:  ya 
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sabéis  que  Jara  es  hombre  que  sabe  cumplir  los  en- 
cargos que  se  le  encomiendan. 

Con  efecto,  iban  los  jinetes  á  salir  de  la  ciudad, 
cuando  súbitamente  saliéronles  al  encuentro  unos 
cuarenta  hombres,  deteniendo  los  corceles  y  obligan- 
do á  los  caballeros  á  que  echasen  pie  á  tierra. 

Inmediatamente  condujéronlos  á  la  capilla  de  San 
Blas,  en  la  catedral,  donde  colocaron  gruesos  retenes 
para  custodiar  á  los  prisioneros. 

Pocos  días  después  Dávalos  y  Padilla  fueron  con- 
ducidos á  sus  casas,  aunque  Pedro  Jara  hizo  que  los 
vigilasen  gran  número  de  guardas. 

Don  Juan  de  Silva,  de  regreso  de  su  viaje,  habién- 
dose convencido  con  marcado  disgusto  de  la  indife- 
rencia con  que  en  la  corte  se  veía  cuanto  relacioná- 
base con  la  importante  ciudad  da  Toledo,  trató  de 
poner  dique  á  los  desmanes  que  en  concepto  suyo  ha- 
bíanse cometido  con  Padilla  y  Dávalos,  y  quiso  sofo- 
car la  insurrección  con  bandos  y  pregones. 

El  pueblo,  más  irritado  con  aquellas  advertencias, 
preséntase  en  su  casa  tratando  de  obligarle  á  que 
él  y  sus  oficiales  juren  servir  á  la  Comunidad,  y  en- 
seguida dirígense  en  imponentes  grupos  hacia  las 
puertas  y  los  puentes,  puntos  estratégicos  de  que  ne- 
cesitan apoderarse. 

La  belicosa  Zulima,  montada  en  un  gallardo  corcel 
negro  como  la  noche,  dirígese  con  su  hueste  de  arte- 
sanos y  Jara  hacia  el  puente  de  San  Martín. 

No  ignora  que  en  él  ha  de  hallar  gran  resistencia 
por  estar  defendiendo  sus  torres  el  alcaide  Clemente 
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Aguayo,  hombre  animoso  de  quien  hemos  tenido 
ocasión  de  hablar,  y  que  era  uno  de  los  más  decidi- 
dos parciales  de  la  causa  del  rey. 

Pero  todos  sus  esfuerzos  son  inútiles. 

Las  turbas  comuneras  van  ganando  paso  á  paso  el 
terreno,  y  por  último  hieren  al  alcaide. 

Dirígense  entonces  al  alcázar  donde  habitaba  don 
Juan  de  Silva  con  su  ilustre  familia. 

Hallábanse  parapetados  en  el  interior  unos  cuatro- 
cientos hombres. 

Entáblase  la  lucha  con  los  populares. 

Zulima,  al  frente  de  ellos,  procura  con  su  ejemplo 
aumentar  la  ya  enérgica  resolución  de  los  toledanos, 
y  hácense  dueños  del  alcázar,  obligando  al  regidor  á 
que  abandone  la  ciudad. 

Proceden  luego  á  reparar  los  muros,  pónense  guar- 
das de  confianza  en  los  puntos  más  culminantes,  fún- 
dense cañones  con  el  metal  de  las  campanas  de  las 
iglesias,  y  una  de  ellas,  que  cayó  desde  la  torre  de 
Santo  Tomás  y  se  clavó  en  la  tierra,  dio  nombre  á 
una  de  las  calles  de  Toledo  que  aun  se  denomina 
calle  de  la  Campana. 

Acopian  armas  y  municiones,  retiran  los  barcos 
del  río  y  todas  estas  operaciones  son  ejecutadas  con 
una  rapidez  y  un  entusiasmo  extraordinarios. 

Estas  medidas  y  esta  resolución  enérgica  no  tar- 
dan en  encontrar  eco. 

Segovia,  Zamora,  Madrid,  Alcalá,  Guadalajara, 
Cuenca,  Soria,  Avila  y  Burgos,  levantan  también  el 
estandarte  de  la  rebelión,  y  poco  después  decídense 
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á  seguir  por  el  mismo  camino  Salamanca,  Medina, 
León,  Palencia  y  Valiadolid. 

El  número  de  los  descontentos  aumenta. 

Todos  caminan  á  un  solo  punto. 

Todos  ambicionan  sacudir  el  yugo  ignominioso 
del  extranjero. 

A  la  voz  de  Comunidad  se  han  unido  todos,  dis- 
puestos á  morir  ó  salir  victoriosos  en  la  titánica  em- 
presa que  acometieron. 


CAPITULO  LX 


La  primera  victoria  de  los  Comuneros. 


El  importante  y  rápido  incremento  que  había  to- 
mado la  Comunidad  en  las  principales  provincias  de 
Castilla,  intimidó  al  principio  al  gobernador  Adria- 
no de  Utrecht,  que  como  ya  hemos  dicho,  hallábase 
en  Valladolid  con  amplios  poderes  del  monarca 
para  que  le  representase  durante  su  ausencia. 

El  cardenal  no  había  entendido  jamás  en  asuntos 
de  guerra. 

El  antiguo  deán  de  Lovaina  vióse  por  lo  tanto 
muy  perplejo  en  aquella  ocasión  sobre  las  medidas 
que  debía  adoptar  á  fin  de  hacer  frente  á  la  ola  revo- 
lucionaria. 

Comprendiendo  no  obstante  que  era  preciso  tomar 
alguna  medida,  reunió  al  Consejo. 

Varios  de  los  individuos  que  lo  constituían  opina- 
ban que  lo  más  conveniente  era  ceder  á  algunas  de 
las  proposiciones  que  habían  presentado  los  diputa- 
dos de  Toledo,  pero  la  gran  mayoría  creyó,  por  el 
contrario,  que  la  Comunidad   no  tenía  más  impor- 
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tancia  que  tuvo  en  Valencia  el  movimiento  de  los 
populares,  y  aconsejaron  al  cardenal  que  procediese 
contra  los  rebeldes  con  la  mayor  energía. 

Adriano  de  Utrecht  era  sumamente  débil,  carecía 
de  una  iniciativa  tan  propia  y  enérgica  como  la  de 
fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  y  decidióse  á 
seguir  el  partido  que  indicábale  la  mayoría. 

A  este  objeto  comisionó  al  alcalde  Ronquillo  para 
que  formara  una  hueste  y  cayese  sobre  Segovia. 

Ronquillo  era  conocido  por  su  carácter  déspota  y 
sus  crueldades. 

Por  la  más  leve  falta  aplicaba  el  tormento  á  los 
que  tenían  la  desgracia  de  infundirle  sospechas,  ó 
condenábalos  al  suplicio. 

Juzguen  nuestros  lectores  cuan  profundo  sería  el 
odio  que  inspiraba  á  las  gentes  un  hombre  de  estas 
condiciones. 

inmediatamente  procedió  á  la  formación  de  su 
hueste,  y  después  de  hacer  grandes  esfuerzos  consi- 
guió alistar  bajo  sus  banderas  mil  hombres. 

Este  número  era  demasiado  reducido  para  realizar 
su  propósito  de  hacerse  dueño  de  Segovia,  ciudad 
bien  murada  y  abastecida,  cuyas  masas  populares  se 
habían  levantado  al  grito  de  la  Comunidad,  capita- 
neadas por  el  valeroso  D.  Juan  Bravo. 

No  obstante,  como  el  alcalde  Ronquillo  no  había 
sido  jamás  hombre  de  armas,  creyó  que  con  mil  sol- 
dados podía  conquistarse  el  mundo  y  decidióse  á  in- 
tentar el  asalto. 

Esta  noticia  no  tardó  en  llegar  á  Toledo. 


LOCURA   DE   AMOR.  593 

Juan  de  Padilla  y  algunos  otros  entusiastas  defen- 
sores de  la  Comunidad,  aunque  no  dudaron  ni  un 
instante  que  el  alcalde  Ronquillo  no  conseguiría  su 
atrevido  propósito,  discutieron  sobre  el  asunto  y  de- 
cidiéronse á  hacer  una  salida  militar. 

Mucho  más  confirmóse  esta  opinión  cuando  los  de 
Toledo  recibieron  cartas  del  capitán  Bravo,  en  que 
les  pedía  auxilios  por  si  la  hueste  del  alcalde  Ron- 
quillo adquiría  mayor  importancia  en  su  número. 

Entonces  decidieron  desde  luego  los  hijos  de  Tole- 
do á  acudir  directamente  á  Segovia. 

A  este  fin  era  necesario  nombrar  un  jefe  de  las 
fuerzas  militares,  y  ninguno  reunía  tantas  condicio- 
nes para  el  objeto  como  Juan  de  Padilla. 

Este  hallábase  en  el  vigor  de  la  juventud,  contaba 
por  entonces  treinta  años,  era  ardiente  defensor  de  la 
libertad  del  pueblo,  y  poseía  grandes  dotes  de  valor 
y  de  inteligencia. 

Fué,  pues,  nombrado  capitán  general  de  las  fuerzas. 

Don  Juan  aceptó  con  júbilo  la  distinción  y  la  con- 
fianza que  en  él  habían  depositado  sus  paisanos,  y 
dispúsose  á  demostrarles  que  la  elección  que  habían 
hecho  era  acertada. 

Con  la  mayor  actividad  procedió  á  equipar  bien  á 
la  gente  que  había  de  acompañarle,  para  lo  cual  tuvo 
que  intervenir  las  rentas  reales  y  eclesiásticas  y  pe- 
dir dinero  prestado  á  los  vecinos. 

Inútil  es  decir  que  una  de  las  personas  que  expon- 
táneamente  hizo  una  buena  donación  fué  Zulirna,  la 
cual  comprometióse  además  á  sostener  una  pequeña 
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hueste,  capitaneada  por  ella  y  el  artesano  Pedro 
Jara. 

Mal  podían  negar  esto  á  los  que  tan  valerosamente 
habíanse  apoderado  de  las  torres  de  San  Martín,  ha- 
ciéndose también  dueños  de  la  casa  de  D.  Juan  de 
Silva. 

Hernando  Dávalos,  á  pesar  del  ardiente  deseo  que 
sentía  por  tomar  una  parte  activa  en  la  defensa  de 
Segovia,  vióse  obligado  á  seguir  el  consejo  del  nuevo 
capitán  general. 

Este  habíale  dicho: 

— Ninguno  tanto  como  yo  se  halla  convencido  de 
lo  útil  que  sería  vuestra  presencia  en  Segovia,  pero  es 
necesario  que  en  Toledo  quede  una  persona  de 
vuestras  condiciones. 

— ¿Acaso  no  contáis  con  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega 
y  otros  muchos? 

—  Es  cierto,  pero  ninguno,  en  mi  concepto,  reúne 
las  condiciones  que  vos. 

Tened  en  cuenta — prosiguió  D.  Juan — que  si  Dios 
nos  ayuda  y  conseguimos  derrotar  al  alcalde  Ron- 
quillo, tengo  para  después  proyectos  de  más  impor- 
tancia, para  los  cuales  cuento  desde  ahora  con  vues- 
tra persona. 

Dávalos  aceptó  las  proposiciones  de  Padilla,  resig- 
nándose á  no  salir  de  la  ciudad. 

Era  tal  el  prestigio  que  gozaba  en  Toledo  el  capi- 
tán general,  que  no  le  fué  difícil  reunir  dos  mil  in- 
fantes y  doscientos  caballos. 

Al  llegar  á  este  numeró,  aunque  aun  eran  muchos 
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los  que  deseaban  tomar  parte  en  aquella  bélica  ex- 
pedición, fué  necesario  cerrar  las  listas  de  recluta- 
miento, á  fin  de  que  todos  los  populares  toledanos  no 
partiesen  á  la  defensa  de  Segovia. 

Tal  era  el  entusiasmo  que  existía. 

Don  Juan  supo  también  antes  de  su  salida  que  de 
Madrid  partirían  hacia  la  ciudad  amenazada  cuatro- 
cientos arcabuceros  y  cincuenta  lanzas  bajo  el  mando 
de  D.  Juan  Zapata. 

Padilla,  con  los  grandes  recursos  que  había  con- 
seguido obtener,  proveyó  á  su  ejército  de  coseletes, 
picas,  petos  y  cañones. 

De  este  modo  no  dudó  ni  un  solo  instante  que  los 
esfuerzos  del  enemigo  habían  de  ser  estériles,  por  mu- 
cho que  Ronquillo  hubiera  conseguido  aumentar  el 
número  de  su  hueste. 

Desde  la  víspera  de  la  partida  la  casa  de  D.  Juan 
estuvo  llena  de  gente  que  iba  á  felicitarle  por  la  bue- 
na elección  que  tuvieron  al  nombrarle  jefe  de  las 
fuerzas  militares. 

Una  de  las  personas  que  estuvo  más  expresiva,  fué 
sin  género  de  duda  D.  Pedro  Laso. 

— Amigo  mío — díjoie  á  D.  Juan — sabéis  que  desde 
la  fundación  de  la  Comunidad  he  sido  un  entusiasta 
defensor  de  ella:  nada  más  lícito  que  tratar,  aun  á 
costa  de  perder  la  existencia,  de  la  conservación  de 
nuestros  derechos;  nada  más  lógico  que  apetecer  la 
libertad.  Pero  si  antes  inspirábame  cariño  esa  santa 
idea,  hoy  que  veo  la  persona  encargada  de  ponerla 
€n  práctica,  inspírame  mucho  más. 
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— Mil  gracias,  D.  Pedro. 

— No  es  adulación,  bien  sabéis  que  nunca  me  ha 
agradado  tributar  elogios  inmerecidos.  Id,  pues,  á 
prestar  vuestra  valiosa  ayuda  á  los  segovianos,  y  de- 
mostrad á  la  hueste  imperial  con  vuestra  pericia  y 
vuestro  valor  que  sabemos  vencer  ó  morir. 

— Dispuesto  voy  á  ello,  amigo  Laso. 

— No  lo  dudo.  ¿Qué  capitanes  lleváis  á  vuestras 
inmediatas  órdenes? 

— Personas  que  me  inspiran  la  mayor  confianza. 

— ¿Aguerridos,  por  supuesto? 

— Básteos  con  saber  que  me  acompaña  D.  Fernan- 
do de  Sosa,  que  fué  el  primero  que  hizo  ondear  nues- 
tra bandera  en  los  adarves  de  Oran. 

— Perfectamente,  con  elementos  así  es  imposible 
no  alcanzar  una  completa  victoria. 

— La  espero. 

Laso  estrechó  con  efusión  la  mano  de  Padilla. 

Al  salir  de  su  casa  una  maliciosa  sonrisa  se  dibujó 
en  sus  labios. 

— ¡Pronto  han  de  desvanecerse  tus  ilusiones,  y 
verás  defraudadas  todas  tus  esperanzas! — exclamó. 

Y  embozándose  en  su  capa  aventuróse  hacia  la 
plaza  de  Zocodover,  que  hallábase  cuajada  de  gente 
que  agitábase  en  todas  direcciones. 

En  cuanto  al  padre  y  la  esposa  de  Padilla,  hallá- 
banse también  sumamente  satisfechos  de  la  conduc- 
ta de  D.  Juan. 

— Hijo  mío — decíale  D.  Pero— mucho  siento  verte 
partir  fuera  de  tus  lares,  pero  comprendo  que   es 
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santa  la  causa  que  defiendes.  Ve,  pues,  en  pos  de  tu 
deber,  mientras  este  anciano  eleva  al  cielo  sus  preces 
para  que  salgas  airoso  en  la  difícil  empresa  que  vas 
á  acometer. 

— Lo  saldrá — añadió  doña  María  Pacheco — los  to- 
ledanos han  hecho  cuanto  ha  sido  posible  para  no 
llegar  al  extremo  á  que  hoy  tienen  que  recurrir;  bas- 
ta de  vejaciones,  esposo  mío,  demuestra  á  los  extran- 
jeros que  no  impunemente  se  nos  escupe  al  rostro,  y 
sé  una  de  las  glorias  de  nuestra  patria. 

Padilla  abrazó  á  su  esposa. 

Al  siguiente  día  apenas  amaneció  las  calles  fueron 
invadidas  por  multitud  de  curiosos,  ávidos  de  con- 
templar la  partida  de  la  hueste. 

Zulima,  cubierto  el  pecho  con  el  brillante  arnés  y 
fija  en  los  arzones  de  su  negro  potro,  esperaba  al 
frente  de  sus  cien  lanzas  en  una  de  las  avenidas  de 
la  plazuela  del  Fuero. 

Cerca  de  ella  hallábase  Pedro  Jara. 

Eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  la  multitud 
prorrumpió  en  entusiastas  aclamaciones  al  ver  salir 
á  D.  Juan  de  Padilla  acompañado  de  su  amigo  don 
Fernando  de  Sosa  y  de  otros  muchos  caballeros. 

— ¡Mira  cómo  brillan  los  coseletes! — exclamaban 
las  mozas  y  los  muchachos. 

— ¡Vivan  los  defensores  de  nuestra  libertad! — decía 
la  ardiente  juventud. 

— Permita  Dios  que  esos  bravos  caudillos,  que  tra- 
tan de  redimirnos  de  una  vergonzosa  opresión,  regre- 
sen con  vida — decían  los  ancianos. 
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Padilla,  al  frente  de  su  hueste,  contesta  á  las  acla- 
maciones del  pueblo  con  una  sonrisa. 

Luego  sale  de  la  ciudad. 

Todos  le  ven  partir  con  la  mayor  confianza. 

—  No  es  posible — exclaman — que  la  Providencia 
desampare  al  que  trata  de  hacer  que  prevalezcan 
nuestros  legítimos  derechos. 


Don  Juan  de  Padilla  no  quiso  detenerse  en  el  ca- 
mino más  que  lo  absolutamente  necesario. 

Quería  evitar  á  toda  costa  que  se  saciaran  los  ven- 
gativos instintos  del  alcalde  Ronquillo,  que  como 
hemos  dicho,  hallábase  con  su  hueste  en  Santa  María 
de  Nieva. 

Pero  antes  que  el  ejército  toledano  llegase  al  punto 
que  se  proponía,  ya  el  alcalde  había  cometido  algu- 
nas crueldades. 

Hizo  que  por  las  ciudades  y  pueblos  vecinos  anun- 
ciasen los  pregoneros  su  inquebrantable  resolución 
de  castigar  á  los  rebeldes  que  no  se  le  presentaran  en 
el  transcurso  de  tres  días;  mandó  ahorcar  á  algunas 
personas  que  le  infundían  sospechas  más  ó  menos 
fundadas,  y  por  último,  á  fin  de  aumentar  su  hueste 
cometió  toda  clase  de  abusos. 

Para  el  reclutamiento  halló  decidida  y  tenaz  opo- 
sición en  Medina  del  Campo,  que  negóse  á  tomar  las 
armas  en  contra  de  los  populares  de  Segovia. 

Apenas  lo  supo  Ronquillo,  cae  sobre  Medina,  y 
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tras  rada  batalla  en  que  rechazáronle  los  medinen- 
ses^  hace  que  el  incendio  enrojezca  sus  calles. 

Pero  sus  crueles  propósitos  no  se  realizaron. 

Aquellos  bravos  hijos  de  Castilla  prefieren  que- 
darse sin  viviendas  á  ceder  á  las  injustas  exigencias 
de  la  tiranía. 

A  este  punto  llegaban  las  cosas,  cuando  la  hueste 
de  Padilla  dio  vista  á  Segovia. 

Salieron  á  recibir  al  capitán  general  multitud  de 
caballeros,  entre  éstos  D.  Juan  Bravo,  capitán  de  las 
fuerzas  segovianas  y  alma  del  alzamiento  de  aquella 
ciudad. 

Padilla  le  alargó  su  mano. 

— Don  Juan — le  dijo — sé  que  poseéis  un  corazón 
valeroso  y  que  estáis  dispuesto  á  morir  antes  que 
rendiros  á  esos  miserables. 

— Es  cierto. 

—  Con  este  propósito,  paréceme  que  el  alcalde 
Ronquillo  no  conseguirá  su  objeto. 

— Creo  lo  mismo,  D.  Juan. 

Dos  ó  tres  días  después  los  segovianos  descubrie- 
ron desde  las  murallas  el  brillo  que  despedían  los 
arneses  y  las  armas  de  la  hueste  imperial. 

Inmediatamente  dispusiéronse  todos  á  resistir  el 
asalto  que  intentaban. 

Bien  pronto  pudo  convencerse  Ronquillo  que  no 
era  tan  fácil  la  empresa  que  le  encomendaron  como 
había  supuesto. 

Cuantas  veces  trató  con  su  hueste  de  llegar  á  la 
muralla,  fué  rechazado  enérgicamente. 
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Entonces,  perdida  la  fuerza  moral,  entró  en  sus 
soldados  la  desorganización. 

La  belicosa  Zulima,  seguida  de  Jara  y  sus  cien 
lanzas,  abandonaron  los  muros  haciendo  considera- 
bles bajas  en  el  enemigo. 

No  pudo  sin  embargo  la  joven  realizar  por  com- 
pleto su  propósito,  que  no  era  otro  que  apoderarse 
del  alcalde,  el  que  mandaba  las  fuerzas  contrarias. 

El  astuto  Ronquillo,  apenas  vio  el  peligroso  aspec- 
to que  presentaba  el  combate,  emprendió  la  fuga 
no  deteniéndose  hasta  Arévalo. 

Esto  concluyó  de  desanimar  á  su  gente,  que  fué  re- 
tirándose de  mala  manera. 

La  victoria  de  los  comuneros  no  pudo  ser  más 
completa. 

— ¿Y  ahora,  D.  Juan — preguntó  Bravo  á  Padilla — 
cuál  es  vuestro  propósito?  En  mi  concepto  no  debe- 
mos engreimos  con  el  triunfo  alcanzado,  sino  con- 
siderarlo únicamente  como  el  prólogo  de  nuestra 
victoriosa  campaña. 

— Desde  luego. 

— {Adonde  pensáis  dirigir  vuestros  pasos? 

— A  Tordesillas. 

— ¡Magnífica  idea! 

— Es  necesario  que  entremos  en  el  alcázar  y  ma- 
nifestar á  la  reina  los  móviles  que  nos  han  inducido 
á  hacer  armas  contra  su  hijo. 

Todos  aprobaron  aquel  proyecto. 


CAPITULO  LXT. 


La  reina  y  los  comuneros. 


Juan  de  Padilla  no  quiso  retardar  un  solo  instante 
ta  realización  de  su  idea. 

— Nosotros — decíales  á  sus  amigos — no  consenti- 
mos en  la  proclamación  de  D.  Garlos  sino  á  condi- 
ción de  que  constase  primero  en  todos  los  documen- 
tos oficiales  el  nombre  de  la  reina  doña  Juana.  Bien 
os  consta  que  esta  natural  exigencia  no  ha  sido  res- 
petada, como  no  lo  fué  ninguna  de  las  que  formula- 
mos. También  hicimos  constar  que  si  algún  día  se 
aliviaba  doña  Juana  de  su  dolencia,  sentaríase  de 
nuevo  en  el  trono,  entendiendo  sola  en  los  asuntos 
del  gobierno. 

— Es  verdad — respondió  D.  Fernando  de  Sosa. 

— Pues  bien,  amigos  míos,  ese  día  ha  llegado,  el 
almirante  de  Castilla  asegura  que  la  reina  no  tiene 
semejante  perturbación  mental,  y  aun  afirman  las 
gentes  que  su  situación  en  el  alcázar  que  ocupa  no 
puede  ser  más  desesperada. 

Vayamos,  pues,  en  su  busca,  procuremos  conseguir 
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una  audiencia  de  la  ilustre  señora,  y  si  el  marqués 
de  Denia  se  opone,  seamos  como  la  ola  que  arrastra 
en  su  vertiginoso  remolino  cuanto  halla  en  su  ca- 
mino. 

Hemos  dado  los  primeros  pasos,  ya  no  podemos 
ni  debemos  retroceder. 

Todos  hicieron  una  demostración  de  asentimiento. 

Aquel  mismo  día,  Juan  de  Padilla  y  el  capitán 
Bravo,  después  de  dejar  en  Segovia  parte  de  sus  res- 
pectivas huestes,  emprendieron  el  camino  de  Torde- 
sillas. 

En  esta  ciudad  no  hallaron  gran  resistencia  hasta 
llegar  al  alcázar,  donde  el  marqués  trató  de  oponer- 
se abiertamente  á  los  deseos  de  los  comuneros. 

Comprendiendo  no  obstante  que  sería  inútil  hacer 
frente  á  una  hueste  tan  numerosa,  obtuvo  de  Padilla 
que  le  anunciase  á  doña  Juana  su  deseo  de  conferen- 
ciar con  ella. 

Dos  ideas  cruzaron  súbitamente  por  la  imagina- 
ción del  astuto  gobernador. 

— Si  consiguiese  hacer  salir  á  doña  Juana  por  una 
de  las  puertas  secretas  del  palacio... 

Y  el  marqués  asomóse  á  una  de  las  ventanas  del 
edificio. 

Bien  pronto  se  convenció  de  lo  imposible  que  era 
la  realización  de  su  proyecto. 

Juan  de  Padilla,  adivinando  las  intenciones  de 
Denia,  había  cercado  el  alcázar  con  su  gente. 

— No  queda  más  recurso  que  convencer  á  doña 
Juana  de  los  muchos  disgustos  que  puede  acarrearla 
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recibir  á  los  jefes  de  la  Comunidad,  y  si  á  pesar  de 
mi  advertencia  se  obstina  en  verlos,  hacer  creer  á 
Padilla  que  la  reina  se  opone  terminantemente  á  que 
penetren  en  su  cámara. 

Formado  este  propósito,  el  marqués  se  hizo  anun- 
ciar á  la  reina. 

Ésta  estremecióse  como  siempre  que  oía  el  nom- 
bre del  de  Denia. 

— Que  pase— respondió  no  obstante. 

El  de  Denia  penetró  en  el  aposento. 

— Señora,  vengo  á  cumplir  con  un  deber  sagrado, 
comunicándoos  la  petición  que  os  hacen  los  ene- 
migos del  rey. 

— No  comprendo. 

— Ya  sabrá  V.  A.  que  la  ciudad  de  Toledo,  al  ve- 
nir á  España  vuestro  ilustre  hijo,  exageró  sus  condi- 
ciones antes  de  la  proclamación,  hasta  el  punto  de 
despertar  el  enojo  del  rey. 

— Marqués — respondió  gravemente  la  reina — aun- 
que encerrada  entre  estas  cuatro  paredes  adonde  no 
llegan  los  rayos  del  sol,  he  oído  hablar  de  lo  que  me 
decís,  y  creo,  por  el  contrario,  que  los  nobles  hijos  de 
Toledo  tienen  sobrada  razón  para  lamentarse. 

— i  Luego  V.  A.  encuentra  lícito  que  hayan  hecho 
armas  contra  el  rey,  avivando  la  sedición  en  otros 
pueblos  de  Castilla? 

— Muy  doloroso  es  confesarlo,  pero  creo  que  no  tie- 
nen ellos  la  culpa  de  haber  recurrido  á  esos  extremos. 

— ¿Quién  la  tiene  entonces,  señora?  ¿Acaso  va  vues- 
tra alteza  á  imputársela  á  vuestro  hijo? 
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— No,  pero  sí  á  sus  consejeros. 

— Por  Dios,  señora,  eso  vale  tanto  como  asegurar 
que  el  monarca  no  tiene  voluntad  propia,  que  es  un 
juguete  de  los  nobles  que  le  rodean. 

— Y  por  desgracia  es  así. 

— Aun  suponiéndolo,  creo  que  V.  A.  no  debe  con- 
fesarlo. 

— Tampoco  yo  debía  permanecer  en  esta  prisión, 
y  no  obstante  ya  veis  que  me  es  imposible  salir  de 
ella.  En  resumen,  marqués,  ¿qué  es  lo  que  esos  ca- 
balleros solicitan  al  llegar  á  las  puertas  de  este 
alcázar? 

— Un  absurdo. 

—Hablad. 

— Solicitan  que  les  concedáis  una  entrevista. 

— ¿Y  por  qué  he  de  negársela? 

— ¡Señora!... 

— De  este  modo,  si  sus  quejas  son  infundadas  pro- 
curaré convencerlos  para  que  desistan  de  sus  pro- 
pósitos. 

— No  lo  conseguiríais. 

— Si  por  el  contrario,  y  vuelvo  á  deciros  que  me 
inclino  á  esta  creencia,  reclaman  con  justicia  que  in- 
terponga mi  influencia  cerca  del  rey,  procuraré  una 
vez  más  orientar  á  mi  hijo  con  mis  consejos. 

—¿Pero  no  comprendéis,  señora,  que  el  rey  ha  de 
saber  con  profundo  disgusto  que  habéis  estado  ha- 
blando con  sus  enemigos? 

— ¿Y  no  ha  de  encontrar  digna  de  elogio  mi  con- 
ducta, cuando  le  digan  que  mi  propósito  no  es  otro 
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que  hacer  que  cesen  los  horrores  de  la  guerra  civil? 

— ¿De  manera  que  deseáis  que  esas  gentes  pene- 
tren aquí? 

—Lo  deseo — respondió  la  reina  sin  la  más  mínima 
vacilación. 

El  marqués  de  Denia  salió  de  la  cámara,  después 
de  inclinarse  en  presencia  de  la  ilustre  señora. 

— Algunas  veces — se  dijo  al  repasar  el  largo  pasillo 
que  conducía  á  la  escalera — pienso  que  doña  Juana 
está  verdaderamente  loca.  Necesario  es  no  obstante 
evitar  que  esos  hombres  lleguen  á  su  estancia.  Esta 
entrevista  pudiera  dar  origen  á  serias  complica- 
ciones. 

El  marqués  dirigióse  al  aposento  donde  esperá- 
banle con  marcada  impaciencia  Juan  Padilla  y  los 
capitanes  Sosa  y  Bravo. 

— Señores — les  dijo  el  de  Denia — siento  mucho 
tener  que  comunicaros  que  la  reina  se  opone  tenaz- 
mente á  recibiros. 

— Eso  no  es  posible — dijo  Padilla  con  resolución. 

— ¡Caballero! 

— Marqués,  hablad  con  franqueza,  decid  que  no 
os  conviene  que  hablemos  con  la  reina. 

— Os  aseguro... 

— Bien  pronto  ha  de  saberse  la  verdad;  sabed  que 
estamos  decididos  á  penetrar  en  la  regia  cámara,  y 
que  cuantos  esfuerzos  hagáis  para  evitarlo  han  de  ser 
completamente  inútiles. 

— ¿Luego  no  respetaréis  mi  autoridad? 

— No  sólo   estamos  dispuestos  á  no  respetarla  si 
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seguís  oponiéndoos  á  que  hablemos  con  la  reina, 
sino  que  desde  este  instante  os  aconsejo  por  vuestro 
bien  que  abandonéis  el  alcázar. 

—¡Yo! 

—Vos,  marqués:  es  posible  que  luego  que  haya 
hablado  con  S.  A.  no  tenga  tanta  generosidad;  os 
conviene,  por  lo  tanto,  aprovechar  la  ocasión  propi- 
cia que  se  os  presenta. 

— ¡Don  Juan! 

—Basta— respondió  enérgicamente  Padilla. 

Aquella  lacónica  contestación  fué  dicha  en  un  tono 
que  Denia,  después  de  dirigir  al  jefe  de  los  comu- 
neros una  mirada  de  odio,  salió  del  aposento. 

No  se  le  ocultaba  que  cuanto  habíale  dicho  Padilla 
era  cierto. 

Comprendía  perfectamente  que  doña  Juana  había 
de  referir  á  D.  Juan  la  horrible  situación  en  que  se 
hallaba  y  las  infamias  que  con  ella  se  cometían. 

Decidióse,  pues,  á  seguir  el  consejo  del  capitán  ge- 
neral de  los  comuneros  apelando  á  la  fuga. 

Pocos  momentos  después  Denia  salía  del  alcázar. 

Entonces  fué  cuando  Padilla  y  sus  compañeros 
hiciéronse  anunciar  nuevamente  á  la  reina. 


Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  el  asombro 
que  experimentaron  los  dos  caballeros  toledanos  y 
el  capitán  Bravo,  al  penetrar  en  la  lóbrega  estancia 
en  que  se  hallaba  la  reina. 

Doña  Juana  estaba  sumamente  demacrada. 
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Su  negro  traje  hacía  resaltar  más  su  lividez. 

Al  penetrar  los  tres  caballeros  estaba  sentada  junto 
á  una  mesa,  en  la  que  ardía  una  lámpara. 

La  reina,  comprendiendo  el  asombro  que  experi- 
mentaban, apresuróse  á  decirles: 

— No  creáis  ni  un  solo  momento  que  el  permane- 
cer en  esta  sombría  mansión  es  mi  deseo;  por  el  con- 
trario, aquí  he  sido  conducida  á  la  fuerza. 

—¿A  la  fuerza,  señora? — preguntó  D.  Juan  de  Pa- 
dilla. 

— Sí,  ese  marqués... 

— Nos  ha  dicho  que  V.  A.  oponíase  abiertamente 
á  recibirnos. 

— Es  falso. 

—  Suponiéndolo  así,  nos  hemos  tomado  la  libertad 
de  hacer  que  os  comunicasen  de  nuevo  nuestro 
deseo. 

— Celebro  mucho  que  hayáis  llegado  hasta  aquí. 

— Ahora,  señora,  si  V.  A.  me  lo  permite,  os  expon- 
dré el  motivó  de  mi  venida  á  este  alcázar. 

— No  deseo  otra  cosa. 

— Bien  sabéis,  señora,  la  adhesión  que  los  castella- 
nos  sentimos  hacia  V.  A.  Esta  justifica  que  no  qui- 
siésemos en  manera  alguna  que  abandonaseis  el  tro- 
no que  tan  dignamente  ocuparon  vuestros  padres  los 
ilustres  reyes  Católicos.  Decíase,  no  obstante,  que 
estabais  enferma.  {Cuál  fué  el  origen  deque  cundiese 
esta  infundada  noticia?  No  seré  yo  quien  trate  de  de- 
cirlo, porque  al  hacerlo  heriría  seguramente  suscep- 
tibilidades. Lo  cierto  es,  como  V.  A.  sabe,  que  vimos 
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con  profundo  disgusto  vuestro  retraimiento,  y  que  á 
fin  de  no  perder  la  esperanza  de  ser  regidos  de  nuevo 
por  V.  A.,  exigimos  que  todos  los  documentos  oficia- 
les llevasen  vuestro  nombre  antes  que  el  del  rey,  así 
como  también  que  os  encargaseis  de  nuevo  de  diri- 
gir las  riendas  del  gobierno,  si  algún  día  recupera- 
bais la  salud. 

—Lo  sé,  D.  Juan— respondió  la  reina— y  os  con- 
fieso que  aunque  la  persona  que  iba  á  ocupar  el  tro- 
no era  mi  hijo,  agradecí  mucho  las  pruebas  de  adhe- 
sión que  me  tributasteis. 

—Señora,  ese  era  nuestro  deber— prosiguió  Padi- 
lla.—También  reclamamos  que  ninguno  de  los  ofi- 
cios ni  beneficios  de  España  recayesen  en  extranje- 
ros, y  esta  petición  fué  fundada  ai  ver  los  abusos  que 
se  cometieron  antes  de  la  venida  del  rey.  ¿No  era  muy 
triste  que  la  silla  arzobispal  de  Toledo,  donde  sentá- 
ronse tantos  y  tan  esclarecidos  varones,  fuese  ocupa- 
da por  un  sobrino  del  señor  de  Chievres,  que  ni  tenía 
carácter  ni  representación  para  tan  elevado  puesto* 
¿No  daba  pábulo  á  la  censura,  que  Adriano  de  Utrecht, 
el  humilde  deán  de  Lovaina,  se  revistiese  con  el  ca- 
pelo de  cardenal  que  á  su  fallecimiento  dejó  el  ilustre 
Cisneros?  ¿Acaso  no  había  en  España  personas  dig- 
nísimas de  recibir  los   cargos  y  honores  que   fray 
Francisco  dejó  vacantes  á  su  muerte? 
—Desgraciadamente  es  cierto— dijo  la  reina. 
—Se  nos  prometió  que  todos  estos  abusos  se  corre- 
girían, y  que  también  habían  de  respetarse  las  demás 
proposiciones  que  presentamos,  pero  bien  sabe  vues- 
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tra  alteza  que  ninguna  llegó  á  vías  de  realización, 
aunque  nosotros  no  dudamos  en  proclamar  al  rey. 

— Decid,  Padilla,  ¿y  sabéis  quién  tiene  la  culpa  de 
todo?  La  tienen  los  malos  consejeros  de  mi  hijo. 

— Bien  lo  sé,  señora,  y  precisamente  nuestro  objeto 
al  recurrir  á  medios  extremos  no  es  otro  que  hacer 
que  desaparezcan  esas  remoras  que  se  oponen  ai  al- 
bedrío  del  monarca.  El  rey  es  aún  muy  joven  para 
encargarse  del  difícil  manejo  de  las  riendas  del  go- 
bierno: deseamos,  pues,  que  V.  A.  ocupe  nueva- 
mente el  lugar  que  le  corresponde,  que  guíe  con  la 
luz  de  sus  consejos  á  su  ilustre  hijo,  y  que  cuando 
éste  deba  empuñar  el  cetro  sea  un  monarca  que,  ha- 
biendo adquirido  afecciones  en  este  país,  sepa  labrar 
la  ventura  de  sus  vasallos. 

Doña  Juana  quedóse  reflexiva. 

Luego,  fijando  sus  ojos  en  D.  Juan,  preguntó: 

— ¿Y  cuáles  son  además  vuestros  propósitos? 

— Se  los  explicaré  á  V.  A.  en  muy  breves  pala- 
bras. Estamos  cansados  de  la  tiranía  de  los  extranje- 
ros, y  desde  aquí  nos  dirigiremos  á  Valladoiid,  con 
objeto  de  apoderarnos  de  los  individuos  que  consti- 
tuyen el  Consejo  imperial. 

— Eso  dará  lugar  á  mucha  efusión  de  sangre. 

— No  lo  crea  V.  A.;  nuestro  propósito  no  es  infe- 
rirles el  menor  daño,  sino  evitar  que  pongan  en  juego 
sus  maquinaciones. 

— Bien,  Padilla,  mucho  celebro  que  penséis  de  ese 
modo.  En  cuanto  á  lo  que  me  habéis  propuesto,  me- 
rece meditarse  muy  despacio.   Comprended   que  la 
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persona  que  hoy  ocupa  el  trono  es  mi  hijo:  como 
joven  hállase  poseído  de  una  lícita  ambición.  No 
quisiera  en  manera  alguna  herir  su  amor  propio. 
No  obstante,  se  trata  de  la  felicidad  de  mis  queridos 
vasallos,  tal  vez  de  evitar  que  la  sangre  enrojézcalas 
calles  de  las  ciudades,  y  de  que  se  apacigüe  la  guerra 
civil.  Todas  estas  cosas  han  de  pesar  en  mí  ánimo, 
pero  como  antes  os  he  dicho,  necesito  reflexionar 
el  asunto.  Volved,  pues,  D.  Juan. 

— Señora,  nada  más  justo  que  V.  A.  no  quiera 
responderme  enseguida.  Esto  me  afirma  aun  más  en 
la  suma  sensatez  de  vuestras  ideas. 

Padilla  besó  respetuosamente  la  mano  de  la  reina. 

Sosa  y  Bravo  hicieron  lo  mismo. 

Cuando  doña  Juana  quedóse  sola  prorrumpió  en 
amargos  sollozos. 

— ¡Ah — exclamó — quién  puede  poner  en  duda  que 
si  aceptase  las  proposiciones  que  acaban  de  hacerme 
en  las  circunstancias  especiales  por  que  el  país  atra- 
viesa, mi  consentimiento  daría  gran  pábulo  á  los 
propósitos  de  la  Comunidad!  Pero  se  trata  de  mi 
hijo,  ni  aún  en  esta  triste  y  oscura  prisión  puedo 
convencerme  de  su  ingratitud  para  conmigo.  ¡Es  esto 
tan  duro  para  una  madre! 

Por  una  parte — continuó  la  reina,  cada  vez  más 
abstraída — está  mi  hijo,  el  hijo  del  hombre  á  quien 
adoré,  por  otra  mi  libertad. 

¡Qué  horrible  luchal 

Y  doña  Juana  ocultó  el  rostro  entre  sus  manos. 


CAPÍTULO  LXII. 


Donde  los  gobernadores  del  reino  caen  en  poder  de  los 

comuneros. 


El  activo  D.  Juan  de  Padilla,  seguido  de  su  vale- 
rosa hueste,  no  quiso  perder  tiempo  en  la  realización 
de  sus  planes. 

La  verdad  es  que  hasta  entonces  Ja  fortuna  no  po- 
día presentársele  más  halagüeña. 

Ai  siguiente  día  los  comuneros  salieron  de  Torde- 
sillas  emprendiendo  el  camino  de  Valladolid. 

Peligrosa  era  la  empresa  que  iban  á  acometer  in- 
tentando apoderarse  de  los  individuos  del  real  Con- 
sejo, pero  hubo  una  circunstancia  que  favoreció  este 
proyecto. 

Las  masas  populares  de  aquella  ciudad,  apenas  su- 
pieron que  D.  Juan  llegaba  con  su  ejército,  sublevá- 
ronse á  favor  de  las  santas  ideas  de  la  libertad. 

Verdad  que  ellos,  aunque  habían  recibido  poco 
tiempo  antes  al  rey  con  festejos  y  demostraciones  de 
júbilo,  hallábanse  por  entonces  tan  desengañados 
como  las  demás  ciudades  de  aquella  cohorte  de  extran- 
jeros que  acompañaban  á  D.  Garlos. 
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Ya  hemos  dicho  en  otras  ocasiones  que  en  Valla- 
dolid  era  donde  había  fijado  su  residencia  el  carde- 
nal Adriano  de  Utrecht. 

Don  Juan  de  Padilla  no  quiso  andarse  por  las 
ramas,  como  vulgarmente  se  dice;  apenas  penetró 
en  Valladolid  repartió  convenientemente  sus  capita- 
nes, y  mientras  éstos  dirigíanse  á  las  casas  de  los  in- 
dividuos del  Consejo  imperial  con  orden  expresa  de 
apoderarse  de  ellos,  él  se  encaminó  al  palacio  de 
Adriano  de  Utrecht. 

Este,  que  no  tenía  la  menor  noticia  de  la  llegada 
de  los  comuneros,  quedóse  absorto  al  ver  á  D.  Juan 
de  Padilla. 

— Cardenal — díjole  el  caudillo  de  la  Comunidad — 
bien  lejos  de  mi  ánimo  inferiros  el  más  pequeño 
daño;  el  único  objeto  que  me  guía  al  penetrar  en 
vuestra  casa  es  manifestaros  que  desde  este  instante 
os  queda  terminantemente  prohibido  salir  de  esta 
ciudad  y  comunicaros  con  el  rey. 

Adriano  era  de  carácter  tímido. 

Acató,  pues,  las  órdenes  del  joven  sin  replicar  ni 
una  sola  palabra. 

Muchos  de  los  consejeros  fueron  apresados  por  los 
capitanes  de  la  hueste  invasora,  aunque  no  todos, 
pues  algunos  consiguieron  huir  valiéndose  de  dis- 
fraces. 

Como  ven  nuestros  lectores,  hasta  ahora  todas  las 
tentativas  de  Juan  de  Padilla  habían  sido  coronadas 
por  el  éxito  más  linsonjero  y  satisfactorio. 

Veamos  también  los  triunfos  que  entretanto  adqui- 
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ría  el  obispo  de  Zamora,  uno  de  los  héroes  de  la  Co- 
munidad. 

Este  patricio,  estimulado  por  el  ejemplo  de  Padi- 
lla, Bravo,  Zapata  y  otros,  había  despertado  en  los 
individuos  de  sus  diócesis  el  odio  á  los  opresores  ex- 
tranjeros entre  las  masas  populares. 

Verdad  que  al  principio  el  conde  de  Alba  de  Siste 
consiguió  reprimir  el  movimiento  que  amenazaba  al 
rey,  obligando  al  obispo  á  salir  de  la  ciudad,  pero 
éste  entraba  de  nuevo  en  Zamora  poco  después  á  des- 
pecho de  los  imperiales. 

No  eran  seguramente  los  de  Toledo  los  que  menos 
estimularon  á  Acuña  á  que  empuñara  el  estandarte 
de  la  Comunidad. 

Los  Ayalas,  Hernando  Dávalos  y  D.  Pedro  Laso 
de  la  Vega,  aprovechando  la  vacante  de  la  silla  arzo- 
bispal toledana  por  haber  fallecido  el  sobrino  del 
señor  de  Chievres,  prometiéronle  aquel  importantí- 
simo puesto. 

Desde  entonces  el  obispo  Acuña  fué  uno  de  los 
más  temibles  caudillos  de  la  libertad. 

Una  noche  penetró  en  Toledo  con  el  propósito  de 
saber  cuáles  eran  los  futuros  proyectos  desús  herma- 
nos en  opinión. 

Aunque  iba  disfrazado,  el  pueblo  le  reconoce,  y 
haciéndole  apearse  de  su  cabalgadura  es  conducido 
por  las  entusiastas  masas  á  la  catedral,  y  oblíganle  á 
sentarse  en  la  silla  de  San  Ildefonso  en  el  instante 
en  que  el  clero  celebraba  el  oficio  de  tinieblas. 

Esta  noticia  no  tardó  en  llegar  á  oídos  del  carde- 
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nal  Adriano  de  Utrecht,  que  bien  porque  aspirase  á 
sentarse  en  la  silla  arzobispal  que  ocupó  el  sobrino 
de  Chievres,  ó  porque  verdaderamente  le  agraviara 
el  comportamiento  de  los  toledanos,  decidió  enviar 
al  rey  una  carta  dándole  cuenta  de  los  disturbios 
ocurridos  en  Castilla. 

Aunque  el  cardenal  no  podía  abandonar  su  casa,  á 
cuyo  efecto  hacíanle  los  comuneros  guardar  por  mul- 
titud de  soldados,  no  le  fué  difícil  conseguir  su  obje- 
to, y  pocas  horas  después  de  haber  escrito  á  D.  Car- 
los pintándole  con  vivísimos  colores  la  situación  en 
que  se  hallaba  Castilla,  un  emisario  suyo  salió  de 
Valladolid  siendo  portador  de  la  misiva. 

Esta  llegó  oportunamente  á  manos  del  rey,  que 
desde  luégo^pensó  adoptar  alguna  medida  para  im- 
pedir que  la  Comunidad  siguiera  tomando  tan  rápido 
incremento. 

Verdad  es  que  ya  tenía  noticias  de  muchas  de  las 
victorias  conseguidas  por  los  comuneros,  pues  tanto 
el  marqués  de  Denia,  como  los  individuos  del  Con- 
sejo que  lograron  fugarse  de  Valladolid,  habíanse  di- 
rigido á  Flandes,  y  enteraron  al  rey  de  las  perturba- 
ciones que  diariamente  ocurrían. 

Parece  natural  que  D.  Carlos,  en  virtud  de  estos 
hechos  hubiérase  dirigido  enseguida  á  España,  pero 
por  entonces  hallábase  el  emperador  Maximiliano  su- 
mamente enfermo,  y  el  rey  temía  que  las  gestiones 
de  su  hermano  le  privasen  de  ceñir  á  sus  sienes  la  co- 
rona de  Alemania. 

Decidióse,  pues,  á  permanecer  en  Bruselas  y  tomar 
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alguna   medida   que  debilitase    el  levantamiento  de 
Castilla. 

Después  de  algunos  días  de  profunda  meditación, 
ocurriósele  una  idea  verdaderamente  salvadora. 

El  no  ignoraba  el  inmenso  prestigio  que  en  España 
tenían,  sobre  todo  entre  la  nobleza,  el  almirante  don 
Fadrique  Enríquez  y  el  condestable  D.  Iñigo  Fer- 
nández de  Velasco,  y  apresuróse  á  nombrarles  go- 
bernadores de  Castilla  con  iguales  atribuciones  que 
Adriano  de  Utrecht  durante  su  ausencia. 

El  condestable,  como  hemos  dicho  en  otra  ocasión, 
era  ambicioso.  Vio,  pues,  en  este  nombramiento  una 
satisfacción  que  dábale  el  rey  por  el  despego  con  que 
habíale  tratado  hasta  entonces. 

En  cuanto  al  almirante,  creyendo  que  al  aceptar  el 
cargo  que  le  conferían  era  para  bien  del  país  y  que 
la  nobleza  que  había  tomado  parte  en  la  revolución 
ó  permanecido  indiferente,  volveríase  á  sus  bandos, 
no  dudó  en  aceptar  el  gobierno. 

Don  Carlos  no  se  engañó  al  suponer  que  los  dos 
nombramientos  habían  de  producir  los  mejores  y  más 
inmediatos  resultados  en  contra  de  la  Comunidad. 
Don  Iñigo,  cuyas  ideas  sanguinarias  ya  conocen 
nuestros  lectores,  restableció  el  orden  en  Burgos,  no 
sin  derramar  mucha  sangre,  y  conducir  al  patíbulo 
á  muchos  de  los  defensores  de  la  libertad. 

En  cambio  el  almirante  establecióse  en  su  casa  de 
Medina  de  Rioseco,  adonde  acudieron  multitud  de 
nobles,  y  aun  muchos  plebeyos  que  habíanse  batido 
en  las  filas  de  la  Comunidad. 


O 
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La  buena  estrella  de  ésta  empezaba  á  eclipsarse. 

Debemos  aquí  hacer  especial  mención  de  un  per- 
sonaje sumamente  conocido  de  nuestros  lectores, 
que  vio  con  marcado  disgusto  que  sus  amigos  el  con- 
destable y  el  almirante  hubieran  aceptado  el  cargo  de 
gobernadores. 

Este  era  D.  Diego  Enríquez. 

Don  Diego  apreciaba  mucho  á  D.  Juan  de  Padilla 
desde  que  había  estado  con  él  en  Italia;  tampoco  ig- 
noraba lo  tiránicamente  que  el  rey  trató  á  su  madre 
la  reina  encomendándola  al  de  Denia,  y  no  compren- 
día que  D.  Fadrique  y  D.  Iñigo  tratasen  de  echar  por 
tierra  las  justas  pretensiones  de  los  comuneros. 

No  quiso  sin  embargo  hablar  á  sus  antiguos  ami- 


gos de  este  asunto. 


Después  de  sostener  grandes  luchas  consigo  mis- 
mo, decidióse  á  tomar  una  parte  activa  en  la  guerra 
civil. 

No  le  inclinó  poco  á  ello  una  visita  que  hizo  á  do- 
ña Juana  y  ver  la  situación  en  que  se  hallaba  aque- 
lla ilustre  señora. 

La  reina  refirió  á  Enríquez  cuanto  el  jefe  de  los 
comuneros  habíala  dicho  durante  su  entrevista,  sin 
omitir  las  proposiciones  que  D.  Juan  la  hizo. 

Entonces  fué  cuando  el  esposo  de  doña  Aldonza 
decidióse  á  ir  en  busca  de  Padilla  y  tomar  sus  armas 
contra  los  imperiales. 

Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  la  inmensa 
satisfacción  que  recibieron  ai  verle,  tanto  D.  Juan 
como  D.  Fernando  de  Sosa. 


O 
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— Amigo  mío — dijo  el  primero- — poco  importa  que 
el  almirante  y  el  condestable  hayan  abandonado  la 
causa  de  la  reina,  no  por  esto  hemos  de  dejar  la 
nuestra;  por  el  contrario,  nunca  me  he  encontrado 
más  decidido  que  ahora  á  vencer  ó  á  morir. 

Así  pensaba  el  ilustre  joven,  sin  sospechar  que  en 
Toledo  tenía  un  enemigo  que,  aprovechándose  de  su 
ausencia,  horadaba  poco  á  poco  el  pedestal  de  su 
gloria. 


CAPÍTULO  LXIII. 


Donde  se  vé  lo  inconstantes  que  son  los  pueblos. 


Don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  á  pesar  de  la  cariñosa 
solicitud  con  que  trataba  á  D.  Juan  de  Padilla,  ya  ha- 
brán comprendido  nuestros  lectores  que  no  había 
perdonado  al  joven  lo  que  algunos  años  antes  ocu- 
rrió entre  ellos  con  motivo  de  sus  pretensiones  amo- 
rosas acerca  de  la  hermosa  doña  María  de  Pacheco. 

Una  noche,  Laso,  después  de  recorrer  las  princi- 
pales calles  de  la  ciudad,  detúvose  en  la  plazuela  de 
Tueros,  que  era  como  ya  hemos  dicho,  el  lugar  don- 
de se  hallaba  situada  la  casa  de  D.  Juan. 

Laso  fijó  sus  ojos  en  el  edificio. 

La  noche  estaba  hermosísima. 

La  luna  bañaba  las  casas  con  su  melancólica  luz. 

El  joven  exhaló  un  profundo  suspiro. 

A  pesar  de  los  indecibles  esfuerzos  que  había  hecho 
para  curarse  de  su  pasión,  la  imagen  de  doña  María 
hallábase  grabada  en  su  memoria  con  más  insisten- 
cia que  nunca. 

Tal  vez  las  contrariedades  que  había  sufrido,  y  el 


<g20  LOCURA    DE    AMOR. 

frío  desdén  con  que  fué  tratado  por  la  joven,  dieron 
origen  á  su  tenacidad. 

iba  D.  Pedro  á  retirarse  de  aquel  sitio  que  aumen- 
taba su  tristeza,  cuando  sintió  el  ruido  que  produjo 
ai  abrirse  la  vidriera  de  una  ventana. 

Cuál  fué  su  alegría  y  su  sorpresa  al  ver  á  la  esposa 

de  D.  Juan. 

Laso  dudó  un  instante  sobre  lo  que  debía  hacer. 

Los  instintos  de  su  corazón  aconsejábanle  apro- 
ximarse á  la  reja.  Por  otra  parte  temía  recibir  un 
nuevo  desprecio. 

Después  de  vacilar  algunos  intantes  aproximóse  á 

la  reja. 

Doña  María  hizo  un  movimiento  para  retirarse. 

Sabiendo,  sin  embargo,  que  Laso  y  su  marido  ha- 
bían reanudado  recientemente  su  amistad,  no  atre- 
vióse á  cerrar  la  vidriera. 

—Señora— díjola  D.  Pedro— ¡cuan  tristes  recuerdos 
acuden  en  este  instante  á  mi  imaginación!  Hace  al- 
gunos años  que  estabais  asomada  á  esta  misma  reja 
y  yo  os  pedía  una  mirada  de  vuestros  ojos.  ¿Os  acor- 
dáis, señora! 

—¡A  qué  evocar  esos  recuerdos!— exclamó  la  joven. 

—No  puedo  borrarlos  de  mi  mente,  y  no  sé  lo  que 
daría  por  que  volviera  aquella  época. 

— ¡Raro  capricho! 

—No  lo  creáis:  entonces  erais  completamente  libre, 
aun  no  estabais  unida  á  D.  Juan,  y  por  lo  tanto  que- 
dábame alguna  esperanza  de  que  correspondieseis  á 
mi  amor.  En  cambio  ahora... 
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—Es  de  todo  punto  imposible,  ni  aun  que  permita 
que  evoquéis  esos  recuerdos — interrumpió  la  joven — 
por  lo  tanto,  buenas  noches,  D.  Pedro,  ya  es  muy 
tarde  y  me  retiro. 

Y  doña  María,  al  decir  esto,  cerró  las  maderas. 
Laso  mordióse  los  labios. 

—  Esta  mujer  nunca  corresponderá  á  mi  amoroso 
deseo— se  dijo. 

Y  embozándose  en  su  capa  se  dirigió  á  su  casa 
triste  y  pensativo. 


Desde  aquella  noche  aumentóse  su  deseo  de  ven- 


garse. 


— Necesito  hacer  que  esa  altiva  dama  vierta  más 
lágrimas  que  gotas  de  agua  arrastra  el  Tajo;  y  para 
conseguirlo,  no  he  de  encontrar  seguramente  grandes 
dificultades.  Padilla  no  está  en  Toledo,  nada  más 
fácil  que  aprovechar  su  ausencia  para  hacerle  perder 
su  prestigio. 

Laso  no  pudo  conciliar  el  sueño  en  toda  la  noche» 

Al  siguiente  día  dirigióse  al  suntuoso  palacio  don- 
de moraba  D.  Martín  de  Ayala,  que  como  ya  hemos 
dicho,  era  uno  de  los  más  nobles  caballeros  de  la 
ciudad. 

— Don  Martín — dijo  el  joven  después  de  saludar- 
le— esta  noche  no  he  podido  cerrar  los  ojos,  preocu- 
pado con  una  idea. 

— ¿Y  qué  idea  es  esa? 
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— No  hay  que  dudar  ni  un  instante  que  la  persona 
que  elegimos  por  unanimidad  para  que  se  pusiera  al 
frente  de  nuestra  hueste,  sabe  desempeñar  las  ar- 
duas empresas  que  le  confiamos.  Juan  de  Padilla  es 
caballero  y  es  valiente:  en  una  palabra,  reúne  cuan- 
tas prendas  se  puedan  desear. 

— Bien  lo  ha  demostrado — respondió  Ayala. 

—  Pero  como  es  probable  que  su  ausencia  se  pro- 
longue, ¿no  os  parece  que  sería  oportuno  que  nom- 
brásemos un  nuevo  caudillo  para  las  tropas  que  han 
quedado  aquí? 

—  Eso  heriría  el  amor  propio  de  D.  Juan. 
— No  lo  creo.  Gomo  comprendéis,  es  probable  que 

los  gobernadores  recientemente  nombrados  por  el 
rey  traten  de  hacer  alguna  tentativa  sobre  Toledo. 
En  particular  el  sanguinario  D.  Iñigo  Fernández  de 
Velasco.  Ya  sabéis  las  crueldades  que  ha  cometido  en 
Burgos:  ¿hemos  de  permitir  que  en  Toledo  suceda 
otro  tanto? 

— Seguramente  que  no — respondióle  Ayala— pero 
habéis  de  tener  en  cuenta  que  aquí,  aunque  Padilla 
está  ausente,  han  quedado  entusiastas  defensores  de 
la  Comunidad,  como  lo  somos  nosotros,  Gaitán  y 
otros  muchos  cuyos  nombres  no  necesito  recordaros. 

Don  Martín  de  Ayala  y  Laso  se  separaron. 

El  segundo,  á  pesar  de  la  respuesta  que  habíale 
dado  el  caballero,  no  desistió  de  su  propósito. 

La  semilla  del  mal  arrojada  por  él  no  tardó  mu- 
cho en  germinar. 

Había  en  Toledo  muchos  émulos  de   las  victorias 
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de  Padilla,  que  encargáronse  de  propagar  la  idea  de 
lo  conveniente  que  era  el  nombramiento  de  un  nue- 
vo capitán  general. 

Únase  á  esto  que  D.  Juan  de  Padilla  suspendió 
por  algún  tiempo  sus  belicosas  excursiones  para  ir 
al  alcázar  donde  hallábase  doña  Juana. 

Inútil  es  decir  que  se  hizo  acompañar  de  su  amigo 
don  Diego  Enríquez. 

Ambos  conferenciaron' extensamente  con  la  ilus- 
tre señora,  que  hallábase  indignada  con  que  el  almi- 
rante y  el  condestable  hubiesen  aceptado  los  cargos 
que  les  confirió  el  rey. 

A  este  punto  llegaban  las  cosas,  cuando  el  amor 
propio  de  Padilla  sufrió  un  golpe  muy  rudo. 

Las  gestiones  hechas  por  Laso  produjeron  al  üa 
su  resultado,  y  mientras  el  ilustre  caudillo  de  la  Co- 
munidad disponíase  con  sus  gentes  á  dar  un  asalto 
á  Medina  de  Rioseco,  donde  hallábase  el  almirante 
don  Fadrique,  llegó  á  su  noticia  que  había  sido  nom- 
brado capitán  general  de  Toledo  D.  Pedro  Girón, 
hijo  del  conde  de  Ureña,  que  hallábase  resentido  con 
el  rey  por  no  haberle  otorgado  el  ducado  de  Medina- 
sidonia,  al  que  creíase  con  legítimo  derecho. 

No  bastáronle  á  Padilla,  ni  las  victorias  alcanza- 
das en  Segoviay  en  Tordesillas,  ni  tampoco  haberse 
hecho  dueño  de  Valladolid,  á  pesar  de  la  resistencia 
de  los  consejeros  imperiales,  para  ser  respetado. 

Impulsos  sintió  de  retirarse  á  Toledo  y  abando- 
nar la  causa  que  defendía,  pero  esto  era  de  todo  pun- 
to imposible. 
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Amaba  demasiado  las  ideas  por  que  peleaba,  para 
abandonarlas. 

Además,  en  su  hueste  no  hubo  ni  uno  que  no  le 
demostrase  una  adhesión  sin  límites. 

Por  el  contrario,  Enríquez,  Sosa  y  Jara,  dijéronle: 

— Para  las  victorias  que  obtuvisteis  no  necesitasteis 
más  que  de  vuestro  valor  y  de  nuestro  brazo;  conti- 
nuemos, pues,  defendiendo  el  estandarte  de  la  liber- 
tad. Para  nosotros  siempre  seguiréis  siendo  el  jefe  de 
los  comuneros,  y  por  lo  tanto  la  persona  á  quien  he- 
mos de  obedecer. 

En  cuanto  á  Zulima,  díjole: 

— No  os  apuréis  por  oro:  ya  os  he  dicho  que  estoy 
dispuesto  á  agotar  el  que  encierran  mis  arcas. 

Esta  conducta  observada  por  los  principales  cau- 
dillos de  la  hueste,  reanimó  á  Padilla  hasta  el  punto 
que  decidióse  á  seguir  los  consejos  de  sus  amigos  y 
continuar  la  empresa  que  había  acometido. 

Abstúvose  no  obstante  de  caer  sobre  Rioseco,  por- 
que tuvo  noticia  de  que  D.  Pedro  Girón  dirigíase  con 
una  numerosa  hueste  hacia  aquella  localidad. 

Bien  pronto  pudieron  convencerse  ios  toledanos  de 
la  torpeza  que  habían  cometido  al  hacer  á  Padilla 
tan  marcado  desaire. 

Las  tropas  capitaneadas  por  el  de  Girón  fueron 
vencidas  por  los  imperiales,  que  obligaron  á  los  co- 
muneros á  retirarse  de  un  modo  vergonzoso. 

Tampoco  pudo  evitarse  la  toma  y  saqueo  de  Tor- 
desillas  por  la  hueste  del  rey,  ni  que  la  prisión  de 
doña  Juana  se  hiciese  más  estrecha  y  vergonzosa  al 
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ponerla  bajo  la  custodia  del  hijo  del  marqués  de  De- 
nia,  cuyo  carácter  era  mucho  más  despótico  y  cruel 
que  el  de  su  padre. 

Todo  cuanto  había  conseguido  Padilla  en  bien  de 
la  Comunidad,  vínose  al  suelo  en  el  corto  transcurso 
de  algunos  días. 

Los  que  habían  nombrado  á  Girón  capitán  gene- 
ral de  las  fuerzas,  comprendieron,  aunque  tarde,  el 
error  cometido,  tanto  más  cuanto  que  el  hijo  del  con- 
de, temeroso  de  sufrir  las  reprensiones  de  aquellos 
que  depositaron  en  él  su  confianza,  huyó  una  noche, 
ocultándose  en  un  rincón  de  la  Rioja. 

Propusieron  entonces  la  gran  mayoría  de  los  tole- 
danos que  hiciesen  recaer  de  nuevo  el  nombramien- 
to de  general  en  Juan  de  Padilla;  pero  otros  temie- 
ron, y  tal  vez  con  razón,  que  el  joven  no  aceptase  el 
cargo,  del  que  habíanle  destituido  sin  motivo  alguno. 

En  estas  indecisiones  hubo  en  Toledo  un  solo  hom- 
bre que  hiciera  gestiones  para  que  le  colocasen  en  el 
difícil  puesto  que  había  dejado  vacante  el  de  Girón. 

Este,  como  ya  habrán  comprendido  nuestros  lec- 
tores, era  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega. 

Aspiraba  á  hacerse  nuevamente  dueño  de  Torde- 
sillas,  aliviando  la  situación  de  la  reina;  á  penetrar 
en  Rioseco,  rechazando  á  los  imperiales;  en  una  pa- 
labra, á  que  todo  volviese  á  la  situación  en  que  Pa- 
dilla consiguió  colocar  las  cosas. 

Ante  tan  brillantes  promesas,  los  Ayalas  y  otras 
personas  influyentes  no  dudaron  en  hacer  una  ten- 
tativa. 
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A  la  sazón  hallábase  en  Toledo  D.  Juan  de  Pa- 
dilla. 

El  nombramiento  recae  en  D.  Pedro  Laso  de  la 
Vega;  éste  fué  á  ponerse  al  frente  de  su  ejército  para 
dirigirse  al  lugar  en  que  se  hallaba  el  almirante  don 
Fadrique,  pero  los  soldados  y  la  multitud  niéganse  á 
seguirle,  reclamando  á  su  antiguo  jefe  el  valeroso 
don  Juan. 

Enseguida  dirígense  en  grandes  grupos  á  la  plazue- 
la de  Tueros  y  obligan  á  Padilla  á  que  se  asome  á 
una  de  las  ventanas  de  su  casa,  aclamándole  con 
calor. 

Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  el  golpe  que 
recibió  el  amor  propio  del  orgulloso  Laso. 

Padilla  procura  excusarse. 

No  ignora  que  D.  Pedro  ha  hecho  gestiones  para 
ocupar  el  puesto  que  al  principio  concediéronle  á  éí; 
pero  aun  trata  de  aconsejar  á  la  turbulenta  muche- 
dumbre que  siga  al  nuevo  jefe. 

Los  soldados  protestan  y  llegan  hasta  el  punto  de 
amenazar  á  Padilla  si  no  se  pone  á  su  cabeza. 

En  tal  situación,  ¿qué  había  de  hacer  don  Juan? 

Procura  calmar  la  excitación  de  los  ánimos,  sale 
de  su  casa  y  dirígese  á  la  de  D.  Pedro  Laso. 

Este  al  verle  palideció. 

Creía  que  el  noble  caudillo  iba  á  pedirle  cuentas 
de  su  conducta. 

En  el  capítulo  siguiente  verán  nuestros  lectores 
cuánto  se  engañaba. 


CAPITULO  LXIV. 


En  la  confianza  está  el  peligro. 


—  Don  Pedro — dijo  Padilla  después  de  saladar  á 
Laso — me  encuentro  en  un  grave  compromiso;  los 
soldados  danme  una  prueba  de  adhesión  que  les 
agradezco  en  extremo,  pero  que  no  quiero  en  ma- 
nera alguna  aceptar. 

—{Por  qué,  D.  Juan? 

— Sé  que  el  Consejo  os  ha  elegido  general  de  la 
hueste,  y  como  hallo  muy  acertada  la  elección,  no 
quiero  que  se  os  prive  de  un  cargo  en  el  cual  podéis 
prestar  grandes  servicios  á  nuestra  santa  causa. 

—No,  Padilla;  en  concepto  mío  debéis  complacer 
á  los  que  os  aclaman:  sabed  que  si  yo  he  aceptado 
el  cargo  que  tan  competentemente  desempeñasteis, 
fué  tan  sólo  porque  creí  que  hoy  no  querríais  pone- 
ros de  nuevo  á  la  cabeza  de  la  hueste. 

— ¡Muy  duro  fué  el  desengaño  que  recibí! 

— Es  cierto:  no  obstante,  en  mi  opinión  debemos 
en  estos  momentos  críticos  prescindir  de  toda  clase 
de  susceptibilidades;  la  salud  de  la  patria  está  por 
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encima  de  ellas;  caminamos  á  un  objeto  tan  lícito  y 
tan  grande  como  la  libertad  de  nuestro  pueblo. 

Padilla,  os  suplico,  por  lo  tanto,  que  calméis  la 
impaciencia  que  todos  sienten,  y  que  admitáis  de 
nuevo  el  mando  de  las  tropas. 

Padilla  quedóse  un  instante  reflexivo. 

Por  segunda  vez  consiguió  engañarle  aquel  joven 
astuto.  t 

—¿De  veras,  no  os  ofenderéis  si  accedo  á  las  pre- 
tensiones de  nuestros  parciales? — preguntó  á  Laso. 

— Os  lo  aseguro  por  mi  honor. 

—  Entonces,  amigo  mío,  quedo  tranquilo  y  no 
tengo  inconveniente  en  proseguir  mi  campaña  en 
contra  de  los  imperiales. 

— A  la  que  tendré  el  gusto  de  acompañaros. 

— Acepto  desde  luego  con  júbilo — respondió  Pa- 
dilla. 

Y  después  de  estrechar  la  mano  del  que  creía  su 
amigo,  salió  de  la  casa  dirigiéndose  á  la  suya. 

Al  verle,  la  multitud  prorrumpió  en  aclamaciones 
de  alegría. 

Desde  aquel  momento  D.  Juan  volvió  á  ser  ca- 
pitán general  de  los  comuneros. 

En  su  casa  esperábanle  D.  Martín  de  Ayala  y 
otros  varios  individuos  del  Consejo. 

— Don  Juan — dijéronle — es  necesario  á  toda  costa 
que  evitéis  el  conflicto  que  nos  amenaza;  ya  veis  de 
una  manera  bien  ostensible  la  simpatía  que  os  pro- 
fesa este  pueblo;  aceptad,  pues,  el  mando  de  la 
hueste. 
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Algo  duro  hubiese  podido  Padilla  responder  ai  de 
Ayala,  pero  limitóse  á  decirle  que  se  hallaba  dis- 
puesto á  hacer  cuanto  en  beneficio  de  la  Comunidad 
redundara. 

Es  imposible  describir  la  alegría  que  experimenta- 
ron los  populares  al  saber  que  D.  Juan  era  desde 
aquel  instante  la  persona  que  había  de  dirigirlos  á  la 
lucha. 

En  todos  los  pechos  renació  la  confianza. 

Tal  era  el  inmenso  prestigio  de  D.  Juan  de  Pa- 
dilla. 

Al  siguiente  día  el  caudillo  debía  salir  de  la  ciu- 
dad, dirigiéndose  á  Torrelobatón,  donde  hallábase 
acampada  una  numerosa  hueste  de  imperiales. 


Aquella  noche,  ó  sea  la  víspera  de  la  marcha,  don 
Juan  estuvo  conferenciando  con  sus  amigos. 

El  último  de  éstos  que  se  retiró  de  la  casa  fué  don 
Luís  de  Guzmán,  ó  sea  Zulima,  que  hacíase  nom- 
brar de  este  modo,  como  ya  hemos  dicho  en  distin- 
tas ocasiones. 

La  hija  del  Zagal  habíase  hecho  dueña  de  la  con- 
fianza del  caudillo  toledano. 

—Sabed,  díjole  Padilla,  que  en  esta  expedición 
que  vamos  á  hacer  contamos  con  un  nuevo  capitán. 

— ¿Quién  es?— preguntó  la  joven  fijando  sus  negras 
pupilas  en  Padilla. 

— Don  Pedro  Laso  de  la  Vega. 
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Zulima  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 

Don  Juan  lo  advirtió. 

— ¿Acaso  tenéis  con  D.  Pedro  algún  motivo  de  re- 
sentimiento?— preguntóle  á  la  joven. 

— No,  creed  que  si  lo  tuviese  se  lo  habría  demos- 
trado. Tengo  la  condición  de  no  perdonar  nunca  las 
ofensas  que  me  hacen,  y  de  hacer  todo  lo  posible 
para  devolver  el  daño  recibido. 

— Me  pareció  que  al  nombrar  al  de  Laso  habíais 
hecho  una  demostración  de  disgusto. 

— Y  no  os  engañasteis.  Hay  algo  en  ese  joven  que 
le  hace  repulsivo  á  mis  ojos. 

—  Pero  en  alguna  cosa  fundaréis  vuestra  antipa- 
tía. Vos  no  sois  de  esas  personas  que  obedecen  á  me- 
ras impresiones. 

— Con  efecto,  hay  algo  en  que  apoyo  mi  aver- 
sión y  os  lo  diré  desde  luego. 

— Hablad,  D.  Luís. 

— Pedro  Jara  me  ha  hablado  mucho  de  ese  caba- 
llero. 

— Entonces  no  digáis  más:  siempre  ha  sentido  ha- 
cia Laso  el  odio  más  profundo. 

— Quizás  porque  su  corazón  le  advierte  que  don 
Pedro  es  un  miserable. 

— Por  Dios,  D.  Luís,  paréceme  que  no  hay  razón 
para  emplear  un  calificativo  tan  duro. 

— En  el  fondo  de  vuestra  alma  bien  os  consta  que 
sí;  pero  sois  demasiado  noble  y  generoso  para  ofen- 
der ni  aún  á  aquellos  que  os  infieren  los  mayores 
agravios. 
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—No  lo  creáis;  prueba  de  ello,  que  el  mismo  don 
Pedro  podría  responder  sobre  ese  asunto.  Sabed  que 
hace  algunos  años,  antes  que  María  fuese  mi  esposa, 
Laso  la  amaba. 

—Conozco  el  hecho  por  habérmelo  referido  Jara; 
una  noche  tuvisteis  un  encuentro  con  D.  Pedro  del 
que  éste  resultó  gravemente  herido. 

—  Es  verdad.  Desde  entonces  no  había  vuelto  á 
verle,  hasta  que  un  día  presentóse  de  nuevo  en  Tole- 
do á  raíz  de  la  formación  de  la  Comunidad,  y  encon- 
tréme  con  que  profesaba  las  mismas  ideas  que  yo. 

—  ¿Y  creéis  que  Laso  ha  olvidado  la  estocada  que 
le  disteis,  y  lo  que  es  más  grave,  que  os  unieseis  con 
la  dama  que  él  amaba? 

— Creo  que  sí. 

—  Pues  me  parece  que  estáis  en  un  lamentable 
error. 

—{En  qué  os  fundáis  para  pensar  así? 

—  ¡Ah,  D.  Juan;  existen  ofensas  que  no  se  olvidan 
nunca!  Yo,  aunque  casi  soy  un  niño,  también  he 
amado  con  ese  fuego  que  sólo  reside  en  el  corazón 
de  los  meridionales,  con  esa  ceguedad  que  no  com- 
prenden más  que  las  almas  tan  sensibles  y  generosas 
como  la  que  poseéis.  Amaba  con  locura,  y  la  fatali- 
dad se  interpuso  en  mi  camino. 

— ¿Algún  rival? 

—No,  no  era  un  rival  que  tratase  de  arrebatarme 
el  amor  del  ser  adorado,  pero  sí  un  terrible  enemigo 
que  labró  para  siempre  mi  desventura. 

Y  Zulima  exhaló  un  hondo  suspiro. 
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—  Desde  entonces  — prosiguió  después— vivo  apa- 
rentemente tranquilo;  muchas  veces  hasta  se  dibuja 
en  mis  labios  una  sonrisa;  pero  todo  esto  es  ficticio, 
amigo  mío;  en  mi  corazón  no  existe  más  que  luto, 
amargura  y  odio.  Exactamente  lo  mismo  debe  suce- 
derle  á  D.  Pedro  Laso. 

— ¿Es  posible? 

— Y  creo,  por  lo  tanto,  D.  Juan,  que  no  os  convie- 
ne que  ese  joven  se  halle  cerca  de  vos;  por  el  contra- 
rio, debéis  alejarle  cuanto  sea  posible. 

— No  le  temo. 

— Bien  lo  sé:  ¿acaso  el  hombre  que  como  vos  ha 
realizado  tan  difíciles  empresas,  va  á  temer  ai  ad- 
versario que  una  vez  contempló  á  sus  plantas?  Sé 
que  ni  ese  joven  ni  otro  enemigo  más  poderoso  os  in- 
timida, pero  la  prudencia  aconseja  que  os  preven- 
gáis contra  él.  En  mi  concepto,  no  debe  temerse  á 
aquellos  hombres  que  nos  atacan  frente  á  frente, 
pero  sí  á  los  miserables  que  después  de  arrojar  la 
piedra  esconden  la  mano.  ¿Quién  puede  dudar  que 
á  esta  clase  pertenece  D.  Pedro?  ¿Acaso  no  habéis 
recibido  suficientes  pruebas  de  que  es  así? 

— Por  desgracia  es  verdad. 

—  Laso  ha  intrigado  para  que  recayese  en  su  per- 
sona el  cargo  de  general  que  dejó  vacante  D.  Pedro 
Girón.  ¿Os  parece  esta  conducta  digna?  Por  el  con- 
trario, él  al  llamarse  vuestro  amigo,  al  serlo  verda- 
deramente, debió  negarse  á  ser  el  jefe  de  la  hueste 
con  que  conseguisteis  derrotar  á  las  tropas  del  alcal- 
de  Ronquillo ,   penetrando   luego  en   Tordesillas,   y 
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apoderándoos  más  tarde  de  los  individuos  del  Con- 
sejo imperial. 

— Decís  bien,  D.  Luís,  pero  mi  corazón  se  sobre- 
pone á  todas  esas  miserias,  y  perdono  á  Laso  las 
ofensas  que  me  ha  inferido. 

— Pero  no  hasta  el  punto  de  fiaros  de  él. 

— No,  ahora  vendrá  con  nosotros,  porque  no  me 
parece  oportuno  hacerle  un  desaire  tan  ostensible. 
Me  lo  ha  rogado,  y  poco  importa  que  capitanee  una 
pequeña  parte  de  la  hueste. 

— ¿Hacia  dónde  pensáis  dirigir  vuestros  pasos? 

— Hacia  Ampudia,  y  luego  á  Torrelobatón,  villa 
perteneciente  al  almirante  D.  Fadrique,  que  hállase 
defendida  por  un  buen  número  de  soldados  á  las  ór- 
denes de  D.  Gil  Osorio. 

— Creo  que  esa  villa  del  señorío  del  almirante  está 
bien  murada. 

— Con  efecto,  pero  haremos  un  esfuerzo  para  con- 
seguir nuestro  propósito  de  apoderarnos  de  ella. 

Zulima  despidióse  de  D.  Juan  y  salió  de  su  casa 
muy  preocupada. 

— No  cabe  la  menor  duda — se  dijo — que  D.  Pe- 
dro Laso  abriga  alguna  mala  idea  al  acompañarnos. 
¿Cómo  se  comprende  de  otro  modo  que  acepte  una 
plaza  de  capitán  cuando  había  sido  nombrado  jefe 
de  las  fuerzas?  ¡Querrá  el  Profeta  que  la  traición  no 
asome  pronto  su  lívida  faz  á  través  del  espléndido 
cielo  de  las  glorias  que  esperan  á  Padilla! 

La  joven  no  se  equivocaba  al  pensar  de  este  modo. 

El  amor  propio  de  Laso  había  sufrido  mucho  con 
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las  ardientes  reclamaciones  que  hicieron  el  pueblo  y 
la  soldadesca  en  favor  de  Padilla. 

Esto,  unido  á  los  antiguos  resentimientos  que 
abrigaba  Laso,  fué  más  que  suficiente  para  que  me- 
ditase un  plan  en  contra  del  jefe  de  los  comuneros. 

Aquella  noche  D.  Pedro  salió  de  la  ciudad  disfra- 
zado de  campesino,  para  que  los  soldados  que  guar- 
daban las  puertas  no  le  reconocieran. 

Sabía  que  á  poco  más  de  dos  leguas  habíase  refu- 
giado D.  Juan  de  Silva  en  una  de  sus  posesiones, 
después  que  la  hueste  de  Zulima  entregó  á  las  lla- 
mas su  palacio  de  Toledo. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentó  el  caba- 
llero al  ver  á  Laso  con  aquel  disfraz. 

A  la  sazón  hallábase  en  compañía  de  dos  amigos, 
llamados  D.  Alonso  de  la  Cueva  y  D.  Juan  de  Ulloa. 

Laso  no  consideró  que  esto  fuera  un  inconvenien- 
te, comprendiendo  desde  luego  que  desde  el  instante 
en  que  se  hallaban  con  el  de  Silva  habían  de  ser  de- 
cididos partidarios  del  rey. 

Con  efecto,  no  se  equivocaba. 

Don  Alonso  de  la  Cueva ,  en  el  momento  que  pe- 
netró D.  Pedro  en  la  estancia,  trataba  con  el  de  Sil- 
va de  formar  una  numerosa  hueste  para  combatir  á 
los  comuneros. 

Al  ver  á  Laso,  que  tanto  habíase  significado  como 
enemigo  de  la  causa  del  rey,  los  tres  amigos  guarda- 
ron silencio. 

Don  Pedro  aproximóse  al  de  Silva. 

— Don  Juan,   le  dijo,  no  se  me  oculta  la  sorpresa 
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que  os  causará  verme  en  vuestra  casa,  pero  ya  com- 
prenderéis que  razones  de  verdadera  importancia 
me  obligan  á  venir  á  ella. 

El  de  Silva  designó  á  Vega  un  sillón  para  que  le 
ocupara. 

— ¿Qué  deseáis,  preguntó  después? 

— Muchas  veces  he  oído  decir  que  una  de  las  más 
estimadas  cualidades  del  hombre  es  la  constancia  en 
las  ideas:  sin  embargo,  creo  que  en  ciertas  ocasiones 
uno  puede  apasionarse  de  un  pensamiento,  y  des- 
pués de  hacer  un  estudio  de  él,  rechazarlo  por  im- 
procedente. 

— ¡Quién  lo  duda! 

— Esto  es  lo  que  me  ha  sucedido  á  mí  respecto  á 
la  Comunidad.  En  un  principio  no  os  negaré  que  pa- 
recióme que  la  conducta  que  el  rey  observó  con  nos- 
otros era  arbitraria;  ofendióme  que  no  diera  oído  á 
las  proposiciones  que  le  hicimos,  y  bajo  esta  impre- 
sión decidime  á  tomar  una  parte  activa  en  favor  de 
la  Comunidad. 

— Creo  que  hicisteis  mal,  repuso  el  de  Silva. 

— No  lo  dudo,  pero  el  caso  es  que  siguiendo  la 
corriente,  déjeme  alucinar  por  las  entusiastas  pala- 
bras de  algunos  revoltosos.  ¡Qué  queréis,  soy  joven 
y  la  juventud  nos  hace  cometer  muchos  desaciertos! 
Más  tarde  supe  que  los  que  yo  creía  guiados  hacia 
una  causa  santa  y  legítima,  cometieron  en  Burgos 
todo  género  de  desmanes;  también  vi  penetrar  en 
Toledo  al  ambicioso  obispo  de  Acuña  y  sentarse 
entre   tumultuosas   aclamaciones  del   pueblo   en   la 
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silla  arzobispal.  Lamenté  las  diferencias  que  hubo 
entre  Padilla  y  el  de  Girón,  y  todo  esto  ha  contribuido 
á  desengañarme  por  completo,  hasta  el  punto  de  ad- 
quirir el  convencimiento  de  que  sólo  á  la  bienhecho- 
ra sombra  de  la  paz  prosperan  las  naciones,  y  nunca 
mientras  se  abriga  en  ellas  la  guerra  civil. 

— Celebro  mucho  que  penséis  de  este  modo— inte- 
rrumpió el  de  Silva — y  os  aseguro  que  sentí  mucho 
ver  mezclado  en  semejantes  desmanes  al  hijo  del  es- 
clarecido vate  á  quien  aprecié  por  su  talento  y  su 
hidalguía.  Afortunadamente  habéis  conocido  á  tiem- 
po el  error  en  que  os  hallabais. 

— Y  por  eso  he  venido  á  veros,  con  el  doble  propó- 
sito de  hacer  algo  en  favor  de  vuestra  noble  causa 
que  hoy  es  la  mía. 

— Precisamente  cuando  habéis  llegado  tratábamos 
de  tomar  alguna  seria  medida,  pues  aseguran  que 
los  comuneros  piensan  hacer  una  nueva  salida  de 
Toledo. 

— Me  consta  que  es  así.  Los  Ayalas  y  demás  indi- 
viduos del  Consejo  quisieron  que  á  toda  costa  me 
pusiese  al  frente  de  la  hueste,  pero  yo  me  he  opues- 
to á  su  deseo. 

— ¿De  manera  que  quién  es  la  persona  que  ha  de 
sustituir  á  D.  Pedro  Girón? 

— Juan  de  Padilla. 

— ¡Padilla  otra  vez! — exclamó  el  de  Silva  con  des- 
pecho. 

— Mañana  mismo  saldrá  hacia  Ampudia,  desde 
cuyo  sitio  debe  dirigirse  hacia  Torrelobatón. 
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— ¡Ah,  no  sabéis  lo  mucho  que  os  agradezco  esta 
noticia! 

— Lo  comprendo,  y  por  eso  me  he  apresurado  á 
dárosla. 

— Ya  lo  oís,  D.  Alonso — dijo  el  de  Silva  fijando 
sus  ojos  en  su  amigo — ya  lo  sabéis,  D.  Juan  de  Ulloa, 
se  os  presenta  una  ocasión  propicia  para  tender  un 
lazo  á  los  enemigos  del  rey. 

— Que  no  dejaremos  de  aprovechar — respondió 
Ulloa. 

Y  luego  aproximándose  á  D.  Pedro  Laso,  le  pre- 
guntó: 

— ¿Decís  que  la  hueste  de  Padilla  dirigirá  primero 
sus  pasos  á  Ampudia? 

— Me  consta. 

— Perfectamente:  eso  es  inevitable,  pues  por  pron- 
to que  queramos  organizar  cualquier  proyecto,  no 
hay  tiempo  para  conseguir  nada  definitivo. 

— Yo,  si  os  parece — dijo  Laso — volveré  esta  misma 
noche  á  la  ciudad;  nadie  sospecha  de  mí,  he  salido 
de  Toledo  con  el  disfraz  que  veis.  Caso  de  que  Padi- 
lla cambiase  de  proyecto,  os  enviaré  inmediatamente 
una  persona  de  mi  confianza  para  que  conozcáis  el 
itinerario  que  han  de  seguir  las  tropas. 

— Acepto  desde  luego  vuestra  proposición — dijo  el 
de  Silva — y  os  prometo  á  cambio  del  importante  ser- 
vicio que  vais  á  prestarnos,  no  sólo  el  perdón  del 
rey,  sino  que  os  otorgue  un  distinguido  puesto  el 
día  que  terminen  estos  disturbios  y  se  restablezca  la 
calma. 
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— Basta  á  colmar  mis  aspiraciones  lo  primero  que 
me  habéis  ofrecido. 

— Sea  como  queráis. 

Laso  alargó  su  mano  al  de  Silva  y  despidióse  de 
don  Juan  de  Ulloa. 

Luego  salió  de  la  casa,  emprendiendo  el  camino 
de  Toledo. 

— Lo  que  es  ahora — díjose — me  parece  que  conse- 
guiré algo  más  definitivo  que  cuando  hice  que  Girón 
sustituyese  á  Padilla  en  su  importante  cargo. 

Guando  D.  Pedro  llegó  á  la  ciudad,  empezaban  á 
advertirse  los  primeros  reflejos  de  la  aurora. 


CAPITULO   LXV. 


La  rota  de  Villalar. 


Una  hora  después  de  haber  entrado  en  Toledo  don 
Pedro  Laso  de  la  Vega,  advertíase  en  la  ciudad  un 
gran  movimiento. 

En  todos  los  rostros  resplandecía  la  felicidad  y  la 
confianza. 

El  objeto  de  la  conversación  de  viejos,  jóvenes  y 
niños,  era  que  D.  Juan  de  Padilla,  el  intrépido  cau- 
dillo de  los  comuneros,  habíase  puesto  al  frente  del 
ejército,  y  ya  saboreaban  con  deleite  las  nuevas  vic- 
torias que  obtendría. 

Con  efecto,  en  un  principio  no  salieron  fallidas  sus 
esperanzas,  y  es  seguro  que  hubiese  coronado  la  em- 
presa el  éxito  más  dichoso,  á  no  oponerse  la  negra 
sombra  de  la  traición. 

Juan  de  Padilla,  acompañado  de  sus  valientes  capi- 
tanes y  de  su  numerosa  hueste  salió  de  la  ciudad, 
después  de  haberse  despedido  de  su  padre  y  esposa. 

Esta  última  había  demostrado  un  ardiente  empe- 
ño en  acompañar  á  su  marido;  pero  como  es  lógico, 
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Padilla  se  opuso  terminantemente,  no  queriendo  ex- 
ponerla á  los  azares  de  la  guerra. 

Ignoraba  hasta  qué  punto  llegaban  el  valor  y  la 
sangre  fría  de  la  ilustre  hija  del  conde  de  Tendillas. 

La  hueste  dirigióse  hacia  Ampudia. 

El  objeto  de  D.  Juan  era,  como  ya  hemos  dicho, 
caer  luego  sobre  Torrelobatón,  y  si  lograba  apoderar- 
se de  este  punto,  penetrar  al  asalto  en  Tordesillas, 
que  estaba  fuertemente  defendida  por  los  imperiales, 
y  aliviar  la  situación  en  que  hallábase  la  reina  doña 
Juana. 

El  de  Silva  supo  por  uno  de  los  escuderos  de  Laso 
que  D.  Juan  no  había  cambiado  su  propósito,  é  in- 
mediatamente hizo  llegar  esta  noticia  al  condestable 
don  Iñigo,  quien  apresuróse  á  enviar  á  los  alrededo- 
res de  Torrelobatón  una  numerosa  y  bien  armada 
hueste.  En  ella  iban  D.  Alonso  de  la  Cueva  y  el  ca- 
ballero de  Toro  D.  Juan  de  Ulloa,  á  quienes  hemos 
visto  en  la  casa  del  de  Silva. 

El  ejército  comunero  consiguió  en  Ampudia  una 
completa  victoria. 

Esto  contribuyó  notablemente  á  que  la  confianza 
renaciese  de  nuevo  en  los  populares,  que  haWábanse 
algo  desalentados  con  las  derrotas  sufridas  cuando 
iban  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Girón. 

Hubo  un  pormenor  que  estuvo  á  punto  de  frustrar 
los  inicuos  planes  de  Laso. 

Apenas  consiguió  Padilla  hacerse  dueño  de  Am- 
pudia, no  quiso  dormirse  sobre  sus  laureles,  y  des- 
pués de  dejar  una  pequeña  guarnición  en  el  castillo, 
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emprendió  el  camino  hacia  la  villa  que  anteriormen- 
te hemos  nombrado. 

Laso  temía,  y  no  sin  razón  sobrada,  que  la  hueste 
del  condestable  no  hubiera  llegado  á  la  villa  perte- 
neciente al  señorío  de  D.  Fadrique. 

Con  efecto,  Padilla  y  los  suyos  llegaron  á  Torrelo- 
batón,  haciéndose  dueños  de  la  localidad  después 
de  sufrir  pérdidas  considerables,  y  allí  tuvo  forzo- 
samente que  permanecer  algún  tiempo  para  que  le 
enviasen  recursos  desde  Toledo,  y  más  aún  esperan- 
do refuerzos  de  Salamanca  y  otras  ciudades. 

Dos  días  después  incorporóse  á  ellos  el  capitán 
salamanquino  D.  Francisco  Maldonado,  que  habíase 
distinguido  mucho  peleando  por  la  causa  de  la  Co- 
munidad. 

La  impaciencia  de  Laso  llegaba  ya  á  su  colmo, 
cuando  una  tarde  advirtió  gran  agitación  entre  la 
hueste. 

Padilla  había  tenido  aviso  de  que  el  ejército  del 
condestable  debía  caer  sobre  ellos,  y  comprendiendo 
que  había  de  ofrecerle  grandes  dificultades  hacer  re- 
sistencia por  la  desigualdad  del  número,  decidióse  di- 
rigirse á  Toro,  donde  recibiría  nuevos  refuerzos  de 
Salamanca  y  Zamora. 

Por  desgracia  el  tiempo  estaba  muy  malo,  lo  que 
hacía  sumamente  difícil  la  marcha. 

La  niebla  era  espesísima. 

La  lluvia  caía  á  torrentes  habiendo  encharcado  el 
campo. 

No  obstante,  D.  Juan  no  quiso  detenerse  por  estos 
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obstáculos,  comprendiendo  que  obrando  de  otro  mo- 
do exponía  á  su  hueste  á  mayores  peligros. 

Una  media  hora  después  de  haberse  alejado  de 
Torrelobatón,  llegó  el  ejército  del  condestable  á  las 
órdenes  del  conde  de  Haro  su  sobrino. 

Apenas  supo  la  retirada  de  los  comuneros,  Haro 
dispuso  que  la  caballería  saliese  en  su  seguimiento; 
pero  como  ya  hemos  dicho,  la  niebla'era  espesísima 
y  los  imperiales  no  descubrieron  á  sus  enemigos 
hasta  mucho  después,  dándoles  alcance  en  los  cam- 
pos de  Viilalar. 

Padilla,  comprendiendo  que  ya  no  era  posible  re- 
huir la  batalla,  quiso  por  dos  veces  hacer  alto,  pero 
la  hueste  comunera  no  obedeció,  intimidada  por  el 
número  de  jinetes  que  iba  en  su  seguimiento. 

Francisco  Maldonado  trató  de  hacer  que  jugasen 
los  cañones,  pero  éstos  no  contribuyeron  sino  á  ha- 
cer más  difícil  la  fuga  por  aquellos  pantanosos  te- 
rrenos. 

Entonces  Padilla,  desesperado,  comprendiendo 
que  el  terror  que  su  gente  experimentaba  había  de 
ocasionarla  derrota,  y  no  queriendo  sobrevivir  á 
ella,  al  grito  de  Santiago  y  libertad  lanzóse  sobre  el 
enemigo,  seguido  de  cinco  escuderos  de  su  casa,  entre 
ellos  Sancho,  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Tan  ruda  fué  la  sorpresa  que  experimentaron  los 
enemigos,  que  no  pudieron  evitar  que  D.  Juan  derri- 
base de  su  corcel  al  señor  de  Valduerna,  pero  reha- 
ciéndose enseguida  y  confiando  en  la  superioridad 
del  número,  D.  Alonso  de  la  Cueva  hirió  al  caudillo 


LIT.   S"  NICOLÁS. 7. 


Santiago   y   libertad' 


LOCURA   DE   AMOR.  643 

toledano  en  una  corva,  mientras  D.   Juan  de  Ulloa 
le  ensangrentó  el  rostro  de  una  cuchillada. 

Padilla  echó  pie  á  tierra,  entregando  después  su 
manopla  y  su  espada  á  D.  Alonso. 

La  soldadesca  imperial  lanzóse  sobre  él,  llenán- 
dole de  insultos  y  arrebatándole  la  ropilla  bordada 
con  que  cubría  su  arnés  de  guerra. 

Horrible  y  sangrienta  fué  la  escena  que  luego  si- 
guió. 

La  caballería  imperial  cebábase  en  la  desbandada 
hueste  de  los  comuneros. 

En  vano  Bravo  y  Maldonado  trataban  de  conse- 
guir que  sus  gentes  recuperaran  la  extinguida  fuerza 
moral. 

Todo  fué  inútil. 

Aquellos  dos  valerosos  capitanes  cayeron  también 
€n  poder  de  sus  enemigos,  después  de  defenderse 
como  leones. 


Digamos  ahora  algo  referente  á  tres  de  los  princi- 
pales caudillos  de  los  comuneros. 

Zulima,  apenas  vio  que  Padilla  entregaba  su  espa- 
da, consideró  perdida  la  batalla. 

Durante  algunos  momentos  dudó  sobre  el  partido 
que  debía  tomar. 

Es  seguro  que  si  los  soldados  que  por  la  libertad 
combatían  no  hubiesen  vuelto  el  rostro  al  enemigo, 
la  joven  hubiera  permanecido  en  su  puesto  hasta  de- 
rramar la  última  gota  de  su  sangre. 
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Pero  por  desgracia  no  era  así. 

La  desorganización  más  completa  advertíase  por 
todas  partes. 

Entonces  la  joven  se  decidió  á  aprovechar  aque- 
llos instantes  de  confusión  para  huir. 

Antes  de  hacerlo  aproximóse  á  D.  Fernando  de 
Sosa  y  á  D.  Diego  Enríquez,  que  aún  procuraban 
alentar  á  los  soldados. 

— Todo  es  inútil — dijo  la  hija  del  Zagal — cuantos 
esfuerzos  hagamos  serán  estériles.  Padilla  ha  entre- 
gado su  espada  y  Maldonado  y  Bravo  han  seguida 
su  ejemplo. 

— ¿Y  qué  hacer  en  tan  difícil  situación? — preguntó 
Enríquez. 

— No  hay  más  remedio  que  apelar  á  la  fuga;  de 
este  modo  aun  podremos  hacer  algo  en  contra  de  los 
imperiales. 

Aun  dudaron  Enríquez  y  Sosa  sobre  el  partido 
que  debían  tomar;  pero  comprendiendo  que  era  de 
todo  punto  imposible  seguir  oponiendo  una  inútil 
resistencia  y  que  nada  podían  hacer  en  favor  de  sus 
infortunados  amigos,  decidiéronse  á  seguir  el  consejo 
que  les  daba  Zulima. 

Esta  clavó  las  espuelas  en  los  hijares  de  su  potro, 
y  seguida  de  los  dos  caballeros  alejóse  como  un  rayo. 

Tiempo  era  de  que  así  lo  hiciesen. 

Los  peones  de  la  hueste  del  condestable  pudieron 
llegar  á  tiempo  de  hacer  una  espantosa  carnicería 
entre  los  comuneros. 

Padilla,    Bravo  y  Maldonado  fueron  conducidos 
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al  castillo  de  Villalba,  propiedad  de  D.  Juan  de  Ulloa. 

Cuando  llegaron  á  éste  ya  era  completamente  de 
noche. 

Padilla  iba  sereno,  aunque  sin  demostrar  altivez. 

Juan  Bravo,  que  poseía  un  carácter  enérgico,  fijaba 
los  ojos  en  sus  enemigos  con  la  expresión  del  odio  y 
el  desprecio  que  le  inspiraban. 

En  cuanto  á  Maldonado,  tampoco  perdió  su  inal- 
terable sangre  fría. 

En  el  castillo  esperábales  el  alcalde  Cornejo,  en 
cuya  presencia  debían  declarar  los  tres  caudillos. 


CAPITULO  LXVI 


La  palma  del  martirio. 


No  hubo  siquiera  necesidad  de  seguir  proceso  á  los 
tres  capitanes  de  la  Comunidad. 

Estos  declararon  en  presencia  del  alcalde  Corne- 
jo que  habíanse  hecho  dueños  de  Torrelobatón  con 
objeto  de  facilitar  su  entrada  en  Tordesiilas  y  apode- 
rarse de  los  individuos  del  Consejo  imperial. 

Padilla  y  sus  compañeros  consideraron  completa- 
mente inútil  buscar  subterfugios  para  disfrazar  la 
verdad,  lo  que  no  hubiese  contribuido  más  que  á 
hacer  más  lenta  y  penosa  su  agonía. 

Ellos  no  ignoraban  que  más  temprano  ó  más  tarde, 
sus  enemigos  entregarían  sus  cabezas  al  verdugo,  y 
en  particular  Padilla  deseaba  ardientemente  morir 
después  de  la  derrota  sufrida. 

Posible  es  que  si  hubiese  encontrado  en  aquellos 
momentos  una  solución  salvadora  la  hubiese  visto 
con  desdén. 

Todo  era  preferible,  en  concepto  suyo,  á  regresar 
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á  Toledo  después  de  los  tristes  sucesos  que  tuvieron 
lugar. 

El  alcalde  Cornejo,  después  de  oír  las  francas  de- 
claraciones de  los  tres  jóvenes,  decretó  su  muerte 
para  la  siguiente  mañana. 

Esto  demuestra  de  una  manera  ostensible,  no 
sólo  el  encono  que  los  imperiales  sentían  hacia  los 
comuneros,  sino  el  temor  de  que  llegase  una  nueva 
hueste  con  intención  de  arrebatar  á  los  prisioneros. 

Padilla,  tan  pronto  como  "supo  que  iba  á  morir 
reclamó  la  presencia  de  un  sacerdote. 

Siempre  había  sido  buen  cristiano. 

Un  instante  después  presentáronse  en  la  prisión 
donde  se  hallaban  los  prisioneros  tres  frailes  francis- 
canos. 

Éstos  estuvieron  dando  consejos  á  los  reos  hasta 
que  llegó  el  momento  crítico  de  salir  de  la  prisión. 

Junto  al  royo  de  Villalar  habíase  construido  un 
tablado  de  unos  cinco  pies  de  altura,  al  que  se  subía 
por  otros  tantos  peldaños  de  madera. 

En  el  centro  veíase  un  tajo,  junto  al  que  esperaba 
el  verdugo  con  el  hacha  en  la  diestra. 

Los  tres  capitanes  subieron  al  patíbulo  con  un 
valor  y  una  resignación  verdaderamente  heroicos. 

El  primero  á  quien  debían  decapitar  era  á  D.  Juan 
de  Padilla. 

Uno  de  los  frailes  franciscanos  presentó  al  reo  un 
crucifijo  que  éste  besó  fervorosamente. 

Luego  dirigió  á  sus  amigos  una  mirada  de  despe- 
dida y  arrodillóse  junto  al  tajo. 
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Juan  Bravo,  no  pudiendo  contenerse,  avanzc5  un 
paso,  y  dirigiéndose  á  los  que  presenciaban  aquella 
terrible  escena,  exclamó: 

— ¡Ah!  matadme  á  mí  antes,  no  quiero  ver  morir 
al  más  noble  y  generoso  caballero  de  Castilla. 

Estas  palabras  dieron  origen  á  que  los  concurren- 
tes murmurasen;  un  fraile  adelantóse  hacia  el  joven 
capitán,  procurando  calmarle,  pero  Bravo  dirigió  á 
todos  una  despreciativa  mirada. 

— Señor  D.  Juan  Bravo — díjole  Padilla  con  acento 
que  no  revelaba  que  sintiese  el  más  pequeño  temor 
en  aquellos  instantes  supremos — ayer  fué  día  de  pe- 
lear como  caballeros,  y  hoy  lo  es  de  morir  como 
cristianos. 

Y  al  decir  esto,  inclinó  resueltamente  su  cabeza 
sobre  el  tajo. 

En  aquel  momento  todas  las  miradas  fijáronse  con 
ansiedad  en  el  patíbulo. 

Es  seguro  que  hasta  habría  alguno  entre  sus  ene- 
migos que  sentiría  en  aquel  instante  que  fuese  á  des- 
aparecer de  un  solo  golpe  tanta  juventud,  tanta  ga- 
llardía y  tanto  valor. 

El  verdugo  levantó  el  hacha  fatal. 

Luego  dejóla  caer,  y  la  cabeza  de  D.  Juan  saltó 
desprendida  del  tronco. 

Bravo  y  Maldonado  siguieron  igual  destino. 

Sus  cabezas  fueron  puestas  en  el  rollo. 

Aquella  noche  los  imperiales  creyeron  que  las 
Comunidades  habían  muerto  para  siempre  después 
de  la  derrota  de  Villalar. 

82 
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Bien  pronto  verán  nuestros  lectores  cuan  profun- 
damente se  engañaban. 


Volvamos  ahora  á  Zulima,  á  quien  hemos  dejado 
huyendo  de  la  hueste  del  sobrino  del  condestable, 
seguida  de  D.  Fernando  de  Sosa  y  D.  Diego  En- 
ríquez. 

Estos,  aunque  al  perder  la  esperanza  de  salvar  á 
sus  amigos  siguieron  el  consejo  de  la  hija  del  Zagal 
apelando  á  la  fuga,  no  habíanse  separado  una  legua 
del  sitio  en  que  se  dio  la  batalla,  cuando  detuvieron 
sus  corceles. 

— Don  Luís— dijo  Sosa — hace  algunos  instantes 
que  me  está  atormentando  una  idea. 

— ¿Cuál? — preguntó  Zulima. 

— Cierto  que  nosotros  no  nos  hemos  alejado  de 
nuestros  compañeros  hasta  que  Padilla,  Bravo  y 
Maldonado  cayeron  en  poder  de  nuestros  enemigos; 
{pero  no  creéis  que  nuestro  deber  era  morir  con 
ellos? 

—  La  misma  idea  me  está  preocupando — añadió 
Enríquez. 

— Amigos  míos,  no  soy  de  vuestra  opinión.  Cen- 
surable sería  nuestra  conducta  si  hubiésemos  aban- 
donado el  campo  de  batalla  cuando  aún  los  comu- 
neros se  defendían,  pero  desgraciadamente  habéis 
visto  que  hallábanse  poseídos  del  más  profundo  te- 
rror. ¿Qué  habíamos  de  hacer  en  este  caso?  {Basta- 
ban nuestras  espadas  para  hacer  frente  al  enemigo? 


LOCURA    DE   AMOR.  651 

Bien  os  consta  que  esto  era  de  todo  punto  imposible. 
Don  Juan,  con  sus  cinco  escuderos,  hizo  una  deses- 
perada tentativa  y  ya  habéis  visto  el  desastroso  re- 
sultado que  obtuvo. 

—  Es  verdad. 

—  Por  lo  tanto,  deponed  vuestro  sentimiento;  de 
habernos  quedado  allí,  á  estas  horas  seríamos  cadá- 
veres, ó  lo  que  es  muchísimo  peor,  prisioneros  de 
esos  infames. 

— Creo,  sin  embargo,  que  no  debemos  alejarnos 
mucho— añadió  Sosa. 

—  ¿Por  qué? 

— Por  mi  parte  os  confieso  que  no  me  determino  á 
volver  á  Toledo  sin  tener  noticias  de  lo  que  á  nues- 
tros amigos  les  sucede. 

— Desgraciadamente  es  bien  fácil  de  adivinar,  don 
Fernando.  Es  seguro  que  á  estas  horas  ni  Padilla  ni 
los  demás  capitanes  existan.  Conozco  la  crueldad  de 
nuestros  enemigos. 

— No  obstante,  necesario  es  saberlo  aunque  abun- 
de en  vuestras  tristes  ideas.  Ya  sabéis  la  amistad 
que  me  une  á  la  familia  de  D.  Juan:  su  esposa  y  su 
padre  han  de  preguntarme  y  pedirme  pormenores 
de  cuanto  haya  sucedido,  y  cómo  dárselos  si  no  los 
conozco. 

— Hay  un  medio  muy  sencillo  para  que  se  realicen 
vuestros  deseos. 

— Hablad,  D.  Luís. 

— Yo  volveré  á  Villalar. 

—  ¡Vos! 
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— Sí,  mi  juventud  me  permite  adoptar  un  disfraz 
con  el  que  no  han  de  reconocerme. 

—  Pero... 

— Don  Luís  de  Guzmán — prosiguió  Zulima — se 
convertirá  dentro  de  breves  instantes  en  una  sencilla 
pastora. 

Sosa  y  Enríquez  opusiéronse  al  principio  á  que  la 
joven  realizase  su  atrevido  propósito,  pero  el  su- 
puesto D.  Luís  insistió. 

Cerca  del  lugar  en  que  se  hallaban  había  una  casa 
de  labradores. 

Los  tres  fugitivos  llegaban  á  ella  unos  instantes 
después. 

A  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  sus  moradores 
no  dormían. 

Verdad  es  que  hasta  ellos  había  llegado  el  fragor 
del  combate  y  estaban  poseídos  de  la  más  profunda 
inquietud. 

Una  linda  aldeana  de  diecisiete  primaveras,  que 
hallábase  á  la  reja,  se  retiró  al  oir  el  ruido  que  pro- 
ducían los  batientes  cascos  de  los  corceles  que  mon- 
taban nuestros  protagonistas. 

— ¡  Ah,  padre! — exclamó  abrazando  á  un  anciano  — 
hacia  aquí  se  aproximan  tres  jinetes  que  deben  per- 
tenecer á  la  hueste  imperial. 

En  aquel  instante  sonó  en  la  puerta  un  aldabonazo. 

— Ellos  son,  no  cabe  duda— dijo  la  joven  con  voz 
trémula  por  la  emoción  que  experimentaba. 

— ¿Qué  pueden  querer  esos  hombres  en  mi  casa? — • 
dijo  el  anciano. 
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—  No  lo  sé,  padre  mío. 

El  labrador  abandonó  el  asiento  que  ocupaba. 

— ¿Adonde  vais? — preguntóle  la  niña. 

— ¿No  has  oído  que  llaman? 

— ¿Pero  vais  á  abrir? 

— ¿Por  qué  no?  si  me  resistiese  á  ello  serían  capa- 
ces de  echar  la  puerta  abajo. 

El  anciano  abrió  un  instante  después. 

—  Buen  hombre  —  dijo  Zulima  —  comprendemos 
perfectamente  que  no  es  esta  la  hora  más  á  propó- 
sito para  molestaros,  pero  las  circunstancias  nos 
obligan  á  ello. 

— ¿En  qué  puedo  seros  útil? — preguntó  el  anciano. 

— Somos  tres  oficiales  de  la  Comunidad  y  nuestro 
ejército  ha  sido  derrotado  en  los  próximos  campos. 

— Basta,  señores,  comprendo  perfectamente  vues- 
tro deseo:  os  persiguen  los -imperiales  y  buscáis  en 
mi  casa  un  rincón  donde  esconderos.  Pasad,  jamás 
negaré  la  entrada  á  los  que  han  tratado  de  devolver- 
nos las  franquicias  que  el  extranjero  nos  arrebató. 

Poco  después,  Zulima,  disfrazada  con  un  vestido 
de  la  hija  del  anciano,  aventurábase  por  el  camino 
que  conducía  á  Villalar. 


CAPITULO  LXVII. 


Una  nueva  terrible. 


Eran  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  día, 
cuando  la  hija  del  Zagal  regresó  á  la  casa  en  que  le 
esperaban  Sosa  y  Enríquez  con  la  mayor  impa- 
ciencia. 

La  joven,  apenas  penetró  en  la  estancia,  dejóse 
caer  en  un  banco  dando  las  más  visibles  muestras 
del  cansancio  y  la  pena  que  sentía. 

Los  dos  amigos  fijaron  en  ella  sus  ojos  con  ansie- 
dad. 

— ¿Qué  ocurre,  D.  Luís?  os  suplicamos  que  no 
omitáis  ningún  pormenor,  por  horrible  que  sea. 

— Ante  todo  os  ruego  que  me  dejéis  descansar  un 
instante,  vengo  rendido,  parece  que  me  falta  aire 
que  respirar. 

— ¿Queréis  tomar  alguna  cosa? — preguntó  el  ancia- 
no labriego  con  la  más  cariñosa  solicitud. 

— No,  en  este  instante  me  causaría  el  efecto  de  un 
tósigo. 

La  joven  permaneció  algunos  instantes  silenciosa. 
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Luego  exclamó: 

— Amigos  míos,  todo  se  h'a  perdido:  los  imperiales 
han  dado  muerte  á  Padilla  y  á  sus  dos  compañeros 
los  capitanes  Bravo  y  Maldonado. 

El  dolor  más  profundo  pintóse  en  las  facciones  de 
Enríquez  y  Sosa. 

—  ¡Tan  pronto! — murmuró  el  segundo. 

—  Sí,  el  alcalde  Cornejo,  después  de  oir  sus  breves 
declaraciones,  les  sentenció  á  morir  degollados. 

—  ¡Qué  infamia! 

— Y  cuando  llegué  á  la  plaza  de  Viilalar,  vi  con 
horror  sus  nobles  cabezas  clavadas  en  la  picota. 

—  ¡Ah,  esto  es  inicuo,  esto  clama  venganza! 

— Es  cierto,  D.  Fernando,  ese  es  nuestro  deber. 
Cuando  llegué  á  los  campos  de  Viilalar,  éstos  pre- 
sentaban un  espectáculo  terrible.  Hallábanse  cubier- 
tos de  cadáveres  y  heridos  que  ni  siquiera  tuvieron 
los  imperiales  la  caridad  de  recoger.  Yo,  olvidando  el 
inminente  riesgo  á  que  me  exponía,  acerqueme  al  lu- 
gar en  que  habían  sido  ejecutados  los  jefes  de  la  Co- 
munidad. De  pronto  me  estremecí  ál  oir  que  me 
nombraban.  Súbitamente  volví  la  cabeza  y  hallé 
tendido  en  tierra  y  cubierto  de  sangre  á  un  hombre 
que  apenas  pude  reconocer;  tal  era  la  alteración  que 
el  dolor  y  el  espanto  habían  impreso  en  sus  faccio- 
nes. Me  aproximé;  era  Sancho,  el  fiel  escudero  de 
Padilla. 

— Alejaos,  D.  Luís — me  dijo  con  acento  muy  débil 
— os  he  reconocido  á  pesar  de  vuestro  disfraz;  alejaos, 
pues  los  enemigos  os  observan  y  por  desgracia  nada 
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conseguiréis  aquí.  Mi  señor  ha  muerto,  yo  no  tardaré 
en  espirar;  he  venido  arrastrándome  hasta  el  pie  del 
cadalso  para  ver  su  cabeza  que  ahora  está  en  la  pi- 
cota, pero  que  mañana  cubrirán  las  generaciones 
venideras  con  el  laurel  de  la  inmortalidad. 

Yo — prosiguió  Zulima — pensé  desde  luego  apo- 
derarme del  herido,  pero  éste  se  negó  á  ello. — Don 
Luís — me  dijo — me  es  imposible  sostenerme  en  pie; 
tengo  un  balazo  en  el  pecho  y  otro  en  la  cabeza;  mis 
horas  están  contadas,  pero  muero  contento  porque 
he  dado  mi  sangre  por  la  libertad  de  mi  país. 

Y  Sancho  no  se  equivocaba.  Un  sudor  de  hielo 
corría  por  su  ensangrentada  frente  y  después  de  di- 
rigirme una  mirada  cuya  expresión  no  olvidaré  ja- 
más, cerró  los  ojos.  Yo  me  aproximé  arrodillándome 
á  su  lado. 

Por  fortuna  la  niebla  era  muy  espesa,  tanto,  que 
no  podíamos  descubrir  lo  que  pasaba  á  un  corto 
número  de  pasos.  Esto  hizo  sin  duda  que  los  impe- 
riales no  me  viesen.  ¿Además,  qué  sospechas  podía 
inspirarles  una  mujer?  Sancho  aun  no  había  muerto. 
Rasgué  mi  lenzuelo  y  véndele  la  cabeza,  pero  todo 
fué  inútil.  La  sangre  no  tardó  en  enrojecer  la  im- 
provisada venda.  Entonces  el  infeliz  abrió  de  nuevo 
los  ojos  y  con  voz  trémula  me  dijo: — Volved  á  To- 
ledo, y  os  suplico  en  nombre  de  lo  mucho  que  que- 
ríais á  mi  señor,  que  comuniquéis  á  su  esposa  y  su 
padre  la  aciaga  noticia  con  las  mayores  precaucio- 
nes. Ya  sabéis  cuan  rudo  va  á  ser  el  golpe  que  reci- 
ban el  pobre  anciano  y  la  desdichada  esposa.  Volví 
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á  indicar  Sancho  que  hiciese  un  esfuerzo  para  se- 
guirme, pero  mis  ruegos  fueron  inútiles,  el  infeliz 
murió  un  instante  después. 

— ¿Y  de  Pedro  Jara? 

— Nada  puedo  deciros,  es  probable  que  el  desdi- 
chado haya  tenido  la  misma  triste  suerte  que  el  es- 
cudero de  E).  Juan. 

Zulima  guardó  silencio. 

Don  Diego  Enríquez  fué  el  primero  que  lo  inte- 
rrumpió. 

— Amigos  míos,  creo  que  la  conveniencia  aconse- 
ja que  partamos  de  aquí. 

— ¿Sin  esperar  á  la  noche? — preguntó  el  anciano 
labrador. 

— No  es  preciso:  el  día  está  muy  nebuloso,  y  creo 
que  conseguiremos  hacer  nuestro  viaje  sin  sufrir  el 
menor  contratiempo. 

Zulima  recompensó  espléndidamente  al  anciano 
labrador. 

Luego  despidióse  de  éste  y  de  su  hija,  y  trocando 
su  traje  de  aldeana  por  sus  ropas  de  hombre,  alejóse 
de  la  casa,  seguida  de  sus  dos  amigos. 

Durante  el  viaje  apenas  cambiaron  una  palabra. 

¡Cuan  lejos  se  hallaban  al  emprenderlo  con  inten- 
ción de  apoderarse  de  Tordesillas,  de  imaginar  la 
desastrosa  derrota  que  iban  á  sufrir! 

Guando  los  jóvenes  llegaron  á  Toledo  hallábase 
la  ciudad  ávida  de  noticias. 

No  ignoraban  que  en  aquella  tentativa  los  comu- 
neros no  habían  conseguido   un   éxito  satisfactorio, 
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pero  no  pudieron  sospechar  ni  remotamente  el  de- 
sastre ocurrido. 

Zulima  dirigióse  á  la  plazuela  de  Tuero,  donde 
como  ya  hemos  dicho  en  distintas  ocasiones,  se  ha- 
llaba situada  la  vivienda  del  infortunado  D.  Juan  de 
Padilla. 

Nunca  habíase  encontrado  el  supuesto  D.  Luís  tan 
perplejo  como  en  aquella  ocasión. 

Don  Pero  Gutiérrez,  apenas  supo  que  el  joven  le 
esperaba  en  una  de  las  habitaciones,  apresuróse  á  re- 
cibirle. 

Su  corazón  de  padre  se  estremeció. 

—¡Qué  habrá  ocurrido,  Dios  santo— se  dijo— es 
muy  singular  que  D.  Luís  haya  dejado  á  mi  hijo! 

El  anciano  apenas  penetró  en  la  estancia  dirigió 
una  mirada  de  ansiedad  á  Zulima. 

—Hablad,  joven— le  dijo—calmad  la  incertidum- 
bre  que  siento. 

Iba  la  hija  del  Zagal  á  preparar  el  ánimo  de  don 
Pero,  cuando  abrióse  súbitamente  la  puerta  del  apo- 
sento, dando  paso  á  doña  María  de  Pacheco. 

Esta  hallábase  extraordinariamente  pálida. 

—Hablad,  D.  Luís— exclamó  con  voz  intranquila— 
sé  que  han  llegado  á  Toledo  algunos  de  los  soldados 
de  la  hueste  que  manda  mi  esposo,  y  han  dicho  que 
la  fortuna  os  fué  poco  propicia.  Cuando  llamasteis 
me  hallaba  de  hinojos  junto  á  la  imagen  del  Reden- 
tor del  mundo.  ¿Qué  ha  sucedido?  no  omitáis  ningún 
pormenor,  por  insignificante  que  os  parezca,  ya  sa- 
béis que  ha  de  tener  gran  interés  para  mí. 
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— Lo  supongo,  señora. 

— Os  ruego  que  no  empleéis  preámbulos  que  han 
de  parecerme  enojosos,  contribuyendo  á  aumentar  mi 
impaciencia.  Sé  que  vencisteis  en  Ampudia. 

— Con  efecto,  y  que  tras  reñido  combate  nos  hici- 
mos dueños  de  Torrelobatón.  La  fortuna  parecía 
sonreimos,  pero  la  hueste  imperial  capitaneada  por 
el  conde  de  Haro... 

— Proseguid. 

—  Nos  dio  alcance  en  los  campos  de  Villalar  cuan- 
do vuestro  esposo  disponíase  á  ir  á  Toro  en  busca 
de  gente  y  recursos. 

— ¿Y  os  vencieron? 

—  Hemos  sufrido  una  completa  derrota. 

— ¡Ah,  cuan  grande  será  la  pena  de  mi  marido! 
¿Y  ahora  dónde  se  halla? 

Zulima  guardó  silencio,  inclinando  la  cabeza. 

— Hablad,  hablad  pronto,  D.  Luís. 

— Tened  compasión  de  la  impaciencia  que  senti- 
mos— añadió  D.  Pero. 

— Padilla  está  herido. 

— ¡Herido! 

— Sí,  señora. 

— ¿Pero  de  gravedad? 

— No,  no  señora. 

—  ¡Ah,  santo  Dios!  es  necesario  que  ahora  mismo 
vaya  en  su  busca,  vos  tendréis  la  bondad  de  acom- 
pañarme. 

— Doña  María,  lo  que  deseáis  es  imposible. 
— ¿Por  qué? — preguntó  la  joven  con  enojo. 
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— Porque  D.  Juan  se  halla  en  poder  de  nuestros 
enemigos. 

—¡Esto  más,  santo  Dios!  Entonces  su  perdición  es 
segura,  esos  infames  le  condenarán  á  muerte. 

Zulima,  después  de  emplear  muchos  rodeos,  dijo 
á  D.  Pero  y  á  la  joven  cuanto  había  pasado. 

Juzguen  nuestros  lectores  cuál  sería  el  dolor  y  la 
desesperación  que  sintieron. 

La  ilustre  dama  exhaló  un  gemido,  cayendo  des- 
plomada en  los  brazos  del  anciano  padre  de  su  es- 
poso. 

Zulima  guardó  silencio,  comprendiendo  que  hay 
dolores  para  los  que  no  existen  palabras  de  consuelo. 


CAPÍTULO  LXVIII. 


En  donde  los  comuneros  se  proponen  continuar  luchando. 


Transcurrieron  algunos  días  desde  los  sucesos  que 
hemos  narrado  en  el  capítulo  anterior. 

Inútil  es  decir  el  efecto  que  produjo  la  noticia  de 
la  rota  de  Villalar,  tanto  en  los  comuneros  como  en 
los  imperiales. 

Aquéllos,  al  saber  el  trágico  ün  de  D.  Juan  de  Pa- 
dilla, que  como  nuestros  lectores  saben,  había  sido 
el  alma  de  la  Comunidad,  consideraron  desde  aquel 
instante  que  era  de  todo  punto  imposible  permane- 
cer en  una  actitud  hostil  y  fueron  presentándose  al 
almirante  y  al  condestable. 

En  cuanto  á  los  imperiales,  creyeron  que  con  la 
ejecución  de  los  tres  capitanes  el  orden  se  restable- 
cería, terminando  la  guerra  civil. 

Se  engañaban  sin  embargo. 

A  pesar  de  que  Padilla,  Bravo  y  Maldonado  en- 
tregaron sus  cabezas  al  verdugo,  aun  quedaba  una 
persona  dispuesta  á   mantener  vivo  el  fuego  de   la 
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insurrección  y  á  despertar  el  ardimiento  de   los   po- 
pulares. 

Esta  persona  era  Zulima. 

Desde  que  volvió  á  Toledo  no  dejó  de  hacer  ges- 
tiones á  fin  de  lograr  que  aquellos  que  habían  to- 
mado una  parte  activa  en  la  insurrección,  procu- 
rasen que  el  estandarte  de  la  rebelión  permaneciese 
erguido. 

Supo,  no  obstante,  con  profundo  disgusto,  que 
Hernando  Dávalos,  uno  de  los  más  entusiastas  caudi- 
llos de  la  Comunidad,  estaba  haciendo  gestiones  para 
conseguir  su  indulto,  y  que  el  obispo  de  Zamora 
don  Antonio  Acuña  trataba  de  acogerse  á  tierra  ex- 
tranjera. 

Zulima  reflexionó  sobre  el  partido  que  debía  to- 
mar en  aquel  difícil  trance. 

Ella  no  quería  en  manera  alguna  que  se  extin- 
guiese la  guerra  civil. 

No  se  le  ocultaba,  no  obstante,  lo  difícil  que  había 
de  ser  conseguir  su  objeto. 

Su  prestigio  entre  los  populares  de  Toledo  no 
llegaba  hasta  el  punto  de  esperar  á  que  lo  declarasen 
jefe  de  la  sedición. 

Aunque  poseía  oro,  no  era  posible  que  ella  sola 
mantuviese  una  hueste  bastante  numerosa  para  dis- 
putar los  laureles  de  la  victoria  ai  ejército  imperial. 

La  joven  comprendió  desde  luego  que  era  nece- 
sario para  conseguir  sus  fines  hallar  una  persona 
suficientemente  caracterizada  que  pudiese  sustituir 
al  desventurado  jefe  de  los  comuneros. 
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Era,  sin  embargo,  muy  difícil  encontrar  lo  que  de- 
seaba, no  porque  en  Toledo  no  hubiese  personas 
respetabilísimas  bajo  todos  conceptos,  sino  porque 
ninguno  gozaba  de  las  simpatías  que  D.  Juan. 

Dávalos,  como  ya  hemos  dicho,  habíase  dado  á  co- 
nocer por  sus  sanguinarias  ideas. 

El  obispo  de  Acuña  no  era  tampoco  el  más  apro- 
pósito  para  sustituir  á  Padilla. 

Otros  nobles  de  la  ciudad  habíanse  retraído  desde 
que  el  almirante  fué  nombrado  gobernador  y  esta- 
blecióse en  Medina  de  Rioseco. 

En  una  palabra,  lo  que  la  joven  pretendía  era  más 
difícil  de  lo  que  al  principio  supuso. 

No  obstante,  la  hija  del  Zagal  no  era  de  las  perso- 
nas que  desisten  pronto  de  bascar  medios  para  la 
realización  de  un  deseo. 

Cuando  hallaba  alguna  dificultad,  acordábase  de 
que  su  amante  había  sido  asesinado  y  que  el  mata- 
dor había  recibido  distinciones  del  monarca. 

Entonces  el  odio  de  Zulima  hacia  el  rey  tomaba 
en  su  corazón  mayores  proporciones. 

Una  mañana,  al  abandonar  su  lecho,  el  rostro  de 
Zulima  hallábase  más  sonriente  que  de  costumbre. 

Su  escudero  Odón  advirtiólo  enseguida. 

— Odón — dijo  la  joven — creo  haber  encontrado  la 
clave  del  enigma:  esta  noche  no  he  podido  conciliar 
el  sueño  buscando  la  manera  de  que  no  termine  la 
guerra. 

— ¿Y  la  habéis  encontrado? 

— Paréceme  que  sí. 

84 
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— Desgraciadamente  es  muy  difícil  lo  que  preten- 
déis; sin  embargo,  no  dudo  que  cuando  afirmáis 
haber  hallado  una  solución,  sea  cierto. 

— Lo  principal  era  encontrar  una  persona  de  su- 
ficiente prestigio  que  se  pusiera  á  la  cabeza  de  los 
populares. 

— Con  efecto. 

— Y  esta  misma  noche  podré  decirte  quién  es  esa 
persona. 

Odón  guardó  silencio. 

En  cuanto  á  Zulima,  calóse  el  sombrero,  se  em- 
bozó en  su  capa,  y  poco  después  salía  de  la  casa 
con  dirección  á  la  de  la  viuda  de  D.  Juan  de  Padilla. 

La  joven,  tan  pronto  como  llegó,  preguntó  á  un 
sirviente  por  doña  María. 

— La  señora  sigue  enferma — respondió  el  inter- 
pelado. 

— ¿Pero  está  acostada? 

— No,  señor,  hace  dos  días  que  abandonó  el  lecho, 
aunque  los  médicos  se  lo  habían  prohibido  termi- 
nantemente. 

— En  ese  caso  ha  hecho  mal  en  no  seguir  sus  pres- 
cripciones. 

— La  señora  dice  que  su  enfermedad  está  en  el 
alma,  y  que  por  lo  tanto  no  se  cura  con  tisanas  ni  me- 
dicamentos. 

— No  obstante,  las  enfermedades  del  espíritu  tienen 
una  marcada  influencia  sobre  el  cuerpo,  así  como  las 
de  éste  afectan  á  la  parte  moral. 

— Ella  dice  que  el  lecho  le  es  insoportable. 
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— En  ese  caso,  supuesto  que  está  levantada,  decid- 
le que  D.  Luís  de  Guzman,  el  íntimo  amigo  de  su  di- 
funto esposo,  desea  hablarla  un  instante. 

El  criado  alejóse  y  un  momento  después  se  dete- 
nía en  el  umbral  de  la  estancia  de  doña  María. 

La  infeliz  viuda  estaba  extraordinariamente  pálida. 

El  trágico  fin  de  su  esposo  había  sido  para  ella  un 
golpe  muy  rudo. 

Estaba  completamente  vestida  de  negro. 

Al  sentir  el  rumor  que  produjeron  los  pasos  del 
doméstico,  fijó  sus  negros  ojos,  brillantes  por  la  fie- 
bre, en  el  umbral  de  la  puerta. 

— ¿Qué  ocurre,  Pedro?— preguntóle. 

— Señora — respondió  el  interpelado— ese  joven  hi- 
dalgo que  era  tan  amigo  de  D.  Juan,  desea  veros. 

— ¡Don  Luís!  ¡ah!  hazle  pasar  inmediatamente. 

Zulima  penetraba  en  el  aposento  poco  después. 

Guando  doña  María  vio  á  la  joven,  una  lágrima 
resbaló  por  sus  mejillas. 

No  olvidaba  que  el  supuesto  D.  Luís  era  quien  ha- 
bíale dado  la  infausta  nueva  de  la  ejecución  de  su 
esposo. 

— Sentaos,  D.  Luís — dijo. 

Zulima  obedeció  ocupando  un  sillón  que  había 
próximo  á  aquel  en  que  se  hallaba  sentada  la  viuda. 

— Señora — dijo  después  de  una  breve  pausa — ya 
comprenderéis  que  además  de  traerme  á  esta  casa  el 
gusto  de  saludaros  é  informarme  del  estado  de  vues- 
tra salud,  condúceme  á  ella  otro  objeto. 

—Don  Luís,  os  confieso  que  no  lo  había  compren- 


668  LOCURA    DE    AMOR. 

dido.  Mi  esposo  os  apreciaba  sobremanera  y  encuen- 
tro muy  natural  que  vengáis  á  esta  casa  cuando  gus- 
téis, sin  necesitar  motivo  alguno  que  justifique  vues- 
tra presencia. 

— Mil  gracias,  señora.  Ante  todo,  ¿cómo  os  encon- 
tráis? 

— Mal:  me  hallo  extraordinariamente  débil,  no 
puedo  precisar  cuál  es  mi  dolencia,  pero  es  indudable 
que  existe. 

— ¿Y  si  como  es  de  creer,  os  aliviaseis  de  esas  mo- 
lestias que  son  el  lógico  resultado  de  la  tristeza  que 
sentís,  cuál  es  vuestro  propósito? 

— ¿Mi  propósito? — preguntó  la  joven  con  alguna 
sorpresa — ¡no  comprendo  á  qué  os  referís! 

— A  saber  si  no  abrigáis  algún  proyecto  que  se  rela- 
cione con  la  noble  causa  que  defendía  vuestro  esposo. 

— ¡Ah  D.  Luís,  si  todos  aquellos  que  tomaron  una 
parte  más  ó  menos  activa  en  las  Comunidades  no  se 
hubieran  desalentado  al  saber  la  rota  de  Villalar!... 

— ¿Qué  hubieseis  hecho? 

—Creo  que  aunque  soy  una  débil  mujer,  hubiera 
tenido  suficiente  valor  para  ponerme  al  frente  de  ellos 
y  continuar  la  guerra. 

— ¿De  veras? 

— No  lo  dudéis,  D.  Luís,  hubiera  adoptado  esa  re- 
solución, aunque  no  fuese  más  que  por  vengar  la 
muerte  de  mi  desventurado  esposo. 

—  Pues  bien,  doña  María,  he  ahí  el  objeto  princi- 
pal de  mi  venida  á  esta  casa.  Yo  creo  que  si  Toledo 
fué  la  primera   ciudad  que  lanzó  el  grito  de  protesta 
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contra  la  tiranía  que  el  extranjero  trataba  de  ejercer 
sobre  ella,  también  debe  ser  la  última  que  deponga 
sus  armas. 

— Cierto,  D.  Luís,  pero  desgraciadamente  son  muy 
pocos  los  que  piensan  del  modo  que  vos. 

— No  lo  creáis,  aun  quedamos  algunos  capaces  de 
sostener  la  causa  popular  hasta  el  último  trance. 

— Dicen  que  Dávalos  está  haciendo  gestiones  para 
conseguir  el  perdón  del  rey. 

— Y  aunque  así  fuese,  qué  significa  Hernando  Dá- 
valos aun  suponiendo  que  no  quisiese  tomar  parte 
en  nuestro  proyecto?  Creo,  sin  embargo,  que  á  pesar 
de  cuanto  se  dice,  no  dudará  en  seguirnos  en  cuanto 
sepa  que  os  ponéis  al  frente  de  la  empresa  que  con 
tanta  gloria  comenzó  vuestro  ilustre  esposo. 

— También  afirman  que  el  obispo  Acuña  no  está 
dispuesto  á  continuar  la  guerra. 

— Difícil  me  parece  que  D.  Antonio  haya  desistido 
tan  pronto  de  su  firme  propósito;  pero  suponiendo 
que  así  fuese,  no  por  eso  hemos  de  desanimarnos. 

—  Afirman  que  multitud  de  nobles  acuden  diaria- 
mente á  Medina  de  Rioseco  para  granjearse  de  nue- 
vo las  simpatías  del  almirante. 

— Poco  importa;  las  Comunidades>  si  se  exceptúa 
un  corto  número  de  nobles,  han  subsistido  por  las 
masas  populares,  y  éstas  anhelan  hoy  más  que  nunca 
que  se  las  devuelvan  sus  franquicias. 

— ¿De  manera  que,  en  vuestro  concepto,  aun  es 
posible  hacer  frente  á  la  hueste  imperial? 

— Y  hacer  que  sufran  al  pie  de  los  muros  de  Tole- 
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do  una  derrota  como  la  que  nosotros  tuvimos  en  los 
campos  de  Villalar. 

Una  expresión  de  alegría  iluminó  las  facciones  de 
la  dama. 

— ¡Ah,  D.  Luís— exclamó — qué  idea  tan  halagado- 
ra habéis  despertado  en  mi  mente!  ¡Lástima  que  no 
sea  realizable! 

— ¿Por  qué  la  consideráis  así? 

-—Por  desgracia— respondió  la  viuda,  una  mujer, 
por  mucha  energía  que  posea,  no  puede  hacerse  res- 
petar hasta  el  punto  de  conseguir  el  prestigio  necesa- 
rio para  llevar  un  ejército  á  la  muerte  ó  á  la  vic- 
toria. 

— No  lo  creáis,  mujeres  existen  dotadas  de  un  espí- 
ritu tan  varonil,  que  han  logrado  con  su  influjo  de- 
cidir la  suerte  de  más  de  una  nación.  ¿Acaso  vos  al 
pensar  en  lo  inicuamente  que  mataron  á  vuestro 
esposo,  no  os  sentís  dominada  por  ese  mismo  fuego? 

— ¡Ah  D.  Luís,  no  lo  dudéis! 

—Entonces  el  éxito  es  nuestro.  La  causa  de  las  ciu- 
dades vivirá.  Poco  importa  que  la  nobleza  vaya  á 
postrarse  á  las  plantas  de  D.  Fadrique,  ni  que  algunos 
de  los  que  fueron  nuestros  amigos  abandonen  nues- 
tro campo;  tenemos  oro,  poseemos  armas,  y  con  estos 
elementos,  unidos  á  la  fe  que  subsiste  en  nuestros  co- 
razones, basta  para  continuar  la  guerra.  Hoy  mismo 
hablaré  con  Hernando  Dávalosy  con  el  obispo  de  Za- 
mora, y  poco  he  de  poder  si  no  logro  despertar  en 
ellos  el  ardimiento  que  los  animaba.  Demostremos  á 
los  imperiales  que  la  sangre  de  los  mártires  que  se 
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vierte  en  el  patíbulo,  es  la  semilla  que  hace  brotar 
centenares  de  héroes  dispuestos  á  vencer  ó  á  morir. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tanto  en- 
tusiasmo, que  doña  María  sintióse  arrastrada  á  se- 
guir el  consejo  de  la  joven. 

— Y  ahora,  señora  —  prosiguió  Zulima — á  fin  de 
convenceros  más  de  la  importancia  que  puede  tener 
una  mujer  en  este  como  en  todos  los  casos  de  la  vida, 
voy  á  revelaros  un  secreto,  confiando  en  vuestra  dis- 
creción. 

— Hablad,  D.  Luís,  y  no  dudéis  ni  un  instante  que 
cuanto  me  digáis  ha  de  permanecer  en  el  más  pro- 
fundo misterio. 

— En  esa  confianza,  no  tengo  inconveniente  en 
franquearme  con  vos.  Sabed,  señora,  que  este  traje, 
así  como  el  nombre  que  llevo,  no  son  más  que  un 
disfraz  á  que  he  recurrido  para  que  nadie  conozca 
la  debilidad  de  mi  sexo. 

— ¡Qué  decís! 

— Mi  verdadero  nombre  es  Zulima,  y  desde  este 
instante  podéis  ver  en  mí,  no  al  caballero  que 
guiado  por  sus  naturales  instintos  varoniles  se  bate 
y  lucha,  sino  á  la  sincera  amiga  que  nunca  ha  de 
abandonaros. 

Ahora  creo  que  os  convenceréis  de  que  en  el 
mundo  existen  mujeres  que  saben  exponer  su  pecho 
al  hierro  enemigo.  Díganlo  sino  Oran  y  Mazalqui- 
vir,  donde  á  las  órdenes  de  Cisneros  conseguí  llegar 
á  los  adarves  casi  al  mismo  tiempo  que  el  ilustre 
capitán  D.  Fernando  de  Sosa. 
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Esta  revelación  decidió  por  completo  á  la  noble 
viuda  á  continuar  la  guerra. 

Verdad  es  que  no  necesitaba  mucho  estímulo  para 
ello,  pues  por  sus  venas  corría  la  heroica  sangre  de 
su  padre,  que  tanto  habíase  distinguido  algunos 
años  antes  en  la  conquista  de  Granada. 

Zulima,  fiel  á  su  promesa,  habló  aquel  mismo  día 
con  Hernando  Dávalos  y  el  obispo  de  Zamora. 

Ambos  acogieron  con  júbilo  la  idea,  compren- 
diendo que  si  las  masas  populares  les  ayudaban, 
aun  era  posible  hacer  ondear  por  largo  tiempo  la  al- 
tiva bandera  de  las  Comunidades. 

A  este  objeto  salieron  al  siguiente  día  por  las  prin- 
cipales calles  de  la  ciudad  acompañados  de  doña 
María  Pacheco  y  llevando  un  estandarte  en  el  que  se 
veía  representado  el  momento  de  la  ejecución  de 
don  Juan  de  Padilla. 

De  este  modo  consiguieron  lo  que  deseaban;  esto 
es,  resucitar  entre  los  populares  el  ardimiento  para 
la  lucha. 


CAPITULO  LXIX. 


Anuncios  de  paz, 


El  consejo  que  la  incansable  Zulima  había  dado  á 
la  viudad  de  Padilla  no  tardó  en  producir  sus  resul- 
tados. 

La  presencia  de  la  noble  dama  enlutada  y  llorosa, 
llevada  en  andas  por  no  permitirle  su  enfermedad 
dar  un  solo  paso,  despertó  en  Toledo,  como  ya  he- 
mos dicho,  los  antiguos  rencores,  y  los  populares  de- 
cidiéronse á  continuar  resistiendo  á  todo  trance. 

Verdad  es  que  no  contribuyó  poco  á  este  resultado 
la  presencia  del  artesano  Pedro  Jara,  que  cuando  to- 
dos creíanle  muerto  en  Villalar,  presentóse  con  un 
puñado  de  valientes  que  habían  conseguido  librarse 
del  furor  de  sus  enemigos,  entre  los  cuales  encontrá- 
base Hernán,  el  joven  paje  de  la  reina. 

Jara  acogió  con  verdadero  júbilo  los  proyectos  de 
Zulima  y  enseguida  interpuso  su  influencia  con  los 
populares,  haciendo  que  su  coraje  se  avivase  de 
nuevo. 

El  obispo  Acuña  hizo  una  salida  de  la  ciudad  al 
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frente  de  una  pequeña  hueste,  y  hallando  al  ejército 
imperial  consiguió  vencerle,  haciéndole  un  buen  nú- 
mero de  prisioneros. 

Esta  noticia  no  tardó  en  llegar  á  Toledo,  donde  fué 
recibida  con  entusiastas  aclamaciones. 

Tampoco  Hernando  Dávalos  y  D.  Diego  Enríquez 
y  D.  Fernando  de  Sosa  permanecieron  ociosos,  de- 
mostrando á  los  enemigos  que  aun  quedaban  defen- 
sores de  las  Comunidades. 

Pero  la  verdadera  heroína  fué  sin  duda  alguna  la 
viuda  del  infortunado  D.  Juan. 

Inútil  es  decir  que  Zulima  la  acompañaba  á  todas 
partes. 

Es  digno  de  mención  un  rasgo  de  generosidad  y  no- 
bleza que  tuvo  doña  María  después  de  haber  conse- 
guido una  completa  victoria  en  un  combate  dado 
junto  al  castillo  de  San  Servando. 

La  hueste  imperial  iba  capitaneada  por  D.  Pedro 
de  Guzmán,  hijo  del  duque  de  Medinasidonia. 

Este  ilustre  joven,  después  de  hacer  una  inútil  re- 
sistencia, cayó  en  poder  de  los  comuneros,  que  in- 
mediatamente le  condujeron  al  alcázar  en  que  hallá- 
base doña  María  con  la  hija  del  Zagal. 

El  joven  Guzmán  creyó  que  había  llegado  su  últi- 
ma hora. 

¿Acaso  en  las  recíprocas  crueldades  de  la  guerra, 
no  era  de  esperar  que  la  viuda  de  Padilla  decretase 
para  el  caudillo  de  la  hueste  enemiga  una  sentencia 
análoga  á  la  que  dictó  el  alcalde  Cornejo  en  el  cas- 
tillo de  Villalba? 


LOCURA    DE    AMOR.  675 

Pero  no  fué  así. 

Verdad  que  la  persona  que  había  de  juzgarle  era 
una  mujer,  cuyo  sensible  corazón,  aunque  muy  las- 
timado, conservaba  la  delicadeza  propia  de  su  sexo. 

La  joven  no  sólo  desestimó  las  pretensiones  del 
pueblo,  que  pedía  que  Guzmán  fuese  decapitado  in- 
mediatamente, sino  que  dejóle  en  libertad  á  condi- 
ción de  que  le  fueran  restituidos  algunos  de  los  pri- 
sioneros de  Villalar. 

No  obstante,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  los  co- 
muneros hacían,  notábase  por  instantes  lo  difícil  que 
era  la  realización  de  su  titánica  empresa,  y  hasta  tal 
punto  llegaron  éstos,  que  hubo  entre  los  principales 
caudillos  quien  abandonó  la  causa  que  tan  ardiente- 
mente había  defendido. 

Cierto  que  por  entonces  cayeron  los  franceses  so- 
bre Navarra,  aprovechándose  de  que  las  tropas  im- 
periales se  hallaban  en  los  alrededores  de  Toledo,  y 
que  prometió  el  rey  su  perdón  á  aquellos  que  aban- 
donando la  hueste  de  la  Comunidad,  dirigiesen  sus 
armas  contra  la  invasión  extranjera. 

El  obispo  de  Zamora,  aquel  animoso  caudillo  que 
tanto  habíase  distinguido  en  favor  de  la  Comunidad, 
desapareció  de  Toledo  cuando  menos  se  esperaba,  y 
no  se  tuvo  noticia  de  él  hasta  que  algún  tiempo  des- 
pués apareció  preso  en  Navarra. 

Dávalos,  desconfiando  de  un  éxito  feliz,  empe- 
zó nuevamente  á  hacer  gestiones  para  alcanzar  su 
perdón. 

Nuevamente  doña  María  de  Pacheco  y  la  hija  del 
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Zagal  continuaban  dando  muestras  de  una  constan- 
cia y  una  tenacidad  verdaderamente  asombrosa. 

Sin  embargo,  dos  mujeres,  aunque  gozasen  de 
gran  ascendiente  entre  los  populares,  eran  poco  para 
el  mantenimiento  de  la  guerra. 

Don  Diego  Enríquez  y  D.  Fernando  de  Sosa,  aun- 
que no  habían  cambiado  sus  ideas,  aconsejaban  fre- 
cuentemente á  la  de  Pacheco  que  desistiese  de  sus 
planes. 

— ¿Qué  vais  á  conseguir,  señora? — preguntábala  el 
segundo — sabéis  lo  mucho  que  apreciaba  á  vuestro 
esposo  y  que  por  lo  tanto  soy  incapaz  de  daros  un 
mal  consejo.  Estoy  persuadido  que  es  completamen- 
te imposible  arrancar  de  la  cabeza  de  D.  Carlos  la 
corona.  Los  nobles  que  nos  ayudaban  han  ido  pre- 
sentándose uno  tras  otro  al  almirante.  Muchos  de  los 
artesanos  se  quejan, y  con  razón  sobrada,  de  que  tie- 
nen á  sus  familias  sumidas  en  el  más  completo  aban- 
dono; en  una  palabra,  que  el  desaliento  va  penetran- 
do en  todos  los  corazones. 

— ¿De  manera  que  creéis  que  debo  abandonar  la 
noble  causa  que  defendemos? 

— Señora,  creo  que  lo  que  nos  proponíamos  es  ya 
irrealizable.  Triste  es  decirlo,  pero  no  dudéis  que  es 
verdad.  Ahora  bien,  si  á  pesar  de  la  sinceridad  de 
mi  consejo  no  queréis  seguirlo,  ni  D.  Diego  ni  yo 
os  hemos  de  abandonar.  Estamos  dispuestos  á  morir 
á  vuestro  lado  luchando  hasta  el  último  instante. 

—No,  D.  Fernando,  no  seré  yo  quien  os  exija  tal 
sacrificio;  por  desgracia  comprendo  que  tenéis  razón. 
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— Tanto  más,  señora,  cuanto  que  el  rey  ha  conse- 
guido ceñir  á  sus  sienes  la  corona  del  imperio  ale- 
mán por  fallecimiento  de  su  abuelo  paterno,  y  muy 
en  breve  regresará  á  España.  Ya  habéis  podido  juz- 
gar por  algunos  de  los  hechos  de  su  vida  que  ese 
joven  posee  un  corazón  duro  como  el  granito,  y  será 
inexorable  con  vos. 

— ¡Ah,  D.  Fernando,  eso  es  lo  que  menos  me  inti- 
mida. ¿Qué  puede  hacer  el  monarca?  ¿Decretar  mi 
muerte?  ¿Acaso  mis  dolencias  no  han  de  conducirme 
á  ese  fin  en  un  breve  plazo?  Creo  que  la  muerte  es 
el  único  antídoto  para  curar  mis  dolores.  El  rey,  con 
todo  su  poder,  no  lograría  al  hacerme  subir  al  cadal- 
so hacer  que  yo  no  sea  hija  del  conde  de  Tendilia  y 
esposa  del  ilustre  regidor  de  Toledo.  Poco  importa 
que  confiscasen  nuestros  bienes  y  que  nos  privasen 
de  nuestros  gloriosos  timbres  de  nobleza:  las  venide- 
ras generaciones  se  encargarán  de  restituirnos  estos 
últimos. 

—  Es  cierto. 

— -No  obstante,  no  creáis  que  por  esto  he  de  des- 
atender vuestro  consejo;  por  el  contrario,  estoy  dis- 
puesta á  seguirlo,  siempre  que  el  monarca,  menos 
tenaz  que  hasta  ahora  ha  sido,  acepte  algunas  con- 
diciones. 

— Comprendo  vuestro  deseo.  ¿Queréis  obtener  de 
don  Carlos  la  seguridad  de  vuestra  persona? 

— No,  como  antes  os  he  dicho,  mi  persona  es  lo 
que  menos  me  preocupa  en  esta  ocasión. 

— Entonces... 
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— No  tengo  inconveniente  en  firmar  la  paz,  siem- 
pre que  concedan  á  Toledo  el  goce  de  sus  pasadas 
franquicias  y  un  perdón  general  para  aquellos  que 
tan  valerosamente  han  luchado  por  la  noble  causa 
que  defendemos. 

—  ¡Ah  señora! 

— También  deseo  que  me  otorguen  permiso  para  la 
exhumación  de  los  restos  de  mi  desdichado  esposo. 
No  es  justo  que  permanezcan  al  pie  del  royo  de  Vi- 
Halar,  sino  que  se  les  dé  honrosa  sepultura  en  un 
monasterio,  el  de  Mejorada,  por  ejempio. 

— {Y  para  vos  qué  solicitáis? 

— Nada,  vuévanle  la  honra  á  mi  hijo,  al  desventu- 
rado huérfano  que  no  tiene  la  culpa  de  lo  que  ha 
ocurrido,  y  me  considero  la  más  dichosa  de  las  muje- 
res; es  decir,  dichosa  no,  amigo  D.  Fernando, 
porque  para  serlo  tendría  que  lograr  un  imposible, 
que  es  la  vida  de  mi  marido,  del  único  hombre  á 
quien  he  adorado. 

D.  Fernando  de  Sosa  salió  de  la  casa  de  la  viuda 
seguido  de  D.  Diego  Enríquez. 

— Y  bien,  amigo  mío — le  dijo — ¿no  os  parece  que 
supuesto  que  la  viuda  de  D.  Juan  se  halla  en  una 
actitud  conciliadora,  siempre  que  le  otorguen  lo  que 
solicita,  deber  nuestro  es  hacer  alguna  gestión  en 
este  sentido? 

— Pienso  exactamente  lo  mismo  que  vos. 

— Si  os  parece,  hablaremos  con  el  prior  de  San 
Juan,  que  se  halla  actualmente  en  Ajofrín.  Sé  la 
amistad  que  le  une  á  Adriano  de  Utrecht,  y  él  ha  de 
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encargarse  gustoso  de  hacer  que  lleguen  al  monarca 
las  aspiraciones  de  doña  María  de  Pacheco. 

Con  efecto,  aquella  misma  noche  D.  Diego  y  don 
Fernando,  jinetes  en  sus  corceles,  abandonaron  la 
ciudad. 


CAPITULO  LXX. 


En  suelo  extranjero. 


El  prior  de  San  Juan,  siguiendo  la  costumbre  de 
una  gran  parte  del  clero,  en  aquella  época  casi  había 
abandonado  las  sagradas  obligaciones  de  su  alto  mi- 
nisterio por  tomar  una  parte  activa  en  las  sangrien- 
tas luchas  civiles  que  desgarraban  el  seno  de  la  pa- 
tria. 

Cuando  D.  Diego  y  D.  Fernando  llegaron  á  Ajofrín, 
hallábase  el  prior  acampado  con  su  numerosa  hueste. 

No  era  seguramente  aquel  hombre  de  los  que  hu- 
biesen dudado  en  apoderarse  de  los  dos  caballeros, 
á  pesar  de  la  actitud  conciliadora  en  que  allí  llegaron; 
pero  el  astuto  prior  pensó  que,  dándoles  oídos,  era 
más  fácil  obtener  la  rendición  de  Toledo,  cosa  que 
deseaban  los  gobernadores,  aun  á  costa  de  los  más 
grandes  sacrificios. 

Los  dos  caudillos  de  la  Comunidad  tuvieron  con 
el  astuto  anciano  una  larga  entrevista,  en  que  le  ma- 
nifestaron los  deseos  de  la  viuda  de  Padilla,  siempre 
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que  el  rey  aceptara  las  condiciones  que  ponía  para 
la  paz. 

El  prior  oyó  las  proposiciones  y  prometióles  for- 
malmente que  haría  saber  al  rey  sus  deseos. 

Con  efecto,  pocos  días  después  el  monarca  llegó  á 
España,  siendo  recibido  con  gran  entusiasmó  por  la 
nobleza  y  con  la  más  glacial  indiferencia  por  el 
pueblo. 

Éste  no  podía  olvidar  que  el  joven  monarca  ha- 
bíales tratado  en  Valencia  y  en  Castilla  con  el  mayor 


rigor. 


Con  efecto,  el  rey  oyó  las  proposiciones  que  por 
conducto  del  prior  hacíale  la  viada  del  jefe  de  los 
comuneros,  y  aunque  reservándose,  como  siempre,  el 
propósito  de  hacer  lo  que  bien  le  pareciera,  no  dudó 
en  admitir  lo  que  proponíale  la  de  Pacheco. 

Ésta  abandonó,  según  lo  pactado,  el  alcázar,  aun- 
que haciendo  que  la  acompañasen  algunos  de  los 
hombres  de  armas  que  más  habíanse  distinguido  por 
su  valor. 

Las  tropas  imperiales  ocuparon  á  Toledo,  y  doña 
María  se  encerró  en  su  casa,  negándose  á  recibir  á 
nadie,  si  se  exceptúa  á  aquellos  amigos  que,  como 
Sosa,  Enríquez  y  Zulima,  inspirábanle  la  más  abso- 
luta confianza. 

Sin  embargo,  aquella  situación  no  debía  ser  du- 
radera. 

Poco  tiempo  después  de  haber  aceptado  el  monar- 
ca las  condiciones  de  la  viuda,  fué  elevado  al  ponti- 
ficado Adriano  de  Utrecht. 


LOCURA    DE    AMOR.  683 

Este  suceso  celebróse  en  Toledo  con  gran  alegría 
por  parte  de  la  nobleza. 

La  primera  noche  de  los  festejos  tuvo  lugar  una 
gran  mascarada  que  recorrió  las  principales  plazas  y 
calles. 

Nadie  ai  ver  la  alegría  que  se  notaba  por  todas 
partes  hubiese  creído  que  en  aquella  misma  ciudad 
las  calles  estaban  aún  rojas  de  sangre  y  nublado  el 
sol  por  el  humo  de  la  pólvora. 

— ¡Así  son  los  pueblos! — exclamaba  un  anciano 
viendo  como  la  gente  se  empujaba  por  contemplar 
la  mascarada — ¡ayer  todo  era  luto  y  pesadumbres, 
hoy  todo  bullicio  y  alegría! 

Sin  embargo,  aquel  hombre  venerable  se  lamenta- 
ba sin  razón. 

En  el  fondo  de  muchos  corazones  se  encerraba  el 
odio  más  profundo  hacia  los  imperiales. 

Aquella  alegría  sólo  era  comparable  á  la  que  pro- 
duce la  embriaguez  que  consigue  paralizar  un  mo- 
mento el  uso  de  las  facultades  intelectuales,  pero  que 
pasadas  algunas  horas  se  disipa  como  esos  brillantes 
meteoros  que  alteran  la  lobreguez  de  la  noche. 

Los  populares  no  necesitaban  más  que  un  peque- 
ño estimulo  para  hacer  ostensible  el  rencor  y  el  odio 
que  hacia  los  imperiales  sentían,  y  no  tardó  en  pre- 
sentarse una  ocasión  propicia. 

Cuando  muchos  victoreaban  con  entusiasmo  al 
nuevo  Papa,  un  muchacho,  forastero,  cometió  la  im- 
prudencia de  gritar  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones: 
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—¡Viva  Padilla! 

Aquella  inesperada  aclamación  produjo  distintos 
efectos  en  los  dos  bandos  en  que  se  hallaban  dividi- 
dos los  concurrentes. 

Los  hijos  del  pueblo,  esto  es,  aquellos  que  habían 
luchado  por  las  Comunidades,  al  oir  el  nombre  del 
que  había  sido  su  jefe  sintieron  renacer  su  entu- 
siasmo. 

En  cambio  los  imperiales  lanzáronse  sobre  el  in- 
discreto muchacho,  y  sin  tener  en  cuenta  sus  pocos 
años  y  su  inexperiencia,  le  azotaron  cruelmente. 

Esto  dio  margen  á  que  su  padre,  que  era  un  arte- 
sano muy  amigo  de  Pedro  Jara,  saliese  á  su  defensa. 

Algunos  soldados  se  apoderaron  del  infeliz,  con- 
duciéndole á  la  cárcel. 

Nunca  pudieron,  sin  embargo,  imaginar  los  hijos 
de  Toledo  que  la  crueldad  de  sus  enemigos  llegara 
al  punto  que  llegó. 

Al  siguiente  día  vieron  con  asombro  que  levanta- 
ron una  horca  y  que  el  infeliz  padre  fué  víctima  del 
verdugo. 

Esto  fué  más  que  suficiente  para  excitar  de  nuevo 
los  ánimos.  Mal  podían  confiar  en  las  promesas  que 
el  rey  había  hecho  á  doña  María  de  Pacheco,  cuando 
á  la  raíz  de  haberse  firmado  la  paz  procedíase  con 
tanto  rigor  con  un  pobre  hombre  que,  bajo  el  im- 
pulso del  cariño  que  experimentaba  hacia  su  hijo, 
pronunció  algunas  palabras  en  su  defensa. 

Cuando  dirigíase  la  víctima  hacia  el  patíbulo,  los 
alrededores  del  lugar  en  que  debía  verificarse  la  eje- 
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cución  se  hallaban  cuajados  de  gente,  cuyos  rostros 
torvos  y  amenazadores  infundían  pavor. 

Con  efecto,  el  encono  que  todos  sentían  no  tardó 
en  estallar,  y  aquella  noche  hubo  un  sangriento  com- 
bate entre  populares  é  imperiales,  en  el  que  la  efu- 
sión de  sangre  hubiese  sido  inmensa  á  no  interceder 
don  Gutiérrez  de  Padilla,  hermano  del  difunto  don 
Juan. 

Desde  luego  comprendió  doña  María  que  aquel 
motín,  en  el  que  no  tomó  parte,  había  de  ocasionar- 
la serios  disgustos,  pues  en  él  había  de  encontrar  el 
monarca  un  pretexto  más  ó  menos  legítimo,  para 
considerarse  libre  de  la  palabra  que  la  dio  otorgando 
su  perdón  á  las  comuneros. 

Zulima  la  aconsejaba  que,  aprovechándose  de 
aquel  movimiento,  se  pusiera  de  nuevo  al  frente  de 
las  masas  populares,  pero  en  aquella  ocasión  pesaron 
en  su  ánimo  los  consejos  de  su  padre  político  y  de 
su  cuñado. 

— No— dijo  el  anciano,  que  desde  la  muerte  de  su 
hijo  hallábase  inconsolable — la  agitación  del  pueblo 
será  muy  breve,  quizás  es  el  último  grito  que  exhala 
la  Comunidad  al  morir,  semejante  al  rugido  que 
lanza  el  león  al  sentir  en  sus  entrañas  el  mortífero 
hierro.  No  son  ilusiones  que  como  padre  me  hago; 
muerto  mi  pobre  Juan,  es  imposible  seguir  la  lucha; 
la  defensa  de  la  libertad  terminó  en  el  cadalso  donde 
él  fué  decapitado. 

Y  al  decir  esto,  una  lágrima  resbaló  por  sus  pá- 
lidas mejillas. 
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— Pero  aun  podernos  hacer  un  esfuerzo  más — dijo 
Zulima — aprovechándonos  de  la  actitud  en  que  se 
halla  el  pueblo. 

— ¡Pobre  pueblo  —  exclamó  el  anciano — -que  no 
puede  romper  las  cadenas  con  que  le  sujetan,  y  se  ve 
relegado  á  la  mas  espantosa  esclavitud! 

— Sí,  D.  Luís-— añadió  el  hermano  de  Padilla — 
todo  es  inútil,  las  Comunidades  han  cometido  un 
error.  Mi  desventurado  hermano,  ya  que  doña  Jua- 
na estaba  perpleja  en  ocupar  de  nuevo  el  trono,  de- 
bió recurrir  al  principe  Fernando,  y  apoderarse  á  su 
paso  de  sitios  estratégicos  que  miró  con  indiferencia. 
Es  seguro  que  si  se  hubiese  hecho  dueño  de  Siman- 
cas, los  imperiales  no  hubieran  podido  vencernos. 

— Es  cierto. 

— Pero  esas  cosas  no  se  conocen  hasta  que  se  ve 
que  es  imposible  llevarlas  al  terreno  de  la  práctica. 

—{Y  ahora  creéis  que  el  rey  tome  alguna  medida 
en  contra  nuestra? 

-—Sí,  ya  hemos  tenido  bastantes  ocasiones  de  co- 
nocer su  carácter  vengativo  y  cruel.  Creo  que  será 
inexorable,  y  es  necesario,  por  lo  tanto,  que  esta  mis- 
ma noche  salgáis  de  Toledo  adoptando  un  disfraz. 

—  ¡Salir  de  Toledo!— exclamó  doña  María  con  do- 
lorosa  expresión/— ¡Ah,  esto  es  demasiado!  ¿No  es 
bastante  que  mi  esposo  haya  sido  víctima  de  la  cruel- 
dad de  nuestros  enemigos?  ¿Aun  pretendéis  que  me 
aleje  de  la  ciudad  querida  que  tantos  recuerdos  en- 
cierra para  mí?  No,  jamás  accederé  á  ello,  eso  es  de 
todo  punto  imposible. 
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— Sin  embargo,  es  necesario  que  accedas,  hija 
mía — dijo  D.  Pero  con  cariñosa  solicitud. 

Mucho  trabajo  costó  al  anciano  y  á  D.  Gutiérrez 
disuadir  á  la  joven  de  su  firme  propósito  de  perma- 
necer en  Toledo;  pero  por  fin,  ayudados  de  D.  Fer- 
nando de  Sosa  y  de  D.  Diego  Enríquez,  consiguieron 
que  doña  María  se  decidiese  á  salir  de  la  ciudad 
aquella  misma  noche. 

Tiempo  era  de  que  Ío  verificase. 

El  inflexible  D.  Carlos,  estimulado  por  los  conse- 
jos de  su  favorito  el  señor  de  Chievres,  que  veía  en 
la  Comunidad  un  constante  peligro,  concedió  un  per- 
dón especial  para  Toledo,  exceptuando  de  esta  gracia 
á  diecinueve  de  los  principales  personajes  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  sedición. 

Entre  ellos  figuraban  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega, 
doña  María  Pacheco,  Hernando  Dávalos,  D.  Fer- 
nando de  Sosa  y  D.  Diego  Enríquez. 

Extrañarán  nuestros  lectores  que  D.  Pedro  Laso 
fuera  incluido  en  la  lista  de  exceptuados  después  de 
la  promesa  de  D.  Juan  de  Silva,  cuando  hizo  sus  ne- 
gociaciones en  contra  de  D.  Juan  de  Padilla. 

El  de  Silva,  fiel  á  su  promesa,  había  interpuesto 
su  influencia  cerca  del  rey  para  conseguir  el  perdón 
de  Laso,  pero  el  soberano  se  negó  terminantemente 
á  conceder  lo  que  le  pedían. 

No  sorprenderá  está  conducta  cuando  nuestros  lec- 
tores sepan  que  el  almirante  y  el  condestable,  que 
habían  expuesto  por  el  rey  sus  vidas  y  haciendas,  no 
consiguieron  como  premio  de  su  servicios,  ni  que  les 
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fuesen  restituidas  las  cantidades  que  prestaron   para 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra. 

Este  rasgo  de  ingratitud  y  otros  muchos  que  podría- 
mos citar,  hacen  poco  favor  á  un  monarca  del  que 
tantas  versiones  se  han  hecho,  elevándolo  muchas 
veces  casi  á  la  categoría  de  un  semidiós. 

El  sobrino  del  condestable,  el  conde  de  Haro,  que 
poco  después  del  triunfo  que  obtuvo  en  Villalar  fué 
elevado  al  puesto  de  su  tío,  lamentándose  un  día  con 
el  rey  de  la  indiferencia  con  que  miraba  todos  los 
asuntos,  también  sufrió  un  terrible  desengaño,  lle- 
gando el  monarca  á  amenazarle  con  que  le  haría 
arrojar  desde  una  de  las  ventanas  del  corredor  por 
que  paseaban,  á  lo  que  el  conde  respondióle  con 
aquellas  palabras  tan  elocuentes  como  verídicas: 

— Mírelo  bien  V.  M.,  que  si  bien  soy  pequeño, 
peso  mucho. 

Hasta  Adriano  de  Utrecht,  el  preceptor  del  mo- 
narca, á  quien  había  elevado  desde  deán  á  la  silla 
pontifical,  sufrió  un  desaire  de  D.  Carlos. 

El  nuevo  Papa  concedió  su  perdón  al  célebre  obis- 
po de  Zamora  que  hallábase  preso  en  Simancas; 
pero  el  rey,  no  teniéndolo  en  cuenta,  dio  órdenes  al 
alcalde  Ronquillo  para  que  le  ejecutase. 

Con  efecto,  aquel  astuto  y  sanguinario  alcalde  que 
no  perdonaba  á  los  comuneros  la  derrota  que  le  hi- 
cieron sufrir  en  Segovia,  hizo  que  Acuña  renunciase 
á  la  mitra  y  le  dio  garrote. 

No  terminaríamos  nunca  de  enumerar  las  crueles 
venganzas  que  se  llevaron  á  cabo. 
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Más  vale  echar  un  velo  sobre  el  padrón  de  igno- 
minia con  que  se  cubrieron  muchos  de  los  persona- 
jes históricos  de  aquel  siglo. 


Doña  María  Pacheco  y  Zulima,  disfrazadas  de 
humildes  aldeanas,  dispusiéronse  á  salir  de  Toledo. 

Seguíanlas  D.  Diego  Enríquez,  D.  Fernando  de 
Sosa,  el  paje  Hernán  y  el  escudero  Odón,  que  con- 
tinuaba á  las  órdenes  de  la  hija  del  Zagal. 

Esta  última  había  caído  en  una  profunda  me- 
lancolía. 

No  sólo  vio  defraudadas  sus  esperanzas  de  ven- 
garse del  rey,  sino  que  las  circunstancias  obligábanla 
á  salir  de  España,  alejándose  por  lo  tanto  de  Alha- 
mar,  por  el  que  sentía  avivarse  en  su  corazón  el  odio 
más  profundo. 

Sin  embargo,  no  se  le  ocultaba  que  era  de  todo 
punto  imposible  permanecer  en  Toledo. 

Empezaba  á  oscurecer^  cuando  la  viuda  de  Padilla 
abrazó  á  D.  Pero  Gutiérrez  y  á  su  cuñado. 

—No  pierdo  la  esperanza  de  volver  á  veros — les 
dijo,  mientras  sus  ojos  se  arrasaban  de  lágrimas. 

— Ni  nosotros  tampoco,  hija  mía:  posible  es  que 
Dios  toque  en  el  corazón  al  monarca  y  se  convenza 
de  que  no  has  tenido  la  culpa  del  último  movimiento 
hecho  por  los  populares. 

La  joven  abrazó  de  nuevo  á  su  padre  político  y 
luego  dirigió  una  mirada  á  sus  amigos  que  espera- 
ban la  orden  de  partir. 
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— ¿Vamos? —preguntó  doña  María  haciendo  un 
esfuerzo. 

— Guando  queráis— respondió  Zulima  inclinando 
la  cabeza. 

Y  salieron  de  la  estancia. 


Pocos  días  después  los  fugitivos  consiguieron  ga- 
nar la  frontera  de  Portugal. 

Allí  podían  considerarse  completamente  seguros, 
pues  aunque  D.  Carlos  hizo  frecuentes  reclamacio- 
nes al  rey  lusitano,  éste  limitóse  á  poner  edictos,  por 
pura  fórmula,  en  los  que  disponía  que  los  emigra- 
dos de  otros  países  que  se  hubiesen  acogido  en  su 
reino,  saliesen  de  él. 

Al  pasar  la  frontera  los  viajeros  hicieron  un  breve 
descanso. 

Doña  María,  Zulima,  y  por  lo  tanto  Odón,  habían 
decidido  fijar  su  residencia  en  Lisboa. 

En  cuanto  á  D.  Diego  Enríquez,  Fernando  de 
Sosa  y  Hernán,  después  de  tener  la  seguridad  de 
que  las  dos  jóvenes  se  hallaban  en  salvo,  embarcá- 
ronse en  una  hermosa  galera  que  dióse  á  la  vela  al 
siguiente  día. 

La  de  Pacheco,  la  hija  del  Zagal  y  el  escudero  de 
ésta  los  vieron  partir  y  luego  prosiguieron  nueva- 
mente su  viaje  hacia  la  corte. 

Una  vez  en  ella  instaláronse  en  una  buena  casa. 

La  más  profunda  melancolía  dominaba  á  aquellas 
dos  mujeres. 
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La  viuda  de  Padilla,  que  ya  se  hallaba  enferma 
como  nuestros  lectores  saben,  no  tardó  en  sentir  los 
efectos  de  la  nostalgia. 

En  cuanto  á  Zulima,  no  aveníase  tampoco  á  per- 
manecer en  aquella  quietud. 

Su  sed  de  venganza  era  implacable. 


CAPITULO  LXXI. 


En  medio  del  mar. 


Era  una  noche  de  fines  de  Octubre. 

Una  nave  mercante  surcaba  arrastrada  por  los 
vientos  el  mar  de  las  Antillas. 

Aquella  nao  había  salido  el  mes  anterior  del  puer- 
to de  Lisboa,  y  se  dirigía  á  la  isla  Española,  con  la 
cual  hacía  el  comercio  tiempo  había. 

Llevaba  esta  carabela,  aparte  de  un  buen  carga- 
mento de  productos  europeos,  armas  y  telas,  un  buen 
pasaje  de  gentes  que  se  dirigían  al  Nuevo  Mundo  en 
busca  de  fortuna  ó  de  bélicas  aventuras. 

Entre  los  pasajeros  figuraban  tres  caballeros  espa- 
ñoles, de  bien  distintos  caracteres,  pero  que  juntos 
debían  representar  un  papel  importante  en  lo  suce- 
sivo. 

Era  uno  de  ellos  el  noble  D.  Diego  Enríquez. 

El  segundo  Hernán,  aquel  antiguo  y  simpático 
paje  que  han  conocido  nuestros  lectores  al  servicio 
de  la  reina  doña  Juana. 

Comprometidos  en  las  revueltas  de  las  Comunida- 
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des,  cuando  éstas  tuvieron  su  triste  y  desastroso  fin,, 
acogiéronse  á  la  hermosa  corte  de  Portugal,  Lisboa, 
acompañando,  como  nobles  y  fieles  amigos,  á  la  ilustre 
viuda   de  Juan    de  Padilla,  doña  María  de  Pacheco. 

No  lograron  á  la  verdad  ponerse  en  salvo  sin  co- 
rrer antes  graves  riesgos  y  repetidos  peligros  para  no 
caer  en  manos  de  los  ministros  de  la  justicia  del  empe- 
rador Carlos  V,  que  á  los  tres,  como  á  otros  muchos, 
les  había  condenado  á  muerte  por  el  crimen  de  co- 
muneros. 

Cansados  de  la  inactiva  vida  del  ostracismo,  tan 
poco  grata  para  nadie,  y  menos  para  los  que,  como 
ellos,  estaban  acostumbrados  á  vivir  entre  los  lances 
de  la  guerra,  ó  los  lances  dramáticos  y  aventuras  de 
los  palacios,  tomaron  la  resolución  de  pasar  á  las  In- 
dias occidentales,  que  entonces  ofrecían  ancho  cam- 
po á  la  actividad  y  al  valor  de  los  caracteres  empren- 
dedores y  de  los  brazos  valerosos. 

Era  el  medio  más  seguro  de  reparar  sus  fortunas, 
perdidas  por  la  victoria  de  los  flamencos,  y  de  poner- 
se á  cubierto  de  la  sentencia  que  amagaba  su  cer- 
viz con  el  hacha  del  verdugo. 

El  rumor,  además,  de  las  continuas  aventuras  y 
proezas  de  los  conquistadores  de  las  Indias,  excitaba 
vivamente  sus  ansias  de  gloria,  naturales  en  españo- 
les de  aquel  tiempo  que,  como  ellos,  eran  caballeros 
por  su  nacimiento,  y  aguerridos  soldados  por  la  cos- 
tumbre de  andar  siempre  con  la  espada  á  vueltas. 

Embarcáronse,  pues,  á  bordo  de  la  Santa  Isabel, 
que  era  la  carabela  mercante  que  acabamos  de  en- 
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contrar  navegando  por  los  mares  del  Nuevo  Mando, 
con  rumbo  á  la  isla  Española. 

Cuando  ya  casi  tocaban  al  término  de  su  viaje, 
sorprendiólos  una  violenta  y  deshecha  tempestad. 

A  la  hora  del  oscurecer  del  día  anterior  habíanse 
apiñado  en  el  firmamento  enormes  y  negras  nubes, 
que  amenazaban  uno  de  aquellos  espantosos  agua- 
ceros que  tan  frecuentes  son  en  aquellas  latitudes. 

Retumbantes  truenos  y  encendidos  relámpagos  lle- 
naban de  pavor  el  ánimo  de  los  marineros  y  del  pa- 
saje de  la  Santa  Isabel. 

Parecía  que  los  cielos  iban  á  desgarrarse  violenta- 
mente, y  los  abismos  á  abrirse  y  tragar  á  la  atrevida 
embarcación. 

Cuanto  más  avanzaba  la  noche,  más  crecía  la  bo- 
rrasca. Los  huracanes  se  habían  desatado  con  airada 
fuerza,  y,  ora  envolvían  en  su  torbellino  á  la  nave, 
ora  lanzaban  sobre  ella  montañas  de  espumantes 
olas  que  rugían  y  se  chocaban  embravecidas  como 
fantásticos  monstruos  de  la  noche. 

No  tardó  en  comprenderse  que  la  situación  era  di- 
fícil y  peligrosa  en  extremo. 

Las  olas  hacían  cabecear  la  carabela  lo  mismo  que 
si  fuera  un  juguete. 

La  brújula  variaba  de  rumbo  á  cada  instante,  y 
los  marineros  que  hacían  de  vigías  apenas  podían, 
sostenerse  en  los  mástiles.  No  tardaron  éstos  en  co- 
menzar á  crujir  con  estrépito,  y  hubo  necesidad  de 
recoger  el  velamen,  cuyo  servicio  hacía  imposible  el 
vendabal. 
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El  piloto  se  unió  á  los  pasajeros  y  á  la  tripulación, 
y  con  su  rudeza  de  marino  y  su  serenidad  de  hom- 
bre avezado  á  jugarse  la  vida  á  todas  horas  en  sus 
arriesgadas  empresas,  expuso  en  redondo  y  sin  am- 
bajes  lo  grave  de  la  situación.  De  común  acuerdo, 
pues,  comenzó  á  lanzarse  el  lastre  al  mar,  y  tras  el 
lastre  fué  la  carga. 

La  carabela  cabeceaba  sin  cesar,  perdido  el  rumbo. 

Un  furioso  golpe  de  mar  por  la  parte  de  proa, 
arrastró  al  capitán  y  al  piloto  que  en  aquel  momento 
andaban  dando  órdenes  y  tomando  disposiciones 
sobre  cubierta. 

Un  grito  de  horror  escapó  á  todos  los  que  presen- 
ciaron tan  terrible  desgracia.  Los  dos  infelices  habían 
desaparecido  entre  las  olas,  y  cuantos  esfuerzos  se 
hicieron  para  salvarlos  fueron  inútiles. 

La  desesperación  entonces  cundió  en  todos  los  áni- 
mos. Nadie  se  entendía  y  nadie  se  atrevía  á  tomar 
partido,  cosa  por  lo  demás  perfectamente  inútil  en 
aquellos  apurados  momentos. 

Nuestros  tres  caballeros  españoles  se  hallaban  for- 
mando grupo  en  un  ricón  hacia  popa,  pudiendo  á 
duras  penas  mantenerse  en  pie,  aun  asidos  á  los  ca- 
bles que  pendían  de  los  masteleros. 

— Buena  la  hicimos,  señor  D.  Diego — decía  don 
Fernando  de  Sosa. 

— ¿Y  quién  había  de  contar  con  esto? — replicó  el 
interpelado. 

— Debimos  contar  con  ello,  sin  embargo,  tratán- 
dose de  una  tan  larga  y  peligrosa  navegación. 
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— Otros  barcos  y  otros  hombres — interpuso  Her- 
nán, el  más  joven  de  los  tres — han  llegado  antes  que 
nosotros  á  las  Indias,  y  han  hecho  de  consiguiente  el 
mismo  camino...  No  habíamos  de  ser  nosotros  de 
peor  temple  que  los  demás. 

—  Ciertamente  —  contestó  el  de  Enríquez  —  pero 
vos,  señor  Hernán,  habláis  como  mozo  y  como 
quien  nunca  se  las  hubo  con  el  mar. 

— Una  cosa  es — añadió  Sosa — andarse  corriendo 
lances  en  tierra  firme,  y  otra  muy  diferente  aventu- 
rarse en  este  inmenso  piélago  que  tan  fácilmente 
hace  traición  al  más  experto. 

— No  digo  que  no — replicó  Hernán — pero  entre 
tener  insegura  la  cabeza  sobre  los  hombros  en  tierra 
y  aventurarla  más  ó  menos  problemáticamente  en  el 
mar,  estoy  por  lo  segundo.  Más  quiero  morir  lu- 
chando con  las  olas,  ó  desapareciendo  en  el  fondo  de 
los  abismos  como  bueno,  que  caer  atado  de  pies  y 
manos  sin  poderme  defender  hasta  el  último  instan- 
te, bajo  el  hacha  del  verdugo,  como  una  res  sacrifica- 
da en  el  matadero. 

— Bien  se  conoce— dijo  D.  Diego — lo  noble  de  vues- 
tros instintos  y  lo  indomable  de  vuestro  corazón  en 
tan  levantados  pensamientos...  Decís  bien,  Hernán; 
si  Dios  lo  ha  dispuesto  así,  pereceremos  abrazados 
para  servir  de  pasto  á  los  peces;  pero  al  menos  no 
caerá  una  nota  de  infamia  sobre  nuestra  memoria. 

Y  los  tres  se  estrecharon  las  manos,  serenos  como 
cumplía  á  tales  valientes. 

Una  tremenda  sacudida  de  la  nave  cortó  el  diálogo. 
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Alaridos,  imprecaciones  y  gritos  de  angustia  salie- 
ron de  todos  los  costados  del  barco,  al  que  el  hura- 
cán hacía  dar  saltos  y  tumbos,  agitándole  como  si 
fuera  una  débil  lancha  pescadora.  Los  golpes  de  mar 
amenazaban  anegar  la  cubierta  y  las  cámaras.  Más- 
tiles, velas  y  obra  muerta  crujían  con  horrísono  es- 
truendo. 

Un  formidable  trueno  retumbó  en  los  aires,  y  un 
rayo,  desprendido  desde  las  nubes,  hendió  el  palo 
mayor  como  si  fuera  una  caña. 

Indescriptible  angustia  se  apoderó  de  todos  los 
ánimos. 

Nuestros  tres  viajeros  cayeron  de  rodillas  llenos  de 
pavor,  á  pesar  de  su  habitual  denuedo,  y  una  fervo- 
rosa plegaria  salió  de  sus  labios,  que  al  fin  eran  cris- 
tianos viejos,  y  el  peligro  hace  piadosos  á  los  hom- 
bres y  les  inclina  ante  Dios  en  los  momentos  su- 
premos. 

— ¡Que  Dios  tenga  piedad  de  nosotros! — murmuró 
pálido  y  desencajado  D.  Fernando  de  Sosa. 

—  Si  hemos  de  morir — exclamó  Hernán  —  no  le 
pido  á  Dios  otra  cosa  sino  que  nos  deje  morir  juntos. 

— No  perdamos  la  esperanza,  señores — dijo  don 
Diego  Enríquez— Dios  no  nos  abandonará.  Por  mi 
parte  hago  voto  solemne  de  que,  si  la  Providencia 
nos  lleva  á  puerto  de  salvación,  he  de  unirme  á  .la 
primera  expedición  que  vaya  en  busca  de  nuevas  tie- 
rras de  infieles,  y  que  en  el  primer  lugar  que  mi  es- 
pada conquistare,  levantaré  un  santuario  á  la  Virgen 
santa  mi  patrona,  y  que   al  propio  tiempo   que  pro- 
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cure  dar  nuevas  tierras  á  la  corona  de  Castilla,  he  de 
propagar  entre  los  indios  salvajes,  lo  mismo  que  un 
fraile  misionero,  la  fe  de  Jesucristo. 

—-Hacemos  nuestros  vuestros  votos — prorrumpió 
con  religiosa  firmeza  el  caballero  de  Sosa. 

— ¡Sí,  sí! — se  apresuró  á  añadir  el  antiguo  paje 
Hernán. — Sea  uno  solo  nuestro  voto,  y  juremos  ser 
los  tres  como  un  solo  hombre  para  cumplirlo. 

— ¡Lo  juramos! — exclamaron  extendiendo  sus  ma- 
nos los  otros  dos  caballeros. 


Aquel  supremo  juramento  pareció  devolver  la 
calma  á  los  aventureros  navegantes. 

Y  mezclándose  los  tres  á  la  tripulación  y  al  resta 
del  pasaje,  comenzaron  á  maniobrar  como  si  hubie- 
ran sido  gente  de  mar  toda  su  vida. 

El  pánico  que  reinaba  en  el  barco  y  los  incesantes 
esfuerzos  que  venían  haciendo  todos  los  que  le  ocu- 
paban, heridos  unos,  acobardados  otros  por  lo  impo- 
nente de  la  tormenta,  y  maltrechos  todos,  hacían  que 
la  carabela  presentase  un  espectáculo  tristísimo  y 
desconsolador. 

Pero  pareció  como  que  el  cielo  había  escuchado 
los  votos  de  aquellos  tres  esforzados  corazones. 

El  huracán  comenzó  á  soplar  con  menos  violencia,, 
y  una  hora  después  había  amainado  completamente. 
Poco  á  poco  fué  cesando  el  recio  aguacero  que7 
como  una  tromba,  envolvía  la  nao. 

Hiciéronse  menos  densos  los  nubarrones:  cesaron 


700  LOCURA.    DE    AMOR. 

los  truenos  y  los  relámpagos,  y  aunque  lentamente, 
empezaron  á  correrse  hacia  el  lado  del  Septentrión  las 
nubes  que  cubrían  el  cielo. 

Vióse  luego  una  estrella,  y  luego  otra,  y  otras  mil, 
y  por  ñn  la  luna  comenzó  á  asomar  su  risueña  faz 
por  entre  los  blanquecinos  celajes  que  aun  corrían 
por  los  cielos,  como  restos  perdidos  del  deshecho 
turbión  pasado. 

Un  grito  indescriptible  de  alegría  resonó  en  medio 
de  la  azul  inmensidad,  y  todos  aquellos  hombres  en 
cuyos  ojos  y  en  cuyos  semblantes  aun  se  retrataban 
las  angustias  de  aquellas  horas  de  mortal  sufrimiento, 
cayeron  de  rodillas  sobre  la  cubierta,  alzando  sus 
ojos  al  cielo  con  la  fe  inquebrantable  que  en  todos 
los  siglos  ha  caracterizado  á  los  marineros,  y  con  la 
piadosa  gratitud  de  los  corazones  generosos  que  sa- 
ben medir  el  peligro  y  la^  magnanimidad  de  quien  les 
ha  sacado  de  él. 

Una  muda  y  sentida  plegaria  partió  de  todos  los 
corazones. 

La  noble  y  majestuosa  figura  de  D.  Diego  Enrí- 
quez  se  alzó  un  momento  en  medio  de  los  circuns- 
tantes. 

El  buen  caballero  se  había  puesto  en  pie,  y  con  la 
gorra  en  la  siniestra  mano,  y  la  diestra  extendida 
hacia  el  mar,  exclamaba  con  grave  y  religioso  acento: 

— El  peligro,  amigos  y  hermanos,  ha  pasado:  Dios, 
que  nos  ha  salvado,  nos  conducirá  á  puerto...  El  pi- 
loto y  algunos  de  nuestros  marineros  nos  han  sido 
arrebatados  por  las  olas,   y  probablemente  han  en- 
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contrado  eterna  tumba  bajo  la  inmensa  losa  de  cris- 
tal de  los  mares...  ¡recemos,  pues,  por  los  muertos, 
ya  que  hemos  sido  impotentes  para  salvarles! 

Y  cayó  de  nuevo  de  rodillas. 

Todos  doblaron  la  cabeza  en  señal  de  duelo  y  re- 
zaron por  los  muertos  con  religioso  fervor. 

La  noche,  en  esto,  se  había  serenado  completamen- 
te y  la  calma  reinaba  por  doquier. 

Una  suave  brisa,  rizando  mansamente  las  antes  al- 
borotadas olas,  empujaba  la  carabela  hinchando  las 
velas  que  se  habían  vuelto  á  desplegar,  y  moviendo 
como  plumas  las  jarcias  que  no  habían  sido  destro- 
zadas por  la  borrasca. 

Don  Diego  Enríquez,  por  unánime  aclamación  de 
tripulantes  y  pasajeros,  había  asumido  el  mando  de 
la  nave,  auxiliado  por  un  viejo  y  experto  marino  que 
hacía  de  segundo  piloto  en  la  embarcación. 

Restablecida  la  tranquilidad  procuraron  orientar- 
se, y  entonces  vieron  con  asombro  que  la  tempestad 
les  había  hecho  cambiar  violentamente  de  rumbo,  y 
les  había  alejado  á  inmensa  distancia  de  la  ruta  que 
debían  seguir  para  abordar  á  la  Española. 

No  hubo  más  remedio,  pues,  que  seguir  el  nuevo 
camino  por  donde  el  viento  les  empujaba,  y  dejarse 
llevar  á  tierra  antes  de  correr  nuevos  peligros. 

A  la  primera  débil  luz  del  crepúsculo  matinal,  el 
vigía  que  hacía  la  guardia  á  la  banda  de  proa,  anun- 
ció que  allá  á  lo  lejos,    entre  las  brumas,  se  veía 

tierra. 

Estaban,   pues,  á  la  vista  de  la  hermosa  isla  de 
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Cuba,  de  la  espléndida  y  bella  Macacar,  como  la  lla- 
maban los  indios. 

Aquella  contrariedad  no  mortificó,  sin  embargo,  á 
nadie. 

Lo  que  importaba  á  todos  era  llegar  pronto  á  puer- 
to para  rehacerse  de  las  fatigas  y  de  las  angustias  de 
aquella  terrible  noche. 

En  cuanto  á  nuestros  tres  caballeros  castellanos, 
érales   indiferente  desembarcaren  Haiti  ó  en  Cuba. 

Una  y  otra  isla  eran  por  igual  para  ellos  tierra  es- 
pañola, y  en  una  ó  en  otra  podían  encontrar  igual- 
mente la  libertad,  la  gloria  y  la  fortuna  que  busca- 
ban. 

El  viaje,  durante  las  horas  que  se  sucedieron,  no 
ofreció  ya  nuevos  incidentes. 

Hacia  el  medio  día  anclaron  y  poco  después  salta- 
ban en  tierra. 

Habían  entrado  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 

Ya  era  tiempo:  las  averías  que  la  carabela  había 
sufrido  durante  la  tempestad,  habrían  hecho  impo- 
sible que  se  mantuviera  á  flote  un  solo  día  más. 

Numerosa  multitud  acogió  con  transportes  de  ale- 
gría en  la  playa  á  los  salvados  náufragos,  admirán- 
dose que  hubieran  podido  escapar  tan  felizmente  á 
los  azares  de  la  borrasca  nocturna,  que  hasta  en  tie- 
rra se  había  hecho  sentir  con  violencia  aterradora. 

Aquel  día  reinaba  gran  animación  en  el  puerto,  y 
de  un  lado  para  otro  andaban  muy  ocupados,  agi- 
tándose y  revolviéndose,  caballeros,  soldados,  hom- 
bres de  mar  y  curiosos. 
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Indudablemente  algo  de  extraordinario  sucedía,  ó 
alguna  gran  empresa  se  preparaba. 

En  los  primeros  momentos  apenas  si  pararon 
mientes  en  ello  nuestros  tres  viajeros,  ya  porque  vi- 
niendo de  puertos  de  Europa  no  podía  llamarles  la 
atención  tal  espectáculo,  ya  porque,  ganosos  de  tocar 
en  las  Indias  occidentales,  y  rendidos  por  las  fatigas 
de  tan  largo  viaje  y  por  las  angustias  de  la  última 
noche,  tenían  harto  que  pensar  en  sí  mismos  para 
ocuparse  de  lo  que  les  rodeaba. 

Además,  la  vista  de  aquel  mundo  nuevo,  con  sus 
fantásticos  esplendores  y  sus  vírgenes  atractivos,  era 
natural  cautivase  á  los  que  por  primera  vez  tocaban 
en  aquellas  playas  desconocidas  para  ellos. 


CAPITULO  LXXII. 


Encuentro  inesperado. 


Así  que  la  Santa  Isabel  echó  anclas,  nuestros  tres 
viajeros,  D.  Diego  Enríquez,  D.  Fernando  de  Sosa  y 
el  intrépido  Hernán,  saltaron  á  una  de  las  lanchas  de 
la  carabela  y  se  dirigieron  á  tierra,  como  hemos  in- 
dicado, dejando  á  bordo  el  escaso  equipaje  que  sal- 
varon de  la  tormenta. 

Desfallecidas  sus  fuerzas  por  los  esfuerzos  y  las 
angustias  de  la  terrible  noche  anterior,  lo  primero  en 
que  pensaron,  como  la  naturaleza  exigía,  fué  en  to- 
mar algún  descanso  y  un  refrigerio  que  les  pusiera 
en  disposición  de  entrar  en  la  ciudad  y  buscar  al- 
bergue donde  acomodarse. 

Por  indicación  de  los  marineros  y  castellanos  con 
quienes  primero  toparon,  dieron  con  sus  cuerpos  en 
una  especie  de  hostería  que  allí  al  aire  libre  se  halla- 
ba instalada  á  poca  distancia  del  desembarcadero. 

Sentáronse  bajo  un  tinglado  resguardado  del  sol 
por  fuertes  lonas  y  rodeado  de  palmeras  y  arbustos 
indígenas  que,  con  su  espléndida  vegetación  daban 
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al  lugar  cierto  aspecto  salvaje,  y  pidieron  de  comer. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado  al  término  de 
nuestro  viaje! — exclamó  D.  Diego  respirando  con  la 
dulce  satisfacción  del  que  ve  realizado  algún  vehe- 
mente deseo. 

— Muchas  gracias,  á  la  verdad,  tenemos  que  dar  á 
Dios — añadió  Sosa — tan  largo  y  rudo  viaje  me  tenía 
ya  molido  el  cuerpo  y  fatigada  el  ánima... 

— Y  luego,  que  de  buena  hemos  escapado — agregó 
Hernán— ¡Vive  Dios  que  el  mar  gasta  unas  chanzas 
bien  pesadas! 

— En  fin,  ya  pasó  el  peligro — interrumpió  D.  Die- 
go— y  ya  estamos  felizmente  en  el  Nuevo  Mundo, 
tan  ponderado  en  Castilla  y  Portugal...  Ahora  vamos 
á  comenzar  una  nueva  vida  de  aventuras  que  por  el 
momento  no  podemos  preveer,  y  es  preciso  que  nos 
dispongamos  con  resolución  á  realizar  sin  desfallecer 
^1  objeto  que  nos  trae  á  estos  ricos  países. 

— El  caso  es  que,  queriendo  dar  en  la  Española, 
la  fatalidad  ó  la  fortuna,  ¡quien  sabe  cuál  de  las 
dos! — dijo  D.  Fernando — parece  nos  ha  arrojado 
sobre  la  isla  de  Cuba,  y  esto  no  dejará  de  dificultar 
un  tanto  nuestros  proyectos. 

—  Puede  ser — contestó  Hernán  —  pero  en  último 
término,  por  mí  igual  me  da  arribar  á  un  puerto  que 
á  otro:  en  tierra  de  Castilla  estamos  aquí  ó  allá:  allá 
ó  aquí  no  han  de  faltarnos  aventuras  que  nos  ocupen, 
ni  empresas  bélicas  de  descubrimientos  y  conquistas 
en  que  tomar  parte  buscando  gloria  y  fortuna. 

—  Soy  de  la  misma  opinión— afirmó  D.  Diego— de 
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todas  maneras,  no  estamos  á  gran  distancia  de  la  Es- 
pañola, y  si  la  fuerza  aprieta,  tomamos  pasaje  en  el 
primer  barco  que  mejor  nos  parezca  y  seguimos  nue- 
vamente nuestro  primitivo  derrotero. 

— Decís  bien,  D.  Diego — repuso  el  de  Sosa— lo  que 
yo  siento  es  que  no  podamos  entregar  al  gobernador 
Ovando  las  cartas  de  recomendación  que  para  él 
traemos  y  que  tan  buen  servicio  podrían  hacernos 
en  la  presente  ocasión. 

• — Afortunadamente — interpuso  Enríquez — yo  ven- 
go provisto  también  de  eficaces  recomendaciones  para 
don  Diego  Velázquez,  conquistador  y  gobernador  de 
esta  isla  á  que  nos  ha  traído  la  casualidad,  y  malo 
ha  de  ser  que  Velázquez  no  dé  entretenimiento  á 
nuestros  deseos  ó  á  nuestras  espadas. 

— Sí,  pero  yo  ni  le  conozco,  ni  traigo  carta  alguna 
para  él — dijo  D.  Fernando. 

—  Ni  yo — agregó  Hernán. 

— No  hay  que  apurarse  por  tan  poco,  caballeros — 
interrumpióles  D.  Diego — amigos  somos  leales,  y 
donde  yo  quepa  cabréis  también  vosotros...! 

—  Siempre  mostráis  á  tiempo  vuestra  nobleza... 

— ¿No  hemos  jurado  correr  juntos  los  mismos  pe- 
ligros y  las  mismas  aventuras?  —  preguntó  Enrí- 
quez. 

—  Sí  á  fe— se  apresuraron  á  contestar  sus  compa- 
ñeros. 

— Pues  cumplámoslo  como  quienes  somos. 

—  Contad  con  nuestra  gratitud  y  con  nuestras 
personas — dijo  Sosa. 
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—  Seremos  vuestros  hasta  la  muerte  —  exclamó 
con  juvenil  entusiasmo  Hernán. 

Y  los  tres  caballeros  se  estrecharon  fraternalmente 
las  manos,  como  sellando  para  siempre  su  amistad. 

En  esto,  el  hostelero,  que  era  un  italiano  que  ha- 
bía ido  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  fortuna,  atraído 
sin  duda  por  las  conquistas  de  los  españoles  y  por 
el  ruido  que  las  riquezas  de  aquellos  ignotos  países 
estaban  haciendo  en  la  vieja  Europa,  sirvióles  la 
mesa. 

No  faltaron  en  ella  pescados  frescos,  viandas  al 
uso  de  Castilla  y  buen  vino  de  Andalucía  y  de  Fa- 
lerno,  junto  con  plátanos,  cocos  y  otras  frutas  de 
las  Indias,  que  por  la  novedad  no  dejaron  de  causar 
grata  sorpresa  á  nuestros  viajeros. 

El  noble  porte  de  éstos,  su  apuesto  talante  y  la 
elegancia  de  sus  trajes,  que,  aunque  maltrechos  por 
las  peripecias  del  naufragio,  revelaban  á  la  legua  la 
calidad  de  las  personas,  habían  hecho  adivinar  pron- 
to al  astuto  italiano  con  quien  se  las  había. 

Sin  contar  con  que  ellos  mismos  habían  exigido 
se  les  tratase  á  cuerpo  de  rey,  queriendo  así  celebrar 
su  feliz  arribo  á  las  indianas  playas. 

Pusiéronse,  pues,  á  comer  alegremente  y  con  el 
apetito  propio  de  quien  acaba  de  hacer  una  larga  y 
difícil  navegación. 

Y  al  propio  tiempo  hacían  mil  preguntas  al  hoste- 
lero acerca  de  la  isla  en  que  se  hallaban,  de  su  si- 
tuación y  su  riqueza,  del  gobierno  de  Diego  de  Ve- 
lázquez,  y  de  cuantas  cosas  era  natural  despertasen 


LOCURA   DE   AMOR.  709 

en  aquel  momento  la  curiosidad  de  los  recién  llega- 
dos aventureros. 

Las  contestaciones  del  italiano  les  producían  grata 
sorpresa. 

Aquel  Nuevo  Mundo  que  pisaban  era  mucho  más 
maravilloso  y  tenía  muchos  más  actractivos  de  lo 
que  podía  suponerse  por  las  relaciones  de  los  que  le 
habían  descubierto  ó  visitado,  y  cuyas  relaciones  ge- 
neralmente se  juzgaban  exageradas  en  los  antiguos 
(reinos  de  Castilla. 

A  lo  mejor  de  la  comida  se  encontraban,  cuando 
vino  á  llamar  su  atención  un  extraño  movimiento 
que  se  producía  en  el  puerto,  aumentando  la  anima- 
ción y  solazando  la  vista  de  los  tres  caballeros. 

Acababa  de  desembocar  un  numeroso  grupo  de 
soldados  y  de  gente  de  mar,  entre  los  que  se  distin- 
guían diferentes  personajes,  que  por  la  traza  debían 
ser  jefes  ó  ejercer  alguna  autoridad. 

La  llegada  de  los  recién  venidos  había  sido  acogida 
con  visibles  muestras  de  respeto. 

Todos  les  abrían  paso  y  se  apiñaban  luego  á  su 
alrededor. 

Pusiéronse  en  movimiento  lanchas  y  marinería,  y 
observóse  que  se  daban  órdenes  y  se  disponían  di- 
versas faenas. 

Unos  iban  y  otros  venían,  cargábanse  bultos  en 
las  lanchas,  y  las  lanchas  los  transportaban  á  varios 
bajeles  que  hallábanse  atracados  á  tierra  y  que  se  co- 
lumpiaban majestuosamente  sobre  las  olas  á  pocas 
brazas  de  la  playa. 
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Era  indudable  que  se  hacían  grandes  aprestos  para 
alguna  expedición  marítima  ó  para  alguna  conduc- 
ción de  caudales  á  España,  de  las  que  ya  por  enton- 
ces se  verificaban  de  tiempo  en  tiempo. 

— Esos  aprestos  anuncian  alguna  novedad— dije- 
ron los  viajeros  dirigiéndose  ai  italiano. 

— Ya  lo  creo,  ¡corpo  di  Bacco! — contestó  aquél  — 
Vuestras  señorías  verán  mucho  de  esto  por  acá  si 
piensan  quedarse  en  las  Indias. 

— ¡Debe  tratarse  de  alguna  nueva  conquistal-^-in- 
dicó  D.  Diego  Enríquez. 

— Contad,  contad... — exclamaron  los  compañeros 
de  este  último,  apremiando  al  italiano,  vivamente 
picados  de  la  curiosidad. 

— Da  vero — contestó  éste,  inclinándose  profunda- 
mente.—  Sepan  vuestras  señorías  que  esos  aprestos 
son  para  alistar  una  flota  que  se  va  á  dirigir  á  la  con- 
quista de  unas  regiones  desconocidas,  no  lejanas  de 
aquí,  que  se  sospecha  sean  riquísimas,  á  juzgar  por 
las  noticias  que  han  traído,  primero,  los  compañeros 
de  Fernández  de  Córdoba,  que  descubrió  el  Yucatán, 
donde  pereció  á  manos  de  los  indios;  y  poco  ha  el 
señor  Juan  de  Grijalva,  que  ha  capitaneado  una  nue- 
va expedición,  aunque  con  escasa  fortuna,  por  no 
haberse  atrevido,  según  se  cuenta,  á  meterse  tierra 
adentro. 

— ¡Hola,  hola!— exclamaron  con  sorpresa  nuestros 
tres  caballeros. 

— ¿Decís  que  se  trata  de  una  nueva  conquista? — in- 
terrogó D.  Diego. 
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— Ciertamente,  y  se  esperan  de  ella  muchos  é  im- 
portantes descubrimientos. 

— ¿Según  eso,  hay  por  estas  latitudes  un  verdade- 
ro mundo  de  tierras  desconocidas? 

— Tal  se  cree:  y  los  sucesos  están  demostrando 
cuan  acertado  andaba  en  sus  ideas  mi  ilustre  com- 
patriota Cristóforo  Colombo — dijo  con  orgullo  el 
buen  hostelero  rebozando  satisfacción. 

— ¡Bendita  sea  la  memoria  de  aquel  grande  hom- 
bre que  tanta  gloria  ha  dado  á  España!  ¡Colón  era  un 
genio  como  no  han  conocido  otro  los  siglos! — excla- 
mó con  solemnidad  D.  Diego  Enríquez. 

El  italiano  se  inclinó  reconocido  ante  aquellos  jus- 
tos homenajes  que  se  rendían  á  su  famoso  paisano. 

— ¿De  modo  que  se  prepara  una  gran  expedición 
guerrera?  —  interpuso  impaciente  Hernán. —  ¡Voto  al 
diablo!  no  podemos  quejarnos  de  nuestra  suerte,  se- 
ñores... Ya  tenemos  ancho  campo  donde  dar  ocupa- 
ción á  nuestras  tizonas. 

— Si  nos  permiten  alistarnos  para  la  conquista,  no 
decís  mal — contestó  gravemente  el  de  Sosa. 

— Vuestras  señorías  no  tendrán  que  hacer  muchas 
instancias— afirmó  el  italiano — la  escuadra  necesita 
ir  bien  provista  de  soldados  valerosos  y  de  hombres 
de  corazón;  y  vuestras  excelencias — añadió  con  acen- 
to adulador— podrán  figurar  dignamente  entre  los 
capitanes  de  esta  tropa. 

Los  aludidos  se  miraron  sonriendo. 

— ¿Se  sabe  quién  va  á  mandar  la  expedición? — pre- 
guntó D.  Diego. 
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— Un  excelente  caudillo — contestó  el  hostelero. — 
Ahí  precisamente  lo  tiene  vuestra  señoría...  Aquel 
apuesto  caballero  que,  rodeado  de  capitanes,  salta 
ahora  de  esa  lancha  que  ha  tocado  en  tierra;  ese  es  el 
capitán  general  de  la  escuadra.  Ese  de  las  flotantes 
plumas  blancas  en  la  gorra  y  del  jubón  escarlata... 
Ved  con  qué  respeto  le  hablan  ó  le  atienden  hasta  los 
viejos. 

Nuestros  aventureros  dirigieron  sus  miradas  hacia 
el  grupo  que  el  italiano  señalaba. 

—  ¡Por  Dios  santo! — exclamó  de  pronto  D.  Diego, 
después  de  fijarse  unos  instantes  en  el  personaje  in- 
dicado— ¡O  yo  no  veo  bien,  ó  á  ese  capitán  le  co- 
nozco mucho  de  antiguo!... 

— ¿De  veras? — interrogaron  con  asombro  sus  com- 
pañeros. 

— Ese  rostro,  esa  estatura,  esa  mirada  firme  é  im- 
ponente...— prosiguió  D.  Diego — ¡le  encuentro  un  pa- 
recido tan  grande  con  un  mi  amigo  de  otro  tiempo!... 
Pero  no,  no  puede  ser  él...  ¡imposible! 

Y  el  caballero  Enríquez  pareció  buscar  algunos 
recuerdos  perdidos  en  su  mente. 

— Decid,  patrón — continuó  dirigiéndose  al  hoste- 
lero— ¿sabéis  el  nombre  de  ese  caballero  que  decís  es 
el  caudillo  de  la  expedición? 

— ¡Santa  Madona! — exclamó  el  interpelado— ¡Na- 
die lo  ignora  ya  por  aquí! 

— {Se  llama? 

— Hernán  Cortés... 

— ¡Hernán  Cortés!— prorrumpió  levantándose  de 


LOCURA    DE    AMOR.  713 

un  salto  D.   Diego.— Pero  ¿estáis  seguro  de  lo  que 
decís?... 

—  Segurísimo — repuso  el  italiano  tranquilamente — 
le  conozco  bien  tiempo  ha. 

Sosa  y  Hernán  miraban  con  creciente  curiosidad 
el  asombro  que  aquel  nombre  había  causado  á  su 
compañero. 

— ¡Bien  decía  yo  que  no  me  engañaban  mis  ojos  y 
mis  recuerdos!  Es  el  mismo  Hernán  Cortés...  Pero 
]cómo  había  yo  de  pensar  encontrármelo  tan  en- 
cumbrado y  con  tal  fortuna  al  poner  el  pie  en  el 
Nuevo  Mundo!...  Es  sorprendente,  señores...  A  fe 
que  lo  merece  Cortés  por  su  valor  y  su  intrepidez. 

—  ¿Le  conocéis,  pues?  —  preguntó  impaciente  el 
joven  Hernán. 

— ¡Que  si  le  conozco!  Como  que  le  salvé  la  vida  en 
cierta  ocasión  hallándonos  en  Barcelona  dispuestos 
á  partir  para  la  guerra  de  Italia...  Era  él  entonces 
muy  mozo  aún  y  trabamos  gran  amistad. 

— Pues  no  nos  viene  mal  tal  encuentro:  vuestra 
amistad  podrá  ser  gran  parte  para  que  nos  admita 
en  sü  hueste. 

— Vamos  á  ver  si  me  reconoce. 

D.  Diego  pagó  la  cuenta  al  hostelero;  se  despidió 
afectuosamente  de  éste  dándole  muchas  gracias  por 
sus  informes,  y  acompañado  de  sus  dos  amigos  diri- 
gióse hacia  el  grupo  que  rodeaba  á  Hernán  Cortés, 
abriéndose  paso  por  entre  los  soldados,  mercaderes, 
indios  y  gente  de  mar  que  se  movían  en  todas  direc- 
ciones. 

90 
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—  Capitán  —  dijo  saludando  gravemente  cuando 
pudieron  avanzar  hasta  el  caudillo — capitán  Her- 
nán Cortés,  tres  caballeros  castellanos-  que  hace  dos 
horas  acaban  de  llegar  de  Lisboa,  os  saludan  y  vie- 
nen á  ponerse  á  vuestro  servicio  y  á  alistarse  bajo 
vuestras  banderas. 

— ¡Bien  venidos  seáis,  caballeros! — contestó  el  hi- 
dalgo caudillo  tendiéndoles  las  manos — y  os  doy  las 
gracias...  Por  Dios  que  llegáis  á  tiempo,  si  venís 
como  supongo,  ganosos  de  gloria  y  de  aventuras. 

— Tal  deseo  nos  trae  á  las  Indias — contestó  don 
Diego. 

Hernán  Cortés  les  miraba  atentamente  con  su  mi- 
rada de  águila. 

—  Podéis  contar  con  nosotros  á  vuestro  antojo — 
añadió  Sosa. 

—  Seréis  de  los  míos,  si  no  os  desplace  la  compa- 
ña... ¡Pero  vos  no  me  sois  desconocido,  caballero!  — 
se  interrumpió  á  sí  mismo  mirando  fijamente  á  don 
Diego. 

— Tal  vez  no  os  engañéis — contestó  éste  sonriendo. 

—  Quiero  ciertamente  recordar...  ¡Ya  lo  creo,  vos 
y  yo  somos  antiguos  amigos!...  ¿Sois...? 

— Don  Diego  Enríquez,  para  serviros,  señor  Cortés. 

— ¡Diego  Enríquez!  ¡vive  Dios!  Dadme  los  bra- 
zos... Aunque  os  hallo  demudado,  no  me  engañaron 
los  ojos...  ¡Esta  es  buena!  ¡vos  aquí! 

Y  el  bizarro  caudillo  abrazó  cordialmente  á  su 
compañero  de  aventuras  y  salvador  de  otro  tiempo. 

— Caballeros— dijo  dirigiéndose  á  sus   capitanes — 
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os  presento  á  un  noble  y  cumplido  caballero  y  á  un 
valiente  soldado:  D.  Diego  Enríquez,  mi  buen  amigo, 
á  quien  ha  largos  años  no  había  visto. 

Todos  saludaron  y  tendieron  sus  manos  al  presen- 
tado, que  les  correspondió  con  afecto  y  estrechó  con- 
movido las  manos  de  aquel  puñado  de  héroes. 

— Y  yo — dijo  á  su  vez  D.  Diego — os  presento  á  vos 
y  á  estos  señores  mis  compañeros  y  leales  amigos 
don  Fernando  de  Sosa,  capitán  que  ha  sido  de  la 
guardia  del  regente  cardenal  Cisneros,  y  Hernán  de 
Medina,  paje  que  fué  de  la  buena  reina  doña  Juana. 
Ambos  son  hombres  de  temple  y  tienen  corazón  no- 
ble y  generoso. 

De  hoy  más  mirad  en  los  tres  á  otros  tantos  fieles 
y  decididos  compañeros  de  armas. 

Los  circunstantes  inclináronse,  y  los  saludos  se  re- 
pitieron con  franca  espontaneidad. 

— Sed  bien  llegados  á  las  Indias,  señores — pro- 
rrumpió Cortés— y  puesto  que  tan  amigos  sois  de 
don  Diego,  haced  desde  hoy  cuenta  que  lo  habéis 
sido  míos  toda  la  vida. 

—  Lo  mismo  os  decimos— contestaron  los  aludidos. 

— Pero  ¡qué  diablos,  señor  D.  Diego! — exclamó 
afablemente  el  caudillo — ¿qué  os  trae  por  acá,  que 
habéis  abandonado  nuestra  tierra  de  Castilla? 

— ¡Ya  comprendéis!  la  novedad  y  el  natural  deseo 
de  no  tener  ociosos  los  aceros,  que  en  ninguna  obra 
mejor  pueden  emplearse  que  en  la  de  dar  ensanche 
á  los  dominios  españoles...  ¡La  gloria  y  la  fortuna 
nos  seducen^lo  mismo  que  á  vos! 
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— Os  mostráis  como  quien  sois,  amigo  D.  Diego. 
Ciertamente  no  faltan  por  acá  aventuras  en  que  me- 
terse de  rondón,  ni  empresas  de  las  que  ofrecen  sa- 
tisfacción cumplida  á  la  noble  ambición  de  gloria  y 
de  riqueza. 

—  Seguir  las  expediciones  que  se  lanzan  al  Océa- 
no en  busca  de  descubrimientos  y  de  nuevos  pueblos 
que  ganar,  es  ciertamente  una  empresa  qae  tiene 
muchos  alicientes,  aunque  supongo  no  ha  de  carecer 
de  peligros. 

— Así  es,  pero  los  peligros,  amigo  D.  Diego,  agu- 
zan el  entendimiento  y  son  un  nuevo  y  poderoso  es- 
tímulo para  los  corazones  esforzados  como  vos  y 
estos  señores. 

— Bien  se  echa  de  ver  la  verdad  de  lo  que  decís, 
amigo  Cortés,  en  la  posición  que  á  vos  mismo,  á  lo 
que  parece,  os  han  conquistado  vuestro  brazo  y 
vuestro  denuedo. 

— No  estoy  descontento,  os  lo  juro,  de  mi  suerte; 
aunque  á  la  verdad,  no  merezco  haber  llegado  á  en- 
contrarme en  el  trance  de  dirigir  una  empresa  como 
la  que  se  prepara. 

— No  habléis  así,  señor  Hernán  Cortés — interrum- 
pió uno  de  los  capitanes  que  formaban  el  corro. — 
No  sólo  merecéis  esto,  sino  mucho  más:  nadie  os 
aventaja  en  prendas  por  esta  tierra,  ni  aun  hay  quien 
os  iguale  según  creo. 

— Vuestra  cariñosa  amistad,  señor  Alvarado — re- 
plicó el  caudillo  inclinándose — me  lisonjea  dema- 
siado... Vos  mismo  y  otros  caballeros  podríais  mejor 
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que  yo  gobernar  la  escuadra  y  salir  victoriosos  de  la 
empresa...  Si  la  he  tomado  sobre  mis  hombros,  sólo 
ha  sido  contando  con  vuestra  poderosa  ayuda,  vues- 
tra resolución  y  la  amistad  de  todos  vosotros. 

— Y  habéis  hecho  bien,  que  no  han  de  faltaros, 
sean  cuales  fueren  los  peligros  ó  la  suerte  que  nos 
aguarden. 

— Supongo  no  tendréis  aún  alojamiento,  señores — 
dijo  Cortés  dirigiéndose  á  los  recién  llegados. 

— Estáis  en  lo  cierto  —  contestó  el  de  Enríquez — 
hace  una  hora  hemos  saltado  á  tierra  y  todavía  no 
hemos  hecho  nuestra  entrada  en  la  ciudad.  Pensába- 
mos volver  á  hacer  noche  á  bordo,  donde  tenemos  el 
equipaje  y  el  criado  que  hemos  traído  á  nuestro  ser- 
vicio. 

— Entonces  aceptad  mi  hospitalidad,  y  desde  ahora 
venios  á  mi  casa. 

— ¡Tanto  favor!...— murmuraron  los  viajeros  agra- 
decidos. 

—  Nada  de  escrúpulos  ni  cortesanías,  caballeros: 
mi  franqueza  de  soldado  y  afecto  de  amigo  no  admi- 
ten excusas...  ¡En  marcha! 

— Puesto  que  os  empeñáis  — repuso  D.  Diego  — 
aceptamos  con  mil  amores. 

— ¡Alonso!— -llamó  Cortés. 

— ¡Señor! — contestó  acercándose  ligero  uno  de  los 
soldados  que  estaban  á  espaldas  del  caudillo. 

— Toma  un  par  de  indios,  sube  á  bordo  de... 

— De  la  carabela  Santa  Isabel — se  apresuró  á  decir 
don  Diego. 
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— De  la  Santa  Isabel,  ya  lo  oyes:  recoge  el  equipaje 
de  estos  tres  caballeros  y  el  criado  que  les  sirve,  y  á 
casa  con  todo  al  momento. 

— Está  bien — contestó  el  servidor. 

Saludó  y  se  alejó  á  buen  paso,  después  de  recibir 
algunas  instrucciones  de  D.  Diego. 
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CAPITULO  LXXIII. 


Cada  cual  cuenta   su  historia. 


Aquella  misma  tarde,  á  la  hora  del  crepúsculo, 
después  de  haber  visitado  los  bajeles  que  se  apresta- 
ban y  recorrido  la  aun  naciente  población  de  San- 
tiago de  Cuba  y  sus  alrededores,  cuya  espléndida  ve- 
getación y  hermosos  paisajes  habían  deleitado  ex- 
traordinariamente á  los  tres  asombrados  inmigran- 
tes, Hernán  Cortés  se  hallaba  sentado  á  la  mesa  con 
éstos. 

Algunos  indios,  cuyas  singulares  figuras  no  podían 
menos  de  admirar  nuestros  viajeros,  servíanles  con 
tanta  humildad  como  diligencia. 

— Conque  ¿qué  os  parecen  las  Indias  occidenta- 
les?— preguntó  Cortés. 

— Que  esto  es  una  tierra  admirable  y  maravillo- 
sa— contestó  D.  Diego. 

— Un  nuevo  paraíso — exclamó  Sosa. 

— Me  siento  dichoso  de  verme  en  tales  regiones — 
añadió  el  antiguo  paje  de  doña  Juana. 

— Pues  estoque  habéis  visto  es  nada:  cuando  reco- 
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rráis  la  costa  ú  os  aventaréis  en  el  interior  de  la  isla, 
quedaréis  pasmados...  ¡Pues  y  si  visitáis  la  Española, 
Santo  Domingo  y  demás  tierras  que  hoy  pertenecen 
ya  á  la  corona  de  España!  Es  un  paraíso  encantador, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  D.  Fernando  de  Sosa. 
Brisas  perfumadas;  clima  siempre  delicioso;  montes, 
bosques  y  florestas  siempre  verdes;  flores  raras  que 
encantan  los  sentidos  y  que  embriagan  con  sus  aro- 
mas; pájaros  de  colores  deslumbrantes;  indios  tan 
fuertes  cual  si  fueran  de  hierro  y  tan  dóciles  como 
corderos;  inmensos  territorios  que  pueden  hacer  ricas 
á  diez  naciones  como  Castilla,  si  se  cultivan  bien... 
En  una  palabra,  os  haréis  cruces  á  medida  que  va- 
yáis conociendo  estas  regiones. 

— No  en  balde  se  ponderan  tanto  en  España  y 
Portugal. 

— Pues  estoy  persuadido  que  aun  ha  de  ser  mejor 
lo  que  queda  por  descubrir. 

— ¿Según  eso — interpuso  Sosa — creéis  que  todavía 
hay  más  tierras  mar  adentro?... 

— No  me  cabe  la  menor  duda. 

— ¿De  manera  que  vuestra  expedición  tiene  un  ob- 
jeto determinado  desde  ahora? 

E  importantísimo...  Vamos  á  buscar  el  imperio 
más  grande,  poderoso,  rico  y  adelantado  de  cuantos 
oculta  tras  sus  brumas  misteriosas  el  Océano. 

—  ¡Nos  asombráis,  señor  Cortés! 

— Pues  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  os  con- 
venzáis de  que  no  ando  descaminado. 

—  Estamos  impacientes  por  seguiros. 
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— Gracias,  señores...  Pero  de  eso  ya  trataremos 
á  su  tiempo. 

— Tenéis  razón,  amigo  Hernán — expuso  D.  Die- 
go.— Ahora  decidnos,  si  en  ello  no  os  molestáis,  qué 
buena  estrella  habéis  tenido,  que  os  hallamos  en  tan 
próspera  suerte,  con  gran  contentamiento  nuestro  á 
la  verdad. 

— Sí  que  os  diré;  pero  antes  contad  vos  por  cuál 
causa  os  habéis  embarcado  para  las  Indias  todos  tres, 
puesto  que  me  habéis  dicho  que  motivos  poderosos 
os  habían  impulsado  á  dejar  nuestra  Castilla.  Así  pa- 
saremos agradablemente  la  velada,  y  mañana  os  pre- 
sentaré al  gobernador  Diego  Velázquez  para  que  le 
entreguéis  las  cartas  de  recomendación  que  traéis  y 
os  pongáis  á  sus  órdenes.  Se  alegrará  de  saber  que  tan 
bizarros  caballeros  qukren  acompañarme  en  la  ex- 
pedición que  él  ha  dispuesto. 

—Nunca  podremos  pagaros  tan  buenos  oficios , 
señor  Cortés. 

—  Soy  todo  vuestro  con  alma  y  vida,  señores. 

— Pues  sabréis,  amigo  mío— dijo  tomando  D.  Die- 
go Enríquez  la  palabra — que  no  sólo  por  puro  ca- 
pricho hemos  tomado  el  derrotero  de  las  Indias. 

— Me  lo  figuraba— repuso  el  futuro  conquistador. 

— Todos  tres,  unidos  por  los  lazos  de  estrecha 
amistad  y  por  un  mismo  sentimiento  de  amor  á  la 
justicia,  hemos  tomado  activa  parte  con  Juan  de  Pa- 
dilla en  las  revueltas  de  las  Comunidades,  de  que  no 
habréis  dejado  de  oir  algo. 

— Sí  á  fe. 

LOCUBA  DE   AMOK.— TOMO   II.  >J¡ 
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— Pues  bien,  vencidos  y  derrotados  en  Villalar  los 
tercios  comuneros,  de  los  cuales  formábamos  parte, 
tuvimos  la  buena  suerte  de  poder  escapar  en  el  pri- 
mer momento  de  las  garras  de  los  flamencos  á  uña 
de  caballo,  persuadidos  de  que,  si  nos  dejábamos 
coger,  tendría  que  hacer  el  verdugo  con  nuestras  per- 
sonas. 

—  ¡Diablo!  ¡diablo! — Exclamó  Cortés— ¿tan  severas 
justicias  emplean  los  ministros  del  emperador? 

—  ¡Gomo  lo  oís!  Y  anduvimos  acertados  en  poner 
tierra  de  por  medio,  pues  no  tardamos  en  saber 
que,  como  otros  muchos  comuneros,  habíamos  sido 
sentenciados  á  muerte. 

— ¡Ahí  es  nada!— prorrumpió  Hernán  Cortés  con 
asombro. 

—  Por  fortuna  nos  habíamos  dado  tan  buena  traza, 
que  disfrazados  como  Dios  nos  dio  á  entender,  y 
atravesando  montes  y  veredas,  pudimos  llegar  á  Por- 
tugal y  dimos  con  nuestros  cuerpos  en  Lisboa,  acom- 
pañando á  la  brava  y  esclarecida  viuda  de  nuestro 
amigo  Padilla,  doña  María  Pacheco,  la  famosa  he- 
roína de  Toledo. 

— ¡Hola!  ¡hola!  ¿Conque  también  las  damas  han 
tomado  partido  contra  los  flamencos? 

— Y  han  dado  gran  muestra  de  entereza  y  bizarría, 
que  al  fin  mujeres  españolas  son. 

— Decís  bien,  D.  Diego...  Señores,  ¡un  brindis  á  las 
damas  de  nuestra  Castilla! 

—  ¡Vaya!!!— exclamaron  con  entusiasmo  los  tres 
amigos. 


LOCURA.    DE    AMOR.  723 

Y  chocaron  las  copas  en  honor  de  las  hermosas 
de  la  tierra  natal. 

— Ya  en  Lisboa — continuó  el  noble  castellano — 
pronto  nos  comenzamos  á  aburrir  lindamente.  El 
pan  del  destierro  es  amargo  siempre,  y  más  amargo 
para  hidalgos  acostumbrados  á  andar  toda  su  vida 
en  cortesanas  aventuras  y  en  guerras  y  batallas...  De- 
más de  esto,  nos  exponíamos  á  caer  por  cualquier 
incidente  un  día  en  manos  de  los  cuadrilleros  de  la 
santa  Hermandad  ó  de  los  esbirros  de  los  goberna- 
dores flamencos,  y  no  entraba  en  nuestro  ánimo 
andar  en  tan  poco  agradable  compaña. 

—Obrabais  cuerdamente  en  ello. 

—Por  otra  parte,  la  fama  de  las  conquistas  y  nue- 
vos descubrimientos  que  cada  día  llegaba  de  las  In- 
dias occidentales,  excitó  nuestra  natural  ambición  de 
gloria,  y  aun  os  diré  que  también  el  deseo  de  mejo- 
rar de  fortuna,  puesto  que  la  derrota  de  los  comune- 
ros y  nuestra  sentencia  de  muerte  habían  traído 
consigo  la  confiscación  de  los  bienes  que  cada  cual, 
y  yo  en  particular,  poseíamos;  y  esto  había  labrado 
nuestra  ruina. 

—No  merecían  vuestro  valor  y  vuestros  buenos 
servicios  tan  negra  suerte — dijo  Cortés  moviendo 
tristemente  la  cabeza. 

—  ¡Que  queréis,  son  azares  de  la  vida!  Tales  razo- 
nes, pues,  como  os  decía,  nos  sugirieron  el  proyecto 
de  embarcarnos  para  el  Nuevo  Mundo,  y  no  tarda- 
mos en  tomar  una  resolución  definitiva...  Aquella 
maldita  sentencia  que  pesa  sobre   nosotros,   era  un 
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aguijón  perpetuo.  Aguardamos  ocasión  apropósito, 
y  no  tardó  en  ofrecérnosla  la  partida  de  la  carabela 
Santa  Isabel,  barco  mercante  que  hacía  precisamente 
la  carrera  de  la  Española.  Nos  embarcamos  en  ella, 
no  sin  sentimiento  de  no  poder  pisar  por  última 
vez  acaso  la  tierra  de  nuestro  padres,  y  aquí  nos  te- 
néis... 

— Si  no  entiendo  mal,  os  dirigíais  rectamente  á  la 
Española. 

— Así  es  la  verdad;  pero  una  deshecha  borrasca  que 
nos  sorprendió,  poniéndonos  á  punto  de  naufragar,, 
cambió  nuestra  ruta  y  nos  ha  arrojado,  contra  nues- 
tro primitivo  propósito,  á  estas  costas. 

Y  D.  Diego  refirió  los  peligros  que  habían  corrido,, 
como  ya  saben  nuestros  lectores. 

— Por  cierto — concluyó— que  bendecimos  á  Dios, 
que  sin  nosotros  saberlo  ni  soñarlo,  nos  ha  traído 
adonde  pudiéramos  dar  con  un  tan  franco  y  bu< 
amigo  como  vos,  y  encontrar  tan  presto  ocasión  de 
no  estar  ociosos,  como  la  que  nos  brinda  vuestra  ex- 
pedición próxima. 

— En  verdad,  no  abordáis  las  Indias  con  mala  es 

trella.  ¡A  vuestra  salud,  señores! — dijo  Cortés  alzan- 
do la  copa  en  honor  de  sus  huéspedes. 

— ¡Y  al  triunfo  de  vuestra  expedición! — contesta- 
ron éstos  imitándole. 

Y  apuraron  á  un  tiempo  las  copas. 

—  Os  felicito  de  corazón,  amigos  míos,  por  vuestro 
dichoso  arribo.  Aquí  podéis  estar  ya  tranquilos  sin 
cuidaros  de  los  flamencos,  y  desquitaros  de  la  rota  de 
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Villalar,  conquistando  tierras  ignotas  y  batiendo  á  los 
indios  como  buenos  capitanes. 

— Tenemos  vivo  deseo  de  comenzar  tales  empre- 
sas... ¡Hace  tanto  tiempo  que  están  ociosas  nuestras 
espadas! 

— Bien  se  advierte  que  hierve  en  vuestras  venas  la 
sangre  del  soldado  —  dijo  sonriendo  afectuosamente 
Cortés. 

— El  mal  éxito  de  la  guerra  de  las  Comunidades 
nos  ha  dejado  con  más  ganas  que  nunca  de  andar  á 
cuchilladas  y  cintarazos...  Ya  que  no  podamos  ven- 
garnos de  nuestros  odiosos  enemigos,  buscaremos  el 
desquite  por  donde  Dios  nos  dé  á  entender. 

— De  manera  que  lo  de  las  Comunidades  fué,  aun- 
que breve,  una  guerra  en  toda  forma. 

— Sin  la  traición  de  algunos  cobardes,  nos  habría- 
mos impuesto  de  seguro  á  los  flamencos  y  librado  á 
Castilla  de  las  depredaciones  de  esos  picaros  extran- 
jeros que  D.  Carlos  nos  trajo  en  mal  hora. 

— ¡Picáis  mi  curiosidad!  Yo  creí  que  eso  no  había 
sido  más  que  una  revuelta  popular  sin  dirección  ni 
objeto. 

—  ¡Buenas  revueltas  nos  dé  Dios! — contestáronle. 

— Si  no  temiera  molestaros,  os  pediría  que  me  hi- 
cieseis relación  del  suceso  de  las  Comunidades...  Hol- 
gárame  en  saber  de  ello. 

— Os  complaceremos  con  mil  amores. 

Y  tomando  D.  Diego  Enríquez  la  palabra,  refirió 
punto  por  punto  á  su  antiguo  amigo  la  historia  de  lo 
sucedido  en  Castilla  y  la  activa  parte  que  en  aquel 
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movimiento  habían  tomado  los  tres  viajeros,  y  en 
particular  él,  como  saben  nuestros  lectores. 

Cortés  escuchó  con  viva  atención  aquel  dramático 
relato,  dando  frecuentemente  muestras  de  su  asom- 
bro, así  como  del  acerbo  dolor  que  le  causara  el  trá- 
gico fin  de  los  principales  comuneros. 

Su  alma  de  castellano  y  de  soldado  no  podía  me- 
nos de  conmoverse  con  la  narración  de  aquellos  tris- 
tes sucesos,  que  habían  puesto  á  Castilla  por  comple- 
to en  manos  de  los  flamencos  que,  á  nombre  del  em- 
perador y  rey  Carlos  de  Gante,  tiranizaban  la  altiva 
tierra  castellana. 

— Ahora  os  toca  á  vos  hablar— dijo  D.  Diego  des- 
pués de  una  breve  pausa. 

— Estoy  pronto  á  satisfacer  vuestra  amistosa  cu- 
riosidad. 

— Tendremos  gran  placer  en  oiros — afirmó  Sosa. 

— Algún  tiempo  después  de  separarme  de  vos,  ami- 
go D.  Diego,  en  Barcelona,  y  de  que  partieseis  para 
Italia,  y  después  de  haberme  curado  completamente 
de  la  herida  del  lance  aquel  en  que  me  salvasteis  la 
vida,  favor  que  nunca  os  he  olvidado,  provisto  de  al- 
gunas buenas  recomendaciones  para  el  gobernador 
de  Santo  Domingo,  Nicolás  de  Ovando,  deudo  mío 
lejano,  tomé  el  derrotero  de  las  Indias... 

— Vuestro  instinto  guerrero  os  guiaba  sin  duda... 

— Creo  que  sí,  amigo  D.  Diego. 

— Pero  vuestra  salud  era  entonces,  si  mal  no  re- 
cuerdo, bastante  flaca.  ¿Cómo  no  temisteis  lo  largo 
de  la  travesía  y  lo  diferente  de  estos  climas  tropicales? 
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—  ¡Psch!  no  di  en  ocuparme  de  tales  pequeneces. 
Cuando  se  carece  de  fortuna  y  no  se  hallan  á  la  ma- 
no medios  legítimos  de  adquirirla,  y  por  añadidura 
uno  es  tan  mozo  como  yo  lo  era  entonces,  no  es  cosa 
de  reparar  en  tales  bagatelas. 

— Bien  dicho — replicaron  los  oyentes. 

— Pues,  como  os  decía,  me  embarqué  para  Santo 
Domingo,  y  fui  perfectamente  recibido  por  el  gober- 
nador de  la  isla,  que  me  agasajó  mucho  y  me  atendió 
como  pudiera  desear. 

Mas  el  ocio  de  la  vida  de  colono  y  aquella  dulce 
paz  se  avenían  mal  con  mis  inclinaciones,  y  pronto 
me  cansé  de  aquella  vida  sin  lances  ni  aventuras. 

— Era  natural  en  un  hombre  como  vos. 

— Hiciéronse  trazas  de  conquistar  esta  isla  de 
Cuba,  descubierta  por  Colón  en  parte,  pero  no  con- 
quistada por  entonces,  y  fui  de  los  primeros  en  pedir 
licencia  al  gobernador  para  alistarme  á  las  órdenes 
del  capitán  Diego  Velázquez,  á  quien  Ovando  había 
confiado  la  expedición. 

— Bien  hicisteis,  ¡voto  á  tal! — exclamó  con  juvenil 
ardimiento  Hernán,  el  antiguo  paje  de  la  reina  doña 
Juana. 

— Al  menos  me  salió  bien  la  resolución. 

— ¿Asististeis,  pues,  á  la  conquista  de  Cuba? — pre^- 
guntó  D.  Diego. 

— Desde  el  principio  hasta  el  fin.  Diego  Velázquez 
tuvo  á  bien  hacer  aprecio  y  confianza  de  mi  persona, 
y  yo  correspondíle  como  cumplía  á  un  hombre  bien 
nacido. 
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— Traeríais  fuerte  hueste  para  la  empresa...  — in- 
terpuso D.  Fernando  de  Sosa. 

—  Fuerte  sí,  pero  harto  escasa.  Tan  sólo  alistamos 
trescientos  hombres,  á  pesar  de  que  se  suponía,  con 
razón,  ser  la  isla  muy  extensa  y  estar  muy  poblada 
de  indios. 

— ¿Y  con  solos  trescientos  hombres  la  dominasteis? 

—  Esos  bastaron...  Al  principio  encontramos  algu- 
nas dificultades;  pero  con  ánimo  sereno  y  buena  vo- 
luntad, no  tardamos  en  avanzar  en  la  empresa.  Yo 
tuve  la  gran  fortuna  de  señalarme  en  algunos  en- 
cuentros con  los  indios,  y  no  tardé  en  figurar  á  la 
cabeza  como  uno  de  los  capitanes  de  la  expedición. 

—  Los  hombres  de  corazón  no  tardan  en  ganarse 
el  puesto  que  les  es  debido — dijo  D.  Diego. 

— Tan  favorables  principios  despertaron  en  mí  la 
ambición  legítima  de  la  gloria:  desde  entonces  todo 
fué  viento  en  popa  para  mí.  Me  interné  en  la  isla; 
hice  tratados  de  amistad  con  los  caciques  que  quisie- 
ron escucharme;  derroté  y  vencí  á  los  que  me  hicie- 
ron frente;  cogí  prisioneros;  talé  rancherías;  transpuse 
montes  y  crucé  llanuras  con  mi  corta  pero  valiente 
compañía,  y  regresé  á  la  costa  dejando  sometida  toda 
la  parte  de  la  isla  que  había  recorrido,  mientras  que 
por  otro  lado  Velázquez  y  los  suyos  conseguían  igua- 
les ventajas. 

— Por  lo  que  decís,  señor  Cortés,  adivino  lo  que 
calláis — interpuso  D.  Diego. 

Hernán  Cortés  sonrió  bondadosamente  y  con  no 
fingida  modestia. 
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— Cierto  estoy — prosiguió  aquél — que  la  mejor  y 
mayor  parte  del  éxito  se  debió  á  vuestro  valor  y  á 
vuestro  arrojo. 

— Algo  parece  que  hice  por  el  triunfo  de  nuestras 
armas...  Ello  es  que  D.  Diego  Velázquez  puso  en 
mí  su  confianza  absoluta,  y  que  pronto  no  dio  paso 
alguno  que  no  lo  consultara  antes  conmigo.  ¡Un  ca- 
pricho del  nuevo  gobernador  y  caudillo  de  la  con- 
quista! 

— No,  sino  un  homenaje  debido  á  vuestra  pruden- 
cia y  á  vuestras  prendas  todas.   ¡Gomo  si  lo  viera! 

— Hálleme,  pues,  en  camino  de  dar  rienda  suelta  á 
mis  naturales  inclinaciones—continuó  Cortés  afec- 
tando no  reparar  en  los  elogios  sinceros  de  su  ami- 
go.— Establecime  en  esta  población  de  Santiago  de 
Cuba  con  Diego  Velázquez,  á  quien  en  premio  de  la 
conquista  se  nombró  gobernador  general  de  la  isla, 
é  hice  con  él  las  funciones  de  secretario  y  de  segundo. 

—  ¿Y  no  os  dieron  otra  recompensa?  — preguntó 
Sosa. 

— Sí  tal:  Velázquez  me  hizo  repartimiento  de  in- 
dios y  me  dio  vara  de  alcalde  en  esta  misma  ciudad, 
poniéndome  así  al  nivel  de  los  más  calificados. 

Pensó  luego  el  gobernador  en  la  conquista  de  la 
isla  Jamaica,  y  yo  fui  con  las  fuerzas  entre  los  cabe- 
zas de  la  expedición,  logrando  tan  felices  resultados 
como  en  mi  anterior  campaña. 

Velázquez  quedó  muy  pagado  de  mis  servicios. 

Yo  me  quedé  satisfecho  con  haber  ayudado  tan 
directamente  á  la  nueva  expedición,  y  con  haber  de- 
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mostrado  al  gobernador  que  merecía  la  confianza 
que  en  mí  había  puesto. 

— Pensasteis  como  hombre  honrado. 

— Mi  conciencia  me  decía  que  aquella  conducta 
tendría  su  recompensa,  aunque  siempre  he  descon- 
fiado bastante  de  la  ingratitud  de  los  hombres. 

— También  sobre  eso  estáis  en  lo  firme. 

■ — Así  continuaron  las  cosas  por  bastante  tiempo,  y 
no  me  fué  mal;  pero  nadie  está  libre  de  enemigos 
ocultos  y  de  malas  voluntades;  llegó  un  día  en  que  al 
gobernador  le  entraron  no  sé  qué  recelos  hacia  mí,  y 
yo,  que  lo  advertí  pronto,  me  aparté  de  su  servicio  in- 
mediato, muy  agradecido  á  sus  atenciones,  aunque 
no  tan  medrado  como  habría  podido  serlo  si  hubiera 
querido  utilizar  las  ocasiones  que  la  suerte  y  la  victo- 
ria me  brindaron  más  de  una  vez. 

— Nunca  para  la  dicha  es  tarde... — interrumpióle 
don  Diego. 

— Pienso  como  vos...  Y  por  pensar  así,  sin  duda,. 
se  me  ha  venido  ahora  la  ocasión  á  las  manos. 

Don  Diego  Velázquez  tiene  ha  tiempo  gran  empe- 
ño en  conquistar  un  imperio  poderoso  que  se  dice 
existir  no  lejos  de  Cuba. 

La  expedición  de  Fernández  de  Córdoba,  que  des- 
cubrió tiempo  atrás  el  país  que  llaman  Yucatán,  dio 
indicios  ciertos  acerca  de  esas  regiones.  Pero,  por 
desgracia,  aquel  capitán  pereció  en  la  empresa  á  ma- 
nos de  los  indígenas,  que  derrotaron  su  pequeña  hues- 
te y  se  llevaron  á  varios  de  los  expedicionarios  pri- 
sioneros. 
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— Poco  ha  Juan  de  Grijalva  fué  enviado  por  Veláz- 
quez  con  Pedro  Alvarado,  Francisco  Montejo  y  Alon- 
so Dávila,  con  algunas  tropas  y  bajeles  á  intentar  de 
nuevo  la  empresa. 

Pero  á  pesar  del  denuedo  y  la  pericia  de  sus  com- 
pañeros, Grijalva,  después  de  costear  parte  de  ese  te- 
rritorio, que  ya  denominan  Nueva-España,  de  obte- 
ner algunas  ventajas  y  adquirir  ciertas  noticias  acerca 
del  imperio  en  cuestión,  no  ha  podido,  ó  no  ha  sabi- 
do proseguir  la  expedición  y  ha  tomado  la  vuelta  de 
Cuba,  con  sorpresa  de  todos. 

— ¿Y  cómo  recibió  esta  falta  de  resolución  el  gober- 
nador Velázquez? 

— ¡Oh!  se  irritó  mucho  y  recibió  á  Grijalva  con 
grande  enojo,  reprendiéndole  ásperamente. 

— ¡Merecido  se  le  estuvo! — exclamó  el  joven  Her- 
nán de  Medina.— Los  valientes  deben  ir  adelante  en 
sus  empresas  ó  perecer  en  la  demanda. 

— Las  buenas  nuevas  traídas  por  los  compañeros 
de  Grijalva,  y  sobre  todo  por  Pedro  de  Alvarado,  que 
es  un  esforzado  capitán,  alentaron  muy  mucho  á  don 
Diego  Velázquez,  que  no  quiere  perder  la  ocasión 
de  que  se  gane  ese  nuevo  florón  para  la  corona  de 
Castilla. 

— Ambición  laudable  á  fe — repuso  el  de  Enríquez. 

— Ciertamente,  porque  ha  de  traer,  si  no  me  enga- 
ño, gran  gloria  y  provecho  para  todos. 

Ello  es  que  el  gobernador  ha  hecho  carenar  los  cua- 
tro bajeles  que  sirvieron  en  la  jornada  de  Grijalva,  y 
con  otros  que  ha  adquirido,  ha  formado  una  escua- 
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dra  hasta  de  diez  buenos  navios,  y  hecho  otros  apres- 
tos muy  importantes. 

Así  las  cosas,  y  aunque  parece  había  algunos  pre- 
tendientes al  mando  de  la  flota,  pocos  días  ha  encon- 
tréme  que  me  llamaba  á  su  lado. 

Acudí  prontamente,  y  entonces  le  oí  con  gran  sor- 
presa que  quería  me  encargase  yo  de  dirigir  la  expe- 
dición. 

— Hizo  bien  el  prudente  gobernador — se  apresuró 
á  decir  D.  Diego. 

— No  diré  tanto,  porque  la  empresa  es  ardua  para  un 
hombre  como  yo...  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  tuve  que 
ceder  á  su  empeño,  y  hálleme  de  manos  á  boca  nom- 
brado nada  menos  que  capitán  general  de  la  armada 
y  tierras  descubiertas  y  que  se  descubriesen,  por  lo 
tocante  á  Yucatán  y  Nueva-España,  con  todo  género 
de  concesiones  y  privilegios  que  pudiese  desear  el 
más  ganoso  de  gloria  y  de  fortuna. 

— Digno  premio  á  vuestros  servicios;  ya  lo  veis, 
amigo  mío  —  exclamó  el  noble  Enríquez— ¡eso  tenía 
que  llegar! 

— Con  tal  caudillo  la  victoria  es  cierta— añadió  el 
de  Sosa. 

— Presumo  que  habéis  de  ir  más  lejos  de  lo  que 
vos  mismo  os  figuráis,  señor  capitán  general  de  la  ar- 
mada— agregó  el  joven  Hernán. 

— ¡Dios  os  oiga,  caballeros!— contestó  Cortés. 

Mas  debo  advertir,  á  fe  de  hombre  honrado,  y 
puesto  que  con  leales  amigos  hablo,  que  buena  parte 
de  esta  inesperada  fortuna  la  debo  á  los  excelentes 


LOCURA    DE    AMOR.  733 

oficios  de  dos  nobles  y  fieles  amigos,  cuya  opinión 
ha  pesado  mucho  en  el  ánimo  del  gobernador. 

Andrés  de  Duero,  secretario  de  éste,  y  Amador  de 
Láriz,  contador  del  rey,  que  ha  mucho  tiempo  me 
honran  con  su  amistad,  y  á  quienes  he  servido  como 
bueno  cuando  he  podido,  han  sido  los  consejeros  de 
don  Diego  Velázquez  en  este  particular  asunto;  y 
tengo  para  mí  que  han  contribuido  en  alto  grado  á 
inclinar  hacia  mi  persona  el  ánimo  del  conquistador 
de  Cuba,  vacilante  entre  las  pretensiones  de  diversos 
capitanes  que  buscaban  para  sí  la  gloria  de  esta  bé- 
lica empresa. 

— Veo  que  el  agradecimiento  es  una  religión  en 
vos,  señor  Hernán  Cortés — afirmó  D.  Diego. 

Quien  tan  por  encima  de  sus  propios  merecimien- 
tos pone  los  buenos  oficios  de  sus  amigos,  es  hombre 
de  alma  templada  para  empresas  tamañas  como  la 
que  nos  ocupa. 

A  tai  aventura,  tal  caudillo. 

— Nuestra  cordial  enhorabuena  por  vuestra  fortu- 
na— añadieron  los  otros  dos  caballeros  estrechando 
las  manos  de  Cortés. 

— Conque  ya  sabéis  mi  historia,  señores. 

— Ella  nos  ha  hecho  vuestros  del  todo  en  cuerpo 
y  alma;  de  hoy  más  nos  tendréis  siempre  á  vuestra 
entera  devoción. 

—Con  ello  cuento,  amigos  míos. 

Para  tales  aventuras  siempre  hacen  falta  los  con- 
sejos y  la  ayuda  de  hombres  tan  leales  como  vos- 
otros. 
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— Seamos  de  hoy  en  adelante  una  sola  alma  y  una 
sola  voluntad — dijo  solemnemente  D.  Diego  En- 
ríquez. 

— ¡Lo  seremos! — contestaron  con  energía  sus  dos 
compañeros  de  destierro  y  de  viaje. 

— ¡Lo  seremos! — concluyó  con  noble  espontanei- 
dad Hernán  Cortés. 

Un  estrecho  abrazo  selló  para  siempre  la  promesa 
de  aquellos  cuatro  valientes. 

Y  ninguno  de  ellos  la  quebrantó  desde  aquel  día. 


CAPITULO  LXXIV. 


A  través  de  una  senda  de  abrojos. 


Como  medio  mes  después  de  la  escena  que  hemos 
descrito  en  el  capítulo  anterior,  la  escuadra  estaba 
lista  y  aparejada. 

Formábanla  diez  bajeles,  perfectamente  equipados 
y  pertrechados  de  municiones  de  guerra  y  vituallas, 
y  tripulados  con  marinería  tan  experta  como  decidi- 
da á  afrontar  cualquier  clase  de  peligros. 

A  trescientos  soldados  montaban  las  tropas  qué 
iban  á  bordo  de  los  navios  y  que  se  habían  alistado 
en  breves  días. 

Entre  los  expedicionarios  figuraban  Diego  de  Or- 
daz,  empleado  de  la  casa  del  gobernador  de  Cuba, 
Velázquez,  Francisco  Moría,  Bernal  Diez  del  Casti- 
llo, historiador  y  guerrero  á  la  vez,  nuestros  tres 
conocidos  D.  Diego  Enríquez,  D.  Fernando  de  Sosa 
y  Hernán  de  Medina ,  el  respetable  religioso  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  y  otro  sacerdote  llamado  el  li- 
cenciado Juan  Díaz,  sin  contar  otros  varios  caballe- 
ros é  hidalgos  no  menos  distinguidos. 


736  LOCURA    DE    AMOR, 

La  mañana  del  día  18  de  Noviembre  había  apare- 
cido serena,  apacible  y  deliciosa. 

Una  suave  brisa  rizaba  ias  olas  del  mar,  que  estaba 
en  calma:  parecía  el  Océano  un  fantástico  lago  de 
cristal. 

Poco  después  de  salir  el  sol  sonó  el  cañonazo  de 
leva. 

Alzáronse  las  pesadas  anclas. 

A  una  segunda  señal  de  la  capitana,  en  cuyo  palo 
mayor  flotaba  la  insignia  de  Hernán  Cortés,  consis- 
tente en  un  estandarte  que  llevaba  bordada  en  su 
centro  la  cruz  y  alrededor  de  ésta  la  leyenda:  In  hoc 
signo  vinces;  á  una  señal  de  la  capitana,  repetimos, 
zarpó  la  flota,  desplegando  al  viento  sus  hinchadas 
velas  entre  los  vítores  y  aclamaciones  de  la  multitud 
que  presenciaba  con  interés  la  partida. 

De  pie  sobre  cubierta  y  rodeado  de  sus  tres  nove- 
les amigos,  de  otros  caballeros  y  de  los  dos  sacerdo- 
tes que  hacían  de  capellanes  de  la  escuadra,  Hernán 
Cortés,  en  cuyo  peto  de  bruñido  acero  se  quebraban 
con  mil  cambiantes  los  rayos  del  sol  saliente,  mien- 
tras que  la  brisa  matinal  agitaba  suavemente  las  flo- 
tantes plumas  blancas  de  su  reluciente  casco,  saluda- 
ba conmovido  al  gobernador  D.  Diego  Velázquez,  que 
desde  la  extremidad  del  embarcadero  miraba  alejarse 
los  bajeles  en  que  iban  sus  esperanzas  todas. 

El  conquistador  de  Cuba  había  querido  acompa- 
ñar al  presunto  conquistador  de  Nueva-España  hasta 
la  marina,  para  darle  público  testimonio  de  su  afecto 
y  desairar  á  los  envidiosos  que  murmuraban  por  ha- 
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berse  confiado  á  Cortés  tan  magna  empresa  como  la 
de  aquella  expedición  audaz. 

La  tarde  antes  habíase  verificado,  á  son  de  bando, 
el  embarque  de  las  huestes  expedicionarias  que  pre- 
senció todo  el  pueblo  de  Santiago. 

Cuando  todos  estuvieron  á  bordo,  Hernán  Cortés 
bajó  á  tierra  en  una  lancha  y  se  dirigió  á  casa  del 
gobernador  para  despedirse  de  él,  rodeado  de  sus  más 
fieles  amigos  y  ya  ataviado  con  los  militares  arreos  de 
su  elevado  cargo. 

Velázquez  les  invitó  á  su  mesa,  les  agasajó  con 
una  espléndida  cena,  y  después  de  conversar  reser- 
vadamente con  el  jefe  de  la  flota,  despidió  á  todos 
con  el  mayor  afecto. 

A  la  mañana  acompañó  á  Cortés  hasta  la  misma 
lancha  que  le  debía  llevar  á  bordo,  y  en  la  orilla  del 
mar  diéronse  las  manos  y  los  brazos  por  última  vez 
como  leales  amigos. 

Poco  á  poco  la  escuadra  fué  perdiéndose  de  vista, 
hasta  desaparecer  en  los  límites  del  horizonte,  cos- 
teando la  isla  por  la  banda  del  Norte  hacia  el  Oriente. 

A  los  pocos  días  arribaba  al  puerto  de  Trinidad, 
villa  donde  Cortés  contaba  con  buenos  amigos  y  ex- 
celentes relaciones,  lo  cual  le  ofrecía  seguridad  de 
alistar  nueva  gente  para  su  ejército  y  acabar  de  apro- 
visionar su  flota  con  mayor  facilidad. 

En  efecto;  tan  pronto  como  anunció  su  expedición, 
se  presentaron  á  ofrecérsele  con  todo  ahinco  buen 
número  de  personas  principales  de  aquella  población 
y  no  pocos  soldados. 
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Entre  los  primeros  merecen  notarse  el  famosa 
Pedro  de  Alvarado  y  cuatro  hermanos  suyos,  Alon- 
so Dávila,  Gonzalo  Mejía,  Juan  de  Escalante,  Pedro 
Sánchez  Farfán  y  otros. 

De  la  cercana  villa  de  Sancti-Spíritus  acudiéronle 
también  Alonso  Hernández  Portocarrero,  Rodrigo 
Rangel,  Gonzalo  de  Sandoval,  Juan  Velázquez  de 
León  y  otros  caballeros  de  viso,  así  como  simples 
soldados  y  marineros,  ganosos  de  militar  á  las  órde- 
nes de  tan  simpático  y  denodado  caudillo. 

No  bajaron  de  un  centenar  los  nuevos  combatien- 
tes que  se  le  agregaron  por  aquellos  días  como  valio- 
so refuerzo,  y  á  más  se  compraron  provisiones,  mu- 
niciones, armas  y  algunos  caballos  á  costa  de  Her- 
nán Cortés  y  de  algunos  de  los  amigos  que  en  las 
dos  citadas  poblaciones  contaba,  según  queda  dicho. 

Por  tales  medios  quisieron  todos  ayudarle  á  llevar 
á  buen  término  la  empresa  que  se  le  había  confiado 
y  facilitarle  el  camino  de  realizar  nuevos  descubri- 
mientos para  engrandecimiento  de  España  y  honor 
del  insigne  capitán  que  iba  al  frente  de  los  expedicio- 
narios. 

Recibió  grandes  agasajos  y  muestras  de  cariño  de 
cuantos  conocían  sus  relevantes  prendas,  y  en  ellas 
fiaban  el  éxito  seguro  de  aquella  aventura  militar. 

¡Ay!  entretanto  en  Santiago  de  Cuba  las  cosas  pa- 
saban de  bien  distinta  manera,  para  mengua  de  los 
viles  intrigantes  que  rodeaban  al  gobernador,  y  que 
ni  las  mismas  respetables  razones  de  Estado  respe- 
taban.   Se  había  encumbrado  Hernán  Cortés  á  tan 
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alto  rango  que  se  le  confiaba  tan  escogida  escuadra, 

pues  era  un  villano. 

Desde  el  punto  y  hora  que  la  flota  zarpó  de  San- 
tiago, los  pretendientes,  desairados,  al  mando  de  la  es- 
cuadra, no  cesaron  de  atacar  al  gobernador  por  todos 
los  medios  posibles. 

Hasta  se  valieron  de  un  viejo  pretendido  astrólogo, 
llamado  Juan  Millán,  que  era  amigo  de  Diego  de 
Velázquez,  y  á  quien  éste,  un  tanto  imbuido  del  es- 
píritu de  su  época,  solía  consultar  alguna  que  otra 
vez. 

El  tal  astrólogo  intentó  hacerle  ver  que  la  judicia- 
ria  ciencia  de  los  astros  le  anunciaba  la  inseguridad 
de  la  expedición  por  haberla  puesto  en  manos  de 
Hernán  Cortés. 

Añadido  esto  á  las  continuas  inducciones  de  varios 
intrigantes  émulos  del  caudillo,  concluyó  Velázquez 
por  rendirse  á  tales  sugestiones,  y  resolvió  quitar  á 
Cortés  el  mando  que  le  había  confiado  antes  que 
abandonase  las  aguas  de  Cuba. 

Y  ya  en  este  camino,  despachó  dos  emisarios  para 
la  villa  de  Trinidad,  donde  estaba  la  escuadra  aca- 
bando sus  preparativos. 

Era  á  la  sazón  alcalde  mayor  de  Trinidad  Fran- 
cisco Verdugo,  cuñado  del  gobernador. 

A  él  se  dirigió  éste,  ordenándole  relevase  judicial- 
mente á  Cortés,  participándole  que  estaba  ya  nom- 
brada la  persona  que  había  de  sustituirle  en  la  capi- 
tanía general  de  la  expedición. 

Pero  los  amigos  que  Cortés  tenía  en  Santiago  avi- 
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sáronle  de  la  mudanza  tan  á  tiempo,  que  supo  la  no- 
ticia antes  que  el  mismo  Verdugo. 

El  sentimiento  de  la  dignidad  ofendida  tan  sin  ra- 
zón sublevóse  en  el  caudillo. 

Y  resuelto  á  defenderse  de  tal  agravio,  convocó  á 
sus  capitanes  á  una  junta  para  conocer  la  opinión  de 
aquellos  valientes  antes  de  adoptar  una  resolución 
definitiva,  cuya  trascendencia  no  se  le  ocultaba. 

— Señores  y  amigos — dijo— todos  sabéis  que  sin  so- 
licitarlo se  me  ha  dado  el  mando  que  ejerzo.  No  sé 
qué  intrigas  han  inducido  al  gobernador  Velázquez  á 
desposeerme  del  mando,  aun  antes  de  tener  ocasión 
de  probarme  en  él. 

Quiero,  pues,  conocer  vuestra  opinión  sobre  el 
asunto  para  saber  á  qué  atenerme. 

¿Creéis  vosotros  que  en  los  pocos  días  que  hace 
ocupo  este  puesto  he  cometido  alguna  falta  por  la 
cual  merezca  perderlo? 

— ¡Ninguna,  ninguna!— gritaron  todos. 

— Pues  sin  embargo,  la  obediencia  me  obliga  á  se- 
pararme de  vosotros. 

— No,  no— contestaron  sus  capitanes  con  energía. 

— La  injuria  excusa  la  obediencia— exclamó  don 
Diego  Enríquez. 

— Es  una  infamia  lo  que  con  vos  pretenden  hacer — 
prorrumpió  con  indignación  el  insigne  Pedro  de  Ai- 
varado. 

—  Pero  el  gobernador  lo  manda — dijo  Cortés — y 
sería  grave  en  mí  ponérmele  enfrente. 

— Pues  sea  como  fuere — interrumpió  D.  Fernando 


LOCURA    DE    AMOR.  741 

de  Sosa — vuestros  capitanes  no  pueden  consentir  que 
toleréis  una  injuria  que  á  todos  nos  alcanza  por  igual. 

— Al  tomar  tal  empeño — expuso  Alonso  Dávila— 
no  parece  sino  que  el  gobernador  quiere  impedir  que 
se  obtengan  los  frutos  de  una  expedición  como  esta. 
Yo,  que  con  Juan  de  Grijalva  he  asistido  al  descubri- 
miento de  Panuco  y  del  Río  de  Banderas,  así  como  la 
isla  de  San  Juan  de  Ulúa;  yo,  que  con  aquel  capitán 
y  con  el  señor  Pedro  de  Alvarado,  aquí  presente,  he 
tomado  en  esa  campaña  tan  interesantes  noticias 
acerca  del  poderosísimo  imperio  de  Motezuma,  no 
puedo  sufrir  en  paciencia  que,  una  vez  reunida  es- 
cuadra tal  como  la  que  mandáis,  se  pierdan  tantos 
esfuerzos,  confiando  á  manos  inexpertas  la  conquista 
de  Nueva-España. 

— Acaso  el  gobernador — repuso  Cortés— creerá  que 
yo  no  soy  bastante  experto  para  tal  empresa. 

— Pues  no  hay  razón  para  pensar  de  tal  manera — 
exclamó  otro  de  los  capitanes — cuando  se  trata  de 
quien,  como  D.  Hernán  Cortés,  ha  tomado  parte  tan 
principal  en  la  conquista  de  Cuba,  y  aun  más  en  la 
de  Jamaica. 

— Cierto,  cierto — contestaron  todos  á  una  voz. 

— A  más  de  eso,  señores  —  dijo  el  noble  D.  Diego 
Enríquez  —  á  mí  me  consta  que  en  un  viaje  que  ya 
hace  años  hizo  á  España  nuestro  capitán  general, 
tuvo  la  fortuna  de  que  el  inmortal  Colón  le  confiase 
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misteriosas  noticias  y  secretos  proyectos  suyos  respec- 
to á  las  regiones  de  las  Indias  occidentales  adonde 
vamos  á  dirigirnos. 
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¿Qué  noticias  son  esas? 

¿Qué  secretos  son  los  que  el  descubridor  del  Nuevo- 
Mundo  confió  á  la  sagaz  penetración  de  Hernán 
Cortés? 

No  lo  sé;  pero  sí  sé  que  en  ellas  fía  nuestro  caudi- 
llo, y  que  por  ellas  tiene  la  firme  esperanza  de  con- 
quistar para  Castilla  reinos  cien  veces  más  podero- 
sos, ricos  y  civilizados  que  los  que  hasta  ahora  han 
domeñado  todos  los  conquistadores. 

Dijo  y  calló  el  buen  D.  Diego. 

Un  murmullo  general  de  admiración  y  sorpresa 
acogió  aquellas  palabras. 

— No,  no  se  malograrán  tan  lisonjeras  esperan- 
zas— exclamó  con  solemne  ademán  Pedro  de  Alva- 
rado.  Si  el  gobernador,  ó  algunas  almas  ruines  tie- 
nen tales  empeños,  peor  para  el  gobernador  y  para 
esos  intrigantes,  que  no  teniendo  valor  para  ir  á  bus- 
car la  gloria  ó  la  muerte  en  los  campos  de  batalla,  se 
divierten  en  asechanzas  tan  viles  para  matar  toda 
idea  grande  y  levantada. 

— ¡Bravo,  bravo! — gritaron  todos. 

— Ya  veis,  señor  Hernán  Cortés— prosiguió  Alva- 
rado — que  todos  estamos  dispuestos  á  seguiros  y  á 
no  dejarnos  dominar  por  cuatro  envidiosos  de  mala 
ralea. 

— Bien  dicho — contestaron  todos. 

— Moriremos  á  vuestro  lado  si  es  preciso,  para  de- 
fenderos de  toda  injusticia — gritó  con  juvenil  arran- 
que Hernán  de  Medina. 

— ¡Sí,  sí! — clamaron  enérgicamente  los  capitanes 
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y   amigos  de  Cortés  —  ¡moriremos  ó  triunfaremos! 

— ¿De  manera — dijo  Cortés — que  no  admitís  que 
os  abandone,  y  que,  dejando  la  escuadra,  renuncie  á 
dirigir  la  gloriosa  conquista  que  nos  espera? 

— No,  no — contestaron,  poniéndose  todos  en  pie. 

— ¡Antes  echaremos  á  pique  los  bajeles!  —  pro- 
rrumpió Alvarado  lanzando  centellas  por  los  ojos. 

- — ¡A  Nueva- España!  ¡A  Nueva-España! — excla- 
mó una  voz. 

— ¡A  Nueva- España!  —  contestó  vigorosamente  la 
junta. 

Aquella  decisión  de  todos  sus  compañeros  de  ar- 
mas resolvió  á  Hernán  Cortés  á  no  dejarse  pisotear 
injustamente  por  sus  enemigos. 

En  aquel  concierto  general  de  voluntades  sólo  va- 
cilaron en  el  primer  momento  Diego  de  Ordaz  y 
Juan  Velázquez  de  León,  dependiente  el  primero,  y 
pariente  el  segundo  del  gobernador  de  Cuba,  según 
ya  hemos  indicado. 

Pero  no  tardaron  en  inclinarse  del  lado  de  la  jus- 
ticia, y  se  adhirieron  de  buen  grado  á  los  acuerdos 
de  los  demás  capitanes. 

Fuerte  con  aquella  resolución  Hernán  Cortés,  y 
muy  agradecido  á  la  firme  adhesión  de  sus  compa- 
ñeros, dirigióse  entonces  á  ver  al  alcalde  mayor,  y 
exponerle  sus  querellas  y  el  estado  de  ánimo  de  sus 
capitanes, 

— Sé,  señor  Francisco  Verdugo — díjole— que  tenéis 
orden  de  quitarme  el  mando  de  la  flota. 

— Así  es  verdad — contestó  el  alcalde  mayor. 


744  LOCURA    DE   AMOR. 

—  Pues  el  gobernador,  vuestro  pariente,  no  puede 
alegar  una  queja  fundada  para  cometer  tal  injusticia. 
— Lo  ignoro;  pero  me  inclino  á  sospechar   que  en 
esto  media  alguna  intriga. 

— El  gobernador  no  puede  haber  olvidado  mis  ser- 
vicios que  vos  no  ignoráis. 

— Siempre  os  tuve  en  gran  estima. 
— Espero,  pues,  que  no  os  pongáis  de  parte  de  tai 
sinrazón,  y  que   no  daréis   cumplimiento  á  tan  in- 
justa demanda. 

— Os  confieso,  señor  Cortés,  que  me  ha  disgustado 
mucho  semejante  encargo,  y  que  no  me  resuelvo  fá- 
cilmente á  cumplirlo. 

— Pensadlo  bien,  y  confío  que  ni  querréis  cometer 
un  atropello,  ni  os  decidiréis  á  irritar  á  los  esforzados 
capitanes  que  me  siguen. 

— ¿Saben  ya  lo  que  pasa? — preguntó  con  cierta  sor- 
presa Verdugo. 

— Lo  saben,  y  están  resueltos  á  no  dejarse  pisotear 
en  la  persona  de  su  caudillo  y  amigo. 

Y  Hernán  Cortés  refirió  al  alcalde,  punto  por  pun- 
to, todo  lo  que  había  pasado  en  la  junta  de  capitanes 
y  como  éstos  se  hallaban  dispuestos  á  jugar  el  todo 
por  el  todo. 

Gran  impresión  causaron  estas  noticias  á  Francis- 
co Verdugo,  que  no  necesitó  nuevos  argumentos  para 
inclinarse  de  parte  de  la  razón. 

— Mi  hidalguía  y  mi  inflexibilidad — dijo  el  alcalde 
— me  impiden  convertirme  en  instrumento  de  ninguna 
violencia.  Suspendo,  pues,  la  ejecución  de   la   orden 
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de  mi  cañado,  y  voy  á  escribirle  inmediatamente 
para  que  desista  de  su  inmotivada  resolución,  expo- 
niéndole los  graves  inconvenientes  que  su  terquedad 
podría  acarrear  á  la  misma  alta  empresa  que  todos 
aplaudimos. 

— Os  doy  mil  gracias  por  vuestra  hidalguía,  señor 
Verdugo.  Yo  también  le  escribiré  quejándome  amis- 
tosamente de  su  desconfianza,  y  rogándole  que  no 
persista  en  su  empeño,  que  sería  una  afrenta  para 
mi  lealtad. 

—  Está  bien:  haced  igualmente  que  otros  capitanes 
le  escriban  en  el  mismo  sentido;  yo  espero  que  sal- 
gamos airosos  en  tan  justa  pretensión. 

Despidiéronse  ambos  amistosamente,  y  cada  cual 
cumplió  por  su  parte  lo  convenido. 

Hecho  así  y  calmados  por  el  momento  los  ánimos, 
Hernán  Cortés  abandonó  el  puerto  de  Trinidad  para 
dirigirse  al  de  la  Habana,  donde  debía  recoger  algu- 
nos refuerzos  y  hacer  los  últimos  aprestos  de  la 
armada. 

El  capitán  Pedro  de  Alvarado  salió  por  tierra  con 
buena  escolta  conduciendo  los  caballos  y  llevando 
además  el  encargo  de  recoger  la  gente  que  pudiera 
en  el  camino  para  aumentar  las  fuerzas  de  la  expe- 
dición. 

Ya  alejados  de  Trinidad,  confundidos  por  la  oscu- 
ridad de  la  noche  y  por  haber  cambiado  el  tiempo, 
perdieron  su  derrota  los  bajeles,  y  al  amanecer  se  en- 
contraron sin  la  capitana  que  había  desaparecido  de 
la  vista. 
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No  pudiendo  los  pilotos  darle  alcance  y  no  sabien- 
do qué  hacerse,  marchó  directamente  la  flota  para  el 
puerto  de  la  Habana,  cuyo  gobernador,  Pedro  de 
Barba,  recibió  muy  amistosamente  y  agasajó  muy 
mucho  á  los  expedicionarios. 

Seis  días  se  pasaron  sin  saberse  noticias  de  la  ca- 
pitana, con  gran  sentimiento  de  las  tropas  y  sus  jefes. 

Por  fin  al  séptimo  día  arribó  Hernán  Cortés  con 
su  navio  á  la  Habana,  siendo  recibido  con  gran  jú- 
bilo por  los  que  ya  casi  temían  haberle  perdido. 

Grave  era  el  accidente  que  separó  á  Cortés  de  su 
flota. 

Su  bajel  había  encallado  en  unos  bajíos  cerca  de 
la  isla  de  Pinos. 

Sin  la  serenidad  del  caudillo,  la  nave  se  hubiera 
perdido  y  acaso  con  ella  todos  los  que  la  montaban. 

Pero  fueron  tales  las  disposiciones  que  adoptó,  que 
la  capitana  pudo  por  fin  ponerse  á  flote  con  toda  fe- 
licidad. 

Así  demostró  Hernán  Cortés,  no  sólo  que  era  un 
valiente  capitán,  sino  un  hombre  experto  y  de  ánimo 
indomable  ante  el  peligro. 

Cuando  al  llegar  á  la  Habana  sus  gentes  refirieron 
tan  grave  lance,  la  noticia  de  aquel  suceso  acabó  de 
conquistar  á  Cortés  la  voluntad  de  sus  tropas  y  la 
admiración  hasta  de  los  más  hábiles  navegantes. 

Pedro  de  Barba  le  recibió  con  los  brazos  abiertos, 
y  desde  aquel  momento  no  parecía  en  público  Her- 
nán Cortés  sin  que  le  acompañasen  siempre  las  en- 
tusiastas aclamaciones  del  pueblo. 
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Tan  bien  acogida  fué  su  expedición  en  la  Habana, 
que  inmediatamente  se  alistaron  bajo  sus  banderas 
muchos  soldados  y  vecinos  de  aquella  colonia. 

Mientras  esto  sucedía,  Hernán  Cortés  dispuso  que 
sus  tropas  se  entregasen  á  diversos  ejercicios  milita- 
res bajo  la  dirección  de  sus  jefes  inmediatos  y  la  su- 
perior de  él  mismo,  con  objeto  de  que  todos  se  adies- 
trasen en  el  manejo  de  las  armas  y  en  la  estrategia 
militar,  así  como  para  disciplinarles  y  acostumbrar- 
les á  que  se  batiesen  como  un  ejército  aguerrido. 

Hombre  de  imaginación  á  la  vez  que  prudente  ca- 
pitán, dio  durante  aquellos  días  en  una.  traza  que 
fué  de  gran  utilidad  andando  el  tiempo. 

Aprovechando  la  gran  abundancia  de  algodón  que 
aquella  región  ofrecía,  inventó  una  especie  de  petos 
muy  útiles  para  preservarse  de  las  flechas  y  dardos 
arrojadizos  que  los  indios  usaban  como  principales 
armas. 

Puso  á  estos  aparatos  el  nombre  de  escaupiles,  y 
consistían  en  unos  petos  acolchados  de  algodón  pun- 
teado flojamente  y  sujeto  entre  dos  trozos  de  lienzo, 
que  se  adaptaban  al  pecho  y  resistían  más  aún  que 
las  corazas,  según  refieren  los  cronistas  de  aquella 
época. 

Ya  estaba  acordado  el  día  de  la  partida,  cuando 
llegó  un  nuevo  emisario  del  gobernador  Diego  Ve- 
lázquez  con  urgentes  despachos  para  Pedro  de  Bar- 
ba, á  quien  ordenaba  que  inmediatamente  privase 
del  mando  de  la  armada  á  Cortés  y  se  lo  enviase 
preso  con  toda  seguridad. 
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Ordaz  y  Velázquez  de  León  recibieron  también 
encargo  de  apoyar  á  Barba  con  toda  firmeza. 

Pero  Hernán  Cortés  supo  la  fatal  nueva  al  mismo 
tiempo  que  el  gobernador  de  la  Habana,  y  no  pudo 
menos  de  indignarse  por  la  tenacidad  de  aquella  in- 
justa persecución. 

Hízose  público  el  nuevo  agravio,  que  todos  consi- 
deraron como  una  intriga  villana  indigna  de  hombres 
serios. 

Cundió  la  irritación  entre  las  tropas  y  sus  capita- 
nes, los  que,  adoptando  una  actitud  firme  y  resuelta^ 
manifestaron  públicamente  que  estaban  dispuestos  á 
rebelarse  contra  tales  maquinaciones  y  no  consentir 
se  les  quitase  un  caudillo  tan  experto  y  tan  estimado 
de  todos. 

Pedro  de  Barba,  hombre  leal  y  de  generoso  cora- 
zón, calmó  los  ánimos  prometiendo  solemnemente 
que  no  estaba  dispuesto  á  hacerse  cómplice  de  tama- 
ño atropello. 

Y  con  efecto,  despachó  inmediatamente  al  emisa- 
rio con  cartas  para  Velázquez,  exponiéndole  que  era 
ya  imposible  ejecutar  sus  órdenes,  porque  él  mismo 
no  podría  ya  hacerse  obedecer  sin  promover  un  con- 
flicto, cuyas  responsabilidades  no  quería  arrostrar. 

Para  evitar  nuevos  embarazos,  adelantóse  el  día 
de  la  partida,  con  gran  contento  de  jefes  y  soldados. 

Hernán  Cortés  distribuyó  sus  fuerzas  por  compa- 
ñías y  bajeles,  y  puso  al  frente  de  cada  uno  de  éstos 
á  los  capitanes  más  expertos  y  de  su  mayor  con- 
fianza. 
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Encomendó  la  dirección  de  la  artillería  á  Francis- 
co de  Orozco,  hombre  muy  probado  en  las  guerras 
de  Italia,  y  el  cargo  de  piloto  mayor  á  Antón  de  Ala- 
minos, muy  diestro  navegante  y  que  ya  había  anda- 
do en  las  anteriores  expediciones  ai  Yucatán  y  á  las 
costas  de  la  tierra  que  habían^  bautizado  con  el  nom- 
bre de  Nueva-España. 

La  mañana  del  día  señalado  para  zarpar  la  escua- 
dra, apiñada  multitud  ocupaba  el  puerto  de  la  Ha- 
bana y  todas  sus  avenidas. 

Junto  al  embarcadero  se  había  levantado  un  altar 
portátil. 

Estaban  aprestadas  las  naves,  y  sus  tripulaciones 
y  las  tropas  formadas  sobre  cubierta. 

Hernán  Cortés,  acompañado  del  gobernador  Pedro 
de  Barba,  de  sus  capitanes  y  de  muchos  caballeros  de 
la  población,  apareció  á  la  vista  de  la  multitud. 

Una  inmensa  aclamación  le  saludó  entonces. 

Presentóse  fray  Bartolomé  de  Olmedo  en  el  altar 
mencionado  y  dijo  la  misa  del  Espíritu  Santo,  que 
Barba,  Cortés  y  su  séquito  escucharon  con  gran  de- 
voción. 

Concluida  que  fué,  el  buen  religioso  bendijo  con 
gran  ceremonia  la  escuadra. 

Descendieron  á  las  lanchas  los  que  quedaban  por 
embarcar,  y  los  bajeles  comenzaron  á  levar  anclas. 
Barba  acompañó  á  Hernán  Cortés  hasta  el  mismo 
esquife  que  le  había  de  transportar  á  bordo  de  la  ca- 
pitana. 

— Que  Dios  os  acompañe,  señor  Hernán  Cortés,  y 


750  LOCURA    DE    AMOR. 

os  dé  siempre  la  victoria — dijo  Pedro  de  Barba  es- 
trechando con  efusión  las  manos  del  caudillo. 

— Os  doy  infinitas  gracias — contestó  éste — señor 
gobernador  de  la  Habana,  por  las-grandes  atenciones 
que  á  mí  y  á  mis  tropas  nos  habéis  dispensado,  y  por 
lo  mucho  que  nos  habéis  ayudado  á  los  últimos  apres- 
tos de  la  armada. 

— Vais  á  un  empresa  gloriosa — repuso  el  caballero 
Barba — y  no  podía  un  hombre  de  honor  como  yo> 
amante  del  engrandecimiento  de  su  patria,  dejar  de 
secundaros  en  la  medida  de  sus  fuerzas. 

—Sin  embargo,  ya  veis  como  no  todos  siguen  tan 
noble  línea  de  conducta — dijo  con  amarga  sonrisa 
Hernán  Cortés. 

— Olvidad  esos  agravios  cual  cumple  á  vuestro  co- 
razón de  soldado,  y  no  penséis  más  que  en  llevar 
adelante  la  difícil  empresa  que  habéis  tomado  sobre 
vuestros  hombros. 

— Todo  lo  olvido,  porque  siempre  fui  amigo  leal  de 
don  Diego  Velázquez;  pero  por  desgracia,  temo  que 
no  será  esta  la  última  asechanza  ni  la  última  dificul- 
tad que  se  me  suscite. 

— No  seáis  pesimista:  fiad  en  vuestra  buena  estre- 
lla y  en  lo  grande  de  la  causa  que  acometéis. 

—  Sin  embargo,  todo  lo  temo  de  mis  enemigos,  por 
más  que  á  ninguno  de  ellos  les  causé  daño  alguno  á 
sabiendas. 

—  También  en  cambio  os  quedan  en  Cuba  buenos 
amigos,  y  yo  entre  ellos,  que  sabremos  defenderos 
contra  toda  clase  de  injusticias. 
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—  Sé  bien  que  así  lo  haréis,  y  en  ello  tan  sólo  y  en 
la  justicia  de  Dios,  fío  mi  esperanza. 

— Partid  tranquilo,  y  que  el  éxito,  coronando  vues- 
tros generosos  esfuerzos,  os  colme  de  gloria. 

— Os  juro  á  fe  de  caballero,  que  ó  volveré  victo- 
rioso y  habiendo  conquistado  nuevos  reinos  para  la 
corona  de  Castilla,  ó  pereceré  en  la  demanda. 

— Adiós,  pues,  amigo  mío,  y  buena  suerte. 

— Con  él  quedad,  y  que  veáis  aumentada  vuestra 
fortuna  como  merecéis. 

Y  los  dos  caballeros  se  abrazaron  estrechamente. 

Hernán  Cortés  saltó  á  la  lancha  que  le  esperaba,  y 
algunos  momentos  después  abordaba  la  capitana  y 
mandaba  izar  su  estandarte. 

Cortáronse  las  amarras,  sonó  el  cañonazo  de  leva, 
y  los  bajeles,  columpiándose  majestuosamente  sobre 
las  olas,  tomaron  rumbo  mar  adentro. 

Un  vítor  inmenso  que  partía  de  la  muchedumbre 
apiñada  en  la  marina,  contestó  á  los  saludos  que 
Cortés  les  enviaba  desde  la  cubierta  de  la  capitana. 

—  ¡Que  le  coja  ahora  Diego  Velázquez!  —  decía 
mientras  la  flota  se  alejaba  un  hidalgo  que  peroraba 
en  un  corrillo  cerca  del  embarcadero. 

.   — Así    deben    portarse    los    hombres   de    corazón 
cuando  se  les  persigue  injustamente — contestaba  otro. 

—  Pues  la  empresa  es  arriesgada — decía  un  tercero 
— no  las  tengo  yo  todas  conmigo  que  logre  la  expe- 
dición el  buen  resultado  que  apetecemos. 

— Quien  una  vez  ha  vencido — prorrumpió  otro  in- 
terlocutor— sabrá  vencer  otras  ciento. 
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— ¡Pero  lleva  tan  poca  gente! 

—  El  número  no  hace  al  caso:  capitanes  y  solda- 
dos son  valientes  y  decididos,  y  eso  basta. 

— Dicen  que  en  esas  regiones  que  buscan  hay  más 
indios  que  insectos  en  el  aire. 

—  Los  soldados  que  lleva  Hernán  Cortés  están 
harto  acostumbrados  á  batirse  con  esos  perros  sal- 
vajes, para  no  saber  que  cada  uno  de  ellos  vale  por 
veinte  de  los  enemigos  que  en  su  camino  puedan  en- 
contrar. 

—  Sobre  todo — interponía  un  fraile — van  á  propa- 
gar la  religión  del  Evangelio  en  ignoradas  tierras,  y 
Dios  no  abandonará  á  los  bravos  soldados  que  van 
á  levantarle  nuevos  altares  y  á  ganarle  nuevos  ado- 
radores. 

— ¡Decís  bien,  padre!  ¡Quién  fuera  joven  y  pudie- 
ra empuñar  una  espada  para  haberse  alistado  entre 
los  soldados  de  Hernán  Cortés! — exclamaba  un  viejo 
de  blanca  barba,  enjugándose  una  lágrima  al  ver 
como  la  flota  se  alejaba  á  toda  vela  y  viento  en  popa 
mientras  él  se  quedaba  en  tierra. 


CAPITULO  LXXV. 


En  busca  de  la  gloria. 


La  noche  siguiente  al  primer  día  de  su  viaje,  la 
escuadra  de  Hernán  Cortés  sufrió  una  terrible  bo- 
rrasca, por  haber  cambiado  los  vientos,  cuando  aun 
andaban  casi  bordeando  las  costas  de  Cuba. 

Uno  de  los  bajeles  que  gobernaba  Francisco  de 
Moría,  estuvo  á  punto  de  naufragar  y  sufrió  gran- 
des averías. 

De  otra  parte,  el  que  mandaba  Pedro  de  Alvarado 
fué  alejado  violentamente  de  la  flota  por  el  vendabal, 
no  pudiendo  acercarse  al  cabo  de  San  Antón,  para 
donde  Cortés  le  había  dado  algunos  encargos. 

Al  amanecer  del  siguiente  día,  la  armada  hubo  de 
detenerse  para  socorrer  á  los  del  bajel  de  Moría  y 
reparar  los  daños  que  había  sufrido. 

Entretanto,  Alvarado,  empujado  cada  vez  más 
mar  avante  por  los  vientos,  tuvo  que  dejarse  llevar, 
y  se  encontró  mucho  antes  que  la  escuadra  en  la  isla 
de  Cozumel,  donde  debía  empezarse  la  campaña. 

Desembarcó  parte  de   su    gente,    la   que   aunque 
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avanzó  hasta  un  próximo  pueblo  de  indios,  no  en- 
contró á  nadie,  por  haber  éstos  huido  hacia  el  inte- 
rior en  cuanto  vieron  saltar  á  tierra  á  los  extranjeros. 
Hubiéronse,  pues,  de  volver  á  bordo  los  soldados 
con  un  pequeño  botín,  y  con  dos  indios  y  una  india 
á  quienes  hicieron  prisioneros  en  la  retirada. 

Al  día  siguiente  arribó  á  la  isla,  por  fin,  la  escua- 
dra de  Hernán  Cortés,  quien  tuvo  gran  satisfacción 
al  encontrar  allí  á, salvo  á  Pedro  de  Alvarado  y  su 
gente. 

Cuando  el  ilustre  caudillo  supo  el  reconocimiento 
que  los  soldados  habían  hecho  en  la  isla,  llamó  al  ca- 
pitán Alvarado  y  al  piloto  de  su  bajel,  y  á  presencia 
de  otros  capitanes  y  de  bastantes  soldados,  le  dijo: 

— Capitán  Alvarado,  extraño  mucho  que  vos  y 
vuestro  piloto  hayáis  desobedecido,  mis  terminantes 
órdenes  de  que  no  se  ofendiera  á  los  indios  sin  razón. 
— Sé  bien  que  hice  mal— contestó  Alvarado — pero 
los  soldados  no  se  avenían  con  la  ociosidad  teniendo 
ante  los  ojos  tierras  donde  dar  entretenimiento  á  sus 
inclinaciones. 

— Pues  no  debisteis  consentirlo,  porque  así  habéis 
ahuyentado  á  los  isleños,  cuando  lo  que  necesitamos 
es  atraerles. 

—  Procuraré— repuso  el  capitán— reparar  el  daño 
en  otra  ocasión. 

—  Está  bien...  entretanto  haced  que  vuestros  solda- 
dos devuelvan  inmediatamente  el  botín  que  cogieron 
y  mandadme  los  tres  indios  que  tenéis  prisioneros  en 
vuestro  poder. 
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Alvarado  bajó  confuso  la  cabeza  y  se  retiró  sin  re- 
plicar. 

Aquella  reprensión  fué  de  gran  efecto  para  las  tro- 
pas expedicionarias,  cuya  disciplina  necesitaba  con- 
servar el  caudillo  á  toda  costa  para  no  ver  dificulta- 
dos sus  proyectos. 

Así  que  tuvo  delante  Cortés  á  los  tres  prisioneros, 
hizo  que  su  intérprete,  que  era  un  indio  de  Cuba  lla- 
mado Melchor,  dirigiese  en  su  nombre  palabras  de 
consuelo  á  aquellas  pobres  gentes  y  les  manifestase 
sentía  mucho  el  daño  que  los  soldados  les  habían 
^causado. 

Dispuso  que  se  les  devolviese  las  alhajuelas  de  oro 
y  las  ropas  que  quisieron  elegir  del  botín,  y  además 
les  regaló  abalorios,  espejuelos  y  algunos  otros  obje- 
tos que  agradaron  mucho  á  los  indios. 

Por  último  los  puso  en  libertad  y  les  mandó  que 
regresasen  á  sus  hogares,  y  que  manifestasen  á  los 
caciques  que  ni  él  ni  sus  soldados  venían  para  cau- 
sarles daño,  sino  para  ser  sus  amigos. 

Y  los  despidió  afectuosamente. 

Hernán  Cortés,  mientras  esperaba  los  resultados 
de  aquella  prudente  política  suya,  y  que  se  les  pasase 
el  primer  miedo  á  los  isleños,  hizo  fondear  su  escua- 
dra en  un  punto  abrigado  de  la  costa,  y  se  dedicó  á 
ejercitar  sus  tropas  en  diversas  maniobras  militares. 

En  aquellos  momentos  su  pequeño  pero  aguerrido 
ejército  se  componía  de  5o8  soldados,  109  entre  maes- 
tres, pilotos  y  marineros,  los  dos  capellanes  de  la  ex- 
pedición, que  ya  se  han  nombrado,  y  16  caballos. 
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La  flota  la  constituían  diez  carabelas  y  un  ber- 
gantín. 

A  los  tres  días  aparecieron  á  la  vista  algunos  gru- 
pos de  indios  en  pacífica  actitud,  por  más  que  en  los 
primeros  momentos  se  creyó  que  venían  en  son  de 
guerra. 

Guando  los  menos  temerosos  se  fueron  acercando, 
Hernán  Cortés  hizo  que  el  intérprete  los  llamase, 
ofreciéndoles  su  amistad. 

Aproximáronse,  en  efecto,  bastantes  de  ellos,  que 
manifestaron  gran  admiración  al  ver  á  los  soldados 
españoles,  sus  trajes  y  sus  armas. 

Hernán  Cortés  hizo  que  se  les  agasajase,  y  se  les 
obsequió  con  algunas  bagatelas  que  demostraron 
agradecer  mucho.  i 

Al  día  siguiente  vino  á  visitar  á  los  españoles  el 
cacique  principal  de  la  isla  con  su  acompañamiento, 
y  trayendo  un  regalo  para  el  caudillo  de  la  flota. 

Este,  rodeado  de  sus  capitanes,  recibió  con  gran 
amabilidad  al  jefe  indio,  y  por  medio  del  intérprete 
trabó  con  él  el  siguiente  diálogo: 

— Soy  general  de  un  gran  rey  y  vengo  en  su  nom- 
bre, no  á  haceros  daño,  sino  á  ofreceros  mi  amistad 
y  á  entrar  en  buenas  relaciones  con  vosotros  antes  de 
partir  para  otras  tierras  adonde  me  dirijo. 

— Sed  bien  venidos   á  esta  isla — contestó  el  caci- 
que.— Estamos  muy  contentos  de  los  regalos  que  ha 
béis  hecho  á  nuestra  gente,  y    quiero  ser  también 
vuestro  amigo.  Cuando  yo  prometo  mi  amistad  no 
falto  nunca  á  mi  palabra. 


; 
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— Estoy  muy  contento— replicó  Cortés — de  vues- 
tras buenas  disposiciones. 

— ¡Castilla,  Castilla!  —  gritaba  á  esto  con  grandes 
voces  un  indio,  después  de  examinar  atentamente  á 
algunos  de  los  españoles  que  estaban  más  próximos. 

— ¿Qué  quiere  decir  ese  hombre? — hizo  preguntar 
Cortés  al  cacique,  sorprendido  de  oir  pronunciar  á 
aquellos  bárbaros  el  nombre  de  su  patria. 

— Quiere  decir  que  os  parecéis  mucho  á  unos 
hombres  que  se  hallan  prisioneros  en  Yucatán,  y 
dicen  son  de  una  tierra  que  se  llama  Castilla. 

— Ya  sabía  yo  lo  de  los  prisioneros — repuso  Cor- 
tés—decidme si  el  lugar  donde  se  encuentran  está 
muy  lejos  de  aquí. 

— A  dos  días  de  distancia  tierra  adentro. 

— ¿Son  indios  guerreros  los  que  los  tienen  en  su 
poder? 

— Sí  y  no;  según  se  les  trate. 

— ¿Se  necesitará  mucha  gente  para  vencerles  y  qui- 
tarles los  prisioneros? 

— No  debéis  hacerles  la  guerra,  porque  entonces 
matarán  á  los  esclavos. 

— ¿Pues  qué  debo  hacer  para  obtener  la  libertad  de 
éstos? 

— Enviad  á  sus  amos  algunas  dádivas  y  regalos,  á 
modo  de  rescate,  y  será  fácil  que  se  avengan  á  devol- 
verlos. 

— ¿Hay  en  vuestra  tribu  algunos  que  conozcan  la 
tierra  donde  están  los  prisioneros? 

— Sí,  y  ellos  irán  con  vuestros  encargos  si  queréis. 
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— Convenido,  y  agradezco  mucho  vuestros  amisto- 
sos servicios. 

En  efecto,  Hernán  Cortés  mandó  á  Diego  de  Ordaz 
que  hiciese  con  su  bajel  rumbo  á  la  costa  de  Yuca- 
tán, y  que  en  llegando  allí,  desembarcase  á  los  indios 
que  el  cacique  les  facilitó. 

Dióse  á  éstos  una  carta  de  Hernán  Cortés  para  los 
prisioneros,  así  como  los  convenientes  regalos  que 
habían  de  servir  de  rescate. 

Los  indios  ofrecieron  volver  con  la  respuesta  en  el 
término  de  ocho  días. 

Mientras  que  esperaba  el  regreso  de  esta  expedi- 
ción, el  caudillo  español  se  dedicó  á  visitar  con  parte 
de  sus  tropas  el  interior  de  la  isla. 

En  estas  excursiones  les  acompañaban  siempre  el 
cacique  y  otros  muchos  indios  que  habían  trabado 
gran  confianza  con  los  castellanos,  y  ya  no  vacilaban 
en  traerles  á  todas  horas  provisiones  y  presentes,  á 
cambio  de  cuentas  de  cristal  y  otras  muchas  chuche- 
rías. 

A  no  gran  distancia  de  la  costa  avistaron  el  templo 
de  un  ídolo  muy  venerado  entre  los  isleños  de  Cozu- 
mel,  y  á  cuyo  santuario  acudían  en  peregrinación  los 
indios  hasta  de  los  puntos  más  apartados. 

Era  aquel  un  edificio  de  piedra  construido  en  for- 
ma cuadrada,  y  con  más  arte  de  lo  que  pudiera  su- 
ponerse entre  aquellas  gentes. 

El  ídolo  principal  era  de  forma  humana,  pero  de 
una  fealdad  horrible,  y  en  otros  nichos  veíase  igual- 
mente algunos  otros  ídolos  más  pequeños.  Todos  te- 
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nían  puestas  algunas  alhajas  de  oro,  como  ofrendas 
de  sas  adoradores. 

En  aquel  momento  había  gran  concurso  en  el  tem- 
plo, pues  se  estaba  celebrando  una  fiesta  en  honor 
del  dios  de  Cozumel. 

Los  sacerdotes,  mal  vestidos,  aunque  algo  más  cu- 
biertos que  los  indígenas,  estaban  arengando  á  éstos 
y  ofreciendo  sacrificios  á  los  ídolos. 

— Venid  á  adorar  nuestro  ídolo — dijo  el  cacique  á 
Hernán  Cortés  y  á  los  suyos,  por  medio  del  intér- 
prete. 

El  caudillo  español  y  su  gente  sonrieron  al  oir  la 
proposición  del  indio. 

— Vuestro  dios  — le  contestó — no  merece  nuestra 
adoración  ni  la  vuestra...  Es  nada  más  que  un  peda- 
zo de  madera  que  ni  oye,  ni  ve,  ni  puede  recibir  nues- 
tras súplicas. 

— No  digáis  eso:  nuestro  dios  es  muy  venerado  en 
el  país,  y  os  castigará  si  blasfemáis  de  él. 

— Pues  yo  os  digo  que  si  hemos  de  conservar  nues- 
tra amistad,  es  preciso  que  dejéis  de  adorar  esos  ído- 
los falsos  y  que  encarezcáis  á  vuestros  vasallos  á  que 
hagan  lo  mismo. 

— Es  imposible — replicó  el  cacique. 

—  Estáis  equivocado  y  os  engañan  esos  sacerdotes. 
Nuestro  Dios  es  el  único  verdadero  y  todopoderoso, 
que  ha  criado  la  tierra  y  el  cielo  que  veis  sobre  vues- 
tras cabezas. 

— ¿Pues  quién  es  vuestro  Dios  que  tan  poderoso  es? 

Hernán  Cortés  rogó  á  sus  dos  capellanes,  y  sobre 
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todo  al  padre  Olmedo,  que  por  medio  del  intérprete 
explicasen  al  cacique  algunos  de  los  principios  ó  ru- 
dimentos de  la  religión  cristiana. 

Así  lo  hizo  el  celoso  sacerdote,  y  quedó  muy  ma- 
ravillado de  sus  explicaciones  el  prudente  cacique. 

— Esperad,  esperad — dijo  éste. 

Y  se  dirigió  á  los  sacerdotes  del  ídolo  para  expli- 
carles lo  que  le  había  contado  el  caudillo  español  y 
sus  capellanes. 

Guando  el  principal  sacerdote  de  Gozumel  hubo 
oído  aquella  relación,  prorrumpió  en  grandes  voces  y 
se  dirigió  hacia  los  españoles  con  ademanes  descom- 
puestos y  gesticulando  grotescamente. 

El  cacique  le  escuchaba  aterrorizado. 

— ¿Qué  dice  ese  pobre  hombre?  —  preguntó  Cortés 
al  intérprete. 

— Dice  —  contestó  éste — que  no  insultéis  á  sus  ído- 
los, ni  turbéis  el  culto  de  su  religión,  porque  sobre 
los  que  á  tal  se  atrevan,  caerá  la  maldición  de  sus 
dioses  y  sufrirán  al  instante  el  más  espantoso  castigo. 

Hernán  Cortés  y  su  séquito  se  rieron  grandemente 
de  aquellas  amenazas. 

— Participad  al  cacique — ordenó  al  intérprete — que 
ahora  mismo  vamos  á  probarle  la  impotencia  de  sus 
dioses,  y  verán  como  no  se  atreven  á  castigarnos. 

El  intérprete  trasmitió  la  orden  al  cacique  y  á  los 
sacerdotes,  que  al  punto  hicieron  grandes  demostra- 
ciones de  su  temor  á  las  celestes  iras. 

Cortés  conferenció  brevemente  con  los  de  su  sé- 
[  quito  y  con  los  sacerdotes  que  estaban  á  su  lado. 
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— Señor  Hernán  Cortés — exclamó  D.  Diego  Enrí- 
quez,  que  asistía  al  lance — si  en  algo  estimáis  mi 
amistad,  dignaos  dejar  esa  cuenta  á  mi  cargo  y  al  de 
mis  amigos  y  los  vuestros,  D.  Fernando  de  Sosa  y 
Hernán  de  Medina. 

— ¿Pues,  cómo  así?— preguntó  Cortés. 

— Mis  compañeros  y  yo— replicó  el  noble  castella- 
no— al  vernos  á  punto  de  perecer  entre  las  olas  á 
causa  de  una  horrible  tempestad  que  nos  sorprendió 
cerca  de  las  costas  de  Cuba,  como  sabéis,  hicimos  un 
voto  solemne  que  deseamos  empezar  á  cumplir. 

— Sea  así  como  deseáis  — murmuró  el  caudillo  in- 
clinándose en  señal  de  asentimiento. 

Entonces  D.  Diego  Enríquez  y  sus  dos  compañe- 
ros, tomando  cada  uno  un  hacha  de  abordaje  de  las 
que  llevaban  algunos  de  los  soldados  de  la  escolta 
del  general,  dirigiéronse  seguidos  de  otros  capitanes 
y  soldados  hacia  el  ara  del  ídolo  por  entre  las  filas 
de  los  asombrados  indios. 

Cayeron  sin  piedad  sobre  la  imagen  del  ídolo,  y 
dieron  con  ella  en  tierra  haciéndola  mil  pedazos. 

Otro  tanto  ejecutaron  con  los  demás  ídolos  del 
templo. 

Al  ver  cómo  trataban  los  extranjeros  á  sus  dioses, 
los  pobres  indios  cayeron  de  rodillas,  llenos  de  pa- 
vor, y  esperando  espantados  el  castigo  de  tanta  im- 
piedad. 

Pero  el  sol,  que  brillaba  en  aquel  momento  en 
todo  su  esplendor,  no  tuvo  por  conveniente  inmu- 
tarse, ni  se  nubló  el  cielo,  ni  tembló  la  tierra. 


9Ü 
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Los  indios  fueron  volviendo  poco  á  poco  de  su 
asombro,  y  sus  sacerdotes  tuvieron  que  enmudecer 
al  ver  que  no  se  realizaban  sus  amenazas,  ni  daban 
cuenta  de  sí  sus  malogrados  ídolos. 

El  cacique  manifestó  que  no  quería  adorar  más  á 
unos  dioses  que  tan  poco  se  hacían  respetar,  y  lo 
mismo  confesaron  muchos  de  sus  vasallos. 

Hernán  Cortés  mandó  que  sus  soldados  impro- 
visaran un  altar  en  el  centro  del  hasta  entonces  tem- 
plo de  Cozumel,  y  en  él  se  colocó  una  imagen  de  la 
Virgen  María,  que  facilitó  el  antes  citado  D.  Diego 
Enríquez,  prosiguiendo  de  esta  manera  el  cumpli- 
miento del  voto  hecho  por  él  y  por  sus  dos  amigos. 

El  capellán  y  licenciado  Juan  Díaz,  bendijo  el  tem- 
plo y  lo  consagró  al  Dios  de  los  cristianos,  así  como 
una  gran  cruz  de  madera  que  rápidamente  constru- 
yeron los  carpinteros  de  la  ilota,  y  que  se  erigió  so- 
lemnemente á  la  entrada  del  antiguo  templo  indí- 
gena. 

Al  día  siguiente  celebró  misa  en  aquel  altar  el 
padre  Olmedo,  asistiendo  á  la  religiosa  ceremonia, 
no  sólo  Hernán  Cortés  y  todo  su  estado  mayor,  sino 
también  el  cacique  de  la  isla  y  gran  número  de 
indios. 

Otros  adoratorios  de  la  comarca  sufrieron  igual 
suerte  y  análoga  transformación. 

Los  indios,  y  sobre  todo  sus  mujeres,  acudían  fre- 
cuentemente al  nuevo  templo  de  la  Virgen  Madre  de 
Dios,  cuyo  altar  adornaban  piadosamente  de  flores, 
plantas  aromáticas  y  perfumes  del  país. 
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De  esta  manera  tuvo  sus  comienzos  en  las  regio- 
nes de  la  Nueva  España  la  religión  del  Mártir  del 
Gólgota,  que  aun  hoy  es  la  religión  de  los  pueblos 
de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo. 


Diego  de  Ordaz  regresó  con  su  carabela,  pero  sin 
los  indios  que  consigo  había  llevado  al  Yucatán. 

Supúsose  que  éstos  no  habían  vuelto  á  bordo  por 
haberse  apropiado  los  regalos  que  llevaban  para  res- 
cate de  los  prisioneros. 

Por  consecuencia,  Hernán  Cortés,  pensando  ir  él 
mismo  con  su  ilota  á  costear  el  Yucatán,  resolvió 
procurar  entonces  lo  que  ahora  no  había  podido  con- 
seguir. 

Y  despidiéndose  muy  amigablemente  del  cacique  y 
de  las  sencillas  gentes  de  éste,  á  quienes  dejó  conver- 
tidos en  tributarios  de  España,  abandonóla  isla  de 
Cozumel  y  se  hizo  á  la  vela  con  su  flota  para  prose- 
guir su  expedición. 

Pero  cuando  llevaban  aún  pocas  horas  de  nave- 
gar, empezó  á  hacer  agua  la  carabela  que  mandaba 
Juan  de  Escalante,  que  se  apresuró  á  pedir  socorro, 
volviendo  atrás  hacia  la  costa  á  toda  prisa. 

Hernán  Cortés,  comprendiendo  qué  grave  peligro 
corría  la  nave,  hizo  virar  su  escuadra  y  tomó  de  nue- 
vo el  rumbo  de  la  isla. 

El  cacique,  su  amigo,  sorprendióse  al  principio  de 
tan  rápido  regreso;  pero  en  cuanto  se  enteró  de  la 
causa,   hizo  que  su  gente   ayudase  con  sus  personas 
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y  sus  canoas  á  la  faena  de  reparar  las  averías  del 
navio  de  Escalante,  que  había  emprendido  la  mari- 
nería de  la  flota. 

En  estos  aprestos  pasáronse  cuatro  días;  y  ya  se 
preparaban  á  reembarcar  y  partir  de  nuevo,  cuando 
los  indígenas  les  avisaron  que  por  el  golfo  de  Yuca- 
tán se  dirigía  hacia  la  isla  una  canoa,  en  la  cual  sos- 
pechaban que  pudieran  venir  los  indios  que  se  habían 
enviado  á  rescatar  los  prisioneros. 

Por  orden  de  Hernán  Cortés  salióles  al  encuentro 
uno  de  sus  subalternos  con  algunos  soldados. 

La  canoa  tocó  en  tierra,  y  entonces  salieron  de  en- 
tre los  árboles,  á  cuya  sombra  se  habían  resguardado, 
los  enviados  de  Cortés. 

En  el  primer  momento  vacilaron  entre  huir  ó  se- 
guir adelante  los  recién  llegados. 

Pero  uno  de  los  que  entre  ellos  iba  les  contuvo  con 
su  palabra,  y  se  dirigió  con  los  brazos  abiertos  hacia 
los  españoles,  lanzando  gritos  de  júbilo. 

Era  uno  de  los  prisioneros  del  Yucatán. 

Inmediatamente  le  condujeron  á  la  .presencia  de 
Hernán  Cortés,  junto  con  los  indios  que  le  habían 
traído  en  su  canoa. 

Venía  en  un  estado  lamentable  y  casi  desnudo. 

Adelantóse  hacia  él  Hernán  Cortés,  y  viéndole  en 
aquel  estado,  le  cubrió  con  su  mismo  capote  y  le  abra- 
zó cariñosamente. 

— ¿Venís  del  Yucatán? — le  preguntó. 

— Sí; — contestó  el  interpelado— allí  he  estado  escla- 
vo largo  tiempo,  y  no  puedo  menos  de  daros  las  gra- 
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cias  por  haber  mandado  rescatarme.  No  podía  sopor- 
tar ya  más  aquel  largo  y  triste  cautiverio. 

— ¿Os  encontraréis,  pues,  muy  contento  al  veros  en- 
tre nosotros? 

— Es  una  dicha  que  nunca  podré  pagaros...  ¡Que 
Dios  os  bendiga  como  yo  os  bendigo! 

Y  rompió  á  llorar  profundamente  conmovido. 

— {Cómo  os  llamáis,  amigo?— interrogóle  Cortés. 

—  Jerónimo  de  Aguiiar — respondió  el  exprisionero 
medio  balbuceando,  pues  en  tan  larga  esclavitud  ha- 
bía casi  perdido  la  noción  de  su  nativa  lengua. 

—¿De  dónde  sois? 

— De  Ecija,  en  Andalucía,  y  estoy  ordenado  de  diá- 
cono. 

— ¿Cómo  vinisteis  á  cautiverio? 

— Pasando  en  una  carabela  del  Darien  á  la  isla  de 
Santo  Domingo,  naufragamos  en  los  bajos  de  la  isla 
de  los  Alacranes. 

Otros  veinte  compañeros  y  yo  pudimos  salvarnos 
escapando  en  un  esquife,  y  así  nos  abandonamos  en 
medio  del  mar,  hasta  que  por  fin  el  viento  nos  llevó 
á  la  costa  del  Yucatán. 

— ^Y  entonces  os  prendieron  los  indios? 

— Sí,  pero  eran  indios  caribes  y  su  cacique  escogió 
á  los  que  mejor  le  parecieron  y  los  sacrificó  á  sus 
ídolos.  Después  de  muertos  tuve  el  sentimiento  de 
ver  que  los  caribes  se  comieron  sus  restos  mortales, 
como  pudieran  hacerlo  las  fieras. 

— ¡Qué  horror!  —  exclamaron  todos  los  presentes 
aterrados. 
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— Y  vos  ¿cómo  escapasteis  á  tan  triste  suerte? 

— No  lo  sé;  pero  siempre  lo  he  atribuido  á  que, 
como  era  por  naturaleza  flaco  y  enjuto  de  carnes,  no 
debí  ser  del  gusto  de  aquellos  salvajes. 

Pero  en  cambio  me  encerraron  en  una  jaula  de 
madera,  de  la  cual  al  poco  tiempo  logré  escaparme. 

— (Y  no  temíais  caer  de  nuevo  en  manos  de  los 
que  habían  sacrificado  á  vuestros  compañeros? 

— No  me  importaba  morir  con  tal  de  librarme  de 
aquel  continuo  suplicio  en  que  me  tenían. 

— ¿Caisteis  de  nuevo  prisionero? 

— Después  de  muchos  días  de  andar  errante  por  los 
bosques,  di  en  manos  de  otros  indios  que  me  lleva- 
ron á  presencia  de  su  cacique.  Menos  inhumano  éste 
que  mi  amo  anterior,  me  destinó  á  su  servicio;  y 
aunque  me  hacían  trabajar  al  principio  más  de  lo 
que  permitían  mis  fuerzas,  poco  á  poco  me  fui  ga- 
nando su  voluntad,  y  más  cuando  tiempo  adelante 
les  ayudé  en  las  guerras  que  tuvo  con  otros  caciques 
enemigos  suyos. 

Así,  con  varia  fortuna,  he  podido  vivir  hasta  que 
llegó  vuestro  mensaje  y  aceptó  mi  rescate  el  cacique 
de  quien  era  esclavo. 

— ¿Y  no  queda  ningún  otro  prisionero  en  el  Yu- 
catán? 

— Sí;  uno  llamado  Gonzalo  Guerrero,  natural  de 
Palos  de  Moguer,  de  oficio  marino. 

— ¿Y  cómo  no  se  ha  venido  con  vos? 

— Fui  á  verle  y  le  enseñé  vuestra  carta;  pero  como 
se  halla  casado  con  una  india  rica,  de  la  cual  tiene 
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tres  hijos  y  se  encuentra  muy  contento  con  su  suer- 
te en  aquella  tierra,  ha  rehusado  venirse  conmigo. 
Como  no  es  esclavo,  no  tiene  tantas  ansias  de  vol- 
ver á  la  compañía  de  sus  compatriotas. 

— ¿De  manera  que  en  tanto  tiempo  habréis  apren- 
dido el  idioma  de  los  indios  de  estas  regiones? 

— Conozco  perfectamente  el  de  los  del  Yucatán, 
pero  este  es  distinto  del  que  hablan  la  mayor  parte 
de  los  que  son  vasallos  del  gran  rey  Motezuma. 

— ¿Pero  os  podréis  hacer  entender  de  ellos? 

— De  muchos,  sí. 

—  Entonces  podríais  prestarnos  gran  servicio  en 
la  conquista  que  vamos  á  emprender.  ¿Queréis  veni- 
ros con  nosotros? 

—  Con  mil  amores.  Os  debo  la  vida,  y  no  puedo 
hacer  menos  que  eso  para  pagaros  mi  libertad. 

— Desde  hoy,  pues,  formáis  parte  de  mi  séquito,  y 
andaréis  siempre  á  mi  lado. 

— Tendré  en  ello  gran  satisfacción...  Además,  qui- 
zá os  podré  prestar  buenos  servicios.  ¿No  me  habéis 
dicho,  caballero,  que  os  dirigís  á  la  conquista  del 
imperio  de  Motezuma? 

— Justamente. 

— Pues  os  podré  facilitar  interesantes  noticias  que 
he  adquirido  de  los  indios  acerca  del  poderío  de  ese 
gran  rey,  y  de  la  incomparable  riqueza  de  las  tierras 
en  que  manda. 

— Acepto  con  gratitud.  ¡Dios  os  envía  quizá  como 
una  de  las  mayores  ayudas  de  esta  gran  empresa 
que  vamos  á  acometer! 
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Después  de  esta  conversación,  Hernán  Cortés  man- 
dó que  se  le  facilitasen  las  ropas  necesarias  al  pobre 
prisionero  y  que  se  le  agasajase  y  cuidase  con  todo 
el  esmero  que  exigía  su  lamentable  estado. 

Todos  los  capitanes  y  los  mismos  soldados  y  ma- 
rineros de  la  expedición,  festejaron  afectuosamente  al 
prisionero  del  Yucatán,  abrumándole  á  preguntas 
acerca  de  la  naturaleza  y  costumbres  de  aquellas  ig- 
noradas regiones,  que  tanto  interesaban  su  curio- 
sidad. 

Hernán  Cortés  dio  solemnemente  gracias  al  Todo- 
poderoso, que  bajo  tan  buenos  auspicios  le  permitía 
inaugurar  su  arriesgada  expedición,  y  alentado  con 
tan  buen  suceso  para  correr  en  busca  de  la  gloria  que 
ansiaba,  mandó  levar  anclas  y  abandonó  con  su  es- 
cuadra la  isla  de  Cozumel. 


CAPITULO  LXXVI. 


Se  inicia  favorablemente  la  campaña  con  la  toma  de 

Tabasco. 


La  armada  de  Hernán  Cortés  dobló  ei  cabo  ó  pun- 
ta de  Cotoche,  al  extremo  oriente  del  Yucatán,  y  cos- 
teando aquella  región  llegaron  á  Champotón,  donde 
había  sido  derrotado  por  los  indios  Francisco  Fernán* 
dez  de  Córboba. 

Juan  de  Grijalva  había  encontrado  en  aquellos  in- 
dígenas no  menos  resistencia  que  Córdoba. 

Hernán  Cortés  reunió  á  los  capitanes  y  soldados 
que  llevaba  en  la  capitana. 

—  Aquí  tenemos  agravios  que  vengar — les  dijo-— los 
españoles  de  la  expedición  de  Grijalva  y  de  Córdoba, 
y  sobre  todo  los  de  este  último,  encontraron  aquí 
gran  resistencia,  y  algunos  la  muerte. 

—Ese  lance  fué  sangriento — interrumpió  uno  de  los 
que  habían  formado  parte  del  pequeño  ejército  de 
Fernández  de  Córdoba. 

— Me  gustaría,  pues,  vengar  á  nuestros  hermanos. 
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— Sí,  sí;  ¡venganza! — repitieron  algunos  de  los  an- 
tiguos expedicionarios. 

— Desembarcaremos,  y  si  los  indios  nos  resisten, 
caeremos  sobre  ellos  con  ímpetu. 

— Yo  juré  vengar  a  nuestro  capitán — expuso  un 
soldado— os  pido  me  permitáis  ser  de  los  primeros 
que  desembarquen. 

— Sois  capitán  general  de  la  armada — dijo  grave- 
mente el  piloto  mayor— y  debemos  todos  obedeceros; 
pero  mi  opinión  es  contraria  á  vuestro  plan,  y  deseo 
la  atendáis. 

—¡Hola!  ¿pues cómo  así? — -interrumpió  Cortés. 

— Nada  vamos  á  ganar  en  la  refriega,  puesto  que 
tenemos  más  altas  empresas  que  realizar,  según  creo. 

— Ciertamente. 

— Pues  bien:  pasemos  adelante  sin  acercarnos  á 
la  costa. 

— (En  qué  os  fundáis? 

— El  viento  que  reina  es  muy  favorable  para  pro- 
seguir la  navegación  por  el  derrotero  que  llevamos; 
pero  en  cambio  es  absolutamente  contrario  para  po- 
der acercarnos  por  este  lado  á  la  costa  y  practicar  un 
desembarco:  podemos  correr  en  breve  grandes  peli- 
gros á  la  menor  mala  pasada  que  nos  haga  el  mar. 

— ¿Estáis  seguro? 

— Segurísimo. 

Y  el  piloto  mayor  desarrolló  su  opinión,  apoyán- 
dola con  toda  clase  de  razones  profesionales. 

Como  era  un  navegante  experto  y  avezado  á  la 
vida  del  mar,  se  le  escuchó  con  toda  atención. 
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Los  demás  pilotos  y  contramaestres  se  adhirieron 
al  dictamen  del  mayor. 

—  Entonces  —  dijo  Cortés  — apacigüemos  nuestro 
enojo  y  prosigamos  nuestro  rumbo;  tiempo  tendre- 
mos de  tomar  la  revancha  de  esos  bárbaros. 

Nadie  tuvo  la  menor  observación  que  hacer:  esta- 
ban convencidos. 

Levó,  pues,  nuevamente  anclas  la  escuadra  y  se 
hizo  á  la  vela  con  buen  viento  y  mar  en  calma. 

Así  abordó  la  costa  de  Tabasco  por  la  parte  del  río 
á  que  había  dado  su  nombre  Grijalva,  uno  de  los  más 
caudalosos  que  desembocan  en  el  golfo  mejicano. 

Fondeó  en  aquel  paraje  la  armada  y  amarráronse 
los  bajeles  de  mayor  calado,  dejándolos  prevenidos 
con  toda  seguridad. 

Cortés  hizo  embarcar  las  convenientes  tropas  ar- 
madas en  las  naves  menores  y  en  los  botes. 

Y  poniéndose  á  la  cabeza  de  aquella  escuadrilla, 
avanzó  río  arriba. 

Pronto  se  encontraron  con  un  espectáculo  que  no 
esperaban. 

A  una  y  otra  margen  del  río  aguardábanles  dos 
nutridas  bandas  de  canoas,  tripuladas  por  numero- 
sos indios  armados. 

Guardábanles  á  éstos  las  espaldas,  á  una  y  otra 
orilla  por  la  parte  de  tierra,  muchos  grupos  de  gue- 
rreros. 

Los  de  las  canoas  comenzaron  á  gritar  con  gran- 
des voces  y  alterados  ademanes,  como  dirigiéndose 
á  los  invasores  extranjeros. 
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Dudóse  al  principio  qué  significaría  aquella  extra- 
ña actitud. 

— Jerónimo  de  Aguilar— dijo  Cortés  al  antiguo 
prisionero  del  Yucatán — probemos  si  entendéis  lo 
que  dicen  esos  bárbaros:  adelantad  cuanto  podáis  en 
un  esquife  y  poneos  al  habla  con  ellos,  á  ver  qué 
quieren  y  si  están  dispuestos  á  la  paz. 

— Al  punto:  pero  desde  ahora  os  digo  que  recelo 
bastante  de  su  actitud. 

Hízose  lo  que  el  caudillo  había  prevenido,  dete- 
niéndose entretanto  la  flotilla. 

A  poco  el  bote  en  que  iba  Aguilar  volvió  á  reunir- 
se con  el  resto  de  las  fuerzas. 

— Entiendo  perfectamente  su  lengua — dijo  éste 
acercándose  al  capitán  general. 

— ¡Loado  sea  Dios  que  os  ha  traído  á  nuestro 
lado! — exclamó  con  gran  regocijo  Hernán  Cortés. — 
Sin  vuestro  auxilio  nos  hubiera  sido  difícil  salir  del 
paso  en  este  lance. 

— No  me  equivocaba — repuso  el  intérprete — las 
voces  de  esos  indios  son  amenazas:  vienen  en  son 
de  guerra. 

— ¡Vive  Dios! 

— Como  lo  oís:  por  eso  he  vuelto  atrás  para  preve- 
níroslo antes  de  ponerme  al  habla  con  ellos. 

— Bien  hicisteis:  ahora  avanzad  de  nuevo  con  to- 
da precaución  para  evitar  un  riesgo,  y  ofrecedles  la 
paz  de  mi  parte:  no  quisiera  tener  que  atacarles  co- 
mo á  enemigos. 

Aguilar  tomó  agua  arriba,  y  cuando  estuvo  bas- 
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tante  cerca  para  hacerse  entender  de  los  indios  de  las 
primeras  canoas,  púsose  á  tratar  con  ellos. 

Todo  fué  en  vano. 

La  contestación  que  el  buen  diácono  llevó  á  Her- 
nán Cortés  era  poco  lisonjera. 

Inmenso  número  de  indios  aguardaban  en  tierra, 
dispuestos,  como  los  de  las  canoas,  á  oponerse  fir- 
memente al  paso  de  los  extranjeros  y  á  disputarles  el 
terreno  palmo  á  palmo. 

No  había  habido  medio  de  hacerles  entrar  en  razón. 

Rechazaban  la  amistad  de  los  españoles,  recelosos 
de  su  independencia  y  por  no  estar  acostumbrados  á 
dejarse  dominar  de  nadie. 

Ni  el  mismo  Motezuma  había  podido  conseguir 
de  ellos  más  que  hacerles  sus  tributarios. 

El  cacique  de  Tabasco  era  poderosísimo  y  muy 
bravas  y  resueltas  sus  gentes. 

— Está  bien — prorrumpió  visiblemente  contraria- 
do el  jefe  español — tanto  peor  para  ellos:  yo  les  de- 
mostraré pronto  con  quién  se  las  han. 

— ¡Viva  Castilla! —gritaron  ios  capitanes  que  le 
rodeaban. 

Como  la  tarde  estaba  muy  avanzada  y  la  noche 
podía  venirse  encima  antes  que  se  asegurasen  posi- 
ciones en  tierra,  Cortés  decidió  aguardar  al  día  si- 
guiente para  comenzar  su  movimiento  de  avance  y 
hacer  un  desembarco. 

Entretanto  completó  sus  preparativos  haciendo 
traer  de  los  bajeles  mayores  la  artillería  y  armas  y 
municiones  abundantes. 
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Mandó  que  los  soldados  se  acomodasen  las  cotas 
ó  escaupiles  de  que  había  dotado  con  ingeniosa  pre- 
visión á  sus  tropas,  y  que  todos  se  previniesen  de  las 
rodelas  y  medios  de  defensa  para  aguantar  sin  daño 
las  flechas  de  los  indios. 

Dispuesto  todo  y  puestos,  luego  que  amaneció  el 
día,  en  orden  de  batalla  botes  y  naves,  mandó  avan- 
zar resueltamente. 

Las  canoas  les  esperaban:  en  tierra  se  veían  aún 
más  fuerzas  que  la  tarde  anterior. 

Aguilar  se  adelantó  una  vez  más  haciendo  de  em- 
bajador de  la  paz. 

Pero  los  indios,  en  lugar  de  escucharle,  se  abando- 
naron al  impulso  de  la  corriente  y  embistieron  con 
sus  canoas  como  una  avalancha  á  la  escuadrilla  cas- 
tellana. 

Una  granizada  de  flechas,  dardos  y  piedras  cayó 
de  improviso  sobre  las  fuerzas  de  Cortés. 

A  no  prevenirse  rápidamente,  mal  lo  hubieran  pa- 
sado muchos  soldados. 

Éstos  aguantaron  impasibles  la  primer  embestida. 

— ¡Fuego! — gritó  Hernán  Cortés. 

— ¡Fuego! — repitieron  los  capitanes  que  iban  en  los 
demás  botes  y  bajeles. 

Los  arcabuceros,  preparados  al  objeto,  apuntaron 
sus  armas,  y  las  bocas  de  éstas  vomitaron  una  nube 
de  balas. 

Gritos  de  dolor,  ayes,  alaridos,  un  vocerío  inmen- 
so estallaron  inmediatamente. 

Unas  canoas  se  iban  á  pique,  otras  viraban  rápi- 
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damente  hacia  las  orillas  ó  se  alejaban  río  arriba  á 
todo  remo. 

Unos  indios  caían  muertos,  arrojando  chorros  de 
sangre;  otros  clamaban  heridos;  éstos  quedaban  in- 
móviles con  la  estupefacción  de  aquel  duro  castigo; 
aquéllos  se  tiraban  al  agua  y  se  alejaban  desespera- 
damente á  nado. 

La  confusión  se  había  introducido  en  sus  filas  y 
cedieron  el  campo  aterrados. 

Era  aquello  una  escena  indescriptible. 

Hernán  Cortés  aprovechó  hábilmente  aquellos  pri- 
meros momentos  de  asombro  y  confusión. 

Hizo  avanzar  á  toda  prisa  la  vanguardia  de  su  flo- 
tilla y  mandó  que,  aproximándose  á  la  orilla,  se  prac- 
ticase sin  dilación  un  desembarco. 

Así  se  verificó,  no  sin  gran  dificultad,  porque  de 
una  parte  lo  pantanoso  del  terreno  detenía  á  los  sol- 
dados, y  de  otra  acudían  á  acometerles  numerosas 
tropas  de  indios  que  estaban  apostados  á  la  entrada 
de  los  bosques  ribereños. 

Desplegadas  en  ala  las  avanzadas,  resistieron  bra- 
vamente la  embestida  de  los  enemigos,  cubriendo  así 
y  protegiendo  el  desembarco  del  resto  de  las  fuerzas. 

Hernán  Cortés  destacó  á  su  capitán  Alonso  Dávila 
con  cien  hombres  para  que,  dando  un  rodeo  al  bos- 
que, cayera  sobre  la  ciudad  de  Tabasco,  que  estaba 
próxima,  según  se  sabía  por  las  noticias  de  la  expe- 
dición de  Grijalva. 

El  mismo,  entretanto,  á  la  cabeza  de  sus  huestes, 
arremetió  furiosamente  contra  los  millares  de  indios 
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que  le  cerraban  el  paso,  y  los  fué  haciendo  retroceder 
á  pesar  de  lo  difícil  que  se  hacía  el  moverse  en  aquel 
terreno,  formado  por  extensos  pantanos  y  lodazales, 
donde  á  veces  se  batían  los  soldados  con  lodo  á  la 
rodilla. 

No  tardaron  los  indios  en  ceder  ante  el  vigoroso 
empuje  y  las  mortíferas  descargas  de  ios  castellanos, 
y  pronto  acabaron  por  declararse  en  abierta  desban- 
dada. 

El  intrépido  caudillo  se  lanzó  en  su  seguimiento,  y 
llegó  delante  de  Tabasco  aun  antes  que  Alonso  Dá- 
vüa  y  su  gente,  á  quienes  nuevos  pantanos  habían 
detenido  en  su  marcha. 

Reunidos  ya  ambos  escuadrones,  y  procurando 
esquivar  con  sus  rodelas  las  granizadas  de  flechas 
que  les  arrojaban  los  indios  desde  dentro  del  recinto, 
atacaron  con  rudo  ardimiento  la  ciudad. 

Esta  se  hallaba  fortificada  por  una  especie  de  mu- 
ralla ó  estacada  formada  de  gruesos  troncos  de  árbo- 
les clavados  en  tierra,  sirviéndoles  ios  intersticios  de 
troneras  para  disparar  sus  dardos  sobre  el  enemigo. 

Detrás  había  otro  recinto  ó  callejón  fortificado 
igualmente  de  una  manera  verdaderamente  primi- 
tiva. 

A  la  voz  de  Hernán  Cortés  lanzáronse  las  tropas 
sobre  la  estacada,  y  mientras  arcabuceros  y  balleste- 
ros disparaban  sobre  los  defensores  por  las  mismas 
troneras  de  éstos,  otra  parte  de  los  soldados  atacaba 
tan  singular  muralla,  la  echaba  á  tierra  y  abría  bre- 
cha por  diferentes  partes. 
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Bien  pronto  los  indios,  espantados  con  aquella  aco- 
metida, replegáronse  en  tropel  al  interior  de  la 
ciudad. 

La  muchedumbre  se  hizo  fuerte  en  una  gran  plaza 
donde  tenían  tres  zues  ó  adoratorios  de  los  ídolos. 

Mas  en  breve  fueron  también  desalojados  de  aquel 
sitio,  y  huyeron  despavoridos  y  atropelladamente  á 
los  bosques  situados  á  espaldas  de  la  ciudad,  lleván- 
dose sus  mujeres  é  hijos  y  lo  poco  de  sus  haberes  con 
que  pudieron  cargar. 

Algunos  capitanes  del  ejército  castellano  quisieron 
irles  al  alcance,  enardecidos  con  la  alegría  de  la  vic- 
toria. 

Pero  Hernán  Cortés  se  opuso  y  mandó  que  todos 
se  acuartelaran  en  la  ciudad  que  acababan  de  con- 
quistar, para  pasar  allí  la  noche,  esperando  que  aquel 
escarmiento  haría  más  razonables  á  los  indios  y  les 
traería  á  partido. 

En  la  refriega  habían  muerto  gran  número  de  in- 
dígenas, sin  contar  el  inmenso  de  sus  heridos,  que 
habían  retirado  vivamente,  por  ser  costumbre  en  ellos 
no  dejarlos  abandonados  al  enemigo. 

Los  españoles  sólo  habían  tenido  catorce  ó  quince 
heridos. 

Hernán  Cortés  tuvo  gran  satisfacción  con  este  pri- 
mer triunfo,  que  esperaba  le  facilitaría  mucho  su  em- 
presa, por  cuanto  no  tardaría  en  extenderse  la  noti- 
cia por  las  tribus  y  pueblos  comarcanos. 

A  la  mañana  siguiente  destacáronse  algunos  explo- 
radores, y  todos  volvieron  diciendo  que  por  ningún 
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lado  se  descubría  rastro  de  los  Indios  y  que  todo  pa- 
recía en  perfecta  calma. 

No  satisfizo  mucho  a!  general  castellano  aquella 
súbita  tranquilidad,  pues  desde  luego  sospechó  que 
los  naturales  se  estarían  reconcentrando  al  abrigo  de 
sus  inmensos  bosques  impenetrables  y  le  prepararían 
alguna  emboscada.  > 

Una  noticia  que  le  dieron  le  mortificó  mucho  por 
las  consecuencias  que  el  hecho  podría  traer  consigo. 

Melchor,  un  indio  de  Cuba  que  se  había  traído  en 
calidad  de  intérprete,  y  que  estaba  bautizado,  había 
desaparecido  durante  la  noche,  favorecido  por  la  os- 
curidad, dejando  colgado  de  un  árbol  el  traje  que  ves- 
tía á  la  usanza  castellana. 

-—¡infame! — exlamó  Cortés  cuando  lo  supo — ese 
villano  nos  va  á  vender  excitando  á  los  indios  contra 
nosotros. 

— ¿Lo  creéis  así,  general? — interrogó  uno  de  sus  in- 
mediatos subalternos. 

— Tenedlo  por  cierto:  de  un  traidor  nada  bueno 
puede  esperarse. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— Como  lleva  sangre  india  en  las  venas,  les  ponde- 
rará á  estos  bárbaros  que  venimos  á  conquistarles  y 
á  saquear  sus  hogares;  y  hasta  acaso  les  dirá  que  so- 
mos poca  gente  y  que  no  deben  tenernos  miedo. 

— ¡Maldito  canalla! 

— Los  indios  nos  temen,  como  veis,  porque  nos 
creen  inmortales  y  suponen  que  nuestras  armas  des- 
piden rayos  del  cielo:  ese  miserable,  que  nos  conoce 
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bien,  les  desvanecerá  tales  preocupaciones  y  enton- 
ces se  atreverán  á  todo;  ¡mucho  me  lo  temo! 

— Como  los  vencimos  ayer,  ios  derrotaremos  otras 
cien  veces. 

— Así  lo  espero  confiado;  pero  no  se  os  ocultará 
cuánto  nos  importa  conservar  el  prestigio  y  esa  au- 
reola sobrenatural  que  tan  superiores  nos  hace  á  los 
ojos  de  esa  pobre  gente  medio  salvaje. 

— ¡Que  Dios  perdone  á  ese  infeliz  renegado! — inte- 
rrumpió con  acento  de  dolor,  alzando  la  vista  ai  cielo 
el  padre  Olmedo,  que  se  hallaba  presente. 

—  Sí,  padre,  que  Dios  le  perdone;  porque  lo  que  es 
yo,  si  le  cojo,  daré  pronto  cuenta  de  él. 

—  Hay  que  escarmentar  á  ios  traidores — exclamó 
Enríquez,  que  se  hallaba  al  lado  del  caudillo. 

— Decid,  señores,  á  todos  nuestros  soldados,  que 
daré  diez  doblas  al  que  me  traiga  atado  á  ese  bribón 
de  Melchor. 

— ¡Duro,  duro! — prorrumpieron  los  presentes. 

— Si  se  le  coge,  le  hago  colgar  del  palo  mayor  de  la 
capitana. 

Un  murmullo  de  aprobación  acogió  la  severa  ame- 
naza del  caudillo. 

Este  se  expresaba  así  como  buen  capitán. 

Mostrando  aquella  severidad ,  daba  trazas  ciertas 
de  ser  inexorable  con  todo  el  que  quebrantase  en  lo 
más  mínimo  la  disciplina. 

La  magnitud  y  lo  peligroso  de  la  empresa  que  di- 
rigía exigían  una  subordinación  ciega  y  una  sumisión 
absoluta  de  las  tropas  á  la  persona  de  su  jefe. 
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Sobre  todo,  la  menor  traición  podía  ser  funesta  á  la 
expedición,  que  por  fortuna  tan  ventajosamente  co- 
menzaba, á  pesar  de  las  dificultades  con  que  había 
que  luchar. 

Para  saber  á  qué  atenerse  sobre  los  planes  del  ene- 
migo, Hernán  Cortés  destacó  dos  compañías  de  á 
cien  hombres  cada  una  al  mando,  respectivamente, 
de  los  capitanes  Pedro  de  Alvarado  y  Francisco  de 
Lugo. 

Estos  jefes  debían  tomar  distintas  direcciones  y 
practicar  un  reconocimiento,  y  si  avistaban  al  enemi- 
go y  éste  presentaba  fuerzas  superiores,  retirarse  en 
buen  orden  al  cuartel  general  de  Tabasco  para  evi- 
tar un  golpe  de  mano. 

Francisco  de  Lugo,  al  cabo  como  de  una  hora,  dio 
en  una  emboscada  como  se  había  temido. 

Innumerables  indios  cardaron  sobre  su  gente  con 
ferocidad  tal,  que  le  obligaron  á  formar  el  cuadro 
con  su  compañía  para  sostener  las  terribles  acometi- 
das del  enemigo. 

La  lucha  era  ruda  y  sangrienta,  y  quizá  habría 
sido  funesta  para  los  españoles. 

Una  casualidad  lo  evitó. 

Pedro  de  Alvarado,  con  su  hueste,  dio  al  cabo  de 
algún  tiempo  de  marcha  en  unos  pantanos  inmen- 
sos que  le  cerraban  el  paso. 

En  su  virtud  cambió  de  dirección  más  hacia  el 
lado  por  donde  se  había  adelantado  Lugo,  y  á  poco 
oyó  el  fuego  de  la  arcabucería. 

Esto  le  hizo  comprender  lo  que  pasaba,  y  por  tanto 
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á  toda  prisa  marchó  hacia  el  punto  de  donde  el  es- 
truendo partía,  llegando  á  tiempo  de  salvar  á  las 
fuerzas  de  su  compañero  de  armas  que  estaban  ya 
en  gran  aprieto. 

Gracias  á  ejecutar  su  marcha  á  cubierto  de  la  es- 
pesura y  matorrales  de  un  bosque,  pudo  acercarse 
hasta  el  lugar  del  combate  sin  ser  visto  de  los  indios 
y  caer  sobre  éstos  tan  inopinadamente  que  los  puso 
en  dispersión. 

Reunidas  las  dos  compañías  emprendieron  la  reti- 
rada, según  la  orden  que  tenían,  pues  fácilmente  se 
advertía  que  los  indios  dispuestos  á  cerrarles  el  paso 
montaban  á  algunos  millares  de  hombres:  se  habían 
reconcentrado  para  vengar  la  toma  de  Tabasco. 

Como  en  el  camino  de  la  ciudad  les  cerraban  la 
retirada  otros  numerosos  escuadrones  indígenas  que 
habían  ejecutado  un  movimiento  envolvente,  tuvie- 
ron los  españoles  que  abrirse  paso  espada  en  mano, 
y  no  sin  luchar,  conquistando  á  palmos  el  terreno. 

Afortunadamente,  Hernán  Cortés,  avisado  del  peli- 
gro que  corrían  las  tropas,  salió  á  su  socorro  con  el 
resto  de  su  pequeño  ejército. 

Su  presencia  ahuyentó  á  los  indios  y  pudo  cubrir 
la  retirada  de  las  fatigadas  huestes  de  Lugo  y  Aiva- 
rado,  que  se  practicó  ya  con  el  mayor  orden  y  sin 
que  los  naturales  se  atrevieran  á  molestarles  más. 


Este  suceso,  que  había  costado  once  heridos,  de  los 
cuales  murieron  dos,  confirmó  los  recelos  de  Her- 
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nán  Cortés  sobre  las  poco  pacíficas  disposiciones  de 
los  indios  de  Tabasco,  que  con  razón  gozaban  fama 
de  indomables  y  feroces. 

Como  se  cogieron  algunos  prisioneros,  la  habilidad 
del  intérprete  Jerónimo  de  Aguilar,  examinándolos 
por  separado,  pudo  obtener  de  ellos,  no  sin  dificul- 
tad, algunas  noticias  interesantes. 

Súpose  que  todos  los  caciques  de  aquella  región 
habían  sido  convocados  por  el  de  Tabasco  para  que 
le  ayudaran  á  vengar  su  derrota,  y  que  en  su  virtud 
se  estaba  reuniendo  un  innumerable  ejército  de  in- 
dios que  debían  presentar  batalla  á  los  castellanos 
con  intento  de  destruirlos  de  una  vez. 

Era  inútil  hablarles  de  paz:  no  querían  nada  con 
los  extranjeros. 

El  traidor  Melchor  el  intérprete,  había  contribuido 
poderosamente  á  excitar  los  ánimos,  manifestando  á 
varios  caciques,  reunidos  en  junta,  que  los  españoles 
eran  hombres  como  ellos,  y  que  sus  armas,  aunque 
poderosas,  no  lanzaban  rayos  del  cielo. 

Hernán  Cortés  no  se  había  equivocado  al  juzgar 
la  fuga  del  renegado. 

El  caudillo  reunió  á  sus  capitanes  y  consejeros 
para  sondear  su  ánimo  y  explorar  las  disposiciones 
de  los  soldados  ante  los  peligros  de  la  situación. 

El  voto  fué  unánime. 

O  vencer  y  marchar  adelante  en  busca  de  la  capital 
del  imperio  de  Motezuma,  ó  morir  como  buenos. 

¿Qué  importaba  el  número  de  los  enemigos? 


CAPÍTULO  LXXVII. 


Se  decide  la  suerte  de  los  españoles  y  entra  en   escena 

una  mujer  famosa. 


Tomado  el  acuerdo  de  acometer  á  los  indios  antes 
que  ellos  se  vinieran  encima,  Hernán  Cortés  mandó 
desembarcar  la  artillería  toda  y  los  caballos. 

El  mando  de  éstos  fué  confiado  á  D.  Diego  Enrí- 
quez,  hombre  muy  perito  en  la  dirección  de  la  ca- 
ballería. 

Don  Fernando  de  Sosa  y  el  antiguo  paje  Hernán 
de  Medina  quedaron  agregados  al  cuartel  general  de 
Cortés. 

A  Diego  de  Ordaz  se  le  confirió  el  mando  inme- 
diato de  la  infantería. 

Distribuyéronse  los  tercios  y  diéronse  órdenes  pre- 
cisas á  sus  capitanes. 

Los  heridos  habían  sido  transportados  á  los  bajeles 
para  ponerlos  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  de  los 
indios. 

Así  las  cosas,  amaneció  el  día  20  de  Marzo,  fiesta 
de  la  Anunciación  de  la  Virgen  María. 
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Hernán  Cortés  ordenó  que  sus  tropas  oyeran  misa, 
que  dijo  el  licenciado  Juan  Díaz  en  un  altar  impro- 
visado en  medio  de  la  gran  plaza  de  los  adoratorios 
de  Tabasco,  y  que  fué  bendecido  por  fray  Bartolomé 
de  Olmedo. 

Cumplido  este  deber  religioso  dióse  la  orden  de 
marcha. 

Diego  de  Ordaz  con  la  infantería  partió  á  la  van- 
guardia. 

Detrás  siguió  Hernán  Cortés  con  los  caballos  y  su 
estado  mayor,  como  sirviendo  de  escolta  á  la  arti- 
llería. 

En  esta  forma  caminaron  como  una  legua  en  di- 
rección al  punto  indicado  por  los  prisioneros  para 
reunirse  las  huestes  de  los  indios. 

De  pronto  las  avanzadas  dieron  aviso  de  que  á  lo 
lejos  se  avistaba  en  la  llanura  un  inmenso  número 
de  indígenas  que  ocupaban  el  espacio  que  se  perdía 
de  vista,  en  retaguardia. 

Hízose,  pues,  alto. 

Ocupó  la  artillería  unas  eminencias  que  ofrecían 
indudables  ventajas  estratégicas  y  se  la  puso  en  orden 
de  combate. 

Hernán  Cortés  con  los  caballos  y  su  cuartel  gene- 
ral se  ocultaron  en  un  espeso  bosque. 

La  infantería  avanzó. 

La  espantable  avalancha  de  los  indios,  que  acaba- 
ban de  descubrir  á  los  españoles,  avanzó  también  en 
medio  de  una  gritería  atronadora:  parecía  que  mon- 
tes y  valles  se  agitaban  en  infernal  convulsión. 
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Era  costumbre  general  en  los  indígenas  acometer 
lanzando  alaridos  y  gritos,  pues  creían  que  de  este 
modo  amedrantaban  á  sus  enemigos. 

La  mayor  parte  de  los  guerreros  que  venían  con- 
tra los  españoles  iban  provistos  únicamente  de  arcos 
y  flechas.  Sujetaban  los  primeros  con  nervios  de 
animales  ó  correas  retorcidas  que  despedían  con  ex- 
traordinaria fuerza  y  velocidad  las  armas  arrojadi- 
zas. Las  flechas  tenían  á  la  punta  huesos  ó  espinas 
de  pescados  firmemente  sujetas,  que  hacían  las  veces 
de  lanza  ó  punta  de  hierro. 

Otros  usaban  una  especie  de  venablos  que  les  ser- 
vía lo  mismo  de  arma  de  mano  que  de  dardo  arroja- 
dizo, y  algunos  traían  unas  á  manera  de  espadas  ó 
montantes  largos  de  madera,  cuyo  corte  estaba  for- 
mado de  agudos  pedernales  á  modo  de  filo,  y  los  es- 
grimían á  dos  manos. 

Los  más  robustos  y  forzudos  traían  gruesas  mazas 
de  madera  claveteadas  de  pedernales,  espinas  de  pes- 
cados y  huesos  de  punta,  cuyos  pesados  golpes  ma- 
gullaban cuanto  cogían  debajo. 

Y,  por  último,  había  también  compañías  que  ma- 
nejaban la  honda  con  una  destreza  incomparable. 

Los  caciques  y  gente  principal  usaban  petos  y  ro- 
delas de  tabla  y  de  conchas  de  tortuga  guarnecidas 
con  planchas  de  metal;  y  para  aparentar  mayor  es- 
tatura y  dar  realce  á  sus  huestes,  llevaban  ceñida  la 
cabeza  con  grandes  penachos  de  plumas  de  vistosos 
colores,  á  modo  de  gigantesca  corona. 

Tenían  por  instrumentos  músicos  de  guerra  flau- 
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tas  hechas  de  cañas  gruesas,  caracoles  marítimos  de 
un  género  especial  que  les  servían  de  bocina,  y  una 
especie  de  tambores  fabricados  con  troncos  huecos 
de  árboles  adelgazados  por  la  parte  superior,  que  les 
servían  de  parche  golpeando  con  unos  palillos  ó  ba- 
quetas. 

Tal  música  producía  un  ruido  tan  inarmóni- 
co como  insoportable;  pero  á  ellos  les  enardecía 
mucho. 

Casi  todos  iban  desnudos,  si  se  exceptúa  un  tapa- 
rrabos de  algodón  ó  de  hojas  y  plantas,  entretejidos 
groseramente,  y  aparecían  embadurnados  y  pintados 
de  pies  á  cabeza  con  rayas  y  figuras  de  colores  chi- 
llones que  les  daban  un  aspecto  tan  extraño  como 
irrisorio. 

Pero  sus  huestes,  más  bien  que  escuadrones,  pare- 
cían enjambres  de  combatientes  agrupados  y  mez- 
clados en  tropel,  sin  orden  ni  concierto. 

Cuando  tan  singular  ejército  estuvo  á  tiro  de  los 
españoles,  cayó  sobre  éstos  una  granizada  indescrip- 
tible de  flechas  y  dardos. 

Diego  de  Ordaz  mandó  hacer  fuego  á  los  arcabu- 
ceros y  disparar  á  los  ballesteros. 

Prodújose  un  espantoso  torbellino  en  la  vanguar- 
dia de  los  indios,  muchos  de  los  que  mordieron  el 
polvo  instantáneamente. 

Esta  primera  refriega  irritó  su  ferocidad,  y  se  pre- 
cipitaron como  tigres  sobre  los  castellanos,  viéndose 
éstos  precisados  á  batirse  cuerpo  á  cuerpo  para  hacer 
frente  á  tan  horrorosa  embestida. 
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Los  soldados  de  Ordaz  hacían  estragos  en  las  filas 
enemigas. 

Francisco  de  Orozco,  el  capitán  de  la  artillería, 
que  esperaba  el  momento,  apuntó  las  lombardas  so- 
bre aquel  torrente  y  aquellas  apretadas  masas  hu- 
manas que  inundaban  la  llanura  y  mandó  disparar. 

La  metralla  barrió  las  huestes  de  los  salvajes  que, 
como  venían  en  columnas  cerradas,  ofrecían  un 
blanco  seguro. 

El  campo  quedó  en  breve  cubierto  de  cadáveres. 

Pero  los  bárbaros  cerraban  de  nuevo  sus  filas  y 
se  precipitaban  en  tropel  hacia  adelante,  lanzando 
gritos  espantosos. 

A  lo  más  recio  de  la  batalla,  cuando  á  pesar  de  los 
estragos  de  la  artillería,  la  infantería  de  Diego  de 
Ordaz  podía  afrontar  á  duras  penas  las  embestidas 
que  de  todos  lados  le  hacían  los  indios,  llegó  oportu- 
namente un  refuerzo  que  decidió  el  combate. 

Hernán  Cortés,  que  se  había  visto  detenido  por  lo 
quebradizo  del  terreno,  la  espesura  de  los  bosques, 
los  torrentes  y  los  pantanos,  dio  un  rodeo  y  apareció 
con  su  cuartel  general  y  sus  caballos  por  un  flanco 
hacia  el  centro  de  la  muchedumbre  enemiga. 

Aparecer  al  descubierto  y  caer  sobre  los  tercios  in- 
dígenas todo  fué  uno. 

■ 

Los  salvajes  no  pudieron  resistir  aquel  vigoroso 
golpe  de  mano. 

Los  diestros  jinetes  blandían  airados  las  espadas, 
repartiendo  cuchilladas  á  diestro  y  siniestro,  sin  de- 
jar reponerse  á  los  adversarios. 
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Era  una  carga  en  toda  regla,  y  los  indios  no  esta- 
ban acostumbrados  á  tal  manera  de  guerrear. 

Cundió,  pues,  el  pavor  en  sus  filas. 

Además  les  horrorizaron  los  caballos,  que  no  co- 
nocían, y  que  tomaron  por  monstruos  fantásticos 
enviados  contra  ellos  por  los  malos  genios. 

Los  nobles  brutos,  como  si  comprendieran  el  efec- 
to que  causaba  su  presencia,  manoteaban  sin  cesar, 
se  encabritaban  y  volvían  á  caer,  aplastando  á  los 
que  cogían  debajo. 

Atropellados,  aterrados  y  deshechos  los  indios,  al 
verse  de  aquel  modo  atacados  comenzaron  á  arrojar 
ks  armas  y  á  huir  despavoridos  en  todas  direcciones, 
atropellándose  unos  á  otros  por  salvarse  cada  cual. 

Al  poco  rato  la  desbandada  era  completa. 

Diego  de  Ordaz,  advirtiendo  que  las  huestes  con 
quienes  andaba  á  vueltas  fiaqueaban,  reconcentró  sus 
tropas  y  acometió  de  frente  con  tal  bravura,  que  los 
indios  cedieron  bien  pronto  y  se  pronunciaron  en  re- 
tirada. 

Unidas  estas  fuerzas  con  las  del  general,  cargaron 
todos  por  última,  vez  sobre  los  indios,  y  haciendo  en 
ellos  una  espantosa  carnicería,  les  desbarataron  com- 
pletamente y  les  dispersaron  como  á  un  rebaño. 

Hernán  Cortés  mandó  hacer  alto. 

Su  victoria  era  completa  y  no  había  necesidad  de 
perseguir  á  los  fugitivos,  que  harto  escarmentados 
iban. 

Reconocióse  el  campo  de  batalla  y  se  encontraron 
ochocientos  indios  muertos,  sin  contar  el  infinito  nú- 
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mero  de  sus  heridos,  muchos  de  los  que  habían  sido 
retirados  por  los  suyos  á  los  bosques. 

¡Un  ejército  que  apenas  pasaba  de  trescientos  es- 
pañoles, había  derrotado  á  otro  de  cuarenta  mil 
indios! 

La  superioridad  de  los  castellanos  estaba  demos- 
trada de  un  modo  elocuente. 

Desde  aquel  día,  pues,  podían  desafiar  sin  temor 
iodos  los  obstáculos. 

Capitanes  y  soldados  se  entregaron  á  los  mayores 
transportes  de  júbilo. 

Al  siguiente  día,  temprano,  Hernán  Cortés,  tenien- 
do á  su  lado  al  intérprete  Jerónimo  de  Aguilar,  hizo 
traer  á  su  presencia  algunos  prisioneros  que  se  habían 
hecho,  y  se  dirigió  al  que  parecía  ser  jefe  entre  los 
indios.  Estos  temblaban  de  pies  á  cabeza. 

—¿Por  qué  me  habéis  hecho  la  guerra? — les  pre- 
guntó por  medio  del  intérprete. 

— Señor — contestó  el  jefe  indio— nuestros  magos  y 
sacerdotes  dicen  que  venís  á  robarnos  nuestras  mu- 
jeres y  nuestros  hijos,  y  que  queréis  llevaros  nuestras 
riquezas. 

—  Pues  os  han  engañado.  Yo  quiero  ser  vuestro 
amigo,  y  sólo  deseo  me  dejéis  el  paso  franco  para 
llegar  hasta  la  corte  del  rey  Motezuma. 

— No  podrás  llegar;  pero  si  lo  hubiéramos  sabido 
no  te  hubiéramos  hecho  la  guerra,  porque  Motezu- 
ma es  también  nuestro  enemigo. 

— ¿No  es  vuestro  rey? 

— No;  sólo  le  pagamos  un  tributo,  pero  le  ahorre- 
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cemos  porque  sabemos  que  un  día  ú  otro  nos  hará 
sus  esclavos,  como  ha  hecho  con  otros  pueblos  y  tri- 
bus vecinos  nuestros. 

— {Estoy  aún  muy  lejos  de  los  Estados  de  ese  rey? 

— No,  puedes  llegar  por  mar  muy  pronto  á  Ulúa,. 
y  aquella  tierra  ya  le  pertenece. 

— Está  bien...  dime,  ¿qué  hacéis  vosotros  con  los 
enemigos  prisioneros  en  la  guerra? 

— Los  sacrificamos  á  los  ídolos  para  dar  gracias  á 
los  dioses. 

— Pues  según  eso,  obrando  yo  lo  mismo,  os  debe- 
ría hacer  cortar  la  cabeza. 

— Sí,  ya  lo  sabemos;  en  tu  poder  nos  tienes — repli- 
có el  indio  aterrado. 

El  pavor  se  pintaba  también  en  el  rostro  de  los  de- 
más prisioneros. 

— Pues  para  que  veáis  que  no  soy  vuestro  enemi- 
go, sino  que  quiero  la  paz,  no  sólo  no  os  mataré,  sino 
que  os  voy  á  poner  en  libertad. 

Un  grito  de  asombro  se  escapó  de  los  labios  de  los 
prisioneros  cuando  el  intérprete  Aguiiar  les  participó 
tan  grata  nueVa. 

Todos  cayeron  de  rodillas  y  le  besaron  respetuo- 
samente las  manos. 

— Alzad  —  dijo  Cortés  estrechándoles  las  suyas — 
os  voy  á  hacer  algunos  regalos  en  señal  de  mi  amis- 
tad y  ahora  mismo  podréis  marcharos. 

— Señor — contestó  el  jefe  indio — en  nuestra  tierra 
no  hay  caciques  tan  buenos  como  tú,  ni  hombres  tan 
valientes  como  estos  que  te  acompañan.   ¡Debe  ser 
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verdad  que,  como  dicen,  venís  del  cielo  y  sois  inmor- 
tales! 

Hernán  Cortés  sonrió  bondadosamente,  pero  se 
guardó  bien  de  desvanecer  aquella  preocupación  de 
los  indígenas  que  tan  superiores  les  hacía  á  él  y  los 
suyos. 

En  su  ardua  empresa  necesitaba  utilizar  todos  los 
ardides  y  todos  los  recursos  que  su  buena  estrella  le 
deparara. 

Mandó  se  entregaran  á  los  prisioneros  algunos  aba- 
lorios, cintas,  dijes  y  bagatelas,  y  les  puso  en  liber- 
tad, despidiéndose  ellos  muy  contentos  y  satisfechos. 

Tan  buenos  efectos  causó  esta  benignidad  entre  los 
indios,  que  á  las  pocas  horas  llegaron  al  cuartel  gene- 
ral algunos  emisarios  trayendo  gallinas,  maíz  y  otras 
provisiones  como  regalo,  diciendo  que  venían  á  pro- 
poner la  paz  de  parte  del  cacique  de  Tabasco. 

— ¿Qué  os  parece  de  la  embajada?— preguntó  Her- 
nán Cortés  á  Jerónimo  de  Aguilar  cuando  éste  le  dio 
parte  de  lo  que  ocurría  y  de  que  deseaban  verle  los 
indios. 

— Lo  de  la  paz  me  parece  muy  bien... 

— Ciertamente:  como  á  mí. 

— Pero  os  debo  advertir,  señor,  que  en  estas  regio- 
nes es  costumbre  enviar  para  tales  embajadas  á  la 
gente  principal  y  más  visible. 

— ¡Hola,  hola! 

— Así  lo  he  aprendido  en  el  Yucatán  durante  mi 
largo  cautiverio. 

— Vuestra  desgracia,  con  ser  tan  sensible,  ha  sido 
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una  fortuna  para  nuestra  expedición:  vuestra  expe- 
riencia nos  ha  de  servir  de  mucho  para  el  mayor 
acierto  en  la  empresa. 

—  Creo  que  con  la  ayuda  de  Dios  algo  os  podrá 
servir. 

— ¿Y  por  qué  me  hacéis  esa  advertencia  de  las  em- 
bajadas, Aguilar? 

— Señor,  porque  los  tales  embajadores  recién  lle- 
gados son  gente  de  ínfima  clase  entre  los  indios:  villa- 
nos puramente,  como  diríamos  en  Castilla. 

— ¡Vive  Dios!  pues  eso  parece  una  burla  que  nos 
hace  el  cacique  de  Tabasco... 

— Por  lo  menos  es  que  no  procede  con  todo  el  res- 
peto que  se  debe,  en  primer  lugar  al  vencedor,  y  en 
segundo  á  un  caudillo  como  vos  y  á  un  monarca 
como  el  de  España. 

—  ¡Voto  á  tal!  pues  decidles  inmediatamente  que 
no  les  quiero  recibir,  ni  siquiera  ver,  y  que  abando- 
nen sin  dilación  nuestro  campamento. 

— ¿Y  para  el  cacique,  qué  les  digo? 

— Que  no  tengo  inconveniente  en  oir  sus  proposi- 
ciones de  paz;  pero  si  quiere  entrar  en  tratos,  que 
me  envíe  otros  embajadores  de  más  alta  alcurnia  y 
con  toda  la  solemnidad  que  exige  el  caso. 

— ¿Nada  más? 

— ¡No!...  Esperad,  Aguilar...  Enviadle  á  decir  tam- 
bién que,  si  en  el  plazo  de  dos  días  no  ha  cumplido 
puntualmente  con  lo  que  se  le  exige,  conforme  á  sus 
propias  costumbres,  entraré  á  sangre  y  fuego  sus  tie- 
rras y  talaré  cuanto  encuentre  por  delante  para  ven- 
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gar  los  agravios  que  nos  hace  y  la  guerra  que  nos  ha 
hecho. 

— Así  lo  haré. 

Aguilar,  en  efecto,  trasmitió  á  los  indios  el  men- 
saje del  caudillo  español. 

Éstos  se  retiraron  confusos  y  temerosos. 


Al  otro  día  se  presentó  una  nueva  embajada,  com- 
puesta de  treinta  indios  principales,  muy  engalanados 
con  penachos  de  plumas  multicolores  y  pendientes  de 
oro  en  narices  y  orejas,  á  los  cuales  seguían  buen  nú- 
mero de  criados  y  esclavos  cargados  de  abundantes 
regalos  del  país. 

Hernán  Cortés,  rodeado  de  sus  capitanes  y  guar- 
dia, hizo  que  condujesen  á  los  embajadores  á  su  pre- 
sencia. 

Llegaron  los  indios  haciendo  genuflexiones  y  re- 
verencias, colocaron  los  criados  ó  esclavos  dos  brase- 
rillos  que  traían  con  ascuas  ante  Hernán  Cortés,  y 
entonces  los  embajadores  quemaron  en  honor  del 
caudillo  perfumes  y  sustancias  aromáticas. 

Cortés  les  hizo  sentar  en  semicírculo  delante  de  él, 
y  por  medio  del  intérprete  Aguilar  les  dijo  que  expu- 
siesen la  misión  que  les  traía. 

—  Señor — dijeron  —  el  poderoso  cacique  de  Tabas- 
co,  jefe  de  todos  los  caciques  de  esta  tierra,  quiere  ser 
tu  amigo. 

— Mucho  me  complazco  en  ello;  pero  si  me  hubiera 
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escuchado  cuando  yo  le  hice  proposiciones  de  paz  al 
llegar  á  vuestras  costas,  hubiera  sido  mejor. 

—  Sin  embargo,  no  quería  hacerte  daño. 

— Pues  entonces  ¿por  qué  me  ha  hecho  la  guerra? 

—  Perdónale:  los  dioses  lo  exigían. 

— Vuestros  dioses  no  se  meten  en  estos  asuntos,  ni 
oyen,  ni  ven. 

Los  embajadores  quedaron  estupefactos  al  oir  aque- 
llo que  creían  una  blasfemia. 

— El  único  Dios  Todopoderoso — prosiguió  Hernán 
Cortés-— es  el  que  adoramos  mis  soldados  y  yo;  ya 
veis  cómo  nos  ha  protegido  para  derrotaros  en  el 
campo  de  batalla. 

Los  indios  bajaron  la  cabeza  avergonzados. 

— Ya  sabemos  que  venís  del  cielo — dijo  uno  de  los 
embajadores — y  que  por  eso  nada  se  os  resiste:  si  la 
hubiéramos  creído  antes  no  te  hubiéramos  declarado 
la  guerra. 

— ¿Pensáis  volver  á  tomar  las  armas  contra  mí? 

— Nunca:  te  lo  juramos...  Aunque  nuestro  cacique 
se  empeñara  en  ello,  que  no  lo  hará,  no  le  obedece- 
ríamos. 

— Si  supiera  que  me  engañabais  os  hacía  ahorcar 
de  un  árbol  ahora  mismo. 

■ — Cuenta  con  nosotros...  Seremos  tus  mejores 
amigos. 

— Me  tenéis  muy  irritado  por  la  guerra  que  me 
habéis  hecho  y  por  la  sangre  de  los  míos  que  habéis 
derramado. 

— Tu  enojo  es  justo;  pero  deja  que  pase  una  luna 
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y  todo  se  te  olvidará.  Nuestros  hogares  serán  tuyos 
en  adelante. 

—  Siendo  así  perdono  á  vuestro  cacique  y  os  perdo- 
no en  nombre  del  gran  rey  del  Occidente,  que  es  mi 
señor  y  me  envía  á  ofreceros  su  amistad. 

— Seremos  sus  tributarios  y  sus  vasallos  desde 
ahora,  con  tal  de  que  no  nos  arrojes  de  nuestra 
tierra. 

— Nadie  tocará  á  vuestros  hogares  ni  á  vuestros 
bienes.  Quiero  vuestra  amistad  y  que,  si  os  necesito, 
me  ayudéis  contra  ese  gran  emperador  Motezuma 
que  tiene  sus  Estados  confinando  con  estas  regiones. 

•—Tendrás  de  nosotros  cuanto  quieras,  pues  no  nos 
queremos  rendir  como  esclavos  al  rey  de  los  aztecas. 

—  De  ese  modo  podéis  decir  á  vuestro  cacique  que 
le  otorgo  mi  amistad. 

—  Entonces,  como  prenda  de  su  afecto  y  de  su  bue- 
na voluntad,  acepta  estos  regalos  que  por  nuestro 
conducto  te  envía. 

— Los  recibo  con  gusto  y  voy  á  mandar  que  mis 
gentes  os  entreguen  otros  que  traigo  para  vosotros  y 
para  el  cacique  de  Tabasco...  Id  en  buen  hora  á 
anunciar  á  vuestros  parientes  y  hermanos  que  ya  na 
se  les  molestará  en  nada. 

— ¿Mandarás  que  tus  soldados  no  nos  arrojen  más 
rayos  de  esos  que  despiden  sus  armas  y  matan  á  los 
hombres  como  las  centellas  del  cielo? 

— No  temáis:  ninguno  de  los  míos  os  ofenderá. 

— ¡Que  los  dioses  te  protejan! 

Capitanes  y  soldados  obsequiaron  y  agasajaron  por 
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igual  á  los  embajadores  y  á  su  séquito,  quienes  que- 
daron altamente  prendados  de  la  amabilidad,  valor  y 
gentileza  de  los  españoles. 

Muy  gozosos  con  las  alhajuelas,  cuentecillas  de 
cristal  y  demás  chucherías  que  les  regaló  Hernán  Cor- 
tés, aparte  de  la  dádiva  que  les  hizo  para  el  cacique, 
abandonaron  el  cuartel  general  profundamente  im- 
presionados de  la  grandeza  de  aquellos  misteriosos 
extranjeros  que  el  cielo  había  enviado  á  sus  ignora- 
das costas. 


No  se  hizo  esperar  mucho  el  cacique. 

Enterado  del  buen  éxito  de  la  misión  de  sus  emba- 
jadores, se  apresuró  á  visitar  á  Hernán  Cortés  rodea- 
do de  todos  los  caciques  aliados  suyos  y  de  la  gente 
principal  de  sus  huestes,  presentándose  todos  muy 
ataviados  de  raras  plumas  y  otros  vistosos  adornos. 

Tan  pronto  como  estuvo  delante  del  caudillo  es- 
pañol hizo  desplegar  el  regalo  que  le  traía,  consisten- 
te en  algunas  láminas  y  piezas  de  oro  tosca  pero  ca- 
prichosamente trabajadas,  plumas  y  pájaros  de  colo- 
res y  una  buena  remesa  de  telas  de  algodón. 

La  entrevista  fué  cordialísima. 

Así  Hernán  Cortés  como  sus  capitanes  prodigaron 
atenciones  sin  cuento  á  sus  huéspedes,  que  les  mira- 
ban maravillados.  Su  afabilidad,  sus  maneras,  su 
gentil  apostura,  sus  brillantes  armas,  sus  vistosos 
trajes  y  arreos  militares,  les  tenían  encantados.  No 
se  cansaban  de  examinarles  y  palparles. 
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— Ya  ves  que  soy  tu  amigo  leal — dijo  Cortés  al  ca- 
cique por  medio  del  intérprete. 

— Mi  amistad  no  te  faltará  tampoco.  Deploro  la 
guerra  que  nos  hemos  hecho. 

— Tú  lo  has  querido. 

— No  nos  acordemos  de  eso. 

—Así  es  mi  gusto...  Ahora  que  ya  somos  amigos, 
dame  una  prueba  de  que  fías  en  mis  tropas  y  en  mí. 

—Habla. 

—  Haz  que  tus  gentes  vuelvan  á  vivir  á  Tabasco, 
seguros  de  que  nadie  les  hará  el  menor  daño...  Así 
se  estrecharán  nuestras  relaciones  y  nuestra  alianza. 

— Dices  bien;  pero  temen  mucho  á  esas  bocas  de 
fuego  que  traen  tus  soldados  y  vomitan  la  muerte 
sin  cesar. 

—Mis  soldados  no  usan  sus  armas  más  que  en  el 
campo  de  batalla  y  cuando  se  les  provoca.  En  la  paz 
son  la  gente  más  benigna  y  generosa  que  puedes  ima- 
ginarte. 

— Así  lo  creo,  y  voy  á  complacerte  mandando  que 
vuelvan  todos  los  pobladores  con  sus  familias. 

— Como  tú  les  des  el  ejemplo,  ninguno  dudará. 

— Dices  bien;  seré  el  primero  en  volver  con  todos 
los  míos.  Mañana  mismo  me  tendrás  á  tu  lado. 
Nuestras  familias,  nuestras  mujeres  y  nuestros  escla- 
vos asistirán  á  tus  tropas  y  les  proveerán  de  cuanto 
necesiten  mientras  queráis  estar  entre  nosotros. 

—  Eso  me  asegura  de  tu  leal  amistad  más  que 
nada. 

Y  el  caudillo  español  abrazó  al  cacique  indio. 
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— {Estás  dispuesto  á  servirme  en  una  cosa  que  ten- 
go que  pedirte? — añadió  Hernán  Cortés. 

—  En  todo  lo  que  pueda;  ya  te  escucho. 

— Gracias...  Entre  tus  tropas  debe  andar  un  indio 
que  no  es  de  estas  tierras;  había  adoptado  nuestra 
religión  y  nuestras  costumbres,  y  yo  le  traje  á  mi 
servicio  confiado  en  su  fidelidad:  se  llama  entre  nos- 
otros Melchor,  y  entre  los  de  su  raza,  antes  de  con- 
vertirse á  nuestro  Dios,  le  llamaban  Ibo-ibo...  Así 
que  entramos  en  Tabasco  nos  abandonó  cobarde- 
mente y  se  pasó  á  los  tuyos;  lo  sé  por  algunos  de  los 
prisioneros  que  os  cogimos  en  Cinthla. 

— Sí,  sí;  sé  de  quien  me  hablas.  El  incitó  más  que 
nadie  á  la  guerra  á  mis  vasallos  y  á  otros  caciques 
vecinos. 

— Pues  bien,  te  pido  un  favor;  entrégamelo  y  pide 
en  cambio  lo  que  quieras;  ya  ves  que  me  pertenece. 

— Lo  haría  con  mucho  gusto;  pero  ya  no  es  po~- 
sible. 

— ¿Qué  dices? 

—  La  verdad. 

— No  te  comprendo. 

— Pues  escucha...  Ibo-ibo  ha  muerto... 

—  ¡Vive  Dios!  ¿En  la  batalla? 
—No:  después. 

— ¿Acaso  de  las  heridas? 

— Salió  sin  daño  alguno;  pero  mis  gentes,  irritadas 
de  ver  que  por  causa  de  él  se  habían  perdido  tantas 
vidas  y  se  había  derramado  tanta  sangre,  y  que  les 
había  engañado  diciendo  que  erais  muy  pocos  y  que 
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os  venceríamos  á  la  primer  embestida,  después  de  la 
batalla  le  rodearon,  se  echaron  sobre  éi,  le  ataron 
como  á  traidor  y  le  sacrificaron  á  nuestros  dioses 
cortándole  la  cabeza  y  arrojando  sus  entrañas  á  las 
aves  de  rapiña. 

Estas  terribles  nuevas  produjeron  un  murmullo  de 
asombro  entre  los  circunstantes. 

— ¡Dios  es  justo! — exclamó  Hernán  Cortés  alzando 
su  mirada  al  cielo. 

— ¡Que  Dios  le  haya  perdonado  su  infidelidad!  — 
murmuró  dejando  caer  sobre  el  pecho  su  venerable 
cabeza  fray  Olmedo. 

—  Los  que  reniegan  de  nuestra  santa  fe  no  pueden 
encontrar  buen  fin — añadió  el  licenciado  Juan  Díaz. 

— ¡Un  traidor  y  un  villano  menos! — prorrumpió 
Hernán  de  Medina,  el  ex-paje  de  doña  Juana,  con  el 
juvenil  ardimiento  que  le  caracterizaba. 

— Ya  ves,  pues,  que  no  puedo  servirte — prosiguió 
el  cacique — mis  guerreros  se  han  hecho,  sin  saberlo, 
instrumento  de  tu  justa  cólera  y  de  la  venganza  de  tu 
Dios. 

— Dices  bien;  recibe  las  gracias  por  la  noticia  que 
me  das. 


Hernán  Cortés  y  el  cacique  continuaron  aún  por 
largo  rato  su  conferencia,  dejando  por  fin  ajustadas 
las  condiciones  de  su  tratado  de  paz  y  amistad,  alta- 
mente honroso  para  el  rey  de  España  y  para  el  insig- 
ne caudillo  que  había  conducido  á  su  primera  gran 
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victoria  las  armas  castellanas  en  aquellas  remotas  re- 
giones no  dominadas  hasta  entonces. 

— Mañana  volveré— dijo  al  despedirse  el  cacique  — 
y  ya  no  abandonaré  á  Tabasco...  Te  prometo  que 
no  has  de  tener  queja  de  mi  amistad. 

— -Pues  hasta  mañana,  y  mucho  placer  tendré  en 
que  se  afirmen  para  siempre  tus  excelentes  disposi- 
ciones de  ánimo. 

Los  dos  jefes  se  abrazaron  y  se  separaron. 

Los  principales  capitanes  del  ejército  español  acom- 
pañaron al  cacique  y  á  los  suyos  hasta  un  buen  tre- 
cho del  cuartel  general. 

No  faltó  á  su  palabra  el  príncipe  indiano. 

Al  día  siguiente  volvió,  acompañado  de  su  familia 
y  de  todo  lo  principal  de  su  séquito,  trayendo  consi- 
go cuanto  se  habían  llevado  al  abandonar  la  pobla- 
ción cuando  la  asaltaron  los  españoles. 

Directamente  se  fué  á  visitar  á  Hernán  Cortés, 
mientras  que  de  todos  lados  iban  á  su  vez  acudiendo 
á  sus  hogares  los  habitantes  de  Tabasco,  aparentan- 
do la  mayor  confianza  y  franqueza  con  los  soldados 
en  la  medida  que  lo  permitía  el  no  entender  unos  ni 
otros  sus  respectivos  idiomas. 

Las  cosas,  pues,  habían  cambiado  por  completo  y 
muy  favorablemente. 

Los  indios  estaban  maravillados  del  porte  de  los 
semi-dioses  extranjeros  que  se  les  habían  entrado  en 
casa,  y  todo  les  parecía  poco  para  regalar  y  tener 
contentos  á  sus  magnánimos  huéspedes. 

— Te  traigo  un  presente  que  espero  aceptarás — dijo 
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el  cacique  al  caudillo  español,  después  de  las  prime- 
ras ceremonias  y  saludos  de  costumbre. 

— Estoy  muy  agradecido  á  tus  obsequiosas   aten- 
ciones, 

— Según  me  has  dicho,  tienes  que  proseguir  un  lar- 
go viaje  por  los  reinos  que  gobierna  Motezuma. 

—  Esa  es  mi  intención. 
•   — Pues  en  ese  viaje  te  falta  quien  atienda  á  tu  ser- 
vicio ry  quien  prepare  las  viandas  y  el  pan  de  maíz 
para  los  guerreros  que  te  obedecen:  los  guerreros  no 
pueden  ocuparse  en  esas  faenas. 

— Veo  que  eres  previsor. 

— Un  poco...  Por  eso  he  escogido  entre  nuestras  es- 
clavas y  nuestras  vasallas  veinte  que  te  traigo  de  re- 
galo para  que  te  acompañen  en  el  viaje  y  desempe- 
ñen esos  oficios:  son  de  las  más  hábiles  entre  nosotros 
para  tal  encargo. 

,  — No  sé  cómo  pagarte  tan  delicada  atención...  Pero 
¿querrán  ellas  venirse  voluntariamente  con  nosotros? 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡con  mil  amores!  Todas  están  muy 
alegres  de  su  nueva  suerte:  aunque  aquí  nadie  resiste 
á  mi  voluntad,  no  he  querido  elegirlas  sin  su  consen- 
timiento: todas  han  aceptado  sin  vacilar  y  dispuestas 
á  servirte  con  el  mayor  placer. 

—  Entonces,  bien  venidas  sean:  su  presencia  será 
de  gran  ayuda  en  mis  bajeles.  ¿Dónde  están? 

— Voy  á  presentártelas. 

El  cacique  hizo  una  seña  á  uno  de  los  de  su  séqui- 
to, y  éste  se  abrió  paso  enseguida  guiando  á  las  vein- 
te indias,  que  venían  engalanadas  con  muchas  plu- 
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mas,  anillos,  brazaletes  y  demás  atavíos  que  usaban 
las  mujeres  indias  en  las  ocasiones  solemnes. 

Todas  cayeron  de  rodillas  ante  el  caudillo  español 
en  actitud  sumisa  y  respetuosa. 

— Alzaos— exclamó  Hernán  Cortés. 

Y  él  personalmente,  con  su  habitual  bondad,  tomó 
las  manos  de  la  que  estaba  á  la  cabeza  de  todas 
para  hacerla  levantarse. 

La  india  se  alzó,  é  irguiendo  su  cabeza  miró  dul- 
cemente al  caudillo,  como  si  quisiera  mostrarle  su 
agradecimiento. 

Un  movimiento  de  asombro  agitó  de  pies  á  cabeza 
á  Hernán  Cortés. 

Aquella  joven,  cuyo  aspecto  distinguido  revelaba 
que  no  procedía  de  vulgar  cuna,  era  de  una  hermo- 
sura perfecta,  muy  superior  á  la  de  sus  compañeras, 
aunque  casi  todas  eran  bellas,  con  esa  belleza  salvaje 
que  nace  de  la  naturaleza  misma,  y  que  parece  ex- 
hala los  misteriosos  y  embriagadores  efluvios  de  las 
selvas  vírgenes. 

De  una  estatura  regular  y  de  esbelta  figura ,  la  jo- 
ven india  tenía  unos  rasgados  ojos  negros,  en  cuyas 
radiantes  pupilas  parecían  haberse  concentrado  el  fue- 
go de  la  inteligencia  y  el  fuego  del  amor  á  un  tiem- 
po mismo.  Largas  pestañas  sedosas  y  aterciopeladas 
ciaban  mayor  realce  á  aquellas  púdicas  é  inteligentes 
miradas,  y  espesas  cejas,  levemente  arqueadas,  som- 
breaban sus  párpados.  Sus  labios,  aunque  ligeramente 
gruesos  como  los  de  todos  los  individuos  de  su  raza, 
eran  delicados,  rojos  como  un  escaramujo,  y  veíanse 
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dulcemente  plegados  por  una  sonrisa  fascinadora. 
Rostro  suave,  moreno,  como  besado  constantemente 
por  las  brisas  tropicales;  manos  y  pies  diminutos  y 
formas  mórbidas  como  las  de  una  estatua  griega,  ha- 
cían de  aquella  preciosa  mujer  una  especie  de  Venus 
india,  con  todos  los  encantos  de  la  belleza  primitiva. 

El  caudillo  español  se  sintió  subyugado  bajo  la  se- 
ductora mirada  de  aquella  hermosura  que  surgía  ante 
él  como  una  aparición  mágica. 

Su  corazón  de  hombre  acababa  de  revelarse  bajo 
su  coraza  de  soldado  y  su  pecho  de  aguerrido  ca- 
pitán. 

Hernán  Cortés  atravesó  durante  un  instante  una  de 
esas  rápidas  crisis  que  deciden  á  veces  de  la  existencia 
de  un  hombre. 

Pero  se  apresuró  á  disimular  su  turbación. 

— ¡Hermosa  joven  es  ésta! — dijo  dirigiéndose  al  ca- 
cique— Te  agradezco,  por  vida  mía,  con  toda  el  alma 
tan  espléndido  regalo. 

—  Aunque  esclava  por  lances  de  su  fortuna  desde 
hace  tiempo,  esta  joven — contestó  el  cacique — perte- 
nece á  una  clase  principal:  su  padre  fué  cacique  en 
el  país  de  Guazacoalco. 

— Tanto  mejor:  veremos  si  sus  actos  y  sus  senti- 
mientos corresponden  á  lo  noble  de  su  origen. 

— Quedarás  satisfecho  de  sus  servicios,  te  lo  asegu- 
ro: entre  nuestras  mujeres  tiene  fama  de  inteligente 
y  de  discreta.  Es  digna  de  estar  al  servicio  de  un  gue- 
rrero como  tú. 

— Muchas  gracias.  Procuraré  á  toda  costa  que  en 


804  LOCURA    DE    AMOR. 

nuestra  compañía  no  eche  de  menos  su  independen- 
cia. Gozará  detoda  la  libertad  que  entre  nosotros  los 
cristianos  gozan  las  mujeres:  lo  juro. 

Parecía  que  la  hermosa  india  hubiera  comprendi- 
do lo  que  significaban  aquellas  nobles  palabras  deí 
bizarro  caudillo,  que  eila  sin  embargo  oía  por  prime- 
ra vez. 

Miró  á  éste  con  inefable  ternura  y  bajó  pudorosa- 
mente los  ojos. 

Los  capitanes  y  jefes  del  cuartel  general  prodiga- 
ron sentidos  y  galantes  elogios  á  la  joven  india  y  á 
sus  compañeras. 

El  regalo  del  cacique  era  un  verdadero  regalo  de 
príncipe  asiático. 

Hernán  Cortés  ordenó  que  se  destinara  á  las  mu- 
jeres que  desde  aquel  día  formaban  parte  de  su  expe- 
dición un  alojamiento  especial,  y  mandó  que  se  las 
tratase  con  las  mismas  consideraciones  que  se  usa- 
ban con  el  bello  sexo  en  Europa. 

La  estancia  en  Tabasco  se  prolongó  aún  por  algu- 
nos días,  hasta  que  los  pilotos  expusieron  la  necesidad 
de  hacerse  á  la  vela  por  causa  del  tiempo  y  para  evi- 
tar que  la  detención  perjudicase  á  los  bajeles,  ancla- 
dos unos  en  el  río  y  otros  en  el  mar,  á  la  embocadura 
de  aquél. 

Hernán  Cortés,  que  ya  dejaba  ganados  los  ánimos 
de  los  naturales  de  Tabasco  y  muy  ligado  por  la 
amistad  á  su  principal  cacique,  y  que  además  había 
hecho  que  los  sacerdotes  que  le  acompañaban  arro- 
jasen en  aquel  campo  virgen  las  primeras  semillas 
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de  la  doctrina  del  Evangelio,  aceptó  la  opinión  de  sus 
pilotos  sin  vacilar. 

Dispuso,  pues,  continuar  su  viaje  y  mandó  que 
el  embarque  se  verificase  en  un  día  inmediato  que 
era  domingo  de  Ramos. 

Antes  quiso  rendir  tributo  á  su  fe  religiosa  y  dar 
un  espectáculo  nuevo  á  los  indios. 

Hizo  que  al  efecto  se  levantara  en  medio  del  cam- 
po una  capilla  provisional  á  la  sombra  de  corpulen- 
tos árboles  y  floridas  enramadas;  y  en  aquel  impro- 
visado templo,  que  por  cúpula  tenía  el  celeste  pabe- 
llón, celebróse  la  fiesta  de  los  Ramos  el  domingo 
citado  muy  temprano.  El  padre  Olmedo,  asistido  de 
Juan  Díaz  y  Jerónimo  Aguilar,  celebró  la  misa  so- 
lemne del  día. 

Algunos  soldados  que  conocían  el  canto  llano  cons- 
tituyeron el  coro. 

Verificóse  la  bendición  de  las  palmas  y  ramos,  y 
luego  tuvo  lugar  la  tradicional  procesión,  asistiendo 
Hernán  Cortés  con  todos  sus  capitanes  y  formando 
las  tropas. 

El  cacique  de  Tabasco  é  innumerables  indios  pre- 
senciaron con  mucho  recogimiento  aquella  majestuo- 
sa ceremonia,  que  les  produjo  gran  impresión  y  ad- 
miración profunda. 

Terminada  la  fiesta  religiosa,  Hernán  Cortés  y  sus 
capitanes  despidiéronse  del  cacique  y  su  séquito,  re- 
novándose por  ambas  partes  las  protestas  de  amis- 
tad, y  en  las  naves  menores  y  botes  bajaron  por  el 
río  de  Tabasco  hasta  la  escuadra. 
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Gran  número  de  indios  les  acompañaron  en  sus 
canoas  hasta  los  bajeles,  y  admiraron  no  poco  aque- 
llos castillos  flotantes  á  que  no  estaba  acostumbrada 
su  vista. 

Cuando  todo  estuvo  listo  y  toda  la  gente  á  bordo, 
Hernán  Cortés  dio  la  señal  de  marcha,  y  la  escuadra 
levó  anclas  y  partió  viento  en  popa  á  vista  de  la 
costa  y  con  rumbo  á  Poniente. 

Sobre  la  cubierta  de  la  capitana,  la  hermosa  india 
de  Guazacoalco,  colocada  entre  Hernán  Cortés  y  Je- 
rónimo de  Aguilar,  daba  el  adiós  de  despedida  á 
aquella  tierra  donde  tanto  tiempo  había  vivido  pros- 
crita y  esclava. 

Miraba  de  cuando  en  cuando  á  Hernán  Cortés  con 
dulcísima  expresión  y  luego  bajaba  los  ojos. 

Un  rayo  de  esperanza  infinita  brillaba  en  aquellas 
pupilas,  y  una  sonrisa  de  alegría  inefable  plegaba  los 
labios  de  la  misteriosa  india. 

¡Sus  destinos  debían  ir  desde  aquel  instante  unidos 
á  los  de  los  conquistadores  de  su  tierra  natal! 
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Una   sonrisa   de   alegría    inefable   plegaba  ¡os  labios 
de  la  misteriosa  india. 


CA.PÍTULO  LXXVIIt. 


La  presentación  de  una  embajada  y  la  historia  de  una 

mujer. 


Partió  la  escuadra  con  buen  tiempo  y  mar  tran- 
quila el  lunes  santo ,  y  siguiendo  la  costa  pasaron 
por  delante  de  la  provincia  de  Guazacoalco  y  abor- 
daron el  río  de  Banderas,  descubierto  por  Grijalva,. 
aunque  sin  detenerse  en  aquellos  parajes. 

Cruzaron  también  delante  de  la  isla  de  los  Sacrifi- 
cios, lo  cual  dio  ocasión  á  aue  los  soldados  de  la  ex- 
pedición  primitiva  se  extendieran  en  amplias  noti- 
cias respecto  de  tales  lugares. 

Al  cuarto  día,  ó  sea  el  de  jueves  santo,  avistaron 
á  Ulúa  hacia  el  Mediodía;  y  juzgando  Hernán  Cor- 
tés sitio  apropósito  para  un  desembarco  el  puerto  de 
aquella  isla,  mandó  fondear  á  sus  bajeles  y  echar 
anclas. 

El  punto  era  delicioso,  el  panorama  muy  pinto- 
resco, y  el  fondeadero  perfectamente  defendido  del 
Norte. 

Apenas  había  hecho  alto  la  escuadra,  cuando  vie- 
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ron  destacarse  de  las  costas  inmediatas  dos  piraguas 
ó  canoas  grandes,  tripuladas  por  varios  indios. 

Acercábanse  éstos  sin  temor  alguno,  como  si  real- 
mente estuvieran  familiarizados  con  aquellos  extran- 
jeros que  acababan  de  llegar. 

Como  la  capitana  era  el  bajel  más  próximo  á  tie- 
rra, á  ella  se  dirigieron  los  indios  de  las  piraguas 
dando  voces  y  gesticulando  de  una  manera  singular. 

Fácilmente  comprendió  Hernán  Cortés  que  algo 
significaban  aquellos  gritos:  por  fortuna  el  intérprete 
se  hallaba  cerca. 

— Aguilar— le  dijo — escuchad  á  estos  bárbaros  que 
se  nos  vienen  encima  y  veamos  qué  dicen. 

Jerónimo  de  Aguilar  se  puso  á  oirles,  haciendo  al 
propio  tiempo  señal  de  que  se  aproximasen. 

—  ¡Por  el  diablo,  mi  general,  no  entiendo  á  esta 
^ente: 

— ¿Que  no  les  entendéis? 

— ¡Os  lo  juro!...  Hablan  una  jerga  endemoniada,  de 
la  que  ni  una  palabra  conozco. 

— ¡Vive  Dios  que  el  trance  es  fiero!  ¿Qué  vamos  á 
hacer  ahora  para  podernos  comunicar  con  ellos?  Yo 
creía  que  en  todas  estas  regiones  tendrían  una  misma 
lengua... 

— Eso  mismo  suponía  yo,  y  no  podéis  figuraros 
cuánto  siento  haberme  engañado. 

— ¿Y  qué  hacer  ahora,  amigo  Aguilar? 

— No  se  me  ocurre  idea  alguna. 

El  caudillo  y  el  diácono  se  miraron  asombrados  y 
bajaron  la  cabeza  tristes  y  meditabundos. 
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A  todo  esto  los  indios  continuaban  vociferando  y 
gesticulando. 

Aguilar  sintió  de  pronto  que  le  tocaban  en  el  hom- 
bro, y  se  volvió  rápidamente. 

Una  mujer  se  apoyaba  en  su  brazo  y  le  miraba 
sonriendo  afectuosamente. 

>     — ¿Os  pasa  algo,  señor  castellano?— le  dijo  en  dia- 
lecto yucateco — ¡Estáis  tristes  el  cacique  y  tú! 

— ¡Es  verdad!— contestó  Jerónimo  de  Aguilar. 

— Me  parece  que  adivino  lo  que  os  sucede — excla- 
mó la  india  dirigiéndole  una  mirada  expresiva. 

— Veamos,  habla. 

—  Se  me  figura  que  no  entiendes  lo  que  os  dicen 
esos  indios,  y  que  esto  os  apesadumbra  mucho  al  gran 
cacique  y  á  tí. 

—  Lo  has  adivinado  —  prorrumpió  con  asombro 
Jerónimo  de  Aguilar,  maravillado  de  la  discreción  de 
aquella  mujer. 

—  Pues  yo  sí  les  comprendo — repuso  ella  sonriendo 
dulcemente. 

• — ¿Que  les  comprendes  tú? 
— Te  lo  aseguro. 

—  ¡Bendita  seas!  ¡Dios  nos  protege! — no  pudo  me- 
nos de  exclamar  con  exaltación  el  buen  clérigo. 

Hernán  Cortés  miraba  con  interés  á  los  dos  inter- 
locutores, sospechando  que  algo  extraordinario  tra- 
taban. 

— ¿Qué  dice  esta  joven? — preguntó  al  intérprete. 

— ¡Alabemos  al  Señor,  mi  general!  Me  dice  que  en- 
tiende perfectamente  la  lengua  de  esos  salvajes. 

102 


810  LOCURA    DE    AMOR. 

—  ¡Dios  protege  nuestra  empresa:  Él  sin  duda  nos 
ha  deparado  esta  misteriosa  mujer.  Ella  puede  enten- 
derse, con  los  indios  y  vos  con  ella.  ¡Nos  hemos  sal- 
vado! 

— Preguntadle,  pues,  qué  es  lo  que  gritan,  y  sepa- 
mos lo  que  quieren. 

Hízolo  así  Aguilar,  y  la  india  contestó  inmediata- 
mente que  pedían  ver  al  general  de  la  armada  y  ha- 
blar con  él  de  parte  del  gobernador  de  aquellas  islas. 

El  antiguo  prisionero  del  Yucatán  comunicó  el 
mensaje  á  Hernán  Cortés. 

— Que  suban  al  momento — contestó  éste. 

Y  mandó  echar  una  escala,  trasmitiendo  á  la  vez  la 
contestación  á  los  isleños  por  medio  de  la  india. 

Estos  últimos  treparon  con  gran  ligereza  á  la  cu- 
bierta de  la  capitana. 

Entretanto  el  caudillo  españ  )l  estrechaba  cariño- 
samente entre  las  suyas  las  manos  de  la  india  y  le  di- 
rigía una  mirada  llena  de  reconocimiento  y  de  satis- 
facción. 

Los  mensajeros  del  gobernador  de  Ulúa  se  inclina- 
ron respetuosamente  ante  el  capitán  español,  dando, 
á  su  manera,  pruebas  inequívocas  de  la  consideración 
y  extrañeza  con  que  le  veían. 

— ¿Qué  traéis  y  qué  me  queréis? — preguntó  Hernán 
Cortés. 

Aguilar  trasladó  la  pregunta  á  la  india  en  el  dia- 
lecto del  Yucatán. 

La  india  á  su  vez  la  dirigió  á  los  recién  llegados  en 
idioma  mejicano,  que  era  el  que  ellos  hablaban. 
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— Somos  vasallos  del  gran  emperador  Motezuma— 
contestaron  los  interrogados. 

Pilpatoe  gobierna  estas  islas  en  su  nombre,  y 
Teutüe  es  el  general  de  sus  numerosas  tropas  entre 
nosotros. 

Los  dos  quieren  ser  amigos  del  gran  cacique  ex- 
tranjero. 

— Tendré  mucho  gusto  en  admitir  su  amistad — se 
apresuró  á  contestar  Hernán  Cortés — ¿Qué  me  piden 
Teutile  y  Pilpatoe? 

— Desean  saber — replicó  el  principal  de  los  mensa- 
jeros— qué  intenciones  te  traen  con  esas  naves  á  estas 
costas  y  te  ofrecen  la  ayuda  y  las  provisiones  que  ne- 
cesites para  continuar  tu  viaje. 

—  Vengo  de  paz  y  deseo  la  amistad  de  ésos  caciques 
antes  de  pasar  adelante. 

Traigo  una  embajada  del  gran  rey  de  Occidente, 
mi  señor,  para  vuestro  emperador  Motezuma. 

Tengo,  pues,  que  hablar  con  sus  gobernadores,  y 
á  ese  fin  desembarcaré  mi  gente  y  pasaré  á  tierra 
para  recibirles  y  exponerles  los  encargos  que  se  me 
han  hecho. 

¿Tendrán  inconveniente  en  darme  hospitalidad  en 
vuestra  tierra? 

— Quedamos  enterados  con  placer  —  respondieron 
los  indios — de  tu  respuesta,  y  puedes  salir  á  nuestras 
playas  cuando  gustes.  En  nuestra  tierra  no  causamos 
daño  nunca  á  los  extranjeros. 

— Os  doy  las  gracias  por  vuestras  buenas  disposi- 
ciones, y  voy  á  probaros  que  quiero  ser  vuestro  ami- 
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go,  regalándoos  como  corresponde  á  los  enviados  de 
caciques  tan  principales. 

Hízoles  Hernán  Cortés  sentar  á  su  alrededor,  y 
mandó  que  les  sirviesen  un  refrigerio,  compuesto  de 
viandas  y  vinos  de  Castilla. 

Los  sencillos  indios  agradecieron  mucho  el  obse- 
quio, y  saborearon  con  tanto  asombro  como  delicia 
aquel  licor  que  les  alegraba  el  ánimo  y  les  producía 
tan  desconocida  sensación. 

Entrególes  luego  algunas  bagatelas  de  las  que  á  pre- 
vención llevaba,  y  les  despidió  afablemente,  no  sin 
antes  tomar  de  ellos  algunas  noticias  acerca  de  la 
grandeza  de  Mote.zuma,  su  forma  de  gobierno,  la  ri- 
queza de  su  imperio  y  el  estado  de  adelantamiento  y 
civilización  de  los  pueblos  que  Je  obedecían. 

Los  indios,  por  su  parte,  regresaron  á  tierra  muy 
contentos  y  agradecidos  del  buen  recibimiento  del 
caudillo  español. 

Luego  que  éstos  se  separaron,  y  mientras  que  al- 
gunos soldados  de  la  escuadra  echaban  al  agua  los 
botes  y  se  trasladaban  á  la  inmediata  playa  para  ad- 
mirar la  espléndida  vegetación  del  paisaje,  Hernán 
Cortés,  sentado  en  una  silla  de  campaña  á  la  banda 
de  proa,  teniendo  á  su  lado  á  su  fiel  Aguilar  y  á  su 
antiguo  amigo  el  noble  D.  Diego  Enríquez,  hacía 
seña  á  la  india,  que  andaba  sobre  la  cubierta,  para 
que  se  acercase,  invitándola  á  tomar  asiento  enfrente 
de  él. 

—  Eres  una  mujer  admirable — ledijo  por  medio  del 
intérprete — y  veo  que  nos  vas  á  prestar  grandes  ser- 
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vicios  en  nuestra  expedición,  á  juzgar  por  lo  que  aca- 
ba de  suceder. 

— Quiero  ser  siempre  tu  esclava,  y  mi  único  placer 
será  servirte— contestó  la  india  dirigiendo  una  mira- 
da radiante  al  noble  conquistador  de  Jamaica. 

— Está  bien,  y  yo  sabré  recompensar  tu  fidelidad 
y  tu  afecto...  Pero  dime,  ¿cómo  es  que  conoces  la  len- 
gua de  la  tierra  que  acabamos  de  abordar,  siendo  así 
que  vienes  de  Tabasco  y  el  idioma  de  quellos  indios 
es  distinto  del  de  éstos  según  veo? 

¿Cómo,  además,  entiendes  también  el  dialecto  yuca- 
teco  que  se  parece  al  de  los  unos  y  no  al  de  los  otros? 

—  Es  muy  sencillo;  porque  he  estado  entre  los  unos 
y  entre  los  otros  en  diferentes  épocas  de  mi  vida. 

— ¿Cómo  así?  Cuéntame  tu  historia. 

— Voy  á  complacerte. 

Me  llamo  Olintia. 

Soy  hija  de  un  cacique  de  Guazacoalco,  que  es  una 
de  las  provincias  sujetas  al  emperador  de  Méjico,  y 
nací  en  la  riqueza,  servida  en  mis  primeros  años  por 
esclavas  y  criados  destinados  tan  solo  al  servicio  de 
mi  persona. 

Siendo  aún  muy  niña,  mi  padre  se  negó  una  vez  á 
pagar  el  tributo  al  gran  rey  de  los  aztecas.  Este  envió 
entonces  á  un  ministro  suyo  con  muchos  soldados, 
los  cuales  talaron  las  tierras  del  príncipe  mi  padre  y 
sacrificaron  á  éste  á  los  ídolos  por  traidor. 

Mi  madre  murió  también  á  manos  de  la  soldades- 
ca, y  yo,  reducida  á  la  esclavitud,  fui  conducida  con 
otros  esclavos  y  vasallos  de  mi  padre  á  Xicalango, 
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una  ciudad  con  murallas  y  soldados  que  se  halla  si- 
tuada en  las  fronteras  del  Yucatán.  Mi  amo  y  señor 
era  uno  de  los  capitanes  que  habían  ido  contra  mi 
padre,  y  á  la  vez  uno  de  los  caciques  principales  de 
Xicalango. 

Allí,  durante  mucho  tiempo,  sufrí  todo  género  de 
penalidades  y  me  trataron  con  una  crueldad  que  no 
merecía  una  pobre  muchacha,  como  yo  era  entonces. 

Pasaron  algunos  años,  y  yo,  convertida  en  mujer, 
estaba  destinada  ya  á  ser  una  de  las  esclavas  favori- 
tas de  mi  señor,  que  se  había  enamorado  de  mí,  y 
que  me  hacía  tratar  tanto  peor  cuanta  mayor  repug- 
nancia mostraba  yo  hacia  el  odioso  matador  de  mi 
padre. 

Por  suerte  mía  tuvieron  por  entonces  guerra  el  ca- 
cique de  Tabasco  y  los  de  Xicalango  y  las  tribus  ve- 
cinas del  Yucatán. 

El  de  Tabasco  desembarcó  en  aquellas  costas  con 
muchos  guerreros,  y  entrando  á  saco  las  tierras  de 
mi  amo  le  dio  muerte  y  con  él  á  toda  su  familia. 

Yo  formé  parte  del  botín  y  me  transportaron  á  una 
piragua  con  otras  mujeres  y  esclavos,  llevándosenos 
á  todos  á  Tabasco. 

El  cacique  de  esta  ciudad  había  tenido  en  otro 
tiempo  ciertos  tratos  de  amistad  y  comercio  con  mi 
padre;  y  cuando  supo  mi  historia  me  acogió  con 
mucha  benevolencia  y  me  dispensó  toda  su  protec- 
ción. 

A  su  lado  crecí  en  años  y  en  hermosura,  según 
decían  aquellas  gentes,  y  el  cacique  resolvió  un  día 
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destinarme  para  esposa  de  un  hijo  que  tenía  y  á  quien 
adoraba. 

Esto  era  hace  poco  tiempo. 

Ya  estaba  cercano  el  día  de  nuestras  bodas  y  todo 
preparado  para  las  fiestas  que  disponía  el  cacique  de 
Tabasco  con  objeto  de  obsequiar  á  sus  amigos  y  á 
los  caciques  aliados  suyos,  cuando  una  serpiente  ve- 
nenosa mordió  á  mi  prometido  una  tarde  que  se  que- 
dó dormido  en  el  bosque^  y  el  infeliz  murió  al  día  si- 
guiente en  medio  de  los  más  atroces  dolores. 

Yo,  aunque  no  estaba  enamorada  de  él,  le  estima- 
ba bastante  para  que  su  muerte  me  produjese  honda 
pena. 

El  cacique,  su  padre,  se  entregó  por  su  parte  á  los 
mayores  transportes  de  aflicción. 

Como  mi  presencia  le  recordaba  continuamente  la 
pérdida  de  su  hijo,  ha  aprovechado  la  ocasión  de  tu 
llegada  á  sus  tierras  para  entregarme  á  tí  con  las  de- 
más indias  que  te  ha  regalado  por  esclavas. 

De  esta  manera,  además  de  ganarse  tu  voluntad 
por  lo  rico  y  espléndido  del  presente  que  te  hacía, 
según  la  costumbre  del  país,  me  apartaba  para  siem- 
pre de  su  lado,  ahorrándose  de  este  modo  los  sufri- 
mientos que  mi  vista  le  causaba  de  continuo. 

Esta  es  mi  historia...  Desde  hoy  no  habrá  más  es- 
peranza para  mí  que  tu  protección,  ni  más  dicha  que 
la  de  servirte  y  obedecerte  como  la  última  y  la  más 
.   fiel  de  tus  esclavas. 

Dijo,  calló,  y  algunas  lágrimas  corrieron  de  sus 
bellos  ojos,  prestando  aquella  expansión  del  dolor  y 
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de  la  alegría  á  la  vez,  nuevos  encantos  á   su  natural 
belleza. 

Hernán  Cortés,  tomándola  la  mano,  la  atrajo  dul- 
cemente hacia  sí,  y  durante  unos  momentos  contem- 
pló con  muda  admiración  y  cariñoso  interés  á  aque- 
lla adorable  criatura. 

— Tu  historia  me  ha  conmovido  profundamente — 
dijo — y  no  te  han  de  faltar  desde  hoy  la  protección  y 
la  amistad  que  de  mí  esperas...  Aunque  empiezo  á 
comprender,  explícame  cómo  es  que  entiendes  la  len- 
gua de  estos  isleños,  á  pesar  de  que  no  has  estado 
nunca  aquí. 

—La  cosa  es  muy  natural — contestó  ella. — En  Gua- 
zacoalco  y  Xicalango,  donde  como  te  he  dicho  he  vi- 
vido, se  habla  la  lengua  mejicana,  que  es  la  que  han 
empleado  los  indios  que  acaban  de  venir  á  verte. 

Además,  en  el  Yucatán  aprendí  el  dialecto  yucate- 
co,  que  es  el  que  se  usa  también  en  Tabasco.  He  ahí 
por  qué  entiendo  á  tu  amigo  Aguilar,  que  me  habla 
en  este  último,  y  á  esos  isleños  que  se  expresan  en  el 
primero. 

—  ¡Admirable  coincidencia, señores! — exclamó  Cor- 
tés dirigiéndose  á  los  que  le  rodeaban. — He  ahí  coma 
por  una  casualidad  sorprendente  podremos  avanzar 
en  nuestra  expedición  sin  nuevos  temores  de  no  poder 
entendernos  qon  los  vasallos  de  Motezuma. 

— Verdaderamente  los  comienzos  de  la  conquista 
no  pueden  sernos  más  favorables  y  ventajosos — in- 
terpuso el  caballero  Enríquez. 

—  Se  me  ocurre  una  idea— prorrumpió  Cortés. 
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— ¿Qué  idea  es  esa? — preguntó  con  interés  Jeróni- 
mo de  Aguilar. 

— Una  que  se  me  figura  excelente  para  que  abre- 
viemos la  manera  de  entendernos  con  la  gente  del 
país. 

—Me  parece  que  os  adivino  el  pensamiento — ob- 
servó fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  estaba  de  pie  á 
espaldas  del  caudillo. 

— Ahora  perdemos  mucho  tiempo — dijo  este  últi- 
mo— porque  yo  tengo  que  dar  las  contestaciones  en 
castellano  á  Aguilar;  Aguilar  en  yucateco  á  nuestra 
hermosa  india,  y  ésta  á  su  vez  en  mejicano  á  sus 
compatriotas.  Hay  que  acortar  estas  dilaciones. 

Vos,  Aguilar,  que  no  tenéis  que  atender  á  las  ocu- 
paciones militares,  podéis  iniciar  á  esta  joven  en  la 
lengua  de  Castilla,  y  entonces  ella  podrá  servirnos 
directamente  de  intérprete  con  los  mejicanos. 

— ¡Soberbia  idea! — exclamaron  á  una  voz  todos  los 
circunstantes. 

—  Bien  decía  yo  que  os  adivinaba  el  pensamien- 
to— añadió  el  padre  Olmedo. 

— Estad  seguro  que  os  serviré  con  la  mayor  satis- 
facción, y  que  me  consagraré  por  completo  á  la  en- 
señanza de  la  india — repuso  Aguilar. 

A  todo  esto  la  bella  joven  les  contemplaba  fijamen- 
te, leyéndose  en  su  penetrante  mirada  que  acaso  com- 
prendía que  se  trataba  de  ella  y  aguardaba  con  viví- 
simo interés  la  resolución  de  sus  nuevos  amigos. 

— Preguntadle  si  quiere  aprender  nuestro  idioma  — 
dijo  el  caudillo  á  su  intérprete. 
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Este  trasmitió  el  mensaje. 

Un  rayo  de  suprema  alegría  brilló  en  los  ojos  de 
la  hija  del  cacique  de  Guazacoalco. 

— Será  para  mí  la  mayor  de  las  venturas  poderme 
entender  con  vosotros  y  expresarme  en  esa  armonio- 
sa lengua  que  usáis.  Desde  hoy  me  dedicaré  todos 
los  momentos  á  estudiar  vuestras  palabras  y  á  apren- 
der á  pronunciarlas.  Ya  verás  qué  pronto  satisfago 
tus  deseos. 

— Esta  mujer  tiene  una  gran  inteligencia — se  dije- 
ron todos. 

— Interrogadle  también  de  mi  parte  si  querría  co- 
nocer nuestra  religión  y  adorar  á  nuestro  Dios. 

— ¡Sí! — contestó  la  joven  visiblemente  conmovida 
— quiero  adorar  al  Dios  que  tú  adoras;  porque  cuan- 
do guerreros  tan  valerosos  como  vosotros  se  rinden 
ante  él,  ese  Dios  debe  ser  mucho  más  grande  que  los 
dioses  á  quienes  nosotros  adoramos. 

Estas  palabras,  que  revelaban  un  alma  elevada  y 
un  corazón  generoso,  produjeron  grata  emoción  á 
todos  los  presentes,  y  mucho  más  á  fray  Olmedo,  al 
licenciado  Juan  Díaz  y  á  Jerónimo  de  Aguilar,  que 
como  ministros  de  la  religión,  no  podían  menos  de 
recibir  con  júbilo  las  piadosas  disposiciones  de  la 
india. 

—  Pues  vos  mismo,  señor  Aguilar — exclamó  con 
marcada  satisfacción  Hernán  Cortés — vos  mismo,  al 
par  que  nuestra  lengua,  podéis  irle  enseñando  los 
fundamentos  de  la  religión  cristiana.  Guando  ya  esté 
en  disposición  de  entendernos,  nuestro  buen  padre 
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Olmedo  se  encargará  de  su  instrucción  religiosa  y  de 
administrarle  oportunamente  el  agua  del  bautismo. 

—  Será  la  más  dulce  de  mis  satisfacciones  poder 
emplearme  en  tan  santa  obra — contestó  el  venerable 
fraile. 

—  Entretanto  —  añadió  Cortés  —  entregadle  vos, 
Aguilar,  uno  de  los  trajes  nuestros  que  traemos  á 
prevención,  y  advertidle  que  se  lo  vista  para  que  cu- 
bra su  desnudez,  como  conviene  al  recato  y  á  nues- 
tras costumbres  de  cristianos  y  de  hombres  cultos. 

— Se  hará  al  punto  como  deseáis — contestó  el  in- 
terpelado. 

Y  trasmitió  la  orden  á  la  india,  que  la  acogió  con 
grandes  muestras  de  gozo. 

— Vos,  amigo  Sosa— dijo  Cortés  volviéndose  al  ca- 
ballero castellano,  antiguo  compañero  de  Juan  de 
Padilla — vos,  que  tenéis  el  gobierno  de  las  provisiones 
y  de  los  almacenes,  hacedme  el  favor  de  dar  orden 
para  que  se  entreguen  igualmente  algunas  ropas  de 
las  destinadas  á  nuestros  soldados,  á  las  otras  indias 
que  tenemos  á  bordo  en  la  capitana  y  en  los  restantes 
bajeles. 

Las  pobres  mujeres  agradecerán  de  seguro  el  rega- 
lo, y  más  cuando  comprendan  que  no  es  costumbre 
que  las  hembras  anden  entre  nosotros  con  atavíos  tan 
ligeros  como  los  que  ellas  usan. 

— Está  bien — contestó  el  de  Sosa — voy  á  compla- 
ceros al  instante. 

Hernán  Cortés  se  puso  en  pie,  y  cada  cual  se  diri- 
gió á  sus  peculiares  ocupaciones,  mientras  el  caudillo 
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daba  órdenes  relativas  al  desembarco  de  su  gente  que 
se  proponía  efectuar  cuanto  antes. 

Poco  rato  después  la  hija  del  cacique  mejicano 
aparecía  sobre  cubierta  vestida  á  la  española.  Aque- 
llas elegantes  y  airosas  ropillas  le  sentaban  admira- 
blemente. 

Estaba  encantadora  con  sus  nuevos  atavíos,  y  su 
espléndida  y  negra  cabellera  flotaba  suelta  sobre  la 
espalda  á  impulso  de  las  blandas  brisas  de  la  tarde. 

En  aquel  momento  comenzaba  su  transformación 
física  y  moral. 


capítulo  lxxix. 


Un  mensaje  á  Motezuma  y  una  fiesta  militar. 


Al  siguiente  día,  apenas  amaneció,  dio  Hernán 
Cortés  la  orden  de  echar  al  agua  botes  y  esquifes. 

Capitanes  y  soldados  saltaron  al  agua  muy  alegres, 
atraídos  por  la  belleza  de  aquellos  deliciosos  lugares. 

Desembarcáronse  también  los  caballos  y  la  arti- 
llería. 

Distribuyó  Cortés  sus  avanzadas  y  centinelas  en  las 
avenidas  del  punto  escogido  para  campamento,  y  si- 
tuó la  artillería  en  una  eminencia  que  dominaba  los 
contornos,  al  abrigo  de  algunos  corpulentos  árboles  y 
de  añejos  arbustos  que  servían  á  maravilla  de  pa- 
rapeto. 

Inmediatamente  dispuso  también  que  se  plantaran 
las  tiendas  de  campaña  que  llevaban  á  bordo  para  los 
capitanes  y  cabos  del  ejército,  y  que  con  ramas,  tron- 
cos y  maleza  se  construyeran  barracas  para  los  sol- 
dados y  gente  de  mar. 

No  tuvieron  que  trabajar  mucho  para  realizarlo. 

Enseguida  se  presentaron  buen  número  de  indios 
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enviados  por  Teutile  para  que  se  pusieran  á  las  ór- 
denes de  los  españoles. 

Con  ellos  traían  abundantes  provisiones  de  todas 
clases  para  los  extranjeros. 

Como  venían  provistos  de  hachas  de  pedernal  y  de 
otros  instrumentos,  y  eran  hábiles  en  el  arte  de  entre- 
tejer ramas  y  hojas  de  palmera,  con  que  acostumbra- 
ban á  fabricar  sus  cabanas,  en  breves  horas  vióse  le- 
vantado un  fantástico  campamento  que  ofrecía  grato 
albergue  á  los  expedicionarios. 

Por  orden  de  Hernán  Cortés  se  construyó  á  la  ca- 
beza de  todas  una  gran  barraca  á  modo  de  templete, 
en  la  cual  hizo  levantar  un  altar  y  erigir  una  gran 
cruz  de  madera. 

Durante  aquel  día  y  todo  el  siguiente  continuaron 
los  indios  yendo  y  viniendo  ai  campamento,  muy 
obsequiosos  con  los  soldados  y  muy  satisfechos,  ai 
parecer,  de  tenerles  contentos  con  sus  regalos  y  dá- 
divas. 

Los  españoles,  por  su  parte,  prodigaron  entre  los 
indios  algunas  chucherías  y  bagatelas  que  éstos  reci- 
bieron con  tanta  alegría  como  admiración. 

El  día  de  Pascua,  bien  temprano,  Pilpatoe  y  Teu- 
tile avisaron  á  Hernán  Cortés  que  se  disponían  á  vi- 
sitarle. 

.  El  caudillo  español  se  vistió  é  hizo  que  se  vistiera 
su  estado  mayor  todas  sus  galas  y  arreos  militares, 
para  recibir  con  la  ostentación  correspondiente  á  los 
representantes  de  Motezuma. 

A  su  debido  tiempo  aparecieron  éstos  rodeados  de 
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numeroso  séquito  de  caciques  y  guerreros,  todos  pom- 
posamente adornados. 

Recibidos  con  gran  ceremonia,  cruzáronse  entre 
unos  y  otros  los  saludos  de  etiqueta. 

Después  de  lo  cual,  Cortés,  por  medio  de  Aguilar  y 
de  la  india,  les  hizo  saber  que  antes  de  entrar  en  con- 
ferencias tenía  que  cumplir  con  los  deberes  de  su  re- 
ligión, por  ser  aquel  día  de  gran  fiesta  entre  los  cris- 
tianos. 

Y  les  invitó  á  que  les  siguieran  al  templete  erigido 
en  honor  de  la  Virgen  María,  como  lo  hicieron  con 
todo  su  acompañamiento. 

Allí  se  celebró  solemne  misa,  que  ofició  el  padre 
Olmedo,  asistido  del  sacerdote  Juan  Díaz  y  del  diá- 
cono Aguilar,  y  llevando  el  canto  algunos  soldados 
peritos  en  la  materia. 

Una  sección  de  éstos,  al  mando  de  uno  de  sus  jefes, 
daba  al  altar  la  guardia  de  respeto. 

La  religiosa  ceremonia  despertó  gran  admiración 
entre  los  indígenas. 

Concluidos  los  oficios,  Hernán  Cortés  invitó  á  los 
dos  gobernadores  á  su  mesa. 

Luego  del  banquete,  cuyo  obsequio  mostraron  agra- 
decer mucho  Pilpatoe  y  Teutile,  dio  principio  la  con- 
ferencia con  la  mediación  del  intérprete  Aguilar  y  de 
la  india  á  quien  ya  conocemos. 

— Sé — dijo  Hernán  Cortés — que  vuestro  empera- 
dor Motezuma  es  el  príncipe  más  grande  de  estas  re- 
giones, y  por  lo  tanto  os  encargo  le  hagáis  presente 
el  testimonio  de  mi  más  profunda  veneración. 
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— Que  los  dioses  protejan  á  todos  los  que  respetan 
á  nuestro  rey  y  señor — contestaron  los  gobernadores. 

Dinos  ahora  qué  deseas  y  á  qué  has  venido  á  nues- 
tras costas. 

— Vengo  de  parte  del  gran  emperador  D.  Carlos  de 
Austria,  uno  de  los  monarcas  más  poderosos  de  la 
tierra,  y  en  su  nombre  tengo  que  tratar  con  vuestro 
rey  importantes  negocios  de  Estado,  que  interesan 
mucho  al  bien  de  los  vasallos  de  Motezuma  y  á  la 
paz  de  sus  pueblos. 

— Puedes  manifestarnos  todo  lo  que  quieras — re- 
plicó Pilpatoe — porque  Teutiie,que  manda  en  jefe  las 
tropas  de  nuestro  rey  en  estas  provincias,  y  yo,  que 
las  gobierno  por  él,  te  escucharemos  con  gusto  y  ha- 
remos saber  á  Motezuma  tus  pretensiones. 

— Muchas  gracias;  pero  no  es  con  vosotros  con 
quienes  tengo  que  tratar,  sino  con  vuestro  empera- 
dor en  persona. 

— No  sé  cómo  podrá  ser  eso. 

— Muy  fácilmente...  Llegando  yo  hasta  su  corte  y 
siendo  admitido  por  él  á  parlamento  con  las  conside- 
raciones que  se  merece  el  gran  emperador  que  me 
envía. 

Hacédselo  saber,  diciéndole  que  espero  pronto  su 
respuesta. 

Los  embajadores  mostraron  cierto  desagrado  al  oir 
aquella  pretensión. 

Y  sin  contestarla  por  el  momento,  Teutile  hizo  una 
seña  á  los  de  su  comitiva. 

Inmediatamente  se  presentaron  como  una  veintena 


LOCURA    DE    AMOR.  825 

de  indios,  los  cuales  traían  diversos  cargamentos  que 
depositaron  á  los  pies  del  caudillo  español. 

El  mismo  Teutile  fué  descubriendo  ios  regalos  y 
ofreciéndoselos  á  Cortés  con  muchos  agasajos  y  ren- 
dimientos. 

Telas  preciosas  de  algodón,  plumas  de  hermosos 
colores,  pájaros,  víveres  y  algunas  alhajas  de  oro 
primorosamente  labradas,  constituían  el  presente. 

Hernán  Cortés  lo  admitió  con  la  natural  deferencia 
del  caso. 

Teutile  tomó  entonces  la  palabra  y  dijo: 

—Dos  humildes  esclavos  del  gran  Motezuma,  por 
quien  estamos  encargados  de  obsequiar  á  los  extran- 
jeros que  lleguen  á  nuestras  costas,  te  ofrecen  este 
regalo  en  prueba  de  su  buena  amistad. 

Cortés  se  inclinó  en  señal  de  reconocimiento. 

-—Pero  á  la  vez  te  aconsejamos — interrumpió  Pil- 
patoe — que  prosigas  tu  viaje  cuando  te  canses  de  estar 
entre  nosotros,  sin  intentar  ver  y  hablar  á  nuestro 
príncipe,  porque  no  lo  conseguirás. 

— Dadme  una  razón  que  me  convenza — contestó 
gravemente  el  jefe  de  los  castellanos. 

■ — Motezuma  no  se  deja  ver  de  los  extranjeros  y 
ninguno  de  éstos  puede  llegar  hasta  la  gran  ciudad 
donde  reside,  porque  no  quiere  que  nadie  vea  las 
maravillas  que  le  rodean  y  el  poderío  que  goza... 
Los  mismos  principales  vasallos  suyos  que  hasta  él 
llegan,  tiemblan  en  su  presencia  y  no  se  atreven  á  le- 
vantar los  ojos  hasta  su  trono  de  oro  y  pedrería. 

— Mi  rey  y  señor  no  está  acostumbrado  á  tolerar — 
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exclamó  Cortés  con  enojo — que  nadie  desaire  á  sus 
embajadores. 

No  sois  vosotros  los  que  podéis  conceder  ó  negar 
mi  pretensión. 

— Nosotros  representamos  su  autoridad  y  te  acon- 
sejamos como  buenos  amigos. 

—  Sea  así;  pero  de  todas  maneras  á  vosotros  sólo 
os  toca  avisar  á  Motezuma  de  mi  llegada  y  darle 
cuenta  de  mis  deseos. 

— De  buen  talante  te  complaceríamos;  pero  de  an- 
temano sabemos  que  no  accederá  á  recibirte  y  que 
llevará  muy  á  mal  nuestro  atrevimiento. 

— Haced  lo  que  gustéis;  pero  desde  ahora  os  juro 
que,  de  grado  ó  por  fuerza,  yo  veré  á  Motezuma, 
aunque  para  llegar  hasta  él  necesite  talar  y  entrar  á 
sangre  y  fuego  cuanto  halle  al  paso  desde  aquí  á  la 
ciudad  donde  reside  vuestro  emperador. 

El  bizarro  capitán  pronunció  estas  palabras  con 
ademán  resuelto  y  centelleándole  los  ojos;  lo  cual, 
añadido  á  las  palabras,  dejó  estupefactos  á  los  pru- 
dentes gobernadores  de  Ulúa. 

Estos  no  se  atrevían  á  replicar. 

—  Ya  lo  oís  —  prosiguió  enérgicamente  el  caudi- 
llo.— ¡O  mi  amistad  para  vosotros  y  para  Motezu- 
ma, ó  guerra  á  muerte!  ¡Escoged! 

Pilpatoe  y  Teutile  conferenciaron  brevemente  entre 
sí,  aterrados  por  la  resuelta  actitud  de  Cortés. 
Después  de  una  breve  pausa  Teutile  habló: 
— Estamos  decididos  á  servirte,  aunque  nos  atrai- 
gamos el  enojo  de  nuestro  príncipe. 
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Dígnate  permanecer  entre  nosotros  y  no  moverte 
de  esta  isla  hasta  que  llegue  la  respuesta  de  Mote- 
zuma. 

Hoy  mismo  le  enviaremos  tu  mensaje,  si  quieres 
darnos  una  tregua  para  que  pueda  contestar. 

— La  tenéis  concedida. 

— Lo  agradecemos  á  tu  amistad...  Entretanto  nada 
faltará  á  tus  guerreros  ni  á  ti;  nosotros  cuidaremos 
de  serviros  en  todo  lealmente. 

Ya  convenidos  en  estas  negociaciones,  Hernán  Cor- 
tés invitó  á  sus  huéspedes  á  que  visitaran  el  campa- 
mento y  admiraran  la  bizarría  de  sus  soldados. 

En  este  punto  se  observó  que  algunos  indios,  al 
parecer  principales,  que  habían  venido  con  la  comi- 
tiva, andaban  dibujando  sobre  unos  lienzos  que 
traían  preparados  las  naves,  los  soldados  y  los  retra- 
tos de  los  capitanes. 

Preguntó  qué  era  aquello,  y  le  contestaron  que  te- 
nía por  objeto  enviar  á  Motezuma  una  traza  de  lo 
que  eran  los  extranjeros  recién  llegados,  dándole  á 
entender,  por  medio  de  aquellas  figuras  y  otros  sig- 
nos que  se  les  agregaban,  lo  que  eran  los  guerreros 
blancos  y  el  objeto  de  su  visita. 

Aquella  era  la  forma  más  culta  de  la  escritura  me- 
jicana, pues  los  aztecas  se  expresaban  por  el' lengua- 
je simbólico  ó  de  jeroglíficos  al  modo  que  los  egip- 
cios en  la  antigüedad. 

Mucho  sorprendió  á  Hernán  Cortés  y  á  los  suyos 
esta  rara  usanza,  cuya  novedad  fué  para  él  como  un 
rayo  de  luz. 
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Una  súbita  idea  cruzó  por  su  mente,  y  en  el  acto 
la  puso  en  práctica. 

Mandó  que  sus  tercios  formasen  en  orden  de  bata- 
lla con  sus  capitanes  á  la  cabeza,  la  artillería  á  un 
lado  y  á  otro  los  caballos,  en  los  que  montaron  él  y 
los  de  su  cuartel  general. 

Había  prevenido  antes  á  los  ministros  de  Motezu- 
ma,  que  para  darles  idea  de  su  poder  y  de  su  arte  de 
guerrear,  quería  obsequiarles  con  una  fiesta  militar 
al  estilo  de  las  que  se  usaban  en  los  dominios  del 
príncipe  que  le  enviaba. 

Hízose,  pues,  un  simulacro  de  escaramuza,  en  el 
que  tomaron  parte  todas  las  tropas,  ejecutando  va- 
rios movimientos  estratégicos  y  rápidas  evoluciones, 
en  las  que  lucieron  grandemente  su  pericia  y  bizarría. 

Luego  Hernán  Cortés,  seguido  de  su  cuartel  gene- 
ral, dio  una  carga  de  caballería  en  toda  regla,  dejan- 
do asombrados  á  los  indios,  que  no  sabían  qué  admi- 
rar más,  si  la  pujanza  y  sumisión  de  aquellos  brutos, 
que  juzgaban  monstruos  para  ellos  desconocidos,  ó  la 
destreza  y  denuedo  de  los  jinetes  que  los  manejaban 
tan  á  su  voluntad. 

Pero  les  faltaba  ver  todavía  otro  espectáculo  más 
imponente. 

Hernán  Cortés  mandó  á  sus  capitanes  hacer  fuego. 

Los  arcabuces  vomitaron  llamas  y  simultáneamen- 
te la  artillería  atronó  los  aires. 

Tan  inesperada  sorpresa  causó  un  efecto  indescrip- 
tible, así  á  los  embajadores  como  á  las  gentes  de  su 
séquito  y  á  los  soldados. 
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Al  oir  aquellas  explosiones,  que  no  sabían  de  dón- 
de salieran,  y  al  escuchar  aquellos  estampidos  es- 
truendosos, que  hacían  temblar  la  tierra,  unos  hu- 
yeron despavoridos  á  la  desbandada  y  otros  cayeron 
ai  suelo,  creyéndose  muertos,  como  si  el  cielo  se  les 
viniera  encima. 

Hernán  Cortés  se  apresuró  á  tranquilizar  á  sus 
huéspedes. 

Pero  al  propio  tiempo  no  perdió  tan  favorable 
coyuntura  para  hacerles  observar  que,  disponiendo 
de  aquellos  hombres  y  de  aquellos  instrumentos  de 
muerte,  no  le  sería  difícil  llegar  hasta  Motezuma,  por 
grande  que  fuera  el  poder  de  éste  y  por  aguerridos 
que  fueran  sus  ejércitos. 

Pilpatoe  y  Teutile  no  tuvieron  respuesta  que  dar. 

Estaban  mudos  de  espanto. 

Pero  en  cambio  ordenaron  á  sus  pintores  que  to- 
maran copia  de  lo  que  habían  visto  con  tanta  sor- 
presa. 

En  efecto,  los  artistas  mejicanos  trazaron  sobre  sus 
lienzos  los  escuadrones  armados;  figuraron  sus  mo- 
vimientos á  la  manera  que  les  era  dable;  retrataron 
los  caballos  con  sus  jinetes  en  actitud  de  cargar;  re- 
presentaron con  llamas  y  humo  el  fuego  de  los  arca- 
buces, y  por  medio  de  rayos  la  metralla  que  vomita- 
ba la  artillería. 

Nada  omitieron  de  cuanto  pudiera  dar  idea  más  ó 
menos  exacta  del  magnífico  é  imponente  espectáculo 
que  acababan  de  presenciar. 

Hernán  Cortés  había  logrado  su  objeto. 
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Aquellos  toscos,  pero  expresivos  dibujos,  podrían 
hacer  más  mella  en  el  ánimo  del  emperador  de  Méji- 
co que  todos  los  mensajes  de  sus  ministros  y  todas 
las  relaciones  de  sus  correos. 

Después  de  ésto  el  caudillo  español  llevó  á  los  go- 
bernadores á  su  tienda. 

Mientras  les  agasajaba  hizo  desembarcar  de  la  ca- 
pitana algunas  cajas,  y  obsequió  á  los  visitantes  con 
varias  alhajas,  algunas  armas  en  miniatura  y  otras 
bagatelas  que  les  agradaron  mucho  y  que  les  llena- 
ron de  admiración. 

Al  propio  tiempo  hizo  disponer  aparte  un  regalo 
escogido,  para  que  con  el  mensaje  se  lo  enviasen  á 
Motezuma  en  su  nombre. 

Entre  otras  varias  curiosidades  que  dedicó  á  tal 
objeto,  pusiéronse  algunos  vasos  y  copas  de  cristal 
tallado,  un  puñal  damasquino  con  arabescos  de  oro, 
una  camisa  de  finísima  holanda,  un  birrete  de  tercio- 
pelo carmesí  adornado  con  una  medalla  de  oro  que 
representaba  á  San  Jorge  á  caballo,  una  primorosa 
silla  de  taracea,  y  algunos  otros  artefactos  no  menos 
caprichosos. 

No  pudieron  los  indios  menos  de  admirar  aquel 
presente,  que  para  ellos  era  espléndido  en  verdad 
sobre  toda  ponderación. 

Y  mostrando  á  Hernán  Cortés  cuan  agradecidos  le 
quedaban,  y  cuan  deseosos  de  servir  á  quien  se  mos- 
traba tan  enérgico  en  el  pretender  y  tan  pródigo  en 
el  regalar,  despidiéronse  con  abrazos  y  apretones  de 
manos,  dándole  palabra  de  que  á  la  mañana  siguien- 
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te  partirían  sin  dilación  sus  emisarios  para  la  corte 
de  Motezuma. 

El  general  castellano  mandó  que  su  guardia  rin- 
diera honores  á  Pilpatoe  y  Teutile  al  retirarse,  y  que 
los  bélicos  tambores  batieran  marcha  al  paso  de  los 
guerreros  indios. 

Taíes  demostraciones  acabaron  de  conquistarle  el 
respeto,  ya  que  no  acaso  el  afecto  leal  de  los  isleños 
de  Ulúa. 


CAPITULO  LXXX. 


Un  presente  de  rey  encubre  una  respuesta  equívoca. 


Al  otro  día  de  la  visita  de  los  embajadores  de  Mo- 
tezuma  al  campamento  de  los  españoles,  apenas  ra- 
yaba el  alba,  cuando  las  avanzadas  que,  durante  la 
noche,  habían  dejado  como  natural  prevención  mili- 
tar, avisaron  que  dos  indios,  que  al  parecer  venían 
de  parte  de  Pilpatoe,  querían  ver  á  Hernán  Cortés. 

Éste  envió  á  Jerónimo  de  Aguilar  y  á  la  india  gua- 
zoalcoteca  para  que  se  enteraran  de  lo  que  querían 
los  mensajeros. 

Los  intérpretes  volvieron  á  los  pocos  momentos 
diciendo  que  Pilpatoe  comunicaba  que  habíase  esta- 
blecido con  alguna  gente  allí  en  las  inmediaciones; 
pero  que  era  con  el  solo  objeto  de  atender  más  pron- 
to y  más  fácilmente  á  las  necesidades  del  ejército  cas- 
tellano, y  mantener  en  comunicación  frecuente  á  los 
suyos  con  los  blancos  y  estrechar  de  esta  manera  los 
lazos  de  buena  amistad  entre  unos  y  otros. 

Efectivamente;  á  alguna  distancia  del  cuartel  ge- 
neral, y  á  la  falda  de  una  de  las  colinas  próximas, 
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veíase  un  pequeño  campamento  ó  aduar  formado  de 
algunas  barracas  por  el  mismo  estilo  de  las  que  ha- 
bían fabricado  para  las  tropas  españolas. 

— ¡Vive  Dios!— dijo  Hernán  Cortés.  —  Paréceme 
que  el  gobernador  de  Motezuma  no  anda  muy  fran- 
co en  su  conducta. 

— Estos  indios— contestó  Aguilar — suelen  ser  un 
poco  artificiosos  y  desconfiados. 

—  Pues  os  juro  que  conmigo  han  de  andar  á  cara 
descubierta  ó  nos  veremos. 

— ¿Queréis  que  se  doblen  los  centinelas? — preguntó 
Pedro  de  Alvarado. 

— Mucho  respeto  vuestra  opinión,  capitán — inter- 
puso D.  Diego  Enríquez,  que  se  hallaba  presente — 
pero  se  rne  figura  que  si  ios  indios  lo  observan,  ó  en- 
trarán en  desconfianza,  ó  creerán  que  les  tenemos 
miedo 

—  Decís  bien — manifestó  Hernán  Cortés — no  nos 
conviene  demostrar  la  menor  alarma  para  que  vean 
que  nada  nos  importa  de  sus  maniobras. 

— Es  cierto— repuso  Alvarado — pero  eso  no  quita 
para  que  vivamos  prevenidos  por  lo  que  pudiera  su- 
ceder. 

— Conformes — dijo  Cortés. 

—Conformes— añadió  D.  Diego. 

— Con  ese  objeto — continuó  el  general— disponed, 
capitán  Alvarado,  de  mi  parte,  que  nuestro  joven  y 
valiente  amigo  Hernán  de  Medina  se  ponga  ai  frente 
de  las  avanzadas  y  pase  ronda  con  frecuencia,  aun- 
que con  el  disimulo  correspondiente  para  que  no  se 
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aperciban  las  gentes  de  Pilpatoe,  ni  recelen  algún  pe- 
ligro oculto  nuestros  soldados. 

—  Perfectamente  dispuesto—prorrumpió  el  de  En- 
ríquez. 

—  Se  cumplirán  vuestras  órdenes  al  momento  — 
dijo  Alvarado. 

Inclinóse  respetuosamente,  y  acompañado  de  don 
Diego  Enríquez  salió  á  cumplir  los  mandatos  del 
caudillo. 

Guando  éste  se  quedó  á  solas  con  Jerónimo  de 
Aguilar,  no  pudo  menos  de  decir  á  su  intérprete  en 
voz  baja  y  con  alguna  reserva: 

— Os  confieso,  mi  buen  Aguilar,  que  me  causa 
cierta  desazón  la  táctica  de  los  caciques  de  Motezu- 
ma...  No  por  miedo,  á  la  verdad,  ¡vive  Dios!  que  bien 
sabéis  que  nunca  lo  tuve... 

— No  habléis  de  eso  siquiera,  señor — interrumpió 
Aguilar  vivamente. 

— Ya  sé  que  me  comprendéis  bien,  amigo  mío,  y 
por  eso  tengo  en  vos  tanta  confianza... 

Pues  bien — continuó  Cortés — os  decía  que  rece- 
lo, no  por  miedo,  pero  sí  porque  no  fío  gran  cosa 
en  estos  indígenas,  que  me  parecen  más  hábiles  y 
más  astutos  que  todos  los  indios  que  hemos  tratado 
hasta  ahora. 

— Soy  de  esa  misma  opinión. 

— Gomo  no  conocemos  sus  mañas,  creo  muy  con- 
veniente nos  infórmenos  de  su  carácter  y  costumbres 
explorando  á  nuestra  hermosa  india,  que  es  harto 
inteligente  para  no   leer   en   las  intenciones   de   sus 
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compatriotas,  y  al  propio  tiempo  nos  es  demasiado 
fiel,  y  espero  nos  secunde  de  la  mejor  voluntad. 

— Excelente  idea,  señor. 

— Poneos,  pues,  al  habla  con  ella  y  procurad  son- 
dearla con  cierta  habilidad. 

Aguilar  llamó  á  la  india  que,  con  otras  mujeres 
que  en  la  escuadra  venían  desde  Tabasco,  ocupaba 
una  de  las  barracas  próximas  á  la  de  Hernán  Cortés, 
y  se  puso  á  conferenciar  con  ella. 

La  hermosa  india,  que  no  tenía  otro  pensamiento 
que  servir  fielmente  al  caudillo  español,  de  cuyas  mi- 
radas parecía  estar  pendiente  todos  los  momentos, 
se  expresó  con  noble  ingenuidad. 

Según  ella,  eran,  con  efecto,  bastante  sagaces  los 
mejicanos,  y  sobre  todo  ios  jefes  que  Motezuma  esco- 
gía para  ejercer  el  mando  entre  sus  vasallos  y  dirigir 
las  tropas;  pero  añadió  que  nada  debía  recelarse  de 
que  hubieran  establecido  su  campamento  tan  cerca 
del  de  los  españoles. 

Esto  no  significaba  otra  cosa  sino  que  temían  muy 
de  veras  al  caudillo  castellano,  y  las  amenazas  de  éste 
les  hacían  sospechar  que  inopinadamente  verificase 
algún  movimiento  de  avance  hacia  la  capital  del  em- 
perador azteca,  sin  esperar  la  respuesta  de  éste. 

Las  vacilaciones  y  los  temores  observados  en  Pil- 
patoe  y  Teutile  durante  la  conferencia  del  día  ante- 
rior confirmaban  plenamente  estas  sospechas. 

Por  eso  se  habían  establecido  á  la  vista  para  vigi- 
lar cualquier  maniobra  ó  movimiento  de  las  tropas  ó 
de  los  bajeles  de  Hernán  Cortés. 
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Por  último,  afirmó  que  seguramente  no  tardarían 
los  indios  en  cumplir  su  ofrecimiento  de  venir  á  traer 
provisiones  y  fraternizar  con  los  soldados. 

Por  todo  lo  cual,  expuso  era  su  opinión  que  se  les 
tratase  sin  el  menor  asomo  de  desconfianza,  con  lo 
cual  se  disiparían  pronto  los  recelos  de  Piipatoe  y  de 
los  suyos. 

Las  juiciosas  y  oportunas  observaciones  de  la  anti- 
gua esclava  del  cacique  de  Tabasco  tranquilizaron 
por  completo  á  Hernán  Cortés. 

Y  al  propio  tiempo  le  revelaron  una  vez  más  la  pe- 
netración de  la  joven  india  y  el  gran  auxilio  que  la 
Providencia  le  había  enviado  al  ponérsela  en  su  ca- 
mino en  tan  difíciles  circunstancias. 

No  tardaron,  con  efecto,  en  verse  confirmados 
los  presentimientos  de  la  discípula  de  Jerónimo  de 
Aguilar. 

Aquella  misma  mañana  presentáronse  en  el  cam- 
pamento buen  número  de  indios  cargados  con  toda 
clase  de  vituallas  y  frutos  del  país  para  el  ejército  es- 
pañol. 

Desde  aquel  momento  nada  faltó  á  éste  de  cuanto 
pudiera  apetecerse  en  un  país  extraño,  adonde,  des- 
pués de  todo,  se  venía  en  son  de  conquista. 

A  todas  horas  acudían  las  gentes  de  la  comarca  á 
visitar  á  los  españoles  y  á  admirar  sus  armas,  sus 
instrumentos  bélicos,  sus  trajes  y  sus  ceremonias  re- 
ligiosas, que  despertaban  en  aquéllos  gran  curiosidad. 

Piipatoe  visitaba  también  diariamente  á  Hernán 
Cortés  con  mucho  agasajo  y  muchos  cumplimientos. 
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A  su  vez  el  caudillo  extranjero  daba  de  cuando  en 
cuando  sus  paseos  á  caballo  hasta  el  pequeño  campa- 
mento del  gobernador  de  Ulúa. 

De  esta  manera,  cada  día,  y  aun  sin  darse  cuenta  de 
ello  uno  ni  otro,  se  estrechaban  más  y  más  los  lazos 
de  amistad  y  el  trato  mutuo  que  tan  útil  era  en  aque- 
llos momentos  á  los  conquistadores. 

Entretanto,  y  en  el  mismo  día  que  siguió  á  la 
primera  conferencia  con  Hernán  Cortés,  Teutiie  que, 
dejando  á  Pilpatoe  á  la  vista  de  los  españoles,  había 
regresado  á  la  vecina  población,  donde  tenía  su  cuar- 
tel general,  se  apresuró  á  cumplir  ios  deseos  del  cau- 
dillo español. 

Despachó  rápidamente  sus  correos  para  Motezu- 
ma,  avisándole  de  las  novedades  que  pasaban  en  el 
territorio  de  su  mando. 

Le  envió  el  mensaje  de  Hernán  Cortés,  el  regalo 
que  éste  le  dedicaba,  y  al  propio  tiempo  las  pinturas 
que,  como  recordarán  nuestros  lectores,  había  hecho 
sacar  de  las  tropas,  armas,  naves  y  modo  de  pelear 
de  los  extranjeros  recién  llegados. 

Con  tanta  premura  se  anduvo  en  el  asunto  que,  á 
los  siete  días,  llegaba  la  respuesta  de  Motezuma,  á  pe- 
sar de  que  la  gran  ciudad  donde  éste  tenía  su  corte 
distaba  no  menos  de  sesenta  leguas  del  lugar  donde 
había  fondeado  la  escuadra  española. 

Bien  es  verdad  que  en  los  dominios  de  Motezuma, 
que  eran  el  pueblo  más  culto  y  adelantado  por  en- 
tonces de  todas  las  Indias  occidentales,  el  servicio  de 
correos  estaba  montado  de  un  modo  admirable. 
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A  este  servicio  estaban  afectos  los  indios  más  lige- 
ros y  de  más  probada  resistencia  física. 

Eran  unos  verdaderos  andarines,  que  podían  com- 
petir con  los  mejores  del  mundo. 

Los  correos  imperiales  se  educaban  desde  niños 
exclusivamente  para  esta  profesión. 

Al  efecto  había  en  Méjico  un  colegio  hábilmente 
dirigido,  donde  se  les  adiestraba,  haciéndoles  vivir 
en  comunidad  hasta  que  se  hallaban  en  disposición 
de  entrar  en  ejercicio. 

El  tal  colegio  estaba  instalado  en  el  principal  ado- 
ratorio  ó  templo  de  la  corte  de  Motezuma. 

Allí  tenían  un  ídolo  colocado  á  gran  altura  sobre 
una  plataforma,  á  la  cual  se  ascendía  por  escaleras 
de  piedra  que  tenían  ciento  veinte  gradas. 

Subiendo  y  bajando  éstas  rápidamente  era  como  se 
les  ejercitaba. 

El  primero  en  llegar  á  la  meta  era  el  que  recibía 
el  premio. 

Otras  veces  los  ejercicios  consistían  en  carreras  á 
larga  distancia  por  las  magníficas  calzadas  y  caminos 
que  cruzaban  el  imperio. 

En  todos  éstos  veíanse  de  trecho  en  trecho  unas 
como  casas  de  postas,  donde  había  el  número  sufi- 
ciente de  andarines  ó  correos.  En  ellas  se  renovaban 
y  sustituían  éstos  antes  que  por  exceso  de  fatiga  se 
demorase  el  servicio.  De  esta  manera  siempre  había 
hombres  de  refresco  para  entrar  en  funciones,  y  el 
servicio  se  hacía  con  asombrosa  rapidez. 
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Tan  pronto  como  llegó  la  respuesta  del  poderoso 
emperador  y  señor  de  los  aztecas,  y  con  ella  el  regalo 
que  destinaba  al  caudillo  extranjero,  Teutile,  rodea- 
do de  guerreros  y  numerosa  comitiva,  se  apresuró  á 
dirigirse  al  campamento  de  Pilpatoe,  y  ambos  se 
trasladaron  sin  dilación  al  cuartel  general  de  Hernán 
Cortés. 

Avisado  éste  salió  á  recibirles  con  toda  la  ceremo- 
nia que  el  caso  requería. 

Teutile  hizo  extender  delante  del  general  español  y 
.sus  capitanes  una  especie  de  grandes  alfombras  de 
esterilla,  diestramente  tejidas,  y  dio  orden  para  que 
se  adelantaran  los  cien  indios  que  con  él  venían  tra- 
yendo á  hombros  el  espléndido  regalo  del  soberano 
de  Méjico. 

Cuanto  se  dijera  respecto  de  la  magnificencia  y  ra- 
reza de  aquella  dádiva  sería  pálido. 

El  presente  era  de  todo  punto  regio. 

Primorosas  telas  y  ropillas  de  finísimo  algodón,  tan 
sutiles  y  tan  hábilmente  fabricadas,  que  más  pare- 
cían seda  que  otra  cosa;  increíble  abundancia  de  pe- 
nachos y  de  adornos  de  plumas  bellísimas  de  colores 
deslumbrantes  y  tan  magistraimente  combinadas  que 
causaban  maravilla;  pájaros  de  vistosos  plumajes 
que  nunca  habían  conocido  los  españoles;  arcos,  fle- 
chas y  otras  armas  que,  si  no  podían  compararse  á 
las  usadas  en  Europa,  les  aventajaban  en  lo  capri- 
choso y  rico  de  su  estructura;  rodelas  de  concha  ó 
de  maderas  aromáticas  artísticamente  labradas  con 
raras  figuras  y  adornos  de  relieve;  dos  grandes  plan- 
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chas,  una  de  oro  macizo  figurando  un  disco,  y  en 
cuyo  centro  se  veía  cincelada  por  diestra  mano  la 
imagen  del  sol,  y  otra  igual  de  plata  que  ostentaba 
la  de  la  luna  en  su  centro;  y,  finalmente,  una  admira- 
ble colección  de  joyas  y  alhajas  de  oro  y  pedrería, 
entre  las  cuales  llamaban  la  atención  macizos  zarci- 
llos, sortijas,  collares  y  brazaletes  de  los  que  usaba  la 
gente  principal,  y  que  daban  soberbia  idea  de  las  ri- 
quezas de  aquel  inexplorado  país. 

Gran  asombro  causó  á  los  españoles  la  contempla- 
ción de  aquel  magnífico  regalo  que  no  se  cansaban  de 
admirar. 

Pilpatoe  fué  explicando  uno  por  uno  la  calidad  de 
aquellos  objetos  y  el  uso  á  que  comunmente  solía 
destinárseles  entre  ellos. 

Después  tomó  la  palabra  Teutile. 

— Dígnate  aceptar — dijo  dirigiéndose  á  Cortés — este 
expresivo  regalo  que  nuestro  señor  el  gran  empera- 
dor Motezuma  te  envía  en  justa  reciprocidad  del  que 
tú  le  dedicaste,  y  en  testimonio  de  lo  mucho  que  es- 
tima la  amistad  de  tu  rey  y  el  valor  tuyo  y  de  tus 
soldados. 

— Quedo  altamente  agradecido  á  vuestro  monarca 
y  recibo  con  el  aprecio  que  se  merece  esta  prueba  de 
su  real  amistad,  que  también  agradecerá  en  todo  lo 
que  vale  el  emperador  y  rey  de  Castilla  mi  señor. 

Y  en  cuanto  á  mi  pretensión,  ¿qué  ha  contestado 
Motezuma  á  vuestro  mensaje? 

— El  gran  príncipe,  á  quien  guarden  los  dioses — 
contestó  el  general  indio  muy  diplomáticamente— me 
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hace  saber  que  tendría  mucho  gusto  en  recibirte  con 
los  brazos  abiertos,  como  corresponde  á  tu  alta  je- 
rarquía y  á  la  embajada  que  te  trae;  pero  que  en 
atención  al  estado  actual  de  las  cosas  en  sus  domi- 
nios, siente  de  todo  corazón  no  poder  otorgarte  el 
beneplácito  que  pretendes  para  llegar  hasta  su  corte 
á  felicitarle. 

— ¿Cómo  es  eso?— exclamó  frunciendo  el  ceño  y 
mostrándose  muy  ofendido  Hernán  Cortés. — ¿En  qué 
se  funda  para  negarse  así  á  mi  demanda? 

— Tiene  poderosas  razones,  que  te  ruego  tomes  en 
cuenta — contestó  el  cacique  mejicano. 

— ¿Cuáles  son  esas  razones  tan  poderosas  por  las 
cuales  tu  rey  se  atreve  á  desairar  al  mío? 

— No  te  incomodes  y  escacha...  Nada  más  lejos  de 
su  ánimo  que  mortificarte  ni  ofender  al  esclarecido  y 
poderoso  príncipe  que  te  envía  á  nuestras  tierras. 

— Pues  yo  te  digo  que  esa  resolución  es  ofensiva 
para  mí  y  para  mi  ejército,  y  no  he  de  admitir  excu- 
sas que  la  hagan  prevalecer. 

—  Repara — se  atrevió  á  contestar  tímidamente 
Teutile — que  en  el  camino  de  aquí  á  la  residencia 
del  emperador  hay  muchas  tribus  de  indios  indómi- 
tos que  no  sufrirán,  sin  oponerse  con  las  armas,  el 
que  hombres  extranjeros  y  de  otra  raza  que  la  suj^a 
invadan  ó  crucen  sus  inmensos  bosques  y  sus  inde- 
pendientes territorios. 

Repara  igualmente  que  otros  pueblos  por  donde 
habías  de  pasar  están  en  guerra  entre  sí,  y  yo  mismo 
y  otros  generales  de  Motezuma  nos  vemos  obligados 
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con  frecuencia  á  correr  con  nuestras  tropas  á  poner 
paz  entre  ellos. 

— Mis  soldados  y  yo — prorrumpió  enérgicamente 
Cortés — sabremos  salvar  esas  dificultades  y  arrollar 
á  los  que  se  opongan  á  nuestro  paso. 

Teutiie  y  Pilpatoe  palidecieron  cuando  la  india 
intérprete  les  trasmitió  la  inflexible  respuesta  del 
caudillo. 

Ambos  se  miraron  estupefactos  como  si  no  supie- 
ran qué  partido  tomar. 

Después  de  una  breve  pausa  tomó  la  palabra  Pil- 
patoe. 

— No  dudamos— dijo — que  tu  valor  y  el  de  los  tu- 
yos sabrían  vencer  los  embarazos  que  te  exponemos... 
Pero  además  de  éstos  hay  todavía  otros  grandes  pe- 
ligros que  encontrarías  en  tu  camino  y  que  no  debes 
despreciar. 

— ¡Por  Dios  vivo  que  acabéis! —exclamó  Cortés 
irritado. — {Qué  imaginarios  peligros  son  esos  conque 
pretendéis  amedrentarme? 

—  El  clima,  á  cuyos  rigores  no  estáis  acostumbra- 
dos; los  grandes  pantanos  y  lagunas  que  se  extienden 
por  todas  partes  en  el  camino  de  Méjico,  y  cuyas 
mortíferas  emanaciones  diezmarán  tus  tropas ;  las 
fieras  que  viven  en  nuestros  bosques  impenetrables; 
las  serpientes  que  anidan  entre  la  maleza  de  nuestros 
valles,  y  las  plagas  de  irresistibles  insectos  que  anu- 
blan al  sol  en  nuestras  florestas. 

— Todo  eso  —  contestó  el  héroe  español  —  ni  me 
arredra  ni  ha  de  intimidar  á  los  míos...  Vosotros  so- 
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portáis  lodas  esas  plagas  que  cuentas  y  vivís  en  me- 
dio de  ellas,  según  parece,  sin  temor  y  sin  recelo... 
Hombres  somos  como  vosotros,  y,  por  consiguiente, 
bien  podemos  pasar  por  donde  vosotros  pasáis. 

De  tal  manera  se  veían  estrechados  los  embajado- 
res de  Motezuma,  que  ya  no  sabían  qué  razones 
aducir. 

— Aun  hay  más — indicó  Pilpatoe  desconcertado  y 
acogiéndose  á  una  idea  súbita  que  le  asaltó  como  á 
un  argumento  supremo  y  decisivo. 

— Si  menosprecias  nuestros  amistosos  avisos...  ¡te- 
me la  cólera  de  nuestros  dioses!  ¡Ellos  podrán  cas- 
tigar tu  atrevimiento,  y  lo  castigarán  sin  duda!... 
¡Nuestros  sacerdotes  lo  han  dicho! 

— ¡Vuestros  dioses! — replicó  Hernán  Cortés  son- 
riendo maliciosamente. — Vuestros  dioses  no  me  cau- 
san miedo  alguno.  Nosotros  adoramos  á  un  Dios  om- 
nipotente, el  único  Dios  verdadero,  que  ha  criado  los 
cielos  y  la  tierra  é  infundido  el  soplo  de  su  majestad 
en  los  hombres,  y  ante  ese  Dios  vuestros  ídolos  no 
son  más  que  polvo  deleznable...  Ese  Dios  nos  proteje 
y  guía  nuestras  armas  á  la  victoria...  ¡Ya  veis  có.mo 
nos  ha  dado  el  rayo  para  arma  de  guerra  conque  ven- 
cer á  nuestros  enemigos;  esos  monstruos  que  mon- 
tamos para  recorrer  la  tierra  de  un  confín  al  otro,  y 
esas  naves  que  flotan  sobre  las  aguas  á  vuestra  vista 
para  surcar  los  procelosos  mares  y  pasear  por  los  más 
remotos  pueblos  los  gloriosos  estandartes  de  Castilla. 

Con  tal  Dios  por  protector  y  tales  armas  para  ayu- 
darnos, y  el  corazón  que  tenemos  para  arrostrar  los 
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peligros,  mi  voluntad  se  cumplirá  á  pesar  del  poderío 
de  vuestro  rey  y  señor. 

El  decidido  empeño  y  la  incontrastable  firmeza  de 
Hernán  Cortés  aterraron  á  los  astutos  gobernadores 
de  Motezuma. 

Deliberaron  un  momento  entre  sí  éstos,  dando  vi- 
sibles muestras  de  su  perplejidad  y  de  su  embarazo. 

Por  fin,  Teutile  alzó  la  cabeza  y  dijo: 

— ¿Estás,  pues,  resuelto  á  desobedecer  al  príncipe 
de  los  aztecas,  y  á  presentarte  ante  él  á  despecho  de  su 
negativa? 

— Guárdeme  Dios — respondió  el  caudillo — de  pre- 
tender faltar  á  la  obediencia  de  Motezuma;  pero  yo 
no  tengo  la  culpa  de  su  tenacidad. 

El  honor  de  mi  rey,  el  decoro  de  mi  patria  y  el  va- 
lor de  mis  soldados  me  exigen  que  no  retroceda. 

Si  desistiese  de  mi  pretensión,  quedaría  muy  agra- 
viada la  majestad  de  la  grandeza  de  Castilla,  y  eso  no 
puede  ser,  porque  estamos  acostumbrados  á  que  los 
más  ilustres  príncipes  de  la  tierra  nos  respeten  como 
merecemos;  á  que  los  pueblos  más  grandes  nos  hon- 
ren con  su  amistad,  y  á  que  los  más  poderoros  ene- 
migos nos  rindan  pleito  homenaje. 

— ¿Es  esa  tu  última  palabra?— interrogó  Teutile  no 
sabiendo  ya  qué  decir. 

— ¡Sí!— contestó  solemnemente  Hernán  Cortés. 

— Pues  entonces— replicó  el  guerrero  indio — danos 
una  nueva  tregua;  enviaremos  otro  mensaje  al  gran 
Motezuma  apoyando  tu  pretensión,  y  esperaremos  su 
respuesta  definitiva. 
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Cuando  Jerónimo  de  Aguilar  trasmitió  esta  súplica 
á  su  jefe,  Cortés,  antes  de  contestar,  prefirió  consul- 
tar á  sus  capitanes. 

— ¿Qué  os  parece,  señores,  tal  demanda? — pregun- 
tó dirigiéndose  á  los  que  le  rodeaban. 

— Nunca  está  de  sobra  la  prudencia — expuso  el  dis- 
creto D.  Diego  Enríquez. 

— Debemos  siempre  preferir  la  paz  á  la  guerra- 
observó  fray  Olmedo. 

—  Pero  no  hay  que  fiar  mucho  de  estos  indígenas- 
agregó  Alvarado,  siempre  receloso. 

— El  tiempo  está  bonancible  y  la  mar  bella — dijo  el 
piloto  mayor; — no  veo  inconveniente  en  que  nuestra 
flota  continúe  fondeada  aún  algún  tiempo. 

— ¡Esperemos,  pues!  —  prorrumpieron  todos  los 
presentes  á  una  voz. 

— Consultad,  Aguilar,  á  nuestra  india  qué  opina  de 
esto— repuso  Hernán  Cortés. 

Aguilar  cruzó  con  ella  algunas  palabras  en  la  len- 
gua del  Yucatán. 

— Señor — dijo  á  poco— la  india  manifiesta  que  es- 
tas gentes  están  por  completo  aterradas  al  ver  vuestra 
energía;  que  no  vaciléis  en  otorgarles  la  tregua  que 
piden,  y  que  no  será  acaso  difícil  que  ese  segundo 
mensaje,  que  de  seguro  trasmitirán  fielmente,  decida 
á  Motezuma. 

Me  dice  que,  con  los  indios  mejicanos,  tanto  pesa  la 
insistencia  como  una  victoria  de  las  armas. 

— Está  bien — exclamó  el  caudillo;— decid  á  los  go- 
bernadores que  les  otorgo  lo  que  me  piden. 
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Te  damos  las  mayores  gracias  y  te  serviremos 
fielmente — contestaron  Pilpatoe  y  Teutíle. 

— Pero  os  tengo  que  hacer  una  advertencia  impor- 
tante... 

— Habla;  te  escuchamos. 

—  Haced  entender  á  vuestro  rey  que  espero  con 
impaciencia  su  contestación  y  que  no  la  dilate... 

— Serás  complacido...  ¿Pero  esperarás  en  este  mis- 
mo sitio  la  respuesta? 

— Sí;  aquí  la  esperaré  sin  moverme,  con  tal  que 
tenga  pronto  despacho. 

Os  prometo  permanecer  con  mi  ejército  en  este 
campamento  de  Ulua,  ya  que  así  lo  deseáis.  Mas  ad- 
vertid que  si  Motezuma  da  largas  al  asunto  preten- 
diendo entretenerme  y  demorar  su  respuesta,  tendré 
que  romper  mi  palabra  é  iré  á  esperar  su  mensaje 
desde  más  cerca  de  su  corte. 

— Serás  obedecido  puntualmente,  y  esperamos  que 
no  tendrás  que  arrepentirte  de  haber  aguardado. 

— Fío  en  vuestra  promesa,  y  ahora  idos  en  paz 
cuando  gustéis. 

— No  nos  guardes  rencor;  somos  humildes  vasallos 
de  nuestro  príncipe  y  no  podemos  menos  de  obede- 
cerle. 

— Ningún  agravio  de  vosotros  tengo;  comprendo  lo 
que  os  imponen  vuestros  deberes,  y  no  me  he  de 
ofender  porque  los  cumpláis  como  leales. 

— ¿Nos  conservas,  pues,  tu  amistad? 

— Toda  entera,  como  desde  el  primer  día  que  nos 
conocimos. 
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— Entonces  danos  tus  brazos. 

Hernán  Cortés  abrazó  afectuosamente  á  los  dos  je- 
fes indios  sus  amigos,  templando  por  aquella  demos- 
tración de  aprecio  la  entereza  que  anteriormente  ha- 
bía usado  con  ellos,  como  cumplía  á  lo  solemne  del 
acto  y  á  lo  grave  de  las  circunstancias. 

Dióles  un  nuevo  regalo  para  el  emperador  de  Mé- 
jico y  les  despidió. 

Aquella  importante  conferencia  anunciaba  ser  el 
primero  y  más  grave  paso  en  el  camino  de  la  con- 
quista que  formaba  el  pian  de  los  expedicionarios  es- 
pañoles. 


CAPÍTULO  LXXXI. 


El  gran  Motezuma,  emperador  de  Méjico. 


Mientras  la  nueva  embajada  de  Hernán  Cortés  se 
dirigía  á  Méjico,  el  caudillo  entretenía  á  sus  tropas 
en  ejercicios  militares  para  mantener  su  ardor  bélico, 
así  como  en  algunas  breves  excursiones  más  adelan- 
te, como  esperanzas  de  mayores  conquistas  y  nuevos 
progresos. 

Jerónimo  de  Aguilar  se  dedicaba  por  completo  á  la 
instrucción  de  la  hermosa  india,  y  ésta,  por  su  parte,, 
demostraba  su  clara  inteligencia,  aprendiendo  con  fa- 
cilidad suma  la  lengua  de  Castilla. 

Los  mensajeros  de  Pilpatoe  y  Teutile  llegaron  á  la 
ciudad  de  Méjico  y  se  apresuraron  á  trasmitir  á  Mo- 
tezuma la  nueva  instancia  de  Hernán  Cortés. 

El  gran  emperador  de  Méjico  era  hombre  de  seve- 
ridad incontrastable  y  de  una  voluntad  de  hierro. 

Guerrero  valeroso  en  sus  mocedades,  la  victoria  le 
había  acompañado  constantemente  y  elevádole  á  los 
más  altos  cargos  de  la  corte. 

Espíritu  ascético  y  supersticioso,  entregóse  enton- 
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ees  con  ardimiento  á  las  prácticas  religiosas  más  aus- 
teras, y  esto  le  ganó  la  veneración  de  sus  conciuda- 
danos. 

Muerto  por  aquel  entonces  el  soberano  de  Méjico, 
nobles,  guerreros  y  pueblo  eleváronle  por  unanimi- 
dad ai  trono  de  los  aztecas. 

Motezuma,  segundo  de  este  nombre,  era  el  undéci- 
mo de  los  reyes  de  la  dinastía  mejicana,  pues  este 
pueblo,  en  la  época  de  la  conquista,  apenas  contaba 
siglo  y  medio  de  existencia  como  Estado  indepen- 
diente. 

El  valor  de  sus  guerreros  había  hecho  del  humilde 
pueblo  azteca  un  imperio  vasto  y  poderoso,  por  una 
no  interrumpida  serie  de  triunfos,  en  que  habían  sido 
derrotados  todos  los  pueblos  y  tribus  de  las  regiones 
é  islas  circunvecinas. 

Los  que  no  estaban  en  absoluto  sometidos  como 
vasallos,  eran  por  lo  menos  tributarios  y  aliados  for- 
zosos. 

De  esta  manera  el  imperio  de  Méjico  se  extendía 
por  entonces  más  de  quinientas  leguas  de  Oriente  á 
Poniente,  y  no  menos  de  doscientas  de  Norte  á  Sur. 
Era  un  país  fértilísimo,  rico  en  productos  de  todas 
clases  y  próspero  como  ninguno  de  aquellas  latitudes, 
por  el  ingenio  natural  de  sus  habitantes. 

El  llano  y  los  valles  estaban  pobladísimos  y  abun- 
daban en  inmensos  bosques  vírgenes,  caudalosos 
ríos  y  espléndidas  florestas. 

El  oro  y  la  plata,  así  como  las  piedras  preciosas, 
se  criaban  con  gran  profusión  en  las  entrañas  de  la 
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tierra,  y  en  sus  selvas  anidaban  escuadrones  enteros 
de  pájaros  y  aves  de  los  más  hermosQs  colores,  de 
plumaje  deslumbrador  por  sus  irisados  matices  y  de 
las  especies  más  raras. 

En  las  cordilleras  que  por  la  banda  del  Norte  ce- 
rraban el  imperio  mejicano,  vivían  las  tribus  de  los 
chichimecas  y  otomíes,  pueblos  salvajes  y  de  fiereza 
tal,  que  tenían  por  moradas  las  cavernas  y  sólo  se 
alimentaban  de  las  frutas  silvestres  que  en  sus  territo- 
rios se  producían  y  de  la  caza,  en  cuyo  ejercicio  eran 
muy  diestros,  porque  nadie  como  ellos  manejaba  el 
arco  y  la  flecha. 

Estas  tribus  vivían  libres  é  independientes,  pues 
siempre  habían  resistido  con  fiera  saña  el  yugo  de 
toda  dominación. 

Los  pueblos  de  la  llanura  eran  generalmente  más 
dóciles  y  más  fáciles  de  dominar,  si  se  exceptúan  los 
Estados  de  Tiascala,  Michoacán ,  Teteaca  y  algún 
otro,  que  nunca  habían  querido  someterse  y  se  halla- 
ban constituidos  en  una  especie  de  repúblicas  que  se 
gobernaban  por  sí  mismas,   mediante   un  senado  ó 
asamblea  que  asumía  la  dirección  de  la  guerra  y  de 
la  administración  pública,  habiendo  llegado  de  este 
modo  á  un  alto  grado  de  florecimiento. 
^  La  ciudad  de  Méjico,  que  era  la  capital  del  impe- 
rio y  residencia  habitual  del  soberano,  revelaba  un 
estado  de  civilización  muy  superior  á  lo  que  pudiera 
suponerse  en  pueblos  que  vivían  tan  aislados  del  res- 
to del  mundo. 

Fortalezas,  con  gran  arte  construidas,  daban  asilo 
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á  sus  aguerridas  y  disciplinadas  tropas,  y  defendían 
la  ciudad  de, una  sorpresa  inopinada. 

Anchas  calles  y  vastas  plazas,  adornadas  de  pláta- 
nos, palmeras  y  jardines,  facilitaban  el  movimiento 
de  la  población  y  la  distracción  de  sus  habitantes, 
que  también  contaban  con  unos  como  circos,  donde 
se  daban  grandes  espectáculos  y  ruidosas  fiestas  en 
solemnes  ocasiones. 

El  emperador,  sus  ministros  y  los  magnates  tenían 
suntuosos  palacios  de  sólida  construcción,  con  esbel- 
tas columnatas,  estatuas  y  esculturas  que  no  dejaban 
de  ser  notables  tratándose  de  un  pueblo  en  que  el 
arte  era  aún  casi  primitivo;  y  el  oro  y  las  telas  pre- 
ciosas brillaban  por  sus  salones  y  departamentos. 

Existía  también  gran  número  de  suntuosos  tem- 
plos y  vastos  adoratorios  consagrados  á  los  ídolos,  y 
entre  los  cuales  descollaban  los  de  Te{catlipoca,  la 
primera  de  las  divinidades  aztecas;  Teotl,  ser  supre- 
mo é  invisible,  y  Huitiilopochili,  gran  dios  de  la 
guerra. 

Todos  los  templos  se  hallaban  servidos  por  nume- 
rosos sacerdotes  y  hábiles  agoreros,  pasando  de  cinco 
mil  las  personas  que  estaban  empleadas  en  los  mi- 
nisterios del  culto  del  dios  de  la  guerra,  y  que  habi- 
taban en  edificios  adosados  precisamente  á  tan  vasto 
y  popular  adoratorio. 

A  este  ídolo  particularmente  se  le  sacrificaban  víc- 
timas humanas,  que  debían  ser  muy  numerosas, 
puesto  que  en  la  época  de  la  conquista  se  ostentaban 
en  la  fachada  y  torres  del  edificio  no  menos  de  ciento 
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treinta  mil  cabezas,  según  refieren  los  historiadores 
de  aquel  tiempo. 

En  las  construcciones  se  empleaban  ricos  mármo- 
les y  maderas  de  ciprés  y  cedro. 

El  emperador  tenía  para  su  solaz,  además  de  gran- 
des parques  con  fuentes  bellísimas  y  misteriosos  bos- 
quecillos,  una  magnífica  colección  de  fieras,  anima- 
les domésticos,  aves  de  rapiña  y  reptiles  de  todas 
clases,  y  una  pobladísima  pajarera. 

Poseía  Méjico  también  un  extenso  mercado,  rodea- 
do de  pórticos  y  columnatas,  donde  se  hacía  un  acti- 
vo tráfico  de  comestibles,  telas  de  algodón  delicada- 
mente tejidas,  oro,  plata,  pedrería,  alhajas,  plumas, 
concha,  cueros,  hueso,  loza  y  otros  no  menos  impor- 
tantes artículos. 

Inteligentes  operarios  ejercían  las  artes  y  oficios 
mecánicos,  é  ingeniosos  pintores  conservaban  los 
anales  de  los  principales  acontecimientos  por  medio 
de  pinturas  y  de  libros  cubiertos  de  figuras  rarísimas 
y  de  singulares  jeroglíficos. 

Cultivaban  los  mejicanos  la  música  y  la  danza 
como  medios  de  solaz  y  exparcimiento,  y  era  una  de 
sus  diversiones  favoritas  el  juego  de  pelota,  para  el 
que  tenían  grandes  trinquetes  y  en  el  que  eran  por 
extremo  hábiles. 

Conocían  también  la  medicina  y  las  plantas  medi- 
cinales; pero  sus  médicos  eran  más  bien  agoreros  y 
curanderos,  en  los  que  las  supersticiones  religiosas 
hacían  parte  más  principal  que  los  conocimientos 
científicos. 
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El  emperador  tenía  ministros,  generales,  senado, 
cortesanos  y  unos  oficiales  destinados  directamente  á 
vigilar  lo  que  podríamos  llamar  administración  mu- 
nicipal mejicana  y  la  policía  local,  que  estaba  mon- 
tada de  una  manera  que  no  dejaba  de  ser  envidiable. 

Catorce  años  llevaba  de  reinado  Motezuma  cuan- 
do Hernán  Cortés  arribó  con  sus  bajeles  á  las  costas 
de  aquel  imperio. 

El  segundo  mensaje  del  caudillo  español  produjo 
tanta  sensación  en  la  corte  de  los  aztecas,  como  irri- 
tación y  enojo  en  el  ánimo  de  Motezuma. 

Éste,  no  sabiendo  qué  partido  tomar,  convocó  á 
una  junta  á  sus  ministros,  á  los  príncipes  de  su  fami- 
lia, á  los  nobles  y  guerreros  principales  y  á  los  jefes 
de  los  sacerdotes. 

Varios  fueron  los  consejos  y  opiniones  que  se  ma- 
nifestaron, y  ordenáronse  públicos  sacrificios  para 
impetrar  la  ayuda  y  la  inspiración  de  los  dioses. 

El  pueblo,  que  se  enteró  pronto  de  la  llegada  de 
aquellos  extraños  hombres  del  Occidente,  que  habían 
violado  las  playas  mejicanas  viniendo  como  en  alas 
de  monstruos  marinos  y  trayendo  por  armas  el  fue- 
go y  el  rayo,  experimentó  gran  consternación  y  se  en- 
tregó fácilmente  á  todo  género  de  conjeturas  y  mur- 
muraciones. 

Motezuma  se  sentía  vivamente  impresionado  por 
la  arrogante  insistencia  de  los  extranjeros,  y  pasó  al- 
gunos días  sin  saber  en  qué  sentido  decidirse. 

Por  fin,  después  de  muchas  vacilaciones,  llamó  á 
sus    ministros  favoritos,  y  atrayéndoles    misteriosa- 
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mente  junto  á  su  trono,  les  habló,  muy  preocupado, 
de  esta  manera: 

— Ya  veis  lo  que  sucede:  esos  extraños  hombres 
que  han  llegado  hasta  las  playas  de  Ulúa,  pasando 
por  Tabasco,  cuyo  territorio  han  devastado,  ven- 
ciendo fácilmente  á  inermes  indios,  no  se  contentan 
ya  con  menos  que  con  querer  llegar  á  nuestra  ciudad 
de  Méjico  y  tratar  frente  á  frente  no  sabemos  qué 
asuntos  y  embajadas  con  un  príncipe  tan  poderoso 
como  yo,  á  quien  hasta  ahora  todos  los  hombres 
han  temido  en  los  territorios  que  el  mar  de  Méjico 
rodea. 

— No  debe  tolerar  vuestra  grandeza  tal  atrevi- 
miento. 

— Es  que,  como  sabéis,  al  enviarnos  su  segundo 
mensaje  nos  amenazan  con  invadir  y  talar  todo  el 
imperio  hasta  llegar  á  nuestra  presencia. 

— Pero  un  príncipe  como  vos  no  puede  temer  tales 
amenazas. 

— No  siento  miedo  ciertamente;  pero  la  energía  de 
esos  hombres  me  inquieta  y  me  roba  el  sueño. 

— Pues  no  podemos  proceder  con  debilidad  en  tan 
arduo  asunto,  sopeña  de  que  las  iras  de  los  dioses 
caigan  sobre  nosotros. 

— Los  dioses-  están  sin  duda  muy  irritados  desde 
que  han  conocido  las  intenciones  que  esos  hombres 
abrigaban  de  invadir  los  pueblos  que  les  adoran  y 
veneran. 

— Recordad,  señor,  los  grandes  prodigios  que  en 
Méjico  se  han  visto  de  algún  tiempo  acá... 
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— Esos  sucesos  sobrenaturales  amedrentan  nues- 
tro ánimo. 

— Seguramente  son  pronóstico  cierto  de  grandes 
catástrofes. 

— Los  sacerdotes  y  los  agoreros  así  lo  han  dicho. 

— Por  eso  el  pueblo  tiembla  á  la  menor  demostra- 
ción de  la  cólera  celeste. 

— Para  aplacar  el  enojo  de  los  dioses  debe  vuestra 
grandeza  ordenar  públicos  sacrificios  de  víctimas  hu- 
manas. 

- — Sólo  ríos  de  sangre  vertida  ante  las  aras  de 
Huit{ilopochili  podrán  satisfacer  el  enojo  del  gran 
dios  de  las  batallas. 

—  Yo,  sin  embargo,  creo— dijo  uno  de  los  minis- 
tros, quizás  menos  supersticioso  y  más  práctico  que 
sus  colegas — yo  sin  embargo  creo  que  mejor  sería 
enviar  nuestros  guerreros  contra  los  invasores  de  Oc- 
cidente, caer  sobre  éstos  con  todo  nuestro  poder  y 
destrozarles  sin  piedad  hasta  que  no  quede  uno  de 
ellos  con  vida. 

— Soy  de  la  misma  opinión — añadió  otro  de  los 
ministros. 

—  Paréceme  que  nada  sería  tan  grato  á  Huit{ilopo- 
chili  como  el  que  colgásemos  á  las  puertas  de  su  tem- 
plo las  cabezas  de  esos  extranjeros. 

— Decís  bien  —  exclamó  Motezuma  —  no  lo  niego; 
pero  pensad  á  la  vez  que  esos  hombres  traen  armas 
mortíferas  que  despiden  truenos  y  arrojan  llamas  y 
rayos,  con  los  cuales  destrozan  cuanto  por  delante 
encuentran. 
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—  ¡Dicen  que  son  inmortales! 

— Uno  de  los  mensajeros  que  Teutile  ha  enviado, 
cuenta  que  les  protege  un  Dios  que  es  omnipotente, 
y  que  ya  ha  hecho  caer  en  pedazos  los  sagrados  ído- 
los de  la  santa  isla  de  Cozumel. 

— No  debemos  creer  esas  patrañas:  no  hay  dioses 
más  poderosos  que  los  dioses  aztecas. 

— Ello  es — interpuso  el  emperador — que  algo  de 
extraordinario  tienen  esos  guerreros  blancos. 

— Pero  después  de  todo,  no  olvide  vuestra  grande- 
za los  avisos  que  desde  hace  algún  tiempo  le  envían 
los  dioses. 

— Esos  signos  aconsejan  que  debemos  tomar  ven- 
ganza y  no  permitir  que  extranjero  alguno  pise  la 
tierra  mejicana. 

— Traed  á  la  memoria,  señor,  aquel  monstruo  de 
fuego,  de  espantosas  formas,  que  durante  algún  tiem- 
po ha  aparecido  en  el  cielo  hacia  la  media  noche,  y 
al  que  se  le  ha  visto  caminar  lentamente  por  los  es- 
pacios hasta  la  hora  de  salir  el  sol. 

— Tampoco  podemos  olvidar  aquella  serpiente  de 
tres  cabezas  que  en  medio  del  día  ha  venido  surgien- 
do por  el  Poniente,  y  cruzando  como  una  exhala- 
ción los  cielos  hasta  ocultarse  por  el  extremo  opuesto 
del  horizonte,  vomitando  llamas  y  centellas  por  los 
aires. 

— {Y  qué  diremos  del  prodigio  de  salirse  de  madre 
impetuosamente  la  gran  laguna,  inundando  con  sus 
ondas  hirvientes  tierras  y  poblados,  sin  que  haya  ha- 
bido borrasca  alguna  ni  temporal  alguno  de  aguas? 
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— Algunos  templos  han  ardido,  y  nadie  sabe  cómo: 
hasta  las  piedras  de  sus  columnas  y  de  sus  paredes  se 
han  reducido  á  cenizas. 

—  En  el  silencio  de  la  noche  diferentes  personas  han 
escuchado  voces  lastimosas  y  espantables,  que  nadie 
ha  podido  descubrir  de  dónde  procedían. 

—Por  diversas  partes  han  aparecido  monstruos 
nunca  antes  vistos,  que  aun  tienen  aterrorizados  á 
cuantos  los  vieron. 

—Todavía  me  parece  que  tengo  presente  ante  los 
ojos  aquel  enorme  pájaro  infernal  que  cogieron  los 
pescadores  en  la  laguna,  y  que  después  de  atormen- 
taros, señor,  tan  cruelmente  con  las  horribles  visio- 
nes que  representaba,  desapareció  de  súbito  sin  sa- 
berse cómo  ni  por  dónde. 

—  Las  monstruosas  bocas  del  Popocatepea  están 
arrojando  días  ha  grandes  llamas  y  torrentes  de  agua 
y  ceniza  que  queman. 

—Sobre  todo  no  olvidéis,  señor,  que  aun  tenéis  en 
el  muslo  aquel  cauterio  que  os  hizo  un  fuego  celeste 
que  os  ha  dejado  estampada  esa  señal  misteriosa  que 
nadie  os  ha  podido  borrar. 

— No  me  lo  recordéis— gritó  asustado  Motezuma, 
presa  de  una  especie  de  delirio  tremebundo— cada 
vez  que  siento  el  dolor  de  esa  herida,  paréceme  ex- 
perimentar un  tormento  infinito  y  que  una  hoguera 
infernal  arde  en  mi  cabeza. 

—Ceded,  pues,  á  esos  avisos  de  los  dioses— inte- 
rrumpió uno  de  los  ministros  aprovechando  aquella 
excitación  de  su  monarca.— Desechad  toda  vacilación 
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y  toda  prudencia,  y  mandad  que  esos  hombres  ex- 
tranjeros sean  sin  piedad  aniquilados. 

—  Antes — contestó  Motezuma  —  quiero  probar  si 
me  obedecen. 

Ordenaré  á  Pilpatoe  y  á  Teutile  les  exijan  que 
abandonen  inmediatamente  nuestras  costas;  y  para 
que  vayan  contentos  les  enviaré  un  nuevo  regalo  tan 
rico  como  el  anterior. 

— Mucho  temo — se  atrevió  á  exponer  uno  de  los 
ministros  moviendo  tristemente  la  cabeza — mucho 
temo  que  nada  conseguiréis. 

—  Las  victorias  que  han  obtenido  en  Tabasco  les 
han  llenado  de  altivez  y  de  orgullo:  no  querrá  n  de- 
jar nuestra  tierra  sin  alcanzar  mayores  ventajas. 

— En  ese  caso — gritó  Motezuma  en  el  colmo  de  su 
indignación — reuniré  un  ejército  formidable  de  nues- 
tros más  valientes  guerreros;  excitaré  á  la  lucha  á 
mis  vasallos,  y  todos  juntos  iremos  á  derrotar  ese 
puñado  de  hombres  que  nos  amenazan,  y  echare- 
mos sus  sangrientos  despojos  á  las  aves  de  rapiña. 

Aquella  enérgica  decisión  del  príncipe  mejicano 
puso  término  ai  consejo  y  acabó  con  las  vacilaciones 
que  agitaban  á  Motezuma  desde  que  recibió  el  segun- 
do mensaje  de  los  gobernadores  de  Ulua. 

Guando  el  pueblo  se  enteró  de  las  disposiciones  de 
su  soberano,  corrió  á  los  adoratorios  para  dar  gra- 
cias á  los  dioses  por  haber  decidido  al  emperador  á 
tomar  un  partido  que  esperaban  pondría  término  á 
las  calamidades  y  á  los  terrores  que  les  afligían. 
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Algunos  días  después  Teutile  y  Pilpatoe  presentá- 
ronse con  grande  y  lucido  aparato  en  el  campamen- 
to de  los  españoles. 

Quemaron,  según  su  usanza,  fragantes  perfumes 
delante  de  Hernán  Cortés  y  sus  capitanes,  y  Teutile 
se  apresuró  á  hacer  desplegar  el  regalo  que  les  envia- 
ba Motezuma. 

Era  no  menos  rico  que  el  primero,  y  entre  los 
objetos  que  le  constituían  figuraban  como  nueva  ra- 
reza, cuatro  magníficas  piedras  preciosas  de  las  que 
nosotros  llamamos  esmeraldas  y  los  mejicanos  apelli- 
daban chalcuites . 

Los  mensajeros  manifestaron  que,  por  ser  aquellas 
joyas  de  valor  inapreciable,  las  enviaba  su  amo  y  se- 
ñor expresamente  para  el  rey  de  los  españoles. 

Dio  principio  entonces  la  conferencia,  que  fué  cor- 
ta y  desabrida. 

— Doy  gracias  á  vuestro  emperador — dijo  Hernán 
Cortés — por  los  regalos  que  hace  al  poderoso  rey  que 
me  envía  á  mis  capitanes  y  á  mí. 

— No  podéis  dudar — replicó  Pilpatoe  — que  eso  es 
testimonio  evidente  de  su  amistad  hacia  el  rey  de 
Castilla  y  de  la  munificencia  con  que  á  vosotros  os 
trata. 

— Todo  eso  está  muy  bien;  pero  sepamos  la  con- 
testación que  da  á  mis  pretensiones. 

— Nuestro  emperador,  después  de  pensarlo  madu- 
ramente, ha  tenido  á  bien  negar  de  nuevo  y  en  defi- 
nitiva la  licencia  que  pretendes  para  llegar  hasta  su 
corte. 
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—  ¡Vive  Dios,  que  es  tenaz  el  buen  Motezuma  y 
que  su  desaire  me  enoja  muy  de  veras,  replicó  Her- 
nán Cortés! 

— Sea  así,  pero  yo  te  ruego  en  nombre  de  mi  señor, 
que  sin  más  dilación  te  vuelvas  luego  con  los  guerre- 
ros que  te  acompañan  á  las  naves  que  os  han  traído, 
y  que  abandonando  las  costas  de  Méjico,  regreses  á 
la  tierra  de  donde  venís. 

— ¡Pues  yo  te  juro— repuso  enérgicamente  Hernán 
Cortés — que  no  pienso  abandonar  estas  playas,  y  que, 
por  el  contrario,  inmediatamente  continuaré  mi  ex- 
pedición, y  llegaré  hasta  Méjico,  á  pesar  de  las  iras 
de  vuestros  dioses  y  de  todo  el  poder  de  vuestro  em- 
perador Motezuma! 

Al  oir  tan  audaz  resolución,  Teutile  se  puso  en  pié 
como  movido  por  un  resorte,  y  exclamó  con  fiero 
acento: 

— Tú  lo  quieres,  ¡pues  sea! 

El  gran  emperador  de  los  aztecas  te  ha  tratado 
hasta  ahora  con  una  bondad  que  nunca  mereció  de 
él  extranjero  alguno,  mirándote  como  á  un  huésped 
y  un  amigo... 

Tú,  sin  embargo,  te  atreves  á  desobedecerle;  ¡peor 
para  tí! 

— ¡Me  importan  muy  poco  vuestros  enojos!  —  res- 
pondió desdeñosamente  Hernán  Cortés. 

— Pues  ten  por  seguro  que  algún  día  te  arrepen- 
tirás. 

Desde  hoy  el  gran  Motezuma  y  todos  sus  vasallos 
te  trataremos  como  á  nuestro  más  mortal  enemigo... 
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¡Tú  lo  quieres!...  ¡Tuya  será  la  culpa  de  lo  que  su- 
ceda! 

Dijo,  y  sin  despedirse  siquiera,  volvió  la  espalda 
y  se  alejó  á  buen  paso  del  caudillo  español  y  de  su 
cuartel  general,  siguiéndole  Pilpatoe  y  todos  los  de 
su  comitiva. 

Aquella  noche,  en  prevención  de  cualquier  sor- 
presa, dobláronse  las  centinelas  del  campamento  y 
redoblóse  el  cuidado  en  las  avanzadas. 

Al  amanecer  del  siguiente  día  se  observó  con  extra- 
ñeza  que  Pilpatoe  y  su  gente  habían  levantado  el  cam- 
po donde  residían  desde  que  llegaron  los  españoles. 

— Desde  hoy— dijo  á  Hernán  Cortés  la  india  que 
le  servía  de  intérprete — ya  no  volverán  esas  gentes 
con  más  provisiones  ni  más  regalos...  ¡Te  declaran 
la  guerra! 

— ¡Está  bien!— replicó  el  caudillo.— Me  arrojan  el 
guante...  ¡pues  yo  les  juro  que  han  de  saber  quien 
soy! 


CAPITULO  LXXXII. 


Un  motín,  un  pueblo  nuevo,  un  amor  que  nace,  y  un  golpe 

de  autoridad. 


En  tanto  que  los  sucesos  antes  descritos  se  verifica- 
ban, ora  en  Méjico,  ora  en  el  cuartel  general  de  los 
españoles,  Hernán  Cortés  había  destacado  á  su  capi- 
tán Francisco  de  Montejo  con  dos  bajeles  y  la  gente 
necesaria,  á  que  hiciese  una  excursión  por  mar  y  vi- 
sitase los  lugares  de  las  costas  vecinas. 

Era  su  intento,  de  una  parte  entretener  á  las  tropas 
con  aquella  nueva  empresa,  y  de  otra  buscar  un  pa- 
raje más  apropósito  donde  establecer  su  campamen- 
to, porque  en  el  que  se  hallaban  les  molestaba  día  y 
noche,  más  de  lo  que  quisieran,  una  plaga  de  mos- 
quitos que  no  había  medio  de  echarse  de  encima. 

Montejo  regresó  después  de  algunos  días  de  viaje, 
casi  al  mismo  tiempo  que  llegaba  la  segunda  res- 
puesta de  Motezuma. 

Había  descubierto,  como  á  unas  doce  leguas  de 
Ulúa,  una  población  que  llamaban  Quiabislan,  co- 
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marca  fértilísima,  de  esplendorosa  vegetación  y  muy 
cultivada. 

Reunía  además  la  ventaja  de  ofrecer  en  su  costa 
una  buena  ensenada,  que  según  los  pilotos  era  muy 
apropósito  para  tener  fondeada  la  flota  al  abrigo  de 
los  vientos. 

Desde  luego  pensó  Hernán  Cortés  trasladarse  cuan- 
to antes  á  aquel  punto;  pero  estorbóle  por  el  momen- 
to su  intención  la  llegada  de  los  gobernadores  repre- 
sentantes de  Motezuma. 

Ocurrió  la  ruptura  con  éstos,  y  Hernán  Cortés  cre- 
yó conveniente  dilatar  aún  su  partida  hasta  persua- 
dirse de  la  actitud  que  adoptaban  Teutile  y  Pilpatoe. 

Pasó  un  día  y  otro  día,  y  ni  parecieron  más  estos 
caciques,  ni  volvieron  á  verse  las  provisiones  con  que 
solían  agasajar  á  las  tropas  castellanas. 

Esto,  unido  á  las  exageradas  noticias  que  se  habían 
tomado  acerca  del  poderío  de  Motezuma,  empezó  á 
crear  cierto  descontento  en  algunas  compañías  que, 
más  parciales  de  Velázquez,  el  gobernador  de  Cuba, 
que  de  Hernán  Cortés,  aprovechaban  el  menor  pre- 
texto para  murmurar  de  este  último. 

Súpolo  pronto  el  caudillo,  porque  velaban  por  éi 
siempre  sus  amigos,  y  muy  particularmente  aquellos 
tres  caballeros  poco  hacía  llegados  á  las  Indias. 

Don  Diego  Enríquez,  D.  Fernando  de  Sosa  y  Her- 
nán de  Medina,  eran,  en  efecto,  los  más  fieles  entre 
sus  más  leales. 

Por  medio  de  ellos  procuró  indagar  secretamente 
Cortés  la  manera  de  pensar  del  ejército. 
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Así  tuvo  la  satisfacción  de  saber  que  la  parte  prin- 
cipal y  mejor  de  las  tropas  le  era  adicta  á  todo  trance. 

Disimuló,  pues,  y  esperó,  hasta  que  un  día  Diego 
de  Ordaz,  el  confidente  de  Velázquez,  se  le  presentó 
llevando  la  palabra  de  los  descontentos. 

— Los  soldados — dijo  con  cierta  rudeza — están  poco 
satisfechos  de  nuestra  expedición. 

— ¿Qué  me  decís? — preguntó  con  fingido  asombro 
Hernán  Cortés. 

— Os  digo  la  verdad,  porque  así  nos  conviene  á 
todos. 

— ¿Y  en  qué  fundan  su  querella? 

—En  que  son  pocos  para  la  empresa  comenzada  y 
para  resistir  el  inmenso  poder  de  los  mejicanos. 

— ¿Nada  más? 

— Sí;  dicen  que  los  bajeles  no  se  hallan  en  estado 
de  resistir  una  larga  navegación,  que  empiezan  á  no 
abundar  las  provisiones,  y  que  tienen  pocos  deseos 
de  perderse  sin  provecho  de  sí  propios  ni  de  la  coro- 
na de  Castilla. 

— Quedo  enterado...  ¿Y  qué  pretenden? 

— Que  nos  reembarquemos  cuanto  antes  y  nos 
volvamos  á  la  Isla  de  Cuba. 

— ¿Con  qué  objeto? 

—  Para  que  el  gobernador  Diego  Velázquez  dis- 
ponga, si  así  conviene,  mayores  aprestos,  y  bien  re- 
forzada la  escuadra  volvamos  á  la  conquista  sin  pe- 
ligro de  sufrir  un  desastre. 

Hernán  Cortés  bajó  la  cabeza  y  aparentó  reflexio- 
nar gravemente  durante  algunos  momentos. 

LOCURA  DB  AMOR.— TOMO    II.  1  ) 
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—  Lo  siento — exclamó  al  cabo — porque  esta  tierra 
es  hermosa  y  rica  corno  ninguna  otra,  y  no  han  sido 
malos  los  comienzos  de  nuestra  empresa. 

Pero  si  así  lo  desean  no  he  de  oponerme  yo. 

— ¿De  manera  que  os  decidís  á  volver  atrás? 

— Tenedlo  por  seguro. 

— Obráis  cuerdamente. 

Diego  de  Ordaz  y  los  que  le  seguían  saludaron  y 
retiráronse  muy  contentos  de  haber  conseguido  lo 
que  deseaban. 

Al  poco  rato  Cortés  hizo  pregonar  la  orden  de 
reembarcarse,  y  comunicó  las  disposiciones  necesa- 
rias para  hacerse  á  la  vela  ai  amanecer. 

Inmediatamente,  los  que  permanecían  adictos  al 
noble  caudillo,  dieron  públicas  muestras  de  su  des- 
contento. 

Don  Diego  Enríquez,  el  capitán  Pedro  de  Alvara- 
do  y  otros  jefes  de  los  tercios,  reunieron  á  los  solda- 
dos de  su  mando  en  un  extremo  del  campamento  y 
les  expusieron  la  situación. 

—  Todos  nosotros — dijo  el  de  Enríquez — nos  hemos 
alistado  en  la  expedición  con  el  noble  deseo  de  bus- 
car gloria  y  fortuna.  Si  nos  volvernos  á  Cuba,  dad 
por  frustradas  nuestras  justas  aspiraciones. 

—  Se  nos  hizo  entender  —  repuso  Alvarado  —  que 
veníamos  á  poblar  en  estas  tierras,  y  que  aquí  en- 
contraríamos buen  empleo  para  nuestras  espadas  y, 
riqueza  para  nosotros  y  nuestras  familias. 

—  [Juro — prorrumpió  con  energía  Hernán,  el  anti- 
guo paje  de  doña  Juana— que  no  saldré  del  imperio 
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de  Motezuma  tan  sin  razón  y  sin  haber  enseñado  á 
estos  naturales  lo  que  vale  Castilla. 
— ¡Ni  yo! 

—  ¡Ni  nosotros!  —gritaron  varias  voces. 

— ¡Ó  triunfar,  ó  morir  todos! — clamaron  á  una  los 
soldados. 

— ¡Decís  bien,  amigos!  — concluyó  D.  Diego  Enrí- 
quez.  —  Hagamos  saber  al  general  nuestra  resolu- 
ción. 

—  Encargaos  de  esa  embajada  vos  y  el  señor  Pedro 
de  Alvarado — interpuso  uno  de  los  oficiales  subal- 
ternos. 

Todos  aplaudieron  el  pensamiento. 

En  esto,  con  las  voces  y  los  aplausos,  fué  creciendo 
el  corro,  y  muchos  de  los  mismos  que  antes  estaban 
contra  Hernán  Cortés,  adhiriéronse  á  las  protestas  de 
los  que  querían  llevar  adelante  la  campaña. 

¡No  podían  negar  que  eran  valientes  y  tenaces  como 
buenos  españoles! 

Recurrióse,  pues,  al  caudillo,  y  se  le  expuso  con 
entera  franqueza  la  buena  disposición  de  la  inmensa 
mayoría  del  ejército. 

— Hánme  dicho  —  contestó  Cortés — que  casi  todos 
deseabais  volver  á  Cuba,  y  aunque  me  parecía  em- 
peño poco  digno  de  españoles,  no  pude  menos  de 
acceder  á  la  demanda. 

Por  eso  dispuse  el  reembarco  y  la  partida. 

—  ¡Pues  os  han  engañado! 
— ¿Estáis  de  ello  seguros? 

— Ahí  tenéis  á  los  soldados;  podéis  preguntarles. 
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Hernán  Cortés  se  adelantó  algunos  pasos  hacia  la 
multitud  que  tenía  delante,  y  dijo  en  alta  voz: 
— Soldados,  ¿queréis  que  volvamos  á  Cuba? 
— ¡No!  ¡No! — contestaron  todos. 

—  Pues  en  tal  caso,  ¿queréis  que  prosigamos  nues- 
tra expedición? 

Sí!  ¡Sí! 
Viva  España! 
Viva  la  guerra! 
Viva  nuestro  general! 
Malhayan  los  que  fueren  cobardes! 
A  conquistar  á  Méjico! 
Queremos  derrotar  á  Motezuma! 
Estas  y  otras  voces  parecidas  resonaron  en  los  aires 
durante  algunos  minutos. 

—  Está  bien,  amigos  míos  —  prorrumpió  Hernán 
Cortés. — ¡Iremos  á  la  victoria,  ó  pereceremos  todos! 

— ¡Bravo!  ¡Bravo! — gritaron  aquellos  denodados 
hombres. 

— Si  alguno  quiere  regresar  á  Cuba,  que  se  retire 
libremente. 

Haré  disponer  un  bajel  y  las  provisiones  necesa- 
rias, y  que  emprendan  el  viaje  cuando  les  plazca. 

Un  aplauso  general  acogió  estas  palabras. 

Pero  nadie  se  atrevió  á  insistir  en  abandonar  la  ex- 
pedición. 

La  prudencia  y  habilidad  de  Hernán  Cortes  habían 
triunfado  una  vez  más  de  las  asechanzas  de  sus  encu- 
biertos enemigos. 

Tenía  fe  en  su  empresa  y  quería  llevarla  á  buen 
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término  por  encima  de  todos  los  peligros  y  de  todos 
los  obstáculos. 

La  tranquilidad  volvió,  pues,  á  reinar  en  el  campa- 
mento. 


Andaba  Hernán  Cortés  revistando  las  barracas  de 
los  soldados  y  comunicando  órdenes  á  los  jefes,  cuan- 
do llegó  hasta  él  su  fiel  Bernal  Díaz  del  Castillo  con- 
duciendo á  cinco  indios  que  acababan  de  presentarse 
en  las  avanzadas. 

Por  su  traje  y  manera  de  expresarse  observóse 
pronto  que  se  diferenciaban  algún  tanto  de  los  meji- 
canos que  hasta  entonces  se  habían  visto  en  aquellas 
playas. 

Cortés  mandó  que  enseguida  se  les  obsequiara,  y 
entre  tanto  hizo  llamar  á  Jerónimo  de  Aguilar  y  á  la 
india  su  intérprete. 

Estos  encontraron  al  principio  alguna  dificultad 
para  entenderse  con  los  recién  llegados. 

Por  fin  advirtieron  que  solamente  uno  de  ellos  ha- 
blaba la  lengua  mejicana,  aunque  con  gran  embarazo. 

— Venimos — dijo — de  parte  del  cacique  de  Zem- 
poala. 

Sabe  que  sois  guerreros  valientes,  y  como  siempre 
fué  amigo  de  los  hombres  de  valor,  desea  que  visi- 
téis sus  dominios,  donde  os  recibirá  con  los  brazos 
abiertos. 

— ¿Cómo  habéis  tardado  tanto  en  venir  á  verme? — 
preguntó  el  caudillo  español. 
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—  Porque  sabíamos  que  andabais  en  tratos  con  los 
mejicanos,  y  éstos  son  nuestros  naturales  enemigos. 

— ¿Cómo  eso?  ¿No  sois  todos  unos? 

— No;  los  caciques  y  los  oficiales  de  Motezuma 
nos  tratan  con  mucha  crueldad  y  nos  imponen  con- 
tinuos tributos. 

— ¿De  manera  que  ios  aborrecéis? 

— Con  toda  nuestra  alma;  sólo  deseamos  poder  sa- 
cudir el  yugo  de  su  tiranía. 

— Mucho  me  alegro  de  lo  que  me  decís.  Vuestro 
cacique  puede  contar  con  mi  amistad. 

— Y  tú  con  la  nuestra  y  con  nuestros  servicios. 

— Id,  pues,  á  manifestar  al  señor  de  Zempoala  que 
pronto  iré  á  visitarle  con  mis  navios  y  mi  ejército,  y 
que  seré  su  aliado  siempre  que  me  necesite. 

Dióles  algunos  regalos  de  aquellos  con  que  solía 
ganarse  la  voluntad  de  los  indios,  y  les  despidió  muy 
cordialmente. 

— La  empresa  va  viento  en  popa— se  dijo  para  sí, 
luego  que  se  hubo  separado  de  los  mensajeros. 

Montejo  dice  que  Quiabislan  es  una  tierra  hermo- 
sa sobre  toda  ponderación;  fundaré,  pues,  allí  el  pri- 
mer pueblo  de  españoles. 

Zempoala  dicen  que  está  en  el  paso  para  Quia- 
bislan... 

Iré,  pues,  á  Zempoala,  y  aliándome  con  los  caci- 
ques de  esa  provincia,  que  tanto  odian  á  Motezuma, 
haré  ver  á  éste  que  tengo  poder  y  astucia  bastantes 
para  humillar  su  soberbia. 
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Al  día  siguiente  convocó  á  los  capitanes  y  cabos 
de  su  mayor  amistad. 

Y  reunidos  en  la  gran  barraca  que  de  alojamiento 
le  servía,  les  expuso  un  plan  que  juzgaba  de  la  más 
alta  importancia. 

Tal  era  el  de  constituir  allí  mismo  un  gobierno,  ó 
más  bien  ayuntamiento,  que  hiciera  del  ejército  ex- 
pedicionario una  especie  de  pequeño  Estado  ambu- 
lante, sin  perjuicio  de  que  éste  en  su  día  se  instalara 
y  poblara  donde  y  como  lo  aconsejasen  las  circuns- 
tancias. 

Convocóse,  pues,  a  consejo  por  medio  de  pregón  á 
todas  las  gentes  del  ejército  expedicionario. 

La  junta  fué  breve,  porque  los  más  avisados,  y 
entre  ellos  D.  Diego  Enríquez,  dirigieron  muy  acer- 
tadamente la  sesión. 

Votóse,  en  su  consecuencia,  por  alcaldes  del  novel 
ayuntamiento  á  los  capitanes  Alonso  Hernández 
Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo:  por  regidores 
á  Alonso  Dáviia,  Pedro  de  Alvarado  y  su  hermano 
Alonso,  y  Gonzalo  de  Sandoval?  y  por  procurador 
general  y  alguacil  mayor,  respectivamente,  á  Fran- 
cisco Alvarez  Glicio  y  á  Juan  de  Escalante. 

Nombróse  igualmente  el  escribano  ó  secretario  del 
ayuntamiento   y  los   demás    oficiales  inferiores   del  - 
caso. 

Prestaron  todos  en  manos  de  Hernán  Cortés  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey  y  de  hacer  á  todos  justicia,  , 
según  su  leal  saber  y  entender,  y  tomaron  posesión 
de  sus  cargos  solemnemente. 
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El  primer  acuerdo  del  concejo  fué  dar  á  la  nueva 
municipalidad  el  nombre  de  Villa-Rica  de  la  Vera- 
Cruz. 

Al  otro  día  por  la  mañana  se  juntó  el  ayuntamien- 
to para  tratar  de  varios  asuntos  pertinentes  al  mejor 
gobierno  del  naciente  concejo. 

Luego  que  los  regidores  estuvieron  reunidos,  pi- 
dióles permiso  para  comparecer  ante  ellos  Hernán 
Cortés. 

Otorgado  que  le  fué,  presentóse,  y  con  franca  leal- 
tad manifestó  que  no  le  correspondía  continuar  des- 
empeñando desde  aquel  instante  el  cargo  de  general 
de  la  armada. 

Que  si  lo  había  desempeñado  hasta  entonces  era 
sólo  en  virtud  de  nombramiento  del  gobernador  de 
Cuba,  Diego  Velázquez  que,  casi  tan  pronto  como 
hecho,  había  sido  revocado  aunque  con  marcada  sin 
razón. 

Sólo  su  entereza  y  la  voluntad  de  sus  capitanes  y 
amigos  le  habían  permitido  conservarlo. 

Pero  que  siendo  por  natural  temperamento  ene- 
migo de  toda  violencia,  no  quería  que  continuase 
aquella  situación. 

— Por  tanto — añadió — renuncio  solemnemente  en 
manos  del  ayuntamiento  mi  cargo. 

Vosotros  tenéis  hoy  la  representación  del  rey. 

A  vosotros,  pues,  toca  elegir  en  su  real  nombre 
quien  gobierne  sus  armas  y  tome  el  mando  supremo 
de  los  bajeles. 

Y  esto  diciendo,  dejó  sobre  la  mesa  el  título  que  le 
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diera  Diego  Velázquez,  besó  su  bastón  de  mando  y 
lo  puso  también  en  manos  de  los  alcaldes,  y  se  retiró. 

Los  regidores  deliberaron  brevemente  acerca  del 
trascendental  acto  que  acababa  de  verificar  Hernán 
Cortés. 

Votóse  por  unanimidad  admitir  la  renuncia. 

Pero  inmediatamente  se  acordó  también  elegirle 
en  nombre  del  rey  gobernador  general  del  ejército 
de  Nueva  España,  que  era  el  título  con  que  denomi- 
naban las  tierras  recién  descubiertas. 

Convocóse  por  público  pregón  á  todo  el  concejo,  y 
dándole  cuenta  de  la  renuncia  del  caudillo,  se  mani- 
festó también  el  nuevo  nombramiento  con  que  se  le 
había  agraciado  para  el  mejor  servicio  del  rey  y  de 
la  empresa  que  á  aquellas  costas  les  había  conducido. 

Una  explosión  general  de  aplausos  y  vítores  suce- 
dió á  estas  palabras,  y  demostró  el  júbilo  con  que  se 
había  acogido  la  elección  del  ayuntamiento. 

Este,  escoltado  por  casi  todos  los  soldados  que 
formaban  el  nuevo  pueblo,  dirigióse  á  la  tienda  de 
Hernán  Cortés  y  entrególe  el  título  de  su  empleo,  or- 
denándole en  nombre  del  rey  de  España  que  lo  acep- 
tase para  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  los 
pobladores  que  le  habían  elegido. 

El  caudillo  les  dio  las  gracias  con  la  más  viva  emo- 
ción, y  prestó  ante  los  alcaldes  juramento  de  cumplir 
bien  y  ñelmente  su  encargo. 

Apenas  el  cortejo  oficial  se  retiró  y  Hernán  Cortés 
se  quedó  solo,  penetró  en  su  barraca  Olintia,  la  her- 
mosa india  que  tan  leales  servicios  le  venía  prestan- 
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do,  y  que  ya  empezaba  á  expresarse  en  lengua  caste- 
llana, gracias  á  su  clarísima  inteligencia,  aunque  con 
cierta  dificultad  no  exenta  de  gracia. 

Gayó  ante  él  de  rodillas,  y  cogiéndole  las  manos 
se  las  cubrió  de  besos. 

El  caudillo  la  hizo  levantar  y  la  obligó  cariñosa- 
mente á  sentarse  junto  á  él. 

—  ¡Debes  ser  muy  feliz  en  este  instante! — exclamó 
la  bella  joven. 

— ¿Por  qué  lo  dices,  hermosa  Olintia? 

—  Sé  todo  lo  que  ha  pasado...  ¡Cómo  te  quieren 
tus  guerreros!  ¡Todos  se  harían  matar  por  tí!  ¡Eres 
casi  un  dios  para  ellos! 

— Tu  candor  y  tu  buen  afecto  te  hacen  ver  así  las 
cosas... 

—¡No,  no!  ¿No  has  oído  cómo  te  vitoreaban?... 
Todos  quieren  que  tú  les  guíes  á  la  pelea. 

—  Porque  saben  que  no  sé  retroceder:  sólo  por 
eso... 

— No,  sino  porque  eres  un  héroe  y  un  corazón  ge- 
neroso... 

— ¿Y  tú  me  quieres  también?— le  preguntó  con  ter- 
nura Hernán  Cortés. 

Los  ojos  de  la  preciosa  hija  del  cacique  de  Guaza- 
coalco  brillaron  con  radiantes  fulgores. 

Una  sonrisa  de  infinito  amor  plegó  seductoramente 
sus  labios,  y  algunas  lágrimas  rodaron  por  sus  ater- 
ciopeladas mejillas. 

— ¡Que  si  te  quiero! — exclamó  — ¡más  que  querer- 
te, te  adoro  con  toda  mi  alma!... 
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— ¡Olintia,  Oliníía!— prorrumpió  apasionadamen- 
te el  capitán  español. 

Y  cogiendo  las  finísimas  manos  de  aquella  seduc- 
tora mujer,  las  llevó  á  sus  labios  y  las  estrechó  des- 
pués contra  su  corazón. 

— ¡Sí,  sí,  Hernán! — murmuró  ella  con  acento  in- 
definible... ¡Mi  vida  es  tuya,  y  tu  esclava  he  de  ser 
mientras  viviere! 

Hernán  Cortés  la  miró  con  entrañable  cariño  y  la 
estrechó  dulcemente  en  sus  brazos. 

Aquellos  dos  grandes  corazones  acababan  de  sellar 
silenciosa  y  noblemente  los  lazos  de  un  amor  que 
tanto  había  de  contribuir  más  tarde  al  más  feliz  éxito 
de  la  conquista  emprendida  por  el  caudillo  español, 
y  á  las  más  novelescas  aventuras  de  la  accidentada 
existencia  del  en  otro  tiempo  humilde  soldado  extre- 
meño. 

Olintia  y  Hernán  Cortés  abandonaron  á  poco  rato 
la  tienda  de  éste,  la  una  para  ir  á  unirse  con  las  otras 
indias,  sus  compañeras,  y  él  para  hacer  una  ronda 
á  través  del  campamento. 

Entonces  salióle  al  encuentro  D.  Diego  Enríquez  y 
le  manifestó  que  no  todo  era  júbilo  entre  el  ejército, 
pues  algunos  de  los  parciales  del  gobernador  de  Cuba, 
tales  como  Diego  de  Ordáz,  Pedro  Escudero  y  Juan 
Velázquez  de  León,  con  algunos  más,  andaban  mur- 
murando de  la  elección  del  caudillo  y  pretendiendo 
soliviantar  contra  el  ayuntamiento  á  los  soldados 
más  ignorantes  ó  más  tentados  del  espíritu  de  re- 
beldía. 
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— Ya  basta  de  prudencia,  señor  Hernán  Cortes- 
añadió  el  noble  castellano. 

— ¿Qué  queréis  decir,  amigo  D.  Diego? 

—  Que  no  debéis  tolerar  más  en  paciencia  tantas 
provocaciones. 

— Decís  bien;  hemos  llegado  ya  á  la  hora  de  los 
rigores,  y  no  estoy  dispuesto  á  que  prosigan  estas 
asonadas  y  estas  murmuraciones  que  un  día  pueden 
sernos  fatales. 

— Ya  sabéis  que  no  os  faltan  fieles  amigos  y  que 

con  todos  nosotros  podéis  contar. 

— Voy  á  hacer  un  escarmiento  severo. 

— Así  lo  exigen  la  tranquilidad  de  los  buenos  y  la 
disciplina  de  las  tropas. 

— Vos,  D.  Diego,  con  Alvarado  y  Montejo,  vais  á 
ser  los  ministros  de  mi  severa  justicia. 

Y  sin  dilación  hizo  llamar  á  estos  dos  últimos  ca- 
pitanes. 

Un  cuarto  de  hora  después,  los  tres  mencionados 
caballeros,  á  la  cabeza  de  un  pelotón  desoldados,  ha- 
cían presos  á  Velázquez  de  León,  Ordáz,  Escudero 
y  algunos  otros  de  los  principales  murmuradores. 

Los  revoltosos,  bien  maniatados,  fueron  condu- 
cidos á  uno  de  los  bajeles  fondeados  en  la  bahía, 
pasándoles  antes  por  enmedio  de  todo  el  campa- 
mento. 

Al  mismo  tiempo,  por  secreta  orden  de  Hernán 
Cortés,  corría  entre  los  soldados  la  voz  de  que  el  go- 
bernador general  del  ejército  estaba  irritadísimo  y 
que  los  sediciosos  detenidos  serían  bien  pronto  colga- 
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dos  del  palo  mayor  de  la  capitana,  en  castigo  de  su 
obstinada  rebeldía. 

Las  nuevas  de  aquella  severa  justicia  causaron  gran 
terror  en  todo  el  ejército  expedicionario. 

Las  murmuraciones  cesaron  por  completo,  y  nadie 
pensó  más  que  en  batir  á  los  indios  y  en  abrirse  paso 
con  la  espada  por  los  dominios  de  Motezuma. 


CAPITULO  LXXXIIL 


Se  arreglan  alianzas  y  se  otorgan  perdones. 


Cansado  ya  Hernán  Cortés  de  su  estancia  en  Ulúa 
que,  aunque  no  inútil  para  sus  ulteriores  proyectos, 
había  sido  tan  poco  fecunda  en  bélicos  lances,  mandó 
que  sus  bajeles  se  hiciesen  á  la  vela  para  la  ensenada 
de  Quiabislan. 

El,  ordenando  sus  huestes,  se  dirigió  entretanto 
por  tierra  camino  de  Zempoala,  siguiendo  siempre  á 
la  vista  de  la  costa. 

A  las  pocas  horas,  halláronse  á  la  orilla  de  un  cau- 
daloso río,  que  atravesaron  en  algunas  canoas  y  pi- 
raguas de  pescadores  que  hallaron  á  mano,  haciendo 
pasar  á  nado  los  caballos. 

A  poca  distancia  del  río  toparon  con  los  primeros 
pueblos  ele  las  tierras  de  los  zempoales,  que  estaban 
totalmente  abandonados  por  los  indios. 

Alojóse  el  ejército  en  las  casas  y  pasóse  la  noche  lo 
mejor  que  se  pudo. 

Al  otro  día  prosiguióse  la  marcha. 

No  habían  andado  mucho,  cuando  avistaron   un 


880  LOCURA    DE    AMOR. 

grupo  de  indios  que  de  parte  del  cacique  de  Zempoa- 
la  traían  á  los  españoles  gallinas,  tortas  de  maiz  y 
otras  vituallas. 

Por  ellos  se  supo  que  la  residencia  del  cacique  dis- 
taba aún  una  jornada,  y  que  el  tal  príncipe  aguarda- 
ba con  impaciencia  la  visita  de  Hernán  Cortés. 

Este  despidió  muy  amistosamente  á  varios  de  los 
indígenas,  disponiendo  que  seis  de  ellos  se  quedasen 
en  el  cuartel  general  para  que  le  sirviesen  de  guías. 

Con  efecto,  ai  caer  la  tarde  siguiente,  avistaron  la 
población  de  Zempoala,  que  estaba  deliciosamente 
situada. 

Era  una  gran  ciudad,  y  no  poco  suntuosos  sus  edi- 
ficios. 

Innumerables  grupos  de  indios  corrieron  á  admi- 
rar y  ver  á  los  extranjeros  mostrándoles  el  mayor 
respeto  y  la  más  fina  amistad. 

Dos  mensajeros  habían  anunciado  á  Cortés  que  el 
cacique  no  podía  andar  por  su  excesiva  ó  más  bien 
monstruosa  gordura,  y  que  le  aguardaba  en  su  pa- 
lacio. 

Allá,  pues,  se  dirigió  el  general  español  con  un 
brillante  séquito. 

El  cacique,  sostenido  por  algunos  de  sus  principa- 
les caudillos,  salió  á  la  puerta  á  saludar  á  Hernán 
Cortés,  recibiéndole  con  los  brazos  abiertos  y  con 
una  afabilidad  verdaderamente  amistosa. 

Como  la  noche  se  acercaba,  después  de  los  prime- 
ros cumplimientos,  rogó  á  los  capitanes  castellanos 
se  retirasen  á  descansar  al  cómodo  alojamiento  que 
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les  había  hecho  disponer,  y  donde  se  les  sirvió  coa 
magnificencia  y  esplendidez  poco  comunes. 

Al  alojamiento  donde  se  estableció  el  cuartel  gene- 
ral envió  el  príncipe  de  Zempoala  un  buen  presente 
de  alhajas  de  oro  y  otras  curiosidades. 

Poco  después  se  presentó  él  conducido  á  hombros 
en  ricas  andas  y  rodeado  de  brillante  cortejo. 

Hernán  Cortés  salió  á  recibirle  con  sus  capitanes, 
y  mientras  sus  tropas,  puestas  en  orden  de  parada, 
rendían  los  honores  correspondientes  á  la  alta  jerar- 
quía del  visitante. 

Hizo  señal  el  jefe  español  para  que  se  retirasen  las 
comitivas  de  uno  y  otro,  y  se  quedó  únicamente  con 
los  intérpretes  para  poder  hablar  sin  más  testigos  al 
príncipe  indiano. 

Expuso  Cortés  el  objeto  de  su  venida  y  su  deseo  de 
trabar  buena  amistad  con  todos  los  caciques  del  país. 

— Vengo— añadió — á  castigar  con  mis  valientes  sol- 
dados toda  violencia  y  toda  sin  razón  de  que  podáis 
quejaros. 

Sé  que  Motezuma  os  tiraniza  y  podéis  contar  con- 
migo para  defenderos. 

— No  sabes  bien — contestó  suspirando  el  cacique — 
en  que  triste  esclavitud  nos  tienen  los  caprichos  del 
emperador  de  Méjico. 

Sus  gobernadores  se  nos  llevan  lo  mejor  de  nues- 
tras haciendas  y  las  más  hermosas  de  nuestras  muje- 
res y  de  nuestras  hijas. 

—  Pues  contad  conmigo  como  aliado  para  oponeros 
y  libraros  de  agravios  tales. 
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—  Te  doy  muchas  gracias  por  tu  amistad  y  tus  ofre- 
cimientos, pero  mira  bien  que  Motezuma  es  dema- 
siado poderoso  para  tenerle  por  enemigo. 

— No  temo  su  poder,  y  en  prueba  de  ello,  si  para 
algo  me  necesitáis  los  oprimidos,  buscadme  en  Quia- 
bislan  á  donde  me  dirijo  con  mis  tropas  y  adonde  ca- 
minan por  mar  mis  bajeles. 

— Así  lo  comunicaré  á  todos  los  caciques  mis  ami- 
gos, en  cuyo  nombre  te  ofrezco  la  paz  y  la  amistad  de 
nuestros  vasallos. 

— No  lo  olvidaré. 

En  este  sentido  continuó  aún  por  algún  rato  la  con- 
ferencia, y  los  dos  jefes  se  despidieron  contentísimos 
uno  de  otro. 

Los  tercios  españoles  abandonaron  á  Zetupoala, 
muy  alegres  del  buen  recibimiento  que  habían  tenido. 

El  cacique  puso  á  disposición  de  Hernán  Cortés 
cuatrocientos  robustos  indios  para  que  condujesen  ía 
impedimenta  y  los  víveres  y  ayudasen  al  transporte 
de  la  artillería. 

Al  caer  la  tarde  de  la  primera  jornada,  que  se  había 
verificado  á  través  de  unas  llanuras  hermosísimas  y 
deliciosas,  hicieron  alto  en  un  lugarcillo  ó  ranchería 
despoblado,  donde  el  ejército  pernoctó. 

Al  día  siguiente,  á  las  diez  de  la  mañana,  entraban 
en  Quiabislan. 

Era  ésta  una  ciudad  situada  sobre  unos  peñascos 
que  la  hacían  casi  inespugnable,  y  dominaba  una 
campiña  tan  pintoresca  como  fértil. 

Los  españoles  la  encontraron  abandonada  del  ca- 
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cique  y  de  sus  pobladores,  y,  por  consiguiente,  la  ocu- 
paron sin  resistencia. 

En  la  plaza  de  los  adoratorios  les  salieron  al  en- 
cuentro catorce  ó  quince  sacerdotes  del  país,  hacien- 
do grandes  reverencias  y  quemando  perfumes. 

— ¿Dónde  están  el  cacique  y  ios  vecinos  de  la  po- 
blación?—les  preguntó  Hernán  Cortés. 

— Se  han  retirado  á  los  bosques — contestó  el  prin- 
cipal de  aquéllos. 

—¿Por  qué? 

— Porque  sabiendo  que  veníais  armados  y  que  na- 
die os  puede  resistir,  tenían  miedo  de  encontrarse 
con  vosotros  hasta  saber  vuestras  intenciones. 

— Yo  vengo  en  son  de  paz,  y  sólo  deseo  la  amistad 
de  vuestro  cacique  y  la  vuestra;  mis  soldados  no  ofen- 
den á  nadie  si  no  se  les  provoca. 

— Se  lo  haremos  saber  así,  señor,  y  podéis  tener  la 
seguridad  de  que  todos  volverán  al  momento. 

— Os  doy  las  gracias  por  vuestra  prudente  inter- 
vención, y  se  os  van  á  dar  algunos  regalos  en  testi- 
monio de  mi  afecto. 

Y  mandó  que  se  les  entregaran  unos  puñados  de 
cuentas  de  vidrios  de  colores,  con  cuyo  obsequio  re- 
tiráronse muy  alegres  y  reconocidos. 

— Que  nadie  moleste  á  estas  pobres  gentes— dijo 
Cortés  á  sus  capitanes.  —  Hacedlo  entender  así  á  los 
soldados. 

Atraídos  por  la  benignidad  de  los  extranjeros,  que 
los  sacerdotes  les  hicieron  saber,  comenzaron  pronto  á 
regresar  los  habitantes  de  la  población. 
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Tras  ellos  llegó  el  cacique,  trayendo  por  padrino 
suyo  al  de  Zempoala. 

Recibiólos  con  gran  agasajo  Hernán  Cortés,  y  ellos, 
por  su  parte,  se  insinuaron  pronto  en  el  sentido  de 
que  con  ellos  hiciese  alianza  para  combatir  juntos  á 
su  tirano  Motezuma. 

No  recibió  mal  la  proposición  el  caudillo  castella- 
no, comprendiendo  cuan  útil  le  podría  ser  la  ayuda 
de  aquellos  naturales. 

Apenas  había  terminado  la  primera  conferencia 
con  los  caciques,  notóse  alguna  repentina  alarma  en 
el  pueblo. 

Enterado  Hernán  Cortés,  y  receloso  por  no  saber 
á  qué  atribuirla,  hizo  averiguar  las  causas  que  la  mo- 
tivaban. 

Era  que  se  acercaban  seis  ministros  ó  emisarios 
del  emperador,  que  venían  á  cobrar  tributos,  rodea- 
dos de  gran  pompa  y  de  numerosos  oficiales  inferio- 
res y  criados. 

Pasaron  por  delante  del  mismo  cuartel  general  de 
Cortés;  pero  aunque  éste  había  salido  á  la  puerta  con 
sus  capitanes  para  verlos,  cruzaron  ellos  muy  altane- 
ros y  sin  hacer  la  menor  muestra  de  consideración  ni 
cortesía. 

Un  murmullo  de  indignación  corrió  entre  los  es- 
pañoles. 

—  ¡Matad  á  esos  menguados! — gritaron  algunos. 

— ¡Castiguemos  su  insolencia! — dijeron  otros. 

Y  ya  echaban  mano  á  las  espadas. 

— ¡Alto,  señores!  —  exclamó  el  general. — Dejadles 
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por  ahora;  ya  tendremos  ocasión  de  enfrenar  su  so- 
berbia. 

Todos  enmudecieron. 

El  caudillo  hizo  llamar  á  la  india  Olintia. 

— -Vas— dijo — á  hacerme  un  servicio  importante. 

— Manda  cuanto  quieras. 

— Ve  á  averiguar  qué  misión  traen  los  oficiales  de 
Motezuma;  una  escolta  de  soldados  te  acompañará 
por  lo  que  pudiere  suceder. 

Vos,  amigo  Hernán  de  Medina,  tomad  media  do- 
cena de  soldados  de  vuestra  sección,  y  acompañad  á 
nuestra  hermosa  india,  cuidando  de  que  nadie  la 
ofenda. 

Esta  volvió  á  poco  diciendo  que  los  ministros  im- 
periales acababan  de  reprender  severamente  á  los  ca- 
ciques por  haber  admitido  á  los  extranjeros  en  la 
ciudad. 

Además,  sobre  el  tributo  ordinario,  exigían  que  por 
vía  de  castigo  se  les  entregasen  veinte  indios  para  sa- 
crificarlos á  los  dioses. 

— No  será  estando  yo  aquí — gritó  indignado  Cortés. 

— ¡Sí,  sí!  —  dijo  la  india.  —  ¡No  toleres  semejante 
atropello! 

—  Haz  que  llamen  inmediatamente  á  los  caciques. 

Comparecieron  éstos,  y  el  capitán  castellano  les  or- 
denó que  á  todo  trance  hicieran  que  su  gente  prendie- 
se á  los  seis  comisarios  de  Motezuma. 

La  orden  era  tan  terminante,  que  los  caciques  no 
pudieron  menos  de  obedecerla  sin  dilación. 

Media  hora  después,  los  imperiales  estaban  ama- 
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rrados  en  unos  terribles  cepos,  y  los  jefes  indios  pe- 
dían se  les  concediese  permiso  para  sacrificarlos  á  sus 
ídolos. 

Hernán  Cortés  se  negó  por  un  exceso  de  prudencia 
y  con  intención  de  sacar  partido  de  aquel  incidente. 

Por  el  contrario,  ordenó  que  se  custodiase  la  pri- 
sión por  una  guardia  de  soldados  españoles.' 

A  las  altas  horas  de  la  noche  hizo  que  trajesen  se- 
cretamente á  dos  de  los  prisioneros. 

— Los  caciques — les  dijo  cuando  estuvieron  ante 
él  —  querían  cortaros  la  cabeza,  y  á  f e  que  lo  mere- 
cíais por  vuestra  crueldad  para  con  ellos. 

— ¡Señor!...  —  murmuraron  temblando  los  impe- 
riales. 

—No  temáis — prosiguió  —  aunque  os  habéis  mos- 
trado tan  enemigos  míos,  yo  soy  quien  ha  impedido 
que  os  ajusticiaran. 

Los  comisarios  se  inclinaron  profundamente. 

— Y  no  sólo  eso,  sino  que  desde  ahora  mismo  es- 
táis en  libertad,  y  quiero  que  inmediatamente-salgáis 
para  Méjico  y  llevéis  á  Motezuma  la  noticia  de  que,, 
en  prueba  de  mi  buena  amistad,  procedo  como  veis. 

Decidle  también  que  pronto  le  enviaré  igualmente 
vuestros  cuatro  compañeros  para  que  se  persuada  de 
que  yo  obro  con  él  de  manera  bien  distinta  de  como 
han  obrado  conmigo  sus  gobernadores  Pilpatoe  y 
Teutile. 

Los  presos  le  miraban  estupefactos. 

— Partid — les  dijo  bondadosamente  el  caudillo  es- 
pañol. 
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— Señor — respondieron  ellos — agradecemos  de  todo 
corazón  tu  benignidad  y  tus  favores;  pero  si  ahora 
salimos  de  aquí  nos  matarán  las  gentes  del  cacique,, 
ó  por  lo  menos  volverán  á  encarcelarnos. 

—No  tal;  para  que  vayáis  tranquilos,  mis  soldados 
os  escoltarán  hasta  la  ensenada  donde  tengo  mis  ba- 
jeles, y  uno  de  los  botes  de  mis  naves  os  sacará  á 
punto  seguro  fuera  de  los  términos  de  Zempoala. 

—De  esa  manera  partiremos  sin  temor. 

— Id,  pues,  en  paz,  y  no  olvidéis  mis  palabras. 

Hízose  lo  que  Hernán  Cortes  había  ordenado,  y  los 
dos  imperiales  pudieron  alejarse  sin  peligro. 

A  la  mañana  siguiente  vinieron  muy  asustados  los 
caciques  anunciando  la  faga  de  los  dos  prisioneros. 

— Os  debía  castigar  severamente — exclamó  Cortés 
fingiendo  extrañeza  y  enojo — vuestra  poca  vigilancia 
tiene  la  culpa  de  esta  desagradable  novedad. 

— Perdónanos,  señor  —  exclamaron  los  príncipes 
indios — pero  si  nos  hubieras  dejado  cortarles  la  ca- 
beza, no  tendríamos  que  lamentar  ahora  su  faga. 

— No  podía  ni  puedo  autorizar  tan  duras  represa- 
lias; pero  es  preciso  evitar  una  nueva  sorpresa. 

• — Haremos  lo  que  quieras;  habla. 

— Dejadlos  á  mi  cuidado;  ahora  mismo  haré  que 
les  conduzcan  presos  á  mis  naves,  y  ya  veréis  como  á 
mí  no  se  me  escapan. 

Los  caciques  inclináronse  confusos  y  avergonzados. 

El  caudillo  dio  las  órdenes  para  que  se  ejecutara  in- 
mediatamente su  resolución. 

Pero,  por  otro  lado,  luego  que  se  retiraron  los  ca- 
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ciques,  envió  orden  reservada  á  los  cabos  de  la  flota 
para  que  tratasen  con  toda  consideración  á  los  cuatro 
prisioneros. 

Con  tal  conducta  intentaba  ganarse  la  voluntad  de 
Motezuma,  prefiriendo  de  esa  manera  llevar  la  con- 
quista á  cabo  por  medio  de  la  prudencia  y  la  política, 
evitando  en  cuanto  fuera  posible  la  guerra  y  la  efu- 
sión de  sangre. 

El  caudillo  y  sus  soldados  continuaron  fraternizan- 
do con  el  cacique  y  los  indios  de  Quiabislan,  que  no 
sabían  cómo  agradecer  á  los  españoles  el  que  les  hu- 
bieran librado  de  los  nuevos  tributos  que  los  impe- 
riales habían  venido  á  exigirles. 

Mientras  que  así  pasaban  las  cosas,  el  buen  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  pidió  hablar  á  Cortés. 

Este  se  apresuró  á  recibirle. 

— Señor — dijo  el  venerable  religioso — tengo  que 
implorar  vuestra  clemencia  en  favor  de  unos  des- 
graciados. 

— Hablad,  padre  —  respondió  el  caudillo  á  su  ca- 
pellán. 

— Acabo  de  bajar  á  la  ensenada  y  visitar  las  naves 
para  ver  si  necesitaba  los  servicios  de  mi  ministerio 
la  gente  de  mar  que  tripula  los  bajeles,  y  con  tal  oca- 
sión han  llegado  hasta  mí  las  palabras  de  dolor  y 
arrepentimiento  de  los  que  allí  esperan  el  fallo  de 
vuestra  justicia. 

— ¿Qué  queréis  decirme,  fray  Olmedo? 

— Que  he  hablado  con  los  presos  que  por  vuestra 
orden  se  hallan  encerrados  en  la  bodega  de  la  capi- 
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tana,  y  todos  me  han  suplicado  con  lágrimas  en  los 
ojos  que  intercediera  con  vos  para  que  les  concedáis 
el  perdón  de  su  delito,  que  os  imploran  de  rodillas. 

— ¡Ah!...  ¿Habláisme  sin  duda  de  Velázquez  de 
León,  Ordaz,  Escudero  y  demás,  que  en  Ulúa  se  in- 
subordinaron contra  el  ayuntamiento  y  contra  mí? 

— De  ellos  os  hablo. 

— Pero  sabéis,  padre,  que  su  delito  es  grave;  que 
son  reos  de  sedición,  y  que,  por  consiguiente,  mi 
cargo  me  obliga  á  ejercer  con  ellos  severa  justicia  y  á 
ser  inexorable. 

— No  lo  niego,  señor;  pero  hánme  dado  tales  mues- 
tras de  arrepentimiento,  que  no  me  cabe  duda  serán 
en  lo  sucesivo  vuestros  más  ñeles  soldados  y  vuestros 
amigos  más  leales. 

— No  opino  como  vos;  tan  cansado  estoy  de  sus 
murmuraciones  y  de  que  me  anden  levantando  las 
tropas  contra  la  autoridad  que  ejerzo  en  nombre  del 
rey  nuestro  señor,  que  su  arrepentimiento  me  parece 
dudoso  y  me  veo  precisado  á  escarmentarlos. 

— Sin  embargo,  ¿tenéis  confianza  en  mí? — insistió 
el  fraile. 

— Como  en  mí  propio. 

—  Pues  entonces — se  apresuró  á  exclamar  solemne- 
mente el  religioso— yo  os  salgo  fiador  del  sincero  arre- 
pentimiento de  todos  los  reos,  y  os  pido  humildemen- 
te que-  les  perdonéis,  para  que  con  tal  acto  de  cle- 
mencia os  atraigáis  las  bendiciones  de  Dios  sobre  la 
ardua  empresa  de  conquistar  á  Méjico,  que  la  Provi- 
dencia ha  confiado  á  vuestro  valor  y  á  vuestra  espada. 
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— Ved  bien  que  no  tengáis  que  arrepentiros  de  in- 
terceder por  los  rebeldes. 

— ¡Perdón,  perdón! — exclamó  el  fraile  cayendo  de 
rodillas  con  las  manos  levantadas  al  cielo  y  dirigiendo 
á  Cortés  una  mirada  suplicante,  en  que  se  revelaba  el 
bondadoso  corazón  del  digno  sacerdote. 

Cortés  se'  apresuró  á  alzarle. 

— Está  bien,  fray  Bartolomé — repuso  en  cierto  mo- 
do conmovido — puesto  que  vos  lo  queréis,  perdono  á 
esos  rebeldes  y  quiero  olvidar  para  siempre  su  delito. 

Vos  mismo  iréis  á  ponerlos  en  libertad  en  este  ins- 
tante; mis  capitanes  D.  Diego  Enríquez  y  Pedro  de 
Alvarado  os  acompañarán.    ■ 

El  venerable  religioso  estrechó  la  mano  que  le  ten- 
día el  caudillo,  y  le  dio  con  efusión  las  gracias  por 
aquel  rasgo  de  clemencia. 

Aquella  misma  tarde  pasaron  á  bordo  el  religioso  y 
los  capitanes,  y  poco  después  los  sediciosos,  ya  libres 
de  sus  cadenas,  entraban  en  Quiabislan  acompaña- 
dos de  sus  libertadores,  y  juraban  á  Hernán  Cortés 
ser  en  adelante  sus  más  fieles  soldados. 


CAPÍTULO  LXXXIV. 


Los  españoles  alcanzan  grandes  ventajas  entre  los  indios, 
y  Olintia  recibe  el  nombre  de  doña  Marina  en  la  pila 

bautismal. 


La  magnanimidad  de  los  españoles  y  el  franco  tra- 
to que  empleaban  para  con  los  indios  divulgáronse 
fácilmente  por  toda  la  comarca  y  produjeron  excelen- 
tes resultados. 

Nada  faltaba  á  los  expedicionarios  de  cuanto  pu- 
dieran apetecer. 

Los  caciques  y  sus  vasallos  se  disputaban  á  porfía 
el  honor  de  agasajar  á  los  extranjeros. 

Hernán  Cortés  tuvo  en  breves  días  la  satisfacción 
de  que  acudieran  á  rendirle  homenaje  y  á  ofrecerle  su 
amistad  más  de  treinta  caciques  de  las  montañas 
próximas,  que  mandaban  en  un  territorio  pobiadísi- 
mo,  donde  habitaban  las  tribus  de  los  totonaques, 
gente  rústica  y  humilde,  pero  brava  en  verdad. 

Todos  ellos,  en  representación  de  más  de  cincuenta 
mil  indios  que  habitaban  la  serranía  y  les  obedecían, 
juraron  amistad  al  caudillo  de  los  españoles  y  fideli- 
dad al  rey  de  Castilla. 


892  LOCURA    DE    AMOR. 

De  tan  importante  acto  de  sumisión  y  vasallaje  se 
levantó  acta  solemne  por  ante  el  secretario  del  con- 
cejo que  con  el  ejercito  se  había  formado,  como  re- 
cordarán nuestros  lectores. 

A  más  de  su  amistad,  cada  uno  de  los  caciques 
ofreció  ayudar  con  los  combatientes  de  sus  huestes 
como  buenos  amigos  y  aliados. 

De  esta  manera  formó  el  conquistador  español  una 
poderosa  confederación,  de  la  que  desde  luego  contó 
valerse  para  sus  fines  en  caso  necesario. 

Halagado  por  tan  ventajosos  y  favorables  aconteci- 
mientos, creyó  Hernán  Cortés  llegada  la  ocasión  de 
que  la,  por  decirlo  así,  ambulante  villa  de  la  Vera- 
cruz,  sentase  definitivamente  sus  reales  y  poblara  en 
el  país  conquistado,  conforme  á  la  costumbre  en  tales 
casos  seguida. 

Al  efecto,  eligióse  en  la  llanura,  cerca  del  mar  y 
como  á  media  legua  de  Quiabislan,  en  un  punto  be- 
llísimo y  sumamente  pintoresco  por  la  abundancia  de 
las  aguas  y  por  estar  pobiadísimo  de  árboles  y  rodea- 
do de  verdes  praderas. 

Gomo  entre  los  soldados  del  ejército  expedicionario 
los  había  que  eran  carpinteros,  albañiles  y  de  otros 
oficios,  emprendióse  la  construcción  de  las  casas  con 
gran  actividad,  y  luego  se  formó  el  recinto  de  fuerte 
muralla  aspillerada,  bastante  para  en  caso  de  necesi- 
dad contener  las  embestidas  de  los  indios. 

Así  en  breve  tiempo  vióse  levantada  la  primera 
villa  española  en  el  territorio  de  Nueva-España,  con 
gran  alegría  de  capitanes  y  soldados. 
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Instalóse  el  ayuntamiento  y  comenzó  á  funcionar 
en  nombre  del  rey  de  Castilla. 

A  esta  sazón  llegó  á  la  villa  de  Veracruz  una  em- 
bajada de  Motezuma. 

El  emperador  mejicano  estaba  poseído  del  mayor 
enojo  por  la  noticia  de  que  los  zempoales  habían  ad- 
mitido en  su  territorio  á  los  extranjeros,  y  de  que 
con  ellos  habían  hecho  trato  de  alianza  y  amistad. 

Tan  inesperada  nueva  le  puso  fuera  de  sí,  y  en  el 
acto  resolvió  salir  á  castigar  tamaña  infidelidad  á  la 
cabeza  de  un  poderoso  ejército,  proyectando  acabar, 
al  propio  tiempo,  de  una  vez  con  los  audaces  inva- 
sores. 

Pero  en  esto  llegaron  á  Méjico  los  dos  comisarios 
imperiales  á  quienes  Cortés  diera  vida  y  libertad. 

Y  tanto  ponderaron  la  grandeza  y  benignidad  del 
caudillo  castellano,  así  como  el  empeño  que  éste  tenía 
en  estrechar  amistad  sincera  con  Motezuma,  que  el 
emperador  no  pudo  menos  de  calmarse  y  cambiar 
diametralmente  de  propósito. 

De  modo  que,  prescindiendo  de  todo  intento  beli- 
coso, adoptó  el  medio  de  enviarle  un  nuevo  buen  re- 
galo en  son  de  paz  y  amistad. 

Ai  frente  de  la  embajada  venían  dos  jóvenes,  so- 
brinos del  gran  rey  de  los  aztecas,  trayendo  por  con- 
sejeros á  cuatro  caciques  ancianos  y  un  acompaña- 
miento lucidísimo. 

Hernán  Cortes  les  recibió  con  todo  acatamiento  v 
deferencia,  y  les  manifestó  que  agradecía  profunda- 
mente los  amistosos  obsequios  de  Motezuma. 
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Pero  añadió  que  no  era  su  intención  soliviantar 
contra  él  á  los  caciques  del  país,  como  en  Méjico  se 
figuraban,  pues  estaba  muy  lejos  de  su  ánimo  el  ha- 
cerle la  guerra  mientras  no  se  le  provocase. 

Que,  sin  embargo,  les  estaba  muy  obligado  por  sus 
buenas  disposiciones  y  por  haberle  dado  hospitali- 
dad en  sus  tierras,  y  nadie  tenía  el  derecho  de  obli- 
garle á  que  no  aceptase  la  alianza  de  aquellos  amigos 
que  en  nada  afectaba  á  la  dependencia  que  los  tales 
caciques  y  sus  gentes  pudieran  tener  respecto  de 
Motezuma. 

—  Cuando  yo  llegue  á  Méjico — concluyó  el  capi- 
tán— y  tenga  el  honor  de  hablar  con  el  rey,  verá  cuan 
equivocado  está  por  lo  que  toca  á  mis  intentos  y  á  la 
embajada  que  traigo. 

— ¿De  manera  —  preguntaron  los  jóvenes  prínci- 
pes— que  insistes  en  llegar  á  Méjico? 

—  Sin  duda  alguna;  y  no  debéis  extrañarlo... 

A  los  embajadores  de  mi  rey  no  se  les  niega  jamás 
la  entrada  en  ninguna  nación. 

— ¿Pero  no  te  arredran  los  grandes  peligros  que 
habrás  de  encontrar  en  el  camino? 

— Mis  soldados  no  conocen  el  peligro,  y  cuanto 
mayores  sean  las  dificultades  que  encontremos  al 
paso,  mayor  será  nuestra  gloria  en  vencerlas. 

Los  embajadores  bajaron  la  cabeza  'convencidos 
de  que  sería  en  vano  cuanto  hicieran  para  conseguir 
que  abandonasen  el  pais  los  extranjeros. 

Hubieron,  pues,  de  contentarse  con  que  Hernán 
Cortés  les  entregara  generosa  y  espontáneamente  los 
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cuatro  ministros  imperiales  que  aun  conservaba  pri- 
sioneros, y  que  al  recibir  la  libertad  no  pudieron 
menos  de  manifestar  con  grandes  muestras  de  rego- 
cijo Jo  agradecidos  que  estaban  al  buen  trato  de  los 
españoles  y  á  la  noble  protección  de  su  valeroso  cau- 
dillo. 

Partieron  por  consiguiente  los  mensajeros  de  re- 
greso para  Méjico,  muy  contentos  con  los  primorosos 
regalos  con  que  les  había  obsequiado  Hernán  Cortés, 
pero  harto  pesarosos  al  propio  tiempo  por  la  esteri- 
lidad de  su  embajada. 

Entretanto,  aquel  acto,  que  revelaba  por  parte  de 
Motezuma  una  sumisión  y  una  prudencia  que  no 
solía  emplear  con  nadie,  causó  gran  efecto  entre  los 
indios  de  la  comarca,  inclinándoles  más  y  más  á  fa- 
vor de  los  españoles,  cuyo  gran  poder  y  cuya  enérgica 
resolución  contrastaban  notablemente  con  los  mal  di- 
simulados temores  de  Motezuma. 

Mientras  que  avanzaban  las  obras  de  construcción 
y  amurallamiento  de  Veracruz,  Hernán  Cortés  orde- 
nó una  breve  excursión  al  país  de  Zimpacingo,  que 
distaba  como  unas  dos  jornadas  de  allí. 

Decidiéronle  á  ello  el  cacique  de  Zempoala  y  otros 
aliados  suyos,  pretextando  que  en  Zimpacingo  había 
tropas  mejicanas  que  frecuentemente  invadían  el  país 
de  los  zempbales  y  destruían  sus  sembrados. 

Partió,  pues,  con  cuatrocientos  soldados  y  dos  mil 
indios  de  guerra  que  el  señor  de  Zempoala  puso  á 
sus  órdenes. 

Llegado  al  término  de  su  expedición,  saliéronle  al 
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encuentro   ocho  sacerdotes  indios   muy  humildes  y 
asustados. 

— ¿Qué  delito  hemos  cometido — dijeron  á  Hernán 
Cortés — para  que  vengas  contra  nosotros  en  son  de 
guerra,  tú  cuya  clemencia  es  conocida  en  todos  estos 
contornos? 

— No  vengo  contra  vosotros — contestó — sino  con- 
tra los  guerreros  mejicanos  que,  amparándose  en 
Zimpacingo,  salen  á  devastar  las  comarcas  vecinas. 

— Los  guerreros  mejicanos  no  están  aquí... 

— Mirad  que  no  me  mintáis. 

— Te  decimos  la  verdad;  los  mejicanos  huyeron 
tierra  adentro  así  que  se  supo  la  prisión  de  los  ocho 
ministros  de  Motezuma  en  Quiabislan. 

— Pues  no  es  eso  lo  que  me  han  dicho  los  zem- 
poales. 

— Te  engañan,  y  ten  en  cuenta  que  los  zempoales 
son  enemigos  nuestros  y  que  te  habrán  puesto  ese 
pretexto  para  decidirte  á  que  seas  instrumento  de  su 
venganza  contra  nosotros. 

— ¡Mirad  bien  lo  que  decís! 

— ¡Te  lo  juramos  por  nuestros  dioses! 

En  efecto,  pronto  se  averiguó  que  los  de  Zimpa- 
cingo decían  la  verdad. 

Cortés  envió  entonces  á  sus  capitanes  Pedro  de 
Alvarado  y  Cristóbal  de  Oíid  con  su«  compañías 
para  que  hiciesen  salir  de  la  ciudad  de  Zimpacingo  á 
los  zempoales  que,  habiéndose  adelantado  á  invadir- 
la, la  habían  entrado  á  saco. 

El  caudillo  español  puso  en  libertad  á  los  prisio- 
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ñeros  que  habían  hecho,  y  mandó  entregar  á  los  sa- 
cerdotes todas  las  ropas  y  alhajas  de  que  se  habían 
apoderado  los  zempoales. 

Reprendió  severísimamente  á  los  jefes  de  estos 
amenazándoles  con  un  duro  castigo  por  haberle  en- 
gañado. 

Después  llamó  al  cacique  de  Zimpacingo,  el  cual, 

lo  mismo  que  toda  su  principal  gente,  le  brindó  su 
obediencia  y  amistad. 

El  caudillo  español  hizo  con  ellos  alianza,  como 
antes  la  había  hecho  con  los  de  Zempoala  y  de  la  se- 
rranía. 

Y  exigiendo  que  se  terminasen  las  antiguas  dife- 
rencias entre  los  de  Zempoala  y  los  de  Zimpacingo, 
los  dejó  amigos  á  unos  y  á  otros,  con  mucha  satisfac- 
ción de  todos. 

Y  se  volvió  con  su  ejército  á  Zempoala. 

El  cacique  de  esta  tierra  le  salió  al  encuentro  muy 
sumiso,  ofreciéndole  para  desenojarle  ocho  doncellas 
de  las  más  hermosas  de  sus  tribus,  que  destinaba  al 
servicio  de  Cortés  y  de  sus  capitanes. 

El  conquistador  agradeció  el  obsequio;  pero  aña- 
dió que  sólo  las  admitiría  cuando  se  hubieran  hecho 
cristianas. 

En  esta  sazón  se  verificó  en  Zempoala  una  gran 
fiesta  religiosa,  con  cuyo  motivo,  siguiendo  su  bár- 
bara costumbre,  sacrificaron  los  indios  á  sus  dioses 
algunas  víctimas  humanas. 

Noticioso  Hernán  Cortés  de  aquella  crueldad,  que 
había  escandalizado  é  indignado  hondamente  á  los 
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soldados  españoles,  dirigióse  con  su  cuartel  general 
al  adoratorio. 

Pero  los  sacerdotes  indios,  temiéndose  algo,  ha- 
bían concitado  á  sus  sectarios,  que  se  apresuraron  á 
ocupar  los  alrededores  en  aptitud  poco  pacífica. 

El  caudillo,  al  observarlo,  hizo  que  su  amada  Olin- 
tia  saliese  al  frente,  rodeada  de  algunos  soldados,  y 
que  les  dijese  en  alta  voz: 

— Mirad  bien  lo  que  hacéis;  como  disparéis  una  sola 
flecha  contra  nosotros,  haré  degollar  inmediatamente 
al  cacique  y  á  vuestros  jefes  principales,  y  arrasaré 
después  á  Zempoala. 

Todos  temblaron  y  nadie  se  atrevió  á  moverse. 

— Dejad  las  armas  enseguida  y  retiraos  de  aquí — 
mandó  el  cacique  sobrecogido  por  las  enérgicas  ame- 
nazas de  Cortés. 

Los  zempoales  se  retiraron  á  toda  prisa. 

— Vuestra  religión  es  una  farsa  ridicula — dijo  en- 
tonces el  general  dirigiéndose  al  cacique  y  á  los  sa- 
cerdotes— y  no  puedo  tolerar  por  un  solo  día  más 
que  manchéis  vuestros  adoratorios  con  sangre  hu- 
mana. 

— Nuestros  dioses  lo  exigen — contestáronle. 

— Vuestros  dioses  son  unos  seres  impotentes,  y  os 
lo  voy  á  demostrar  bien  pronto. 

— ¡No  blasfemes! 

— ¡No  seáis  vosotros  supersticiosos!...  El  único  Dios 
omnipotente  es  el  que  yo  adoro...  ¡Subid  ahora  mis- 
mo al  ara  y  derribar  esos  ídolos  groseros. 

— No  podemos,  nos  castigarán  terriblemente. 
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— Yo  os  aseguro  que  nada  os  sucederá.  Derribarlos 
sin  temor. 

— Sin  embargo,  antes  nos  dejaremos  hacer  pedazos 
que  cometer  tamaño  sacrilegio. 

— ¡Está  bien;  no  os  violentaré!...  Soldados — añadió 
volviéndose  á  los  suyos — ¡abajo  los  ídolos! 

Y  algunos  segundos  después,  ídolos  y  aras  rodaban 
por  el  suelo  hechos  pedazos. 

El  cacique  y  los  sacerdotes  lanzaron  un  grito  de 
horror. 

Pero  viendo  que  sus  dioses  no  tomaban  inmediata 
venganza,  manifestaron  pronto  que,  en  efecto,  no  de- 
bían ser  muy  poderosos  cuando  se  dejaban  ultrajar 
de  aquella  manera. 

Tal  golpe  de  energía  dejó  asombrada  á  toda  la  co- 
marca y  contribuyó  á  que  creciera  rápidamente  el  res- 
peto con  que  miraban  á  los  españoles. 

Hernán  Cortés  mandó  limpiar  y  revocar  el  templo, 
y  que  se  borrasen  las  manchas  de  sangre  de  los  sacri- 
ficios que  conservaban  las  paredes. 

Ordenó  que  se  levantase  un  altar  á  la  usanza  de 
los  cristianos  y  colocar  en  él  una  imagen  de  la  Virgen 
María. 

El  padre  Olmedo  purificó  el  antiguo  adoratorio  y 
le  consagró  en  templo  cristiano. 

Al  día  siguiente  celebróse  en  él  una  solemne  fiesta 
religiosa,  á  la  que  asistió  muchedumbre  de  indios, 
dando  muestras  de  sencilla  devoción  y  de  respeto  al 
Dios  de  los  españoles. 

Para  cuidar  de  la  conservación  del  templo  pidió  y 


900  LOCURA    DE    AMOR. 

obtuvo  quedarse  allí  un  anciano  soldado,  llamado 
Juan  de  Torres,  natural  de  Córdoba. 

Pocos  días  después,  en  el  alojamiento  del  general 
español,  conferenciaban  amigablemente  éste,  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  y  el  diácono  é  intérprete  Je- 
rónimo de  Aguilar. 

— ¿De  manera  decís — preguntó  Hernán  Cortés — 
que  Olintia  está  ya  perfectamente  dispuesta? 

— Lo  está — respondió  el  padre  Olmedo — su  clara 
inteligencia  y  el  celo  de  nuestro  amigo  Aguilar  han 
llevado  rápidamente  la  obra  de  su  instrucción  reli- 
giosa. 

— Esa  joven  admirable — interpuso  Aguilar — es  un 
prodigio  de  penetración  y  de  exquisitos  sentimientos. 

— Pues  entonces  —  dijo  Cortés — si  creéis  llegada  la 
ocasión,  podemos  proceder  á  bautizarla. 

— No  sólo  no  hay  inconveniente,  sino  que  tengo  ya 
deseos  de  que  realicemos  ese  acto — exclamó  el  fraile. 

— También  ella  lo  desea  ardientemente  —  añadió 
Aguilar. 

— Pues  disponed  lo  necesario — prorrumpió  Cor- 
tés— yo  seré  su  padrino.  Quiero  que  la  ceremonia  se 
celebre  con  toda  pompa  y  solemnidad. 

— Seréis  complacido  puntualmente. 

Al  otro  día  el  nuevo  templo  de  Nuestra  Señora  de 
Zempoala  apareció  vistosamente  engalanado. 

El  padre  Olmedo,  revestido  de  los  hábitos  sacer- 
dotales, asistido  del  licenciado  y  presbítero  Juan  Díaz 
y  del  diácono  Aguilar,  esperaba  al  pie  del  altar  de  la 
Madre  de  Dios. 
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Una  compañía  de  alabarderos  estaba  formada  cer- 
ca de  los  sacerdotes  dando  la  guardia  de  honor. 

La  comitiva,  que  salió  de  la  casa  donde  tenía  su 
cuartel  general  Hernán  Cortés,  era  lucidísima. 

Delante  iban  algunos  batidores  á  caballo. 

Seguían  los  tambores  de  los  tercios,  batiendo  mar- 
cha, y  tras  ellos  el  cacique  de  Zempoala  y  sus  princi- 
pales guerreros,  adornados  con  sus  penachos  de  plu- 
mas y  con  todas  las  galas  que  usaban  en  las  grandes 
fiestas, 

Enseguida  venían  Olintia  y  otras  de  las  indias  de 
Tabasco,  que  habían  pedido  ser  bautizadas  con  ella, 
vestidas  á  la  española  con  todo  el  lujo  que  permitían 
las  circunstancias. 

Cerraba  el  cortejo  Hernán  Cortés,  rodeado  de  sus 
capitanes  y  estado  mayor,  y  escoltábanles  las  compa- 
ñías del  ejército  expedicionario ,  con  las  armas  al 
hombro,  llevando  á  sus  respectivos  capitanes  y  jefes 
á  la  cabeza. 

Un  inmenso  concurso  de  indios  presenciaba  el  paso 
de  aquella  pintoresca  procesión. 

Ya  en  el  templo,  el  padre  Olmedo  procedió  á  reci- 
bir en  el  seno  del  Catolicismo  á  las  catecúmenas  y  las 
bautizó  solemnemente. 

Olintia  fué  la  primera  que  recibió  el  agua  bautis- 
mal, y  se  le  puso  el  nombre  de  Marina,  que  tan  fa- 
moso hizo  andando  el  tiempo,  y  con  el  que  sobresale 
como  una  de  las  más  importantes  figuras  en  los  fastos 
de  la  conquista  de  Méjico. 

Cuando  la  ceremonia  terminó,  la  comitiva,  refor- 
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zada  con  los  sacerdotes,  tomó  de  vuelta  el  camino 
que  había  traído  y  con  el  mismo  aparato. 

Al  poner  Hernán  Cortés  el  pie  en  el  umbral  de  las 
puertas  del  templo,  llevando  del  brazo  á  la  hermosa 
india  Marina,  las  salvas  de  la  artillería  atronaron  el 
espacio,  y  españoles  y  zempoales  prorrumpieron  en 
gritos  entusiastas  de  alegría. 

La  india,  más  hermosa  que  nunca,  con  sus  nuevas 
galas  y  con  el  blanco  velo  de  los  catecúmenos,  que 
flotaba  sobre  su  espléndida  cabellera  negra,  sonreía 
á  todos,  radiante  de  júbilo. 

La  más  ardiente  aspiración  de  su  alma  acababa  de 
realizarse. 

Al  penetrar  en  el  alojamiento  de  Hernán  Cortés^ 
éste,  que  la  contemplaba  con  amorosa  exaltación,  es- 
trechó contra  su  pecho  la  mano  que  en  su  brazo  apo- 
yaba la  india. 

Doña  Marina  le  dirigió  una  mirada  en  que  iban 
envueltos  todos  los  sentimientos  de  su  alma  y  todas 
las  más  dulces  alegrías  de  su  corazón. 

— ¡Qué  hermosa  eres! — murmuró  á  su  oído  con 
ternura  infinita  el  caudillo  castellano. 

Aquellas  amorosas  palabras  debieron  sonar  como 
una  música  celestial  en  el  alma  de  la  hija  de  Gua- 
zacoalco  que,  como  sabemos,  adoraba  al  noble  cau- 
dillo. 

Miró  á  Cortés  de  nuevo,  bajó  la  cabeza,  y  una  lá- 
grima ardiente  corrió  por  sus  mejillas. 

— ¡Y  tú  qué  grande,  qué  valeroso  eres  y  qué  digno 
de  ser  amado! — murmuró  con  trémula  voz. 
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No  hubo  más  palabras,  pero  los  ojos  del  guerrero 
español  se  posaron  en  los  de  la  india  y  los  de  la  india 
en  él,  y  los  efluvios  de  las  miradas  de  ambos  se  con- 
fundieron como  se  confunden  los  efluvios  del  mar  y 
los  aromas  que  las  brisas  llevan  en  sus  alas  cuando 
la  tarde  declina  y  el  sol  se  hunde  tras  los  horizontes. 


CAPITULO  LXXXV. 


Hernán  Cortés  quema  sus  naves. 


Poco  después  de  los  acontecimientos  que  en  el  an- 
terior capítulo  se  han  descrito,  Cortés  y  su  ejército 
dejaron  á  Zempoala  para  trasladarse  á  la  villa  de 
Veracruz  con  el  objeto  de  adoptar  allí  algunas  dis- 
posiciones y  proseguir  su  marcha  hacia  Méjico. 

Allí  tuvo  Cortés  la  satisfacción  de  saber  que  aca- 
baba de  fondear  en  la  ensenada  donde  estaban  sus  ba- 
jeles una  nave  pequeña,  procedente  de  Cuba,  á  cargo 
del  capitán  Francisco  de  Saucedo,  con  quien  venían 
Luís  Marín,  diez  soldados,  un  caballo  y  una  yegua, 
que  se  juntaron  al  ejército  castellano  para  seguir  con 
él  la  expedición. 

Saucedo  comunicó  al  caudillo  del  ejército  expedi- 
cionario que  Diego  Velázquez,  ya  á  la  sazón  ade- 
lantado de  Cuba,  continuaba  mal  dispuesto  contra 
él,  y  buscando  ocasión  de  quitarle  el  mando  en 
jefe  de  la  expedición. 

No  hizo  gran  mella  la  noticia  en  el  ánimo  de  Cor- 
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tés,  que  se  sentía  ya  bastante  fuerte   para  no  intimi- 
darse con  aquellas  envidias  y  sinrazones. 

Pero  sí  le  movió  á  anticipar  el  dar  cuenta  direc- 
tamente al  rey  de  su  expedición  con  tanta  fortuna  co- 
menzada. 

Así,  pues,  por  su  indicación  y  consejo,  los  ¡capitu- 
lares del  concejo  de  la  villa  de  Veracruz  escribieron 
una  extensa  y  respetuosa  carta  al  emperador  D.  Car- 
los refiriéndole  detalladamente  los  sucesos  de  la 
campaña;  las  provincias  que  se  habían  sometido  á 
su  obediencia;  la  fertilidad  y  riqueza  de  las  regiones 
exploradas;  los  ulteriores  proyectos  de  conquista,  y 
de  penetrar  hasta  el  corazón  del  imperio  de  Motezu- 
ma,  sin  olvidar  las  inexplicables  dificultades  suscita- 
das por  el  gobernador  de  Cuba,  que  tanto  ofendían  á 
aquel  puñado  de  heroicos  españoles  aventurados  en 
empresa  tan  difícil  como  gloriosa. 

Ponderaban  también  con  gran  encomio  la  constan- 
cia, prudencia  y  valor  de  Hernán  Cortés,  y  rogaban 
á  S.  M.  que  confirmase  el  nombramiento  de  capitán 
general  de  la  expedición  que,  preventivamente,  le 
habían  conferido  el  concejo  y  el  ejército. 

Para  llevar  á  España  esta  misión  fueron  designa- 
dos los  capitanes  y  alcaldes  Alonso  Hernández  Por- 
tocarrero  y  Francisco  Montejo. 

Flotóse  el  mejor  navio  de  la  escuadra,  cuya  direc- 
ción se  encargó  ai  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos, 
y  en  él  se  embarcaron  los  mensajeros,  algunos  indios 
que  voluntariamente  quisieron  figurar  en  el  viaje,  y 
un  magnífico  regalo  para  el  rejr,  compuesto  del  oro, 
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las  alhajas  y  curiosidades  de  que  habían  hecho  pre- 
sente Motezuma  y  los  caciques  de  diversas  partes, 
algunos  libros  de  figuras  y  jeroglíficos  que  se  habían 
encontrado  en  los  adoratorios,  frutos,  plantas,  pája- 
ros y  otros  diversos  productos  del  país  que,  por  su 
rareza  ó  por  su  valor,  habían  de  llamar  la  atención 
en  la  corte. 

El  piloto  mayor  recibió  orden  de  hacer  rumbo  di- 
rectamente á  España,  siguiendo  el  derrotero  del  ca- 
nal de  Bahama,  sin  tocar  en  las  costas  de  Cuba. 

Hernán  Cortés  vio  desde  la  playa  partir  la  nave 
henchido  de  satisfacción. 

Abrigaba  la  esperanza,  ó  más  bien  la  seguridad, 
de  que  el  monarca  de  Castilla  haría  justicia  á  su  leal- 
tad y  á  su  intrepidez,  y  pondría  coto  á  las  demasías 
intentadas  contra  él  por  Diego  Velázquez. 


Ei  día  siguiente,  á  las  altas  horas  de  la  noche,  se 
presentó  en  el  alojamiento  del  capitán  general  un 
soldado  llamado  Bernardino  de  Coria,  que  se  mos- 
traba muy  azorado  y  confuso,  y  manifestó  á  los  cen- 
tinelas nocturnos  tener  necesidad  de  hablar  inmedia- 
tamente con  el  caudillo  en  persona. 

Avisado  éste,  le  hizo  pasar  en  el  acto  á  su  pre- 
sencia. 

— ¿Qué  traes  ó  qué  ocurre? — preguntó  un  tanto  so- 
bresaltado al  observar  la  confusión  del  visitante. 

Coria  cayó  de  rodillas. 

— Mi  general  —murmuró  tembloroso — concededme 
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vuestro  perdón,  y  os  daré  noticias  que  os  importan 
mucho. 

— ¿Pues  qué  delito  has  cometido? — preguntó  Cortés 
frunciendo  el  ceño  con  desconfianza. 

— Mi  general,  hay  armada  una  secreta  conjuración 
contra  vos,  y  yo  soy  uno  de  los  comprometidos  que 
vengo  á  implorar  clemencia. 

— ¡Una  conjuración!— prorrumpió  Cortés  presa  del 
mayor  enojo. 

— Sí;  algunos  soldados  y  gente  de  mar,  sabedores 
de  la  embajada  que  enviáis  al  rey,  han  decidido  po- 
nerlo en  noticia  de  Diego  Velázquez  para  que  haga 
apresar  la  nave  que  se  dirige  á  España  y  se  apodere 
de  vuestros  despachos,  á  fin  de  que  la  gloria  de  la 
conquista  sea  sólo  para  el  adelantado  de  Cuba. 

— ¡Miserables! — gritó  Hernán  Cortés  descargando 
una  puñada  que  hizo  vacilar  la  mesa  en  que  estaba 
apoyado. 

¿Y  cómo  se  proponen  realizar  su  intento  esos  vi- 
llanos? 

— Han  ganado  á  los  marineros  de  un  navio  y  van 
á  partir  con  él  para  Cuba  esta  misma  noche. 

— ¡Ah  traidores!...  ¿Dices  que  tú  eras  de  ellos? 

— Sí;  me  engañaron  con  buenas  promesas;  pero 
antes  de  ejecutar  el  delito,  la  fi ielidai  que  os  debo  y 
os  he  jurado  me  ha  sublevado  la  conciencia,  y,  arre- 
pintiéndome  de  todo  corazón,  he  corrido  á  avisaros 
para  que  podáis  impedir  la  fuga. 

Aquí  me  tenéis  dispuesto  á  todo  lo  que  exijáis  de 
mí,  y  sólo  os  pido  de  rodillas  mi  perdón. 
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— Quedas  perdonado  en  premio  del  servicio  que 
me  haces. 

Y  le  mandó  retirarse  á  uno  de  los  departamentos 
del  cuartel  general  para  evitar  que  los  conjurados 
pudieran  verle  y  apercibirse  de  que  estaban  des- 
cubiertos. 

Enseguida  llamó  á  D.  Diego  Enríquez,  D.  Fer- 
nando de  Sosa  y  Hernán  de  Medina,  sus  íntimos 
amigos,  que  se  aposentaban  en  el  mismo  alojamien- 
to del  caudillo,  é  hizo  avisar  á  Pedro  de  Alvarado  y 
á  algún  otro  capitán  de  su  confianza. 

Ya  reunidos  manifestóles  lo  que  ocurría. 

—  Es  necesario  sofocar  inmediatamente  esa  insen- 
sata rebelión — añadió. 

— Estamos  á  vuestras  órdenes — contestaron  todos 

— Pero  es  preciso  que  esta  vez  no  seáis  tan  benig- 
no como  antes — expuso  firmemente  el  caballero  En- 
ríquez. 

— ¡Por  quien  soy  os  juro  que  los  cabos  del  motín 
sufrirán  ahora  el  castigo  de  su  delito! 

— El  castigo  se  hace  inevitable — interpuso  Alvara- 
do— para  que  escarmienten  de  una  vez  los  revoltosos. 

—  Hay  que  acabar  con  tales  rebeldías  y  arrancar 
de  una  vez  esa  semilla  de  traidores — expuso  el  de 
Sosa. 

— ¡Vive  Dios! — prorrumpió  Cortés — que  sabrán 
quién  soy  estos  villanos. 

— Pues  manos  á  la  obra — dijeron  todos  con  energía. 
— No  hay  tiempo  que  perder — manifestó  Alvarado. 
— ¡Está  bien;  señores!  Yo  pasaré  á  bordo  de  la  ca- 
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pitaña  con   D.    Diego    Enríquez    y  estos    otros   dos 


amigos. 


— Vos,  Alvarado,  y  vosotros,  señores,  embarcaréis 
al  mismo  tiempo  secretamente  en  los  navios  que 
mandáis,  y  todos,  á  una  señal  de  la  capitana,  rodea- 
remos el  bajel  de  los  rebeldes  y  les  intimaremos  la 
rendición. 

— ¿Y  si  no  se  rinden? 

— Entonces  tomaremos  la  nave  al  abordaje,  y  ca- 
yendo sobre  los  sediciosos  los  pasaremos  á  todos  á 
cuchillo,  sin  tener  piedad  para  ellos. 

— ¡Bien  dicho!  Seréis  obedecido  punto  por  punto. 

—  ¡Partamos,  pues,  señores,  y  que  Dios  nos  ayude! 

Formó  cada  capitán  sus  tropas  sigilosamente,  y  á 
favor  de  las  sombras  descendieron  á  paso  ligero  has- 
ta la  ensenada. 

Con  tal  sigilo  y  acierto  se  hizo  el  embarque  de  la 
gente  y  se  verificó  la  maniobra  ordenada  por  Hernán 
Cortés  que,  cuando  los  rebeldes  se  enteraron,  no 
había  medio  de  escapar. 

Estaban  rodeados  por  un  círculo  de  bajeles  pron- 
tos á  embestir  la  nave  y  hasta  á  echarla  á  pique. 

Viéndose  perdidos,  no  se  atrevieron  á  hacer  re- 
sistencia, y  se  entregaron  todos  confesando  su  culpa. 

Reunióse  consejo  de  capitanes  y  se  dictó  un  seve- 
ro fallo  contra  los  revoltosos. 

Dos  de  los  principales  conjurados  pagaron  con  su 
cabeza  aquel  acto  de  indisciplina. 

Otros  dos  sufrieron  la  pena  de  azotes. 

Al  marinero  gobernalle  del  navio  en  que  habían  in- 
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tentado  fugarse  se  le  cortó  un  pie  para  perpetuo  re- 
cuerdo de  su  traición. 

Los  demás  cómplices  sufrieron  una  áspera  repren- 
sión de  Hernán  Cortés  en  medio  de  las  tropas  forma- 
das en  cuadro. 

El  caudillo  cayó  en  honda  preocupación  por  causa 
de  aquel  motín  de  la  soldadesca,  que  le  enojaba  mu- 
cho, anunciándole  grandes  sinsabores  y  peligros  si  no 
se  cortaba  el  mal  de  raiz. 

La  noche  del  mismo  día  en  que  se  ejecutó  la  sen- 
tencia tuvo  una  secreta  entrevista  con  sus  principales 
capitanes. 

Al  día  siguiente  trasladóse  á  la  bahía  con  sus  tro- 
pas, é  hizo  formar  á  éstas  por  compañías  á  un  lado 
de  la  playa. 

Mandó  sacar  á  tierra  el  velamen  de  los  bajeles,  las 
jarcias,  las  armas  y  cuanto  en  las  bodegas  y  almace- 
nes de  los  buques  había. 

Después  dispuso  que  se  echasen  al  agua  los  botes 
y  esquifes  de  menor  porte  que  pudieran  servir  para  la 
pesca  ó  para  alguna  ligera  maniobra. 

Cuando  todos  estos  preparativos  estuvieron  termi- 
nados, Hernán  Cortés  desenvainó  la  espada,  colocóse 
al  frente  de  las  tropas,  y  con  enérgico  y  severo  acento 
dijo  en  alta  voz: 

— Capitanes  y  soldados:  hemos  venido  á  estas 
regiones  para  conquistarlas  en  nombre  del  rey  de 
Castilla. 

Todos  los  que  me  habéis  seguido  lo  habéis  hecho 
por  pura  voluntad  vuestra,  buscando  gloria  y  fortuna. 
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Nadie  ha  sido  forzado  á  que  viniera  conmigo. 

La  Providencia  ha  protegido  visiblemente  los  co- 
mienzos de  tan  ardua  empresa. 

Hemos  sometido  á  la  obediencia  de  nuestro  rey  y 
señor  provincias  enteras. 

Gran  número  de  caciques  son  hoy  nuestros  amigos 
y  nuestros  aliados. 

Miliares  de  indios  están  prontos  á  ayudar  con  sus 
armas  nuestros  propósitos. 

El  mismo  Motezuma  nos  teme,  y  nuestro  nombre 
se  pronuncia  ya  con  asombro  y  respeto  por  todos  los 
ámbitos  del  imperio  mejicano. 

La  victoria  va  con  nuestras  armas  y  la  fortuna  ofre- 
ce poner  en  nuestras  manos  el  poderoso  reino  de  los 
aztecas. 

Nadie,  pues,  que  se  precie  de  español  y  de  soldado 
valeroso  puede  retroceder  sin  mengua  de  su  honor. 

No  se  diga  jamás  que  un  español  ha  sabido  temblar 
en  tierra  extranjera  ante  las  enemigas  armas  ó  ante 
el  peligro  que  nunca  conocieron  los  valientes. 

El  imperio  de  Motezuma  ha  de  ser  nuestro,  ó  todos 
pereceremos  en  la  demanda. 

Fío  en  vuestra  lealtad  y  en  vuestro  valor,  más  aún 
que  en  los  mios  propios. 

Si  alguno  hay  que  retirarse  quiera,  á  tiempo  está; 
salga  fuera  de  filas  y  parta. 

Nadie  habló,  ni  se  escuchó  el  más  leve  rumor. 

— Gracias,  capitanes  y  soldados — prosiguió  Her- 
nán Cortés;— -vuestro  silencio  me  asegura  de  vuestra 
adhesión. 
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¡De  hoy  más  sólo  el  cielo  podrá  protegernos! 

Hizo  una  señal  á  la  capitana,  y  esperó. 

La  mayor  ansiedad  se  había  apoderado  de  las  tro- 
pas. 

Algunos  momentos  pasaron  y  una  espesa  columna 
de  humo  salió  de  todos  los  bajeles,  cuyas  amarras 
habían  sido  cortadas  de  un  hachazo,  y,  poco  después 
las  naves,  ardiendo  á  impulso  del  viento,  cabeceaban 
mar  adentro  convertidas  en  una  inmensa  hoguera. 

Las  tropas  contemplaban  mudas  de  espanto  aquel 
espectáculo  magnífico  y  aterrador  á  la  vez. 

El  caudillo  español,  con  la  mirada  encendida  y 
blandiendo  airado  la  espada,  con  la  que  señalaba  ha- 
cia los  llameantes  bajeles,  prorrumpió  con  vigorosa 
entonación: 

— Ya  lo  veis  capitanes  y  soldados;  entre  esas  lla- 
mas van  envueltas  las  únicas  esperanzas  de  todos 
nosotros. 

Ya  desde  hoy  nadie  podrá  huir  de  las  regiones  que 
pisamos. 

Para  tener  naves  conque  hacer  la  vuelta  á  la  pa- 
tria, necesitamos  antes  conquistar  el  oro  y  las  rique- 
zas de  Motezuma. 

No  tenemos  á  la  espalda  otro  amigo  que  el  mar, 
ni  delante  otro  camino  que  el  camino  de  la  victoria. 

¡Qué  Dios  nos  proteja  y  nuestras  armas  sean  nues- 
tro único  abrigo. 

¡Capitanes  y  soldados;  desde  hoy  no  hay  retirada 
posible! 

¡A  Méjico,  pues,  y  sea  lo  que  la  suerte  quisiere! 
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¡Ved  cómo  arden  y  cómo  se  sumergen  la  naves  1 

///  Ya  no  queda  más  remedio  que  vencer  ó  morir!!! 

Estas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas  con 
una  solemnidad  y  energía  incomparables. 

Una  inmensa  aclamación  de  los  castellanos  tercios 
acogió  las  últimas  frases  de  su  ilustre. caudillo. 

Aquellos  vítores  y  aquellos  gritos  daban  clara 
muestra  de  que  eran  legítimos  españoles  los  que  pre- 
senciaban y  tomaban  parte  en  aquella  escena,  digna 
de  los  héroes  de  la  antigüedad. 

Tal  rasgo  de  increible  energía,  ó  más  bien  de 
asombrosa  temeridad,  levantó  de  un  modo  prodigio- 
so la  figura  de  Hernán  Cortés  á  los  ojos  de  sus  sol- 
dados y  le  ganó  fama  imperecedera. 

Los  indios,  que  contemplaban  desde  algunas  emi- 
nencias á  lo  lejos  tan  dramática  escena,  inusitada 
para  ellos,  no  podían  dar  crédito  á  lo  que  estaban 
viendo. 

Verdaderamente  debían  ser  dioses  ó  tener  mucho 
de  la  majestad  y  grandeza  de  éstos  los  que  de  tal 
manera  se  portaban  y  mostraban  tanto  heroismo. 

Con  esta  medida  vinieron  á  aumentar  el  ejército 
conquistador  más  de  cien  hombres  que  andaban  ocu- 
pados en  las  naves  en  los  oficios  de  pilotos,  timoneles 
y  marineros. 

Todo  lo  que  de  los  buques  se  había  sacado  fué 
conducido  á  la  villa  de  Veracruz  para  que  allí  se 
custodíase,  como  que  era  por  entonces  la  primera  y 
única  fortaleza  que  los  españoles  tenían  en  el  territo- 
rio de  Nueva  España. 


Y¿  no  queda  mas  remedio  que  vencer  o  moni 
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Después  de  tal  acción,  Hernán  Cortés  dio  á  sus 
tropas  algunos  días  de  descanso  antes  de  emprender 
la  prosecución  de  sus  conquistas. 

La  semilla  de  la  rebeldía  quedaba  destruida  para 
siempre. 

Ya  no  podía  nadie  pensar  más  que  en  cumplir  con 
su  deber  luchando  por  la  honra  y  por  la  gloria  de 
la  patria. 


CAPITULO  LXXXVI. 


Avanza  el  ejército  expedicionario,  y  después  de  algunas 
batallas  sangrientas,  Hernán  Cortés  entra  triunfalmente  en 

Tlascala. 


Juntó  Cortés  en  Zempoala  su  ejército,  compuesto 
de  quinientos  infantes,  quince  caballos,  seis  piezas  de 
artillería  y  cuatrocientos  indios  escogidos,  zempoales, 
y  totonaques  de  las  huestes  con  que,  como  aliado,  le 
había  querido  ayudar  el  cacique  del  país,  además  de 
doscientos  tamenes  ó  indios  de  carga  que  fueron  agre- 
gados al  ejército  para  transportar  la  impedimenta  y 
artillería. 

Dejo  por  gobernador  de  la  fortaleza  de  Veracruz 
al  capitán  Juan  de  Escalante,  hombre  de  toda  su  con- 
fianza, y  con  él  una  guarnición  de  ciento  cincuenta 
hombres  y  dos  caballos. 

Encargó  mucho  á  los  caciques  de  los  contornos, 
sus  aliados,  que  ayudasen  á  Escalante  en  cuanto  hu- 
biera menester,  como  si  fuera  á  él  mismo. 

Con  las  tropas  españolas  formó  el  cuerpo  de  ejér- 
cito de  vanguardia,  y  la  retaguardia  con  los  indios, 
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capitaneados  por  Mamejí,   Teuche  y  Tamellí,  caci- 
ques de  la  sierra. 

Delante  iban  algunas  avanzadas  haciendo  de  bati- 
dores, y  en  el  centro  el  cuartel  general  y  la  artillería. 

Así  partió  de  Zempoala  Hernán  Cortés,  siendo  per- 
fectamente recibido  en  las  poblaciones  de  Jalapa,  So- 
cochima,  Texucla  y  otros  pueblos  que  encontró  al 
paso  y  que  pertenecían  á  la  confederación  que  habia 
formado  con  los  caciques  de  aquellas  comarcas. 

Después  de  algunas  penalidades  y  no  escasas  fati- 
gas llegaron  á  la  tierra  de  Zocothián,  una  de  las 
provincias  más  pobladas  é  importantes  de  aquella 
región. 

El  cacique  de  Zocothián  salió  al  encuentro  de  Her- 
nán Cortés;  pero  el  recibimiento  que  por  el  pronto 
hizo  al  ejército  español  fué  bastante  frío  y  poco  amis- 
toso. 

Aquel  jefe  indio  era  acérrimo  partidario  de  Mote- 
zuma,  y  así  lo  expuso  á  Cortés,  ponderando  mucho 
el  poder  y  las  grandezas  del  emperador  de  Méjico,  y 
lo  arriesgado  que  era  aventurarse  en  guerra  con  tan 
gran  señor. 

El  héroe  castellano  le  contestó  con  gran  desdén: 

— Yo  vengo  de  paz — añadió — y  por  tanto  tengo  el 
derecho  de  que  se  me  reciba  como  amigo,  pues  soy 
embajador  de  un  rey  más  poderoso  y  más  grande 
que  Motezuma. 

—  Pero  eres  extranjero — replicó  el  cacique — y  es  en 
vano  que  pretendas  llegar  hasta  donde  nunca  llegó 
extranjero  alguno. 
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— Pues  llegaré  ¡vive  Dios!  á  pesar  del  mundo  en- 
tero. 

— No;  antes  te  aniquilarán  los  ejércitos  del  empe- 
rador nuestro  señor. 

— Cada  uno  de  mis  soldados  vale  por  mil  de  los 
suyos  y  de  tus  gentes. 

— Por  donde  pases  todos  los  pueblos  te  cortarán  el 
camino,  y  sólo  encontrarás  peligros  y  dificultades 

— Déjalo  eso  de  mi  cuenta;  allí  donde  encuentre 
resistencia  y  donde  no  quieran  ser  amigos  míos,  en- 
traré á  sangre  y  fuego  y  sabré  abrirme  paso...  Tenlo 
por  seguro  desde  ahora. 

Aquella  firmeza  desconcertó  al  cacique  de  Zoco- 
thlán  y  le  dejó  aterrado. 

Así,  que  durante  los  cinco  días  que  en  la  ciudad 
mencionada  permanecieron  los  españoles,  la  actitud 
del  cacique  varió  por  completo,  y  asistió  obsequiosa- 
mente á  los  expedicionarios  con  todo  lo  que  hubieron 
menester. 

A  tai  punto,  que  hasta  le  hizo  el  agasajo  de  facili- 
tarle espontáneamente  cuatro  esclavas  para  que  ayu- 
daran á  fabricar  el  pan  y  preparar  las  viandas  para 
el  ejército,  y  de  veinte  indios  nobles  para  que  les  sir- 
vieran de  guías. 

Resuelto  Hernán  Cortés  á  proseguir  la  marcha, 
dudóse  acerca  del  camino  que  más  convenía  tomar. 

— Debéis  dirigiros  por  la  provincia  de  Cholula — 
dijo  el  cacique. 

—^En  qué  te  fundas? — preguntó  Cortés. 

— En  que  es  tierra  muy  poblada  y  su  gente  más 
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dada  al  comercio  que  á  la  guerra.  Por  eso  te  recibi- 
rán mejor  y  podrás  avanzar  más  fácilmente. 

—{Y  por  qué  no  he  de  dirigirme  por  Tlascala? 

—Los  tlascaltecas  están  en  guerra  casi  siempre; 
son  una  nación  muy  aguerrida  y  poco  amigos  de  los 
extranjeros. 

Hernán  Cortés  parecía  dudar  con  aquellas  no- 
ticias. 

Acercáronsele  entonces  algunos  de  los  jefes  zem- 
poalas  que  llevaba  en  su  ejército  y  le  dijeron  reserva- 
damente: 

—No  te  fíes  del  cacique,  señor;  Cholula  es  una 
ciudad  muy  grande  y  sus  habitantes  muy  astutos  y 
poco  fieles.  Además,  por  esa  tierra  andan  casi  siem- 
pre las  tropas  de  Motezuma  y  puedes  tener  con  faci- 
lidad un  encuentro  desagradable. 

—¿Pues  qué  intención  puede  tener  el  cacique  en 
desorientarme? 

—Los  tlascaltecas  tienen  alianza  con  nosotros  los 
totonaques  y  zempoales,  y,  como  nosotros,  son  ene- 
migos declarados  de  Motezuma. 

—¡Vamos!  ¡Comprendo!...  Este  cacique  quiere  ale- 
jarme de  los  que  pueden  quizá  convertirse  en  aliados 
míos  contra  el  emperador,  de  quién  él  es  ciego  par- 
tidario. 

—Justamente;  esa  debe  ser  su  intención,  sin  contar 
con  que  alejándonos  de  los  que  pueden  ser  amigos, 
corremos  el  peligro  de  caer  en  manos  de  los  que  son 
enemigos  y  nos  han  de  recibir  como  á  tales. 

—Está  bien;  pues  vamos  á  Tlascala. 
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— Dio  una  fútil  excusa  al  cacique,  y  poniéndose  á 
la  cabeza  del  ejército  salió  hacia  el  país  de  los  tías- 
caltecas. 

No  tardaron  en  hallarse  dentro  del  territorio  de 
éstos,  que  era  una  de  las  provincias  más  inespugna- 
bles  y  ai  propio  tiempo  más  adelantadas  y  poderosas 
de  todas  aquellas  regiones. 

Hallábase  constituida  en  una  especie  de  república 
independiente,  gobernada  por  un  Senado  que  residía 
en  Tlascala,  su  capital. 

El  ejército  de  Hernán  Cortés  hizo  alto  en  una  pe- 
queña población  llamada  Xacacingo,  á  fin  de  tomar 
informes  antes  de  pasar  adelante. 

Allí  ordenó  una  embajada  de  cuatro  indios  zem- 
poales  para  que  en  su  nombre  pasaran  á  Tlascala 
con  objeto  de  impetrar  la  amistad  del  Senado  y  anun- 
ciarle que  sólo  deseaba  le  facilitase  el  paso  para  di- 
rigirse á  Méjico. 

La  fiel  Doña  Marina  y  el  incansable  Aguilar  les 
instruyeron  concienzudamente  en  las  intenciones  del 
caudillo  y  de  la  manera  cómo  debían  conducirse  en 
Tlascala. 

Ataviáronse  los  cuatro  embajadores  con  la  pompa 
que  el  caso  requería,  y  embrazando  con  la  mano  iz- 
quierda una  rodela  de  concha  y  empuñando  con  la 
derecha  una  especie  de  báculo,  á  cuyo  extremo  su- 
perior flotaban  penachos  de  plumas  blancas,  lo  cual 
constituía  entre  ellos  la  señal  de  paz,  partieron  para 
Tlascala. 

Hernán  Cortés  esperaba  impaciente  su  vuelta. 
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Llegados  allí,  recibióles  ceremoniosamente  el  Se- 
nado. 

Expusieron  ellos  su  mensaje. 

— Esperamos,  pues — dijeron  al  final  de  su  perora- 
ción— que  recibiréis  al  capitán  de  los  extranjeros  y  á 
sus  guerreros  invencibles  como  amigos  y  aliados  que 
son  de  nosotros  los  zempoales,  que  á  la  vez  lo  somos 
vuestros. 

— Los  españoles  —  dijo  otro  de  los  emisarios  —  son 
hombres  muy  afables  y  muy  generosos,  y  no  harán 
en  vuestro  territorio  daño  alguno. 

— Está  bien — dijo  el  respetable  anciano  que  presi- 
día la  asamblea;  sentaos  y  esperad:  el  Senado  os  va 
á  dar  pronta  respuesta. 

Después  de  unos  momentos  de  conferenciar  secre- 
tamente los  indios  senadores,  el  presidente  volvió  á 
donde  los  embajadores  estaban. 

— El  Senado  — dijo  —  os  da  gracias  por  vuestras 
amistosas  intencianes  y  vuestra  generosa  amistad; 
pero  podéis  retiraros,  porque  el  Senado  necesita  dis- 
cutir maduramente  acerca  de  la  pretensión  de  los  ex- 
tranjeros. 

Así  lo  hicieron  los  embajadores. 

El  Senado  comenzó  á  discutir  ampliamente  acerca 
del  mensaje  de  los  zempoales. 

Hubo  variedad  de  opiniones,  pues  mientras  unos 
opinaban  que  se  concediese  franco  paso  al  ejército  de 
Hernán  Cortés,  otros  se  oponían  tenazmente. 

Entonces  se  levantó  Magiscatzin,  uno  de  los  más 
ancianos  y  venerables  senadores  y  uno  de  los  hom- 
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bres  de  más  prestigio  de  aquella  república,  y  habló 
con  gran  copia  de  razones  en  sentido  francamente 
conciliador. 

— Os  aconsejo,  amigos  míos — dijo  por  remate  de 
su  discurso— que  admitamos  benignamente  á  los  ex- 
tranjeros y  que  se  les  conceda  el  paso  que  pretenden. 

Si  son  hombres  simplemente,  porque  lo  que  piden 
está  muy  puesto  en  razón,  y  porque  por  su  valor 
merecen  toda  nuestra  amistad. 

Si  vienen  del  cielo,  entonces  porque  la  voluntad  de 
los  dioses  está  manifiesta  y  será  inútil  que  nos  opon- 
gamos á  sus  designios. 

El  Senado  recibió  con  aplauso  las  palabras  de  Ma- 
giscatzin. 

Ya  iba  á  votar  en  el  sentido  que  éste  había  pro- 
puesto, cuando  se  levantó  Xicotencal,  generalísimo 
de  las  tropas  de  la  república. 

Tomó  la  palabra,  y  después  de  salvar  toda  clase 
de  respetos  hacia  el  venerable  anciano,  se  expresó  en 
un  tono  completamente  belicoso. 

— A  esos  extranjeros — dijo  por  fin  de  su  arenga — 
debemos  mirarlos  como  enemigos  irreconciliables  de 
nuestra  patria  y  de  nuestros  dioses. 

Corramos,  pues,  á  acometerles  y  derrotarles,  por- 
que así  lo  exige  el  honor  de  nuestras  armas. 

Probémosles  que  no  es  lo  mismo  ser  inmortales  en 
Tabasco  que  invencibles  en  Tlascaia. 

Las  ardientes  y  bélicas  excitaciones  de  Xicotencal 
no  podían  menos  de  causar  sensación  entre  aquella 
gente   de   hábitos   y   temperamento    exclusivamente 
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guerreros,  y  á  quienes  además  sedujo  fácilmente  el 
deseo  de  humillar  á  los  hombres  blancos  con  quienes 
siempre  había  ido  la  victoria  hasta  entonces. 

Los  cuatro  embajadores  zempoales  fueron  deteni- 
dos como  rehenes,  y  Xicotencal,  á  la  cabeza  de  un 
numeroso  y  aguerrido  ejército,  salió  al  campo,  cum- 
pliendo las  órdenes  del  Senado  tlascaiteca,  al  que  la 
impetuosidad  del  guerrero  había  arrebatado  quizá 
más  de  lo  conveniente. 

Cansado  Hernán  Cortés  de  esperar  en  Xacocingo 
durante  ocho  días,  decidió  aproximarse  más  á  Tlas- 
cala,  receloso  de  que  los  tlascaltecas  maquinasen  al- 
gún plan  secreto,  tanto  más  cuanto  no  podía  menos 
de  extrañarle  que  no  regresasen  ios  embajadores  zem- 
poales. 

Se  emprendió,  pues,  la  marcha  con  las  debidas 
precauciones  para  evitar  una  sorpresa  en  los  pasos 
difíciles  del  camino. 

A  poco  dieron  con  una  gran  muralla  de  piedra  la- 
brada y  sólidamente  construida  que  corría  de  un 
monte  á  otro  cerrando  los  términos  de  la  provincia 
de  Tlascala. 

Afortunadamente  pudo  el  ejército  salvar  aquel  obs- 
táculo sin  que  nadie  se  le  opusiera. 

Avanzando  en  la  campiña  llegaron  los  batidores  á 
descubrir  algunos  indios,  de  quienes  por  sus  pena- 
chos rojos  se  adivinó  ser  gente  de  guerra. 

Por  orden  de  Cortés  adelantáronse  los  batidores 
con  algunos  caballos,  pero  pronto  se  comprendió  que 
se  les  tendía  una  emboscada,  por  lo  cual  avanzó  el 
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grueso  del  ejército  hasta  que  se   encontró  frente  á 
frente  con  otro  de  los  tlascaltecas. 

Trabóse  la  batalla;  pero  aunque  los  enemigos  ce- 
rraban con  gran  ímpetu,  la  artillería  de  los  españoles 
hizo  tal  estrago  en  ellos  que  no  tardaron  en  apelar 
á  la  fuga,  dejando  sobre  el  campo  más  de  sesenta 
muertos  y  algunos  prisioneros. 

Gomo  la  tarde  declinaba  ya,  Hernán  Cortés  man- 
dó hacer  alto  y  pernoctó  con  sus  tropas  en  unos  ca- 
seríos donde,  por  su  fortuna,  encontraron  una  buena 
cantidad  de  provisiones. 

Al  día  siguiente  se  emprendió  de  nuevo  la  marcha^ 
y  al  poco  rato  se  avistó  al  ejército  enemigo,  que  no 
se  componía  de  menos  de  cuarenta  mil  combatientes 
é  iba  mandado  por  Xicotencal. 

Vinieron,  pues,  á  las  manos  de  nuevo,  y  la  bata- 
lla fué  ruda  y  sangrienta  en  extremo. 

Los  españoles  llevaron  al  principio  la  peor  parte, 
ya  porque  á  causa  de  lo  quebrado  del  terreno  no  po- 
día la  artillería  jugar  desembarazadamente,  ya  tam- 
bién porque  los  indios,  valiéndose  de  una  estratage- 
ma, y  como  conocían  el  terreno  palmo  á  palmo,  es- 
tuvieron á  punto  de  envolver  á  las  tropas  castellanas. 

Pero  éstas,  por  fin ,  pudieron  ocupar  ventajosas 
posiciones  y  causaron  un  espantoso  destrozo  en  el 
enemigo. 

En  lo  más  recio  del  combate  fué  herido  el  capitán 
Pedro  de  Morón  que,  habiéndose  adelantado  bastan- 
te á  los  suyos,  corrió  grave  peligro,  y  sólo  pudo  es- 
capar con  algunas  heridas  y  muerta  la  yegua  que 
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montaba,  á  la  que  los  indios  cortaron  la  cabeza  para 
sacrificarla  á  los  ídolos. 

Tal  era  el  pavor  que  los  caballos  les  causaban,  que 
tan  insignificante  trofeo  fué  paseado  en  triunfo  por  las 
calles  de  Tlascala. 

Los  enemigos,  después  de  algunas  horas  de  lucha, 
abandonaron  el  campo. 

Como  en  el  choque  habían  perecido  sus  principa- 
les capitanes,  á  pesar  de  lo  numeroso  de  sus  fuerzas, 
no  se  atrevieron  á  proseguir  la  batalla. 

Los  caballos  de  los  españoles  habían  jugado  un 
importante  papel  y  contribuido  en  primer  término  á 
la  derrota  de  las  huestes  de  Xicotencal. 

Los  españoles  hicieron  alto  en  una  población 
abandonada,  donde  se  fortificaron  convenientemen- 
te y  esperaron. 

Allí  se  les  unieron  los  cuatro  embajadores  zempoa- 
les,  que  habían  podido  escaparse  de  Tlascala  y  po- 
nerse á  salvo  á  campo  atraviesa,  los  cuales  dieron 
noticias  de  lo  agitados  que  andaban  los  ánimos  en  la 
ciudad  entre  los  partidarios  de  la  paz  y  los  de  la 
guerra. 

Una  correría  que  el  mismo  Cortés  hizo  con  sus  ca- 
ballos y  dos  compañías  de  castellanos  y  zempoales 
por  varios  lugares  situados  en  el  camino  de  Tlascala, 
les  proporcionaron  abundantes  víveres,  algunos  pri- 
sioneros y  la  noticia  de  que  Xicotencal  estaba  como 
á  dos  leguas  de  allí  reforzando  su  ejército  para  vol- 
ver á  la  lucha. 

De  nada  sirvió  un  mensaje  que  Cortés  envió  á  Xi- 
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cotencal   por  medio   de  los  prisioneros  tlascaltecas. 

El  feroz  jefe  indio  se  negaba  á  toda  avenencia. 

Una  nueva  batalla  fuá  otra  terrible  derrota  para 
los  indios,  pero  ni  aun  así  escarmentaron. 

Entretanto,  en  el  Senado  de  Tlascala  se  convoca- 
ba á  los  magos  y  agoreros  del  país  para  consultarles. 

— Por  dos  veces  han  sido  derrotadas  nuestras  tro- 
pas por  esos  extranjeros — dijeron  los  senadores. 

En  su  consecuencia,  se  os  llama  para  oir  vuestro 
parecer. 

— Dícese — interpuso  el  presidente  del  Senado — que 
esos  hombres  blancos,  que  á  pesar  de  ser  tan  pocos 
triunfan  de  nuestros  numerosos  ejércitos,  deben  ser 
encantadores,  pues  sólo  por  artes  infernales  pueden 
triunfar  así. 

— Algo  hay  efectivamente  de  eso  — contestó  miste- 
riosamente el  pontífice  de  los  agoreros  indios. 

— Explicaos. 

— Hemos  consultado  nuestros  círculos  mágicos  y 
las  estrellas ,  y  ya  no  es  un  secreto  para  nosotros  el 
misterio  que  á  los  extranjeros  protege. 

— ¡A  ver!  ¡á  ver!  ¿Cómo  es  eso?  —  prorrumpieron 
algunos  senadores. 

— Bien  decíamos  nosotros  —  añadieron  otros — que 
esa  gente  no  eran  hombres  como  los  demás. 

— Sepamos,  pues,  qué  os  dice  vuestra  ciencia— ex- 
clamó el  presidente  del  Senado  acallando  los  clamo- 
res de  sus  colegas. 

— Vais  á  saberlo. 

—  ¡Silencio,  y  escuchemos! 
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— Los  españoles  —  dijo  pausada  y  gravemente  el 
primer  agorero — son  hijos  del  sol,  y  la  influencia  de 
su  padre  les  comunica  una  fuerza  tan  superior  que 
los  hace  inmortales. 

—  ¡Qué  asombro! — murmuraron  cien  voces  á  la 
vez. 

— Entonces  inútil  es  que  pretendamos  combatirles 
y  cerrarles  el  paso — dijo  el  presidente. 

— Esperad— se  apresuró  á  contestar  el  adivino. 

Guando  el  sol  desaparece  y  deja  de  iluminar  la 
tierra,  los  españoles,  faltos  de  su  influencia,  quedan 
marchitos  como  las  hierbas  del  campo,  y  pierden 
toda  su  energía. 

Entonces  son  ya  mortales  como  los  demás  hom- 
bres. 

Un  murmullo  general  acogió  aquella  inesperada 
revelación. 

— Pues  entonces — gritó  el  presidente  imponiendo 
silencio— ya  sabemos  á  qué  atenernos. 

— ¡Justamente!  Hay  que  embestirles  de  noche,  caer 
sobre  ellos  y  aniquilarles  antes  que  el  nuevo  sol  vuel- 
va á  iluminar  la  tierra. 

Gran  sorpresa  produjeron  en  el  alto  tribunal  tlas- 
calteca  tan  extrañas  y  misteriosas  manifestaciones. 

Resolvióse,  pues,  adoptar  el  dictamen  de  los  ma- 
gos, y  se  comunicó  á  Xicotencal  la  orden  terminante 
de  que  asaltase  de  noche  el  campamento  de  los  ex- 
tranjeros y  procurase  destruirles  antes  que  volviera  á 
amanecer. 

Era  contra  la  costumbre  de  los  indios  esta  resolu- 
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ción;  pero  lo  supremo  de  las  circunstancias  les  hizo 
adoptar  aquella  decisión  extrema. 

Xicotencal  intentó  asaltar  por  la  noche  los  parape- 
tos y  fortificaciones  del  cuartel  general  de  Hernán 
Cortés. 

Con  gran  vigor  acometieron  los  tlascaitecas;  pero 
los  españoles,  que  vigilaban,  les  resistieron  denoda- 
damente y  les  hicieron  gran  número  de  muertos. 

Un  segundo  asalto  obtuvo  peor  éxito  aún  que  el 
primero,  por  más  que  los  indios  hicieron  prodigios, 
no  ya  de  valor  sino  de  ferocidad. 

Entonces  Xicotencal,  desengañado,  ordenó  la  re- 
tirada, que  se  hizo  atropelladamente. 

Hernán  Cortés,  como  buen  general,  aprovechó  há- 
bilmente tan  ventajosa  ocasión. 

Mandó  que  se  echaran  fuera  del  recinto  algunas 
tropas  y  todos  los  caballos  de  que  disponía,  á  los  cua- 
les ordenó  poner  pretales  de  cascabeles  para  que  hi- 
cieran más  ruido  y  causaran  más  pavor  á  los  ene- 
migos. 

Precipitáronse,  pues,  los  españoles  sobre  las  hues- 
tes de  Xicotencal,  y  haciendo  en  ellas  espantosa  car- 
nicería, les  desbandaron  por  completo. 

El  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres  de  tlascai- 
tecas, y  aquella  victoria  fué  quizás  la  mayor  que 
hasta  entonces  habían  obtenido  ios  españoles. 

La  noticia  de  aquel  nuevo  desastre  causó  gran  cons- 
ternación en  Tlascala  y  decidió  ai  Sanado  á  suspen- 
der la  guerra  y  á  entablar  los  preliminares  de  la  paz. 

Comunicáronse  ias  órdenes  oportunas  á  Xicoten- 
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caL  si  biea  éste,  por  el  momento,  no  hizo  gran  caso 
é  intentó  proseguir  ia  campaña  por  su  exclusiva 
cuenta. 

Al  efecto  maquinó  una  nueva  sorpresa  contra  el 
cuartel  general  por  medio  de  algunos  espías  disfra- 
zados. 

Pero  descubiertos  por  las  sospechas  que  inspiraron 
á  uno  de  los  jefes  zempoales  que  iba  con  las  tropas 
aliadas  en  el  ejército  expedicionario,  Hernán  Cortés 
hizo  en  ellos  un  duro  escarmiento. 

Mandó  que  se  les  cortaran  las  manos,  y  así  hecho, 
los  puso  en  libertad  y  envió  á  decir  á  Xicotencal  por 
su  conducto  que  podía  venir  cuando  quisiera  á  aco- 
meterle, pues  le  esperaba  sin  cuidado. 

Aquel  severo  castigo  aterró  á  las  tropas  de  Xico- 
tencal. 

Precisamente  casi  al  mismo  tiempo  llegaban  al 
campo  de  éste  algunos  emisarios  del  Senado  con  or- 
den de  relevarle  del  mando  del  ejército,  como  lo  hi- 
cieron, licenciando  á  la  vez  las  huestes  de  los  caci- 
ques aliados  de  aquella  república  que  habían  concu- 
rrido á  la  guerra. 

Algunos  indios  de  los  que  iban  con  víveres  al  cam- 
pamento español  llevaron  á  Hernán  Cortés  la  noti- 
cia de  estos  importantes  acontecimientos,  que  no  de- 
jaron de  sorprender  á  nuestro  caudillo. 

No  fió  gran  cosa  en  estas  noticias,  porque  estaba 
ya  muy  acostumbrado  á  la  mala  fe  de  los  indígenas. 

Al  día  siguiente  vióse  venir  hacia  el  cuartel  gene- 
ral una  comitiva  de  indios  que,  si  pequeña  por  el  nú- 
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mero,  era  importante  por  la  pompa  de  los  personajes 
que  la  componían. 

Éstos,  levantando  siempre  muy  en  alto  los  blancos 
penachos,  símbolo  de  la  paz,  acercáronse,  no  sin  cier- 
to temor,  al  campamento,  haciendo  grandes  reveren- 
cias y  quemando  perfumes. 

Cuando  Hernán  Cortés  se  apercibió,  dijo  á  su  ama- 
da doña  Marina,  que  casi  nunca  se  apartaba  de  su 
lado: 

— Sal  al  encuentro  de  esas  gentes  y  pregúntales  qué 
desean. 

La  hermosa  india,  acompañada  de  los  íntimos  ami- 
gos de  Cortés  D.  Diego  Enríquez,  Sosa  y  Hernán  de 
Medina,  y  precedida  de  cuatro  arcabuceros,  salió 
fuera  del  recinto  atrincherado. 

Los  mensajeros  se  detuvieron  delante  de  ella  y  la 
incensaron  con  sus  braserillos. 

— ¿Venís  de  Tlascala? — les  preguntó  la  dama. 

— Sí;  el  Senado  nos  envía. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Ver  al  gran  cacique  de  los  españoles. 

— Mientras  le  hagáis  la  guerra  no  os  querrá  recibir. 

— La  guerra  ha  concluido;  el  Senado  quiere  su 
amistad,  y  estos  blancos  penachos  que  traemos  te  in- 
dican que  venimos  de  paz  y  que  sólo  deseamos  su 
alianza. 

— En  ese  caso  ¡seguidme! 

Y  la  comitiva  atravesó  el  recinto  y  se  dirigió  á  la 
tienda  del  general. 

Cuando  estuvieron  en  presencia  de  éste,  y  después 
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de  dejarles  hacer  las  reverencias  y  homenajes  que 
eran  de  uso  entre  ellos,  les  dijo  con  cierta  severidad: 

— Yo  deseaba  la  amistad  de  los  tlascaltecas,  y  vos- 
otros me  habéis  recibido  haciéndome  la  guerra  feroz- 
mente. 

—  Perdona  á  la  república,  señor,  pero  no  es  el  Se- 
nado quien  te  ha  hecho  la  guerra. 

— ¡Mirad  bien  no  me  engañéis,  porque  os  haré 
arrancar  la  lengua  como  á  villanos! 

Los  embajadores  se  estremecieron  como  las  hojas 
en  los  árboles. 

—Señor — exclamó  balbuceendo  el  que  venía  al 
frente  de  ellos — los  otomies  y  los  chontaies,  pueblos 
casi  bárbaros,  confederados  con  nuestra  república, 
son  los  que  se  han  juntado  para  hacer  la  guerra,  sin 
que  el  Senado  tuviera  fuerzas  para  impedirlo. 

— Pero  vuestro  gran  guerrero  Xicotencal  iba  á  la 
cabeza  de  los  que  me  han  pretendido  cerrar  el  paso. 

— Xicotencal  es  un  guerrero  díscolo  y  perturbador 
que  ha  querido  imponerse  al  Senado  mismo. 

— ¡Pues,  vive  Dios,  que  caro  le  ha  costado  su 
atrevimiento...!  Tres  derrotas  sucesivas,  y  tan  gran- 
des como  las  que  ha  sufrido,  paréceme  que  le  habrán 
escarmentado  para  siempre. 

— Así  es  la  verdad...  Por  eso  el  Senado  le  ha  de- 
puesto y  sus  tropas  han  sido  licenciadas. 

— ¿Y  qué  piensan  en  Tlascala  de  mí? 

■ — El  Senado,  la  nobleza  y  el  pueblo  te  piden  que 
olvides  los  agravios  que  pudieras  tener,  y  solicitan 
unánimemente  tu  amistad  y  tu  alianza. 
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—¡Bien  venidos  sean  los  que  de  paz  vienen  á  mi! 
—Ve,  pues,  ¡oh  gran  cacique!  con  ;tus  victoriosos 
soldados  á  Tlascala  cuando   quieras...   Sus   puertas 
están  abiertas  de  par  en  par  para  tí,  y  el  Senado  y  el 
pueblo  te  recibirán  en  sus  brazos. 

—Cuando  tenga  pruebas  ciertas  de  vuestro  arre- 
pentimiento pasaré  á  Tlascala  y  no  le  faltará  al  Se- 
nado mi  amistad. 

—Colmóles  de  agasajos  y  regalos,  y  les  despidió 
con  aquella  prudente  respuesta. 

Desde  aquel  día  Hernán  Cortés  y  sus  tropas  reci- 
bieron continuas  muestras  del  afecto  de  los  tiascal- 
tecas,  que  no  dejaban  de  ir  y  venir  al  cuartel  general 
con  abundantes  provisiones  y  espléndidos  regalos. 

La  paz  se  hizo  por  fin  y  Hernán  Cortés  y  sus  tro- 
pas entraron  triunfantemente  en  Tlascala  en  medio 
de  las  más  entusiastas  aclamaciones  y  de  la  alegría 
del  pueblo  tlascaiteca. 

El  Senado  salió  á  recibirles  con  gran  pompa  y  las 
mujeres  derramaron  una  verdadera  lluvia  de  flores 
sobre  los  héroes  castellanos. 


CAPITULO  LXXXVII. 


Doña  Marina  salva  á  los  españoles  de  una  ruina  completa. 


Agradecido  Hernán  Cortés  á  las  finas  atenciones  y 
al  cariñoso  recibimiento  que  se  le  había  hecho,  detú- 
vose con  sus  tropas  en  Tlascala  cerca  de  un  mes. 

En  este  tiempo  todo  fueron  fiestas  y  regocijos  pú- 
blicos. 

Nada  les  parecía  bastante  para  obsequiar  á  aque- 
llos heroicos  hombres,  á  quienes  consideraban  corno 
inmortales. 

Magiscatzin,  el  anciano  y  prudente  senador  quey 
desde  el  primer  momento,  había  tomado  el  partido 
de  los  españoles  y  aconsejado  á  sus  compatriotas  la 
paz,  trabó  gran  amistad  con  el  caudillo  castellano. 

El  mismo  Xicotencal,  á  pesar  de  su  belicoso  espí- 
ritu, hizo  las  paces  con  Hernán  Cortés,  á  quien  se 
ofreció  servir  con  todos  sus  parientes  y  amigos. 

Por  aquellos  días  hizo  una  espantosa  erupción  el 
formidable  volcán  de  Popocatepec,  situado  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Tlascala. 
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Los  naturales  miraban  con  horror  aquel  fenómeno 
que  consideraban  como  sobrenatural. 

El  Popocatepec  era  para  ellos  un  monstruo  ani- 
quilador instigado  por  los  malos  genios  y  por  la  có- 
lera de  los  dioses. 

Los  españoles  procuraron  calmar  los  temores  de 
los  tlascaltecas  diciéndoles  que  aquello  no  pasaba 
de  ser  un  fenómeno  natural,  que  ya  entonces  no  era 
desconocido  para  sus  sabios. 

Pero  era  difícil  convencerles. 

Entonces  el  intrépido  capitán  Diego  de  Ordaz,  que 
después  de  las  pasadas  rebeldías  era  uno  de  los 
mejores  amigos  de  Hernán  Cortés,  tuvo  una  ocu- 
rrencia digna  de  su  fama  de  valeroso  y  arrojado. 

— Quiero  reconocer  desde  cerca  ese  monstruo- 
dijo  en  uno  de  sus  arranques  á  Hernán  Cortés  á  pre- 
sencia de  algunos  tlascaltecas  que  á  la  sazón  trata- 
ban de  aquella  rara  novedad. 

— Digna  de  vos,  capitán,  es  la  ernpresa — respon- 
dióle el  general. 

Los  indios  que  les  escuchaban,  quedaron  estu- 
pefactos. 

— No  intentes  tal  locura — exclamó  eJ  respetable 
Magiscatzin — nadie  hasta  ahora  háse  atrevido  á  su- 
bir á  la  erizada  cumbre  de  ese  monte  maldito  en 
cuyas  entrañas  tienen  sus  cavernas  los  monstruos 
infernales. 

—  Nuestros  compatriotas  más  valientes  —  añadió 
otro  personaje  tlascalteca — jamás  se  han  atrevido  á 
pasar  de  algunos  pequeños  adoratorios  de  nuestros 


LOCURA    DE    AMOR.  937 

dioses  que  se  hallan  situados  como  á  la  mitad  de   la 
cuesta. 

— Pues  yo  os  juro— insistió  Diego  de  Ordaz,  que 
le  he  de  ver  la  cara  al  monstruo  frente  á  frente. 

—  ¡Horror! — gritaron  todos  los  circunstantes  so- 
brecogiéndose de  espanto. 

—  ¡Temblad  por  vuestra  vida!  —  agregó  Magis- 
catzin. 

— Yo  sé  lo  que  me  digo — exclamó  sonriendo  Or- 
daz — y  no  soy  hombre  que  acostumbre  á  volverse 
atrás  de  su  palabra. 

Los  tlascaltecas  quisieron  replicar. 

— No  os  molestéis — dijo  Hernán  Cortés  con  mu- 
cha  serenidad  y  procurando  calmarles — el  capitán  es 
hombre  tenaz  como  no  hay  otro,  y  no  le  asustan 
esa  cíase  de  peligros  imaginarios...  Dejadle  que  visi- 
te á  vuestro  monstruo  y  así  nos  contará  lo  que  pasa 
en  esas  alturas  que  vosotros  os  figuráis  son  las  bocas 
del  infierno. 


Con  efecto,  Diego  de  Ordaz,  acompañado  del  jo- 
ven y  bravo  Hernán  de  Medina,  de  un  soldado  de 
la  compañía  que  mandaba  y  de  algunos  indios 
menos  meticulosos  que  se  ofrecieron  á  servirles  de 
guías  hasta  los  adoratorios  mencionados,  subió  á  las 
cumbres  del  Popocatepec. 

Los  tlascaltecas  quedáronse,  como  habían  preve- 
nido, en  los  adoratorios,  y  Ordaz  con  sus  dos  biza- 
rros compañeros  llegó  hasta  la  cima. 
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Poco  antes  de  poner  el  pie  en  ella  sintieron  que 
la  tierra  temblabla  con  gran  estruendo  bajo  sus 
plantas. 

Una  inmensa  tromba  de  fuego  y  piedras  calcinadas 
salió  de  las  entrañas  del  volcán  entre  columnas  de 
humo,  y  hubiera  envuelto  á  los  temerarios  á  no  re- 
fugiarse éstos  rápidamente  en  una  caverna. 

Era  aquel  un  espectáculo  tan  magnífico  como  ate- 
rrador. 

Pero  los  españoles  no  se  intimidaron. 

Dejaron  pasar  la  momentánea  erupción,  y  cuando 
cesó,  siguieron  adelante  hasta  llegar  al  mismo  cráter 
del  volcán. 

Entonces  observaron  con  asombro  en  el  fondo  del 
abismo  una  inmensa  masa  de  fuego  que  hervía  como 
materia  líquida,  rugiendo  sordamente.  El  cráter  ten- 
dría sobre  un  cuarto  de  legua  de  circunferencia. 

Satisfecha  ya  su  curiosidad,  los  españoles  descen- 
dieron de  la  montaña  y  regresaron  á  Tlascala  muy 
serenos  y  contentos. 

Cuando  los  que  les  esperaban  les  vieron  aproxi- 
marse sin  que  hubieran  experimentado  daño  alguno, 
un  inmenso  murmullo  de  admiración  partió  de  todos 
lados. 

Aquel  golpe  de  increible  temeridad  y  de  inconcebi- 
ble audacia  acabó  de  afirmar  el  crédito  y  la  grandeza 
de  alma  de  los  castellanos  entre  los  tlascaltecas. 


Resuelto  Hernán  Cortés  á  proseguir  su  victoriosa 
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expedición,  decidióse  á  abandonar  á  Tlascala,  no  sin 
sentimiento  de  los  naturales. 

Precisamente  llegaron  á  la  sazón  nuevos  embaja- 
dores de  Motezuma  trayéndole  la  grata  é  inesperada 
noticia  de  que  el  gran  emperador  de  Méjico  se  halla- 
ba por  fin  dispuesto  á  dejarse  visitar  de  los  españo- 
les y  á  recibir  á  su  caudillo  Hernán  Cortés. 

Y  añadieron  que,  al  efecto,  dejaban  preparado  en 
Cholula  alojamiento  conveniente  para  el  ejército  ex- 
tranjero, y  que,  por  consiguiente,  se  dirigiera  cuanto 
antes  á  aquella  ciudad. 

Los  principales  personajes  tlascaltecas  hicieron  ob- 
servar á  Cortés  lo  peligroso  de  aquella  jornada,  como 
en  otra  ocasión  idéntica  lo  habían  hecho  los  zem- 
poaies.  - 

Pero  el  general,  agradeciendo  aquella  prueba  de 
interés  y  buen  afecto,  manifestó  que  no  podía  negar- 
se á  la  pretensión,  para  que  no  lo  juzgasen  miedo  ó 
desconfianza  los  mejicanos. 

— Si  es  un  ardid — concluyó — que  los  mejicanos 
me  tienden,  yo  sabré  desbaratar  sus  asechanzas  y  so- 
breponerme á  sus  planes. 

Y  ordenando  sus  tropas,  á  las  que  se  agregó  un 
ejército  de  seis  mil  tlascaltecas,  que  el  Senado  le  obli- 
gó á  aceptar  como  auxiliares,  ya  que  no  quiso  admi- 
tir los  cien  mil  hombres  que  de  toda  la  confederación 
del  país  se  habían  reunido  para  ponerse  á  sus  órde- 
nes, partió  en  dirección  á  Cholula. 

Antes  de  llegar  salieron  al  encuentro  algunos  emi- 
sarios del  cacique  con  provisiones,  vituallas  y  otros 
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regalos,  pero  suplicándole  que,  por  ser  los  tlascalte- 
cas  que  con  él  venían  enemigos  de  los  choiuanos,  los 
hiciese  acampar  fuera  de  la  ciudad  para  evitar  rece- 
los y  dificultades. 

Adivinó  Hernán  Cortés  adonde  iba  á  parar  aquella 
súplica;  pero  se  resolvió  á  complacerles  para  que  no 
lo  tomasen  á  miedo  suyo. 

La  entrada  de  los  españoles  en  Cholula  nada  dejó 
que  desear. 

La  población  era  magnífica  y  muy  frecuentada  de 
forasteros,  ya  por  ser  una  de  las  ciudades  santas  del 
país,  ya  también  por  su  gran  comercio,  que  la  hacía 
una  de  las  más  florecientes  de  la  tierra  mejicana. 

El  cacique  principal  y  todos  sus  aliados  hicieron 
espléndido  recibimiento  á  Hernán  Cortés,  y  todo  fué 
á  pedir  de  boca  durante  los  tres  ó  cuatro  primeros 
días. 

Luego  las  cosas  variaron  un  tanto  de  aspecto,  no 
sin  cierta  inquietud  del  caudillo  español,  que  no  po- 
día olvidar  las  advertencias  de  sus  amigos  los  tlascal- 
tecas  y  zempoales. 

Un  suceso  extraño  vino  á  desatar  el  nudo  de  aquel 
enigma. 

Desde  el  momento  de  la  llegada  de  los  españoles 
había  trabado  gran  familiaridad  con  la  prodigiosa 
doña  Marina  cierta  india  anciana  de  Cholula,  mujer 
principal  y  bastante  discreta. 

Esta  buena  mujer  visitaba  frecuentemente  á  doña 
Marina,  cautivada  del  fino  trato  de  ésta. 

Un  día  acudió  más  temprano,  y  retirando   miste- 
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riosamente  á  un  rincón  á  la  amada  de  Hernán  Cortés, 
empezó  á  hablar  á  ésta  entre  cautelosa  y  asustada. 

— ¡No  sabes— le  dijo — cuánto  siento  tu  esclavitud! 

— ¿Mi  esclavitud?  —  murmuró  algún  tanto  sorpren- 
dida doña  Marina. 

— Sí;  porgue  al  fin  tú  eres  esclava  de  los  españo- 
les... ¡Esos  extranjeros  son  aborrecibles!...  ¿Por  qué 
no  les  abandonas  y  te  vienes  conmigo?  En  mi  casa 
tendrás  un  albergue  seguro  mientras  no  quieras  mar- 
charte adonde  te  convenga  para  libertarte  del  poder 
de  tus  tiranos. 

La  hermosa  Olintia,  con  su  natural  sagacidad,  cre- 
•  yó  entrever  algún  misterio  en  las  extrañas  palabras 
de  la  choluana,  y  se  resolvió  en  el  instante  á  fingir 
hasta  averiguar  qué  significaba  aquello. 

— Mucho  agradezco  tu  buena  voluntad — contestó, 
pero  no  me  va  tan  mal  con  los  extranjeros,  aunque 
no  me  sea  del  todo  agradable  ser  su  esclava. 

— ¡Créeme!...  Yo  te  estimo  de  corazón,  y  por  eso  te 
aconsejo  que  de  ellos  huyas. 

— ¡Confieso  que  tus  palabras  me  asustan  un  poco!... 
¿Es  que  corro  algún  peligro? 

—  Sin  duda  alguna — murmuró  muy  por  lo  bajo  la 
anciana.— ¡Cree  que  tu  cabeza  corre  gran  riesgo! 

—¿Qué  dices?  —  preguntó  con  verdadero  asombro 
doña  Marina. 

— ¿Me  juras  guardar  el  secreto? — dijo  la  india  reca- 
tándose de  que  nadie  las  oyera. 

—  ¡Te  lo  juro! 

— ¿Y  me  prometes  venirte  conmigo? 
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No  lo  dudes! 
Pues  escucha... 

Habla  pronto!— exclamó  temblorosa  y  azorada 
la  noble  amiga  de  los  españoles. 

¡No  sabes  cuánto  agradezco  el  interés  que  me  de- 
muestras! 

La  vieja  se  movió  á  un  lado  y  á  otro,  observó  cau- 
telosamente, y  cuando  se  convenció  de  que  nadie 
podía  oiría,  dijo  sigilosamente: 

— Voy  á  descubrirte  mi  corazón,  porque  te  quiero 
de  veras. 

Los  españoles  van  á  ser  destruidos...  El  plazo  se 
acerca,  y  no  debe  perecer  entre  ellos  una  mujer  tan 
discreta  y  tan  hermosa  como  tú. 

— ¿Pues  qué  pasa?  —  preguntó  doña  Marina  pu- 
diendo  apenas  disimular  su  aturdimiento. 

—  Motezuma  tiene  aquí  cerca  prevenidos  veinte 
mil  guerreros,  y  ya  han  entrado  seis  mil  de  ellos  á 
hurtadillas  en  Cholula.  Se  han  repartido  muchas  ar- 
mas entre  los  nuestros;  en  muchas  calles  se  han 
abierto  zanjas  que  están  cubiertas  con  ramas  y  tie- 
rra... Tan  pronto  como  los  españoles  y  esos  mons- 
truos suyos  que  llaman  caballos  pasen  sobre  ellas,  el 
ramaje  se  hundirá  y  los  extranjeros  caerán  al  fondo 
de  las  simas. 

Ninguno  escapará  de  la  emboscada. 

La  matanza  va  á  ser  general. 

Motezuma  quiere  acabar  de  una  vez  con  los  blan- 
cos, y  Cholula  va  á  ser  la  tumba  de  los  enemigos  de 
nuestros  dioses. 
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—  ¡Eso  es  horroroso!  —  murmuró  aterrada  doña 
Marina— ¿Estás  cierta  de  lo  que  dices? 

— Te  juro  por  nuestros  dioses  que  todo  es  verdad. 

La  hija  del  antiguo  cacique  de  Guazacoalco  quedó 
por  un  instante  pensativa. 

Una  idea  cruzó  por  su  mente  con  la   rapidez  del 


rayo. 


—  ¡Espera!  ¡Espera! — dijo  mirando  á  la  anciana 
con  espantados  ojos. — ¡No;  no  quiero  morir  con  los 
extranjeros  que  me  han  hecho  su  esclava!...  ¿Me  pro- 
metes darme  hospitalidad  y  esconderme  en  tu  casa 
para  que  no  me  encuentren? 

— Desde  ahora  mismo  mi  casa  es  tuya...  ¡Vente 
conmigo! 

— ¡Aguarda  sólo  un  momento!  ¡Voy  á  recoger  mis 
joyas  y  vuelvo  á  tu  lado!...  ¡Quiero  huir  inmediata- 
mente! 

Doña  Marina  se  expresaba  con  tanto  calor  y  tanta 
energía,  que  la  vieja  no  vaciló. 

— Ve  pronto— -contestó.  —  ¡Te  aguardo! 

La  sagaz  é  inteligente  doña  Marina  desapareció  y 
corrió  á  ver  á  Hernán  Cortés,  que  tenía  su  aloja- 
miento en  la  misma  casa,  cerca  del  departamento 
que  la  hermosa  india  ocupaba  con  algunas  otras  mu- 
jeres destinadas  á  su  compañía  y  servicio. 

En  breves  palabras,  y  dando  muestras  de  gran 
azoramiento,  puso  á  Hernán  Cortés  al  corriente  de 
lo  que  sucedía. 

El  caudillo  rugió  de  ira  y  mandó  prender  en  el 
acto  á  la  vieja  choluana. 
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Esta,  viéndose  descubierta,  y  temiendo  el  castigo, 
confesó  toda  la  trama  de  la  conjuración. 

Poco  después  unos  soldados  tlascaltecas  que,  á 
favor  de  un  disfraz,  habían  podido  penetraren  Cholu- 
la  y  llegar  hasta  el  alojamiento  de  Cortés,  confirma- 
ron tan  inesperadas  novedades,  diciendo  que  desde 
su  campamento  habían  observado  que  los  de  Cholu- 
la  retiraban  á  toja  prisa  de  la  ciudad  á  sus  mujeres 
é  hijos,  lo  cual  era  indicio  seguro  de  que  alguna 
traición  maquinaban. 

Hernán  Cortés  disimuló  cuanto  pudo  y  anunció  de 
pronto  que  iba  á  partir  al  día  siguiente. 

Avisó  á  los  jefes  de  los  tlascaltecas  para  que  tuvie- 
ran preparadas  sus  tropas,  y  dispuso  también  las  de 
sus  tercios. 

Al  día  siguiente,  con  efecto,  formó  su  ejército  muy 
temprano  en  las  calles  y  ordenó  que  se  emprendiera 
la  marcha. 

Quería  que  en  todo  caso  le  cogieran  en  campo 
abierto,  donde  sabía  que  nada  tenía  que  temer. 

Pero  los  conjurados,  al  ver  que  se  les  escap  iba  su 
presa  ó  recelosos  de  que  se  hubieran  descubierto  sus 
planes,  corrieron  á  las  armas  y  un  espantoso  tumul- 
to estalló  por  todas  partes. 

Por  fortuna  los  españoles  ocupaban  una  posición 
ventajosa. 

Hernán  Cortés,  al  verse  de  tal  manera  acometido, 
cargó  con  todas  sus  fuerzas  sobre  los  choluanos  é 
hizo  en  ellos  tan  horrorosa  matanza  que,  según  las 
crónicas,  quedaron  muertos  en  las  calles,  en  los  ado- 
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ratorios,  las  casas  y  las  fortificaciones,  sobre  seis  mil 
hombres  entre  choluanos  é  imperiales. 

La  ciudad  se  despobló,  pero  Hernán  Cortés,  dan- 
do libertad  á  ios  prisioneros  y  haciendo  publicar  un 
perdón  general  para  todos,  se  granjeó  de  tal  manera 
el  respeto  y  la  obediencia  de  los  indígenas,  que  estos 
no  tardaron  en  volver  aclamando  á  los  españoles  y 
ponderando  con  público  regocijo  la  clemencia  de  su 
general,  circunstancias  que  éste  aprovechó  para  re- 
conciliar á  choluanos  y  tiascaltecas,  como  lo  consi- 
guió, y  llevar  el  terror  hasta  la  misma  corte  de  Mo- 
tezuma. 

¡La  maravillosa  grandeza  de  alma  de  doña  Mari- 
na había  salvado  á  los  españoles! 
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CAPITULO  LXXXVIIL 


En  marcha  para  la  ciudad  de  Méjico. 


Completamente  apaciguados  los  choluanos  y  de- 
más caciques  del  país  y  establecida  una  alianza  gene- 
ral entre  todos,  el  ejército  expedicionario  partió  con 
dirección  á  las  montañas  de  Chalco,  que  debían  atra- 
vesar para  entrar  en  el  territorio  mejicano  propia- 
mente dicho. 

Doña  Marina  hacía  la  jornada  á  caballo,  yendo 
entre  el  cuartel  general  al  lado  de  Hernán  Cortes. 

En  uno  de  los  ratos  que  se  habían  separado  algún 
tanto  de  los  demás  capitanes,  el  caudillo  dijo  á  su 
adorada  india. 

— Estoy  muy  satisfecho  de  haber  abandonado  ya 
á  Cholula  y  de  encontrarme  tan  cerca  del  logro  de 
mis  mayores  deseos. 

— Que  será  el  llegar  á  Méjico — interpuso  ella. 

— Precisamente;  bien  sabes  que  en  ello  he  puesto 
toda  mi  voluntad. 

— Pues  mayor  satisfacción  debe  ser  para  ti  el  dejar 

é 
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atrás  á  los  choluanos  en  tan  buenas  disposiciones, 
porque  sin  eso  nada  podrías  adelantar. 

— ¿Lo  crees  así? 

— Seguramente;  teniendo  delante  por  enemigos  á 
los  imperiales  y  dejando  á  la  espalda  por  enemigos 
á  los  de  Cholula,  tu  pérdida,  la  de  tu  ejército  y  la  de 
tus  aliados  sería  inevitable. 

— Por  fortuna  los  de  Cholula  quedan  en  la  mejor 
disposición  según  me  parece...  ¿Desconfías  tú  acaso 
de  ellos? 

— De  ninguna  manera.  Puedes  descansar  confiado 
en  su  amistad 

El  rudo  escarmiento  hecho  en  ellos  ha  sido  una 
de  tus  más  provechosas  hazañas. 

Esta  gente,  que  es  feroz  con  los  débiles  y  con  los 
que  vacilan,  se  rinde,  por  el  contrario,  en  absoluto,  á 
los  que  se  les  imponen  por  la  fuerza  y  por  el  arrojo. 

— ¿Opinas  así? 

— Los  conozco  demasiado  para  no  estar  segura 
de  ello. 

Aparte  de  esto,  tu  clemencia  para  con  los  sacerdo- 
tes y  caciques  prisioneros  que,  conforme  á  las  leyes 
del  país,  debían  juzgarse  perdidos,  les  ha  conquista- 
do tan  por  completo,  que  el  mismo  Motezuma  que 
viniera  á  Cholula  con  todo  su  poder  no  lograría 
apartarles  de  tu  amistad. 

— Quizás  los  crees  con  demasiada  buena  fe. 

—  Estás  muy  equivocado.  Además  de  que  conozco 
bien  las  costumbres  de  mis  compatriotas,  como  sa- 
bes, he  procurado  sondear  el  ánimo  de  los  cholua- 
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nos  por  medio  de  las  mujeres,  de  quienes,  á  título  de 
amistad,  he  hecho  mis  espías  en  tu  obsequio,  y  no 
me  cabe  duda  de  que  serán  siempre  tus  fieles  aliados. 

— ^Y  de  mis  tropas,  qué  piensan? 

— La  afabilidad  de  los  castellanos,  su  temerario 
valor  y  la  cortesía  y  franqueza  con  que  tratan  á  los 
indios,  les  han  hecho  conquistarse  la  admiración  y  el 
afecto  de  estos  que,  no  sólo  los  creen  superiores  á  su 
raza,  sino  más  bien  inmortales,  como  hijos  del  sol. 

— Así  pensaban  los  tlascaltecas  influidos  por  sus 
agoreros,  según  se  supo  después  que  hubimos  entra- 
do en  Tlascala. 

— Pues  exactamente  lo  mismo  creen  los  de  Cholula 
y  todos  los  pueblos  de  estas  regiones. 

— A  eso  debemos  sin  duda  en  gran  parte  nuestros 
repetidos  triunfos. 

— Algo  habrá  contribuido  esa  idea;  pero  di  más 
bien  que  el  feliz  éxito  de  la  empresa  hasta  el  presen- 
te se  debe  á  tu  pericia  incomparable  y  al  heroico  va- 
lor de  tus  castellanos. 

— ¿Y  qué  diremos — interrumpió  vivamente  Her- 
nán Cortés — de  ti?...  Tú  eres,  mi  adorada  Marina,  el 
ángel  tutelar  de  la  expedición.  ¡Si  vieras  como  te 
admiran  y  cuan  gran  cariño  te  tienen  mis  capitanes 
y  soldados! 

— No  hablemos  de  eso — contestó  ruborizándose  la 
bella  india— ¿Qué  he  hecho  yo  para  que  en  tal  esti- 
ma me  tengáis? 

— ¡Quieres  callarte!  Desde  que  salimos  de  Tabasco 
y  á  nuestro  lado  vas,  la  fortuna  ha  ido  siempre  con 


950  LOCURA   DE   AMOR. 

nosotros...  Tú  nos  has  salvado  de  cien  peligros,  en 
los  que  hubiera  naufragado  sin  remedio  nuestra 
atrevida  empresa. 

Además,  si  no  hubiera  sido  por  ti,  ¿no  hubiéramos 
perecido  todos  en  Cholula? 

— Atribuyelo  solamente  á  la  casualidad  que  puso 
el  hilo  de  la  conjuración  en  mis  manos. 

— ¡De  ninguna  manera!...  Sin  tu  admirable  inteli- 
gencia y  tu  prudencia  exquisita  de  nada  hubiera  ser- 
vido que  la  buena  vieja  te  descubriera  el  secreto. 

— ¡No  seas  adulador! 

— Otra  que  me  hubiera  sido  menos  fiel  y  que  no 
hubiera  tenido  el  alma  tan  bien  templada  como  tú 
la  tienes  habría  cedido  á  los  seductores  halagos  de 
la  vieja  choluana  y  habría  huido  para  siempre  de 
nosotros  en  lugar  de  comunicarme  el  secreto...  Ya 
ves,  por  consiguiente,  si  á  ti  sola  debemos  nuestra 
salvación. 

— No  podía  obrar  de  otra  manera  una  mujer  que 
tanto  estima  á  los  héroes  que  vienen  á  libertar  á  su 
patria  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del  yugo  de 
la  esclavitud,  y  que  tanto  te  adora  á  ti,  insigne  caudi- 
llo de  ese  puñado  de  héroes. 

— ¡Bendita  seas  y  bendito  el  Altísimo  que  ha  puesto 
en  tu  corazón  tan  dulces  sentimientos  y  tan  levanta- 
das ideas  en  tu  almo. 

— Soy  tu  esclava  y  eso  constituye  toda  mi  felicidad. 

— ¡No  digas  mi  esclava,  Marina  mía,  sino  mi  due- 
ña absoluta  y  mi  ángel  adorado! 

Una  tiernísima  mirada  de  infinito   amor  contestó 
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aquellas  ardientes  frases  del  caudillo  de  los  espa- 
cies. 

Parecía  que  toda  el  alma  de  aquella  fascinadora 
mujer  iba  envuelta  en  los  destellos  de  su  amorosa 
mirada. 

Hubo  una  breve  pausa. 

— ¿Y  qué  te  parece,  Marina,  la  nueva  embajada 
que  de  Motezuma  recibimos  dos  días  há? 

— Que  me  satisface  muy  poco — contestó  frunciendo 
el  ceño  la  sagaz  india. 

— Explícate. 

— La  mansedumbre  y  buenas  disposiciones  que 
ahora  muestra  Motezuma  sólo  se  deben  al  espanto 
que  en  su  ánimo  ha  debido  producir  el  terrible  cas- 
tigo que  ejecutaste  en  los  choluanos. 

— Sin  embargo,  ya  ves  que  les  trata  de  traidores. 

— ¡Pues  no  fíes  de  sus  palabras!...  El  verdadero 
traidor  es  él,  que  les  indujo  á  preparar  aquella  felo- 
nía, ganoso  como  está  de  aniquilar  de  una  vez  á  los 
españoles,  que  sois  sin  duda  su  constante  pesadilla. 

— No  negaré  que  tengas  razón;  pero  las  circuns- 
tancias me  obligan  á  devorar  en  silencio  el  agravio  y 
á  fingir  que  creo  en  todo  y  por  todo  sus  protestas  de 
amistad. 

— Lo  comprendo  perfectamente,  porque  antes  que 
todo  debes  atender  con  prudencia  al  logro  de  los  fines 
que  te  has  propuesto. 

— Ya  ves  qué  nuevo  regalo  tan  magnífico  y  tan  os- 
tentoso nos  han  traído  los  últimos  embajadores. 

— Sí  lo  es;  pero  mucho  temo  que  ese  regalo  sea 
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como  el  cebo  conque  el  astuto  Motezuma  pretende 
cazar  á  los  que  juzga  inocentes  avecillas. 

— Pues  trabajo  ha  de  costarle  en  todo  caso  hacerme 
caer  en  sus  redes. 

— Por  lo  que  pudiera  suceder,  vive  prevenido,  y 
vayamos  dispuestos  á  todo. 

— Te  veo  recelosa  y  suspicaz  como  nunca. 

— No  sé  por  qué  me  dice  el  corazón  que  nos  ame- 
naza algún  nuevo  próximo  peligro. 

—  Por  ahora,  al  menos,  nada  veo  que  podamos 
temer. 

— Cuando  hayamos  traspuesto  esa  áspera  y  eleva- 
da sierra  de  Chalco  que  allá  abajo  á  lo  lejos  nos  cie- 
rra el  camino,  entonces  hablaremos,.. 


Un  soldado  de  las  avanzadas,  que  se  presentó  al 
galope  ante  Hernán  Cortés,  cortó  el  diálogo  de  nues- 
tros interlocutores. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  el  caudillo  dirigiéndose 
al  soldado. 

— Mi  general— contestó  éste— un  cacique,  acompa- 
ñado de  algunos  indios  principales,  ha  salido  á  nues- 
tro encuentro  y  pide  hablaros. 

— Condúcelos  al  instante  á  mi  presencia. 

Poco  después  los  indios,  haciendo  mil  reverencias 
y  cortesías,  según  su  costumbre,  comparecían  ante  el 
caudillo  español. 

— Soy,  señor —  prorrumpió  el  recién  llegado — el 
cacique  de  Guajocingo,  y  estos  que  me  acompañan 
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lo  son  de  varios  pueblos  y  tribus  de  los  contornos  y 
aliados  míos. 

—¡Bien  venidos  seáis!— contestó  Hernán  Cortés  — 
vuestra  visita  me  es  muy  agradable. 

—Venimos  á  ofrecerte  nuestra  amistad  y  á  rendirte 
vasallaje. 

—¡Sea  en  buen  hora!  Mi  amistad  no  os  faltará 
tampoco— dijo  el  jefe  de  los  españoles. 

Y  tendió  su  mano  al  indio,  que  la  besó  humilde- 
mente en  señal  de  respeto. 

—¿Sois  vasallos  de  Motezuma? 

—Sí,  y  sus  crueldades  nos  tienen  agobiados. 

—¡Pobres  amigos  míos!...  Veo  que  casi  todos  los 
pueblos  que  le  obedecen  tienen  las  mismas  quejas 
contra  él. 

—¡Sí,  por  desgracia!...  No  puedes  tú  imaginar  qué 
triste  esclavitud  pesa  sobre  nosotros. 

Las  rapiñas  de  sus  ministros  y  de  sus  soldados  nos 
empobrecen. 

Nuestros  más  robustos  hijos  se  nos  arrebatan  para 
servirle  de  esclavos  ó  ser  sacrificados  inhumanamen- 
te á  los  dioses,  y  nuestras  hijas  sirven  de  pasto  á  sus 
liviandades  y  nuestras  mujeres  de  entretenimiento  á 
su  soldadesca. 

—¡Eso  es  horrible  é  insoportable!— contestó  Her- 
nán Cortés  con  marcado  enojo. 

—La  fama  que  hasta  nosotros  ha  llegado  dice  que 
tú  eres  poderoso,  magnánimo  y  justo...  Líbranos, 
pues,  de  tanto  oprobio  y  de  tantas  amarguras. 

—¡Fiad  en  mí!  Yo  seré  vuestro  libertador  y  rom- 
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peré  vuestras  cadenas,  ó  Motezuma  sentirá  todo  el 
peso  de  mi  enojo. 

Los  pobres  indios  acogieron  con  vivas  exclamacio- 
nes de  júbilo  aquellas  nobles  promesas  del  caudillo 
extranjero. 

— La  tarde  va  á  caer  y  la  noche  se  acerca— añadió 
el  cacique  de  Guajocingo. — Tus  avanzadas  llegan  ya 
á  nuestro  pueblo...  Descansa  en  él  con  tus  tropas,  y 
nada  te  faltará. 

—Acepto  vuestro  afectuoso  ofrecimiento  y  pernoc- 
taré entre  vosotros. 

Con  efecto,  dio  orden  de  que  el  ejército  hiciera 
alto  y  se  acuartelara  en  aquel  lugar,  donde  se  recibió 
á  los  españoles  con  tanta  admiración  como  cariño. 

Enseguida  acudieron  las  gentes  de  todos  los  con- 
tornos trayendo  abundantes  provisiones  y  algunos 
regalillos  que  Hernán  Cortés  agradeció  de  la  mejor 
voluntad. 

En  cambio,  y  para  pagarles  tan  sencillas  atencio- 
nes, hizo  que  entre  los  caciques  y  sus  gentes  se  repar- 
tieran algunas  cuentas  de  vidrio  de  colores  y  otras 
bagatelas  que  ellos  recibieron  con  muchos  transpor- 
tes de  alegría. 

A  la  siguiente  mañana  el  ejército  expedicionario 
siguió  su  marcha. 

El  cacique  de  Guajocingo  y  los  de  ios  pueblos  co- 
marcanos llamaron  aparte  con  cierto  misterio  á 
Hernán  Cortés  y  le  avisaron,  por  medio  de  doña  Ma- 
rina, que  avanzara  prevenido,  pues  los  mejicanos 
tenían  emboscada  mucha  gente  al  otro  lado  de  la  sie- 


LOCURA    DE    AMOR.  955 

rra  de  Chaico,  y  habían  inutilizado  el  camino  real 
con  piedras,  grandes  troncos  y  maleza,  dejando  solo 
un  paso  estrecho  y  apenas  practicable  para  dificultar 
la  marcha  del  ejército  y  obligarle  á  que  caminasen  en 
hilera  las  tropas  para  entonces  caer  de  improviso 
sobre  ellos  y  derrotarles  en  aquellas  angosturas  antes 
que  pudiesen  salir  á  campo  abierto. 

Aquella  noticia  irritó  justamente  al  conquistador. 

— ¡Miserables! — exclamó — ¡Estas  gentes  tienen  por 
arma  constante  la  astucia  y  la  traición...!  ¡Vive  Dios 
que  han  de  pagarme  sus  malas  artes! 

— Ya  ves  cómo  yo  no  me  equivocaba — interpuso 
doña  Marina — Cada  paso  que  demos  envuelve  un 
peligro  oculto. 

— Está  bien,  amigos  míos — dijo  Cortés  á  los  caci- 
ques— os  agradezco  de  todo  corazón  el  aviso,  que 
me  prueba  vuestra  buena  amistad. 

— ¡Por  los  dioses  te  rogamos  que  no  nos  descu- 
bras! Si  Motezuma  lo  supiese,  su  venganza  caería 
insaciable  sobre  nosotros. 

— Quedad  tranquilos  y  fiad  en  mi  amistad  y  en 
mi  hidalguía...  Nadie  lo  sabrá  y  nadie  tampoco  ha 
de  atreverse  á  ofenderos  mientras  yo  ande  por  estas 
tierras. 

Y  partió  á  la  cabeza  de  sus  tropas. 

Subióse,  no  sin  fatiga,  la  penosa  cuesta  de  la  mon- 
taña. 

En  la  cumbre  mandó  que  sus  huestes  hicieran  alto 
para  descansar  algunos  momentos. 

Fingió  practicar  personalmente  un  reconocimiento 
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del  otro  lado  de  la  montaña,  y  llamando  á  los  emba- 
jadores de  Motezuma,  que  iban  en  el  cuartel  general, 
les  preguntó  con  disimulo  y  fingiendo  la  mayor  can- 
didez, por  qué  se  había  hecho  cegar  el  camino  real 
que  tenían  á  la  vista. 

Los  imperiales,  viendo  descubierto  su  ardid,  lo 
cual  atribuyeron  al  don  de  adivinación  que  suponían 
poseía  Hernán  Cortés,  contestaron  con  algunas  fu- 
tiles  evasivas. 

— Está  bien — replicó  tranquilamente. — No  tene- 
mos para  qué  apesadumbrarnos  por  tan  poco... 
Pero,  ¡mal  nos  conocéis  á  mis  soldados  y  á  mí, 
pues  ese  camino  hemos  de  seguir  por  encima  del 
mundo  entero! 

Y  destacando  algunas  compañías  de  los  indios 
zempoales  y  tlascaltecas  que  llevaba  á  sus  órdenes 
mandóles  que  desembarazasen  prontamente  el  cami- 
no para  que  por  alli  pasase  todo  el  ejército. 

Los  que  esperaban  emboscados  á  los  castellanos 
para  caer  sobre  ellos  de  improviso,  ai  ver  la  manio- 
bra que  les  hizo  comprender  se  había  conocido  el 
engaño,  no  sólo  no  se  atrevieron  á  salir  para  hacer 
frente  á  los  españoles,  sino  que,  por  el  contrario,  se 
retiraron  á  toda  prisa  á  través  de  los  bosques  antes 
que  se  les  sorprendiera  y  castigase  su  asechanza. 

Los  embajadores  estaban  mudos  de  asombro  y  de 
terror. 

Hernán  Cortés  no  se  dio  á  entender  con  ellos, 
antes  bien,  se  mostró  muy  expansivo  y  decidor. 

La  costumbre  de  andar  siempre  entre  peligros  y 
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asechanzas  en  aquel  país,  le  había  hecho  astuto  y  le 
había  aleccionado  lo  bastante  para  que  tomase  con 
indiferente  impasibilidad  las  tretas  de  sus  enemigos. 

El  ver  deshechos  sus  continuados  ardides  acabó 
por  desconcertar  á  Motezuma. 

Sus  nigrománticos,  declarándose  francamente  im- 
potentes para  oponerse  al  poder  de  los  españoles, 
concluyeron  de  llevar  al  ánimo  del  emperador  azteca 
la  convicción  de  que  le  era  imposible  destruir  á  los 
extranjeros,  ni  siquiera  impedir  que  llegasen  hasta  él. 

Reunió  á  sus  ministros  y  les  dijo  con  fingida  resig- 
nación: 

—  Puesto  que  los  dioses  nos  desamparan,  sea  lo 
que  quisiere  nuestra  mala  estrella...  ¡Que  vengan 
los  extranjeros  y  concluyamos  de  una  vez! 

—-¿Os  decidís,  por  fin,  á  tolerar  que  pisen  vuestra 
corte? 

—  Todo  mi  poder  es  incapaz  de  impedirlo...  Ya  lo 
veis  por  las  noticias  que  diariamente  nos  llegan. 

— Pero  no  es  lo  mismo,  señor,  conquistar  vuestra 
ciudad  de  Méjico  que  domeñar  á  los  pobres  campe- 
sinos de  las  tribus  bárbaras  que  han  sido  hasta 
ahora  vuestros  humildes  vasallos. 

— Abandonad  ya  todo  intento  belicoso...  Toda  re- 
sistencia es  inútil:  mis  nigrománticos  lo  han  dicho... 
Si  resistimos,  tanto  peor  para  nosotros...  Esos  astu- 
tos extranjeros,  que  traen  el  fuego  del  cielo  consigo, 
entrarán  á  saco  nuestra  corte  y  nuestras  ciudades,  y 
convertirán  en  polvo  nuestros  palacios  y  nuestras 
riquezas. 
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— Quizá  una  injustificada  preocupación  agranda, 
señor,  el  peligro  á  vuestros  ojos. 

— No;  es  que  estoy  convencido  de  que  los  dioses, 
que  á  nosotros  nos  abandonan,  les  protegen  á  ellos... 
El  cielo  ha  decretado  sin  duda  la  ruina  de  nuestro 
imperio...  Procuremos,  pues,  evitar  mayores  males 
atrayéndonos  la  amistad  de  los  enviados  del  rey  de 
Occidente...  Si  les  hacemos  la  guerra,  acaso  nuestro 
aniquilamiento  será  tan  completo  que  nunca  los 
hombres  habrán  visto  catástrofe  semejante. 

— ¿Es  esa  vuestra  voluntad? 

— ¡Sí,  y  mi  última  palabra! 

— Nuestro  señor  sois  y  todos  somos  vuestros  hu- 
mildes esclavos...  ¡Cúmplase  vuestra  soberana  vo- 
luntad! 

— Tú,  Gacumatzin,  mi  amado  sobrino,  partirás 
mañana  para  presentarte  en  mi  nombre  á  ese  ex- 
traordinario caudillo  que  llaman  Hernán  Cortés, 
ofrecerle  mi  amistad  y  decirle  que  en  Méjico  le 
aguardo  con  los  brazos  abiertos.  Tú  mismo  le  reci- 
birás en  tus  dominios  de  Tezcuco  y  obsequiarás  á  su 
ejército  espléndidamente,  para  que  no  desconfíen  de 
nuestra  palabra,  y  vean  que  es  sincera  la  amistad  que 
les  ofrecemos. 


Nadie  se  atrevió  á  replicar  al  poderoso  emperador 
de  los  aztecas. 

Sus  últimas  palabras  habían  sido  pronunciadas  en 
tan  imperioso  tono,  que  los  ministros  y  magnates  del 
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Jonsejo  comprendieron  fácilmente  que  no  les  queda- 
ba más  que  obedecer  y  callar. 

Entretanto  Hernán  Cortés  y  su  ejército  atravesa- 
ban el  territorio  de  Chalco,  perfectamente  recibidos 
por  los  caciques  del  país,  todos  los  que  se  quejaban 
destempladamente  de  las  tiranías  de  su  señor  Mote- 
zuma. 

Conforme  á  lo  que  éste  había  ordenado,  el  príncipe 
Cacumatzin,  su  sobrino  y  señor  de  Tezcuco,  acom- 
pañado de  muchos  nobles  mejicanos  y  con  la  mayor 
pompa  y  ostentación,  vino  á  encontrar  en  Amecn- 
meca  á  Hernán  Cortés,  y  después  de  celebrar  con 
éste  una  amistosa  conferencia,  les  condujo  á  Tezcu- 
co, capital  de  su  señorío. 

La  tal  ciudad  era  una  de  las  mayores  del  imperio, 
más  antigua  que  Méjico,  con  la  cual  presumía  com- 
petir en  grandeza. 

El  país  era  bellísimo,  ameno  sobre  toda  pondera- 
ción, y  estaba  cubierto  de  lagos  que  le  daban  un  as- 
pecto tan  pintoresco  como  encantador. 

De  Tezcuco  pasó  el  ejército  á  Iztacpalapa,  y  de 
aquí  á  Quitlavaca,  ciudades  ambas  sitas  en  la  gran 
calzada  de  Méjico,  cuya  gran  laguna  se  descubría  ya 
desde  allí. 

Los  caciques  y  los  indígenas  recibieron  muy  obse- 
quiosos á  los  españoles  en  aquella  comarca. 

Por  ellos  supo  Hernán  Cortés  que  nada  tenía  que 
temer  de  Motezuma,  pues  éste  se  encontraba  ame- 
drentado por  las  hazañas  de  los  extranjeros  y  los 
prodigios  conque  el  cielo  parecía  favorecerles. 
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Desde  la  hermosa  y  magnífica  ciudad  de  Iztacpa- 
lapa  ya  sólo  les  quedaban  á  los  expedicionarios  como 
unas  dos  leguas  que  recorrer  para  llegar  á  la  capital 

del  imperio. 

Guando  á  poco  de  emprender  la  marcha  con  di- 
rección á  ésta,  bordeando  la  gran  laguna,  se  dio  vista 
por  primera  vez  á  la  gran  ciudad  imperial,  el  ejérci- 
to castellano  lanzó  un  inmenso  grito  de  júbilo,  que 
repitieron  también  sus  aliados  los  zempoales  y  tías- 
caltecas. 

Hernán  Cortés  se  apeó  del  soberbio  caballo  que 
montaba,  y  descubriéndose  é  hincando  una  rodilla 
en  tierra,  alzó  sus  miradas  al  cielo  con  una  expre- 
sión de  reconocimiento  y  gratitud  infinitos. 

Mandó  que  el  ejercito  hiciera  alto,  y  colocándose 
con  su  estado  mayor  delante  de  los  pendones  de  Gas- 
tilla,  sobre  los  cuales  se  alzaba  la  cruz,  rogó  á  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  que  entonara  un  solemne  Te 
Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso. 

Poco  después  todos  aquellos  héroes,  descubiertas 
las  cabezas,  escuchaban  con  piadoso  recogimiento  las 
sublimes  estrofas  del  gran  himno  de  la  Iglesia. 

¡Era  aquel  un  espectáculo  grandioso  y  conmo- 
vedor! 


CAPITULO  LXXXIX. 


La  fama  de  sus  victorias  abre  á  Hernán  Cortés  las 
puertas  de  la  corte  de  Motezuma. 


Un  cortejo  de  más  de  cuatro  mil  proceres  y  magis- 
trados de  la  imperial  corte  salió  al  encuentro  de 
Hernán  Cortés  cuando  éste  embocaba  las  grandes 
avenidas  que  conducían  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  después  de  tributar  grandes  honores  al  caudillo  es- 
pañol, le  participaron  que  Motezuma  venía  tras  ellos 
á  recibirle  personalmente. 

Con  efecto,  á  *poco  rato  se  avistó  una  larga  proce- 
sión que  se  adelantaba  con  gran  pausa. 

— Esa  gente  que  asoma — dijo  Cortés  á  doña  Mari- 
na, que  iba  á  su  izquierda — debe  ser  el  séquito  del 
gran  Motezuma. 

— Indudablemente — contestó  la  dama. 

Esos  graves  personajes  que  vienen  en  dos  hileras 
con  tan  grandes  penachos  de  un  mismo  color,  tan 
ostentosos  adornos  y  todos  descalzos,  son,  sino  me 
equivoco,  los  príncipes  de  la  familia  imperial. 
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— Mira,  mira  como  rompen  sus  filas  y  se  separan 
á  uno  y  á  otro  lado  abriendo  paso. 

— Ya  comprendo  lo  que  es;  observa  aquella  comi- 
tiva que  aparece  á  la  cabeza  de  la  procesión... 

— ¡Qué  lujo  y  qué  pompa  tan  deslumbrantes! 

— ¡No  te  extrañe!...  Mira  aquellas  andas  que  se 
destacan  sobre  el  grupo... 

— ¡De  qué  admirable  manera  brillan! 

— Son  de  oro  macizo  y  pedrería. 

—  ¡Qué  primorosa  riqueza! 

— Aquel  personaje  que  se  ve  sentado  sobre  las  an- 
das debe  ser  el  emperador. 

— Tras  él  llevan  un  palio  de  plumas  verdes  con 
colgantes  de  plata  y  oro. 

— Sí;  es  usanza,  según  cuentan,  que  siempre  que 
Motezuma  se  digna  salir  en  público  le  acompañen 
con  toda  esa  pompa. 

— Te  juro  que  me  siento  orgulloso  de  haber  tenido 
bastante  tenacidad  para  llegar  hasta  aquí  y  bastante 
entereza  para  conseguir  que  Motezuma  me  reciba  en 
su  corte. 

—No  dudes  que  éste  será  uno  de  los  mayores 
triunfos  que  puedes  alcanzar  en  tu  vida. 

En  aquel  instante  aproximábase  ya  con  gran  cere- 
monia la  suntuosa  comitiva  que,  á  medida  que  se 
adelantaba,  deslumhraba  más  y  más  á  los  españoles 
con  ei  brillo  de  su  pompa  y  la  fantástica  riqueza  de 
sus  atavíos. 

Hernán  Cortés  echó  pie  á  tierra  y,  rodeado  de 
iodos  sus  capitanes  y  llevando  á  su  lado  por  intér- 
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prete  á  Doña  Marina,  avanzó  algunos  pasos  por 
entre  las  filas  de  sus  tropas. 

Mandó  que  los  tambores  batieran  marcha  y  que 
los  arcabuceros  rindieran  honores  al  soberano  de  los 
aztecas. 

Éste  descendió  también  de  las  andas,  y  apoyando 
sus  manos  en  los  brazos  de  los  señores  de  Tezcuco  y 
de  Iztacpalapa,  sus  sobrinos,  dio  algunos  pasos  hacia 
el  caudillo  de  los  españoles. 

Varios  esclavos  habían  tendido  antes  una  soberbia 
alfombra  para  que  no  pisase  la  tierra  su  señor. 

Motezuma  andaba  con  aire  majestuoso;  sus  vivos 
y  penetrantes  ojos  se  fijaban  con  interés  en  aquellos 
extranjeros  que  delante  tenía,  y  una  amable  sonrisa 
asomaba  en  sus  labios. 

Traía  el  cabello  semilargo  y  cubierta  la  cabeza  por 
una  corona  á  manera  de  mitra,  de  oro  puro,  que  re- 
mataba por  delante  en  punta,  con  un  penacho  de 
finísimas  plumas  flotantes. 

Iba  cubierto  con  una  especie  de  túnica  bordada  de 
oro  y  pedrería  y  un  manto  de  sutilísimo  algodón, 
graciosamente  anudado  por  bajo  del  cuello  y  cuya 
extremidad  arrastraba  hasta  el  suelo  por  la  parte  pos- 
terior, formando  ondulantes  pliegues. 

Un  rico  collar  de  oro,  perlas,  y  piedras  preciosas 
pendía  sobre  la  espalda,  hombros  y  pecho,  y  ricas 
pulseras  y  zarcillos  adornaban  sus  orejas,  sus  muñe- 
cas y  la  primera  parte  de  la  desnuda  pierna. 

Calzaba  gruesas  sandalias  de  oro  macizo,  sujetas 
por  finas  correas  tachonadas  de  oro  y  pedrería. 
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Más  bien  que  soberano  de  un  pueblo  por  tantos 
siglos  aislado  de  las  naciones  civilizadas,  parecía  uno 
de  esos  fantásticos  príncipes  de  que  nos  hablan  las 
leyendas  orientales. 

Hernán  Cortés  avanzó  hasta  él  inclinándose  pro- 
fundamente con  el  mayor  respeto. 

El  emperador  mejicano  le  contestó  á  su  modo  con 
no  menos  cortesía  y  afabilidad. 

El  caudillo  español  le  ofreció  un  gran  collar  de 
piedras  de  cristal  de  vistosos  colores,  que  el  príncipe 
se  apresuró  á  echarse  sobre  los  hombros,  mostrándose 
muy  agradecido  y  regocijado  con  aquel  presente. 

Este  á  su  vez  puso  al  cuello  del  general  castellano 
otro  riquísimo  collar  de  conchas  de  color  carmín  en- 
garzadas con  grandes  cangrejos  de  oro  cincelado. 

— Señor — dijo  solemnemente  Hernán  Cortés— os 
saludo  respetuosamente  en  nombre  del  poderoso  mo- 
narca de  Castilla  que  me  envía  á  tributaros  el  home- 
naje de  su  noble  amistad. 

— Sed  bien  venido  á  mi  corte,  ¡oh  ilustre  guerre- 
ro!— contestó  Motezuma. — Agradezco  con  toda  el 
alma  la  amistad  que  tu  rey  me  brinda,  y  desde  hoy 
puede  contarme  en  el  número  de  sus  más  leales  ami- 
gos y  aliados, 

— Os  doy  gracias  por  vuestras  bondades,  poderoso 
príncipe  de  los  aztecas,  y  ruego  al  cielo  que  preserve 
vuestro  vasto  imperio  de  todo  mal. 

— Yo  y  mis  vasallos  nos  consideramos  muy  dicho- 
sos en  recibir  á  tus  bravos  guerreros  y  á  un  capitán 
tan  esclarecido  como  tú. 
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Nada  te  faltará  á  nuestro  lado,  y  desde  hoy  los 
mejicanos  serán  los  mejores  amigos  de  los  españoles. 

Así  lo  deseo  y  así  lo  quiero. 

— Por  nuestra  parte,  señor,  mis  capitanes,  mis  sol- 
dados y  yo  nos  ponemos  á  vuestras  órdenes  y  os 
ofrecemos  el  homenaje  de  nuestra  amistad. 

Hernán  Cortés  presentó  á  Motezuma  todos  los 
capitanes  y  cabos  de  su  ejército,  y  el  emperador  de 
Méjico  le  dio  á  su  vez  á  conocer  los  principales  pa- 
rientes suyos  más  cercanos  y  sus  principales  mi- 
nistros. 


Después  de  aquellos  cumplimientos  que  la  etique- 
ta exigía,  Motezuma  mandó  que  uno  de  sus  sobrinos 
condujera  á  Hernán  Cortés  y  á  su  ejército  al  aloja- 
miento que  había  mandado  prepararles,  y  despidién- 
dose cordialmente  del  caudillo  español,  se  retiró  á  su 
palacio  con  la  misma  pompa  y  ceremonial  conque 
había  venido. 

Hernán  Cortés  y  los  suyos  atravesaron  la  ciudad 
en  medio  de  la  admiración  de  sus  habitantes,  y  se  di- 
rigieron al  suntuoso  palacio  fortaleza  que  se  les  ha- 
bía destinado  para  cuartel  general. 

Ya  allí,  el  caudillo  hizo  colocar  su  artillería  en  los 
puntos  convenientes  y  apostó  sus  cuerpos  de  guardia 
y  sus  centinelas  en  puertas  y  torreones  para  evitar 
cualquier  sorpresa. 

— No  temas,  pero  vigila— le  acababa  de  decir  doña 
Marina. 
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— Creo  que  nada  debemos  temer  por  ahora. 

— Lo  mismo  pienso,  mas  no  hay  que  fiar  del  todo. 

— Es  que  si  algo  intentaran,  entonces... 

— No  sigas:  te  comprendo...  Harías  rodar  la  cabe- 
za de  Motezuma,  y  harías  bien...  ¡Quien  hiere  la  ca- 
beza, lleva  mucho  adelantado! 

— ¡No  olvidaré  tu  consejo,  amada  Marina!— dijo 
Hernán  Cortés  estrechando  la  mano  de  la  bella 
dama  y  cruzando  con  ella  una  mirada  de  inteli- 
gencia. 

El  caudillo  y  los  capitanes  se  encontraron  obse- 
quiados con  un  suntuoso  festín,  y  las  tropas  españo- 
las y  aliadas  con  abundancia  de  suculentas  y  delica- 
das provisiones. 

Por  la  tarde  acudió  Motezuma  á  visitar  al  conquis- 
tador, á  quien  hizo  sentar  junto  á  sí  en  uno  de  los 
aposentos  del  palacio. 

Mandó  que  se  retiraran  á  un  lado  los  proceres  y 
ministros  que  le  acompañaban,  y  lo  mismo  hizo 
Cortés  con  sus  capitanes,  quedándose  solamente  doña 
Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar  para  que  le  sirvieran 
de  intérpretes. 

La  entrevista  fué  larga  y  más  amistosa  de  lo  que 
Hernán  Cortés  esperaba  después  de  la  resistencia 
que  el  emperador  había  opuesto  á  recibirle  durante 
tanto  tiempo  y  de  las  intrigas  que  había  puesto  en 
juego  contra  él. 

Para  poner  digno  término  á  la  entrevista,  Motezu- 
ma dispuso  que  entrasen  algunos  indios  que  tenía 
prevenidos  y  que   pusieran  delante  de  Hernán  Cor- 
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tés  un  magnífico  regalo  consistente  en  adornos  de 
plumas,  telas  de  algodón,  piezas  y  vasos  de  oro  la- 
brado, algunas  armas  y  diferentes  joyas,  de  las  cua- 
les, por  sí  mismo,  distribuyó  una  buena  parte  entre 
los  capitanes  y  jefes  españoles  que  se  encontraban  en 
el  salón  presenciando  la  entrevista,  distinguiendo  en 
los  obsequios  á  la  hermosa  doña  Marina,  á  la  cual 
ofreció,  con  la  venia  de  Hernán  Cortés,  algunas  pre- 
seas de  tanto  mérito  como  valor. 

Al  siguiente  día  por  la  tarde  Hernán  Cortés  devol- 
vió la  visita  á  Motezuma,  pidiendo  antes  permiso 
para  hacerlo. 

El  caudillo  español  iba  armado  de  punta  en  blan- 
co, según  la  usanza  de  los  guerreros  de  aquella  épo- 
ca, lo  mismo  que  los  capitanes  y  cabos  Pedro  de  Al- 
varado,  Gonzalo  Sandoval,  Diego  Ordaz,  Velázquez 
de  León,  Don  Diego  Enríquez,  Fernando  de  Sosa, 
Hernán  de  Medina  y  algunos  caballeros  de  su  con- 
fianza. 

Precedíanles  algunos  batidores  trascaltecas  y  zem- 
poales,  y  dábanles  la  escolta  una  compañía  de  arca- 
buceros con  sus  armas  y  cajas  de  guerra. 

Detrás  de  Hernán  Cortés  iba  también  doña  Mari- 
na, llevando  á  su  derecha  á  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo y  á  su  izquierda  á  Jerónimo  de  Aguilar,  y  á 
poca  distancia  de  su  persona  cuatro  indias  lujosa- 
mente ataviadas  á  guisa  de  esclavas  ó  camaristas. 

Una  inmensa  muchedumbre  se  agolpaba  en  las 
calles,  plazas  y  jardines  de  la  soberbia  capital  de  Mé- 
jico, ávida  de  contemplar  á  su  paso  aquellos   miste- 
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riosos  extranjeros  de  quienes  tantas  grandezas  y  ma- 
ravillas contaba  la  fama. 

Cuanto  dijéramos  de  la  magnificencia,  riqueza  y 
pompa  del  palacio  de  Motezuma  sería  sólo  pálido 
reflejo  de  aquella  grandeza  indescriptible. 

Diríase  que  aquel  alcázar  había  sido  construido  y 
adornado  con  todas  las  galas  que  permitía  la  civiliza- 
ción de  aquellos  pueblos  por  alguna  legión  de  genios 
ó  de  hadas. 

La  recepción  fué  tan  ceremoniosa  como  magnífica. 

Motezuma  recibió  de  pié  en  su  trono  á  Hernán 
Cortés  y  á  su  séquito,  á  quien  prodigó  cariñosos  salu- 
dos, haciéndoles  luego  sentar  cerca  de  él,  con  asom- 
bro de  los  mejicanos,  que  no  estaban  acostumbrados 
á  ver  que  su  señor  guardase  tal  deferencia  á  nadie. 

Desde  aquella  entrevista,  que  fué  cordial  en  extre- 
mo, Motezuma  dio  á  todas  horas  pruebas  de  verda- 
dera amistad  á  Hernán  Cortés,  hasta  el  punto  de  en- 
viarle sus  arquitectos  para  que  convirtiesen  uno  de 
los  salones  del  palacio  que  les  había  dado  por  aloja- 
miento en  capilla  ó  templo  cristiano. 

Así  se  hizo  efectivamente,  levantando  allí  un  altar, 
sobre  el  cual  se  colocó  la  imagen  de  la  Virgen  María, 
y  cuyas  gradas  se  adornaron  con  profusión  de  búca- 
ros de  flores  y  vasos  y  candelabros  de  oro  y  plata. 

Allí  se  celebraba  todos  los  días  la  misa  y  se  rezaba 
por  las  tardes  el  rosario,  asistiendo  algunas  veces  á 
las  ceremonias  religiosas  el  mismo  Motezuma  con 
sus  ministros  y  cortesanos  íntimos. 

Pero  no  se  avenía  fácilmente  á  dejar  el  culto  de  sus 
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ídolos,  como  los  españoles  le  aconsejaban,  ni  se  atre- 
vió por  entonces  á  suprimir  los  sacrificios  humanos 
que  formaban  parte  principal  de  la  religión  de  los 
aztecas. 

En  cambio,  con  una  benignidad  no  acostumbrada 
en  él  tratándose  de  extranjeros,  permitió  á  los  espa- 
ñoles visitar  libremente,  y  hasta  sirviéndoles  de  guías 
sus  propios  ministros,  ios  templos  y  los  mercados  de 
Méjico,  los  alcázares  imperiales,  sus  maravillosos 
jardines,  sus  ricas  armerías,  sus  pajareras,  casas  de 
fieras  y  quintas  de  recreo,  sus  tesoros,  sus  tribuna- 
les, sus  ceremonias  religiosas  y  sus  espléndidas  fies- 
tas palatinas. 

Los  españoles  estaban  admirados  de  tantos  agasa- 
jos como  se  les  prodigaban  y  de  tantas  atenciones 
como  se  les  tenían.    . 

Pero  una  noticia  que  llegó  repentinamente  de  la 
primera  ciudad  española,  de  Veracruz,  hizo  cambiar 
de  un  golpe  el  aspecto  de  las  cosas  y  dio  al  traste  con 
las  buenas  relaciones  que  mediaban  entre  los  espa- 
ñoles y  el  emperador  de  Méjico 
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CAPITULO  LXL. 


Un  suceso  inesperado  ocasiona  la  prisión  de  Motezuma. 


Muy  alborozados  y  contentos  se  encontraban  los 
españoles  en  Méjico  porque  todo  eran  fiestas,  espec- 
táculos y  obsequios  por  parte  de  los  indígenas. 

Motezuma,  que  diariamente  visitaba  á  Hernán 
Cortés,  y  de  quien  era  constantemente  visitado,  ape- 
nas salía  en  público  que  no  fuera  acompañado  del 
caudillo  español  y  de  sus  principales  capitanes. 

Ya  llevaban  algún  tiempo  en  la  corte  nuestros  ex- 
pedicionarios, cuando  un  día  se  presentaron  en  el 
cuartel  general  dos  soldados  tlascaltecas ,  disfrazados 
á  la  mejicana,  pidiendo  con  gran  insistencia  ver  á 
Hernán  Cortés  para  quien  traían  un  mensaje. 

Recibiólos  éste  en  el  acto,  y  pusieron  en  sus  ma- 
nos una  carta  del  ayuntamiento  de  Veracruz  ,  dán- 
dole cuenta  de  un  suceso  inesperado  que  produjo  la 
mayor  indignación  en  el  caudillo  de  los  españoles. 

Mientras  éstos  eran  tratados  tan  obsequiosamente 
por  Motezuma,  un  general  de  este  príncipe,  llamado 
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Qualpopoca,  que  mandaba  las  tropas  de  guarnición 
en  Zempoala,  había  hecho  de  pronto  una  irrupción 
en  los  pueblos  totonaques  y  demás  de  aquella  serra- 
nía que,  como  sabemos,  eran  aliados  de  los  caste- 
llanos. 

A  pretexto  de  castigar  la  rebeldia  de  aquellos  indios 
contra  su  emperador  y  cobrar  nuevamente  ios  tri- 
butos de  que  ellos  mismos  se  habían  relevado  desde 
que  ofrecieron  homenaje  á  Hernán  Cortés,  se  entre- 
gó á  todo  género  de  sangrientas  represalias  y  á  toda 
clase  de  excesos  contra  aquellos  pobres  campesinos. 

Aterradas  las  buenas  gentes  por  aquellos  estragos 
acudieron  al  gobernador  de  Veracruz,  Juan  de  Es- 
calante, rogándole  que  les  protegiese  como  corres- 
pondía en  virtud  de  la  alianza  que  habían  hecho. 

El  capitán  español  se  juzgó  obligado  á  servirles 
por  consecuencia  de  los  tratados  que  mediaban. 

Intentó  primero  las  vías  pacíficas,  y  envió  al  gene- 
ral mejicano  un  mensaje  de  todo  punto  amistoso. 

—Vuestro  rey— le  decía — ha  recibido  fraternalmen- 
te en  su  corte  á  mi  general  y  á  sus  soldados  en  honor 
al  poderoso  monarca  que  nos  envía  á  estas  tierras. 

No  es  posible  que,  mientras  les  tiene  á  su  lado  tan 
obsequiados  y  bien  quistos,  rompa  por  otra  parte  las 
hostilidades  con  una  perfidia  que  no  puede  suponer- 
se en  él  ni  por  un  momento. 

Por  consiguiente,  suspended  la  campaña  que  estáis 
haciendo  hasta  que  se  consulte  á  vuestro  emperador 
y  sepamos  las  órdenes  que  os  comunica. 

No  se  hizo  esperar  la  respuesta. 
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— Yo  sé — contestó — Qaalpopoca — cómo  he  de  en- 
tender y  ejecutar  las  órdenes  de  mi  rey. 

Haré,  pues,  lo  que  me  plazca,  y  no  os  metáis  en  lo 
que  á  vos  no  os  importa. 

Si  alguno  se  atreve  á  entrometerse  en  mis  asuntos 
y  á  oponerse  á  mi  voluntad,  yo  sabré  castigarle  con 
las  armas  en  la  mano,  pues  no  soy  hombre  para  de- 
jarme imponer  de  un  extranjero  como  vos. 

Esta  descortés  y  agria  contestación  era  un  reto  bru- 
tal, y  Juan  de  Escalante  no  podía  dejarlo  pasar  im- 
punemente. 

Reunió,  pues,  las  fuerzas  que  pudo  de  la  esca- 
sa guarnición  y  hasta  dos  mil  indios  de  entre  sus 
aliados. 

Con  este  ejército  salió  á  campaña. 

Qualpopoca,  con  otro  de  más  de  cuatro  mil  hom- 
bres vino  á  su  encuentro  en  cuanto  tuvo  noticia  del 
caso. 

Poco  después  de  amanecer  encontráronse  frente  á 
frente  las  dos  huestes  enemigas  junto  á  una  pequeña 
población  llamada  Nautecal. 

Trabóse  enseguida  el  combate,  que  fué  rudo  y 
sangriento. 

Los  imperiales  fueron  completamente  deshechos, 
refugiándose  en  el  lugar  citado,  donde  se  hicieron 
fuertes. 

Escalante,  con  los  cuarenta  españoles  que  llevaba 
y  algunos  pocos  indios  más,  acometió  denodada- 
mente las  posiciones  enemigas,  mandó  poner  fuego 
al  pueblo,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  los  impe- 
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ríales,  los  desalojó  de  allí  y  los  puso  en  fuga  hacia 
los  bosques. 

La  victoria  fué  completa,  pero  por  desgracia  muy 
costosa. 

Los  mejicanos  se  llevaron  prisionero  y  herido  á  un 
soldado,  llamado  Juan  de  Arguello,  natural  de  León, 
hombre  muy  corpulento  y  de  hercúleas  fuerzas,  que 
peleaba  valerosamente  en  primera  fila. 

Escalante  y  siete  soldados  más  de  su  hueste  que- 
daron mortalmente  heridos  y  fallecieron  á  los  tres 
días  en  Veracruz. 

—  ¡Infames  —  gritó  furioso  Hernán  Cortés  al  ente- 
rarse de  tan  tristes  nuevas. 

E  hizo  llamar  inmediatamente  al  padre  Olmedo, 
á  su  íntimo  amigo  D.  Diego  Enríquez,  al  capitán 
Pedro  de  Alvarado  y  á  doña  Marina,  de  cuyos  ex- 
celentes consejos  tantas  pruebas  tenía. 

— Ya  veis  lo  que  sucede— dijo  después  de  comuni- 
carles tan  dolorosas  noticias  —  estos  indígenas  son 
unos  falsos  amigos,  que  por  una  parte  nos  engañan 
con  aparentes  testimonios  de  amistad  y  por  otra 
buscan  destruirnos  secretamente. 

— ¡Esto  es  horroroso!  —  prorrumpió  aterrado  el  pa- 
dre Olmedo. 

— ¡Miserables!— gritó  Alvarado  despidiendo  llamas 
por  los  ojos. 

— ¡Eso  es  una  perfidia  que  no  puede  pasar  sin  cas- 
tigo!—prorrumpió  el  de  Enríquez. 

— Este  suceso  trastorna  todos  mis  planes  —  afirmó 
muy  preocupado  Hernán  Cortés — pero  no  deben  en- 
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terarse  por  ahora  nuestros  soldados  para  evitar  que 
en  un  arranque  de  indignación  se  lancen  á  tomar  la 
venganza  por  su  mano  y  se  destruyan  así  nuestros 
ulteriores  proyectos. 

— Eso  de  ningún  modo. 

Conviene  pensar  muy  en  calma  la  conducta  que 
debe  seguirse  en  estas  circunstancias  tan  extremada- 
mente difíciles. 

— Os  recomiendo,  pues,  el  mayor  secreto  hasta 
que  llegue  el  momento  oportuno. 

— Contad  con  nuestra  lealtad. 

— Vos,  padre  Olmedo,  pedid  á  Dios  que  nos  inspi- 
re una  resolución  acertada. 

— Sí  lo  haré,  sin  perjuicio  de  prestaros  otros  ser- 
vicios procurando  averiguar  el  espíritu  que  reina 
entre  nuestros  soldados  por  conducto  de  algunos  en 
quienes  tengo  toda  mi  confianza. 

—  ¡Bien  pensado! — prorrumpieron  todos. 

— Tú,  mi  buena  Marina — dijo  Cortés — cuida  de 
indagar  entre  los  mejicanos,  con  la  prudencia  conve- 
niente, qué  piensan  de  nosotros,  y  si  ya  están  ente- 
rados del  triste  suceso  de  Nautecal. 

— Así  lo  haré,  y  espero  que  no  ha  de  quedar  de- 
fraudada la  confianza  que  ponéis  en  mí. 

— Nadie  mejor,  efectivamente,  que  esta  señora — 
repusieron  Alvarado  y  Enríquez — para  tan  delicada 
diligencia. 

— No  estará  demás — añadió  Alvarado— que  se  pon- 
ga en  inteligencia  también  con  los  indios  aliados  que 
forman  parte  de  nuestro  ejército,  los  cuales  inspira- 
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rán  á  los  mejicanos  menos  desconfianza  que  cual- 
quiera de  nosotros. 

Con  este  acuerdo  separáronse  procurando  que  ni 
aun  en  sus  semblantes  pudieran  traslucir  los  solda- 
dos la  honda  preocupación  que  les  embargaba. 

No  pasó  mucho  sin  que  doña  Marina  diera  cuenta 
de  su  persona. 

— Tengo  que  hablar  contigo — dijo  presentándose  á 
Hernán  Cortés,  acompañada  de  Jerónimo  de  Aguilar 
para  que  le  sirviera  de  intérprete,  si  era  preciso,  pues 
aunque  ya  hablaba  el  castellano,  todavía  encontraba 
dificultad  algunas  veces  para  expresar  determinados 
pensamientos. 

Cortés  se  retiró  con  sus  dos  fieles  auxiliares  al  sitio 
más  apartado  de  su  alojamiento. 

— ¡Habla! — exclamó  haciendo  sentar  á  la  adorable 
india  á  su  derecha  y  á  su  izquierda  á  Jerónimo  de 
Aguilar. 

— Te  traigo  importantes  noticias. 

— ¿De  veras? 

—Sí. 

—¡Vive  Dios  que  no  te  has  descuidado! 

—Todo  lo  que  toca  á  tu  servicio  y  al  de  los  tuyos 
lo  miro  como  si  fuera  cosa  mía. 

— ¡Dios  te  lo  premie!...  Ya  te  escucho:  habla,  pues, 
sin  tardanza. 

— El  pueblo  mejicano  os  venera  y  os  estima  al  ver 
lo  mucho  que  os  agasaja  y  os  respeta  Motezuma. 

— De  modo  que  por  esa  parte... 

— Estamos  completamente  seguros. 
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—Y  de  los  nobles  y  de  los  ministros  del  emperador 
¿has  sabido  algo? 

Doña  Marina  frunció  el  ceño. 

— De  esos  hay  que  desconfiar;  andan  muy  miste- 
riosos y  pensativos;  he  sabido  que  algunos  de  ellos 
se  reúnen  secretamente  de  cuando  en  cuando  y  tra- 
tan asuntos  que  deben  ser  importantes. 

— ¡Hola,  hola!  ¿Esas  tenemos? 

— Así  es  la  verdad,  y  no  me  tranquilizan  tampoco 
mucho  ciertas  palabras  sueltas  que  se  han  sorpren- 
dido en  sus  corrillos  y  conversaciones. 

— Eso  es  más  significativo  aún...  Veamos  qué 
dicen. 

—  Hablan  de  puentes  que  son  fáciles  de  romper; 
de  tropas  que  andan  más  allá  de  la  laguna  de  Mé- 
jico; de  venganzas  de  sus  dioses;  de  supuestos  apo- 
camientos de  Motezuma;  de  nuevos  reyes  más  enér- 
gicos; de  sorpresas  noturnas  y  de  otras  cosas  cuya 
trascendencia  podrás  adivinar  fácilmente  por  esas 
palabras  sueltas. 

— ¡Razón  tienes  en  decir  que  todo  eso    es   mis-- 
terioso! 
— ¡Pues  aun  hay  más! — prosiguió  la  joven. 

—  ¡Cómo! — murmuró  con  cierto  asombro  el  ge- 
neral. 

—  Sí,  por  medio  de  cierta  joven  esclava  de  uno  de 
los  principales  ministros  del  emperador  de  los  azte- 
cas, he  sabido  una  noticia  que  parece  no  ha  trascen- 
dido aún  hasta  las  gentes  del  pueblo  y  que  los  corte- 
sanos ocultan  cuidadosamente. 
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—  ¡Habla  por  Dios! 

—  Parece  que  pocos  días  há  han  venido  unos  sol- 
dados que  han  traído  como  presente  á  Motezuma  la 
cabeza  de  un  español. 

—  ¡Mil  rayos!  ¡Será  la  de  alguno  de  nuestros  solda- 
dos de  Veracruz. 

—Creo  que  sí,  y  debo  decirte  que  añaden  que  era 
una  cabeza  fiera  y  casi  monstruosa,  así  como  la  de 
un  gigante. 

—¡Miserables!— rugió  Hernán  Cortés  dándose  una 
palmada  en  la  frente— ¡Esa  cabeza  no  puede  ser  otra 
que  la  de  Juan  de  Arguello! 

—¿La  del  guerrero  que  hicieron  prisionero  en 
Nautecal? 

—  Esa  misma  ¡no  me  cabe  duda!  ¡Esos  traidores 
lo  han  sacrificado  cobardemente  contra  todas  las  le- 
yes de  la  guerra! 

—Ya  sabes  que  esta    usanza  es   bastante   común 
entre  los  pueblos  de  todas  estas  comarcas. 
-Sí. 

Y  el  emperador  ¿qué  demostraciones  hizo  al  reci- 
birla? 

. — Cuentan  que  primero  la  miró  con  asombro  y 
luego  la  estuvo  contemplando  largo  rato  con  marca- 
da satisfación,  después  la  mandó  retirar  y  esconder 
para  que  nadie  más  la  viese,  y  recompensó  esplén- 
didamente á  los  que  se  la  trajeron. 

— ¡Ah!—  exclamó  lívido  de  ira  Hernán  Cortés— ¡Ya 
no  me  cabe  duda!  Motezuma  no  sólo  conocía  los 
planes  de  su  general  Qualpopoca,  sino  que  él  mismo 
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ha  dirigido  el  brazo  de  su  guerrero  en  odio  á  nos- 
otros. 

— ¡Eso  es  una  hipocresía  indigna! — profirió  Jeró- 
nimo de  Aguilar. 

— ¡Una  villanía!  y  ¡voto  á  mi  nombre  que  no  ha 
de  quedar  impune!  ¡Gracias,  mi  amada  Marina,  por 
este  nuevo  servicio  que  te  debo! 

—Ya  te  he  dicho  mil  veces  que  vivo  sólo  para  ser 
tu  esclava...  Mientras  tú  atiendes  al  gobierno  del 
ejército  y  al  mejor  resultado  de  tu  empresa,  yo  velo 
y  velaré  por  ti  constantemente. 

Hernán  Cortés  estrechó  las  manos  de  su  amada  y 
despidió  cariñosamente  á  ésta  y  á  Aguilar. 

Aquella  misma  noche,  á  las  altas  horas,  y  cuando 
la  ciudad  y  el  cuartel  general  reposaban  en  silencio, 
Hernán  Cortés  reunió  en  lo  más  oculto  de  su  aloja- 
miento á  los  capitanes  y  jefes  principales  de  la  expe- 
dición. 

Después  que  les  hubo  expuesto  lo  que  pasaba  y 
dádoles  cuenta  de  las  noticias  que  había  adquirido, 
añadió: 

— Ya  veis,  señores,  que  nos  amenazan  nuevas  di- 
ficultades y  que  estamos  en  el  caso  de  obrar  con 
energía,  aunque  también  con  gran  prudencia. 

Por  eso  os  he  convocado  para  consultar  vuestro 
parecer. 

Podéis  hablar  libremente;  os  escucho. 

—Pidamos  permiso  á  Motezuma  para  retirarnos 
y  corramos  á  evitar  nuevos  riesgos  á  la  fortaleza  es- 
pañola de  Veracruz,  dijo  uno. 
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— Más  vale  que  nos  retiremos  secretamente  lle- 
vándonos las  riquezas  que  en  la  jornada  hemos  con- 
quistado. ¿Qué  necesidad  tenemos  de  dar  cuenta  de 
nuestros  actos  á  Motezuma? — expuso  un  segundo. 

— Nada  de  eso,  señores — interpuso  otro — no  nos 
demos  por  entendidos  de  lo  que  ha  pasado  en  Vera- 
cruz;  disimulemos  como  con  nosotros  lo  hacen  los 
mejicanos,  y  esperemos  hasta  obtener  las  ventajas 
que  lo  arriesgado  de  nuestra  jornada  merece;  tiempo 
quedará  para  retirarnos  cuando  lo  hayamos  con- 
seguido. 

La  mayoría  pareció  inclinarse  á  esta  última 
opinión. 

— Creo  que  no  es  conveniente  la  retirada  por  aho- 
ra— dijo  Hernán  Cortés  como  resumiendo  las  opi- 
niones de  sus  interlocutores. — Podría  tomarla  por 
miedo  Motezuma  y  nos  haría  perder  no  poco*  del 
prestigio  que  tenemos  entre  nuestros  aliados. 

— ¡Nada  de  mostrar  flaquezas! — exclamaron  varias 
voces. 

— Decís  bien,  caballeros  y  amigos  míos;  si  nos 
amenaza  algún  peligro,  afrontémoslo  como  buenos. 

Opino,  pues,  que  debemos  esperarnos  y  aguardar 
sin  impaciencia  los  acontecimientos. 

— ¡Sí,  sí!  ¡Esperemos. 

— Puesto  que  en  ello  estáis  conformes,  así  será, 

Pero  la  gravedad  de  lo  que  ha  pasado  exige  al 
propio  tiempo  que  demos  una  prueba  evidente  de  lo 
que  somos  para  que  comprendan  que  no  se  han  de 
burlar  impunemente  de  nosotros. 
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— Decís  bien;  es  preciso  que  nos  teman,  y  no  lo 
conseguiremos  mientras  no  hagamos  algún  alarde 
que  les  asombre. 

— ¡Apoderémonos  de  Motezuma  y  hagamos  con 
él  lo  que  los  suyos  han  hecho  con  nuestro  pobre  Ar- 
guello! 

— ¡Matemos  á  ese  traidor! 

— ¡Es  preciso  hacer  un  escarmiento  terrible  en  sus 
ministros  y  cortesanos! 

— Es  necesario  que  se  castigue  á  ese  villano  de 
Qualpopoca  con  la  pena  del  talión. 

— ¡Proclamémonos  señores  de  Méjico,  y  acabemos 
con  el  imperio  de  los  aztecas! 

— ¡Alto,  señores! — interpuso  con  dignidad  Hernán 
Cortés — mucho  me  satisfacen  las  muestras  de  justo 
enojo  que  estáis  dando;  pero  no  olvidemos  que  an- 
tes que  todo  y  sobre  todo  la  prudencia  debe  ser 
nuestra  divisa. 

Así  lo  exige  nuestro  honor,  si  no  hemos  de  ver 
malogrados  nuestros  proyectos. 

— Decidnos,  pues,  lo  que  pensáis,  y  vuestra  vo- 
luntad será  la  nuestra — objetó  el  capitán  Pedro  de 
Alvarado. 

— Pues  bien;  mi  opinión,  señores,  es  que  nos  apo- 
deremos de  Motezuma  y  le  conservemos  en  rehenes. 
Esto  atemorizará  á  sus  vasallos  y  podremos  por  tanto 
imponerles  después  las  condiciones  que  nos  conven- 
gan, haciéndoles  capitular  de  buen  ó  de  mal  grado. 

— ¡Bien  dicho! — contestó  unánimemente  la  asam- 
blea. 


/ 
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■ — Para  ello  nos  quejaremos  enérgicamente  de  la 
muerte  que  cobardemente  han  dado  á  Arguello  y  del 
rompimiento  de  la  paz  por  el  caudillo  imperial 
Qualpopoca. 

Pediremos  una  completa  satisfacción  por  estas 
ofensas,  y  exigiremos  á  Motezuma  que  se  entregue 
en  poder  nuestro  hasta  que  se  nos  dé  la  reparación 
que  nos  es  debida. 

Bien  sé  que  el  pensamiento  que  propongo  es  grave 
y  de  difícil  ejecución,  pero  á  grandes  males  hay  que 
acudir  con  grandes  remedios. 

— Estamos  todos  conformes,  me  parece— prorurn- 
pió  D.  Diego  Enríquez — cualesquiera  que  sean  los 
peligros  que  hubiese  que  arrostrar,  contad  con  nos- 
otros hasta  morir. 

¿No  opináis  como  yo,  señores? 

—  ¡Sí!  ¡Sí! — respondieron  todos. 

— Pues  de  esa  manera  queda  acordada  la  prisión 
de  Motezuma,  y  ¡que  la  suerte  nos  ayude! — concluyó 
Cortés. 


Todos  se  separaron  firmemente  resueltos  á  dar 
aquel  golpe  de  arrojo  antes  que  exponerse  á  ser  víc- 
timas de  la  astucia  mejicana. 

Guando  llegó  la  hora  escogida,  Hernán  Cortés  hizo 
que  sus  tropas  se  pusieran  sobre  las  armas  en  el 
cuartel  general,  mandó  ensillar  los  caballos  y  dispu- 
so que,  después  de  ejecutada  esta  maniobra  con  la 
debida   cautela   y    sin    ruido,    todos    permaneciesen 
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arma  ai  brazo  y  alerja  esperando  la  señal  si  llegaba 
el  caso  de  tener  que  apelar  á  la  fuerza. 

Ordenó  que  algunos  pelotones,  deslizándose  aisla- 
damente á  través  de  las  calles,  ocuparan  algunos 
puntos  estratégicos  entre  el  cuartel  general  y  el  pala- 
cio de  Motezuma,  y,  acompañado  de  sus  principales 
capitanes  y  de  hasta  treinta  caballeros  más  de  toda 
su  confianza,  se  dirigió  á  visitar  al  emperador. 

Recibióles  éste  como  de  costumbre  en  la  sala  del 
trono,  y  mandando  que  la  despejaran  los  cortesanos 
que  habitualmente  le  acompañaban,  esperó  que  ha- 
blasen los  españoles. 

Hernán  Cortés,  mostrándose  muy  enojado,  encargó 
á  doña  Marina  y  á  Jerónimo  de  Aguilar  que  le  hi- 
cieran relación  de  los  sucesos  de  Veracruz  en  nom- 
bre suyo. 

Después  añadió: 

—Ha  sido  una  desiealtad  que,  estando  bajo  vues- 
tra salvaguardia,  se  cometiera  tal  alevosía  con  los 
míos,  y  que  á  sangre  fría  se  haya  dado  muerte  á  uno 
de  mis  más  valientes  soldados  valiéndose  de  que  le 
tenían  prisionero. 

¡Tal  villanía  pugna  con  las  leyes  de  la  guerra  que 
se  usan  entre  nosotros! 

Motezuma  quedó  aterrado  ante  aquella  explosión 
de  justo  enojo. 

—Yo  no  he  dado  tales  órdenes — contestó  trémulo 
y  confuso. 

— Así  lo  creo;  lo  contrario  sería  una  acción  indigna 
de  tu  grandeza. 
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— Podéis  estar  seguros  de  mi  amistad. 

—  ¡Sea  así!  pero  Qualpopoca  y  sus  capitanes  se 
disculpan  diciendo  que  han  obrado  sólo  en  cumpli- 
miento de  órdenes  tuyas. 

— ¡Eso  no  puede  ser;  eso  es  una  impostura  de 
Qualpopoca! — repitió  balbuciente  el  emperador. 

— Por  lo  que  á  mí  toca,  te  creo  de  todo  en  todo; 
pero  si  no  haces  una  pública  demostración  que  lo 
atestigüe,  mis  capitanes  y  mis  soldados  no  lo  creerán 
y  tus  vasallos  se  burlarán  de  nosotros  al  observar 
cómo  se  nos  engaña. 

— ¡Sea!  —  dijo  Motezuma  por  entero  desconcerta- 
do.— ¿Cuál  es  la  demostración  que  deseas? 

— En  primer  lugar,  que  mandes  se  me  entregue  á 
Qualpopoca  y  á  los  principales  jefes  de  su  ejército 
para  que  yó  les  imponga  el  castigo  que  merecen. 

— Si  no  es  más  que  eso,  se  hará  lo  que  pides. 

— Tengo  algo  más  que  exigir — respondió  Hernán 
Cortés  sin  desarrugar  su  ceño. 

—Habla. 

— Es  preciso  que  dejando  este  palacio  vengas  á  re- 
sidir entre  nosotros,  para  que  mis  soldados  estén  se- 
guros de  que  se  les  dará  la  satisfacción  que  se  les  debe. 

— ¡Eso  equivale  á  entregarme  como  vuestro  pri- 
sionero! 

— ¡No  tal!  y  te  doy  mi  palabra  de  caballero  que  se 
te  tratará  con  todos  los  respetos  que  corresponden  á 
tu  persona  y  á  tu  jerarquía. 

— ¡Imposible! — gritó  airado  Motezuma. — ¿Que  di- 
rán de  mí  mis  vasallos? 
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— El  palacio  que  nos  has  dado  por  alojamiento  es 
una  de  las  residencias  donde  acostumbrabas  á  habi- 
tar algunas  temporadas...  Nadie  podrá  extrañar, 
pues,  que  te  traslades  allí  como  en  prueba  de  con- 
fianza y  de  amistad  hacia  nosotros. 

— Pero  mis  vasallos  no  lo  permitirán. 

— Como  tú  accedas,  nadie  se  opondrá;  y  si  alguno 
de  tus  vasallos  lo  hiciere,  mis  soldados  se  encargarán 
de  hacerles  entrar  en  razón. 

— Repito  que  un  príncipe  como  yo  no  se  entrega 
prisionero,  porque  eso  sería  la  mayor  de  las  humi- 
llaciones para  mí!... 

— ¡Piensa  bien,  señor,  lo  que  haces,  para  que  ni 
tú  ni  yo  tengamos  que  arrepentimos  de  nuestra 
amistad. 

Compláceme  voluntariamente,  y  nos  evitarás  gran- 
des disgustos  al  rey  mi  señor  y  á  mí. 

Motezuma  pareció  reflexionar  algunos  momentos. 

Aquella  enérgica  resistencia  le  abrumaba. 

— Yo  no  puedo  ser  vuestro  prisionero — exclamó 
disimulando  apenas  su  contrariedad — pero  os  entre- 
garé á  mis  dos  hijos  para  que  los  conservéis  en  rehe- 
nes, hasta  que  quedéis  desagraviados. 

— Mis  soldados  van  á  creer  que  tratas  de  entrete- 
nernos y  que  el  día  menos  pensado  vais  á  abandonar 
la  corte  y  salir  á  campaña  para  hacernos  la  guerra. 

— ¡Olvidas  quién  soy  sin  duda  y  me  ofendes  al 
creer  que  soy  hombre  capaz  de  huir  furtivamente 
engañándoos! 

— No  pienso  así,  pero  los  sucesos  de  Cholula  y  de 
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Nautecal  han  sembrado  ia  desconfianza  entre  mis 
tropas,  y  dudarán  de  todo,  quizá  no  sin  motivos  ra- 
zonables. 

—  ¡Mirad  bien  que  soy  emperador  y  que  mi  auto- 
ridad es  omnipotente! 

Un  sordo  murmullo  acogió  las  arrogantes  palabras 
de  Motezuma. 

El  capitán  Juan  Velázquez  de  León  se  levantó 
bruscamente  de  su  asiento,  y  exclamó  coi  tan  gran 
energía  como  acritud: 

—  ¡Basta  de  palabras,  mi  general!  ¡Prendamos  de 
una  vez  á  este  traidor,  ó  matémosle! 

Todos  los  circunstantes  parecieron  asentir  á  aque- 
lla especie  de  protesta,  y  prolongados  rumores  anun- 
ciaron que  la  paciencia  de  los  españoles  se  iba  can- 
sando. 

Motezuma,  alarmad  )  por  aquellas  manifestaciones 
y  por  las  formas  un  tanto  descompuestas  que  el  capi- 
tán Velázquez  había  empleado  al  expresarse  como 
lo  hizo,  se  dirigió  á  doña  Marina,  mostrándose  bas- 
tante receloso  é  impresionado. 

— ¿Qué  dice  ese  guerrero?— le  preguntó. 

— Señor-— contestó  la  experta  india,  aparentando 
recatarse  de  que  la  oyeran  los  presentes — mal  haréis 
en  no  ceder  á  las  instancias  de  los  españoles...  Ya 
conocéis  su  energía  y  la  fuerza  misteriosa  que  les 
asiste. 

Yo,  como  mejicana,  deseo  íu  bien,  y  como  poseo 
los  secretos  de  ellos,  te  aseguro  que,  si  té  entregas  de 
buena  voluntad,  serás  tratado  con  la  mayor  venera- 


LOCURA    DE    AMOR.  987 

ción  y  nadie  te  ofenderá;  pero  si  te  resistes  no  res- 
pondo de  tu  vida. 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  la  sencillez  y  la 
discreción  que  eran  naturales  en  la  bella  india,  aca- 
baron de  convencer  á  Motezuma. 

—  :Sea! — exclamó  éste  levantándose  de  su  trono — 
¡Puesto  que  los  dioses  lo  quieren,  me  entrego  á  vos- 
otros confiado  en  vuestra  hidalguía! 


Enseguida  llamó  á  sus  ministros  y  cortesanos,  y 
en  alta  voz,  para  que  doña  Marina  pudiera  enten- 
derlo y  comunicarlo  á  los  españoles,  mandó  que  le 
preparasen  las  andas  y  el  séquito  de  costumbre, 
anunciando  que,  por  razones  de  Estado,  tenía  á  bien 
trasladarse  á  residir  algún  tiempo  en  el  palacio  donde 
se  alojaban  los  extranjeros. 

Entregó  á  uno  de  los  capitanes  de  su  guardia  el 
anillo  imperial  para  que  pudiera  prender  á  Quaipo- 
poca  y  á  los  demás  jefes  que  habían  invadido  el  te- 
rritorio de  Zempoaía  ordenando  que  les  trajesen  á 
Méjico  bien  custodiados. 

Y  salió  rodeado  de  los  españoles. 

Corrió  la  voz  del  suceso  y  pareció  insinuarse  algu- 
na excitación  en  la  multitud  al  pasar  la  comitiva 
por  las  calles. 

Pero  la  presencia  de  los  españoles  les  contuvo  y 
nadie  se  opuso  á  la  resolución  de  Motezuma. 

Fué  recibido  con  grandes  aclamaciones  en  el  cuar- 
tel general  de  los  castellanos,  donde  mientras  per- 
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maneció  fué  tratado  con  todas  las  consideraciones 
debidas  á  su  alta  jerarquía. 

Qualpopoca  y  sus  cómplices  fueron  conducidos  á 
Méjico  y  presentados  á  Motezuma,  quien  mandó 
entregarlos  á  Hernán  Cortés. 

Éste  les  hizo  juzgar  como  traidores  por  un  consejo 
de  guerra,  y  ellos  confesaron  todas  sus  fechorías, 
aunque  disculpándose  conque  las  habían  ejecutado 
por  orden  del  emperador. 

Los  reos  de  aquella  traición  fueron  sentenciados  á 
pena  de  la  vida  y  ajusticiados  públicamente  ante 
una  inmensa  muchedumbre  que  presenció  aterrada, 
pero  sin  proferir  el  menor  grito,  tan  severo  escar- 
miento. 

Desde  aquel  instante  los  españoles  se  conquista- 
ron por  completo  la  admiración  y  el  temor  de  los 
mejicanos,  y  nadie  se  atrevió  á  contrarrestar  su 
poder. 

Después  de  aquel  castigo,  Hernán  Cortés  manifes- 
tó por  medio  de  doña  Marina  á  Motezuma  que, 
obtenida  ya  la  reparación  de  sus  agravios,  podía  re- 
tirarse cuando  lo  tuviera  á  bien  á  su  palacio,  por  ha- 
ber cesado  la  causa  de  su  detención. 

Pero  el  soberano  azteca,  agradeciendo  el  ofreci- 
miento, se  excusó  de  aceptar  su  libertad,  pretestando 
que  sólo  continuando  entre  los  españoles  podrían 
evitarse  las  intrigas  de  sus  nobles  y  ministros,  que 
quizás  redoblarían  sus  exigencias  contra  los  extran- 
jeros después  de  lo  que  acaba  de  ocurrir. 

Continuó,  pues,  en  el  cuartel  de  los  castellanos, 
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pero  se  le  permitió  salir  libremente  en  público,  con- 
currir á  los  templos  con  objeto  de  que  el  pueblo  le 
viese  libre  y  no  recelase  de  los  españoles. 

En  este  tiempo  Hernán  Cortés  concluyó  algunos 
tratados  de  paz  y  amistad  con  Motezuma. 

Tuvo  también  la  buena  suerte  de  descubrir  y  so- 
focar una  conjuración  urdida  contra  Motezuma  y 
los  españoles  por  los  reyezuelos  de  Tezcuco,  Cuyo- 
acán,  Tacuba,  Iztacpalapa  y  Matalcingo,  con  otros 
varios  caciques  principales. 

Cacumatzin,  que  era  el  rey  de  Tezcuco  y  se  puso 
á  la  cabeza  de  la  conjuración,  fué  depuesto,  y  su  se- 
ñorío dado  á  un  hermano  suyo,  con  lo  cual  se  aquie- 
taron los  sediciosos  que,  por  conducto  de  Cortés,  pi- 
dieron y  obtuvieron  su  perdón. 

Pasados  estos  hechos,  Motezuma,  cada  vez  más 
adicto  é  inclinado  á  los  españoles,  convocó  una 
asamblea  de  los  nobles  mejicanos,  y  ante  ellos  reco- 
noció solemnemente  al  rey  de  España  por  sucesor 
del  imperio  de  Méjico,  mandando  que  se  le  jurase 
obediencia  y  que  desde  aquel  día  se  le  pagase  un  tri- 
buto en  testimonio  de  vasallaje. 


CAPITULO  LXLT. 


Llega  á  Méjico  una  armada  que  Diego  Velázquez  envía 
contra  Hernán   Cortés,    y  se   complica  la  situación   de  los 

españoles. 


Después  de  haber  Motezuma  y  la  asamblea  de  sus 
magnates,  como  se  ha  dicho,  acordado  declarar  he- 
redero del  imperio  mejicano  al  rey  de  Castilla,  hizo 
preparar,  tanto  para  éste  como  para  el  ejército  de 
Hernán  Cortés,  un  espléndido  regalo. 

Ordenó  que  todos  sus  nobles  y  caciques  contribu- 
yeran de  igual  modo  á  obsequiar  á  los  españoles. 

Tales  riquezas  se  juntaron  en  oro  y  pedrería  por 
medio  de  esta  especie  de  tributo  extraordinario  que 
los  mejicanos  ofrecieron  espontáneamente  que,  sin 
contar  las  joyas,  pedrería  y  algunos  objetos  precio- 
sos, que  por  su  primor  se  reservaron,  sólo  el  oro 
importaba  más  de  seiscientos  mil  pesos,  reducidos  á 
barras  de  buena  ley. 

De  ellos  se  reservó  el  quinto  para  el  rey  de  Espa- 
ña, otro  quinto  del  resto  para  Hernán  Cortés,  y  lo 
demás  se  destinó  á  repartirlo  entre  capitanes  y  sóida- 
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dos,  descontando  lo  que  debía  enviarse  al  goberna- 
dor de  Cuba,  Diego  Velázquez,  y  lo  necesario  para 
el  sostenimiento  del  ejército. 

Pocos  días  después,  encontrándose  Hernán  Cortes 
al  lado  de  Motezuma,  con  quien  gozaba  de  gran  in- 
timidad, el  emperador  de  los  aztecas,  después  de 
algunos  preliminares  deslizados  con  la  habilidad  que 
le  caracterizaba,  dijo  al  general  español: 

— Creo  que  tu  misión  está  ya  despachada  tan  fa- 
vorablemente como  pudieras  desear. 

— Ciertamente,  señor,  que  no  tengo  por  qué  que- 
jarme—respondió Hernán  Cortés — antes  por  el  con- 
trario, estoy  altamente  agradecido  á  la  buena  acogida 
y  á  los  favores  que  me  has  dispensado. 

— Mucho  me  satisface  que  estés  contento ;  mi 
grandeza  no  exigía  menos  de  mí  en  honor  del  rey  de 
España.  Ahora  bien;  creo  que  ya  debemos  ocupar- 
nos de  otros  asuntos. ' 

— Habla,  señor  —  repuso  no  sin  cierto  recelo  el 
jefe  de  los  españoles. 

—  Puesto  que  ya  has  llenado  los  requisitos  de  tu 
embajada,  paréceme  que  puedes  retirarte  de  mi 
corte  cuando  gustes  y  dar  la  vuelta  á  tu  país. 

—  Por  mi  parte — expuso  disimulando  su  sorpresa 
el  caudillo — no  tengo  prisa  ninguna.  Me  hallo  tan 
honrado  al  lado  tuyo  y  mis  soldados  están  tan  con- 
tentos, que  habrá  de  causarnos  verdadera  pesadum- 
bre alejarnos  de  aquí. 

— Yo  también  lo  sentiré,  pero  tengo  poderosas  ra- 
zones para  desear  vuestra  marcha. 
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— No  comprendo  bien  lo  que  quieres  decirme, 
señor. 

— Si  se  prolonga  mucho  más  vuestra  permanencia 
en  mi  corte  va  á  creerse  que  habéis  venido  no  como 
amigos  y  embajadores,  sino  como  dueños. 

—Ningún  motivo  creo  haber  dado  para  que  se  nos 
juzgue  así. 

— Guárdenme  los  dioses  de  que  yo  diga  tai  cosa; 
pero  ni  vosotros  ni  yo  podemos  evitar  las  murmura- 
ciones y  las  desconfianzas  de  mis  vasallos. 

— Mal  harán  en  sospechar  de  nosotros — dijo  Her- 
nán Cortés  adivinando  adonde  iba  á  parar  todo 
aquello. 

—De  todos  modos  convendrás  conmigo  en  que 
tratándose  de  una  embajada,  cumplida  ésta,  es  natu- 
ral que  los  embajadores  se  vuelvan  á  la  tierra  de 
donde  vinieron. 

— Si  tu  deseo  es  que  nos  alejemos  de  aquí,  nos  ale- 
jaremos— objetó  Hernán  Cortés  procurando  cortar 
aquella  conversación  que  empezaba  á  serle  enojosa. 

— ¡Oh!  ¡No,  no!  ¿No  creáis  que  obedezco  á  un  sim- 
ple capricho  mío...  La  razón  de  Estado,  el  presti- 
gio de  mi  autoridad,  la  tranquilidad  de  mis  pueblos 
me  exigen  que  te  aconseje  la  retirada. 

—  Comprendo  perfectamente  cuánto  pesan  esos 
poderosos  motivos,  y  estoy  pronto  á  satisfacer  tan 
justos  deseos. 

— No  sabes  cuánto  te  lo  agradeceré. 

— Cuenta,  pues,  desde  ahora,  señor,  con  mi  reti- 
rada y  la  de  mi  ejército;  pero  no  podrá  ser  tan  inme- 
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diatamente  como  yo  quisiera  para  complacerte  del 
todo...  Olvidas  sin  duda  un  pequeño  detalle  que  di- 
ficulta nuestra  partida  por  ahora. 

— ¡No  adivino!...  Pero  en  todo  caso  puedes  contar 
con  todo  mi  poder  y  todos  mis  recursos  para  cuanto 
te  haga  falta. 

— Muchas  gracias,  señor...  Me  refiero  á  que,  como 
sabes,  carecemos  de  naves  donde  embarcarnos. 

— Sí,  sí;  no  olvido  que  las  hicisteis  quemar  en  las 
costas  de  Zempoala. 

— Justamente,  y  ya  comprende  vuestra  majestad 
que,  no  teniendo  bajeles,  mal  podemos  alejarnos  de 
Méjico  mientras  no  se  construyan  otros,  pues  como 
en  el  imperio  mejicano  no  los  hay,  no  nos  queda  el 
recurso  de  enviar  aviso  á  los  apartados  dominios  del 
rey  de  España  para  que  nos  manden  otras  naves. 

Motezuma  pareció  quedar  contrariado  con  aquella 
observación. 

Pero  reflexionó  unos  momentos  y  luego  exclamó 
con  viveza: 

— No  importa;  esa  dificultad  puede  salvarse... 
Tengo  ya  una  idea  á  propósito  del  asunto. 

— Dígnate  decírmela,  señor. 

— En  mis  dominios  hay  grandes  bosques  y  made- 
ras abundantes;  tenemos  también  hábiles  artífices; 
vosotros  habéis  traído  carpinteros  y  gente  de  mar 
que  lo  entenderán  sin  duda,  y  por  consiguiente,  no 
será  imposible  que  con  mucha  gente  que  ponga  ma- 
nos á  la  obra  se  construyan  en  breve  tiempo  otras 
naves  que  sustituyan  á  las  que  perdisteis. 
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— Alabo  la  ocurrencia,  señor,  y  te  doy  las  gra- 
cias... Verdaderamente  no  había  dado  yo  en  tal  pen- 
samiento. 

Hernán  Cortés  pronunció  estas  palabras  con  mal 
disimulada  resignación,  como  quien  comprende  que 
se  encuentra  metido  en  un  mal  paso  y  tiene  que  ce- 
der á  las  circunstancias,  al  menos  en  apariencia. 

Pero  en  realidad  no  entraba  por  el  momento  en 
sus  planes  acceder  á  las  exigencias  de  Motezuma. 

Disimuló,  pues,  cuanto  pudo  para  no  dejar  traslu- 
cir sus  propósitos,  y  fingió  rendirse  enteramente  á  la 
voluntad  del  emperador. 

Este,  por  su  parte,  comprendiendo  cuánto  impor- 
taba acelerar  los  preparativos  para  evitar  todo  pre- 
texto que  contribuyera  á  prolongar  la  permanencia 
de  los  españoles  en  su  corte,  ordenó  que  acudiesen  á 
la  costa  de  Ulúa  todos  los  carpinteros  de  aquella  co- 
marca, señaló  los  bosques  de  donde  se  habían  de  cor- 
tar las  maderas  y  hasta  los  lugares  y  tribus  que  de- 
bían contribuir  con  indios  de  carga  para  transpor- 
tarlas al  astillero. 

Hernán  Cortés,  por  su  parte,  hizo  correr  la  voz  de 
su  próxima  marcha,  acordó  con  los  maestros  y  ofi- 
ciales destinados  para  la  construcción  la  forma  y 
porte  que  los  bajeles  debían  tener,  y  mandó  que  se 
aprovecharan  las  jarcias,  velamen  y  hierros  que  se 
habían  reservado  al  quemar  las  naves  y  se  custodia- 
ban en  Veracruz. 

Con  todas  estas  órdenes  y  disposiciones  procuró 
hacer  mucho  ruido  y  que  llegaran  á  noticia  de  todo 
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el  mundo,  con  lo  cual  consiguió  desorientar  por  com- 
pleto á  Motezuma,  que  se  mostraba  muy  satisfecho 
al  ver  cuan  fácilmente  parecía  haber  convencido  á 
Hernán  Cortés. 

Este,  entretanto,  antes  que  los  operarios  partieran 
para  Veracruz,niamó  á  Martín  López,  soldado  viz- 
caino ,  muy  hábil  en  tal  género  de  construcciones,  y 
que  iba  como  jefe  de  los  artífices  españoles  y  mejica- 
nos enviados  al  astillero  de  Ulúa. 

— Creo  habrás  comprendido — le  dijo  reservada- 
mente— que  no  entra  en  mis  intenciones  el  retirarnos 
de  Méjico  tan  pronto  como  desea  Motezuma. 

— Me  parecía  adivinarlo  —  contestó  Martín,  que 
profesaba  tanto  cariño  como  admiración  ai  general. 

—  Pues  bien;  vete  despacio  en  la  construcción  de 
los  bajeles  y  procura  alargar  la  obra  cuanto  puedas. 

— Así  se  hará,  mi  general;  pero  al  mismo  tiempo 
me  cuidaré  de  que  nadie  pueda  creer  que  la  tardanza 
es  intencionada,  y  así  se  logrará  mejor  vuestro  in- 
tento. 

—  Eres  un  buen  amigo  y  quedo  absolutamente 
confiado  en  tu  prudencia. 

— Procuraré  serviros  con  toda  lealtad. 

— Está  bien,  Martín.  Puedes  marchar  desde  luego 
y  en  tí  fío. 

— No  habéis  de  quedar  descontento  de  mi  dili- 
gencia. 

Hernán  Cortés  tenía  sus  motivos  para  proceder  así. 

Esperaba  no  tardarían  en  regresar  de  España  Por- 
tocarrero  y  Montejo  que,  como  recordarán  nuestros 
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lectores,  habían  ido  á  llevar  una  importante  embaja- 
do  al  emperador  y  rey  de  Castilla  Carlos  V. 

Aguardaba,  pues,  que  con  éstos  se  le  enviaran  al- 
gunos refuerzos,  ó  por  lo  menos  instrucciones  defini- 
tivas para  proseguir  su  expedición. 

Si  conseguía  mantenerse  en  el  territorio  mejicano 
hasta  ese  instante,  lo  demás  sería  cosa  de  su  cuenta. 


Así  las  cosas,  llegó  ana  noticia  que  trastornó  todos 
sus  planes. 

De  improviso  recibió  Motezuma  la  noticia  de  que 
por  las  costas  de  Ulúa  se  habían  presentado  diecio- 
cho navios  extranjeros.  Los  gobernadores  imperia- 
les, siguiendo  la  usanza  que  ya  conocemos,  enviá- 
ronle unos  lienzos  en  que  iban  pintados  los  bajeles  y 
la  gente  que  los  tripulaba. 

Por  sus  trazas  comprendió  pronto  Motezuma  que 
eran  españoles. 

Y  así  lo  expuso  á  Hernán  Cortés,  á  quien  llamó  al 
efecto  celebrando  una  conferencia  sobre  el  particular. 

—  El  caudillo  disimuló  con  gran  prudencia  la  sor- 
presa que  le  causara  aquel  imprevisto  suceso,  que  no 
se  explicaba  fácilmente. 

— Si  son  navios  de  vuestro  rey— dijo  Motezuma — 
esto  facilitará  vuestra  retirada,  pues  en  ellos  podéis 
embarcaros  cómodamente. 

— Si  así  es — respondió  el  interpelado — y  esas  ca- 
rabelas se  vuelven  para  Castilla,  en  ellas  partiremos 
mi  ejército  y  yo. 


998-  LOCURA    DE    AMOR. 

—  Paréceme  que  la  casualidad  ha  venido  á  ayu- 
darnos. 

—  Sin  embargo,  debo  esperar  noticias  que  de  segu- 
ro no  tardarán  en  enviarme  los  amigos  que  quedaron 
de  guarnición  en  Zempoala  para  saber  á  que  ate- 
nerme. 

Con  efecto,  casi  simultáneamente  llegó  una  carta 
de  Gonzalo  de  Sandoval,  que  estaba  de  gobernador 
entonces  en  Veracruz. 

Por  ella  supo  Hernán  Cortés  con  inmenso  asom- 
bro que  los  tales  bajeles  eran,  como  se  pensaba,  es- 
pañoles, y  los  enviaba  el  adelantado  de  Cuba  Diego 
Veíázquez  contra  él,  de  quien  quería  deshacerse  á 
toda  costa. 

El  envidioso  gobernador  de  Cuba,  celoso  de  las 
ventajas  obtenidas  por  Hernán  Cortés  en  Méjico,  ha- 
bía, en  efecto,  organizado  una  nueva  expedición, 
compuesta  de  once  navios  de  alto  bordo  y  siete  ber- 
gantines perfectamente  equipados  y  provistos  para 
una  campaña  en  toda  regla. 

Hizo  embarcar  en  ellos  ochocientos  infantes,  ochen- 
ta caballos  y  doce  piezas  de  artillería,  y  dio  su  mando 
á  Panfilo  de  Narváez,  guerrero  de  fama  en  Cuba, 
pero  hombre  díscolo  y  de  carácter  violento,  al  cual 
nombró  por  teniente  suyo,  proclamándose  Veíázquez 
por  sí  propio  gobernador  general  de  Nueva  España. 

Cuantos  esfuerzos  hicieron  los  hombres  imparcia- 
les interesados  noblemente  en  la  prosperidad  de  Es- 
paña, los  amigos  que  en  Cuba  tenía  Hernán  Cortes 
y  hasta  los  mismos  frailes  de  San  Jerónimo,  que  go- 
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bernaban  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  jurisdicción 
en  todas  las  demás  Antillas,  para  hacer  desistir  á  Ve- 
lázquez  de  sus  injustificados  propósitos,  fueron  in- 
útiles. 

El  adelantado  de  Cuba  era  un  hombre  para  quien 
no  había  más  razón  de  Estado  que  su  ambición  per- 
sonal, una  envidia  insaciable  y  una  bajeza  de  miras 
que  hacían  bien  poco  honor  á  lo  elevado  de  su  posi- 
ción y  de  los  cargos  que  ejercía  en  las  Indias  occi- 
dentales. 

Partió,  pues,  la  escuadra,  y  en  breve  llegó  al  puer- 
to de  Ulua  donde  Narváez  desembarcó  algunos  sol- 
dados para  que  tomasen  noticias  acerca  de  Hernán 
Cortés  y  de  su  ejército. 

Por  casualidad  no  tardaron  en  tropezarse  con  dos 
ó  tres  soldados  españoles  que  andaban  descarriados 
por  su  cuenta,  y  por  quienes  Panfilo  supo,  en  fuerza 
de  amenazas  y  de  promesas,  que  no  lejos  de  allí  es- 
taba la  fortaleza  de  Veracruz. 

En  su  virtud  envió  al  gobernador  de  aquella  villa, 
Gonzalo  de  Sandoval,  un  mensaje  ordenándole  con 
altanería  que  le  entregase  la  plaza  y  se  pusiese  á  sus 
órdenes  con  las  tropas  que  tenía. 

El  tal  mensaje  fué  llevado  por  un  clérigo  llamado 
Guevara,  parcial  decidido  de  Narváez,  y  por  un  es- 
cribano real. 

Sandoval  les  recibió  con  el  mayor  agasajo;  pero 
ellos  se  descompusieron  más  de  lo  que  debían,  lle- 
gando á  tratar  de  traidores  al  digno  capitán  y  á  los 
suyos. 
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Toda  la  energía  y  toda  la  prudencia  de  Sandoval 
fueron  insuficientes  para  contener  en  límites  razona- 
bles á  los  descomedidos  emisarios  de  Panfilo  de 
Narváez. 

Vióse,  pues,  precisado  á  hacerles  presos,  y  bien  cus- 
todiados los  envió  á  Méjico  con  noticias  de  todo  lo 
que  pasaba  para  que  Hernán  Cortés  resolviera. 

Comprendiendo  éste  cuánto  le  importaba  impo- 
nerse por  la  prudencia  y  buscar  todos  los  medios 
conciliatorios  para  evitar  un  rompimiento  con  Nar- 
váez, recibió  á  los  prisioneros  con  extraordinaria 
afabilidad  y  sin  mostrar  el  menor  enojo. 

Trató  con  íntima  confianza  al  clérigo  Guevara; 
hízole  observar  el  gran  favor  y  el  alto  prestigio  que 
gozaba  en  la  corte  de  Motezuma,  y,  colmándole  de 
regalos,  lo  mismo  que  á  su  compañero,  les  despido 
á  los  cuatro  días  para  que  se  dirigiesen  libremente  al 
cuartel  general  de  los  nuevos  expedicionarios. 

— Decid  á  mi  amigo  Panfilo  de  Narváez —expuso 
al  despedirles — que  celebro  de  todo  corazón  tenerle 
por  estas  tierras,  pues  me  prometo  de  su  antigua 
amistad  y  de  su  valor  que  ha  de  ayudarme  podero- 
samente á  dar  cima  á  la  difícil  empresa  que  con  tan- 
ta gloria  y  buena  suerte  llevo  entre  manos. 

— Seréis  servido  fielmente — contestó  el  capellán. 

— Deseo  que  marchéis  satisfechos  de  mí. 

— Quedad  seguro  que  vamos  prendados  de  vues- 
tra magnanimidad  y  que  no  olvidaremos  la  nobleza 
con  que  nos  habéis  tratado. 

— Id  con  Dios,  y  que  todo  lo  que  unos  y  otros   ha- 
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gamos  sea  á  la  mayor  gloria  de  España  y  al  mejor 
servicio  del  rey. 

Pero  es  de  advertir  que  Hernán  Cortés,  aunque  de 
tan  noble  manera  hablaba  y  se  expresaba,  no  tenía 
la  menor  confianza  en  Narváez  y  estaba  gravemente 
preocupado  por  los  intentos  y  planes  de  éste. 

Su  sagacidad  le  decía  que  tendría  que  acabar  por 
habérselas  con  Panfilo  y  jugar  el  todo  por  el  todo. 

¡Conocía  demasiado  por  desgracia  las  villanas  in- 
tenciones de  Diego  Velázquez,  y  adivinaba  fácilmente 
que  su  teniente  Narváez  no  desistiría  hasta  labrar  su 
ruina. 

Agitado  por  estos  tristes  presentimientos  llamó  á 
su  fiel  amigo  y  capellán  el  buen  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  con  quien  tuvo  una  larga  y  secreta  confe- 
rencia, durante  la  cual  le  expuso  los  riesgos  que  veía 
en  aquel  inesperado  lance  y  la  firme  resolución  que 
había  adoptado. 

— Estoy  conforme  con  vos — dijo  el  padre  Olmedo 
después  de  maduro  y  detenido  examen  de  la  situa- 
ción; pero  como  vos,  creo  que  debemos  intentar  to- 
dos los  medios  pacíficos  para  traer  á  razón  á  esa 
gente. 

— Os  juro  por  Dios  que  ese  es  mi  mayor  deseo. 

— Confiemos  én  la  buena  suerte  que  hasta  el  pre- 
sente nos  ha  favorecido  en  todo. 

—Puesto  que  ya  conocéis,  padre  Olmedo,  mis  más 
secretos  pensamientos,  partid  cuanto  antes  y  em- 
plead toda  vuestra  elocuencia  en  convencer  á  ese  des- 
dichado de  Panfilo...  El  rey,  la  patria,  el   ejército  y 
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yo  os  deberemos  la  salvación  de  vuestra  gloriosa  em- 
presa. 

— Partiré  mañana  mismo  si  os  parece,  y  Dios,  que 
ve  la  justicia  de  nuestra  causa,  nos  ayudará. 

— Él  os  escuche...  Esta  misma  noche  os  entregaré 
las  cartas  para  Narváez,  para  el  oidor  Vázquez  de 
Ayllón  y  para  el  secretario  Andrés  de  Duero,  mi 
amigo,  que  con  él  vienen  y  en  quienes  confío  nos 
ayudarán  cuanto  puedan. 

— Está  bien;  seréis  puntualmente  servido. 

— También  os  entregaré  algunas  joyas  como  amis- 
toso obsequio  que  á  todos  tres  les  envió...  Sobre 
todo  os  encargo  que  no  olvidéis  exponerles  el  venta- 
joso estado  en  que  llevamos  la  conquista. 

— Fiad  en  mí  que  haré  cuanto  pueda  por  apaci- 
guar esta  inesperada  discordia  que  tanto  daño  puede 
traernos  á  unos  y  á  otros  y  que  tan  fácilmente  puede 
contribuir  á  que  los  mejicanos  nos  destruyan  á  todos 
malogrando  las  ventajas  que  para  España  se  habían 
obtenido.  * 


El  padre  Olmedo  partió  para  Veracruz  al  día  si- 
guiente llevando  las  cartas  y  acompañado  por  una 
pequeña  escolta. 

Entretanto  en  el  ejército  de  Narváez  se  iban  divi- 
diendo las  opiniones  y  muchos  soldados  empezaban 
á  murmurar  de  la  dureza  de  su  jefe. 

Habían  corrido  entre  ellos  las  agradables  noticias 
que  el  cura  Guevara   acababa  de  traer  acerca  de  la 
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ventajosísima  situación  de  Hernán  Cortés  en  Méjico, 
de  la  esplendidez  é  hidalguía  conque  á  él  y  á  sus 
compañeros  les  había  tratado  y  de  sus  inequívocos 
deseos  de  mantener  la  paz,  la  armonia  y  la  amistad 
entre  unos  y  otros  españoles. 

Estas  noticias  causaron  tanta  mayor  sensación 
cuanto  que  pronto  se  supo  que  el  implacable  Nar- 
váez  las  había  recibido  con  gran  dasabrimiento  y 
echado  groseramente  de  su  presencia  al  clérigo  Gue- 
vara tan  luego  corno  este  empezó  á  deshacerse  en  elo- 
gios de  Hernán  Cortés. 

No  tuvo  mejor  éxito  la  embajada  del  digno  fray 
Bartoimé  de  Olmedo. 

Panfilo  de  Narvaez  le  acogió  con  marcada  frialdad 
y  sin  hacer  el  menor  caso  de  sus  razonadas  y  nobles 
advertencias. 

Y  no  sólo  fué  esto,  sino  que  sabedor  Narváez  de 
que  había  visitado  á  Vázquez  de  Ayllón  y  á  Andrés 
de  Duero,  y  que  andaba  haciendo  propaganda  de  paz 
entre  capitanes  y  soldados,  le  llenó  de  injurias,  lla- 
mándole amotinador,  sedicioso  y  traidor,  y  hasta  le 
hubiera  prendido  á  no  interponerse  Andrés  de  Duero. 

Pero  le  mandó  que  inmediatamente  saliese  de 
Zempoala  y  á  presencia  de  él  hizo  publicar  á  voz  de 
pregonero  guerra  sin  cuartel  contra  Hernán  Cortés, 
ofreciendo  un  premio  á  quien  vivo  ó  muerto  se  lo 
entregase. 

El  oidor  Ayllón,  que  quiso  oponerse  á  tales  dema- 
sías y  exigió  se  convocase  .consejo  de  capitanes  para 
conocer  su  opinión  en  tan  grave  asunto,  fué  atrope- 
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liado  vilmente  por  Panfilo  que  le  hizo  prender  como 
á  un  criminal  y  mandó  embarcarlo  inmediatamente 
para  Cuba. 

El  padre  Olmedo,  escandalizado  con  tantas  vio- 
lencias y  temeroso  de  la  ciega  cólera  de  Narváez, 
abandonó  el  cuartel  general  de  éste  á  toda  prisa  y  se 
volvió  á  Méjico. 

Su  triste  relato  impresionó  vivamente  á  Hernán 
Cortés,  pero  no  le  sorprendió  porque  nada  esperaba 
de  Panfilo  Narváez  más  que  una  guerra  de  extermi- 
nio contra  los  que  por  su  valor  y  por  su  fortuna  se 
habían  captado  el  odio  implacable  del  gobernador  de 
Cuba  y  sus  partidarios. 

De  las  violencias  de  Narváez  le  consoló  la  noticia 
que  le  diera  el  padre  Olmedo  sobre  las  pacíficas  dis- 
posiciones de  la  mayoría  de  los  nuevos  expedicio- 
narios. 

Decidido  á  abordar  de  una  vez  la  cuestión  y  de  un 
modo  ó  de  otro  salvar  aquella  dificultad,  convocó 
junta  de  sus  capitanes. 

Expúsoles  todo  lo  que  pasaba  y  las  circunstancias 
favorables  y  adversas  del  caso  y  les  pidió  su  parecer. 

— Mi  opinión  es — dijo  Pedro  Alvárado — que  sal- 
gamos á  campaña  con  las  mayores  fuerzas  que  po- 
damos reunir  y  que  intentemos  un  golpe  decisivo. 

— Verdaderamente  es  insostenible  esta  situación — 
observó  D.  Diego  Enríquez — si  seguimos  algún  tiem- 
po de  esta  manera,  perderán  los  mejicanos  todo  el 
respeto  que  nos  tienen,  y  viendo  que  unos  españoles 
vamos  contra  otros,  nos  mirarán  con  desprecio  y  no 
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tardarán  en  sacudir  la  influencia  que  sobre  ellos 
ejercemos. 

—  Por  eso  he  intentado  á  toda  costa — interpuso 
Hernán  Cortés — atraer  á  una  avenencia  honrosa  y 
franca  á  Panfilo  de  Narváez,  pero  ya  veis  el  resulta- 
do que  han  obtenido  mis  buenos  deseos. 

—  No  puede  ser  peor  ciertamente  —  objetó  otro 
de  los  capitanes;  poco  podemos  esperar  de  quien, 
como  Panfilo,  nos  llama  traidores  á  los  que  tantas 
veces  hemos  arriesgado  la  vida  por  el  rey  y  por  el 
engrandecimiento  de  España  desde  que  pisamos  estas 
ignoradas  regiones. 

— No  podéis  figuraros — interrumpió  Cortés  gra- 
vemente—  cuan  afectado  me  tiene  la  sinrazón  y  el 
rencor  de  Panfilo  de  Narváez,  y  sobre  todo  de  Diego 
de  Velázquez,  que  le  envía  para  que  me  trate  como 

á  enemigo. 
— No  se  comprende  que  un  hombre  de  valor  como 

Panfilo  de  Narváez  se  haya  convertido  en  instrumen- 
to de  las  ruines  envidias  del  adelantado  de  Cuba — 
objetó  Alvarado  con  marcado  disgusto. 

— Allá  se  andan  el  gobernador  y  su  teniente  cuan- 
do tan  bajas  empresas  acomete  el  uno  y  tan  servil- 
mente se  presta  el  otro  á  secundarlas — expuso  el  ca- 
ballero Enríquez. 

— Es  preciso  que  adoptemos  pronto  una  resolu- 
ción que  ponga  término  al  conflicto...  No  podemos 
vivir  bajo  el  peso  de  las  acusaciones  y  de  las  intrigas 
de  esos  hombres  —  exclamó  enérgicamente  el  capitán 
Francisco  de  Lugo. 
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— Sí — interpuso  Diego  de  Ordaz— -pero  yo  creo  que 
todavía  pueden  intentarse  arreglos  amistosos  y  que 
quizás  obtengamos  lo  que  tanto  nos  interesa  más  fá- 
cilmente viéndonos  en  campaña  con  las  armas  en  la 
mano.  Si  continuamos  aquí,  Narváez  creerá  que  lo 
hacemos  por  miedo  y  no  por  prudencia,  y  su  sober- 
bia será  mayor. 

— Esa  es  mi  opinión  precisamente— contestó  Her- 
nán Cortés — y  celebro  de  todas  veras  que  tenga  eco 
entre  vosotros,  señores  y  amigos  míos. 

— Salgamos,  pues,  cuanto  antes  á  campaña,  y 
cuando  nos  encontremos  cerca  del  ejército  de  Nar- 
váez le  ofreceremos  nuevamente  la  paz...  Si  después 
de  esa  nueva  tentativa  no  acepta  y  continúa  en  su 
ceguedad,  suya  será  la  culpa  de  cuanto  sucediere. 

— Nunca  podrá  decir  que  no  hemos  contestado  con 
noble  dignidad  y  laudable  parsimonia  á  las  violencias 
y  á  la  descortesía  con  que  Panfilo  procede  hacia  nos- 
otros. 

— Está  bien,  señores — exclamó  Hernán  Cortés... — 
Creo  que  todos  estamos  de  acuerdo. 

— Disponed  lo  que  gustéis— interrumpió  Alvarado. 

— A  eso  voy  precisamente,  capitán. 

Propongo  que,  reuniendo  las  mayores  fuerzas  que 
podamos,  así  de  nuestras  tropas  como  de  nuestros 
aliados,  dejemos  la  ciudad  de  Méjico  por  algún  tiem- 
po y  salgamos  á  campaña  dirigiéndonos  desde  luego 
hacia  Zempoala,  donde  tienen  sus  cuarteles  Panfilo  y 
su  ejército. 

Gonzalo  de  Sandoval   vendrá  á  unírsenos  desde 
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Veracruz,  y  por  las  noticias  que  nos  traiga  veremos 
el  partido  que  más  convenga  tomar. 

Agotaremos  hasta  el  fin  los  medios  de  ajustar  cual 
corresponde  un  arreglo  con  Narváez. 

Pero  si  no  acepta  nuestras  proposiciones  de  paz;  si 
intenta  la  menor  agresión  contra  nosotros,  entonces 
le  probaremos  que  los  vencedores  de  Tabasco,  Tlas- 
cala  y  Méjico  no  se  dejan  humillar  ni  atropellar  por 
nadie  injustamente. 

— ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  —  contestaron  todos  á 
una  voz. 

—  Ese  es  el  sentir  de  todos  nosotros,  general — pro- 
rrumpió D.  Diego  Enríquez. 

—  Así  es  la  verdad — añadió  el  capitán  Pedro  de 
Alvarado.  —  Dad  cuanto  antes  las  órdenes  y  ¡par- 
tamos! 

— ¡Sí,  sí!  Así  conviene — repitió  la  asamblea. 

— Una  dificultad  se  me  ocurre — manifestó  con  cier- 
ta timidez  D.  Fernando  de  Sosa. 

— ¿Qué  dificultad  es  esa,  amigo  mío? — preguntó 
con  cierto  interés  el  caudillo  de  la  expedición. 

— Me  asalta  la  idea  de  qué  podrá  pensar  Motezu- 
ma  acerca  de  nuestra  partida  que,  sin  embargo,  creo 
absolutamente  necesaria. 

— ¡Es  verdad! — prorrumpieron  todos 

— Motezuma — respondió  Hernán  Cortés — no  igno- 
ra lo  que  sucede  por  desgracia,  pero  está  de  nuestra 
parte,  y  creo  que  debemos  exponerle  con  franqueza 
nuestra  resolución  y  nos  convendrá  más  que  si  in- 
tentáramos engañarle  con  vanos  pretextos. 


1008  LOCURA    DE    AMOR. 

— Pues  eso  corre  de  vuestra  cuenta — repuso  Alva- 
rado — vuestra  prudencia  y  la  íntima  amistad  conque 
os  favorece  Motezuma  son  para  nosotros  las  mejo- 
res garantías. 

—  Procuraré — contestó  Cortés  inclinándose  en  se- 
ñal de  agradecimiento— hacer  cuanto  esté  de  mi  par- 
te para  no  malograr  las  ventajas  que  hasta  el  pre- 
sente hemos  obtenido  y  para  que  no  se  menoscabe  el 
prestigio  que  entre  los  mejicanos  hemos  llegado  á  al- 
canzar. 

Además  dejaremos  alguna  guarnición  aquí,  y  na- 
die mejor  que  vos,  capitán  Alvarado,  para  quedarse 
al  frente  de  ella  y  conservar  nuestra  influencia  cerca 
del  emperador. 

— Mucho  me  honra  vuestra  confianza  y  no  sé  cómo 
agradecérosla;  pero  preferiría  salir  al  campo  y  batir- 
me con  nuestros  enemigos. 

— De  mucho  nos  servirían  vuestra  pericia  y  vues- 
tro valor,  pero  mayores  servicios  podéis  prestar  á 
nuestra  causa  quedándoos  al  lado  de  Motezuma,  que 
os  estima  mucho,  y  procurando  vigilar  sus  intencio- 
nes, de  las  que  debemos  desconfiar  más  que  nunca 
en  estas  difíciles  circunstancias. 

— Ei  general  está  en  lo  cierto,  capitán  Pedro  de 
Alvarado  —  interpuso  D.  Diego  Enríquez  —  vuestra 
presencia  en  Méjico  nos  importa  mucho  á  todos  nos- 
otros... ¿No  es  verdad,  señores? 

— Sí,  sí. 

—Está  bien,  caballeros  y  amigos  míos — expresó 
Alvarado — puesto  que  lo  creéis  conveniente  y  así  lo 
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quiere  nuestro  digno  jefe,  estoy  pronto  á  quedarme  y 
á  servir  lealmente  ios  intereses  de  nuestra  empresa. 

—Hemos  concluido,  pues,  señores  por  ahora — dijo 
Hernán  Cortés — id  disponiendo  lo  necesario  cada 
cual  y  estad  preparados  para  partir  al  primer  aviso. 

Ó  Panfilo  de  Narvaez  capitula  y  se  viene  á  razón, 
ó  las  armas  decidirán  la  contienda.  Que  la  suerte 
ayude  á  quien  más  lo  mereciere. 

Y  con  esto  despidió  cordialmente  á  sus  capitanes  y 
amigos. 


Los  soldados  de  la  expedición  recibieron  con  ale- 
gría y  aplauso  las  resoluciones  de  la  asamblea. 

Ni  uno  solo  vaciló  ante  el  nuevo  peligro  que  les 
amenazaba. 

El  caudillo  se  avistó  con  Motezuma  y  le  expuso 
con  sinceridad,  pero  al  mismo  tiempo  con  la  pru- 
dencia que  era  del  caso,  su  proyecto  de  salir  á  cam- 
paña para  hacer  entrar  en  razón  á  aquellos  vasallos 
de  su  rey  que  andaban  un  tanto  desarreglados  por 
las  sugestiones  de  un  capitán  mal  aconsejado  y  dís- 
colo. 

Motezuma,  que  estaba  ya  enterado  de  las  vejacio- 
nes que  Panfilo  y  su  gente  andaban  causando  á  los 
zempoales,  no  sólo  alabó  la  resolución  de  Hernán 
Cortés,  sino  que  le  ofreció  ayudarle  con  un  buen 
ejército. 

El  capitán  español  agradeció  muy  de  veras  los 
amistosos  ofrecimientos  de  Motezuma,  pero  se  excu- 
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só  cortésmente  de  aceptarlos,  manifestando  que  creía 
eran  bastantes  sus  soldados  y  las  fuerzas  auxiliares 
que  ya  hacía  tiempo  formaban  parte  integrante  de  su 
ejército. 

Después  de  esto  se  dedicó  á  apresurar  la  marcha, 
no  sin  recomendar  antes  mucho  á  los  soldados  que 
en  la  ciudad  se  quedaban  que  obedeciesen  ciegamen- 
te á  su  capitán,  que  sirviesen  y  respetasen  con  mayor 
solicitud  que  nunca  á  Motezuma  y  que  mantuvieran 
cordiales  relaciones  con  los  cortesanos  y  vasallos 
de  éste. 

Por  su  parte,  el  emperador  prometió  á  Cortés  fir- 
memente que  nada  faltaría  á  los  españoles  que  á  su 
lado  quedaban  y  con  quienes  conservaría  las  mismas 
amistosas  atenciones  que  á  su  caudillo  había  prodi- 
gado desde  su  llegada  á  la  corte,  hasta  el  punto  de 
continuar  habitando  en  el  mismo  alcázar  que  á  los 
españoles  servía  de  cuartel. 

Hechos  todos  los  preparativos,  Hernán  Cortés 
partió  con  su  ejército  con  dirección  á  Cholula,  donde 
fueron  recibidos  con  el  mayor  agasajo,  y  lo  mismo  en 
Tlascala,  donde  hicieron  alto  después,  para  descansar 
ligeramente  y  adoptar  algunas  precauciones. 

Desde  este  último  punto,  y  ya  á  marchas  forzadas, 
pasó  el  ejército  á  Matalequita,  lugar  distante  como 
unas  doce  leguas  de  Zempoala  y  cuyo  cacique  y  ha- 
bitantes eran  aliados  de  Hernán  Cortés. 

Allí  se  le  unió  Gonzalo  de  Sandovai  con  la  guar- 
nición de  Veracruz  y  siete  soldados  más  que  habían 
desertado  del  ejército  de  Narváez  en  vista  de  las  vio- 
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lencias  que  éste  había,  cometido  con  el  oidor  Aylión 
y  con  el  padre  Olmedo. 

Luego  que  hubo  tomado  noticias  y  confidencias 
acerca  del  estado  de  las  tropas  de  jNarváez  y  de  las 
intenciones  de  éste,  decidió  ejecutar  la  última  tentati- 
va antes  de  romper  definitivamente  con  su  adver- 
sario. 

Envióle  por  tanto  segunda  vez  al  padre  Olmedo, 
y  como  éste  á  poco  le  avisó  secretamente  del  escaso 
fruto  que  obtenía  su  embajada,  despachó  también 
con  idéntico  mensaje  al  capitán  Juan  Velázquez  de 
León,  de  quién,  como  pariente  que  era  del  goberna- 
dor de  Cuba,  podía  suponerse  sería  más  atendido 
por  el  lugarteniente  de  Diego  de  Velázquez. 

Fué  el  capitán  perfectamente  recibido  por  Panfilo 
en  el  primer  momento,  aunque  poco  faltó  después 
para  que  le  hiciera  prender  cuando  se  enteró  de  la 
misión  que  llevaba. 

Luego  se  calmó  acordándose  de  quién  era  el  men- 
sajero y  le  invitó  á  un  banquete  á  que  asistieron  tam- 
bién todos  los  capitanes  de  Narváez. 

Este  se  proponía  seducir  á  Velázquez  de  León  y 
hacerle  abandonar  el  partido  de  Hernán  Cortés. 

Pero  de  tal  manera  comenzaron  á  expresarse  los 
de  Panfilo  contra  el  vencedor  de  Tlascala,  que  Ve- 
lázquez de  León  se  vio  precisado  á  protestar  enér- 
gicamente y  aun  á  retarles  á  que  uno  á  uno  sostuvie- 
sen aquellas  infames  murmuraciones. 

El  festín  estuvo  á  punto  de  terminar  de  una  mane- 
ra trágica,  y  Velázquez  de  León,  indignado  por  el  mal 
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proceder  de  Panfilo  y  los  suyos,  tuvo  que  abandonar 
el  campamento  llevándose  consigo  al  padre  Olmedo, 
no  sin  echar  en  cara  públicamente  á  los  mal  aconse- 
jados lo  indecoroso  y  antipatriótico  de  su  conducta. 

Algunos  de  los  capitanes  y  muchos  soldados  de- 
mostraron francamente  su  disgusto  por  no  haberse 
escuchado  con  la  cordura  y  respeto  que  correspon- 
dían las  proposiciones  de  paz  de  que  era  portador  el 
digno  capitán  de  Hernán  Cortés. 

A  tal  punto  llegaron  las  murmuraciones,  que  Pan- 
filo de  Narváez,  para  sosegar  el  descontento  de  los 
suyos,  no  tuvo  más  remedio  que  enviar  al  campa- 
mento de  Hernán  Cortés  sus  disculpas  por  medio  de 
Andrés  de  Duero,  á  quien  dio  la  comisión  de  averi- 
guar cuáles  eran  las  pretensiones  que  el  ofendido 
Velázquez  de  León  había  venido  á  exponer. 

Cortés,  entretanto,  desengañado  de  convencer  á 
Narváez  en  vista  del  éxito  de  las  negociaciones  in- 
tentadas por  el  padre  Olmedo  y  por  el  capitán  Veláz- 
quez, había  comenzado  ya  á  mover  su  ejército  mien- 
tras llegaban  los  refuerzos  que  esperaba  de  algunos 
caciques  sus  aliados. 

Por  virtud  de  las  conferencias  que  Andrés  de  Due- 
ro tuvo  con  su  antiguo  é  intimo  amigo  Hernán  Cor- 
tés, llegóse  á  creer  que  las  cosas  iban  á  cambiar  de 
aspecto. 

El  caudillo  y  sus  capitanes  recibiéronle  con  estre- 
chos abrazos  y  le  obsequiaron  con  un  banquete,  du- 
rante el  cual,  al  contrario  de  lo  que  habia  sucedido 
en  el    campamento  de   Narváez,  reinó  la  expansión 
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más  fraternal  y  todos  se  mostraron  obsequiosísimos 
con  Andrés  de  Duero. 

Después  de  la  comida,  Hernán  Cortés  se  retiró  á 
solas  con  el  secretario  del  adelantado  de  Cuba. 

Debatieron  amistosa  y  largamente,  discurriendo  so- 
bre los  medios  más  á  propósito  para  vencer  la  obsti- 
nación de  Panfilo  y  procurar  la  unión  de  los  dos 
partidos. 

—  Por  mi  parte — decía  Hernán  Cortés  con  su  ca- 
balleresca ingenuidad — haré  cualquier  sacrificio,  por 
grande  que  sea,  para  evitar  un  rompimiento  que  pue- 
de desacreditar  á  unos  y  á  otros  á  los  ojos  de  Mo- 
tezuma  y  de  todos  los  mejicanos. 

— No  lo  dudo— respondió  Duero — vuestra  hidal- 
guía me  lo  asegura. 

— No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  miedo  ó  la  des- 
confianza en  los  míos  me  mueven  á  buscar  la  paz. 

- — Eso  nadie  puede  sospecharlo  de  un  soldado  tan 
valeroso  y  de  un  caballero  tan  cumplido  como  vos. 

—  Pues  bien,  amigo  Duero,  tan  resuelto  estoy  á 
aceptar  cualquier  partido  por  el  mejor  servicio  del 
rey  y  de  España,  que  no  tendría  inconveniente  en 
abandonar  á  Panfilo  de  Narváez  la  gloriosa  expe- 
dición de  Méjico  y  retirarme  con  los  míos  á  empren- 
der nuevas  conquistas  en  otras  apartadas  regiones. 

— ¡Me  asombra  vuestra  generosidad  y  vuestro  des- 
prendimiento!—exclamó  sorprendido  Duero  que  ape- 
nas podía  dar  crédito  á  las  nobles  palabras  que  aca- 
baba de  oir. 

— Bien   sabéis   las    victorias   que    he   obtenido   en 
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Nueva  España,  las  provincias  y  las  riquezas  que  he 
conquistado  por  el  rey  de  Castilla,  la  amistad  y  ei 
respeto  que  me  dispensa  Motezuma,  la  envidiable  re- 
putación que  entre  los  indios  gozan  mis  soldados... 
Pues  bien;  á  pesar  de  esto,  estoy  pronto  á  retirarme 
si  así  puedo  contribuir  á  que  evitemos  los  males  que 
seguramente  traería  una  guerra  entre  españoles  den- 
tro del  mismo  territorio  que  hemos  conquistado. 
—¿Es  esa  vuestra  proposición  de  paz? 

—  Esa  ú  otra,  con  tai  que  sea  honrosa,  será  acep- 
tada por  mí,  no  lo  dudéis. 

—  Pues  viéndoos  tan  liberal,  Panfilo  de   Narváez 
no  podrá  menos  de  rendirse  y  ceder. 

—Por  mi  parte  dudo  que  mis  mortales  enemigos 
vengan  á  buen  camino. 

—A  pesar  de  vuestra  justa  desconfianza,  yo  haré 
por  convencer  de  su  sinrazón  á  Narváez. 

—Estáis  desde  luego  autorizado  por  mi  parte  para 
hacerle  las  proposiciones  que  gustéis...  ¡Tanto  fío  en 
vuestra  noble  y  antigua  amistad! 

—¿Queréis  avistaros  personalmente  con  Panfilo  de 
Narváez?  Nada  le  convencerá  tanto  como  vuestras 
propias  palabras. 

—No  tengo  inconveniente  en  ello. 

—Pues  marcharé  al  instante  y  procuraré  acordar 
el  sitio  y  hora  donde  hayáis  de  veros  y  celebrar  la 
conferencia. 

—Por  lo  que  á  mí  toca  — concluyó  Cortés— podéis 
empeñar  mi  palabra  con  Panfilo.  Que  salga  al  pun- 
to donde  se  convenga  con  solos  diez  capitanes  y  ami- 
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gos;  yo  llevaré  otros  tantos,  y  unos  y  otros  serán  tes- 
tigos de  las  capitulaciones  que  ajustemos. 

— Sois  á  fe  hombre  tan  prudente  y  de  tan  buen 
consejo  como  hábil  caudillo  y  valeroso  capitán. 

— Partid  cuanto  antes,  mi  buen  Andrés,  y  que 
Dios  os  inspire  para  bien  de  todos  y  honor  de  nues- 
tra querida  España. 

Los  dos  amigos  se  separaron  después  de  abrazarse 
estrechamente,  y  Andrés  de  Duero,  despedido  cor- 
dialmente  por  todos  los  capitanes  de  Hernán  Cortés, 
montó  á  caballo  y  partió  con  su  escolta  para  el  cuar- 
tel general  de  Panfilo  de  Narváez. 


CAPITULO  XCIL 


Doña  Marina   descubre   la  traición  de   Panfilo   de  Narváez 
y  Hernán  Cortés  triunfa  gloriosamente  de  sus  enemigos. 


Andrés  de  Duero  había  conseguido,  no  sin  gran- 
des esfuerzos,  ajustar  con  Narváez  aquella  especie 
de  armisticio  que  había  intentado  Hernán  Cortés,  se- 
gún en  el  capítulo  anterior  expusimos. 

Fijados  el  día,  sitio  y  hora  de  la  entrevista,  Duero 
lo  avisó  á  Hernán  Cortés,  y  éste  se  manifestó  en  todo 
conforme  sin  vacilar. 

Llegado  el  día,  disponíase  Cortés  á  salir  para  el 
punto  designado,  cuando  se  presentó  en  su  tienda 
doña  Marina  bastante  conmovida  y  azorada, 

— ¿Vas  á  marchar?  —  le  preguntó  con  cierta  tur- 
bación. 

— Sí;  tengo  el  caballo  ensillado  ahí  cerca  y  espe- 
rándome los  diez  amigos  que  deben  acompañarme. 

— Pues  no  salgas;  te  lo  ruego  de  todo  corazón. 

— No  puedo  acceder  á  tus  deseos;  estas  cosas  son 
demasiado  serias  para  hombres  como  yo. 
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—¿Tan  en  poco  tienes  mi  cariño  que  no  quieres 
complacerme? 

—Comprende,  Marina  mía,  que  no  se  opone  el 
cariño  que  te  profeso  á  que  yo  cumpla  mis  deberes 
de  caballero  y  de  soldado. 

—¡Siempre  tu  hidalguía  y  tus  deberes! —  murmuró 
casi  sollozando  la  hermosa  india.— ¿No  basta  que  yo 
te  aconseje  que  no  vayas  á  donde  quieres  ir? 

—¿A  qué  vienen  ahora  estas  pueriles  exigencias  de 
mujer? 

No  olvides  que  soy  el  caudillo  de  un  ejército  y  que 
mi  divisa  es  ser  siempre  esclavo  de  mi  palabra.  Re- 
tírate tranquila,  porque  el  tiempo  apremia  y  es  hora 
ya  de  partir. 

—Pues  yo  no  quiero  que  salgas  y  no  saldrás. 

— ¡Marina! 

—Está  dicho,  y  no  consentiré  que  partas  como  no 
pases  por  encima  de  mí. 

Y  esto  diciendo  se  asió  fuertemente  al  brazo  dere- 
cho de  Hernán  Cortés,  resuelta  á  detenerle  á  todo 
trance. 

—¿Pero  te  has  vuelto  loca,  Marina?...— exclamó  el 
caudillo  mirando  con  profundo  asombro  á  su  ama- 
da...—¿Qué  significa  esto? 

—  Significa  que  tú  eres  demasiado  noble  y  leal,  y 
que  por  eso  mismo  no  sospechas  que  nadie  pueda 
hacerte  traición...  Pero  yo  velo  por  ti  y  sabré  mien- 
tras viva  y  esté  á  tu  lado  librarte  de  todos  los  peli- 
gros y  de  todas  las  asechanzas. 

—¡Traiciones!  ¡Peligros!  ¡Asechanzas!...  ¿Qué  pa- 
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labras  son  estas  que  acabas  de  pronunciar?...   ¿Qué 
quieres  decirme  con  todo  esto? 

— Quiero  decirte  que  si  acudes  á  la  cita  serás  víc- 
tima de  una  cobarde  traición. 

—  ¿Yo   víctima    de    una   traición?   ¿Estás    segura 

de  ello. 

—  Sí;  tu  odioso  rival,  Panfilo  de  Narváez,  quiere 
deshacerse  de  ti  de  una  vez  y  te  prepara  un  lazo 
donde  caerás  infaliblemente. 

— ¡A  mí  un  lazo! 

—Sí,  Narváez  ha  preparado  una  emboscada,  y 
cuando  tú  y  los  tuyos  lleguéis  á  donde  te  esperan, 
vivo  ó  muerto  caerás  en  sus  manos. 

— ¡Eso  es  imposible!  Tu  desvarías,  Marina. 

— Te  juro  por  mi  amor  que  lo  que  te  digo  es  la 
verdad...  Por  eso  impediré  que  salgas  de  aquí. 

— ¿Pero  tú  sabes  que  Panfilo  ha  empeñado  su  pa- 
labra y  ha  puesto  su  firma  al  pie  de  la  capitulación? 

— Panfilo  de  Narváez  es  un  miserable  para  quien, 
según  veo,  la  palabra  y  el  honor  valen  bien  poca 
cosa. 

— Te  has  dejado  llevar  de  tus  impresiones  de  mu- 
jer, y  eso  es  todo...  Panfilo  de  Narváez  no  puede 
faltar  á  su  palabra  tan  descaradamente. 

—  Pues  faltará,  ó  por  mejor  decir,  ha  faltado. 

— ¡Me  estás  dejando  atónito,  Marina!...  ¿Cómo 
sabes  tú  eso? 

—  Muy  sencillamente.  Yo,  que  no  descanso  por 
servirte  y  que  velo  constantemente  por  tu  seguridad, 
tengo  mis  confidentes  entre  los  indios  que  nos  acom- 
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pañan,  y  esos  confidentes  se  harían  matar  por  ser- 
virme si  yo  se  lo  mandase. 

— ¿Pues  qué  noticias  te  han  dado  esos  confidentes 
que  tan  alarmada  estás,  mi  amada  Marina? 

— Recelando  de  las  intenciones  de  tus  enemigos, 
envié  á  dos  de  esos  indios  para  que,  como  campesi- 
nos de  los  contornos,  se  introdujesen  en  el  campo 
de  Narváez  á  pretexto  de  vender  frutas  y  víveres  del 
país...  Ambos  son  tan  astutos  y  tan  fieles,  que  no 
han  parado  hasta  averiguar  los  propósitos  de  Nar- 
váez, valiéndose  de  uno  de  los  servidores  de  éste,  á 
quien  se  han  presentado  como  enemigos  tuyos  para 
desorientar  más  fácilmente  á  esos  malos  españoles 
que  te  acechan... 

— {Y  ellos  han  sabido?... 

— Que  en  el  camino — repuso  vivamente  la  india  — 
te  aguardará  entre  los  árboles  y  los  matorrales  un 
pelotón  de  soldados  que  caerá  sobre  ti  y  tus  capita- 
nes, y  haciéndoos  presos,  os  llevarán  bien  atados  á  la 
presencia  de  Panfilo. 

— ¡Ah  traidores!..,  Pero  nosotros  tenemos  buenas 
espadas  y  nos  sabremos  defender. 

— Será  inútil;  no  os  darán  tiempo.  Si  os  resistís, 
os  pasarán  á  todos  á  cuchillo  antes  que  podáis  defen- 
deros. 

— ¿Estás  bien  cierta  de  lo  que  aseguras? 

— Gomo  que  me  he  convencido  por  mí  misma. 

— ¡Por  ti  misma,  Marina!...  No  acabo  de  compren- 
derte. 

— Sí.  No  atreviéndome  á  dar  crédito  á  la  infamia 


LOCURA    DE    AMOR.  1021 

que  me  anunciaban  los  indios,  me  despojé  del  traje 
que  ahora  uso;  me  adorné  á  la  usanza  de  mi  pais, 
tomé  otras  dos  indias  de  las  que  me  acompañan,  uno 
de  mis  dos  espías  y  otro  zempoal  de  mi  confianza, 
y  con  ellos  me  dirigí  al  punto  que  me  habían  desig- 
nado, pretextando  que  íbamos  á  vender  frutas  á  Zem- 
poala,  y  que  al  paso  andábamos  buscando  por  el 
bosque  algunas  plantas  medicinales. 

— ¿Y  qué  has  visto?... 

— Allí  estaban  los  emboscados  como  me  habían 
dicho  los  confidentes,  recatándose  muy  mucho  de 
que  nosotros  mismos  les  viéramos...  Pero  yo  ten- 
go ojos  de  lince  y  les  descubrí  desde  lejos,  procuran- 
do hacer  creer  que  no  les  habíamos  visto  y  aleján- 
donos de  aquellos  lugares  con  toda  la  celeridad  que 
nos  fué  posible. 

— ¿Pero  no  sospecharían  ellos  de  vosotros? 

— No,  seguramente,  porque  seguimos  después  di- 
rectamente el  camino  de  Zempoala  gritando  y  can- 
tando muy  alegres  y  haciéndonos  los  distraídos  hasta 
que  llegamos  á  una  encrucijada,  por  donde  cambia- 
mos de  rumbo,  y  dando  un  gran  rodeo,  nos  vinimos 
para  acá  á  toda  prisa...  Ahí  tienes  cómo  puedo  darte 
la  seguridad  de  que  mis  confidentes  no  se  engañaron. 

— ¡Qué  adorable  y  qué  previsora  eres,  Marina 
mía! — exclamó  Hernán  Cortés  lleno  de  admiración  y 
estrechando  con  inmenso  cariño  las  manos  de  la  in- 
teligente hija  de  Guazacoaico. — Nunca  podré  pagarte 
el  afecto  que  me  tienes  y  el  interés  conque  todos  los 
instantes  velas  por  mí...  ¡Que  Dios  premie  tanta  ab- 
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negación  y  conserve  tan  preciosa  vida  para  dicha 
mía  y  para  que  continúes  siendo  siempre  el  ángel 
protector  de  mi  ejército! 

—Conque  tú  no  me  apartes  de  tu  corazón,  estaré 
de  sobra  recompensada...  Ya  ves,  por  lo  que  te  he  di- 
cho, si  tengo  motivos  para  oponerme  á  que  acudas  á 
la  cita  de  tu  cobarde  rival. 

—Perdóname,  Marina,  si  al  principio  no  te  com- 
prendí; tu  aviso  me  salva  de  morir  sin  defensa  como 
un  reptil  inmundo...  Pero  yo  haré  ver  á  Panfilo  de 
Narváez  cuan  indigna  es  esa  conducta  de  hombres 
que  se  precian  de  caballeros  y  ¡vive  Dios!  que  ha  de 
pagarme  caras  su  cobardía  y  sus  malas  artes. 

—¿Me  prometes,  pues,  que  no  saldrás? 

—Puedes  estar  segura  de  ello.  Daré  cuenta  á  mis 
amigos  de  lo  que  pasa,  porque  no  somos  corderos 
destinados  á  morir  en  el  matadero  atados  de  pies  y 
manos,  y  no  puedo  tolerar  que  así  ingenuamente  se 
juegue  con  la  buena  fe  de  un  puñado  de  soldados  va- 
lerosos. 

—Te  dejo,  pues,  y  que  Dios  te  guarde. 

—  Adiós,  pues,  amor  de  mis  amores. 

Y  Hernán  Cortés  estrechó  contra  su  pecho,  rebo- 
sando de  cariño  y  gratitud,  la  cabeza  de  aquella  mu- 
jer encantadora  á  quien  debía  la  vida  una  vez  más. 

Poco  después  se  presentó  al  caudillo  un  soldado 
que  había  abandonado  secretamente  el  cuartel  gene- 
ral de  Panfilo  de  Narváez,  el  cual,  resuelto  á  no  vol- 
ver más  á  las  filas  de  su  odioso  jefe,  traía  para  Her- 
nán Cortés  un  aviso  verbal  de  Andrés  del  Duero,  su 
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amigo, 'advirtiéndole  que  de  ninguna  manera  concu- 
rriese á  la  cita  si  no  quería  caer  en  una  emboscada. 

Esta  última  prueba  no  dejaba  ya  lugar  á  duda  al- 
guna. 

Irritado  Hernán  Cortés  por  tanta  perfidia,  envió  á 
Narváez  una  carta  manifestándole  que  había  descu- 
bierto su  infame  plan  y  dando,  por  consiguiente,  por 
rota  la  capitulación,  resuelto  á  no  intentar  nuevas 
avenencias,  y  sí,  por  el  contrario,  á  vengar  con  la  es- 
pada agravios  tan  repetidos  y  tan  incalificables. 

Después  de  esto  hizo  avanzar  su  ejército  hasta  una 
legua  de  Zempoala,  donde  asentó  su  campo  á  orilla 
del  río  que  llamaban  de  Canoas. 

Allí  se  fortificó  como  mejor  pudo  al  abrigo.de  unos 
caseríos   para  dar  descanso  á  sus  tropas,  fatigadas 
por  el  calor  y  el  cansancio  del  camino. 

Por  su  parte,  Narváez,  cuando  supo  la  aproxima- 
ción de  su  adversario,  mandó  formar  sus  tropas,  y 
como  para  entusiasmarlas,  hizo  "publicar  un  pregón 
ofreciendo  larga  recompensa  á  quien  trajese  las  cabe- 
zas de  Hernán  Cortés,  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de 
Juan  Velázquez  de  León. 

Advertía  además  á  sus  soldados  que  si  vencían  á 
Hernán  Cortés,  les  dejaría  entrar  á  saco  todas  las  po- 
blaciones que  encontraran  hasta  la  ciudad  de  Méjico, 
y  repartiría  entre  ellos  y  los  capitanes  las  fabulosas 
riquezas  del  tesoro  de  Motczuma. 

Dadas  estas  disposiciones  salió  de  Zempoala  deci- 
dido á  esperar  á  Hernán  Cortés  en  campo  abierto. 

Hizo  luego  alto  en  la  llanura,  y  esperó. 


i 

• 


* 

» 


"*■*  LOCURA    DE    AMOR. 


Pero  á  la  caida  de  la  tarde  se  desató  una 'tormenta 
tan  horrorosa  que,  capitanes  y  soldados,  pidieron  tu- 
multuariamente volverse  á  la  ciudad. 

No  vaciló  mucho  Panfilo  en  ceder  á  aquella  es- 
pecie de  motín,  y  se  retiró  atropelladamente  con  los 
suyos  para  ponerse  á  cubierto  de  la  borrasca. 

Pero  temeroso  de  algún  ataque  de  Hernán  Cortés, 
aunque  sabía  por  sus  exploradores  que  se  mantenía 
al  otro  lado  del  río,  ó  bien  porque  proyectase  salir  al 
campo  al  día  siguiente  á  primera  hora,  no  dejó  que 
sus  tropas  se  retirasen  al  alojamiento  que  ocupaban. 
En  cambio  las  aposentó  en  el  adoratorio  principal 
de  la  población,  distribuyéndolas  entre  los  tres  to- 
rreones ó  cuerpos  de  que  éste  se  componía  y  colo- 
cando la  artillería  en  la  plataforma  de  las  gradas  de 
piedra  que  daban  acceso  hasta  á  aquellos. 

Destacó  dos  avalizadas  en  dirección  al  sitio  por 
donde  pudieran  venir  los  de  Hernán  Cortés  y  envió 
la  caballería  á  vivaquear  al  campo. 

Hernán  Cortés,  que  había  logrado  introducir  un 
confidente  en  Zempoala,  no  tardó  en  saber  la  retira- 
da de  su  rival  y  las  escasas  precauciones  conque  se 
habían  abandonado  al  descanso  de  la  noche. 

Aunque  la  tempestad,  continuaba  todavía,  el  cau- 
dillo, que  sabía  bien  cuan  poco  arredraban  aquellas 
dificultades  á  sus  soldados,  dio  orden  de  vadear  in- 
mediatamente el  rio,  guardando  las  debidas  precau- 
ciones para  que  el  enemigo  no  se  enterase,  y  si  bien 
con  agua  á  la  cintura,  poco  tardaron  sus  aguerridas 
tropas  en  ejecutar  maniobra  tan  arriesgada. 
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Luego  que  estuvieron  ya  del  lado  del  pueblo  los 
hizo  formar  y  dividió  su  gente  en  tres  pequeños  es- 
cuadrones para  que  uno  tras  otro  emprendiesen  ei 
asalto  del  adoratorio. 

Puso  á  la  cabeza  del  primero  al  capitán  Gonzalo 
de  Sandoval,  del  segundo  al  maestre  de  campo  Cris- 
tóbal de  Olid,  y  él  se  quedó  al  frente  del  tercero,  con 
su  cuartel  general,  en  el  que  iban  Diego  de  Ordaz, 
Enríquez,  los  hermanos  Gamboa,  Sosa,  Alonso  de 
Grado,  Diego  Pizarro,  Alburquerque  y  Hernán  de 
Medina. 

El  objeto  era  echarse  sobre  la  artillería  al  primer 
ímpetu  y  luego  impedir  que  los  de  los  torreones  pu- 
dieran socorrerse  unos  á  otros,  pues  no  hay  que  ol- 
vidar que  Hernán  Cortés  apenas  contaba  con  dos- 
cientos hombres,  mientras  que  el  ejército  de  Panfilo 
de  Narváez  constaba  de  anos  nuevecientos,  con  diez 
piezas  de  artillería. 

Ordenadas  las  huestes  y  antes  de  emprender  el 
ataque,  el  pequeño  ejército  se  detuvo  delante  de  una 
gran  cruz  de  madera  que  en  las  afueras  de  Zem- 
poala  habían  colocado  durante  su  primera  perma- 
nencia en  aquella  provincia. 

Hincóse  de  rodillas  la  tropa,  y  el  padre  Olmedo, 
después  de  mandarles  decir  la  confesión  general,  les 
echó  su  bendición. 

Cumplido  este  piadoso  acto,  el  ejército  se  puso  en. 
marcha  poco  á  poco  y  cautelosamente. 

A  los  breves  momentos  los  batidores  se  apodera- 
ron de  uno  de  los  exploradores  de  Narváez,  pero  tu- 
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vieron  el  sentimiento  de  que  á  favor  de  los  matorra- 
les se  les  escapase  el  otro,  lo  cual  desagradó  bastante 
á  Hernán  Cortés,  pues  supuso  naturalmente  que  el 
fugitivo  pondría  en  alarma  á  las  gentes  de  Panfilo, 
como  efectivamente  sucedió  en  parte. 

Esta  contrariedad  obligó  al  caudillo  á  precipitar  su 
marcha,  dejando  la  impedimenta  y  los  caballos  ocul- 
tos en  unos  ribazos  fuera  del  camino. 

Sería  como  la  media  noche  cuando  Hernán  Cortés 
penetró  con  sus  tropas  en  Zempoala  y  se  precipitó 
hacia  el  adoratorio  con  tanto  sigilo,  que  llegó  antes 
que  los  de  Narváez  hubieran  tenido  tiempo  para  pre- 
venirse á  pesar  del  aviso  del  explorador  fugitivo  que 
acababa  de  llegar. 

Dio,  pues,  la  orden  de  acometer  rápidamente,  como 
lo  hizo  la  vanguardia  de  Sandoval,  asaltando  las  gra- 
das donde  estaba  situada  la  artillería. 

Trabóse  una  desesperada  lucha  cuerpo  á  cuerpo; 
pero  enseguida  cargaron  con  sus  respectivas  compa- 
ñías Olid  y  Hernán  Cortés,  y  esta  tremenda  acometi- 
da desconcertó  en  breve  al  enemigo,  de  tal  manera, 
que  abandonó  en  completo  desorden  el  atrio  del  tem- 
plo y  los  cañones. 

Entonces  los  de  Cortés  arremetieron  con  gran  ím- 
petu á  los  de  los  torreones. 

En  lo  más  recio  del  combate  echóse  fuera  del  que 
ocupaba  con  los  suyos  Panfilo  de  Narváez  que,  por 
armarse  de  punta  en  blanco,  se  había  detenido  más 
de  lo  que  convenía  á  sus  funciones  de  jefe  superior 
de  aquellas  tropas. 
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Como  la  oscuridad  era  completa  y  casi  ni  unos  ni 
otros  sabían  por  dónde  se  andaban,  el  desdichado 
Narváez  fué  á  dar  de  manos  á  boca  con  Pedro  Sán- 
chez Farfán,  uno  de  los  subalternos  que  iban  á  las 
órdenes  de  Sandoval. 

Farfán  le  arremetió  con  tal  ímpetu  con  la  pica  que, 
dándole  en  el  rostro,  le  sacó  un  ojo  y  le  derribó  en 
tierra  casi  sin  aliento. 

— ¡Muerto  soy!  —  gritó  con  estentórea  voz,  dando 
con  su  cuerpo  en  tierra ,  el  implacable  rival  de  Her- 
nán Cortés. 

— ¡Panfilo  de  Narváez! —gritaron  algunos  capita- 
nes que  le  reconocieron, 

—  ¡Él  es!  ¡Él  es! 

— ¡Muerto  está!  ¡Cogedle! 

— ¡Abajo  los  traidores! 

Y  las  voces  y  el  tumulto  crecieron  espantosamen- 
te y  en  breves  instantes  se  produjeron  una  gritería  y 
una  confusión  infernales. 

Corrió  súbitamente  la  voz  entre  los  soldados  de 
Panfilo,  de  quienes  se  apoderó  el  mayor  desorden. 

Aprovechando  aquella  turbación,  arremetieron  con 
ellos  los  de  Hernán  Cortés  y  les  hicieron  retroceder, 
obligando  á  muchos  á  precipitarse  por  la  gradas  del 
templo  y  emprender  la  fuga  á  la  desbandada. 

Entretanto  Cortés  ordenaba  á  Gonzalo  de  Sando- 
val que  se  asegurase  bien  del  herido  Narváez,  á  cuyo 
fin  se  le  transportó  al  centro  de  la  retaguardia,  con  or- 
den de  que  le  vigilasen  y  le  pusieran  inmediatamente 
fuera  del  campo  del  combate. 
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Los  que  pudieron  escapar  de  las  espadas  y  de  los 
arcabuces  encerráronse  amedrentados  en  los  torreo- 
nes, abandonando  la  victoria  á  las  tropas  de  Hernán 
Cortés. 

Inmensas  aclamaciones  de  júbilo  y  gritos  de  triun- 
fo llenaron  entonces  el  espacio. 

Aquel  estruendo  y  aquella  gritería  hicieron  creer  á 
los  de  los  torreones  que  el  ejército  de  Hernán  Cortés 
era  tan  numeroso  y  considerable  que  llenaba  toda  la 
ciudad  y  la  campiña. 

El  terror  se  apoderó  de  ellos  y  ya  no  tuvieron  va- 
lor para  resistir. 

Cortés,  entretanto,  hizo  apuntar  á  los  torreones  la 
artillería  de  sus  mismos  enemigos,  y  llamando  des- 
pués al  pregonero  de  su  cuartel  general  le  dijo: 

— Anuncia  en  alta  voz  al  pie  de  los  torreones  que 
perdono  á  todos  los  que  se  entreguen;  que  daré  pa- 
saje libre  á  los  que  quieran  volverse  á  Cuba;  que  re- 
cibiré como  amigos  á  todos  los  que  quieran  alistarse 
en  mis  banderas,  y  que  á  todos  se  les  respetará  la 
vida  y  lo  que  consigo  traigan. 

Publicóse  el  bando  como  había  ordenado  el  gene- 
ral, y  en  el  acto  comenzaron  á  presentarse  capitanes, 
oficiales  y  soldados,  que  se  apresuraban  á  entregar 
las  armas  á  los  vencedores. 

Hernán  Cortés  les  recibía  con  la  mayor  benevolen- 
cia, prodigando  á  todos  palabras  de  amistad  y  de 
consuelo. 

Tal  fué  el  número  de  los  que  en  breve  rato  se  rin- 
dieron, que  hubo  necesidad  de  dividirlos  por  grupos, 


LOCURA.    DE    AMOR.  1029 

poniendo  á  cada  uno  la  guardia  que  por  precaución 
exigían  las  circunstancias. 

Sólo  demostraron  resistencia  los  de  uno  de  los  to- 
rreones, donde  se  habían  hecho  fuertes  los  capitanes 
Salvatierra  y  Velázquez,  mozo  éste  de  pocos  años 
aún  y  sobrino  del  adelantado  de  Cuba. 

Cuando  comunicaron  á  Hernán  Cortes  esta  noticia 
subió  á  toda  prisa  las  gradas,  y  acercándose  al  to- 
rreón á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  gritó  con 
energía: 

— ¡Rendios  inmediatamente  todos  los  que  en  este 
torreón  estáis  encerrados!...  ¡Yo,  Hernán  Cortés,  os 
lo  mando! 

— ¡No  nos  rendimos!— contestaron  dentro. 

— ¡Estáis  vencidos  y  vuestras  tropas  han  caido  en 
mi  poder. 

— ¡Antes  moriremos  que  entregarnos  á  un  traidor 
como  vos— gritó  desaforadamente  el  joven  Velázquez. 

— ¡Miserables! — contestó  irritado  Cortés. —  ¡Puesto 
qne  no  os  rendís,  os  trataré  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes  de  la  guerra! 

Y  mandó  que  disparasen  contra  el  torreón  dos  pie- 
zas de  artillería  y  que  apuntasen  á  lo  alto  de  la  im- 
provisada fortaleza. 

Los  proyectiles  hicieron  un  gran  estrago  y  las  pie- 
dras comenzaron  á  caer. 

Aquel  principio  amenazaba  convertir  en  ruinas  el 
torreón  en  breve  tiempo. 

Los  sitiados  se  apresuraron  entonces  á  pedir  cuar- 
tel y  se  precipitaron  todos  fuera  arrojando  las  armas. 
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El  capitán  Juan  Velázquez  de  León  asaltó  entonces 
con  sus  soldados  la  torre  é  hizo  prisioneros  á  Salva- 
tierra y  á  su  joven  pariente  Velázquez. 


Cuando  amaneció,  la  aurora  alumbró  con  sus  es- 
plendores la  victoria  del  ilustre  caudillo. 

El  triunfo  había  sido  completo. 

Del  ejército  enemigo  habían  quedado  muertos  so- 
bre el  campo  un  capitán,  un  alférez  y  quince  solda- 
dos, siendo  mucho  mayor  el  número  de  los  heridos, 
entre  los  cuales  se  contaban  Panfilo  de  Narváez  y  su 
capitán  Salvatierra. 

Los  conquistadores  de  Méjico  sólo  habían  tenido 
dos  soldados  muertos  y  algunos  heridos. 

Cuando  todo  hubo  terminado  Hernán  Cortés  se 
apresuró  á  visitar  á  su  rival  Narváez,  á  quien  ya 
antes  había  mandado  se  hiciese  la  primera  cura. 

Procuró  acercarse  con  cierto  recato  para  no  afligir 
con  su  presencia  al  vencido. 

Pero  éste  le  reconoció  inmediatamente,  y  exclamó 
al  verle: 

— ¡Vive  Dios  que  os  protege  la  fortuna,  señor  ca- 
pitán!... ¡Bien  podéis  tener  en  mucho  la  suerte  de 
haber  conseguido  hacerme  vuestro  prisionero! 

— Creed,  amigo  mío,  que  doy  de  todo  gracias  á 
Dios;  pero  os  juro  que  esta  victoria  y  vuestra  prisión 
más  me  afligen  que  me  enorgullecen. 

—  ¡Sois  magnánimo  en  verdad! — replicó  con  san- 
grienta ironía  Panfilo  de  Narváez. 
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— Ló  que  soy — contestó  tranquilamente  Hernán 
Cortés— es  un  buen  español,  á  quien  duele  honda- 
mente que  otros  vasallos  de  su  rey  vengan  á  malo- 
grar las  conquistas  y  las  victorias  que  han  sabido 
obtener  sin  ajeno  auxilio  un  puñado  de  valientes. 

— ¡Gózaos  en  vuestro  triunfo! 

— No  haré  tal,  porque  no  soy  tan  ambicioso  como 
vos  ni  como  ese  miserable  Diego  de  Velázquez  que  os 
ha  metido  en  estas  empresas. 

Aquella  terrible,  pero  justa  acusación  que  Panfilo 
de  Narváez  acababa  de  provocar  con  sus  intempe- 
rancias, dejó  petrificado  á  este  desdichado  instru- 
mento de  las  malas  pasiones  del  envidioso  adelanta- 
do de  Cuba. 

Hernán  Cortés,  fingiendo  hacer  caso  omiso  del 
despecho  de  su  rival,  añadió  muy  sereno  dirigién- 
dose á  Gonzalo  de  Sandoval. 

— Capitán,  haced  que  se  asista  con  el  mayor  cuida- 
do á  este  hombre...  A  vuestro  cargo  lo  dejo...  Hoy 
mismo  partiréis  para  la  fortaleza  de  Veracruz,  á 
donde  haréis  que  le  transporten  vuestros  soldados. 

— Está  bien,  mi  general...  {Nada  más  tenéis  que 
disponer? 

— Nada  más.  Guardarle  bien  y  que  todo  el  mundo 
le  respete  como  á  mí  mismo . 

Así  pago  yo — añadió  dirigiendo  una  mirada  des- 
deñosa á  Panfilo  de  Narváez — el  daño  que  habéis 
intentado  hacerme. 

Y  se  retiró  seguido  de  sus  capitanes  dejando  ató- 
nito y  humillado  á  su  ya  impotente  enemigo. 
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Ni  uno  solo  de  los  capitanes  y  soldados  de  Nar- 
váez  quiso  volverse  á  Cuba. 

Todos  pidieron  mil  perdones  á  Hernán  Cortés  y 
se  apresuraron  á  alistarse  en  los  tercios  de  su  ejército 
ofreciéndose  á  servirle  aun  á  costa  de  la  vida. 

El  conquistador  no  titubeó  en  admitirles  bajo  sus 
banderas  y  de  este  modo  se  encontró  en  breves  ho- 
ras con  un  ejército  de  más  de  mil  hombres,  con  diez 
nuevas  piezas  de  artillería  y  con  ochenta  caballos, 
dueño  de  una  armada  de  once  carabelas  y  siete  ber- 
gantines, y  con  la  satisfacción  de  haber  desbaratado 
para  siempre  las  intrigas  del  ambicioso  Diego  de  Ve- 
lázquez,  habiendo  conseguido  tan  señalado  triunfo 
sin  más  auxilio  que  su  pequeño  ejército,  pues  los  dos 
mil  chinantecas  y  tlascaitecas  que  vinieron  en  su  so- 
corro como  aliados  llegaron  á  Zempoala  cuando  ya 
había  terminado  el  combate. 


Después  de  esto  dio  Cortés  algún  descanso  á  sus 
tropas  con  gran  regocijo  del  cacique  de  los  Zempoa- 
les  y  sus  vasallos,  que  celebraron  con  transportes  de 
alegría  la  victoria  de  su  antiguo  aliado  y  la  derrota 
de  Pánñlo  de  Narváez,  que  tantas  vejaciones  había 
cometido  con  ellos. 

El  conquistador  hizo  que  los  pilotos  y  marineros 
de  la  escuadra  de  Panfilo  se  trasladasen  á  Zempoala, 
y  envió  á  aquellos  de  los  suyos  que  creyó  necesarios 
para  que  les  relevaran  en  el  cuidado  y  conservación 
de  las  naves. 
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Por  un  exceso  de  prudencia  y  escarmentado  de 
anteriores  sucesos,  ordenó  que  el  velamen,  jarcias  y 
timones  fuesen  transportados  á  la  villa  de  Veracruz 
bajo  la  custodia  del  capitán  Francisco  de  Lugo,  im- 
posibilitando de  esta  manera  cualquier  conato  de 
fuga  que  intentase  la  gente  de  mar,  aunque  no  era 
de  presumir. 

Tan  sorprendente  victoria  aseguró  en  el  mando 
al  ilustre  caudillo  y  le  dio  nuevos  bríos  y  fuerzas 
nuevas  para  proseguir  la  conquista  del  imperio  de 
Méjico. 

Doña  Marina,  á  quien  tan  gran  parte  se  debía  en  el 
éxito  de  aquella  jornada,  pues  á  no  ser  por  ella  hu- 
biera caído  infaliblemente  Hernán  Cortés  en  manos 
de  Narváez,  acabó  de  ganarse  en  aquella  expedición 
la  admiración  y  las  simpatías  de  todo  el  ejército  y  el 
amor  del  héroe  cuya  gloria  y  cuyo  cariño  llenaban 
por  completo  el  corazón  de  aquella  mujer  prodi- 
giosa. 
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La   ciudad   de   Méjico   se  subleva  contra   los    españoles 
y  Motezuma  muere  á  manos  de  sus  propios  vasallos. 


Ni  las  dificultades  de  la  campaña  contra  Panfilo 
de  Narváez,  ni  el  completo  triunfo  obtenido  sobre 
éste  bastaron  para  hacer  que  Hernán  Cortés  olvida- 
se á  Méjico  ni  á  Motezuma. 

Fiaba  tan  poco  en  la  palabra  de  éste,  que  no  po- 
día apartar  de  su  memoria  á  aquellos  valientes  sol- 
dados que,  con  Pedro  de  Alvarado,  quedaron  en  la 
corte  de  los  aztecas. 

Por  eso,  tan  pronto  como  creyó  que  las  tropas  ha- 
bían descansado  de  las  fatigas  de  la  pasada  campaña 
resolvió  volverse  á  la  ciudad  de  Méjico. 

Pero  no  se  atrevía  á  llevar  consigo  un  ya  numero- 
so ejército  temeroso  de  despertar  la  desconfianza  de 
Motezuma  y  de  sus  cortesanos. 

Por  esto  pensó  en  dividirlo,  dando  al  mismo  tiem- 
po buen  empleo  al  valor  de  sus  soldados. 

Con  este  propósito  encargó  á  Juan  Velázquez  de 
León  que,  con  doscientos  hombres,  pasase  á  pacificar 
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la  provincia  de  Panuco,  y  á  Diego  de  Ordaz  que  con 
otros  tantos  se  dirigiese  á  poblar  la  de  Guazacoalco. 

De  esa  manera,  quedándose  con  unos  seiscientos 
hombres,  podía  dirigirse  á  la  corte  sin  el  cuidado  de 
infundir  sospechas,  y  por  otra  parte  bastante  fuerte 
para  no  temer  las  asechanzas  de  los  indios. 

Ya  estaba  todo  dispuesto  para  la  partida,  cuando 
llegó  una  carta  de  Pedro  de  Alvarado  que  dio  al 
traste  con  todos  los  proyectos  del  caudillo. 

El  valeroso  capitán  anunciaba  que  los  mejicanos 
habían  tomado  las  armas  contra  él  y  los  suyos  por 
su  propia  cuenta  y  sin  que  en  ello  pudiera  culparse 
á  Motezuma,  que  continuaba  residiendo  en  el  cuartel 
de  los  españoles,  con  quienes  mantenía  relaciones  de 
la  más  fina  amistad. 

Alvarado  añadía  que  continuamente  intentaban  los 
de  Méjico. asaltar  el  cuartel,  y  con  tan  numerosas 
fuerzas,  que  sería  imposible  sostenerse  por  mucho 
tiempo  si  no  se  les  enviaban  refuerzos  pronto. 

Tan  tristes  nuevas  causaron  hondo  disgusto  á 
Hernán  Cortés. 

Era  verdaderamente  grave  aquel  síntoma  y  no  se 
le  ocultaba  su  trascendencia. 

Con  el  soldado  español  portador  de  la  carta  llegó 
también  un  emisario  de  Motezuma,  el  cual  confirmó 
y  amplió  de  palabra  las  novedades  que  Pedro  de  Al- 
varado  comunicaba. 

Después  que  el  emisario  terminó  su  relato,  Hernán 
Cortés  le  preguntó: 

— ¿Y  qué  piensa  de  todo  esto  el  emperador? 
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— Mi  señor  me  ha  recomendado  vivamente  te  haga 
entender  que  no  está  en  su  mano  el  reprimir  la  se- 
dición de  sus  vasallos  á  pesar  de  la  amistad  que  os 
profesa. 

— Te  creo,  pero  no  adivino  cómo  él,  con  su  pode- 
rosa autoridad,  no  ha  podido  sofocar  la  insurrección. 

— Su  autoridad  desgraciadamente  ha  venido  muy 
á  menos  desde  que  los  nobles  y  los  sacerdotes  le  han 
visto  casi  como  prisionero  entre  vosotros  y  han  ob- 
servado el  íntimo  trato  con  que  os  distinguía. 

— ¿De  manera  que  nada  pesa  su  voz  entre  los 
amotinados? 

— Los  amotinados  le  desobedecen  abiertamente,  y 
cuantos  esfuerzos  ha  hecho  para  traerles  á  camino  de 
una  inteligencia  han  sido  infrutuosos. 

— ¿Y  por  qué  si  cree  que  su  prestigio  se  menos- 
caba siguiendo  entre  los  españoles  no  se  ha  trasla- 
dado á  su  palacio  para  que  todos  vieran  que  nadie 
coarta  su  libertad? 

— Mi  señor  me  ha  encargado  precisamente  mucho 
que  te  asegure  de  su  parte  que  está  firmemente  deci- 
dido á  no  separarse  del  capitán  Pedro  de  Alvarado 
y  de  los  bravos  soldados  que  éste  manda. 

— Mucho  me  complace  la  firme  amistad  de  Mote- 
zuma,  aunque  siento  que  su  inclinación  hacia  nos- 
otros haya  podido  contribuir,  como  dices,  á  que  se 
merme  la  autoridad  que  gozaba  entre  sus  vasallos. 

—  Podéis  tener  por  seguro  que  el  señor  de  Méjico 
arrostrará  tJda  clase  de  contrariedades  por  no  sepa- 
rarse de  vosotros. 
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—Está  bien;  pero  atendido  el  estado  de  cosas  ¿qué 
remedio  nos  queda? 

— Uno  por  el  pronto  que  urge  mucho...  El  empe- 
rador te  ruega  muy  encarecidamente  que  regreses 
cuanto  antes  á  su  corte,  confiando  que  quizá  tu  pre- 
sencia y  la  de  tus  guerreros  impondrán  miedo  á  los 
revoltosos  y  aplacarán  las  iras  populares.  Una  y 
otra  vez  te  ruego  por  consiguiente  que  apresures  la 
vuelta. 

— Así  lo  haré,  pues  comprendo  la  importancia  del 
aviso,  y  no  debo,  ni  desairar  á  Motezuma,  ni  aban- 
donar la  guarnición  que  con  el  dejé  á  las  asechan- 
zas de  los  rebeldes. 

— ¿Partirás,  pues,  pronto? 

— Sin  perder  momento...  Cabalmente  has  llegado 
cuando  ya  no  tengo  enemigos  que  combatir  por  acá. 

— Ya  he  sabido  en  el  camino  la  completa  victoria 
que  obtuviste  sobre  ese  traidor  vasallo  de  tu  rey,  y 
te  doy  por  ello  mi  cordial  enhorabuena.  El  empera- 
dor mi  amo  recibirá  grande  alegría  cuando  sepa  tus 
nuevos  triunfos. 

— Agradezco  mucho  vuestra  buena  voluntad...  y 
en  cuanto  á  lo  demás,  voy  á  disponer  lo  necesario 
para  emprender  la  marcha.  Puedes  esperarte,  pues 
supongo  querrás  volver  á  la  corte  en  nuestra  com- 
pañía. 

— Así  es  en  efecto,  porque  así  me  lo  ha  ordenado 
el  emperador. 
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Después  de  esta  conferencia  Hernán  Cortés  se 
apresuró  á  dictar  las  disposiciones  necesarias  para 
emprender  la  marcha  inmediatamente. 

Dio  por  anuladas  las  misiones  que  había  encarga- 
do á  Ordaz  y  á  Velázquez  de  León,  porque  en  vista 
de  las  novedades  ocurridas  en  la  corte  ya  no  era 
prudente  desmembrar  sus  fuerzas. 

Nombró  para  quedarse  con  el  gobernador  de  Ve- 
racruz,  Sandoval,  como  teniente,  á  Rodrigo  Rangel, 
militar  valeroso  y  hombre  de  toda  su  confianza,  á 
cuyo  inmediato  cargo  entregó  á  Panfilo  de  Narváez 
y  sus  compañeros,  aumentando  al  propio  tiempo  la 
guarnición  de  dicha  villa  como  lo  exigía  el  cuidado 
y  defensa  de  la  nueva  escuadra  que  había  puesto  en 
sus  manos  la  derrota  de  su  rival. 

Dividió  su  ejército  en  varios  tercios  para  que  pu- 
diera dirigirse  más  fácilmente  por  distintos  caminos, 
con  orden  de  que  todos  acudieran  á  un  punto  de- 
terminado cerca  de  Tlascala,  y  partió. 

Ganoso  de  llegar  cuanto  antes  á  Méjico  apresuró 
las  jornadas  haciendo  marchas  dobles. 

En  Tlascala,  donde  entró  con  todas  sus  tropas,  se 
obsequió  con  extraordinarios  agasajos  al  ejército  y 
á  su  caudillo,  y  á  instancias  del  Senado  hubo  que 
admitir  un  cuerpo  de  tropas  de  hasta  dos  mil  hom- 
bres escogidos,  con  sus  capitanes  á  la  cabeza,  que 
los  tlascaltecas  se  empeñaron  que  se  llevase  como 
fuerzas  auxiliares  por  lo  que  en  Méjico  pudiera 
ocurrir. 

Sin  detenerse  en  Tlascala  más  que  lo  preciso,  pro- 
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siguió  la  marcha  para  Méjico,  cuya  ciudad  avistaron 
el  24  de  Junio,  día  de  San  Juan. 

Antes  ya,  y  tan  pronto  como  arribaron  á  la  Gran 
Laguna,  Hernán  Cortés  despachó  al  embajador  que 
Motezuma  le  había  enviado  con  cartas  para  dicho 
príncipe  y  para  el  capitán  Alvarado  anunciándoles 
la  victoria  y  ventajas  que  había  obtenido  sobre  Pan- 
filo de  Narváez  y  su  próximo  arribo  á  la  corte  im- 
perial. 

Entretanto  el  ejército  llegó  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad sin  encontrar  resistencia  ni  embarazo  á  su  paso 
por  las  orillas  de  la  Gran  Laguna. 

Pero  en  cambio  causó  gran  inquietud  á  Hernán 
Cortés  y  á  sus  capitanes  el  ver  que  los  arrabales  y  los 
barrios  de  la  entrada  de  Méjico  se  hallaban  entera- 
mente desiertos,  rotos  los  puentes  que  servían  para 
la  comunicación  entre  unas  calles  y  otras,  y  un  si- 
lencio sepulcral  que  reinaba  por  todas  partes. 

Aquellos  significativos  indicios  fueron  causa  de 
que  la  entrada  se  verificase  con  todo  género  de  pre- 
cauciones, hasta  que,  avistando  el  cuartel  de  los  es- 
pañoles y  apercibidos  éstos  de  la  llegada  de  sus  com- 
pañeros, comenzó  la  guarnición  á  vitorear  á  los  re- 
cién llegados,  y  éstos  á  los  primeros. 

Pedro  de  Alvarado  salió  con  los  suyos  á  la  puerta 
del  alojamiento  para  recibir  al  ejército  expediciona- 
rio, y  bien  pronto  el  júbilo  y  la  alegría  de  verse 
todos  reunidos  borraron  el  recuerdo  de  las  pasadas 
amarguras. 

También  Motezuma  se  apresuró  á  bajar  con  algu- 
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nos  de  sus  ministros  y  servidores  hasta  el  primer  patio 
del  alcázar,  y  acogió  á  Hernán  Cortés  y  á  sus  capita- 
nes con  la  mayor  efusión. 

Pasados  los  primeros  momentos,  y  bien  reforzadas 
las  guardias  del  cuartel  general  para  impedir  cual- 
quier golpe  de  mano  de  los  insurrectos,  Hernán  Cor- 
tés se  retiró  á  solas  con  Pedro  de  Alvarado  para  po- 
nerse al  corriente  de  lo  ocurrido  durante  su  ausencia. 

— Conque  decidme,  capitán  —  exclamó  con  tanto 
interés  como  curiosidad  el  caudillo— ¿qué  es  lo  que 
ha  pasado  aquí? 

—  Tan  pronto  como  abandonasteis  la  ciudad  me 
apresuré  á  redoblar  la  vigilancia  y  no  tardé  en  saber 
por  mis  confidentes  que  los  mejicanos,  especialmen- 
te los  magnates,  celebraban  en  secreto  ciertas  juntas 
de  mal  agüero,  con  evidente  intención  de  acometer 
algo  contra  nosotros. 

— Ya  veis  si  hice  bien  en  dejaros  al  frente  de  la 
guarnición  y  al  lado  de  Motezuma,  seguro  de  que 
vuestra  prudencia  y  vuestra  perspicacia  servirían  de 
mucho  al  sostenimiento  de  nuestra  causa. 

—Muchas  gracias  por  la  confianza,  señor,  y  podéis 
creer  que  no  son  pocos  los  peligros  y  los  disgustos 
que  me  ha  producido  tan  ardua  comisión;  pero  todo 
lo  soporté  con  serenidad  por  serviros  y  por  sostener 
los  altos  intereses  del  rey  y  de  nuestra  querida  Es- 
paña. 

— ¿Y  en  qué  pararon  los  conciliábulos  de  que  me 
habéis  hablado? 

— ¡Vive  Dios,  ya  os  lo  podéis  figurar!  En  una  con- 
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juración  espantosa  que,  os  lo  confieso,  me  puso  en 
gran  aprieto  cuando  llegué  á  saber  lo  que  tramaban. 

— Razón  teníais  para  inquietaros,  capitán;  con  so- 
los ochenta  hombres  no  estabais  en  la  mejor  dis- 
posición para  resistir  á  un  pueblo  sublevado  contra 
nosotros. 

— Sin  embargo,  resolví  en  todo  caso  vender  caras 
nuestras  vidas  antes  que  rendirnos  á  los  revoltosos. 

— ¿Y  no  habéis  sabido  quién  promovió  la  insu- 
rrección? 

— Nobles  y  pueblo  andan  mezclados  en  ella  por 
igual;  pero  quienes  al  pueblo  y  á  los  nobles  han  lan- 
zado sobre  nosotros  son  los  sacerdotes  y  los  agoreros 
que,  como  sabéis,  nunca  han  querido  darse  á  partido 
y  nos  odian  de  muerte. 

— ¡Ah,  miserables!...  Sospechan,  y  acaso  no  se 
equivocan,  que  si  el  pueblo  abraza  nuestra  religión, 
perderán  el  prestigio  y  las  riquezas  de  que  gozan. 

— Tal  creo  también,  y  ya  sabéis  que  en  más  de  una 
ocasión  os  he  advertido  que  los  sacerdotes  habían  de 
ser  la  mayor  dificultad  conque  tropezaríamos  en  nues- 
tra empresa. 

— Dejémosles  con  sus  odios;  yo  os  prometo  que 
algún  día  nos  las  pagarán  todas  juntas. 

—  Conociendo  yo  —  prosiguió  Alvarado  —  que  la 
conjuración  se  nos  venía  encima,  me  decidí  á  afron- 
tarla en  los  primeros  momentos  y  ver  si  reprimien- 
do sus  primeras  manifestaciones  lograba  sembrar  el 
terror  y  ahogarlo  en  su  origen. 

— ¿Qué  hicisteis? 
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— Habíase  reunido  inmensa  muchedumbre  á  pre- 
texto de  una  gran  fiesta  en  honor  de  sus  ídolos;  en- 
tregáronse á  sus  ridiculas  danzas  y  á  toda  clase  de 
excesos,  y  no  tardó  la  fiesta  en  degenerar  en  tumulto 
que  se  manifestó  muy  luego  con  gritos,  imprecacio- 
nes y  amenazas  á  nosotros. 

— Estarían  sin  duda  puestos  de  acuerdo  de  ante- 
mano. 

— Así  era  efectivamente,  y  los  sacerdotes  con  sus 
violentas  palabras  y  sus  duras  recriminaciones  con- 
tra Motezuma,  por  ser  amigo  nuestro,  acabaron  de 
soliviantar  los  ánimos. 

El  tumulto  crecía  por  momentos  y  ya  empezaban 
á  correr  muchos  á  las  armas.  Enterado  yo  de  lo  que 
ocurría,  y  temiendo  una  confragación  general,  hice 
una  salida  con  cincuenta  soldados,  y  cayendo  sobre 
los  alborotadores  los  desbaraté,  no  sin  que  dejaran 
bastantes  muertos  y  heridos  en  el  campo.  La  calma 
sucedió  inmediatamente  al  castigo. 

— ¿Obrasteis  de  acuerdo  con  Motezuma  para  aco- 
ter  ese  plan? 

—  Le  expuse  francamente  lo  que  pasaba  y  mis  in- 
tenciones... pero  se  limitó  á  afligirse  mucho  y  á  de- 
plorar la  obcecación  de  sus  vasallos,  y  ni  me  negó  ni 
me  otorgó  su  licencia  para  emprender  aquel  lance, 
pues  ya  sabéis  que  siempre  se  distingue  por  su  carác- 
ter vacilante  é  irresoluto. 

— ¿Y  después? — preguntó  el  caudillo. 

— En  el  primer  momento  supuse  que  todo  habría 
concluido  y  que  la  conjuración  estaría  desbaratada 
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desde  que  los  revoltosos  habían  visto  que  me  encon- 
traba prevenido  y  pronto  á  la  defensa. 

— ¡Pero  no  fué  así  á  lo  que  comprendo! 

— No;  me  equivoqué.  La  calma  duró  algunos  días, 
pero  luego  supe  que  la  rebelión  había  estallado  for- 
midable, y,  con  efecto,  desde  aquel  día  no  han  cesado 
de  hostilizarme  con  una  insistencia  y  una  ferocidad 
que  á  la  verdad  no  me  esperaba. 

—¿Pero  nada  ha  hecho  Motezuma  para  ayudaros? 

— Si  tal.  Nunca  se  mostró  más  firme  amigo  nues- 
tro que  en  esta  ocasión. 

Valiéndose  de  sus  ministros  y  de  los  cortesanos 
que  le  han  permanecido  fieles  ha  intentado  cuantos 
medios  conciliatorios  le  ha  sugerido  su  buen  deseo 
para  imponer  su  autoridad  á  los  rebeldes;  pero  estos, 
indiferentes  al  principio,  han  acabado  por  alzarse 
contra  la  autoridad  de  su  rey,  y  no  solo  se  burlan  de 
él,  sino  que  amenazan  envolverle  con  nosotros  el  día 
que  tomen  venganza,  como  esperan. 

— En  cuanto  á  eso  ya  lo  veremos  más  despacio. 
Hoy  afortunadamente  contamos  con  un  buen  ejér- 
cito y  sabremos  hacerles  entrar  en  razón  aunque  no 
quieran. 

— Para  concluir,  os  diré  que  han  intentado  asaltar 
repetidas  veces  nuestro  alojamiento,  aunque  nunca 
lo  han  podido  conseguir,  gracias  al  valor  infatigable 
de  nuestros  soldados,  cuyos  servicios  y  cuya  valen- 
tía nunca  os  alabaré  bastante. 

— ¡Bien  se  echa  de  ver,  vive  Dios,  que  llevan  san- 
gre española  en  las  venas! 
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— Ya  estáis,  pues,  enterado  de  todo;  si  no  hubie- 
rais llegado  tan  á  tiempo,  mucho  temía  que  no  ha- 
bría podido  prolongarse  nuestra  resistencia  y  que 
todos  hubiéramos  tenido  que  morir...  Pero  os  juro 
que  hubiéramos  muerto  matando,  y  que  sólo  exter- 
minándonos á  todos  habrían  podido  decir  que  habían 
vencido  á  los  españoles. 

— ¡Por  vida  mía,  que  sois  un  verdadero  héroe, 
capitán! 

Y  Hernán  Cortés  estrechó  en  sus  brazos  fraternal- 
mente á  Pedro  de  Alvarado. 

Éste  contó  algunos  otros  detalles  menos  impor- 
tantes á  su  jefe  y  se  retiró  para  dejar  que  el  caudillo 
tomase  el  descanso  que  tanto  necesitaba  después  de 
las  fatigas  del  viaje. 


Aquel  día  se  pasó  en  completa  calma. 

Al  siguiente,  receloso  Hernán  Cortés  del  quietismo 
y  del  silencio  que  en  la  ciudad  reinaban,  y  ansioso 
de  saber  á  qué  atenerse,  destacó  al  capitán  Diego  de 
Ordaz  con  cuatrocientos  soldados  entre  españoles  y 
tlascaltecas  para  que  practicase  un  reconocimiento 
por  las  calles. 

Apenas  avanzó  un  corto  trecho  avistó  al  enemigo 
que,  en  tropel,  se  le  venía  de  frente. 

Embistióle  resuelto  á  abrirse  paso,  pero  así  que  le 
vieron  empeñado  en  el  combate,  precipitóse  por  todas 
las  bocacalles  un  inmenso  número  de  mejicanos  que, 
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emboscados,  le  aguardaban  y  que  le  acometieron  por 
retaguardia  ferozmente. 

Al  propio  tiempo,  de  azoteas  y  terrados  caía  so- 
bre los  españoles  una  lluvia  de  piedras  y  armas  arro- 
jadizas. 

Ordaz,  envuelto  en  aquel  peligro,  tuvo  que  orde- 
nar rápidamente  sus  tropas,  dando  un  frente  á  van- 
guardia y  otro  á  retaguardia,  y  batiéndose  con  increí- 
ble valor,  procuró  irse  retirando  hacia  el  cuartel  ge- 
neral, teniendo  que  valerse  unas  veces  de  la  artillería 
para  barrer  los  terrados  y  despejar  las  calles  y  otras 
de  la  espada  para  abrirse  paso. 

Sólo  á  duras  penas  pudo  Diego  de  Ordaz  llegar  al 
alojamiento  del  ejército  después  de  un  combate  que 
pudo  muy  bien  haberle  costado  caro,  y  que,  por  lo 
menos,  costó  bastante  sangre,  pues  el  mismo  Ordaz 
y  la  mayor  parte  de  los  suyos  resultaron  contusos  ó 
heridos. 

Este  suceso  hizo  comprender  á  Hernán  Cortés  que 
era  ya  inútil  intentar  proposiciones  de  paz  para  traer 
á  buen  camino  á  los  rebeldes. 

Con  efecto,  poco  después  desembocó  por  las  ave- 
nidas del  cuartel  general  una  inmensa  muchedumbre 
en  actitud  amenazadora  y  que,  al  parecer,  venían 
resueltos  á  dar  el  asalto  al  alcázar. 

Púsose  entonces  en  juego  la  artillería  y  barriéronse 
las  filas  enemigas  de  un  modo  espantoso. 

Pero  sobre  los  mismos  que  caían  aparecían  en  el 
acto  nuevas  bandas  de  combatientes,  como  si  los  in- 
surrectos estuvieran  decididos  á  vencer  ó  morir  todos. 
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No  sin  gigantescos  esfuerzos  se  les  pudo  rechazar 
y  hacerles  retirarse  hasta  las  calles  inmediatas,  en  las 
que  se  parapetaron  á  cubierto  del  fuego  de  los  espa- 
ñoles, hasta  que  la  noche,  tendiendo  sus  sombras, 
impidió  que  continuase  la  pelea. 

Pero  en  cambio  aprovecháronse  de  las  tinieblas 
los  mejicanos  para  aproximarse  sigilosamente  cuanto 
pudieron  al  cuartel  de  los  españoles,  al  que  prendie- 
ron fuego  por  diferentes  lados. 

Fueron  necesarias  toda  la  presencia  de  ánimo  de 
Hernán  Cortés  y  todo  el  indomable  valor  de  sus  sol- 
dados para  evitar  una  catástrofe  y  lograr  aislar  el 
fuego  antes  que  las  llamas  invadiesen  el  inmenso 
eiificio. 


Al  día  siguiente  por  la  mañana  Hernán  Cortés  de- 
cidió hacer  una  salida  con  grandes  fuerzas  para  re- 
primir las  provocaciones  del  enemigo. 

Hubo,  pues,  en  las  calles  una  nueva  y  sangrienta 
batalla. 

Sólo  después  de  causar  espantosos  estragos  en  los 
indios  logró  Hernán  Cortés  ponerles  en  fuga,  dejan- 
do calles  y  plazas  sembradas  de  cadáveres.  Aquella 
acción  costó  también  muchos  heridos  á  los  españoles 
y  la  pérdida  de  diez  ó  doce  soldados. 

Después  de  este  duro  escarmiento  quiso  el  caudi- 
llo español,  á  ruegos  de  Motezuma,  intentar  un  arre- 
glo con  los  insurgentes,  pero  todo  fué  en  vano  y 
hubo  que  ejecutar  nuevas  salidas  y  reñir  nuevos  y 


1048  LOCURA    DK    AMOR. 

no  menos  sangrientos  combates  para  evitar  que  asal- 
tasen el  cuartel  las  innumerables  legiones  enemigas. 

La  insurrección  había  tomado  un  carácter  tan 
alarmante  y  tan  aterrador  que  hubiera  puesto  mie- 
do en  hombres  que  no  fueran  los  españoles  y  en 
otros  caudillos  que  Hernán  Cortés. 

Motezuma,  asustado  con  aquellos  sucesos,  propu- 
so á  Hernán  Cortés  que  se  retirase  de  la  ciudad  para 
que  volviesen  á  entrar  en  la  obediencia  que  le  debían 
sus  vasallos,  sin  perjuicio  de  que  más  adelante  obra- 
se como  le  conviniera. 

El  caudillo  español,  defiriendo  á  los  ruegos  y  hasta 
á  las  lágrimas  de  Motezuma,  se  avino  á  complacerle, 
pero  exigió  como  condición  previa  é  inevitable  que 
los  vasallos  de  Motezuma  depusiesen  las  armas  y  en- 
trasen en  capitulaciones  honrosas  con  su  señor  natu- 
ral antes  de  salir  de  Méjico. 

Ofreció  Motezuma  disponerlo  así;  pero  precisa- 
mente antes  que  acabase  la  conferencia,  sonó  de  im- 
proviso el  toque  de  alarma,  y  corriendo  Hernán  Cor- 
tés á  ver  lo  que  sucedía,  se  encontró  con  que  el  ene- 
migo acababa  de  precipitarse  sobre  el  cuartel,  inten- 
tando un  asalto  general,  que  prometía  ser  rudo  y 
sangriento  por  lo  numeroso  de  las  fuerzas  acomete- 
doras. 

Rompió  el  fuego  la  artillería  y  se  trabó  la  pelea 
fieramente  de  una  y  otra  parte. 

Entonces  Motezuma,  en  vista  de  lo  grave  de  la  si- 
tituación,  hízose  vestir  rápidamente  las  insignias  rea- 
les, adornándose  con  todo  el  aparato  de  su  majestad. 
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De  esta  manera,  y  rodeado  de  los  principales  mi- 
nistros que  le  habían  permanecido  fieles,  subió  al 
terrado  é  hizo  anunciar  á  los  insurrectos  que  tenía 
que  hablarles. 

El  combate  cesó  instantáneamente  y  Motezuma 
apareció  á  la  vista  de  sus  vasallos. 

En  los  primeros  instantes  pareció  que  todos  se 
rendían  ante  él  con  aquella  humildad  con  que  siem- 
pre se  prosternaban  ante  el  emperador. 

Pero  á  poco  de  comenzar  éste  á  dirigirles  la  pala- 
bra dejáronse  oir  algunos  murmullos  y  voces  des- 
compuestas que  pronto  degeneraron  en  escandaloso 
alboroto  y  en  una  lluvia  de  insultos  y  amenazas 
contra  el  desgraciado  emperador  de  Méjico. 

Quiso  éste  continuar  hablando  é  imponer  silencio 
con  el  ademán,  pero  la  gritería  ahogó  su  voz,  y  la 
multitud,  lejos  de  aquietarse,  lanzó  furiosa  una  nube 
de  flechas  y  piedras  sobre  Motezuma. 

Precipitáronse  algunos  soldados  españoles  á  cu- 
brirle con  sus  rodelas  y  á  retirarle... 

¡Pero  era  ya  tarde! 

Algunas  flechas  se  habían  clavado  en  su  cuerpo  y 
una  enorme  piedra,  dándole  junto  á  la  sien,  le  había 
partido  el  cráneo  derribándole  sin  sentido. 

Hernán  Cortés,  al  ver  aquella  desgracia,  lanzó  un 
grito  desgarrador  y  ordenó  que  se  retirase  inme- 
diatamente al  herido  para  curarle  sin  pérdida  de 
momento. 

La  noticia  de  aquella  catástrofe  cundió  entre  los 
insurrectos,  los  cuales,  aterrados  y  temiendo  la  ven- 
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ganza  de  sus  dioses,  huyeron  despavoridos  en  con- 
fuso tropel,  abandonando  el  campo  de  combate  sin 
volver  siquiera  la  vista. 

¡Tal  era  el  espanto  que  súbitamente  se  había  apo- 
derado de  ellos! 

A  los  tres  días  el  gran  Motezuma,  presa  de  los 
más  acerbos  dolores,  exhalaba  su  último  suspiro  á 
presencia  de  su  acongojada  familia,  de  sus  ministros 
mas  íntimos  y  de  Hernán  Cortés  y  los  principales 
personajes  del  séquito  de  éste,  que  habían  querido 
rendir  aquel  último  tributo  al  desdichado  príncipe. 

¡De  esta  triste  manera  concluyó  la  vida  del  pode- 
roso emperador  de  Méjico,  ante  quien  durante  largo 
tiempo  habían  temblado  doblando  cien  veces  la  ro- 
dilla pueblo,  sacerdotes  y  magnates! 


CAPITULO  XCIV. 


Hernán  Cortés  envía  el  cadáver  de  Motezuma  á  los  mejica- 
nos;  éstos  prosiguen  las  hostilidades ;   pero   derrotados  de 

nuevo,  solicitan  la  paz. 


Poco  después  de  exhalar  su  último  aliento  el  gran 
emperador  de  Méjico,  Hernán  Cortés,  muy  apesa- 
dumbrado por  la  prematura  muerte  de  aquel  prínci- 
pe, reunió  en  su  aposento  al  padre  Olmedo  y  á  algu- 
nos de  los  capitanes  amigos  suyos. 

— Ya  veis,  señores — les  dijo  con  profundo  senti- 
miento— la  dolorosa  é  irreparable  desgracia  que  aca- 
bamos de  sufrir. 

— ¡Pobre  Motezuma! — dijo  D.  Diego  Enríquez. 

— ¡Desgraciado  príncipe!— añadió  el  padre  Olmedo 
muy  afligido — su  muerte  me  causa  honda  pena  por 
dos  razones  á  cual  más  poderosas:  primero,  porque 
al  fin  ha  sido  para  nosotros  un  buen  amigo,  después 
de  las  vacilaciones  conque  nos  acogió  al  principio,  y 
segundo,  porque  hubiera  dado  toda  mi  sangre  y  hasta 
mi  propia  vida  á  cambio  de  que  se  hubiera  converti- 
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do  á  nuestra  religión  y  hubiera  muerto  como  cris- 
tiano. 

— Tenéis  razón,  fray  Bartolomé — repuso  el  caudi- 
llo— pero  ya  veis  cuan  inútiles  han  sido  tanto  vues- 
tras exhortaciones  como  mis  vivas  instancias  y  las  ca- 
riñosas súplicas  de  doña  Marina. 

— Después  de  todo,  nos  queda  la  satisfacción  de 
haber  hecho  cuanto  estuvo  de  nuestra  parte — observó 
el  de  Enríquez — el  buen  Motezuma  ha  querido  morir 
en  la  religión  de  sus  antepasados,  aun  á  pesar  de  que 
los  mismos  sacerdotes  de  sus  ídolos  han  sido  los  cau- 
santes de  su  muerte...  ¡Qué  hemos  de  hacerle!  Res- 
petemos su  memoria,  deplorando  al  propio  tiempo 
las  contrariedades  que,  á  mi  juicio,  nos  ha  de  ocasio- 
nar su  eterna  ausencia. 

— Verdaderamente — dijo  Hernán  Cortés — la  muer- 
te de  Motezuma  ha  venido  á  trastornar  todos  nues- 
tros planes. 

El  afecto  que  nos  profesaba  y  el  interés  con  que 
atendía  nuestros  asuntos  habían  llegado  á  hacerme 
concebir  la  esperanza  de  que  no  tardaría  todo  el  im- 
perio en  someterse  á  la  obediencia  de  España,  por  lo 
menos  como  tributario  y  aliado  del  rey  de  Castilla; 
pero  hoy  las  cosas  varían  por  completo.    s 

— Tan  por  completo— objetó  Pedro  de  Alvarado — 
que  se  me  figura  que  ha  de  costamos  mucho  trabajo 
mantener  las  ventajas  que  habíamos  obtenido  y  sos- 
tenernos en  territorio  mejicano  como  cumple  á  nues- 
tro honor. 

— Si  nos  sostenemos — añadió  Cristóbal  de  Olid — 
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no  será  seguramente  sin  que  nos  cueste  mucha  san- 
gre, muchos  sacrificios  y  una  vigilancia  no  interrum- 
pida. 

— Los  mejicanos — prorrumpió  otro  de  los  presen- 
tes— no  perderán  de  fijo  desde  hoy  ocasión  ni  medio 
alguno  para  combatirnos  y  aniquilarnos  si  pueden. 

— Pienso  en  todo  como  vosotros,  señores — contes- 
tó el  general — y  esto  empieza  á  preocuparme  seria- 
mente... Mas  por  fortuna  hoy  tenemos  un  ejército 
bastante  numeroso  y  aguerrido,  gracias  á  la  expedi- 
ción de  ese  insensato  Panfilo  de  Narváez,  y  no  ha  de 
decirse  que  los  españoles  cejamos,  por  muy  costoso 
que  nos  sea,  proseguir  la  conquista  que  con  tan  buena 
suerte  hemos  empezado. 

— ¡Eso  nunca!— interrumpió  el  caballero  Enrí- 
quez. 

— ¡Nunca! — repitieron  unánimemente  todos. 

— Yo,  por  mi  parte,  señores  —  exclamó  el  padre 
Olmedo  —  tengo  tal  confianza  en  que  Dios  no  nos 
abandonará,  que  espero  con  absoluta  seguridad  que 
Méjico  ha  de  ser  nuestro  y  que  no  tardará  en  alzar- 
se la  cruz  sobre  los  ensangrentados  altares  de  los 
ídolos. 

— ¡Quiera  Dios  que  vuestras  esperanzas  se  vean 
cumplidas  pronto,  padre  Olmedo. 

De  todos  modos,  señores  y  amigos  míos,  fuerza  es 
que  desde  ahora  mismo  adoptemos  toda  clase  de  pre- 
cauciones, redoblemos  nuestra  vigilancia  y  nos  mos- 
tremos más  serenos  y  más  fuertes  que  nunca  para 
mantener  nuestro  prestigio  entre  estas  gentes. 
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—  Estamos  completamente  conformes — afirmó  el 
capitán  Alvarado. 

— Bajo  este  punto  de  vista — dijo  Hernán  Cortés  — 
hay  necesidad  de  redoblar  las  guardias  del  cuartel, 
tener  siempre  preparada  la  artillería  y  destacar  nues- 
tros confidentes  por  la  ciudad  para  saber  cómo  pien- 
san los  amotinados,  hasta  tanto  que  en  vista  de  los 
acontecimientos  resolvamos  si  nos  conviene  conti- 
nuar aquí  ó  abandonar  esta  población. 

Vos,  capitán  Alvarado,  encargaos  de  la  vigilancia 
de  nuestro  cuartel,  y  vos,  capitán  Olid,  de  tener  siem- 
pre dispuestas  las  tropas  aliadas  que  nos  acompañan. 

De  lo  relativo  á  los  confidentes  yo  me  entenderé 
con  doña  Marina,  que  tan  perfectamente  sabe  dirigir- 
los, como  nos  tiene  demostrado. 

— ¿Y  qué  hacemos  ahora,  por  lo  que  toca  al  entie- 
rro de  Motezuma? — interrogó  D.  Diego  Enríquez, 
que  nunca  olvidaba  detalle  alguno. 

— A  eso  voy — respondió  Hernán  Cortés.  —  Como 
extranjeros  que  somos  y  puramente  amigos  suyos, 
nada  podemos  ni  debemos  hacer  ya...  Eso  toca  á  sus 
ministros,  cortesanos  y  magnates  que ,  á  pesar  de 
todo,  no  dudo  cumplirán  con  su  deber  en  estas  cir- 
cunstancias. 

— Decís  bien — prorrumpieron  todos. 

—¿Qué  pensáis,  pues,  hacer? — interpuso  Alvarado. 

— Entregar  el  cadáver  á  los  ministros  y  servidores 
que  le  han  permanecido  fieles  y  se  han  mantenido  á 
su  lado  hasta  el  último  momento,  y  hacer  le  transpor- 
ten á  la  ciudad  y  le  pongan  en  manos  de  los  vasa- 
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líos-  del  difunto  para  que  sacerdotes  y  nobles  le  rin- 
dan los  últimos  honores  y  conduzcan  sus  restos  ai 
sepulcro  de  los  reyes  aztecas  que,  como  sabéis,  está 
en  la  montaña  de  Chapultepegue. 

— ¿Y  no  será  de  temer  que  los  rebeldes  cometan 
alguna  profanación  con  los  restos  de  Motezuma?  — 
preguntó  Alvarado. 

— Creo  que  podemos  estar  seguros  de  que  no  co- 
meterán tal  desacato— dijo  el  padre  Olmedo. 

La  muerte  es  sagrada  para  estos  idólatras  casi  tan- 
to como  para  nosotros  los  cristianos,  y  mucho  más 
tratándose  de  su  príncipe  y  señor  natural,  según  he 
podido  comprender  por  lo  que  he  oído  á  estas  gentes 
desde  que  en  Méjico  estamos. 

— En  último  resultado — objetó  Hernán  Cortés — si 
los  rebeldes  no  procedieran  así,  entonces  nosotros  sa- 
bríamos hacerles  entrar  en  razón  y  defender  la  me- 
moria del  desgraciado  emperador  nuestro  amigo. 

— Efectivamente — manifestó  D.  Diego  Enríquez — 
la  lealtad  castellana  nos  obliga  á  proceder  como  quie- 
nes somos  en  este  triste  caso  más  que  en  otro  alguno. 

—  Podemos,  pues,  separarnos  por  el  momento,  se- 
ñores, y  disponed  vosotros  desde  ahora  lo  necesario 
para  que  de  ninguna  manera  nos  cojan  de  sorpresa 
los  acontecimientos. 

Todos  se  pusieron  en  pie,  y  cada  cual  se  dirigió  á 
cumplir  los  encargos  de  su  jefe. 

Hernán  Cortés,  entretanto,  hizo  llamar  á  Jerónimo 
de  Aguilar  y  á  doña  Marina;  encargó  á  ésta  de  ins- 
truir á  los  confidentes  indios  que  habían  de  salir  á 
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explorar  las  intenciones  de  los  amotinados,  é  inme- 
diatamente mandó  comparecer  á  su  presencia  á  los 
ministros  y  familiares  del  emperador  que  con  él  re- 
sidían, así  como  á  varios  sacerdotes  que  tenía  prisio- 
neros, todos  los  que  habían  sido  testigos  oculares  de 
la  desgracia  de  Motezuma  y  de  su  muerte. 

Eligió  seis  de  los  más  principales  de  entre  ellos  y 
les  dijo  valiéndose  de  doña  Marina: 

— Desde  este  momento  dejo  á  vuestro  cargo  el  ca- 
dáver del  emperador.  ¿Le  habéis  preparado  ya  y  re- 
vestido con  todos  los  atavíos  de  su  elevada  jerarquía* 

— Ya  está  dispuesto — contestó  el  principal  de  los 
interpelados. 

— Pues  vais  á  colocarle  en  las  andas  y  á  transpor- 
tarle á  la  ciudad  para  que  se  le  hagan  las  exequias 
que  corresponden  á  su  grandeza  y  se  le  conduzca  al 
sepulcro  de  sus  predecesores. 

— Está  bien,  señor — contestaron  con  lágrimas  en 
los  ojos  los  cortesanos  y  sacerdotes. 

— Llamaréis  á  los  príncipes  que  dirigen  á  los  sedi- 
ciosos y  les  diréis  de  mi  parte  que  les  envío  el  cadá- 
ver de  su  rey  para  que  cumplan  con  él  los  últimos 
deberes,  ya  que  quitándole  ellos  mismos  la  vida  han 
olvidado  el  respeto  que  debían  á  su  señor  cuando  aun 
éste  ceñía  la  corona  imperial. 

— Se  hará  como  deseáis. 

— Diréisles  también  que  por  su  delito  se  han  hecho 
reos  de  alta  traición  y  lesa  majestad;  que  esto  me 
daría  el  derecho  de  vengarme  con  las  armas  y  tratar- 
les como  traidores. 
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Bien  sabéis  que  antes  de  morir  me  ha  encargado 
con  vivas  instancias  que  tomase  por   mi  cuenta  el 
agravio  y  castigase  como  se  merece  el  crimen  come- 
tido por  los  rebeldes. 
— Sí,  lo  sabemos. 

— Pues  bien,  sin  embargo  de  esto,  les  manifestaréis 
que  no  me  atrevo  á  atribuir  tan  villano  delito  más 
que  á  la  gente  más  despreciable  entre  los  amotinados 
y  á  la  hez  de  la  plebe,  que  es  la  que  más  fácilmente 
se  entrega  á  toda  clase  de  excesos  en  tales  casos. 

— Seguramente— interpuso  uno  de  los  ministros  de 
Motezuma. — Sólo  á  la  gente  más  vil  puede  achacarse 
tan  horrendo  crimen  nunca  visto  entre  nosotros. 

—  En  virtud  de  esto  les  manifestaréis,  en  nombre 
mío,  que  espero  sabrán  los  príncipes  del  imperio  im- 
poner por  sí  mismos  el  condigno  castigo  á  los  traido- 
res, evitándome  á  mí,  que  al  fin  soy  en  Méjico  un  ex- 
tranjero, el  sentimiento  de  tener  que  vengar  la  muer- 
te de  su  propio  señor. 

— Si  los  nuestros  no  han  olvidado  las  leyes  del  país 
y  lo  que  su  honor  y  sus  deberes  exigen  á  los  nobles, 
no  será  preciso  que  tú  y  los  tuyos  tengáis  que  vengar 
agravios  que  son  exclusivamente  nuestros. 

— Así  lo  creo  y  lo  espero...  Por  eso  mismo,  en  lu- 
gar de  tomar  las  armas  contra  los  revoltosos,  os  en- 
cargo les  aseguréis  que  estoy  dispuesto  á  la  paz  y 
que,  por  consiguiente,  pueden  enviar  cuanto  antes 
los  diputados  que  les  representen  para  que  traten 
conmigo  las  condiciones  de  un  arreglo  leal  que  ase- 
gure nuestra  mutua  amistad,  pues  yo  no  estoy  dis- 
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puesto  por  mi  parte  á  romperla  aún  á  pesar  de  los 
agravios  que  me  han  hecho. 

— Por  la  memoria  de  nuestro  desgraciado  señor, 
damos  las  gracias  al  buen  guerrero  que  tan  noble- 
mente procede...  Pero  si  los  rebeldes  no  se  arrepien- 
ten y  continúan  negándose  á  toda  concordia...  ¿Qué 
hemos  de  hacer  en  ese  caso? 

—  ¡Vive  Dios!  ¡Si  tal  hicieran,  que  tengan  entendi- 
do que  les  trataré  como  á  traidores  á  su  rey,  que  era 
amigo  y  aliado  del  monarca  á  quien  yo  represento! 

Muerto  Motezuma,  á  cuyo  respeto  yo  nunca  hu- 
biera querido  faltar,  quedo  desligado  de  todo  com- 
promiso, y  os  juro  por  quien  soy  que,  si  me  provo- 
can, en  lugar  de  mantenerme,  como  hasta  ahora,  pu- 
ramente á  la  defensiva,  tomaré  otro  camino  y  haré 
destruir  y  asolar  la  ciudad  de  Méjico  no  dejando 
piedra  sobre  piedra  de  sus  casas,  de  sus  palacios  y 
de  sus  templos. 

Decidlo  así  á  todos  y  encargarles  que  no  lo  ol- 
viden. 

Dio  algunas  otras  instrucciones  á  los  imperiales  y 
los  despidió  amistosamente,  dando  ellos  por  su  parte 
también  pruebas  de  quedarle  muy  agradecidos. 

Al  poco  rato  salió  del  cuartel  la  fúnebre  comitiva 
conduciendo  á  hombros  los  restos  mortales  del  gran- 
de y  en  otro  tiempo  temido  emperador. 

Motezuma  había  reinado  diecisiete  años  y  contri- 
buido poderosamente  al  engrandecimiento  del  país, 
cuya  magnificencia  por  aquella  época  era  de  todo 
punto  sorprendente. 
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A  su  muerte  dejó  varios  hijos  y  algunas  hijas. 

Dos  de  los  primeros,  que  habían  permanecido 
constantemente  al  lado  de  su  padre  desde  que  éste  se 
trasladó  al  cuartel  de  los  españoles,  fueron  asesina- 
dos cobardemente  por  los  rebeldes  cuando  el  ejército 
de  Hernán  Cortés  se  retiró  de  la  ciudad. 

Otro  de  ellos  se  convirtió  á  la  religión  cristiana  á 
los  pocos  días  de  la  muerte  de  su  padre  y  recibió  en 
la  pila  bautismal  el  nombre  de  D.  Pedro. 

Gomo  en  él  quedaban  vinculadas  la  herencia  y  su- 
cesión de  su  padre,  el  monarca  de  Castilla  le  señaló 
Estados  y  rentas  en  el  mismo  territorio  de  Nueva 
España  y  le  dio  el  título  de  conde. 

Era  hijo  de  la  reina  de  Tula,  esposa  principal  del 
emperador  de  los  aztecas ,  que  también  se  convirtió 
después  al  Catolicismo,  y  de  dicho  personaje  descien- 
den los  duques  de  Motezuma,  que  hoy  forman  parte 
de  la  primera  aristocracia  española. 


El  mensaje  que  Hernán  Cortés  envió  á  los  amoti- 
nados por  medio  de  los  ministros  que  acompañaron 
el  cadáver  de  Motezuma,  quedó  sin  respuesta. 

En  cambio,  al  día  siguiente  del  entierro  del  empe- 
rador, cuando  amaneció,  vieron  no  sin  sorpresa  los 
españoles  que  todas  las  avenidas  del  cuartel  general 
y  calles  del  contorno  y  hasta  los  torreones  de  un  gran 
adoratorio  que  allí  cerca  existía  estaban  ocupadas 
por  inmenso  número  de  gentes  en  actitud  de  guerra. 

Lo  primero  que  pensó  Hernán  Cortés  fué  en  ata- 
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car  al  adoratorio  como  más  próxima  dificultad  que 
se  le  ofrecía  y  principal  punto  estratégico  donde  se 
había  fortificado  el  enemigo. 

Éste,  según  se  supo  luego,  había  acopiado  allí  gran- 
des provisiones  y  elementos  de  guerra  con  ánimo  de 
sostenerse  hasta  el  último  extremo. 

Hizo  el  caudillo  que  sus  tropas  ocupasen  las  boca- 
calles próximas,  y  destacó  al  capitán  Escobar  con 
cien  españoles  escogidos  para  que  emprendiese  el 
ataque  del  adoratorio. 

Empezóse  la  acción  por  el  atrio  inferior  y  por  las 
gradas  que  constituían  el  acceso  de  todos  los  templos 

mejicanos. 

No  hubo  al  principio  gran  oposición,  porque  los 
indios  les  dejaron  empeñarse  gradas  arriba  con  aque- 
lla astucia  que  les  caracterizaba. 

Pero  cuando  ya  les  vieron  á  cierta  altura  precipitá- 
ronse de  pronto  á  los  pretiles  superiores  y  descarga- 
ron sobre  las  tropas  una  lluvia  de  piedras  y  dardos. 

El  capitán  Escobar  se  vio  precisado  á  detenerse  y 
disponer  que  arcabuceros  y  ballesteros  disparasen 
sobre  cuantos  mejicanos  se  pusiesen  al  descubierto. 

Pero  ni  este  recurso  les  sirvió,  porque  los  enemi- 
gos dieron  una  segunda  embestida  más  formidable, 
echando  á  rodar  por  la  pendiente  de  las  gradas  gran- 
des pedruscos  y  gruesas  vigas  ardiendo  que  caían  so- 
bre los  españoles  por  todos  lados  y  les  obligaron  a 
retroceder  segunda  y  tercera  vez. 

Apercibido  de  aquel  peligro  Hernán  Cortés,  se  di- 
rigió con  un  buen  golpe  de  gente  al  adoratorio. 
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Mato  á  algunos, y  arrojándose  ai  agua,  escapo  a  nado 

con  su  bandera. 
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Este  refuerzo  despertó  nuevos  bríos  en  los  asaltan- 
tes, y  embistiendo  con  extraordinario  ímpetu,  consi- 
guieron llegar  hasta  las  gradas  superiores  de  la  esca- 
linata y  abrirse  paso  en  el  mismo  pretil  ó  plataforma 
del  atrio  superior,  donde  se  hizo  más  rudo  el  com- 
bate, peleando  cuerpo  á  cuerpo  españoles  y  meji- 
canos. 

En  lo  más  duro  de  la  pelea  Hernán  Cortés  corrió 
un  grave  peligro. 

Dos  robustos  y  bravos  indios  de  la  nobleza  meji- 
cana, viendo  al  caudillo  cerca  de  ellos,  tuvieron  una 
idea  diabólica  y  se  resolvieron  á  darle  muerte  por 
medio  de  un  engaño. 

Anduvieron,  pues,  juntos  algún  rato  dando  vuel- 
tas de  un  lado  para  otro  hasta  atraer  á  Hernán  Cor- 
tés hacia  la  parte  del  pretil  más  apartada  de  la  esca- 
linata, decididos  á  precipitarse  desde  allí  arrastrando 
con  ellos  al  general  español. 

Cuando  ya  le  vieron  en  el  sitio  que  se  habían  pro- 
puesto, dirigiéronse  á  él  aparentando  rendirse  é  hin- 
cando la  rodilla  en  tierra  delante  el  caudillo. 

Pero  al  propio  tiempo,  y  por  un  rápido  movimien- 
to que  Cortés  no  pudo  evitar,  abrazósele  el  uno 
vigorosamente  á  las  rodillas  y  cogióle  el  otro  con 
ambas  manos  por  el  extremo  de  la  banda  que  sobre 
la  cota  llevaba  como  distintivo  de  su  autoridad  y 
mando. 

Cuando  le  tuvieron  de  esta  manera  asido,  los  dos 
indios  inclináronse  hacia  atrás,  prontos  á  dejarse  caer 
de  espaldas  con  su  preciosa  carga. 
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Hernán  Cortés,  sorprendido  por  aquel  brusco  ata- 
que, lanzó  un  rugido  de  ira,  teniendo  apenas  tiempo 
para  inclinarse  hacia  atrás  huyendo  del  abismo. 

¡Su  perdición  era  segura! 

Nada  le  hubiera  librado  de  la  muerte  á  no  aperci- 
birse del  suceso  algunos  de  los  guerreros  que  cerca 
de  él  se  batían. 

Cogióle  rápidamente  uno  de  ellos  por  el  cuello  y  el 
brazo  derecho  y  le  atrajo  hacia  sí  con  un  supremo  es 
fuerzo. 

Al  mismo  tiempo  un  soldado  clavaba  su  lanza  en 
el  costado  del  que  tenía  asido  al  caudillo  por  las  ro- 
dillas, y  otro  descargaba  un  tremendo  mandoble  so- 
bre la  cabeza  del  que  le  tiraba  de  la  banda. 

Los  dos  gigantes  indios,  mortalmente  heridos,  sol- 
taron su  presa,  y  faltándoles  las  fuerzas  rodaron  al 
abismo  como  dos  peñascos  desgajados  súbitamente 
de  la  cumbre  de  una  montaña. 

Aquel  terrible  lance  había  durado  menos  que  lo 
que  tarda  un  rayo  en  cruzar  el  espacio. 

Los  soldados  de  Hernán  Cortés,  viendo  salvado  á 
su  general,  que  apenas  se  daba  cuenta  aún  de  lo  que 
había  pasado,  prorrumpieron  en  una  inmensa  acla- 
mación y  acometieron  de  nuevo  con  tal  coraje  á  los 
defensores  del  adoratorio,  que  éstos  cedieron  rindién- 
dose unos  y  precipitándose  otros  de  los  pretiles  y  de 
los  torreones,  muriendo  en  la  caida  antes  que  morir 
al  golpe  de  las  espadas  ó  de  las  lanzas  de  los  caste- 
llanos. 
Ni  uno  solo  de  los   sacerdotes  de  aquel  templo, 
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que  peleaban  á  la  cabeza  de   sus  compatriotas,   es- 
capó con  vida. 

Los  españoles  se  apoderaron  de  las  armas,  víveres 
y  cuantos  elementos  habían  reunido  los  revoltosos 
en  aquella  especie  de  fortaleza. 

Vencida  esta  primera  dificultad,  Hernán  Cortés 
mandó  prender  fuego  al  adoratorio,  á  los  torreones 
y  á  las  casas  contiguas,  ya  para  impedir  que  el  ene- 
migo se  hiciese  fuerte  en  aquel  lugar,  ya  también 
para  que  la  artillería  pudiese  jugar  más  libremente 
desde  aquellas  alturas. 

Dejó  á  los  tlascaltecas  ejecutando  estas  disposicio- 
nes, y  entretanto  él,  con  el  capitán  Escobar  y  su  gen- 
io, y  los  caballos  de  la  escolta,  se  dirigió  hacia  una 
calle  que  llamaban  Tacuba,  donde  había  cargado  el 
grueso  de  las  fuerzas  enemigas  y  se  había  empeñado 
sangriento  combate. 

La  llegada  de  los  caballos  puso  en  desorden  á  los 
indios;  pero  arrastrado  por  su  ardimiento,  Hernán- 
Cortés  se  adelantó  tanto  á  los  suyos,  que  se  vio  en- 
vuelto por  una  falange  de  contrarios  teniendo  que 
retirarse  precipitadamente  por  una  calle  lateral  para 
salvar  su  vida. 

Este  nuevo  lance  le  sirvió  afortunadamente  para 
librar  á  su  buen  amigo  Andrés  de  Duero,  que  un 
pelotón  de  mejicanos  se  llevaba  preso  por  aquella 
calle  después  de  haberle  desarmado. 

Cortés,  aunque  solo  y  herido,  cayó  con  su  caballo 
sobre  los  indios  tan  bruscamente,  que  sembró  entre 
ellos  el  espanto  y  la  confusión,  dando  tiempo  á  que 
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Duero,  desembarazándose  de  los  que  se  le  llevaban, 
arremetiese  con  estos  puñal  en  mano  dejando  á  va- 
rios tendidos  á  sus  pies. 

Entonces  saltó  sobre  su  caballo  que  habían  aban- 
donado los  enemigos,  y  juntándose  á  Hernán  Cortés, 
alejáronse  ambos  á  todo  galope,  atravesando  como 
dos  fantasmas  las  filas  de  los  indios,  que  huían  des- 
pavoridos al  verles. 

De  esta  manera  pudieron  incorporarse  á  sus  tro- 
pas, que  en  aquel  momento  precisamente  ponían  en 
fuga  al  enemigo. 

La  victoria  quedó,  pues,  por  los  españoles,  pero  á 
costa  de  largas  horas  de  empeñada  y  sangrienta 
lucha. 

Quizas  este  hecho  de  armas  fué  en  el  que  Hernán 
Cortés  estuvo  en  mayor  peligro  y  más  á  punto  de 
perder  la  vida. 

La  tremenda  derrota  que  los  indios  habían  sufrido 
pareció  en  el  primer  momento  que  debía  haberles 
escarmentado. 

Pero  no  fué  así,  según  los  hechos  demostraron 
pronto. 

Al  siguiente  día  presentáronse  delante  del  cuartel 
general  algunos  nobles  mejicanos  con  muy  poco 
séquito,  anunciando  que  querían  hablar  á  Hernán 
Cortés. 

El  general  español  salió  á  la  muralla  del  recinto  y, 
dirigiéndose  á  ellos,  les  manifestó  que  podían  expo- 
ner lo  que  deseaban. 

— Venimos  —  dijeron  —  de   parte   del    gobierno   de 
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nuestro  nuevo  emperador  para  proponerte  que  ajus- 
temos la  paz. 

— No  tengo  inconveniente  en  ello,  pues  no  puedo 
menos  de  lamentar  las  pérdidas  que  á  unos  y  á  otros 
nos  está  ocasionando  la  guerra...  Además,  que  yo 
había  venido  á  Méjico  sólo  como  amigo  y  sin  presu- 
mir que  hubiera  de  estallar  esta  injustificada  re- 
belión. 

— Si  Motezuma  no  hubiera  andado  en  tratos  tan 
íntimos  con  vosotros  se  hubiera  evitado  todo  derra- 
mamiento de  sangre  y  todo  motivo  de  enemistad. 

— Decid  más  bien  que  las  interesadas  intenciones 
de  vuestros  sacerdotes  y  la  ambición  de  algunos  no- 
bles descontentos  son  las  causas  que  han  promovido 
esta  guerra. 

— Sea  como  quiera ,  nosotros  queremos  olvidar- 
lo todo. 

— Pues  olvidémoslo;  por  mi  parte  pronto  estoy. 

— Eso  es  lo  que  nosotros  deseamos...  Por  eso  te 
venimos  á  rogar  que  cuanto  antes  te  retires  con  tu 
ejército  hacia  la  parte  de  la  marina,  donde  os  esperan 
tus  navios,  y  te  prometemos  suspender  la  guerra  por 
todo  el  tiempo  que  necesites  para  embarcar  tu  gente 
y  alejarte  de  nuestras  costas. 

— Ningún  empeño  me  retiene  ya  en  esta  ciudad — 
contestó  Hernán  Cortés  procurando  disimular  lo 
poco  que  le  agradaba  la  proposición.  —  Muerto  Mo- 
tezuma, cuya  buena  amistad  y  obsequiosas  atencio- 
nes me  habían  retenido  á  su  lado  después  de  cum- 
plida la  embajada  que  para  él  traje,   nada  tengo  ya 
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que  hacer  aquí,  y  por  consiguiente,  no  hay  dificultad 
en  complaceros. 

— Aplaudimos  tu  resolución,  que  evitará  grandes 
males  y  aquietará  seguramente  á  nuestro  pueblo. 

—  Pero  ya  comprenderéis  que  para  retirarme  es 
preciso  que  antes  ajustemos  aquellos  pactos  mutuos 
que  son  de  rigor  en  tales  casos. 

— Dices  bien,  y  no  hay  inconveniente  por  nuestra 
parte. 

— Pues  traedme  las  condiciones  de  paz  que  vues- 
tro gobierno  quiera  proponerme  y  trataremos. 

— Mejor  será  que  venga  con  nosotros  persona  á 
quien  des  el  encargo  de  que  con  nuestro  príncipe  y 
nuestros  nobles  se  entienda. 

— No  me  parece  mal;  pero  no  puedo  enviaros  á 
ninguno  de  mis  capitanes,  porque  sus  deberes  les 
obligan  á  estar  junto  á  mí. 

Hernán  Cortés  había  dicho  estas  palabras  obede- 
ciendo á  una  idea  que  acababa  de  cruzar  por  su 
mente. 

Desconfiando  en  absoluto  de  los  mejicanos,  y  con 
mayor  razón  atendido  el  estado  de  insurrección  en 
que  se  hallaban,  acababa  de  ocurrírsele  súbitamente 
que  si  enviaba  á  algunos  de  los  suyos  los  indios  po- 
drían apoderarse  de  ellos  y  conservarlos  en  rehenes 
para  imponerle  condiciones. 

Por  eso  contestó  con  aquella  evasiva. 

— No  importa — replicaron  los  mensajeros — en  tu 
cuartel  tienes  como  prisionero  al  pontífice  de  nues- 
tros sacerdotes;  dale  tus  instrucciones  y  déjale  salir 
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ibremente...  Con  él  nos  entenderemos  y  él  volverá 
i  traerte  las  condiciones  de  paz  que  hayamos  acor- 
dado. 

— No  me  parece  mal — repuso  Hernán  Cortés. — Se 
hará  como  decís,  y  procurad  que  no  se  dilate  mucho 
la  resolución  definitiva. 

—  Haremos  cuanto  esté  de  nuestra  parte  por  favo- 
recer tus  deseos;  pero  ten  en  cuenta  que  el  caso  es 
^rave  y  que  no  debemos  dar  por  terminados  nues- 
;ros  tratos  sin  madura  reflexión. 

— Tomad  el  tiempo  que  queráis— dijo  el  caudillo — 
pero  no  olvidéis  que  mis  tropas  se  cansarán  pronto 
ie  aguardar  en  la  inacción,  si  se  prolongan  mucho 
as  negociaciones. 

— Fía  en  nosotros — contestaron  los  emisarios. 

Hernán  Cortés  se  retiró,  dio  sus  instrucciones  al 
gran  sacerdote  y  le  condujo  hasta  las  puertas  del 
cuartel  general. 

Allí  el  viejo  ministro  de  los  dioses  aztecas  se  re- 
unió á  sus  compatriotas  los  embajadores  y  partió 
:on  ellos. 


CAPITULO  XCV. 


Se  descubren  nuevas  maquinaciones  urdidas  por  el  enemigo, 

y  Hernán  Cortés  y  sus  capitanes  acuerdan  abandonar 

la  ciudad  imperial. 


Después  que  los  embajadores  mejicanos  se  retira- 
ron del  cuartel  de  los  españoles  con  el  pontífice  de 
los  sacerdotes  que,  como  emisario  de  Hernán  Cortés 
había  marchado  con  ellos,  pasaron  un  día,  y  otro  día 
y  otro,  sin  que  de  tal  embajada  se  tuviera  noticia  ni 
contestación  alguna  del  gobierno  del  nuevo  empe- 
rador. 

Porque  es  de  advertir  que  los  mejicanos,  después 
de  las  exequias  de  Motezuma,  y  sin  dar  de  ello  parte 
ni  cuenta  al  caudillo  extranjero ,  habían  elegido  un 
nuevo  príncipe,  prescindiendo  en  absoluto  de  los  hi- 
jos del  difunto  que,  como  oportunamente  dijimos, 
residían  en  el  cuartel  de  los  castellanos. 

Estos  jóvenes  príncipes  habían  tenido  algunas  con- 
ferencias con  Hernán  Cortés  acerca  de  la  sucesión 
del  imperio;  pero  el  capitán  general  les  había  hecho 
observar  con  prudente  juicio  que  no  eran  muy  á  pro- 
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pósito  las  circunstancias  para  ocuparse  en  el  asunto, 
dada  la  excitación  que  reinaba  entre  los  vasallos  de 
su  difunto  padre  y  la  guerra  que  éstos  habían  movi- 
do contra  los  españoles  y  cuyo  término  no  se  veía. 

Convenciéronse  sin  dificultad  los  desgraciados  prín- 
cipes de  que  Hernán  Cortés  estaba  en  lo  cierto,  y  de- 
cidiéronse á  esperar,  confiando  que  los  vasallos  de  su 
ilustre  progenitor  habían  de  ceder  un  día  ú  otro  en 
su  rebeldía  y  venirse  á  partido  sin  efusión  de  sangre. 

A  todo  esto  pasaba  el  tiempo,  extrañándose  no 
poco  en  el  cuartel  general  la  falta  de  contestación  de 
los  nobles  y  ministros  mejicanos  y  la  relativa  calma 
que  en  la  ciudad  reinar  parecía,  pues  ni  los  subleva- 
dos habían  vuelto  á  presentarse  por  las  inmediacio- 
nes del  alcázar,  ni  los  españoles  se  aventuraban  á  pe- 
netrar aisladamente  en  el  centro  de  la  población  te- 
miendo ser  víctimas  de  las  emboscadas  de  los  sedi- 
ciosos. 

Por  esta  razón  no  se  apartaban  del  alojamiento, 
pues  ni  en  busca  de  provisiones  necesitaban  salir, 
gracias  á  las  recogidas  en  el  ataque  del  adoratorio. 

Pero  aquel  quietismo  enervaba  las  fuerzas  de  las 
tropas  y  traía  seriamente  preocupado  á  Hernán 
Cortés. 

Una  mañana  hallábase  éste  en  su  aposento,  de  co- 
dos sobre  la  mesa  de  campaña,  donde  tenía  sus  pa- 
peles, y  con  la  cabeza  antre  ambas  manos,  como  en 
actitud  de  profunda  reflexión  y  de  hombre  visible- 
mente contrariado. 

Engolfábase  en  aquel  momento  en  un  mar  de  con- 
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sideraciones  acerca  de  las  inmensas  dificultades  que 
la  súbita  muerte  de  Motezuma  había  venido  á  crear- 
le y  de  los  serios  peligros  que  rodeaban  al  ejército 
conquistador,  cuando  sintió  que  le  tocaban  dulcemen- 
te en  el  hombro. 

Volvió  rápidamente  la  cabeza  y  se  encontró  con 
su  amada  Marina,  que  le  miraba  no  sin  cierta  emo- 
ción. 

— (Tú  por  aquí,  Marina  mía,  tan  misteriosamente? 
—  exclamó  el  caudillo  poniéndose  en  pie.  —  Algún 
objeto  de  importancia  te  trae. 

— Así  es  lo  cierto — contestó  la  bella  india  son- 
riendo.— Tengo  noticias  interesantes  quedarte,  y  por 
eso  me  he  apresurado  á  venir  á  verte...  Al  llegar  te 
vi  tan  abismado  en  tus  meditaciones,  que  casi  estu- 
ve á  punto  de  retirarme  por  no  distraerte  y  moles- 
tarte. 

— Tú  no  me  molestas  nunca,  mi  amada  Marina; 
antes  ai  contrario,  tu  presencia  siempre  me  es  muy 
grata  y  tu  conversación  me  encanta  y  me  deleita  ex- 
traordinariamente. 

—  ¡Siempre  tan  amable  y  tan  galante!  —  repuso 
ella. — Pero  dejemos  estas  ternuras  amorosas,  porqué 
tenemos  que  ocuparnos  en  el  momento  en  cosas  más 
serias  y  que  te  interesan  más. 

— Pues  habla,  porque  cuando  tú  así  te  expresas 
algo  grave  debe  ocurrir. 

— No  diré  precisamente  que  lo  sea  por  ahora,  pero 
puede  serlo  mañana. 

He  puesto  en  juego,  como  deseabas,  todas  mis  artes, 
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y  he  distribuido  cautelosamente  mis  confidentes  por 
la  ciudad,  conforme  al  plan  que  ya  te  indiqué...  Mis 
indios  no  se  han  descuidado,  y  aunque  los  mejicanos 
son  astutos,  han  podido  tener  ciertas  noticias,  sin  las 
cuales  podríamos  correr  graves  peligros. 

— ¿Y  no  han  desconfiado  los  de  la  ciudad  de  sus 
compatriotas?  Milagro  es  que  no  se  han  apoderado 
de  ellos  como  rehenes. 

— Para  evitar  ese  peligro  mis  confidentes  se  han 
presentado  en  la  ciudad  á  pretexto  de  vender  y  com- 
prar algunas  bagatelas,  haciéndose  al  propio  tiempo 
víctimas  de  vosotros  y  hasta  fingiendo  querer  entrar 
en  tratos  con  ellos  para  fugarse  de  nuestro  lado  y  pa- 
sarse á  las  filas  de  los  revoltosos. 

— Cada  día  admiro  más,  Marina  mía,  tu  clarísima 
inteligencia  y  tu  perspicacia  sin  igual...  No  parece 
sino  que  has  pasado  toda  tu  vida  entre  los  pueblos 
cultos  de  nuestra  vieja  Europa  y  que  tu  penetración 
se  ha  estado  adiestrando  en  nuestros  palacios  y  en 
nuestras  cortes. 

¡Bendita  seas  y  Dios  conserve  esas  bondades  ina- 
gotables que  ha  puesto  en  tu  corazón!...  Pero  sepa- 
mos cuáles  son  esas  noticias  tan  interesantes  que  tus 
confidentes  se  han  procurado. 

— A  eso  voy.  En  primer  lugar,  los  deseos  de  paz 
que  los  embajadores  mejicanos  te  expusieron,  son 
completamente  falsos  y  fingidos. 

— ¿Qué  me  dices?  ¿Es  posible  que  á  tal  punto  lleven 
su  astucia  esos  hombres? 

— Lo  que  oyes...   A  pretexto  de  andar  en  tratos 
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para  pactar  una  paz  honrosa,  lo  que  buscan  es  entre- 
tenerte y  ganar  tiempo  con  sus  fines  particulares. 

— (Y  qué  crees  tú  que  intentan  por  ese  medio? 

—Dos  cosas  á  cual  más  graves  y  más  peligrosas 
para  ti  y  para  los  tuyos. 

La  primera  sitiarnos  por  hambre. 

— ¡Ah!  ¿Esperan  acaso  que  de  esta  manera  nos 
rendiremos? 

—No  es  eso  precisamente,  porque  os  conocen  de- 
masiado bien  para  no  suponer  que  antes  de  entrega- 
ros moriríais  todos. 

— ¡Y  piensan  bien;  vive  Dios!...  pero  entonces  no 
comprendo... 

— Es  muy  sencillo,  sin  embargo.  Creen  que  ago- 
tándosenos las  provisiones  y  dificultando  que  haga- 
mos nuevos  abastecimientos,  se  estenuarán  las  fuer- 
zas de  tus  soldados,  irán  estos  perdiendo  su  vigor  na- 
tural, y  cuando  ellos  sepan  que  se  hallan  bastante 
caídos  de  ánimo,  emprenderán  con  numerosas  hues- 
tes un  nuevo  ataque  al  cuartel  y  un  asalto  decisivo. 

— ¡Necios!  ¿No  se  les  ocurre  que  antes  que  dejar- 
nos asaltar  haríamos  una  salida  á  la  desesperada  y 
moriríamos  todos  matando? 

— Que  muramos  de  una  manera  ó  de  otra,  para 
ellos  es  igual.  El  caso  es  destruiros  á  todos  los  espa- 
ñoles de  una  vez,  que  es  lo  que  ellos  maquinan  hace 
mucho  tiempo.  Lo  único  que  pretenden  por  este 
nuevo  medio  es  que,  enflaquecidos  y  debilitados,  no 
podáis  hacer  en  ellos  esa  matanza  que  cada  ataque 
les  cuesta  y  los  destrozos  que  la  artillería  causa  en  la 
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ciudad...  El  incendio  del  adoratório  y  de  sus  alrede- 
dores les  ha  impresionado  tan  vivamente,  que  solo 
desean  evitar  les  causéis  nuevos  estragos  de  esa 
índole. 

— Pues  bueno  es  saberlo,  y  no  ha  de  caer  en  saco 
roto  la  noticia. 

— Para  completar  este  plan  y  privarnos  de  que 
entre  ningún  socorro,  así  como  de  que  hagamos 
nuevas  provisiones,  han  hecho  mas... 

— ¿Qué  han  hecho! 

— Establecer  sigilosamente  y  á  la.  encubierta  nu- 
merosos retenes  de  gente  armada  que,  en  pequeños 
grupos,  observan,  vigilan  y  cierran  todas  las  aveni- 
das de  este  cuartel,  según  han  tenido  ocasión  de  ver 
mis  confidentes. 

— Eso  es  ya  bastante  grave — murmuró  muy  preo- 
cupado Hernán  Cortés — pero  yo  sabré  desbaratar  sus 
emboscadas  cuando  llegue  el  momento  oportuno  y 
destruir  así  la  base  de  su  plan  estratégico. 

— No  lo  dudo  ni  por  un  instante,  porque  te  co- 
nozco bien...  Pero  todavía  hay  otras  dificultades 
con  que  no  cuentas  y  que  constituyen  un  peligro 
mucho  mayor  según  creo. 

— ¡Cuerpo  de  Dios! 

— Tienen  tendida  bastante  gente  armada  á  lo  largo 
de  las  calzadas  y  por  todas  las  orillas  de  la  Gran 
Laguna. 

— Esto  es  un  plan  completo  de  campaña — profirió 
con  cierta  sorpresa  Hernán  Cortés. — ¡No  hacía  yo 
tan  avisados  á  los  vasallos  del  buen  Motezuma! 
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— Los  sacerdotes  de  los  ídolos  y  los  magnates  de 
la  nobleza  son  los  que  andan  en  todo  esto. 

—  Pues  yo  les  juro  que  han  de  pagármelo  bien 
caro... 

— Espera,  espera;  no  he  concluido  aún. 

— ¡Te  escucho!  Prosigue. 

— Gomo  suponen,  y  con  razón  á  mi  entender,  que 
si  dejas  la  corte  te  dirigirás  seguramente  á  Tlascala, 
por  ser  los  tlascaltecas  nuestros  aliados,  y  de  allí  á 
Veracruz,  única  fortaleza  española  en  el  pais  y  en 
cuyas  playas  además  están  anclados  tus  bajeles,  han 
ideado  un  recurso  infernal  para  cortar  la  retirada  al 
ejército. 

— ¡Hola!  ¡Hola!  ¡Esto  más! 

—  Sí.  No  ignoras  que  para  seguir  ese  derrotero  te- 
nemos que  atravesar  necesariamente  la  gran  calzada 
por  ser  esta  el  único  camino  que  hay  en  tal  di- 
rección. 

— Verdaderamente,  por  ese  lado  tenemos  nuestra 
única  retirada. 

— Pues  bien;  como  ellos  lo  saben  mejor  que  nos- 
otros, y  así  es  natural,  han  decidido  cortar  la  calzada 
por  diversos  puntos  para  interceptarnos  el  paso  y  po- 
ner al  ejército  en  un  verdadero  aprieto,  aislándole 
por  todas  partes  y  cayendo  sobre  él  cuando  al  reti- 
rarnos nos  metamos  en  tan  mal  paso. 

— ¡Vive  Dios  que  se  han  propuesto  cazarnos  como 
lobos  metidos  en  la  trampa! 

— Así  pienso  también  yo,  y  te  aseguro  que  no  veo 
medio  fácil  de  que  escapemos  con  bien  si  no  apresu- 
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ras  la  retirada...  No  sabes  cuan  triste  y  afligida  me 
tienen  estas  noticias  desde  el  momento  que  me  he  en- 
terado de  ellas  —  añadió  doña  Marina,  demostrando 
una  inquietud  que  no  solía  advertirse  en  aquella  mu- 
jer de  ánimo  resuelto  y  alma  tan  bien  templada. 

— No  te  apures  por  esto,  Marina  mía — se  apresuró 
á  decir  Hernán  Cortés,  advirtiendo  la  turbación  sú- 
bita de  la  que  constituía  ya  la  mitad  de  su  existen- 
cia— no  te  apures;  la  dificultad  es  grave  ciertamente 
y  el  peligro  notorio,  pero  ios  conjuraremos. 

— ¡Me  causan  gran  admiración  tus  palabras!  ¡Me 
pasma  tu  increible  serenidad  ante  tan  graves  peli- 
gros!... ¡Tu  valor  y  tu  energía  tienen  salida  para 
todo!...  Pero  te  confieso  que  no  se  me  alcanza  cómo 
nos  hemos  de  librar  de  asechanzas  tan  infernales  á 
pesar  del  genio  que  reconozco  en  tí... 

Hernán  Cortés  sonrió  bondadosa  y  tranquilamente. 

— No  te  asustes  por  tan  poco,  Marina  mía...  ¿Dices 
que  los  mejicanos  andan  levantando  trincheras  y  pa- 
rapetos para  defender  el  paso  de  los  canales  de  la  la- 
guna é  impedirnos  así  avanzar? 

— Sí,  así  es. 

— Pues  bien — replicó  con  la  mayor  serenidad  Her- 
nán Cortés — mi  artillería,  que  tantos  destrozos  cau- 
sa, como  sabes,  tiene  un  alcance  que  no  sospechan 
los  mejicanos,  y,  por  consiguiente,  mi  artillería  sobra 
para  deshacer  desde  lejos  todos  esos  parapetos  y  for- 
tificaciones, que  yo  te  respondo  han  de  ceder  fácil- 
mente ante  las  balas  de  mis  bombardas. 

— No  sabes  cuánto  me  tranquilizan  tus  palabras... 
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Ya  comprendes  que  yo  no  puedo  entender  de  estos 
achaques  de  guerra...  Pero  queda  otra  dificultad  aún; 
cortados  los  puentes  y  las  calzadas,  no  se  me  ocurre 
qué  medio  podrás  emplear  para  que  salvemos  los  ca- 
nales.   * 

—Te  lo  diré;  ahora  mismo  voy  á  mandar  que  los 
carpinteros  y  mecánicos  de  mi  ejército  construyan 
un  puente  portátil  de  tablones  y  vigas  bastante  prac- 
ticable para  que  lo  podamos  echar  sobre  el  primer 
canal,  y  después  que  hayan  pasado  el  ejército,  los  ca- 
ballos y  la  artillería  levantarlo  de  nuevo,  transpor- 
tarlo y  volverlo  á  tender  sobre  el  segundo  canal  si 
nos  han  interceptado  también  el  paso  de  éste. 

—  A  lo  que  parece  los  interceptarán  todos;  estas  á 
lo  menos  son  las  noticias  que  han  traído  mis  confi- 
dentes. 

Ten  en  cuenta  que  son  tantos  los  mejicanos  que 
según  parece  se  han  llegado  á  reunir  en  actitud  beli- 
licosa,  que  temo  mucho  que,  á  pesar  de  tus  disposi- 
ciones y  del  increíble  valor  de  tus  capitanes  y  solda- 
dos, nos  ha  de  costar  cara  la  retirada  de  Méjico. 

— Recelosa  y  apurada  estás  como  nunca  te  vi,  Ma- 
rina de  mi  alma. 

— No  sé  qué  extraños  presentimientos  asaltan  mi 
corazón  y  me  sobrecogen  á  pesar  mío. 

— No  temas,  amada  Marina,  y  fía  en  la  pericia  de 
mis  capitanes  y  en  el  valor  de  mis  soldados. 

— Con  toda  mi  alma  confío  en  vosotros,  porque  os 
conozco  bien  y  sé  que  lleváis  la  victoria  encadenada 
á  vuestras  banderas...  Pero  créeme,  prepárate  á  todo 
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y  disponte  á  afrontar  los  espantosos  riesgos  que  nos 
amenazan. 

— Seguiré  fielmente  tus  consejos,  que  tantas  veces 
nos  han  salvado  á  mí  y  á  los  míos. 

— Que  Dios  te  inspire  y  nos  ayude. 

— Dios,  en  cuya  fe  peleamos,  no  nos  abandonará... 
En  medio  de  todo  esto  una  cosa  me  sorprende. 

—¿Cuál? 

—  El  que  nada  contesten  los  mejicanos  ni  hayan 
vuelto  á  aparecer  sus  embajadores. 

— No  te  extrañe;  ya  te  he  dicho  que  su  mensaje  era 
una  farsa  para  ganar  tiempo. 

— Lo  comprendo  hasta  cierto  punto,  ¿pero  cómo 
no  vuelve  al  cuartel  general,  aunque  sea  con  una  res- 
puesta fingida,  el  sumo  sacerdote  á  quien  hice  ir  con 
los  embajadores  en  calidad  de  representante  mío? 

— No  lo  esperes;  no  volverá;  estoy  bien  segura  de 
ello. 

— ¿De  modo  que  según  crees  nada  tenemos  que  es- 
perar por  lo  que  se  refiere  al  restablecimiento  de  la 
paz? 

— Por  mi  parte,  debo  asegurarte  que  nada  espero. 
No  es  la  paz  con  vosotros  ni  tu  amistad  lo  que  ellos 
buscan;  lo  único  que  desean  es  aniquilarte  de  una 
vez  lo  mismo  que  á  tus  aliados. 

— Pues  renuncio  desde  ahora  á  todo  pacto  con  los 
enemigos,  y  procuraré  dominar  la  situación  á  todo 
trance. 
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Otro  confidente,  de  cuya  llegada  avisaron  en  aquel 
momento  á  doña  Marina,  y  á  quien  ésta  hizo  compa- 
recer en  el  acto  ante  ella  y  el  caudillo,  no  sólo  con- 
firmó, sino  que  amplió  con  nuevos  detalles  más  gra- 
ves aún  las  noticias  que  acababa  de  exponer  la  her- 
mosa hija  del  antiguo  cacique  de  Guazacoalco. 

— ¡Está  bien! — exclamó  Hernán  Cortés  con  pro- 
fundo enojo. — ¡Vive  Dios!  ¡Yo  me  entenderé  con 
ellos!...  Puedes  retirarte,  pero  sella  tus  labios  y  que 
nadie  sepa  lo  que  en  la  ciudad  imperial  has  visto  y 
oído. 

— ¡Os  lo  juro  sobre  mi  cabeza! — contestó  humilde- 
mente el  indio  servidor  de  doña  Marina. 

Y  se  retiró  haciendo  una  profunda  reverencia  al 
caudillo  y  á  la  dama. 

— Ya  ves  cómo  te  sirvo  con  todo  empeño — dijo  la 
joven  dirigiendo  á  Hernán  Cortés  una  expresiva  mi- 
rada. 

— Te  repito  una  vez  más  que  eres  mi  ángel  pro- 
tector, Marina  adorada...  ¡Ojalá  que  algún  día,  pa- 
sados estos  peligros  que  ahora  nos  cercan  por  todas 
partes,  pueda  mostrarte  entre  las  dulzuras  de  la  paz 
la  inmensa  gratitud  que  mi  corazón  siente  hacia  ti. 

— Mi  mayor  felicidad  será  mirarte  venturoso  y 
amar  al  caudillo  vencedor  tanto  como  hoy  amo  al 
guerrero  indomable  entre  los  peligros  de  la  guerra  y 
el  fragor  de  las  batallas. 

Aquellas  dos  grandes  almas  se  confundieron  en 
una  mirada  y  en  un  estrecho  abrazo,  y  doña  Marina 
abandonó    inmediatamente    la    estancia    dejando    á 
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Hernán  Cortés  que  meditase  libremente  su  plan  de 
defensa. 

A  poco  rato  Cortés  daba  órdenes  terminantes  para 
que,  sin  levantar  mano,  se  construyese  el  puente  de 
que  había  hablado  á  la  bella  india,  y  convocaba  á 
junta  á  los  capitanes  y  jefes  de  su  hueste. 


Cuando  los  capitanes  convocados  estuvieron  pre- 
sentes, Hernán  Cortés  les  expuso  con  entera  franque- 
za la  situación  y  les  contó  punto  por  punto  las  graves 
confidencias  que  había  recibido. 

— Ya  veis,  señores — concluyó  diciendo — que  nues- 
tra situación  es  difícil  y  peligrosa,  no  porque  nos  falte 
valor  para  hacer  frente  á  las  circunstancias,  sino  por- 
que son  tantas  las  asechanzas  que  se  nos  tienden  y 
tan  continuas  las  luchas  que  á  sostener  nos  vemos 
obligados,  que  no  puedo  echar  por  más  tiempo  sobre 
mí  la  responsabilidad  de  jugar  todos  los  momentos 
las  vidas  de  esos  heroicos  soldados  que  tenemos  á 
nuestras  órdenes.  / 

— Todos  morirán  á  vuestro  lado  si  lo  mandáis — 
interrumpió  Alvarado. 

— Por  seguro  lo  tengo— continuó  Hernán  Cortés  — 
pero  por  la  misma  razón  no  debo  empeñarles  á  cada 
instante  en  estériles  batallas  que  ninguna  ventaja  nos 
dan  y  en  cambio  nos  cuestan  sensibles  pérdidas. 

Creo,  pues,  que  ha  llegado  la  hora  de  retirarnos 
de  Méjico  hasta  que,  cambiados  los  tiempos  y  las 
circunstancias,  podamos  volver  de  otra  manera  sobre 
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esta  ciudad  rebelde  y  hacernos  dueños  de  ella  para 
siempre. 

— Después  de  las  noticias  que  acabáis  de  exponer- 
nos— interpuso  D.  Diego  Enríquez — no  queda  efecti- 
vamente otro  remedio  que  retirarnos  ó  prender  fuego 
á  la  ciudad  y  perecer  matando  entre  sus  ruinas. 

— El  morir  de  esta  manera — exclamó  el  capitán 
Cristóbal  de  Olid — sería  una  gloria  para  nosotros; 
pero  ningún  fruto  reportarían  de  esta  proeza  España 
y  el  rey  de  Castilla,  que  es  á  lo  que  debemos  aten- 
der en  primer  término. 

— Por  ser  de  esa  opinión  precisamente  dije  que  de- 
bemos retirarnos — contestó  el  caballero  Enríquez. 

— Sólo  en  la  retirada — prorrumpió  Velázquez  de 
León — podemos  fiar  por  ahora  el  éxito  de  nuestra 
empresa. 

— ¡A  retirarnos!...  ¡A  retirarnos! — exclamaron  los 
circunstantes. 

—  Está  bien,  señores  —  pronunció  con  gravedad 
Hernán  Cortés — todos  estamos  en  que  debemos  ope- 
rar la  retirada  á  tiempo,  porque,  en  efecto,  sería  lo- 
cura muy  grande  pretender  mantenernos  en  esta  ciu- 
dad que,  lo  mismo  que  toda  su  comarca,  se  halla  en 
completa  rebelión...  Queda  acordado ,  pues,  retirar- 
nos... Pero  ¿cuándo?  ¿cómo?  He  aquí  la  cuestión  im- 
portante por  el  momento. 

— Creo — contestó  Alvarado  —  que  debemos  retirar- 
nos lo  más  pronto  posible,  antes  que  los  mejicanos 
acaben  de  interceptarnos  el  camino  y  nos  pongan  en 
más  difíciles  trances. 
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— Opino  lo  mismo  que  el  capitán  Al  varado—  expu- 
so Cristóbal  Olid. 

—Mi  parecer  es  que  no  debemos  dilatar  nuestra 
partida  más  allá  del  día  de  mañana — agregó  Veláz- 
quéz  de  León. 

— Puesto  que  los  mejicanos  se  proponen  sitiarnos 
por  hambre — dijo  D.  Fernando  de  Sosa — no  debemos 
darles  el  gusto  de  que  se  nos  acaben  las  provisiones. 

— Pues  partamos  mañana  mismo  —  exclamó  Gon- 
zalo de  Sandoval. 

— Sí,  sí;  mañana — repitieron  todos. 

— Mañana  partiremos,  señores  —  afirmó  con  deci- 
sión Hernán  Cortés  —  esa  era  mi  opinión  particular 
ya  antes  de  venir  á  esta  junta;  pero  quería  conocer 
previamente  vuestro  parecer,  porque  no  estimo  pru- 
dente proceder  en  cosas  tan  graves  sin  vuestro  conse- 
jo... Partiremos  mañana  sea  lo  que  fuere;  pero  nues- 
tra retirada  no  será  definitiva;  la  especial  situación  de 
Méjico  nos  obliga  á  abandonarlo  ahora  para  no  dar 
lugar  á  mayores  complicaciones  que  acaso  dieran  al 
traste  con  nuestra  expedición  y  nuestras  conquistas; 
mas  volveremos,  y  entonces  espiarán  los  mejicanos 
su  rebeldía. 

Cuando  ese  día  llegue,  el  hijo  mayor  de  nuestro 
amigo  el  gran  Motezuma  será  emperador  de  Méjico, 
como  debe  serlo... 

Amigos  y  aliados  de  su  padre,  no  podemos  con- 
sentir que  un  usurpador  ocupe  el  trono,  y  mucho 
menos  cuando  ese  usurpador  es  enemigo  nuestro  de- 
clarado y  toda  su  política  se  reduce  á  concitar  contra 
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nosotros  el  odio  del  pueblo,  pretendiendo  por  este 
medio  afianzarse  en  la  dignidad  imperial. 

Quédanos  ahora  resolver  si  hemos  de  partir  de  día 
ó  de  noche. 

Si  partimos  de  día,  debemos  contar  conque  los 
mejicanos,  que  nos  acechan,  no  nos  dejarán  salir  sin 
presentarnos  una  batalla  decisiva. 

— Pues  eso,  en  estas  circunstancias,  no  nos  con- 
viene. 

— Sin  embargo,  atendiendo  á  que  hemos  de  trans- 
portar la  artillería  y  la  no  escasa  impedimenta  que 
llevamos,  nos  sería  más  fácil  salvar  las  dificultades 
del  camino,  supuesto  que,  según  se  afirma,  han  cor- 
tado la  calzada. 

— Pero  entre  sostener  una  batalla  ó  salvar  los  obs- 
táculos de  noche,  esto  último  será  más  fácil,  y,  sobre 
todo,  nos  costará  menos  sangre  y  menos  tiempo,  que 
es  lo  esencial. 

— Creo  que  la  retirada  debe  practicarse  de  noche  — 
objetó  uno  de  los  capitanes  presentes. 

— Pues  yo  soy  de  opinión  contraria — afirmó  otro. 

La  oscuridad  y  la  falta  del  conocimiento  exacto  del 
terreno  nos  han  de  proporcionar  gran  trabajo  para 
bordear  la  Gran  Laguna  y  salir  de  la  provincia  de 
Méjico  con  la  artillería  y  los  caballos. 

— No  diré — añadió  un  tercero — que  no  sean  muy 
respetables  las  opiniones  contrarias  á  la  retirada  noc- 
turna; pero  debe  tenerse  en  cuenta  una  circunstancia 
muy  importante  que  no  debemos  olvidar  en  caso  tan 
grave  como  el  que  se  trata. 
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Algunos  murmullos  demostraron  la  curiosidad  que 
estas  insinuaciones  habían  despertado. 

— ¿Qué  queréis  decir,  capitán? — preguntó  Hernán 
Cortés. 

— Me  refiero  á  una  costumbre  que  parece  tienen 
los  mejicanos  y  que  debe  entrar  por  mucho  en  nues- 
tras decisiones...  Los  aztecas,  ó  por  efecto  de  alguna 
superstición  que  no  conocemos,  ó  simplemente  por 
efecto  de  la  fuerza  de  la  costumbre,  se  dice  que 
abandonan  las  armas  por  la  noche,  y  que  ni  presen- 
tan ni  admiten  batalla  más  que  á  la  luz  del  día... 

— Así  se  dice. 

—  Sin  embargo,  no  olvidemos  que  de  noche  fué 
cuando  prendieron  fuego  á  nuestro  cuartel. 

— Eso  fué  una  estratagema,  pero  no  un  hecho  de 
armas  ni  una  batalla;  prendiéronle  fuego,  es  verdad, 
pero  recuérdese  que  no  intentaron  el  asalto  al  propio 
tiempo. 

— Pues  siendo  así,  como  parece,  de  noche  debemos 
practicar  la  retirada;  de  ese  modo,  cuando  quieran 
apercibirse,  podremos  estar  á  buena  distancia  de 
aquí  y  haber  salvado  quizá  los  obstáculos  que  nos 
han  puesto  en  el  camino. 

— Sobre  todo,  si  así  logramos  evitar  una  batalla 
habremos  salvado  una  de  las  empresas  más  difíciles 
que  en  la  conquista  de  este  país  podemos  acometer. 

—  Es  claro,  por  que  de  día,  el  paso  de  la  laguna  no 
se  hará  sin  lucha  sangrienta  y  peligrosa. 

— Pues  marchemos  de  noche. 

—  Sí,  sí,  de  noche. 
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— No,  señores;  debe  ser  de  día  para  que  no  tomen 
á  miedo  nuestra  retirada  los  mejicanos. 

— Señores — dijo  Hernán  Cortés  tomando  la  pala- 
bra después  de  una  pausa — puesto  que  las  opiniones 
están  divididas,  yo  no  me  atrevo  á  inclinarme  del 
lado  de  unos  ni  de  otros,  por  más  que  no  se  me  ocul- 
tan las  ventajas  y  desventajas  de  los  dictámenes 
opuestos  que  aquí  se  han  manifestado.  Sólo  deseo 
que  penséis  bien  vuestro  fallo  con  el  propósito  de 
evitar  hasta  donde  sea  posible  la  efusión  de  sangre, 
porque  serían  incalculables  los  daños  que  un  choque 
como  el  que  acaso  nos  aguarda  nos  produciría  en  el 
estado  actual  de  cosas...  Por  consiguiente,  quiero  so- 
meter á  votación  la  resolución  de  este  asunto  y  que 
el  número  decida  lo  que  más  nos  conviene  hacer. 

Así  se  verificó,  quedando  resuelto  por  gran  mayo- 
ría que  la  retirada  se  llevase  á  cabo  durante  la  noche 
del  día  siguiente. 

Hernán  Cortés,  que  se  mostró  más  reservado  que 
nunca,  no  se  ocupó  ya  más  que  en  acelerar  los  pre- 
parativos de  marcha,  apresurando  la  construcción 
del  puente  portátil  que,  á  la  mañana  siguiente,  que- 
dó terminado  y  listo  para  funcionar. 

Diéronse  órdenes  á  los  capitanes,  disponiéndose 
además  la  distribución  de  las  fuerzas  en  la  forma 
conveniente  para  prevenir  las  contrariedades  que  se 
temían. 

Formóse  la  vanguardia  con  doscientos  soldados 
españoles,  algunas  compañías  de  tlascaltecas  escogi- 
dos, y  hasta  veinte  caballos,  llevando  su  dirección  los 
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capitanes  Sandoval,  Ordaz,  Acevedo,  Lugo  y  Andrés 
de  Tapia. 

La  retaguardia,  constituida  de  mayores  fuerzas, 
tanto  de  á  pie  como  de  á  caballo,  quedó  á  cargo  de 
Alvarado  y  Velázquez  de  León. 

En  el  centro  se  mandó  que  formase  el  grueso  de  las 
tropas,  tanto  españolas  como  indias  auxiliares,  la  ar- 
tillería, la  impedimenta,  los  prisioneros  mejicanos,  el 
padre  Olmedo  y  sus  compañeros,  doña  Marina  y  las 
indias  de  su  servicio. 

Al  frente  de  este  cuerpo  iba  Hernán  Cortés  con 
los  capitanes  Dávila,  Olid  y  Vázquez. 

Así  todo  dispuesto,  por  la  tarde  envió  Hernán  Cor- 
tés ala  ciudad  un  nuevo  embajador  de  los  mejicanos 
que  prisioneros  tenía,  á  pretexto  de  que  continuasen 
las  negociaciones  de  paz  de  que  había  sido  encarga- 
do el  príncipe  de  los  sacerdotes. 

No  olvidó  el  caudillo  recomendar  mucho  al  nuevo 
emisario  que  manifestase  al  gobierno  y  á  los  nobles 
procurasen  abreviar  la  conclusión  de  la  paz,  pues  él 
estaba  resuelto  á  no  dilatar  ya  más  de  ocho  días  su 
partida  de  Méjico. 

Con  este  mensaje  procuraba  Cortés  desorientar  á 
los  mejicanos  y  alejar  todo  recelo  que  pudiera  con- 
trariar las  disposiciones  que  había  adoptado. 

Como  por  otra  parte  el  mensajero  nada  sabía  de 
io  que  en  el  cuartel  general  se  preparaba,  no  había 
temor  de  que  pudiera  enterar  á  sus  compatriotas  de 
la  próxima  retirada  de  los  españoles. 


CAPITULO  XCVI. 


La  noche  triste. 


Llegó  por  fin  la  temida  noche  que  para  la  partida 
se  había  señalado. 

Todo  estaba  pronto  en  el  cuartel  español. 

El  hijo  mayor  de  Motezuma  que,  como  ya  se  in- 
dicó en  otro  lugar,  se  hizo  cristiano  y  recibió  el  nom- 
bre de  D.  Pedro  y  más  tarde  el  título  de  conde  con 
la  grandeza  de  Castilla,  quiso  ir  al  lado  de  su  amigo 
Hernán  Cortés,  entre  el  estado  mayor  de  éste. 

A  sus  hermanos  menores  se  les  asignó  puesto  en 
la  retaguardia,  á  fin  de  que  Alvarado,  con  sus  fuer- 
zas, pudiera  protegerlos. 

La  noche  estaba  lluviosa  y  desapacible. 

Las  primeras  horas  pasáronse  en  los  últimos  pre- 
parativos, observándose  en  todas  estas  disposiciones 
el  mayor  silencio  y  la  más  estrecha  cautela  para  que 
nada  pudiera  traslucirse  fuera  del  alcázar  donde  se 
alojaba  el  ejército  español,  por  más  que  el  silencio 
que  se  observaba  en  los  alrededores  y  la  quietud  que 
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parecía  reinar  en  la  ciudad  nada  dejaba  que  sospe- 
char, al  parecer,  aun  al  más  desconfiado. 

Así  las  cosas  formáronse  las  tropas  por  el  orden 
que  se  había  dispuesto,  transportóse  el  puente  leva- 
dizo á  la  vanguardia,  y  abriéndose  de  par  en  par 
las  puertas  de  la  fortaleza  púsose  en  marcha  el  ejér- 
cito. 

En  aquel  momento  era  sobre  la  media  noche  y  la 
lluvia  continuaba  cayendo,  aunque  bastante  débil- 
mente para  no  embarazar  la  retirada  de  las  tropas. 

Hernán  Cortés  dio  orden  terminante  de  que  se 
guardase  el  mayor  silencio  y  se  hiciera  el  menor  rui- 
do posible. 

Los  batidores  que  iban  de  avanzada  rompieron 
los  primeros,  como  era  costumbre,  adelantándose  un 
pequeño  trecho  al  primer  cuerpo  de  tropas. 

Nada  se  advertía  que  pudiera  inspirar  el  menor 
recelo. 

La  noche  estaba  cada  instante  más  oscura,  como 
si  quisiera  favorecer  con  su  manto  de  tinieblas  la 
marcha  de  los  expedicionarios. 

Avanzó,  pues,  el  ejército  tranquilamente  por  la 
calzada  hasta  llegar  al  primer  canal. 

Ya  allí,  tendieron  el  puente  portátil  y  comenzó  el 
paso. 

Cruzáronle  los  de  la  vanguardia  y  el  centro  con 
artillería,  caballos  y  bagaje. 

No  empezaba  bajo  malos  auspicios  la  marcha,  á 
pesar  de  todos  los  peligros  que  se  temían. 

Sólo  surgió  una  dificultad  imprevista,  que  no  dejó 
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de  desagradar  al  caudillo  y  á  los  capitanes  que  le  ro- 
deaban. 

El  puente  levadizo,  con  el  peso  de  la  artillería,  de 
los  caballos,  de  la  impedimenta  y  de  las  tropas  que 
por  él  habían  cruzado,  aferróse  de  tai  manera  á  las 
piedras  de  uno  y  otro  lado,  que  pronto  se  advirtió 
que  era  imposible  alzarle  de  nuevo  y  mucho  menos 
servirse  de  él  para  atravesar  los  otros  canales. 

En  aquel  trance  no  había  más  remedio  que  some- 
terse á  la  fatalidad  y  pensar  en  salvar  los  nuevos 
obstáculos  de  la  mejor  manera  que  fuera  posible. 

Mientras  que  la  retaguardia  llegaba  al  puente  y 
empezaba  á  cruzarle,  los  otros  dos  cuerpos  de  ejérci- 
to avanzaban  por  la  calzada  y  se  dirigían  á  buen 
paso  hacia  el  segundo  canal,  á  cuya  orilla  tocaban 
ya  las  avanzadas. 

Un  silencio  imponente  reinaba  en  aquellos  parajes. 

Doña  Marina,  que  para  hacer  la  marcha  más  des- 
embarazadamente se  había  vestido  un  traje  de  hom- 
bre con  algunos  arreos  militares,  espada  ai  costado  y 
puñal  al  cinto,  iba  montada  en  un  arrogante  caballo 
ai  lado  de  Hernán  Cortés. 

De  pronto  tocó  á  éste  en  el  brazo  y  le  dijo  en  voz 
apenas  perceptible: 

— Paréceme  que  estás  preocupado  y  no  sé  si  triste 
también. 

— El  momento  no  es  para  menos,  Marina. 

— Sí;  la  noche  está  lóbrega  y  la  lluvia  no  promete 
ceder. 

— No  es  eso  precisamente  lo  que  me  preocupa... 
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Estamos  rodeados  en  este  instante  de  tantos  peligros, 
que  harto  justificadas  supondrás  la  preocupación  y 
la  tristeza  que  embargan  mi  alma. 

— Tienes  razón;  los  momentos  son  solemnes;  den- 
tro de  poco,  ó  estaremos  fuera  del  alcance  de  los  me- 
jicanos ó  quizá  habremos  perecido  todos. 

— ¿No  te  llama  la  atención,  Marina,  el  silencio  que 
reina  en  torno  nuestro? 

— No  debo  negarte  que  me  causa  espanto.  Parece 
que  andamos  por  un  país  que  nunca  han  pisado  los 
hombres. 

¡Pero  calla  un  momento! — exclamó  de  pronto  con 
voz  ahogada. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? — preguntó  en  voz  baja 
también  Hernán  Cortés  con  marcado  asombro. 

— Calla  y  escucha  un  instante...  ¡Por  allá!  ¡Por 
allá!  ¡Hacia  la  derecha...  oigo  un  leve  rumor,  como 
si  las  aguas  de  la  Gran  Laguna  se  agitasen. 

— También  me  parece  oir  algo...  Pero  eso  será 
algún  efecto  natural  ó  bien  resultado  de  lo  desapa- 
cible de  la  noche  y  de  la  tormenta  que  empieza  á 
formarse  sobre  nosotros...  Mira  qué  negro  se  ha 
puesto  el  cielo  y  cómo  aumenta  por  momentos  la 
oscuridad  de  la  noche. 

— No  es  esa  la  tormenta  que  yo  temo;  otra  más 
formidable  y  más  terrible  se  nos  viene  encima. 

— ¿Qué  quieres  decir,  Marina? 

— Calla,  y  detente  un  «momento...  Aguarda  un 
poco  y  pronto  saldremos  de  dudas...  Mucho  temo 
que  mis  predicciones  se  hayan  cumplido... 
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Y  la  valerosa  y  bella  india  echó  pie  á  tierra,  en- 
entregó  las  riendas  de  su  caballo  ai  mismo  Hernán 
Cortés,  que  la  miraba  asombrado,  y  se  deslizó  como 
una  sombra  hacia  las  márgenes  de  la  Gran  Laguna, 
mientras  que  el  cuartel  general  hacía  alto  á  una  se- 
ñal del  caudillo. 

Pasaron  unos  instantes  de  terrible  ansiedad. 

Bien  pronto  regresó  doña  Marina  temblorosa  y 
agitada,  y  saltando  ligeramente  sobre  su  caballo, 
aproximó  los  labios  al  oído  de  Hernán  Cortés  y 
murmuró  con  acento  de  angustia  infinita: 

—¡Estamos  perdidos,  Hernán  mío!...  ¡Ahí  están 
ya  los  mejicanos! 

Hernán  Cortés  se  echó  hacia  atrás  por  un  involun- 
tario movimiento,  como  si  un  rayo  ó  una  bala  de 
cañón  hubieran  pasado  por  delante  de  sus  ojos. 

— ¡Vive  Dios!— exclamó — ¡Los  mejicanos!...  ¿Dón- 
de?... 

— ¡Por  ahí?...  ¡Por  la  laguna! — repuso  la  india  ex- 
tendiendo su  mano  en  aquella  dirección. 

— ¿Los  acabas  de  ver,  pues? 

— Sí;  á  pesar  de  la  oscuridad,  mis  ojos,  acostum- 
brados á  hundir  su  mirada  en  las  impenetrables 
sombras  de  nuestras  llanuras  y  de  nuestros  bosques, 
acaban  de  descubrir  un  inmenso  número  de  pira- 
guas y  canoas  que,  atestadas  de  hombres  armados, 
avanzan  sigilosamente  sobre  las  olas,  destacándose 
del  extremo  opuesto.  Por  ese  otro  lado  debe  suceder 
lo  mismo  indudablemente...  Esos  lejanos  rumores 
que  yo  había  oído  eran  el  ruido  de  los  remos...  Acá- 


1092  LOCURA    DE    AMOR. 

ban  sin  duda  de  emprender  su  movimiento  de  avan- 
ce... Parecen  un  enjambre  inmenso  de  fantasmas  que 
se  agitan  sobre  las  aguas...  No  tardarán  en  tocar  á  la 
orilla  y  saltar  sobre  la  calzada. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¡Pues  nos  defenderemos! 

Y  volviéndose  rápidamente  hacia  sus  capitanes, 
mandó  corriese  la  orden  de  hacer  alto  y  de  prepa- 
rarse á  la  defensa. 

¡Ya  era  tiempo! 

En  aquel  mismo  instante  un  inmenso  alarido  fe- 
roz, aterrador,  salvaje,  que  parecía  salir  del  fondo  de 
las  aguas,  resonó  en  el  espacio. 

Una  nube  de  flechas  cayó  en  todas  direcciones 
sobre  el  ejército  español. 

Los  ayes,  los  juramentos  y  los  alaridos  confun- 
diéronse con  el  ruido  de  los  truenos  que  al  propio 
tiempo  empezaban  á  estallar  en  los  aires. 

Millares  de  canoas  se  precipitaron  á  un  tiempo 
hacia  la  orilla,  chocándose  unas  con  otras  y  estre- 
llándose no  pocas  en  los  mismos  bordes  de  la  calzada. 

Tal  era  el  ímpetu  desbordado  con  que  los  indios 
todos  querían  acometer  á  la  vez. 

Los  españoles  revolviéronse  prontos  á  uno  y  otro 
lado,  y  cargando  sobre  los  asaltantes  con  las  espa- 
das y  las  lanzas,  hicieron  en  ellos  una  espantosa  car- 
nicería. 

Pero  entretanto,  los  enemigos  que  se  hallaban  á 
más  distancia  lanzáronse  hacia  adelante  con  sus  ca- 
noas, y  los  que  no  pudieron  asaltar  la  calzada  en  la 
primera  embestida,  arrojáronse  al  agua,  y  nadando 
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con  suma  agilidad,  comenzaron  á  ganar  los  puentes 
por  diversos  puntos,  mientras  que  el  grueso  del  ejér- 
cito expedicionario  se  defendía  de  los  que  más  arro- 
jados habían  podido  evitar  la  primera  carga  y,  mez- 
clándose con  los  españoles,  peleaban  con  ellos  brazo 
á  brazo. 

Pero  de  pronto  oyéronse  terribles  alaridos  por  la 
parte  que  daba  frente  al  cuerpo  de  ejército  del  centro, 
y  los  españoles  tuvieron  que  acudir  á  defenderse 
también  por  aquel  lado. 

Un  número  incontable  de  enemigos  había  acome- 
tido á  la  vanguardia  ocupando  la  calzada  y  cerran- 
do el  paso  con  una  inmensa  masa  humana  que  se 
agitaba  y  pugnaba  vanamente  por  mover  las  armas 
y  arrojarse  sobre  los  castellanos. 

Pero  éstos,  aprovechando  aquella  confusión  y 
aquel  desorden  espantoso,  arremetieron  con  tal  co- 
raje contra  los  indios  que,  no  pudiendo  defenderse 
ni  ponerse  siquiera  en  orden  de  combate,  comenza- 
ron á  caer  por  todas  partes  como  una  masa  informe 
bajo  las  cuchilladas  y  mandobles  de  los  castellanos,  ó 
atravesados  por  las  lanzas  de  éstos. 

Al  propio  tiempo,  queriendo  unos  huir  y  otros 
acometer,  se  estrujaban  entre  sí  causándose  mayores 
estragos  que  los  que  las  armas  de  los  conquistadores 
les  hubieran  podido  ocasionar. 

Apenas  pudo  salvarse  ninguno  de  los  indios  que 
formaban  aquella  inmensa  columna  cerrada. 

Y  tal  fué  el  número  de  los  que  perecieron,  que  solo 
con  sus  cuerpos  pudo  cegarse  el  segundo  canal,  sir- 
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viéndose  luego  las  tropas  de  aquel  sangriento  puente 
de  carne  humana  para  cruzar  al  otro  lado. 

Los  calientes  despojos  de  aquella  muchedumbre 
espantosa,  que  poco  antes  amenazaba  destruir  á  los 
castellanos,  vino  á  sustituir  al  puente  levadizo  que  la 
pericia  estratégica  de  Hernán  Cortés  había  hecho  pre- 
parar tan  oportunamente,  pero  que  por  desgracia  tan 
pronto  había  quedado  inutilizado  para  el  ejército. 

Merced  á  este  inexperado  auxilio,  que  no  por  lo 
repugnante  podía  dejarse  de  aprovechar  en  trauce  tan 
apurado,  pudo  la  vanguardia  proseguir  su  marcha  y 
llegar  hasta  el  último  canal,  donde  ya  las  aguas  tenían 
menor  profundidad  por  estar  muy  próximo  á  la  tierra 
firme. 

Así  que  pudieron  vadearlos,  aunque  con  agua  casi 
hasta  la  cintura  y  llevando  de  las  riendas  los  caballos. 

Por  fortuna  para  los  expedicionarios,  los  mejicanos 
no  se  cuidaron  de  ocupar  las  orillas  por  aquella  par- 
te, quizá  porque  se  habían  figurado  acabar  con  todo 
el  ejército  antes  que  éste  pudiera  llegar  á  aquellos 
parajes. 

Hernán  Cortés  pasó  también  con  el  primer  tercio 
de  su  cuerpo  de  ejército,  y  cuando  ya  tuvo  la  gente  á 
salvo,  confió  al  capitán  Juan  de  Xaramillo  el  encar- 
go de  que  fuera  formando  las  tropas  en  escuadrones 
á  medida  que  llegaban. 

Y  volviendo  grupas  dirigióse  de  nuevo  apresura- 
damente á  donde  ardía  lo  más  recio  del  combate,  lle- 
vándose consigo  á  los  capitanes  Sandoval,  Olid  y 
demás  que  con  él  iban. 
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Lanzóse  denodadamente  hacia  aquel  tropel  forma- 
do de  mejicanos  y  españoles  que  se  batían  cuerpo  á 
cuerpo,  mezclándose  y  revolviéndose  infantes  y  ca- 
ballos, soldados  y  jefes,  pues  lo  estrecho  del  paraje, 
la  oscuridad  de  la  noche,  el  fragor  de  la  batalla,  la 
lluvia  que  caía  y  la  desesperación  de  todos  forma- 
ban un  cuadro  aterrador  é  indescriptible. 

Entretanto  los  mejicanos  habían  hundido  el  puente 
levadizo  antes  que  toda  la  retaguardia  tuviera  tiem- 
po de  pasarlo,  y  cayendo  sobre  los  rezagados,  cuyo 
mayor  número  eran  tlascaltecas,  hicieron  en  éstos 
una  matanza  horrible. 

Hernán  Cortés,  para  aligerar  la  impedimenta  y  fa- 
cilitar el  avance  de  las  tropas  del  segundo  cuerpo,  al 
mismo  tiempo  que  se  iba  sosteniendo  el  combate, 
mandó  arrojar  al  agua  la  artillería  y  que  á  la  vez  las 
fuerzas  que  ocupaban  el  centro  de  la  calzada  apre- 
surasen su  marcha  hacia  el  último  canal. 

En  esto  la  primera  mitad  de  la  retaguardia  pudo 
incorporarse  á  Hernán  Cortés,  y  con  este  refuerzo  se 
acabó  de  ahuyentar  ai  enemigo  que,  con  ferocidad 
verdaderamente  inaudita,  seguía  escalando  la  calza- 
da y  combatiendo  desde  una  y  otra  orilla. 

En  medio  de  aquella  formidable  confusión  y  aquel 
estruendo  de  golpes  y  chocar  de  armas  y  de  aquella 
gritería  de  voces  de  guerras,  de  ayes  de  moribundos 
y  de  imprecaciones  y  juramentos  de  los  que  caían  he- 
ridos, Hernán  Cortés  se  vio  súbitamente  rodeado  por 
un  pelotón  de  indios  de  atléticas  formas  que  le  cogie- 
ron por  las  riendas  el  caballo,  lanzando  alaridos  de 
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feroz  alegría  al  ver  que  tenían  en  sus  manos  á  un  sol- 
dado que,  por  las  trazas,  debía  ser  de  los  principales 
capitanes. 

El  caudillo  intentó  desasirse  en  el  primer  momen- 
to, pero  en  vano. 

Uno  de  aquellos  hércules  de  piel  cobriza  alzó  su 
tremenda  maza  de  agudos  pedernales  y  huesos  para 
descargarla  sobre  el  jefe  español. 

Pero  éste,  hurtando  el  cuerpo  é  inclinándose  un 
poco  hacia  adelante,  hundió  su  espada  en  el  corazón 
del  indio  que,  girando  rápidamente  sobre  sí  mismo, 
cayó  en  tierra  arrojando  por  la  boca  un  torrente  de 


sangre. 


Al  verle  caer,  sus  compañeros  abalanzáronse  ru- 
giendo como  chacales  sobre  Hernán  Cortés,  y  uno 
de  ellos,  tirando  del  brazo  con  que  el  general  blandía 
su  espada,  le  atrajo  hasta  sí  violentamente  sacándole 
el  pié  izquierdo  del  estribo  y  el  cuerpo  de  la  silla  del 
caballo. 

Un  segundo  tirón  !e  acabó  de  sacar  de  los  arzones 
y  ya  iba  á  caer  de  cabeza... 

El  indio  que  le  sujetaba  lanzó  un  rugido  espanta- 
ble, y  doblándose  hacia  atrás,  cayó  á  la  laguna. 

Una  tremenda  cuchillada  le  acababa  de  abrir  el 
cráneo. 

Hernán  Cortés  se  afianzó  de  nuevo  con  un  supre- 
mo esfuerzo  en  la  silla  y  volvió  instintivamente  la 
cabeza,  buscando  con  asombrados  ojos  á  su  sal- 
vador. 

Sus   miradas   trooezaron   entonces  con    la   cente- 
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lleante  de  doña  Marina  que,  á  caballo  junto  á  él, 
blandía  aún  con  varonil  entereza  el  ensangrentado 
acero. 

¡Ella  era  la  que  acababa  de  salvarle  la  vida! 

Los  demás  indios  huyeron  en  el  acto  despavoridos. 

Hernán  Cortés  fijó  sus  ojos  en  aquella  mágica  mu- 
jer y  dos  ardientes  lágrimas  corrieron  por  sus  me- 
jillas. 

—  ¡Gracias,  Marina,  gracias! — pudo  decir  tan  sólo 
estrechándola  la  mano. 

Los  momentos  eran  supremos  y  no  había  tiempo 
para  entretenerse  en  mayores  coloquios,  aunque  y:i 
el  combate' iba  cediendo  y  los  últimos  enemigos  que 
con  vida  quedaban  apresurábanse  á  precipitarse  en 
las  piraguas  ó  á  ganar  á  nado  el  extremo  opuesto  de 
la  laguna  huyendo  de  la  muerte. 

Cuando  Hernán  Cortés  se  vio  desembarazado  de 
aquellos  obstáculos  y  observó  con  satisfacción  que  el 
choque  de  las  armas  iba  apagándose  poco  á  poco, 
dio  á  los  suyos  orden  terminante  de  irse  replegando 
y  de  proseguir  sin  detenerse  la  marcha  hasta  incor- 
porarse á  la  vanguardia  y  á  las  compañías  del  segun- 
do cuerpo  de  ejército,  que  ya  habian  atravesado  el 
último  canal. 

Recogió  luego  la  parte  de  la  retaguardia  que  se  ha- 
llaba junto  al  canal  primero,  por  haberle  pasado  antes 
de  que  los  mejicanos  rompieran  el  puente  levadizo, 
y,  ordenándoles  en  escuadrón  como  mejor  pudo,  co- 
locóse á  su  cabeza  y  emprendió  la  retirada  con  la  ce- 
leridad que  permitía  el  encontrarse  la  calzada   casi 
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cubierta  de  cadáveres  y  de  heridos,  lo  cual,  dada  la 
oscuridad  de  la  noche,  constituía  una  grave  dificul- 
tad para  el  avance. 

Guando  ya  le  faltaba  poco  para  penetrar  en  la  se- 
gunda parte  de  la  calzada,  incorpóresele  de  pronto 
Pedro  de  Alvarado,  que  venía  cubierto  de  lodo  y 
sangre  y  en  un  estado  de  agitación  que  fácilmente 
dejaba  ver  los  graves  trances  porque  pasó. 

— ¿Sois  vos,  Alvarado?  —  exclamó  el  caudillo  al 
verle. 

El  mismo  —  contestó  el  capitán  —  pero  casi  no  me 
conozco. 

—  Efectivamente,  os  veo  en  un  estado  deplorable 
y  terrible. 

— No  han  sido  para  menos  los  lances  en  que  me 
he  visto  y  de  los  que  no  me  doy  cuenta  de  cómo  he 
podido  librar  con  bien. 

— ¿Pues  qué  fué  ello,  capitán?...  Supongo  que  os 
habéis  hallado  en  lo  recio  del  combate. 

— ¡Ya  lo  creo!  Casi  puedo  decir  mejor  que  me 
hallé  entre  las  garras  de  la  muerte. 

— Ya  sé,  por  los  soldados  vuestros  que  he  podido 
recoger,  que  el  enemigo  os  cortó  gran  parte  de  la  re- 
taguardia. 

— ¡El  enemigo!...  Decid  más  bien  cien  legiones  de 
demonios,  porque  aquellos  no  eran  hombres  sino 
fieras,  y  no  un  ejército,  sino  verdaderos  enjambres 
de  indios  que  parecían  salir  de  las  entrañas  de  los 
infiernos...  Tan  incalculable  era  el  número  de  los 
que  cargaron  sobre  nosotros. 
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— ¿De  modo  que  no  pudo  atravesar  el  puente  toda 
la  retaguardia? 

— ¡Qué  toda!  ¡Ni  la  mitad  siquiera!...  Guando  em- 
pezaban mis  gentes  á  pasar  el  puente  levadizo  nos 
encontramos  envueltos  por  todas  partes  por  esos 
malditos  que  nadie  supo  de  dónde  habían  salido... 
Nos  vimos  atacados  por  el  lado  de  la  laguna,  por  la 
calzada,  por  el  canal  y  hasta  por  la  parte  de  la 
ciudad. 

Por  fortuna,  los  que  nos  acometieron  por  el  frente 
fueron  derrotados  pronto,  merced  á  la  misma  confu- 
sión que  produjo  en  ellos  lo  numeroso  y  mal  dirigido 
de  sus  fuerzas. 

Gracias  á  esto  y  á  que  han  tenido  la  imprevisión 
de  no  ocupar  la  parte  de  allá  del  canal  último  se  ha- 
llan ya  en  salvo  casi  todas  las  tropas  que  han  esca- 
pado bien  de  la  batalla. 

En  cambio  la  última  sección  de  mi  retaguardia 
es  un  montón  de  cadáveres...  ¡Vive  Dios!  Hemos  lu- 
chado como  leones,  pero  todo  ha  sido  inútil;  por 
cada  uno  de  los  nuestros  había  medio  millar  de  ene- 
migos. 

— ¡Pobres  soldados  y  pobres  capitanes! — murmuró 
Hernán  Cortés  profundamente  afectado. — ¡Quién  di- 
gera  que  de  tari  triste  manera  habían  de  perecer 
tantos  valientes!...  Pero  no  me  explico  cómo  os  ha- 
béis salvado  vos  de  peligro  tan  inevitable. 

— Yo  mismo  casi  lo  ignoro.  Sólo  un  milagro  ha 
podido  sacarme  con  vida  del  trance  en  que  me  en- 
contraba. 
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—  ¿Pues  cómo  así? 

— Hallábame  por  todas  partes  rodeado  de  enemi- 
gos, entre  los  cuáles  repartía  mandobles  sin  cesar  con 
la  desesperación  que  da  el  verse  la  muerte  delante; 
pero  tales  golpes  me  descargaban  de  todos  lados,  que 
mi  pobre  caballo  cayó  muerto,  y  entonces  me  en- 
contré solo,  cubierto  de  sangre,  rendido  de  cansancio 
y  sin  poder  moverme,  porque  los  mejicanos  me  es- 
trechaban por  momentos  con  una  ferocidad  irre- 
sistible. 

Batiéndome  en  retirada  y  disputando  el  terreno 
paso  á  paso,  pudiendo  á  duras  penas  tener  á  raya  al 
enemigo  con  la  lanza,  me  encontré  de  pronto  á  la  ori- 
lla del  canal  que  no  habíamos  podido  concluir  de 
atravesar  y  que,  como  supondréis,  era  para  mí  un 
peligro  tan  grave  como  las  mismas  armas  de  los  con- 
trarios, que  á  cada  momento  amenazaban  arrancar- 
me la  vida. 

— Me  pasma  vuestro  relato,  capitán.  ¿Cómo  pu- 
disteis atravesar  el  canal,  habiendo  roto  el  puente  los 
mejicanos? 

-—¡Qué  sé  yo!...  Sólo  puedo  deciros  que,  viéndome 
con  el  agua  á  la  espalda,  y  delante  de  mí  un  círculo 
de  mazas,  picas  y  venablos,  la  desesperación  me  dio 
nuevas  fuerzas  y  me  inspiró  una  idea  que  no  sé 
cómo  pude  realizar. 

Blandí  airado  la  lanza  con  ambas  manos  obligan- 
do á  palos  á  retroceder  á  los  que  me  apretaban,  y 
aprovechando  aquel  momento  de  confusión  y  de  es- 
tupor que  en   ellos  produjo  mi  increíble  resistencia, 
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clavé  la  lanza  en  el  fondo  del  canal,  y  apoyándome 
con  las  dos  manos  en  el  extremo  superior,  tomé  ca- 
rrera, cerré  los  ojos  y  salté  con  violencia  encomen- 
dándome á  Dios. 

Cuando  creí  encontrarme  en  medio  de  las  aguas 
me  hallé  con  asombro  de  mí  mismo  en  tierra  firme. 

Había  dado  un  salto  tan  espantoso  que  había  cru- 
zado el  canal. 

Ya  veis  si  tengo  razón  para  decir  que  un  milagro 
ha  podido  salvarme. 

Dada  la  anchura  del  canal,  lo  lógico  era  que  hu- 
biera dado  de  cabeza  en  el  fondo. 

— Verdaderamente  es  prodigioso  lo  que  contáis, 
amigo  Alvarado. 

— ¡Cuando  os  digo  que  yo  mismo  no  lo  creo!... 

Efectivamente,  Pedro  Alvarado  decía  bien;  la  de- 
sesperación le  había  dado  fuerzas  para  realizar  una 
hazaña  apenas  creible,  dando  lo  que  en  nuestros  días 
llamamos  el  salto  de  la  garrocha. 

Desde  entonces  aquel  sitio  fué  conocido  con  el 
nombre  de  Salto  de  Alvarado. 

Hablando  de  este  modo  llegaron  Hernán  Cortés  y 
sus  fuerzas  á  incorporarse  con  el  resto  del  ejército, 
que  ya  se  hallaba  al  otro  lado  del  último  canal. 

En  aquel  momento  comenzaba  á  amanecer  y  se 
encontraba  el  ejército  español  á  la  vista  de  Tacuba, 
una  de  las  poblaciones  importantes  de  aquellos  con- 
tornos. 

Allí  mandó  Hernán  Cortés  hacer  alto,  y  ordenan- 
do sus  tropas,  dispuso  que  se  les  diera  descanso,  pero 
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con  la  orden  de  no  abandonar  las  armas,  en  previ- 
sión de  cualquier  sorpresa. 

A  la  vez  envió  un  destacamento  á  las  orillas  de  la 
laguna  para  proteger  la  retirada  de  los  rezagados  y 
estar  á  la  mira  de  cualquier  movimiento  del  enemigo. 

Y  no  fué  en  balde  la  precaución,  porque  gracias  á 
esto  pudieron  recogerse  bastantes  soldados  castella- 
nos y  tlascaltecas  que  se  habían  ocultado  en  los  ma- 
torrales de  los  alrededores,  ó  que,  habiendo  podido 
ganar  á  nado  la  ribera  aprovechando  la  primera  luz 
del  día,  se  apresuraron  á  incorporarse  al  ejército. 

Estos  desperdigados  trajeron  nuevas  y  tristes  noti- 
cias sobre  la  total  pérdida  de  la  última  sección  de  la 
retaguardia,  así  como  de  que  habían  sucumbido  mu- 
chos jefes  principales. 

Hernán  Cortés,  muy  apesadumbrado  y  afligido, 
dio  orden  de  que  formasen  todas  las  tropas  para 
practicar  un  recuento. 

Entonces  se  vio  con  profundo  dolor  y  duelo  gene- 
ral las  sensibles  bajas  que  el  ejército  expedicionario 
había  tenido  en  aquella  batalla  de  triste  recordación. 

Faltaban  de  las  filas  sobre  doscientos  españoles  y 
mil  trescientos  tlascaltecas. 

Habíanse  perdido  también  cuarenta  y  seis  caballos 
y  toda  la  artillería  que,  como  oportunamente  eligi- 
rnos, fué  preciso  arrojar  á  los  canales  y  á  la  laguna 
para  facilitar  á  las  tropas  el  paso  de  la  calzada,  que 
de  otra  manera  hubiera  sido  imposible. 

Entre  los  muertos  se  contaba  el  valeroso  Juan  Ve- 
lázquez  de    León,   que  había  sucumbido   como  un 
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héroe  peleando  en  las  últimas  filas  de  la  retaguardia. 

También  habían  perecido  los  capitanes  Moría, 
Laucedo  y  Amador  de  Láriz,  así  como  varios  solda- 
dos de  los  más  distinguidos  y  muchos  jefes  de  las 
tropas  tlascaltecas. 

En  cuanto  á  los  prisioneros  mejicanos  que  iban  en 
rehenes  con  el  ejército,  ni  uno  solo  había  escapado 
de  la  refriega. 

Sus  compatriotas,  ó  no  les  habían  conocido  en  el 
ardor  del  combate  v  en  la  oscuridad  de  la  noche,  ó 
conociéndoles  les  habían  tratado  como  á  traidores, 
por  no  ser  fácil  que  el  populacho  tuviera  noticias  de 
que  eran  prisioneros. 

Los  últimos  rezagados  que  llegaron,  y  que  apro- 
vechando la  primera  luz  del  día  habían  podido  sal- 
var el  primer  canal,  valiéndose  de  uno  de  los  tablo- 
nes del  puente  levadizo  que  encontraron  entre  el  fan- 
go y  la  maleza,  trajeron  una  noticia  por  una  parte 
grave  y  muy  interesante  por  otra. 

Esto  dio  la  clave  de  por  qué  los  mejicanos  no  ha- 
bían seguido  al  alcance  de  los  españoles,  permitiendo, 
por  consiguiente,  que  éstos  pudieran  ejecutar  su  reti- 
rada en  relativo  buen  orden  y  llevarse  á  los  heridos. 

Después  de  la  carnicería  que  el  enemigo  había  he- 
cho en  la  retaguardia,  entregáronse  la  soldadesca  y 
el  populacho  mejicanos  al  pillaje,  comenzando  á  des- 
pojar á  los  muertos  de  sus  ropas,  armas  y  de  cuanto 
llevaban  encima. 

En  medio  de  esta  horrorosa  escena  proyectaban 
también  cargar  con  algunos  cadáveres  y  llevarlos  á 
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la  ciudad  para  ofrecerlos  en  holocausto  á  los  ídolos. 

Entonces  descubrieron  entre  los  ensangrentados 
restos  de  la  horrible  hecatombe  los  cuerpos  de  dos 
de  los  hijos  de  Motezuma  que,  como  dijimos,  forma- 
ban parte  de  la  retaguardia. 

El  reconocimiento  de  los  jóvenes  príncipes,  cuyas 
personas  por  tradición  eran  sagradas  por  los  aztecas, 
produjo  una  consternación  indecible  entre  los  anti- 
guos vasallos  de  su  padre. 

Por  efecto  de  las  supersticiones  á  que  tanto  culto 
rendían,  cundió  pronto  la  voz  de  que  la  cólera  de  los 
dioses  caería  sin  piedad  sobre  los  que  habían  dado 
muerte  á  sus  príncipes  naturales  confundiéndoles 
con  los  extranjeros. 

Dieron  aviso  inmediatamente  al  nuevo  emperador, 
y  éste,  atento  á  ganarse  las  simpatías  de  los  nobles  y 
del  pueblo,  se  apresuró  á  disponer  que  fuesen  tras- 
ladados á  la  ciudad  los  restos  mortales  de  los  prínci- 
pes, que  comenzasen  las  ceremonias  de  los  llantos  y 
clamores  funerales  que  debían  preceder  á  las  exe- 
quias, y  como  consecuencia  de  esto  mandó  también 
que  cesase  la  batalla  y  se  suspendiesen  las  hostili- 
dades. 


La  infausta  nueva  de  la  muerte  de  los  hijos  de 
Motezuma,  cuya  memoria  no  podía  menos  de  vene- 
rar Hernán  Cortés,  por  la  amistad  conque  el  difunto 
emperador  le  había  favorecido,  acabó  de  contristar  el 
ánimo  del  ilustre  caudillo  y  fué  sentida  por  todo  el 
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ejército  como  una  de  las  mayores  pérdidas  de  aque- 
lla horrible  noche. 

Hernán  Cortés,  profundamente  agobiado,  se  retiró 
á  la  sombra  de  un  árbol  gigantesco  que  allí  á  un 
lado  había  para  entregarse  á  solas  á  la  amarga  pena 
que  en  aquellos  instantes  embargaba  su  alma  siem- 
pre indomable. 

Sentóse  sobre  una  peña,  y  dejando  caer  la  cabeza 
entre  las  manos,  pensando  en  las  dolorosas  pérdidas 
que  acababa  de  sufrir  y  en  la  derrota  de  sus  fieles 
soldados,  prorrumpió  en  ayes  de  dolor  y  acabó  por 
romper  en  acerbo  llanto. 

—¿Lloras  tú,  gran  capitán?  —  murmuró  de  pronto 
una  voz  argentina  que  parecía  salir  del  carcomido 
tronco  del  árbol  gigantesco. 

Hernán  Cortés  sintió  una  violenta  sacudida  en  todo 
su  ser  y  alzó  la  cabeza. 

Sus  ojos  brillaban  airados  en  medio  de  rojos  círcu- 
los, y  sobre  su  rostro,  tostado  por  el  sol  de  los  trópi- 
cos, corrían  arroyos  de  lágrimas. 

Marina,  pues  ella  era  la  que  deslizándose  por  de- 
trás del  tronco  acababa  de  sorprender  aquella  esce- 
na desgarradora,  quedó  muda  al  ver  aquella  subli- 
me explosión  de  dolor  y  cayó  de  rodillas  inclinando 
la  cabeza  y  sepultándola  entre  las  manos  que  le  ten- 
día el  amado  de  su  corazón. 

— ¡Sí,  lloro,  sí,  Marina  mía,  y  no  me  avergüenzo 
de  llorar!...  Respeta  mi  aflicción  y  dolor,  que  son 
como  un  bálsamo  para  mí  en  estos  momentos,  los 
más  penosos  que  he  atravesado  en  mi  vida. 
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— Te  comprendo  y  te  admiro...  Eres  á  la  vez  un 
héroe  y  un  corazón  sin  igual...  Pero  no  te  aflijas  y 
recobra  el  ánimo. 

— He  perdido  tantos  amigos  en  esta  noche  lúgubre 
y  me  afecta  tanto  la  traición  de  esos  pérfidos  aztecas, 
que  la  desesperación  se  ha  apoderado  de  mí  y  qui- 
siera morir  ahora  mismo. 

— ¡Tu  vida  no  te  pertenece! 

— ¡Ojalá  que  Dios  me  la  hubiera  quitado  antes  de 
pisar  las  playas  del  imperio  de  Motezuma,  y  no  ten- 
dría ahora  que  lamentar  la  pérdida  de  la  flor  de 
nuestros  guerreros! 

— Las  grandes  empresas  sólo  se  llevan  á  término  á 
costa  de  mucha  sangre  y  de  dolorosos  sacrificios... 

— ¡Dices  bien,  Marina!  —  exclamó  Hernán  Cortés 
irguiendo  la  cabeza. —  ¡Dices  bien!...  La  patria  lo 
quiere  y  yo  sabré  cumplir  mis  deberes  hasta  el  fin. 

Y  aquellas  nobles  palabras  parecieron  vivificar  y 
despertar  toda  la  energía  de  aquel  espíritu  incompa- 
rable que  por  un  momento  se  había  rendido  al  dolor. 

— Piensa  en  tus  soldados  y  en  que  has  venido  á  li- 
bertar de  la  esclavitud  y  del  error  á  mi  patria...  Es- 
pera en  Dios,  que  más  pronto  ó  más  tarde  te  dará 
victoria  completa,  y  recemos  ahora  por  los  que  han 
sucumbido  en  esta  noche  tristísima. 

— ¡Noche  triste!  ¡Bien  has  dicho,  Marina!  ¡Harto 
lo  fué  para  nosotros,  y  ese  será  el  nombre  conque 
desde  hoy  vivirá  su  recuerdo  en  mi  memoria! 

Y  cayendo  de  rodillas  junto  á  su  amada  confun- 
diéronse las  plegarias  de  uno  y  otro,  que  el  viento  de 
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la  mañana  llevó  entre  sus  alas  al  trono  del  Omnipo- 
tente, como  en  holocausto  por  ías  almas  de  los  que, 
peleando  por  la  gloria  de  España,  habían  sucum- 
bido. 

¡La  batalla  de  la  calzada  de  Méjico  es  conocida  en 
la  historia  con  el  nombre  de  La  Noche  triste,  y  aun 
en  nuestros  días  se  conserva  el  árbol  legendario  bajo 
el  cual  lloró  Hernán  Cortés  la  derrota  de  sus  solda- 
dos y  la  muerte  de  sus  capitanes! 


CAPITULO  XCVII. 


Los  españoles  corren  nuevos  peligros,  y  sólo  consiguen  sal- 
varse merced  á  una  estratagema  de  doña  Marina. 


Pasada  la  primera  impresión  que  el  costoso  hecho 
de  armas  de  la  Noche  triste  había  causado  en  la 
hueste,  Hernán  Cortés  resolvió  continuar  su  reti- 
rada. 

Sabía  por  experiencia  que,  aunque  entretenidos 
por  el  momento  los  mejicanos  con  las  exequias  de 
sus  príncipes,  no  tardarían  en  emprender  de  nuevo 
la  persecución. 

Todo  era  de  temer  constándole,  como  le  constaba, 
que  el  nuevo  gobierno  de  Méjico,  los  sacerdotes  y  la 
nobleza  se  habían  propuesto  acabar  de  una  vez  con 
los  castellanos,  por  muchos  sacriñcios  que  para  con- 
seguirlo tuvieran  que  hacer. 

Decidióse,  pues,  á  continuar  la  marcha  hacia  Tlas- 
cala,  en  cuya  república,  como  aliada  suya  que  era, 
ya  no  tendría  que  temer  las  continuas  asechanzas 
del  enemigo. 

Puso,  pues,  en  orden  sus  tropas  y  mandó  partir. 
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Poco  trecho  había  avanzado  aún  el  ejército  cuando 
empezaron  á  descubrirse  á  retaguardia  algunos  pelo- 
tones y  compañías  aisladas  de  indios,  que  sin  duda 
se  proponían  ir  picando  las  últimas  filas  y  embara- 
zando la  marcha. 

Eran  gente  de  Tacuba,  Escapulzalco,  Tenecuya  y 
algunas  otras  poblaciones  de  los  contornos,  á  quien 
los  mejicanos  habían  azuzado  para  que  dificultasen 
la  retirada  de  los  conquistadores  ínterin  ellos  podían 
volver  á  salir  á  campaña. 

Por  fortuna  se  mantenían  casi  constantemente  á 
buena  distancia  del  ejército  y  limitábanse  á  dar  gran- 
des gritos  y  lanzar  provocaciones  y  amenazas. 

Pasaron  de  este  modo  algunas  horas,  hasta  que  de 
pronto  se  vio  que  los  grupos  se  reconcentraban,  y 
tras  ellos  acababa  de  desembocar  por  un  recodo  del 
camino  una  extraordinaria  multitud  de  combatientes 
mejicanos. 

Tan  pronto  como  se  advirtió  esta  novedad  hubo 
que  ponerse  á  la  defensiva,  pues  el  enemigo,  rom- 
piendo aceleradamente  en  tropel,  se  precipitó  á  toda 
prisa  sobre  las  huestes  españolas. 

Gomo  el  paraje  era  ancho,  pelearon  fácilmente  á 
campo  abierto  los  castellanos  y  pronto  se  generalizó 
el  combate. 

Cuantos  indios  se  atrevían  á  avanzar  mordían  el 
polvo  instantáneamente. 

La  caballería  cargaba  á  cada  momento  sobre  los 
mejicanos  y  causaba  en  ellos  gran  destrozo. 

Pero  en  cambio  los  arqueros  y  honderos  aztecas 
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molestaban  bastante  á  los  nuestros  desde  lejos,  apu- 
rándoles la  paciencia  y  embarazándoles  mucho  los 
movimientos  regulares  que  la  táctica  militar  exigía 
en  el  .caso. 

La  batalla  iba  recrudeciéndose  más  de  lo  conve- 
niente, y  el  número  de  los  enemigos  crecía  por  ins- 
tantes; parecía  un  hormiguero  humano  que  iba  sa- 
liendo de  las  entrañas  de  la  tierra. 

Hernán  Cortés  revolvíase  entre  los  suyos  de  un 
lado  para  otro  dictando  disposiciones,  animando  á 
los  soldados  y  dándoles  ejemplo;  pero  tanto  iba  pro- 
longándose el  combate,  que  Cortés  comenzó  á  deses- 
perar. 

Doña  Marina,  que  montada  como  de  costumbre 
en  su  caballo,  se  hallaba  en  el  centro  de  la  retaguar- 
dia, espoleó  de  pronto  á  su  potro  y  se  puso  al  lado 
de  Cortés. 

— Te  veo  muy  desesperado — dijo  dirigiéndole  la 
palabra. 

— ¿Cómo  no  he  de  estarlo  si  este  combate  parece 
el  cuento  de  nunca  acabar? 

— Muy  numerosos  son  efectivamente  los  enemigos. 

— ¡Maldigo  la  hora  en  que  tuvimos  que  despren- 
dernos de  la  artillería!...  Si  ahora  la  tuviésemos  ya 
haría  rato  que  hubiera  yo  abierto  brecha  en  esa  mu- 
ralla humana  que  tenemos  delante  y  desbandado  á 
esa  gente. 

— Sensible  fué  en  verdad,  porque  nada  ha  contri- 
buido hasta  ahora  á  tus  victorias  tanto  como  la  ar- 
tillería. 
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— Me  va  cansando  ya  este  combate  sin  resultado, 
y  empiezo  á  temer  que  no  adelantaremos  un  paso 
mientras  no  llegue  la  noche  que,  como  ves,  está  bas- 
tante lejos  todavía. 

—  Precisamente  por  eso  vengo. 

— ¿Cómo?  ¿Acaso  te  se  ha  ocurrido  alguna  estrata- 
gema de  las  que  tantas  veces  han  contribuido  á  dar- 
nos el  triunfo? 

— No  es  una  estratagema — contestó  sonriendo  con 
la  mayor  serenidad  la  inteligente  india — es  sencilla- 
mente que  tengo  que  advertirte  una  cosa,  en  la  cual 
sin  duda  no  has  dado  distraído  con  el  ardor  de  la 
pelea. 

— ¡Habla,  Marina!— exclamó  con  curiosidad  Her- 
nán Cortés. 

— Mira  á  nuestra  espalda  un  poco  hacia  la  dere- 
cha, allí  abajo...  ¿Ves  aquella  pequeña  colina? 

— Sí  la  veo...  ¿Qué  quieres  decir? 

— Sobre  ella  se  destaca  un  adoratorio... 

— También  lo  veo...  Verdaderamente  no  había  re- 
parado en  tal  cosa. 

— Pues  ese  adoratorio  nos  ofrece  un  abrigo  in- 
expugnable. 

— Te  comprendo,  Marina  mía...  Pero  estará  ocu- 
pado seguramente. 

—  Paréceme  que  no...  Hace  rato  estoy  observando 
cuidadosamente  hacia  aquella  parte  y  nadie  asoma 
ni  nadie  aparece  por  allí... 

—  ¡Vive  Dios  que  tienes  razón,  Marina! 

Y  Hernán  Cortés  destacó  una  pequeña  avanzada 


LOCURA    DE    AMOR.  1113 

de   caballería   hacia   la   eminencia   indicada   por   la 
india. 

A  los  pocos  momentos  regresaron  los  esplorado - 
res  anunciando  que  el  adoratorio  y  sus  cercanías  es- 
taban abandonados  y  que  aquel  edificio,  con  sus  pa- 
rapetos y  torreones,  ofrecía  un  excelente  albergue  por 
lo  ventajoso  de  su  situación. 

Doña  Marina  recibió  grande  alegría  al  ver  confir- 
madas sus  presunciones,  y  Hernán  Cortés  se  apresu- 
ró á  aprovechar  tan  favorable  coyuntura  sin  pérdida 
de  momento. 

Hizo,  pues,  correr  inmediatamente  las  órdenes  á 
todos  sus  capitanes,  disponiendo  que  el  ejército  ma- 
niobrase hacia  la  colina  del  adoratorio,  batiéndose 
en  retirada. 

Hízose  así  y  las  tropas  fueron  replegándose  ligera- 
mente mientras  que  la  vanguardia  continuaba  dando 
frente  al  enemigo  para  contener  sus  embestidas  y  fa- 
cilitar la  operación. 

Aquella  maniobra  estratégica  se  practicó  con  toda 
felicidad,  pues  cuando  los  mejicanos  llegaron  á  aper- 
cibirse, ya  los  parapetos  y  el  recinto  del  adoratorio 
estaban  ocupados  por  las  tropas  de  Hernán  Cortés,  y 
la  vanguardia,  que  iba  subiendo  la  cuesta  por  peloto- 
nes y  sin  cesar  de  batirse,  pudo  ganar  también  la 
cumbre  sin  más  que  destacar  algunos  grupos  de  ar- 
cabuceros para  proteger  las  avenidas  y  tener  á  raya 
al  enemigo. 

Este  no  se  atrevió  á  subir  la  pendiente,  y  asombra- 
do por  aquella  inopinada  operación  de  los  españoles, 
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se  limitó  á  rodear  la  falda  de  la  colina,  lanzando 
gritos  y  amenazas,  pero  manteniéndose  en  una  acti- 
tud espectante. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  que  al  caer  la 
tarde  se  observó  que  los  indios  se  iban  retirando 
hacia  el  camino  de  Méjico. 

Desde  los  torreones  del  templo  pudo  verse  que 
hacían  alto  allá  abajo  en  la  campiña  y  que  se  divi- 
dían tomando  distintas  direcciones. 

Hernán  Cortés  comprendió  que  sólo  se  retiraban 
obligados  por  la  llegada  de  la  noche;  pero  no  se  le 
ocultó  que  volverían  al  día  siguiente,  caso  de  que  no 
se  atrevieran  á  intentar  el  asalto  á  favor  de  las  ti- 
nieblas. 

Resuelto,  por  consiguiente,  á  adoptar  las  medidas 
que  el  caso  requería,  estableció  sus  centinelas  y  sus 
retenes  y  ordenó  que  se  procediese  á  la  cura  de  los 
heridos  de  la  mejor  manera  posible. 

Ai  efecto  improvisáronse  hilas  y  vendas  con  algu- 
nas telas  de  algodón  que  iban  en  el  bagaje  y  con  al- 
gunas tiras  que  se  cortaron  de  las  mantas  de  los  ca- 
ballos, y  careciéndose  de  ungüentos  y  medicinas  de 
todo  género,  por  indicación  de  varios  soldados,  que 
tenían  sus  ribetes  de  curanderos,  se  inventó  un  cera- 
to  muy  singular. 

Bajaron  algunos  de  los  más  despreocupados  al 
campo  del  combate,  y  apoderándose  de  varios  cadá- 
veres de  los  indios,  abriéronles  las  entrañas,  y  extra- 
yendo de  ellos  las  materias  grasas,  consiguióse  prepa- 
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rar  una  especie  de  ungüento  que  se  aplicó  á  las  he- 
ridas con  resultados  excelentes. 


Mientras  se  llevaban  á  cabo  las  indicadas  opera- 
ciones, Hernán  Cortés,  convencido  de  que  si  los  me- 
jicanos les  acometían  de  nuevo,  sus  soldados  abru- 
mados por  la  fatiga  de  tan  rudos  combates  se  verían 
en  gran  aprieto,  á  pesar  de  la  defensa  que  les  ofre- 
cían los  muros  del  adoratorio,  concibió  el  proyecto 
de  ponerse  en  marcha  alejándose  de  aquel  sitio  á 
favor  de  las  sombras  de  la  noche. 

Decidido  á  poner  en  ejecución  su  plan,  dio  á  sus 
capitanes  las  órdenes  convenientes,  advirtiéndoles  que 
no  dijesen  nada  á  los  soldados  hasta  el  momento 
oportuno. 

De  esta  manera  pensaba  Cortés,  y  con  razón,  que 
la  tropa,  en  la  seguridad  de  pernoctar  allí,  se  entre- 
garía ai  descanso  con  más  confianza  durante  las 
horas  que  le  quedaban  para  poder  hacerlo. 

Poco  antes  de  la  hora  señalada  los  mismos  capi- 
tanes fueron  despertando  á  sus  respectivas  compa- 
ñías y  circularon  la  orden  de  que  todos  se  dispusie- 
ran á  marchar. 

En  breves  momentos  estuvieron  hechos  los  prepa- 
rativos y  formadas  dentro  del  recinto  las  tropas. 

Hernán  Cortés  mandó  que  se  renovasen  y  cebasen 
bien  las  hogueras  que  á  primera  hora  se  habían  en- 
cendido eft  la  cumbre  de  la  colina  por  el  frente  del 
adoratorio,  para  que  así,  viendo  el  enemigo  desde 
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lejos  los  fuegos,  no  sospechase  la  maniobra  y  el  mo- 
vimiento del  ejército. 

Encargó  á  Diego  de  Ordaz  el  mando  de  la  van- 
guardia, dándole  algunos  guías  de  toda  confianza  y 
prácticos  en  el  terreno,  y  él,  con  el  grueso  del  ejérci- 
to, se  colocó  á  la  retaguardia  para  poder  hacer  frente 
mejor  á  cualquier  imprevista  embestida  del  enemigo. 

De  esta  manera,  y  apartándose  del  camino  real, 
abandonaron  la  colina  y  comenzaron  á  avanzar  por 
la  llanura. 

La  noche  estaba  muy  oscura  y  el  más  completo 
silencio  reinaba  por  aquellos  contornos. 


CAPITULO  XCVIII. 


Batalla  de  Otumba. 


Abandonado  el  adoratorio  prosiguió  su  marcha  el 
ejército  sin  encontrar  dificultad  ni  obstáculo  alguno 
en  un  buen  trecho  de  camino;  pero  cuando  se  había 
andado  como  una  legua,  dieron  los  batidores  aviso 
de  tener  á  la  vista  gente  enemiga. 

Algunos  grupos  de  indios,  emboscados  en  las  que- 
braduras y  desfiladeros  de  la  sierra,  comenzaron  á 
hostilizar  al  ejército  expedicionario,  más  por  fortu- 
na con  las  voces  y  los  gritos  que  eran  de  usanza  en- 
tre ellos  que  con  las  armas,  pues  acometían  bastante 
desunidos  y  en  pequeños  pelotones. 

Como  atacaban  por  los  flancos,  fué  fácil  á  las  tro- 
pas irlos  teniendo  á  raya  y  escarmentarlos  cuando  se 
acercaban. 

No  se  detuvo  por  esto  la  marcha,  si  bien  hubo  ne- 
cesidad de  avanzar  con  mucha  vigilancia  á  preven- 
ción de  las  emboscadas  y  abrirse  paso  espada  en 
mano  en  algunos  desfiladeros  estrechos. 

En  el  primer  momento  temióse  que  aquellas  em- 
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bastidas  aisladas  procediesen  del  grueso  del  ejército 
mejicano  que  quedó  acampado  al  otro  lado  del  ado 
ratorio. 

Suponíase  que   hubieran  destacado   parte  de  su 
fuerzas  á  lo  largo  de  la  sierra  que  había  que  recorrer, 
con  el  fin  de  ir  embarazando  la  marcha  para  luego 
acometer  de  lleno  inopinadamente. 

Pero  pronto  se  cambió  de  parecer  por  la  seguri- 
dad que  se  tenía  de  que  los  mejicanos  sólo  acostum- 
braban á  pelear  en  grandes  masas,  y  calculando  que 
si  antes  de  llegar  el  día  hubieran  advertido  la  retira- 
da, se  hubieran  puesto  todos  en  movimiento  y  hu- 
bieran atacado  bruscamente  por  retaguardia. 

En  esta  creencia,  pues,  prosiguióse  la  marcha  sin 
hacer  gran  caso  de  los  enemigos,  y  así,  antes  del 
amanecer,  pudo  llegarse  á  otro  adoratorio  que,  aun- 
que menos  ventajosamente  situado  que  el  que  se  ha- 
bía abandonado  tres  ó  cuatro  horas  antes,  ofrecía  sin 
embargo  bastante  buena  posición  para  que  desde  él 
pudiera  reconocerse  un  extenso  terreno  y  calcular 
por  lo  que  se  viera  cómo  convendría  proceder. 

Hízose,  pues,  alto  sin  resistencia  alguna  en  el  san- 
tuario, que  también  estaba  desierto,  y  se  esperó  á  que 
la  claridad  del  día  acabase  de  disipar  las  sombras  y 
poner  al  descubierto  todas  las  ondulaciones  de  los 
contornos. 

Cuando  amaneció  del  todo  se  vio  con  gran  satis- 
facción que  era  muy  escaso  y  poco  temible  el  nú- 
mero de  los  indios  que  habían  venido  hostilizando 
al  ejército. 
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Eran  ni  más  ni  menos  que  algunos  grupos  de  cam- 
pesinos de  la  comarca  que  hacían  aquellas  correrías 
aisladas  por  su  cuenta  y  riesgo,  aunque  quizá  se- 
cundando órdenes  que  de  Méjico  se  habían  enviado 
días  antes  presumiendo  la  retirada.de  los  españoles. 

■ — Esto  no  es  nada — dijo  Hernán  Cortés  á  sus  ca- 
pitanes— podemos,  pues,  proseguir  nuestra  marcha 
tranquilamente. 

— Los  mejicanos  no  han  debido  apercibirse  aún  á 
estas  horas  de  que  hemos  levantado  el  campo — aña- 
dió Alvarado. 

— Pero  no  debemos  detenernos  mucho — interpuso 
don  Diego  Enríquez  —  antes  por  el  contrario,  debe- 
mos forzar  las  jornadas  para  alejarnos  del  enemigo 
cuanto  sea  posible. 

—Sí  —  agregó  Cristóbal  de  Olid — hay  que  evitar  á 
toda  costa  que  nos  den  alcance  nuevamente  antes 
que  entremos  en  territorio  tlascalteca. 

— Por  esa  razón — contestó  Hernán  Cortés— vamos 
á  partir  ahora  mismo.  Vos,  capitán  Alvarado,  esco- 
ged algunos  caballos  y  con  ellos  cuidad  de  tener  á 
raya  á  esos  malditos  para  que  nos  importunen  lo 
menos  posible. 

Hízose  así  y  prosiguióse  la  marcha  sin  mayores 
dificultades. 


Los  indios,  amedrentados  por  la  caballería,  que- 
dáronse bastante  atrás,  aunque  sin  dejar  de  seguir  al 
ejército  dando  gritos  desaforados. 
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Gomo  á  dos  leguas  más  adelante  avistóse  una  po- 
blación perfectamente  situada  para  poderse  sostener 
en  ella  y  resistir  en  caso  necesario  contra  un  ejercita 
enemigo  por  numeroso  que  fuera. 

Hernán  Cortés  dio  orden  de  que  la  vanguardia 
ocupase  inmediatamente  la  población,  aunque  hu- 
biera que  tomarla  al  asalto,  si  sus  habitantes  opo- 
nían resistencia. 

Emprendió  la  operación  Diego  de  Ordaz  con  sus 
jinetes,  pero  no  hubo  necesidad  de  emplear  la  fuer- 
za, porque  la  villa  estaba  abandonada,  y  aun  para 
complemento  de  tan  buena  suerte  se  encontraron  en 
ella  algunas  provisiones  que  vinieron  bien  al  ejér- 
cito para  reparar  sus  fuerzas,  harto  estenuadas  desde 
que  de  la  corte  de  Méjico  saliera. 

En  aquel  lugar  detuviéronse  los  expedicionarios 
dos  días  á  fin  de  atender  á  la  curación  de  los  heri- 
dos y  tomar  descanso. 

Luego  se  hicieron  otras  dos  jornadas  por  terreno 
bastante  quebrado  y  estéril,  sin  caminos  ni  veredas. 

Los  indios  montañeses  del  territorio  que  se  atrave- 
saba continuaron  hostilizando  á  las  tropas ,  pero  no 
fué  ésta  gran  dificultad. 

Mayor  lo  fué  el  insoportable  calor  que  se  dejaba 
sentir  y  eí  hambre  y  la  sed  que  comenzó  á  experi- 
mentar el  ejército,  porque  ni  se  encontraban  manan- 
tiales, ni  pueblos,  ni  bosques  á  cuya  sombra  pudiera 
tomar  descanso. 

Llegaron  los  soldados  á  tener  que  comerse  las  po- 
cas yerbas  y  raíces  que  encontraban  por  el  camino,  y 
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hasta  se  estuvo  en  el  caso  de  que,  habiendo  muerto 
uno  de  los  caballos  heridos  en  los  últimos  combates, 
hubo  que  repartir  la  carne  del  pobre  animal  entre  los 
más  necesitados  ó  menos  aprensivos. 

Al  cabo  de  dos  jornadas  hicieron  alto  los  expedi- 
cionarios en  una  pequeña  aldea  que,  por  suerte,  se 
avistó  después  de  atravesar  tanto  terreno  despoblado. 

Los  habitantes  del  lugar  ni  huyeron  ni  opusieron 
la  menor  resistencia. 

Antes  bien,  salieron  á  recibir  á  los  extranjeros,  y 
con  gran  agasajo  se  ofrecieron  á  asistirles,  no  sólo 
con  las  provisiones  que  tenían,  sino  también  con  las 
que  pudieran  recogerse  en  aldehuelas  próximas. 

Aceptó  muy  complacido  Hernán  Cortés  la  hospi- 
talidad que  se  le  ofrecía,  y  acampó  allí  aquella 
noche. 

Merced  á  la  solicitud  de  los  indios,  el  ejército  pudo 
tener  un  abundante  rancho  y  descansar  con  cierta 
comodidad,  reponiéndose  de  las  angustiosas  priva- 
ciones pasadas. 

A  la  mañana  siguiente  se  emprendió  la  ascensión 
de  la  sierra,  por  cuyo  lado  opuesto  tenían  que  des- 
cender al  valle  de  Otumba  para  marchar  ya  directa- 
mente hacia  la  provincia  de  Tlascala. 

Luego  que  el  ejército  se  fué  internando  en  la  mon- 
taña volvieron  algunos  pelotones  de  indios  á  desta- 
carse en  su  seguimiento,  y  no  se  tardó  en  observar 
que  sus  gritos  y  alaridos  eran  más  destemplados  y 
sus  ademanes  y  actitudes  más  amenazadoras  que  otras 
veces. 
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—  Me  llaman  mucho  la  atención  —  dijo  Hernán 
Cortés  á  doña  Marina  que  á  su  lado  cabalgaba—las 
voces  y  los  gritos  de  esos  endemoniados  salvajes. 

— También  empiezan  á  preocuparme  esas  señales... 
Paréceme  que  no  son  de  buen  agüero. 

— Comienzo  á  sospechar  que  algún  nuevo  peligro 
nos  amenaza. 

— La  actitud  que  en  esa  gente  observo  se  me  figu- 
ra que  envuelve  algo,  así  como  alegría  disimulada... 

— Como  están  algo  lejos  no  es  fácil  entenderles. 

— Pues  pronto  hemos  de  salir  de  dudas — dijo  re- 
sueltamente doña  Marina. 

— ¿Qué  intentas  hacer? 

— Vas  á  verlo...  Me  quedaré  á  espaldas  de  la  reta- 
guardia y  procuraré  escuchar  desde  cerca. 

— ¿Y  si  te  acometen?  No  puedo  consentir  que  te  ex- 
pongas á  ese  peligro,  y  mucho  menos  cuando  quizás 
nuestras  preocupaciones  serán  completamente  ridicu- 
las é  infundadas. 

— Déjame  hacer;  bien  sabes  que  los  peligros  no  me 
asustan  y  que  hasta  ahora  siempre  he  salido  bien 
con  mis  intentos. 

— Sin  embargo,  Marina... 

—  ¡Nada,  nada!  Dispon  que  me  acompañen  nues- 
tros amigos  D.  Diego  Enríquez  y  Hernán  de  Medina, 
porque  viéndonos  á  los  tres  á  caballo,  con  el  miedo 
que  estos  campesinos  tienen  á  estos  aninales,  que 
creen  monstruos,  no  se  atreverán  á  molestarnos  poco 
ni  mucho. 

—Tienes  tal  habilidad  para  disponer  las  cosas,  y 
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tal  prudencia  en  cuanto  intentas,  que  no  hay  medio, 
Marina  mía,  de  oponerse  á  tus  deseos...  Sea,  pues, 
lo  que  quieres,  y  yo  mismo  me  ofrezco  á  acompañar- 
te también. 

— De  ninguna  manera;  tú  no  debes  abandonar  ni 
por  un  momento  tu  puesto,  porque  si  de  pronto  se 
presenta  cualquier  obstáculo  tienes  que  dirigir  las 
tropas  y  dar  órdenes  con  la  rapidez  que  tales  lances 
exigen. 

— Puesto  que  tú  lo  quieres  así — contestó  Hernán 
Cortés  inclinándose — me  resigno  á  tu  voluntad,  que 
es  siempre  la  mía. 

Y  llamando  á  D.  Diego  y  á  Medina,  que  no  lejos 
de  su  persona  andaban,  dióles  el  encargo  de  acompa- 
ñar á  la  inteligente  india. 

A  los  pocos  instantes  ésta  y  los  dos  caballeros  que- 
dábanse á  espaldas  de  la  retaguardia. 

Desde  aquel  puesto  escuchó  á  los  indios  y  observó 
cuidadosamente  todos  sus  movimientos,  sin  que  los 
guerrilleros  se  atrevieran  á  molestarla;  antes  bien, 
parecía  que  los  caballos  les  obligaban  á  irse  quedan- 
do cada  vez  más  lejos. 

— No  necesito  observar  más  —  dijo  pronto  doña 
Marina  á  sus  dos  acompañantes,  y  volviendo  rien- 
das aguijoneó  á  su  caballo. 

— ¿Sabéis  ya  lo  que  dicen  esos  malditos? — le  pre- 
guntó Enríquez. 

—  Sí — respondió  la  dama — debemos  andar  alerta, 
amigo  D.  Diego. 

Este  no  se  atrevió  á  preguntar  más. 
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— ¡Novedades  tenemos! — decía  momentos  después 
doña  Marina  incorporándose  á  Hernán  Cortés. 

— ¿Qué  pasa,  pues,  Marina? 

— Que  á  mi  juicio  el  enemigo  debe  aguardarnos  no 
lejos  de  aquí,  ó  que  tienen  dispuesta  alguna  embos- 
cada para  cortarnos  el  paso. 

— ¿Pues  qué  dicen  esos  menguados? 

— Nos  amenazan  burlándose  de  nosotros...  Algu- 
nos gritan  que  dentro  de  poco  han  de  sacrificarnos  á 
sus  ídolos...  otros  que  han  de  celebrar  un  festín  con 
nuestros  caballos...  y  aun  á  uno  que  parece  ser  jeje 
entre  ellos  le  he  oido  ciertas  palabras  aun  más  graves. 

— Haz  el  favor  de  repetírmelas,  Marina. 

—  Pues  bien:  «andad  tiranos — decía  —  andad,  que 
presto  llegaréis  á  donde  perezcáis  todos;  ¡ios  dioses 
van  á  vengarnos!» 

— Pues  ya  no  cabe  duda;  el  enemigo  nos  espera,  y 
seguramente  con  todas  sus  fuerzas,  para  darnos  un 
golpe  decisivo. 

— Temo  que  el  peligro  esté  al  otro  lado  de  la  mon- 
taña. En  estos  parajes  que  atravesamos  no  se  atreven 
ellos  á  obrar  contra  nosotros;  necesitan  para  batirse 
tierra  llana  y  mucho  campo;  como  tendrán  de  fijo 
numerosas  huestes,  deben  esperarnos  en  sitio  donde 
puedan  envolvernos  con  facilidad. 

— No  piensas  mal,  Marina;  el  conocimiento  que 
tienes  de  las  costumbres  de  los  mejicanos  y  tu  pro- 
fundo instinto  de  observación  paréceme  que  te  han 
Hecho  dar  en  el  secreto. 

— Sea  como  fuere,  lo  que  sin  duda  te  importa  es 
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marchar  con  toda  precaución  y  tenerlo  todo  preveni- 
do por  lo  que  pudiera  suceder. 

— Sí  á  fe;  ahora  mismo  voy  á  dar  las  órdenes  con- 
venientes. 

Y  Hernán  Cortés  se  adelantó  hasta  el  puesto  que 
ocupaba  Diego  de  Ordaz  á  la  cabeza  de  la  vanguar- 
dia y  le  comunicó  sus  instrucciones. 

Lo  propio  hizo  después  con  los  demás  capitanes 
que  mandaban  las  compañías  y  se  continuó  la  mar- 
cha tranquilamente,  pero  observando  las  debidas 
precauciones. 

Cuando  los  batidores  que  iban  de  avanzada  llega- 
ron á  la  cumbre,  se  observó  que  se  echaron  rápida- 
mente á  tierra  y  que  empezaron  á  andar  á  gatas  por 
entre  las  breñas  y  los  matorrales. 

Hernán  Cortés,  que  lo  notó,  mandó  inmediatamen- 
te que  el  ejército  hiciera  alto. 

A  poco  los  batidores  volvieron  á  bajar  la  cuesta  y 
participaron  al  caudillo  que  todo  el  valle  de  Otum- 
ba,  que  se  descubría  perfectamente  desde  lo  alto  de 
la  sierra,  estaba  ocupado  por  un  inmenso  ejército 
enemigo. 

Diversas  compañías  de  guerreros  mejicanos  tenían 
cortado  el  camino  por  distintas  partes  desde  la  falda 
de  la  sierra. 

A  lo  lejos,  hacia  el  fondo  del  valle,  se  distinguía 
una  especie  de  campamento  por  el  cual  andaban 
gran  número  de  principales  guerreros  que,  á  juzgar 
por  sus  penachos  y  sus  adornos,  debían  ser  toda  la 
nobleza  mejicana. 
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Delante  de  una  de  las  barracas,  que  guardaban 
numerosos  combatientes,  se  veía  levantada  en  alto 
una  enseña,  que  era  indudablemente  el  estandarte 
real. 


¿Qué  ejército  era  aquel  tan  numeroso  y  al  parecer 
tan  disciplinado? 

¿De  dónde  había  salido? 

No  cabía  duda  sobre  estos  puntos  atendidas  las 
noticias  que  daban  los  exploradores. 

Aquella  muchedumbre  era  el  ejército  mejicano  que,, 
al  apercibirse  de  la  retirada  de  los  españoles,  se  ha- 
bían propuesto  cerrarles  el  paso  y  en  una  batalla 
decisiva  destruirles  por  completo. 

Para  llevar  á  cabo  este  plan  era  preciso  adelan- 
tarse á  los  que  huían,  y  como  conocedores  del  país, 
pusiéronse  en  marcha  inmediatamente,  y  por  atajos 
y  veredas  ocuparon  el  valle  de  Otumba  mucho  antes 
de  que  lograsen  llegar  á  él  los  españoles. 


Guando  Hernán  Cortés  conoció  lo  que  sucedía 
dijo  á  sus  capitanes. 

— Señores,  en  vista  de  lo  excepcional  de  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos,  no  tenemos 
más  remedio  que  descender  al  valle  y  aceptar  el  reto 
á  que  los  mejicanos  nos  provocan. 

Retroceder  es  imposible,  porque  ni  podemos  vol- 
ver á  pasar  las  privaciones  que  acabamos  de  sufrir, 
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ni  podríamos  sostenernos  en  un  territorio  tan  agreste 
y  donde  no  cesarían  de  hostilizarnos  las  guerrillas 
mejicanas. 

Tampoco  podemos  esquivar  el  encuentro  con  el 
enemigo,  porque  no  existe  otro  camino  que  el  valle 
de  Otumba  para  salir  por  esta  parte  de  las  provin- 
cias del  imperio  y  llegar  á  tierra  de  nuestros  aliados. 

Tenemos,  pues,  que  avanzar,  sea  como  fuere, 
rompiendo  por  medio  de  ese  ejército,  que  á  la  verdad, 
ha  andado  muy  previsor  en  el  presente  caso. 

—  ¡  Pues  avancemos  sin  demora!  —contestaron  todos 
unánimes. 

— Ya  me  figuraba  que  ese  sería  el  dictamen  de  ca- 
pitanes tan  denodados  y  guerreros  tan  resueltos  como 
vosotros. 

Como  veis,  un  inmenso  ejército  nos  aguarda. 

Mil  quizá  hay  de  los  mejicanos  por  cada  uno  de 
nosotros. 

Son  además,  por  lo  que  anuncian  los  indicios, 
tropas  escogidas  y  mejor  organizadas  que  las  que 
hasta  el  presente  han  medido  sus  armas  con  las 
nuestras. 

— ¡No  importa! — exclamó  el  capitán  Alvarado. — 
Cada  uno  de  los  nuestros  cumplirá  con  su  deber. 

—  Así  lo  espero;  por  eso  estoy  decidido  á  derrotar- 
los para  siempre  ó  á  que  muramos  como  buenos. 

— No  hay  que  vacilar  ni  un  momento — interpuso 
Cristóbal  de  Olid. — ¡O  morir  ó  vencer! 

—  ¡Sí!  ¡O  vencer  ó  morir! — repitieron  todos. 

—  Venceremos  —  prorrumpió    solemnemente    fray 
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Bartolomé  de  Olmedo. — ¡Peleamos  por  la  causa  de 
Dios  y  Dios  está  con  nosotros! 

— Es  verdad — añadió  el  caballero  Enríquez — por 
consiguiente,  corramos  pronto  á  la  lid  y  acabemos 
de  una  vez. 

— ¡A  la  lid!  ¡A  la  lid!— clamaron  todos. 

— ¡A  la  lid!  ¡A  la  lid! — repitieron  los  soldados. 

Y  la  voz  se  extendió  por  todo  el  ejército  que  repi- 
tió aquel  grito  bélico  con  la  energía  digna  de  tales 
héroes. 

—  Disponed  vuestras  compañías  —  añadió  Hernán 
Cortés  visiblemente  impresionado  por  el  ardimiento 
de  sus  tropas. — ¡Que  tan  pronto  como  los  mejicanos 
nos  vean  aparecer  en  la  cumbre  y  comenzar  á  des- 
cender la  cuesta  nos  sientan  caer  sobre  ellos!...  ¡Que 
sea  general  é  impetuosa  nuestra  primera  embestida 
y  el  triunfo  será  nuestro  á  pesar  de  las  innumerables 
legiones  enemigas  que  nos  aguardan! 

Inmediatamente  formaron  las  tropas  en  orden  de 
batalla;  doblaron  las  cumbres  de  la  sierra  y  se  preci- 
pitaron á  paso  ligero  hacia  los  llanos  del  valle. 

Avanzó  la  primera  línea  llevando  las  alas  y  la  re- 
taguardia protegidas  por  la  caballería. 

— ¡Santiago  y  á  ellos! — gritó  Hernán  Cortés  con 
voz  atronadora. 

— ¡Santiago  y  á  ellos! — repitieron  todos  los  capi- 
tanes. 

Y  los  arcabuces  vomitaron  una  lluvia  de  fuego  y 
los  ballesteros  atacaron  también  denodadamente. 

Aquella  primer  carga  desconcertó  al  enemigo,  que 
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apenas  tuvo  tiempo  para  echar  mano  á  las  armas 
arrojadizas. 

Antes  que  los  mejicanos  se  repusieran  del  descon- 
cierto que  la  primera  embestida  produjo  en  sus  filas, 
las  tropas  del  ejército  expedicionario  empuñaron  las 
picas  y  las  espadas  y  cerraron  como  leones  contra  el 
grueso  del  enemigo. 

Al  propio  tiempo  los  caballos  cargaban  denodada- 
mente sobre  las  alas  de  los  mejicanos,  que  se  habían 
desplegado  á  uno  y  otro  flanco,  como  intentando  en- 
volver á  los  conquistadores. 

El  combate  se  generalizó  y  fué  rudo  y  sangriento 
durante  algún  tiempo. 

Los  tlascaltecas  que  como  auxiliares  iban  en  el 
ejército  español,  acometían  con  verdadera  saña  á  los 
mejicanos. 

El  destrozo  que  éstos  sufrían  era  grande. 

Cuando  los  arcabuceros  hacían  fuego  y  la  caballe- 
ría cargaba  á  la  carrera,  el  enemigo  se  replegaba  de 
pronto,  pero  luego  volvía  á  avanzar  y  á  recobrar  el 
terreno  perdido. 

Era  tal  la  muchedumbre  de  combatientes  indios 
que  ocupaba  todo  el  llano,  que  constantemente  se  re- 
novaban los  que  caían  con  nuevas  tropas  de  refresco. 

El  campo  de  batalla  parecía  un  inmenso  hormi- 
guero humano  imposible  de  dispersar. 

Realmente  los  mejicanos  habían  empeñado  todo 
su  poderío  y  sus  fuerzas  de  guerra  todas  en  aquella 
acción. 

Hernán  Cortés,  á  caballo,  aparecía  siempre  en  los 
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sitios  donde  la  lacha  era  más  apretada  y  peleaba  con 
verdadera  desesperación,  llevando  por  doquier  el 
terror  y  la  muerte  en  la  punta  de  su  lanza. 

Pero  todo  era  poco. 

El  tiempo  pasaba,  y  aunque  habían  caído  ya  algu- 
nos miles  de  mejicanos,  apenas  adelantábase  un  paso. 

Tal  situación  no  podía  prolongarse  mucho. 

Hernán  Cortés  lo  conoció,  y  tendiendo  su  mirada 
de  águila  por  el  campo  de  batalla,  buscaba  la  mane- 
ra de  dar  al  enemigo  un  golpe  decisivo. 

Un  relámpago  de  alegría  brilló  en  sus  ojos. 

En  el  fondo  del  valle  veíase  alzado  en  sus  andas 
en  hombros  de  diez  robustos  indios  el  general  meji- 
cano que  dirigía  la  batalla,  ostentando  el  Sagrado 
Oriflama  del  imperio. 

Cortés  sabía  que  los  mejicanos  huirían  aterrados  si 
la  enseña  de  sus  emperadores  cayera  en  poder  del 
enemigo. 

Difícil,  sino  imposible,  era  la  empresa,  porque  al- 
rededor de  aquel  venerando  estandarte  encontrábanse 
dispuestos  á  defenderle  hasta  morir  lo  más  escogido 
de  los  guerreros  mejicanos. 

Pero  la  necesidad  apremiaba  y  el  caudillo  español, 
resuelto  á  jugar  el  todo  por  el  todo,  púsose  al  frente 
de  unos  cuantos  jinetes,  y  con  la  impetuosidad  de  la 
avalancha  lanzóse  hacia  el  general  enemigo. 

Tan  terrible  fué  la  embestida,  que  los  indios,  te- 
miendo ser  atropellados  por  los  caballos,  retiráronse 
precipitadamente  dejando  el  paso  franco. 

Antes  que  se  recobraran  de  la  sorpresa  y  se  vol- 
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volvieran  á  cerrar  sus  filas,  Hernán  Cortés  continuó 
arremetiendo  por  en  medio  de  aquella  multitud  des-' 
ordenada  y  atónita,  y  rompiendo  cuanto  encontraba 
al  paso  se  arrojó  hacia  el   sitio  donde  hallábase   el 
personaje  que  empuñaba  el  estandarte  real. 

Dábanle  guardia  lo  más  florido  de  los  nobles  y 
magnates  mejicanos;  pero  antes  que  éstos  tuvieran 
tiempo  de  ponerse  á  la  defensiva  cayeron  sobre  ellos 
los  españoles  acuchillándoles  fañosamente. 

Hernán  Cortés,  clavando  las  espuelas  en  los  ijares 
de  su  caballo,  y  enristrando  la  lanza,  cerró  contra 
el  general,  y  al  primer  bote  lo  sacó  de  las  andas  ha- 
ciéndole caer  en  tierra. 

Los  que  las  sostenían  en  hombros  huyeron  despa- 
voridos. 

Antes  que  el  general  mejicano  pudiera  incorporar- 
se, saltó  de  su  caballo  un  soldado  de  la  escolta  llama- 
do Juan  de  Salamanca,  y  de  una  estocada  acabó  de 
quitar  la  vida  ai  desdichado  caudillo,  arrebatándole 
al  propio  tiempo  el  estandarte  real  que,  aun  agoni- 
zante, empuñaba  en  su  diestra. 

El  heroico  soldado  puso  inmediatamente  la  enseña 
en  manos  de  Hernán  Cortés. 

— ¡Victoria  por  España!— gritó  éste  con  indescripti- 
ble júbilo  alzando  con  su  mano  izquierda  el  estan- 
darte en  señal  de  triunfo. 

— ¡Viva  España! — repitieron  capitanes  y  soldados, 
con  gran  ardor. 

La  insignia  imperial  consistía  en  una  red  de  oro 
macizo  á  modo  de  pequeño  pendón   suspendida  de 
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una  larga  pica,  en  cuyo  remate  flotaba  un  gran  pena- 
cho de  vistosas  plumas  de  brillantes  colores. 

El  tal  estandarte  sólo  salía  á  campaña  en  las  oca- 
siones solemnes  y  cuando  se  trataba  de  batallas  de- 
cisivas á  que  asistía  el  emperador  en  persona,  ó  por 
lo  menos  su  lugarteniente  y  los  nobles  de  la  mas  alta 
jerarquía. 

Guando  los  indios  vieron  su  Sagrado  Oriflama  en 
manos  de  los  extranjeros  rindieron  todas  sus  demás 
insignias  militares,  y  arrojando  precipitadamente  las 
armas  emprendieron  la  fuga  vergonzosamente. 

Todos  corrían  amedrentados  buscando  refugio  y 
salvación  en  los  bosques  y  montes  vecinos,  y  en  bre- 
ve rato  quedó  el  campo  por  los  españoles. 

Hernán  Cortés  ordenó  que  sus  tropas  persiguieran 
á  sangre  y  fuego  á  los  fugitivos,  á  los  cuales  causaron 
una  derrota  á  ninguna  otra  comparable. 

Era  preciso  destrozarlos  y  deshacerlos  de  una  vez 
para  impedir  que  volvieran  á  oponer  nueva  resis- 
tencia. 

Los  españoles,  y  lo  mismo  sus  auxiliares  los  tlas- 
caltecas,  estaban  poseídos  de  tal  coraje  y  de  indigna- 
ción tal,  que  no  perdonaban  la  vida  á  ningún  enemi- 
go que  caía  en  sus  manos. 

Sentían  verdadera  fiebre  por  vengarse  del  revés  de 
la  calzada. 

Cortés,  no  pudiendo  negar  el  premio  de  tan  gran 
victoria  á  sus  soldados,  les  concedió  todo  el  botín  de 
la  batalla,  que  fué  abundante  y  rico,  pues  como  á  este 
hecho  de  armas  había  acudido  toda  la  gente  princi- 
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pal  de  los  aztecas,  halláronse  sobre  los  muertos  y  he- 
ridos muchas  y  valiosas  joyas  y  preseas  de  las  que 
aquellos  solían  usar. 

Los  combatientes  que  habían  presentado  batalla  á 
Hernán  Cortés  pasaban  de  doscientos  mil ,  y  según 
las  relaciones  más  verídicas,  cerca  de  veinte  mil  de 
ellos  quedaron  tendidos  sobre  el  campo  de  batalla, 
como  sangriento  trofeo  de  aquella  victoria  memora- 
ble, la  más  grande  de  cuantas  los  castellanos  alcan- 
zaron durante  la  conquista  de  todas  las  regiones  del 
Nuevo  Mundo. 


Las  tropas,  tanto  españolas  como  tlascaltecas,  es- 
taban ebrias  de  alegría  por  tan  señalado  triunfo. 

Guando  acabada  la  persecución  del  enemigo  to- 
das las  compañías  se  replegaron  para  acampar  y 
descansar  de  las  terribles  fatigas  de  la  batalla,  el  pa- 
dre Olmedo,  subiéndose  á  una  pequeña  eminencia, 
á  la  que  frondosos  árboles  daban  sombra,  bendijo 
solemnemente  al  ejército  vencedor  y  entonó  luego 
un  Te  Deum  en  honor  del  Dios  de  las  victorias  que 
de  tanta  gloria  había  cubierto  á  las  armas  españolas 
en  aquel  día. 

En  aquel  momento  la  tarde  comenzaba  á  declinar, 
y  las  sombras,  extendiéndose  á  lo  largo  del  valle, 
iban  cubriendo  con  sus  crespones  los  fúnebres  des- 
pojos que  los  enemigos  habían  dejado  sobre  el  campo 
para  dar  fe  de  su  completa  derrota. 


CAPITULO  XCIX. 


Se  consiguen  nuevas  victorias,  se  estrecha  la  amistad  con  los 
pueblos  aliados  y  se  funda  la  segunda  puebla  española. 


La  batalla  de  Otumba  dejó  tan  escarmentados  y 
maltrechos  á  los  mejicanos,  que  el  ejército  español 
continuó  tranquilamente  su  marcha  hasta  penetrar 
en  el  territorio  de  la  república  de  Tlascala. 

Apenas  hubieron  traspasado  las  fronteras  de  ésta, 
tlascaltecas  y  castellanos  por  igual  prorrumpieron  en 
gritos  de  júbilo  y  se  entregaron  á  las  expansiones  de 
la  mayor  alegría. 

¡Ya  era  hora  de  que  pisasen  tierra  de  amigos  don- 
de pudieran  vivir  sin  desconfianza  y  sin  temor. 

Necesitando  Hernán  Cortés  dar  algún  descanso  á 
sus  fatigadas  tropas  y  á  los  heridos  en  los  últimos 
combates,  sentó  accidentalmente  su  cuartel  general 
en  la  ciudad  de  Gualipar,  población  importante  y 
muy  á  propósito  al  objeto,  y  cuyos  habitantes  y  ca- 
ciques habían  salido  á  ofrecerle  hospitalidad  con  las 
más  sinceras  demostraciones  de  afecto. 

Tanto  ruido  había  hecho  su  última  victoria,  que 
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antes  que  de  Gualipar  salieran  los  emisarios  que  en- 
viaba á  Tláscala  para  que  anunciasen  la  noticia  de 
su  arribo,  presentáronse  en  el  cuartel  general  los  más 
respetables  representantes  del  Senado  y  ministros  de 
aquella  república,  que  acudían  presurosos  á  darle  la 
bienvenida. 

A  la  cabeza  de  ellos  hallábanse  el  anciano  Magis- 
catzin,  que  tan  leal  amistad  había  estrechado  con  el 
caudillo  español  tiempo  antes,  el  ciego  y  probo  Xico- 
tencaJ,  el  hijo  de  éste,  aquel  famoso  generalísimo  de 
las  tropas  tlascaltecas,  á  quien  ya  conocen  nuestros 
leciores,  y  otros  elevados  personajes  de  aquel  Estado. 

La  entrevista  fué  cordialísima,  entusiasta  y  fra- 
ternal. 

Los  buenos  tlascaltecas  no  se  cansaban  de  estre- 
char en  sus  brazos  á  los  capitanes  y  soldados  más 
distinguidos  del  ejército  de  Hernán  Cortés. 

Después  de  aquellas  primeras  naturales  expansio- 
nes, este  último  se  retiró  aparte  con  los  recién  lle- 
gados. 

—  Supongo  que  la  república  de  Tláscala  —  dijo 
Cortés — me  habrá  conservado  su  leal  amistad. 

— La  república  te  admira  cada  día  más  y  por  nin- 
guna consideración  romperá  la  leal  alianza  que  tiene 
pactada  contigo — contestó  Xicotencal  el  viejo. 

—  La  guerra  que  os  han  hecho  los  mejicanos— aña- 
dió Magiscatzin — ha  provocado  el  justo  enojo  de  los 
tlascaltecas,  así  es  que  no  podemos  menos  de  ben- 
decir á  los  dioses  que  os  han  vuelto  victoriosos  á 
nuestros  brazos. 
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—Muchas  gracias  por  todo,  amigos  míos,  y  os 
anuncio  con  satisfacción  que  me  han  servido  de  gran 
ayuda  las  tropas  auxiliares  que  vuestra  república 
puso  á  mis  órdenes. 

—Pues  no  era  esto  sólo— agregó  Magiscatzín— lo 
que  en  tu  ayuda  quisimos  hacer. 

Sabedor  el  Senado  de  los  peligros  que  tu  ejército 
corría  en  su  retirada,  y  noticioso  de  que  los  mejica- 
nos habían  aprestado  todas  sus  fuerzas  para  darte 
una  batalla  decisiva,  habíamos  dispuesto  á  toda  pri- 
sa un  ejército  de  treinta  mil  hombres  para  enviarlo  en 
tu  socorro...  Afortunadamente,  cuando  ya  iban  á  par- 
tir, recibimos  la  noticia  de  la  gloriosa  victoria  que 
has  obtenido  en  Otumba. 

—-Nunca  olvidaré  esta  nueva  atención  que  os  debo 
y  que  es  para  mí  una  prueba  más  de  la  lealtad  con 
que  guardáis  nuestros  pactos. 

— Por  resolución  del  Senado,  que  el  pueblo  todo 
aplaude — interpuso  el  ciego  Xicotencal — los  tlascal- 
tecas  somos  actualmente  ya  algo  más  que  vuestros 
aliados. 

— ¿Más  que  aliados?  —interrogó  Cortés  gratamente 
sorprendido. — ¿Cómo  así?...  ¿Qué  queréis  decir  con 
esto,  amigos  míos? 

— Mi  buen  amigo  y  compañero  Xicotencal — obser- 
vó Magiscatzín— tiene  razón  en  lo  que  dice...  El  Se- 
nado, queriéndoos  dar  una  nueva  prueba  de  su  esti- 
mación y  su  afecto,  ha  decretado  jurar  obediencia  y 
vasallaje  al  rey  de  Castilla,  á  quien  todos  queremos 
por  nuestro  único  príncipe  y  señor. 
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— ¡Honor  á  Tlascala — exclamó  Hernán  Cortés  — 
que  tan  fiel  se  muestra  á  mi  amistad  y  á  la  del  pode- 
roso monarca  á  quien  represento! 

Desde  hoy  tlascaltecas  y  españoles  seremos  un  solo 
pueblo  de  hermanos,  y  mi  rey  os  otorgará  todos  los 
privilegios  que  apetezcáis,  como  á  los  más  nobles  de 
entre  sus  mejores  vasallos. 

—  ¡Vivan  los  españoles! — prorrumpieron  los  repre- 
sentantes de  Tlascala. 

—¡Viva  Tlascala!— contestó  con  entusiasmo  Her- 
nán Cortés. 

— Podéis  contar  con  nosotros  y  con  todos  nuestros 
guerreros  para  acabar  con  el  poder  despótico  y  ava- 
sallador de  los  aztecas.  Todos  los  tlascaltecas  esta- 
mos prontos  á  morir  á  vuestro  lado  cuando  tú  nos 
necesites  ó  nos  llames. 

Nuevos  abrazos  y  apretones  de  manos  sellaron 
este  último  pacto  entre  españoles  y  tlascaltecas. 

—  Venid  pronto  á  nuestra  ciudad  —  añadió  Ma- 
giscatzín.  — Allí  os  tenemos  preparado  alojamiento  y 
nada  os  faltará  entre  nosotros. 

Después  de  esta  entrevista  Hernán  Cortés  obsequió 
á  los  embajadores  de  Tlascala  y  éstos  regresaron  á 
la  ciudad  altamente  satisfechos  de  su  ilustre  aliado. 


Pasados  algunos  dias  el  caudillo  español  formó  en 

orden  de  marcha  su  ejército  y  se  dirigió  á  Tlascala. 

La  ovación  que  en  el  camino  y  á  su  entrada  en  la 
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ciudad  se  hizo  á  los  vencedores  de  Otumba  fué  in- 
descriptible; rayó  en  delirio. 

Poco  después  sobrevínole  á  Hernán  Cortés  una 
enfermedad  gravísima  por  habérsele  enconado  las 
heridas  que  recibiera  en  los  últimos  combates,  no 
bien  curadas  todavía. 

La  consternación  fué  general,  y  el  Senado  se  apre- 
suró á  reunir  á  todos  los  curanderos  más  famosos  de 
la  ciudad  y  de  sus  contornos,  quienes  valiéndose  de 
hierbas  y  plantas  indígenas,  cuyas  virtudes  de  ellos 
sólo  eran  conocidas,  pudieron,  por  fortuna,  cortar  la 
espantosa  fiebre  que  postraba  al  ilustre  enfermo. 

Doña  Marina  y  el  padre  Olmedo  no  se  apartaron 
un  instante  del  lecho  del  noble  caudillo  durante  aque- 
llos días  y  aquellas  noches  de  terrible  angustia. 

El  restablecimiento  del  gran  caudillo  dio  motivo  á 
nuevas  y  suntuosas  fiestas  que  españoles  y  tlascal- 
tecas  dispusieron  en  su  honor. 


Después  de  algún  tiempo  de  permanencia  en  Tlas- 
cala,  habiendo  sabido  Hernán  Cortés  que  los  tepea- 
ques,  faltando  á  la  alianza  que  tenían  pactada  con  él, 
habían  maltratado  á  varios  soldados  de  la  guarnición 
de  Veracruz  que  el  teniente  de  gobernador  envia- 
ba á  Tlascala,  así  como  que  estaban  haciendo  incur- 
siones continuamente  en  territorio  tlascalteca  asolan- 
do pueblos  y  caseríos,  determinó  ir  contra  ellos  in- 
mediatamente. 

El  Senado  puso  á  sus  órdenes  un  ejército  de  ocho 
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mil  tlascaltecas  escogidos  al  mando  del  general  Xico- 
tencal  el  joven. 

Con  este  refuerzo  y  su  ejército  convenientemente 
distribuido  en  escuadras,  partió  Hernán  Cortés  no 
menos  triunfalmente  que  había  entrado  en  la  capital 
de  la  república. 

Llegado  al  territorio  de  los  tepeaques  tuvo  pronto 
conocimiento  de  que  la  rebelión  de  éstos  obedecía  á 
las  sugestiones  de  los  mejicanos,  los  que,  para  soste- 
ner mejor  sus  pretensiones,  habían  enviado  á  la  tal 
provincia  numerosas  huestes  dispuestas  á  la  guerra. 

Cortés  intentó  una  avenencia  antes  de  apelar  á  las 
armas. 

Pero  todo  fué  en  vano,  y  entonces  ordenó  que 
avanzase  su  ejército. 

Tierra  adentro  les  esperaba  emboscado  el  enemigo 
en  unos  desfiladeros  que  los  españoles  tenían  que 
atravesar  forzosamente. 

Mas  los  castellanos  y  sus  aliados  los  tlascaltecas 
cargaron  de  tal  manera  sobre  sus  enemigos,  que  los 
desbarataron  completamente  después  de  un  breve 
pero  sangriento  combate,  siendo  pasados  á  cuchillo  ó 
hechos  prisioneros  la  mayor  parte  de  ios  tepeaques 
y  mejicanos  que  habían  suscitado  aquella  nueva 
guerra. 

Hernán  Cortés  penetró  con  sus  tropas  vencedoras 
en  la  ciudad  de  Tepeaca,  cabeza  de  aquella  provin- 
cia, cuyos  magistrados  y  caciques,  lo  mismo  que  el 
pueblo,  salieron  á  prosternarse  ante  el  caudillo  im- 
plorando su  perdón. 
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Cortés  dio  una  amnistía  general  y  les  exigió  que 
jurasen  vasallaje  y  obediencia  al  rey  de  España,  como 
lo  hicieron,  en  efecto,  muy  regocijados  por  el  perdón 
que  se  les  había  concedido. 

Deseando  el  caudillo  castellano  mantener  en  lo  su- 
cesivo bajo  su  obediencia  á  los  tepeaques,  ordenó 
que  se  levantase  una  fortaleza  por  el  estilo  de  la  de 
Veracruz  para  que  á  su  abrigo  pudieran  los  españo- 
les defender  y  conservar  las  ventajas  obtenidas. 

En  breve  tiempo  tuvo  la  satisfacción  de  ver  levan- 
tada una  fuerte  plaza  de  guerra,  la  cual  recibió  el 
nombre  de  Segura  de  la  Frontera,  siendo  la  segun- 
da puebla  española  que  se  estableció  en  el  imperio 
mejicano. 

Por  aquel  tiempo  murió  el  emperador  que  había 
*  ocupado  el  trono  de  Motezuma,  y  que  se  llamaba 
Quetlabaca,  al  cual  sucedió,  por  el  voto  de  los  no- 
bles, el  joven  Guatimozín,  quien  desde  el  momento 
que  empuñó  el  cetro  se  preparó  á  continuar  la  gue- 
rra contra  los  españoles,  procurando  atraerse  por  to- 
dos los  medios  á  los  sacerdotes  y  á  los  magnates,  con 
objeto  de  que  favoreciesen  la  empresa  que  intentaba. 

Sabedor  de  ello  Hernán  Cortés  marchó  con  su 
ejército  á  la  ciudad  de  Guacachula,  en  cuyo  terri- 
torio anunciáronle  que  se  estaba  formando  un  po- 
deroso ejército  mejicano. 

Pocos  días  después  las  provincias  de  Guacachula 
y  de  Izucán  estaban  por  completo  sometidas,  y  los 
imperiales  escarmentados  una  vez  más  por  las  ar- 
mas del  ejército  hispano-tlascalteca. 
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Después  de  estas  nuevas  victorias,  Hernán  Cortés 
se  retiró  á  ia  fortaleza  de  Segura  con  objeto  de  pre- 
pararse para  resirtir  á  cualquier  otra  intentona  del 
nuevo  emperador  Guatimozín. 

Mientras  que  en  esto  ocupaba  su  tiempo,  tuvo 
Hernán  Cortés  la  satisfacción  de  ver  reforzado  su 
ejército  .con  algunos  soldados  que  llegaron  de  Cuba 
.  al  mando  unos  de  Pedro  de  Barba,  gobernador  de  la 
Habana,  y  del  capitán  Rodrigo  Morejón  otros,  á  quie- 
nes el  adelantado  de  Cuba  enviaba,  según  parece,  en 
auxilio  de  Panfilo  de  Narváez;  pero  que  se  apresura- 
ron á  incorporarse  y  someterse  á  Hernán  Cortés,  tan 
pronto  como  se  enteraron  de  que  Panfilo  había  sido 
derrotado  y  de  que  el  caudillo  había  conseguido  en 
Méjico  tan  señaladas  victorias. 

Unos  y  otros  traían  varios  caballos,  armas  y  no 
escasas  municiones  de  boca  y  guerra,  que  vinieron 
muy  oportunamente  al  ejército  expedicionario. 

Atento  á  todos  los  preparativos  para  la  definitiva 
conquista  de  la  ciudad  imperial,  que  había  resuelto 
llevar  á  cabo,  y  observando  que  la  provisión  de  pól- 
vora se  le  iba  concluyendo,  concibió  el  ingenioso  pro- 
yecto de  fabricarla,  echando  mano  del  azufre  del  vol- 
cán de  Popocatepu  que,  como  recordará  el  lector, 
habían  descubierto  Diego  de  Ordaz  y  Hernán  de  Me- 
dina. 

Así,  gracias  al  arrojo  de  los  unos  y  al  ingenio  del 

otro,  pudo  fabricarse  gran  cantidad  de  pólvora  de  la 
mejor  clase,  con  no  poca  alegría  de  capitanes  y  sol- 
dados. 
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Mientras  que  asi  andaban  las  cosas,  Hernán  Cortés 
tuvo  la  dicha  de  que  se  aumentara  más  y  más  su 
ejército  con  los  contingentes  de  varias  expediciones 
que,  procedentes  de  Cuba,  arribaron  á  las  costas  me- 
jicanas, y  cuyos  capitanes,  noticiosos  de  los  grandes 
progresos  obtenidos  por  los  españoles,  marcharon  sin 
dilación  á  ponerse  á  las  órdenes  del  valeroso  vence- 
dor de  Otumba. 

Satisfecho  de  los  favorables  vientos  que  corrían 
para  su  empresa,  despachó  una  segunda  comisión 
que  llevase  al  emperador  y  rey  de  España,  D.  Carlos, 
amplias  noticias  acerca  del  estado  de  la  conquista  de 
Nueva  España  y  ricos  presentes  de  lo  mejor  que  se 
había  obtenido,  ya  por  tributos,  ya  por  botín  de  gue- 
rra durante  la  campaña,  llevando  también  los  emi- 
sarios expresivas  cartas  de  los  ayuntamientos  de 
Veracruz  y  Segura  de  la  Frontera. 

Esta  embajada  era  complemento  de  la  que  ya  el 
año  anterior  había  enviado  Cortés  á  Castilla  por  me- 
dio de  los  capitanes  Alonso  Hernández  Portocarrero 
y  Francisco  de  Montejo. 

Poco  después  de  partir  los  emisarios  con  rumbo  á 
Castilla,  avisó  el  gobernador  de  Veracruz  que  había 
fondeado  en  aquella  bahía  un  carabela  mercante  pro- 
cedente de  las  islas  Canarias  que  traía  gran  canti- 
dad de  arcabuces,  pólvora  y  otras  municiones  de 
guerra,  junto  con  tres  caballos  con  intención  de  ven- 
derlo todo  á  los  conquistadores  si  les  convenía. 

No  desperdició  tan  favorable  ocasión  el  caudillo  y 
remitió  inmediatamente   á  Veracruz   algunas   barras 
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de  oro  y  plata  para  que  se  comprase  la  carga  de  la 
nave.  Así  se  hizo,  y  con  segunda  ventaja,  pues  el  ca- 
pitán y  maestre  de  la  nave  y  trece  soldados  españoles 
que  en  ésta  venían  á  sentar  plaza  en  los  ejércitos  de 
las  Indias,  saltaron  á  tierra  y  marcharon  á  alistarse 
bajo  las  banderas  de  Hernán  Cortés. 

Ultimados  los  preparativos  para  emprender  la  nue- 
va campaña  contra  la  capital  de  los  aztecas,  dio  el 
caudillo  las  órdenes  y  disposiciones  convenientes  á 
sus  capitanes,  dictó  una  especie  de  ordenanzas  mili- 
tares para  el  gobierno  de  las  tropas  y  pasó  revista  á 
su  ya  numeroso  y  brillante  ejército,  pues  aunque  la 
legión  española  sólo  se  componía  de  quinientos  cua- 
renta infantes,  cuarenta  caballos  y  diez  piezas  de  ar- 
tillería, no  bajaba  el  total  de  las  fuerzas  de  más  de 
cincuenta  mil  hombres,  contando  los  tlascaltecas  y 
demás  tropas  auxiliares  de  Cholula,  Guajozingo,  Te- 
peaca  y  otros  pueblos  aliados. 

Con  este  ejército,  y  después  que  el  padre  Olmedo 
hubo  bendecido  las  tropas  y  puéstolas  bajo  el  ampa- 
ro del  Dios  de  las  victorias,  partió  Hernán  Cortés  por 
segunda  vez  con  dirección  á  la  capital  del  imperio 
mejicano. 


CAPÍTULO  C. 


Se  emprende  el  asedio  de  Méjico    por  agua  y  por  tierra, 
nueva  batalla  en  la  calzada  y  hazaña  del  alférez  Juan 

Volante. 


A  la  tercera  jornada  que  hizo  el  ejército  expedicio- 
nario descubrióse  desde  lo  alto  de  una  montaña  la 
Gran  Laguna  de  Méjico. 

La  marcha  se  hacía  con  alguna  dificultad  por  lo 
quebrado  del  terreno  y  la  espesura  del  bosque. 

En  la  llanura  encontróse  el  camino  obstruido  por 
grandes  troncos,  estacas  puntiagudas  y  flechas  clava- 
das en  tierra  con  el  dardo  para  arriba.  Era  un  ardid 
de  los  mejicanos  con  el  fin  de  embarazar  el  paso  y 
estropear  la  caballería,  pues  sabido  es  que  los  caba- 
llos eran  los  que  más  miedo  causaba  á  los  imperiales. 

Pero  se  salvó  fácilmente  este  obstáculo  porque  los 
tlascaltecas,  acostumbrados  á  toda  clase  de  rudas 
faenas,  desviaron  pronto  aquel  impedimento  y  deja- 
ron el  paso  franco. 

Después  de  algunas  ligeras  escaramuzas  avanzó  el 
ejército  por  el  territorio  de  Tezcuco  hasta  llegar  á  la 
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ciudad  de  este  nombre,  cuyo  señor  había  enviado 
preventivamente  algunos  emisarios  á  Hernán  Cortés 
brindándole  con  la  paz,  aunque  con  la  encubierta 
intención  de  atraer  á  los  españoles  á  una  celada. 

Pero  la  prudencia  del  caudillo  y  de  sus  capitanes 
conjuró  este  nuevo  peligro,  y  el  ejército  expediciona- 
rio se  apoderó  fácilmente  de  Tezcuco. 

Alojáronse  cómodamente  las  tropas,  y  después  de 
adoptar  todas  las  precauciones  militares  propias  del 
caso,  resolvió  el  general  aguardar  á  que  sus  explora- 
dores y  sus  confidentes  le  trajeran  noticias  concretas 
para  decidir  el  rumbo  que  debía  tomar. 

Mas  la  misma  nobleza  de  Tezcuco  se  encargó  de 
facilitarle  el  camino  apresurándose  á  presentarse  en 
la  ciudad  y  ofreciendo  su  amistad  y  obediencia  á 
Hernán  Cortés. 

— ¿Por  qué  ha  huido  vuestro  rey? — les  preguntó 
Cortés  después  de  los  primeros  saludos. 

— Cacumatzín — respondió  el  más  anciano  de  aque- 
llos magnates — no  es  nuestro  rey,  sino  nuestro  tira- 
no. Tiene  usurpado  el  poder  y  es  un  monstruo  cu- 
yas violencias  nos  tienen  amedrentados  y  en  la  más 
degradante  esclavitud. 

— ¿Pues  cómo  así? 

— Cacumatzín  asesinó  á  su  hermano  mayor  Neza- 
bal,  que  era  el  legítimo  rey,  para  apoderarse  del  cetro. 
Por  eso,  como  se  siente  culpado,  ha  huido  temiendo 
el  rigor  de  tu  justicia. 

— ¿Y  es  amigo  de  los  mejicanos — interrogó  Cor- 
tés—ese príncipe  usurpador? 
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— Si  tal;  como  que  sólo  se  sostiene  en  el  poder  por 
la  protección  que  el  emperador  y  sus  ministros  le 
dispensan. 

—  Está  bien;  si  cae  en  mis  manos  ¡vive  Dios  que 
ha  de  espiar  las  violencias  que  contra  vosotros  ha 
cometido  y  la  traición  que  contra  mí  ha  intentado. 

—Harás  bien,  señor,  porque  nuestro  legítimo  rey 
debe  ser  este  joven  príncipe  que  con  nosotros  viene 
y  que  te  ha  ofrecido  en  nombre  de  todos  amistad  y 
vasallaje. 

— ¿Pues  quién  es  este  príncipe? 

—Es  el  hijo  legítimo  del  desgraciado  Nezabal,  y 
por  tanto  á  él  corresponde  de  derecho  el  señorío  de 
Tezcuco. 

—  Pues  sea  él  vuestro  rey,  que  aunque  las  leyes  de 
la  guerra  me  darían  el  derecho  de  apoderarme  de  sus 
estados  como  vencedor,  prefiero  que  seáis  mis  ami- 
gos á  teneros  sujetos  por  la  fuerza  de  mi  espada. 

Una  entusiasta  aclamación  acogió  las  nobles  decla- 
raciones de  Hernán  Cortés. 

El  joven  príncipe  fué  proclamado  soberano  de 
Tezcuco,  y  la  nobleza  y  el  pueblo  pactaron  por  me- 
dio de  sus  representantes  indisoluble  alianza  con  los 
españoles. 

El  nuevo  príncipe,  ya  por  agradecimiento  á  los 
españoles,  ya  porque  el  trato  con  éstos,  y  particular- 
mente con  el  padre  Olmedo,  le  hiciese  conocer  los 
insostenibles  errores  de  la  religión  que  profesaba , 
dijo  un  día  á  Hernán  Cortés: 

—Quiero  ser  cristiano  como  tú,  gran  capitán,  por- 
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que  el  Dios  que  te  protege  debe  ser  más  poderoso  que 
los  nuestros. 

— ¡Loado  sea  Dios,  que  te  ha  abierto  ios  ojos  á  la 
verdadera  luz! — contestó  el  caudillo. 

— Haz  que  me  enseñen,  pues,  los  dogmas  que  tú 
profesas  y  que  me  bauticen  pronto. 

— Te  complaceré  con  mucho  gusto;  el  padre  Ol- 
medo, que  es  nuestro  principal  sacerdote,  doña  Ma- 
rina que,  como  natural  del  país,  habla  perfectamente 
tu  lengua,  y  Jerónimo  de  Aguilar,  que  la  entiende 
también  y  es  muy  amigo  mío,  se  encargarán  de  ins- 
truirte. 

— A  los  tres  les  aprecio  mucho,  y  por  consiguiente, 
será  mayor  mi  alegría  en  tenerlos  por  maestros  de 
vuestras  doctrinas. 

— Se  abreviará  lo  posible  tu  instrucción  religiosa 
para  bautizarte  cuanto  antes. 

— Me  han  dicho  que  en  el  bautismo  debo  tomar 
un  nombre  de  los  que  vosotros  lleváis. 

— Así  efectivamente  conviene  y  esta  es  la  usanza 
para  que  puedas  distinguirte  en  lo  sucesivo  de  los  que 
adoran  los  ídolos  mejicanos. 

—  Pues  bien,  siendo  así,  quiero  llevar  el  mismo 
nombre  que  tú  llevas. 

— Te  doy  las  gracias,  mi  querido  príncipe,  por  el 
honor  que  me  dispensas,  y  que  estimo  como  la  ma- 
yor prueba  de  tu  buena  amistad...  Te  llamarás, 
pues,  Hernando  como  yo,  y  yo  además  te  apadrina- 
ré en  el  bautismo. 

—  Recibe   mi  gratitud,  gran  capitán...  Desde   hoy 
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mi  amistad  para  contigo  durará  tanto  como  yo  viva. 

El  caudillo  español  y  el  joven  rey  de  Tezcuco  se 
abrazaron  cordialmente  en  fe  de  la  amistad  que  aca- 
baban de  jurarse. 

Poco  tiempo  después  el  padre  Olmedo  recibía  en 
el  seno  de  la  religión  cristiana  al  joven  príncipe  indio, 
cuya  amistad  tan  provechosa  fué  á  los  españoles  en 
sus  ulteriores  empresas. 

Entretanto,  por  disposición  de  Hernán  Cortés,  tra- 
bajaban activamente  con  ayuda  de  los  tlascaitecas  y 
los  vasallos  de  Tezcuco  en  ensanchar  y  ahondar  los 
canales  derivados  de  la  Gran  Laguna  de  Méjico,  con 
objeto  de  que  en  ellos  pudieran  maniobrar  los  ber- 
gantines que  ai  efecto  se  estaban  alistando. 

El  caudillo  se  proponía  atacar  á  la  vez  por  agua  y 
por  tierra  la  ciudad  de  Méjico  hasta  conseguir  su 
rendición. 

La  campaña  comenzó  por  acometer  la  ciudad  de 
Iztacpalapa  con  el  fin  de  impedir  la  aproximación  de 
las  canoas  mejicanas  que  solían  acercarse  á  molestar 
á  los  que  en  las  obras  de  los  canales  trabajaban. 

Hernán  Cortés  dirigió  en  persona  aquella  opera- 
ción, llevando  consigo  á  los  capitanes  Alvarado  y 
Olid  y  á  sus  tres  inseparables  amigos  Enríquez,  Sosa 
y  Hernán  de  Medina. 

El  resto  del  ejército  de  españoles  y  aliados  que- 
dó en  Tezcuco  bajo  el  gobierno  de  Gonzalo  de  San- 
doval. 

Los  mejicanos  se  defendieron  rudamente,  pero  por 
fin  fueron  ahuyentados  y  los  españoles  se  apodera- 
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ron  de  Iztacpalapa,  ocupando  todos  los  barrios  de  la 
ciudad  situados  en  la  parte  de  tierra. 

Un  ardid  de  los  mejicanos  estuvo  á  punto  de  cau- 
sar graves  daños  al  ejército. 

Apenas  comenzó  á  cerrar  la  noche,  y  cuando  las 
tropas  estaban  acuartelándose,  el  enemigo  abrió  si- 
gilosamente unas  compuertas  que  establecían  comu- 
nicación entre  el  Gran  Lago  y  las  acequias  de  la  ciu- 
dad, y  la  parte  de  ésta  situada  en  tierra  firme  co- 
menzó é  inundarse  rápidamente,  lo  cual  obligó  á  los 
españoles  á  retirarse  á  toda  prisa. 

Pasóse  la  noche  en  una  colina  próxima  esperando 
el  día  para  continuar  la  retirada. 

Emprendióse  ésta  á  la  mañana  siguiente,  pero  ha- 
biendo salido  al  alcance  de  los  españoles  el  enemigo, 
retrocedieron  de  pronto  los  primeros,  cargaron  con 
la  caballería  al  frente  sobre  los  mejicanos  é  hicieron 
en  éstos  una  horrible  matanza. 

Otras  dos  veces  tuvieron  que  trabar  combate  las 
fuerzas  de  Hernán  Cortés  con  divisiones  imperiales 
que  por  distintos  lados  le  salieron  al  encuentro. 

Pero  siempre  fueron  éstos  derrotados,  muriendo 
sobre  seis  mil  indios  por  consecuencia  de  las  diferen- 
tes acciones  de  aquel  día. 

Retirado  de  nuevo  Cortés  á  Tezcuco,  resolvió  es- 
perar, para  emprender  nuevas  operaciones,  á  que 
estuviesen  los  bergantines  en  disposición  de  ma- 
niobrar. 

En  este  intervalo  consagróse  á  estrechar  sus  rela- 
ciones con  los  caciques  de  los  territorios  vecinos,  que 
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constantemente  iban  y  venían  al  cuartel  general,  y 
concluyeron  todos  por  hacerse  aliados  de  los  espa- 
ñoles. 

Un  día  se  presentaron  embajadores  de  las  provin- 
cias de  Chalco  y  de  Otumba  pidiendo  el  auxilio  de 
Hernán  Cortés  contra  los  mejicanos  que,  con  un 
ejército  numerosísimo,  amenazaban  los  confines  de 
aquellos  territorios  con  ánimo  de  devastarlos  por  ha- 
berse sus  habitantes  hecho  aliados  de  los  españoles. 

El  general  llamó  á  los  capitanes  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Francisco  de  Lugo  y  les  dijo: 

— Ya  sabéis  el  mensaje  que  de  Chalco  y  de  Otum- 
ba nos  han  enviado  implorando  nuestra  protección. 

— Sí;  y  no  debemos  abandonar  á  esos  buenos  ami- 
gos, ya  para  mantener  el  prestigio  entre  todos  nues- 
tros aliados,  ya  también  para  no  dejar  que  los  meji- 
canos se  ceben  en  ellos  por  odio  hacia  nosotros. 

—  Esa  es  mi  opinión,  y  además  nos  conviene  no 
dejar  que  por  esa  parte  nos  corten  la  comunicación 
con  Tlascala. 

— Tenéis  razón,  y  os  agradeceremos  que  dispon- 
gáis de  nosotros  para  esta  empresa. 

— Así  lo  había  pensado;  escoged,  pues,  doscientos 
soldados  de  nuestra  legión,  quince  caballos  y  los  tlas- 
caltecas  que  juzguéis  necesarios  y  partid  mañana 
mismo  á  campaña. 

— Está  bien;  no  volveremos  sin  haber  escarmenta- 
do duramente  al  enemigo. 

Y  así  se  hizo. 

Después  de  algunos  choques  parciales,  Sandoval  y 
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Lago  avistáronse  con  un  formidable  ejército  enemigo. 

Trabóse  pronto  la  batalla,  y  aunque  el  ejército  im- 
perial era  inmensamente  superior  al  de  los  españoles, 
éstos,  gracias  á  su  arrojo  y  á  la  ayuda  de  los  arcabu- 
ces y  de  la  caballería,  rompieron  pronto  sus  filas,  en 
las  que  hicieron  una  matanza  horrible,  á  cuya  vista 
los  imperiales  se  declararon  en  fuga,  no  sin  que  los 
castellanos  les  persiguieran  con  sus  tropas  y  con  las 
auxiliares  que  de  Chalco  y  Otumba  acababan  de  re- 
unírseles. 

La  derrota  fué  tan  completa  que  abandonaron  pre- 
cipitadamente los  confines  de  las  dos  provincias  cita- 
das á  donde  no  se  atrevieron  á  acercarse  más. 

Merced  al  prestigio  de  esta  victoria,  Sandoval  y 
Lugo  pudieron  intentar  la  reconciliación  de  tlascalte- 
cas  y  chalqueses,  que  de  antiguo  mantenían  gran 
enemistad,  y  tuvieron  la  satisfacción  de  obtener  el 
mejor  éxito  sirviendo  ellos  de  mediadores  para  rati- 
ficar la  paz  entre  los  dos  pueblos  adversarios. 

Los  vencedores  regresaron  á  Tezcuco  llevando 
consigo  algunos  centenares  de  prisioneros. 

Hernán  Cortés  celebró  mucho  aquel  brillante  he- 
cho de  armas. 

Luego  llamó  á  su  presencia  á  los  prisioneros  y  les 
dijo  por  medio  de  doña  Marina: 

— Podía  castigaros  por  hacerme  la  guerra,  como 
vosotros  lo  hacéis  inicuamente  con  los  prisioneros 
que  caen  en  vuestras  manos. 

— ¡Perdón,  señor! — exclamaron  los  indios  cayendo 
de  rodillas — ten  piedad  de  nosotros. 
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— Sí  á  fe;  no  es  de  vosotros  de  quien  quiero  tomar 
venganza,  sino  de  vuestro  emperador.  Os  perdono, 
pues,  la  vida,  y  además  os  pongo  en  libertad  desde 
ahora  mismo. 

— ¡Viva  el  gran  cacique  español! — prorrumpieron 
los  indios  volviendo  de  su  espanto  y  entregándose  á 
los  transportes  de  la  más  loca  alegría. 

— Decid  á  Guatimozín  que  vengo  á  vengar  la  trai- 
dora guerra  que  me  hicieron  cuando  de  la  ciudad  me 
retiré  con  los  míos,  así  como  la  muerte  alevosa  que 
disteis  al  infeliz  Motezuma  y  á  sus  desventurados 
hijos. 

— No  fuimos  nosotros;  la  fatalidad  lo  quiso  y  sus 
espectros  parece  que  nos  persiguen  aún. 

— Decid  también  al  emperador  que  tengo  á  mis  ór- 
denes un  numeroso  ejército  y  que  además  son  mis 
aliados  todos  los  principales  pueblos  que  antes  eran 
vasallos  suyos. 

Con  estas  tropas  he  de  caer  sobre  él  y  sus  guerreros, 
y  he  de  entrar  á  sangre  y  fuego  en  su  misma  corte. 

— Sabemos  bien  que  cumples  tus  amenazas...  Pero 
los  sacerdotes  de  nuestros  dioses  aconsejan  á  nues- 
tro príncipe  y  éste  se  resistirá  cuanto  pueda. 

— No  me  importa  ¡vive  Dios!  pero  á  pesar  de  todo 
le  brindo  con  la  paz  por  evitar  la  ruina  de  sus 
pueblos. 

Manifestádselo  así  de  mi  parte  y  sepa  que  si  quie- 
re venir  á  una  reconciliación  estoy  pronto  á  escuchar 
sus  proposiciones,  siempre  que  sean  admisibles  des- 
pués de  las  victorias  que  he  alcanzado. 
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— Se  lo  diremos  todo  y  le  aconsejaremos  por  nues- 
tra parte,  como  nobles  que  somos,  que  no  desaire  á 
un  guerrero  como  tú;  pero  no  podemos  responderte 
de  que  escuche  y  atienda  nuestros  consejos. 

— Que  haga  lo  que  quiera;  yo  cumplo  con  mi 
deber  enviándole  este  mensaje;  si  no  lo  atiende  como 
corresponde,  peor  para  él;  mis  armas  harán  lo  demás. 

Y  les  despidió  después  de  obsequiarles  espléndida- 
mente para  que  pudieran  dar  fe  entre  los  suyos  de 
la  magnanimidad  de  los  españoles. 

A  poco  el  marinero  y  mecánico  Martín  López,  que 
dirigía  la  construcción  de  los  bergantines,  envió  á 
decir  al  general  que  éstos  estaban  listos  y  que  podía 
disponer  su  transporte  á  Tezcuco  cuando  quisiera. 

Dictó  en  consecuencia  sus  órdenes  Hernán  Cortés, 
y  diez  mil  tamames  ó  indios  de  carga,  que  espontá- 
neamente ofreció  la  república  de  Tlascala,  transpor- 
taron al  cuartel  general  de  Tezcuco  la  tablazón,  jar- 
cias, herraje  y  demás  material,  escoltado  por  un  fuer- 
te destacamento  al  mando  de  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  llegó  felizmente  á  su  destino  sin  que  el  enemigo 
se  atreviera  á  molestarle,  aunque  á  veces  aparecían 
tropas  aisladas  de  mejicanos  por  los  altos  de  las  sie- 
rras que  dominaban  los  territorios  que  el  convoy  re- 
corría. 

Con  gran  regocijo  celebraron  Cortés,  sus  capitanes 
y  el  ejército  tan  feliz  acontecimiento,  que  les  ponía 
en  condiciones  de  emprender  resueltamente  una  cam- 
paña decisiva. 

Sin  dilación  se  puso,  pues,  manos  á  la  obra. 
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Pero  como  para  alistar  totalmente  los  bergantines 
se  necesitaban  lo  menos  veinte  días,  según  la  opinión 
de  los  prácticos,  parecióle  conveniente  á  Hernán 
Cortés  ejecutar  algunas  incursiones  preliminares  en 
territorio  enemigo,  á  fin  de  explorar  la  comarca  de  la 
Gran  Laguna  y  señalar  los  puestos  que  se  debían  ir 
ocupando  para  plantear  el  bloqueo  en  su  día. 

Dejó,  pues,  encargados  de  la  dirección  y  el  gobier- 
no de  su  ya  numeroso  ejército  á  Sandovaí,  al  rey  de 
Tezcuco  y  á  Xicotencal,  y  emprendió  la  marcha. 

Llevaba  consigo  á  sus  demás  capitanes,  doscientos 
cincuenta  soldados  españoles,  veinte  caballos,  alguna 
artillería  y  una  fuerte  legión  tlascalteca  al  mando  de 
su  jefe  Chechimecal,  así  como  una  lucida  compañía 
de  nobles  tezcuqueses. 

Con  estas  tropas  partió  directamente  hacia  Yal- 
tocán. 

A  las  cuatro  leguas  de  jornada  se  descubrió  un  nu- 
meroso ejercito  mejicano  que,  en  orden  de  batalla, 
esperaba  sin  duda  para  cortar  el  paso  á  los  conquis- 
tadores. 

Pero  tan  terrible  fué  la  primera  carga  que  se  dio 
sobre  los  imperiales,  que  éstos  se  dispersaron  y  hu- 
yeron precipitadamente. 

Hernán  Cortés  acampó  en  unos  caseríos  abando- 
nados. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  se  emprendió  el 
asalto  de  Yalcotán,  de  cuya  ciudad  se  apoderaron  los 
españoles,  no  sin  haber  tenido  que  sostener  un  rudo 
combate  y  salvar  la  dificultad  que  los  mejicanos  les 
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habían  suscitado  cortando  la  calzada  en  un  paraje 
donde  el  canal  era  bastante  profundo. 

Como  no  entraba  en  las  miras  de  Hernán  Cortés 
conservar  aquella  plaza,  sino  sembrar  el  espanto  en- 
tre los  enemigos,  se  limitó  á  mandar  que  prendieran 
fuego  á  los  adoratorios  y  á  algunos  otros  edificios, 
y  replegando  sus  tropas  prosiguió  la  marcha. 

De  esta  manera  llegó  el  ejército  conquistador  á 
poco  más  de  media  legua  de  Tacuba,  populosa  ciu- 
dad situada  al  extremo  de  la  gran  calzada  de  Méjico, 
en  la  comarca  de  la  famosa  laguna,  y  que  era  por 
consiguiente  la  llave  del  camino  que  debía  recorrerse 
para  llegar  á  poner  sitio  á  la  capital  del  imperio. 

Avanzóse  en  dirección  á  Tacuba,  aunque  sin  in- 
tención de  ocuparla  definitivamente  por  entonces. 

En  la  llanura  donde  se  hallaba  situada  esperaba 
á  los  expedicionarios  una  innumerable  multitud  de 
guerreros  imperiales  que  acometieron  á  los  nuestros 
con  ardimiento  y  ferocidad  increíbles. 

Por  fortuna  los  arcabuces  y  la  caballería  descon- 
certaron pronto  su  vanguardia,  y  entonces  el  grueso 
del  ejército  pudo  romper  por  entre  las  apretadas  filas 
de  los  mejicanos,  alcanzando  sobre  ellos  un  nuevo 
triunfo,  aunque  no  sin  que  la  victoria  estuviese  inde- 
cisa por  algún  tiempo. 

Sobre  el  mismo  campo  de  batalla  pernoctó  el  ejér- 
cito de  Hernán  Cortés. 

Cuando  amaneció,  el  enemigo  volvió  á  aparecer  en 
los  mismos  parajes  por  donde  había  huido  el  día  an- 
terior y  presentó  la  batalla  de  nuevo. 


LOCURA    DE   AMOR.  1157 

Pero  de  nuevo  fué  derrotado,  obligándole  á  cuchi- 
lladas á  encerrarse  en  la  ciudad,  persiguiéndole  hasta 
os  primeros  barrios  de  Tacuba. 

Hernán  Cortés  tuvo  esta  población  sitiada  durante 
cinco  días  con  intención  de  ir  gastando  las  fuerzas  de 
los  defensores  en  combates  parciales  para  dar  luego 
el  asalto  con  mayor  seguridad. 

Cuando  ya  se  disponía  á  ponerlo  por  obra,  vióse 
que  venía  avanzando  por  la  gran  calzada  un  nume- 
roso y  lucido  ejército  indio. 

El  caudillo,  para  no  dejarse  coger  entre  los  de  la 
plaza  y  los  refuerzos  que  venían,  decidió  salir  al  en- 
cuentro de  estos  últimos,  como  lo  hizo,  esperándoles 
á  que  saliesen  á  campo  llano  para  caer  mejor  sobre 
ellos. 

Dejó  el  grueso  de  sus  tropas  acampadas  delante  de 
Tacuba  para  que  le  guardasen  la  espalda  y  cerró 
con  su  vanguardia  contra  la  del  enemigo. 

Pero  los  mejicanos,  que  le  preparaban  hábilmente 
una  celada,  se  declararon  en  retirada  á  la  primera 
carga  para  atraer  hacia  la  calzada  y  á  los  canales  á 
los  españoles. 

Hernán  Cortés,  ofuscado  por  el  ardor  del  comba- 
te, no  vaciló  y  se  precipitó  con  sus  tropas  sobre  el 
enemigo. 

Éste  continuó  retirándose  poco  á  poco  hasta  que 
tuvo  á  los  españoles  dentro  de  la  calzada. 

Entonces,  rehaciéndose  de  pronto,  embistió  furio- 
samente contra  los  de  Hernán  Cortés,  y  al  mismo 
tiempo  se  destacaron,  laguna  adelante,  un  número 
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infinito  de  canoas  procedentes  de  las  inmediaciones 
de  Méjico  y  tripuladas  por  un  verdadero  enjambre 
de  gente  de  guerra. 

De  este  modo  ios  españoles  se  vieron  rudamente 
acometidos  á  la  vez  de  frente  y  por  los  flancos. 

Aquel  inopinado  ataque  hizo  ver  al  caudillo,  aun- 
que tarde,  que  había  caido  en  un  lazo. 

Excitó,  pues,  desesperadamente  á  sus  tropas  y  se 
trabó  de  una  y  otra  parte  una  lucha  á  muerte. 

Gritos,  golpes,  alaridos,  disparos  é  imprecaciones 
daban  un  aspecto  siniestro  y  aterrador  á  aquel  espec- 
táculo imponente. 

Los  mejicanos  peleaban  con  unas  grandes  picas 
que  causaban  no  poco  daño  á  los  españoles. 

Hernán  Cortés,  espada  en  mano,  se  batía  como  un 
león  á  la  cabeza  de  los  suyos. 

No  lejos  de  él  se  defendía  como  un  héroe  el  alférez 
Juan  Volante,  que  enarbolaba  una  de  las  banderas 
españolas. 

Los  enemigos  le  estrechaban  lanzando  gritos  salva- 
jes y  pretendiendo  arrebatarle  la  bandera. 

Juan  Volante,  blandiendo  airado  su  acero  como 
un  molinete,  les  tenía  á  raya  haciendo  de  continuo  un 
círculo  alredededor,  pues  cuantos  avanzaban  caían 
acuchillados. 

Con  el  ensangrentado  estandarte  en  la  mano  iz- 
quierda, la  espada  en  la  diestra,  la  cabeza  sin  yelmo, 
que  había  perdido  en  lo  recio  de  la  lucha,  y  los  ojos 
centelleando  de  ira,  Juan  Volante  parecía  en  aqnel 
momento  uno  de  aquellos  legendarios  héroes  de  la 
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Tabla  Redonda  de  que  nos  hablan  las  crónicas  y  las 
tradiciones  caballerescas  de  la  Edad  Media. 

Pero  de  pronto  un  atlético  mejicano,  que  blandía 
una  de  las  lanzas  de  que  hemos  hablado  antes,  em- 
bistió contra  el  alférez  y  le  descargó  un  bote  tre- 
mendo. 

El  bravo  español  lanzó  un  rugido,  vaciló  un  ins- 
tante, y  faltándole  tierra,  cayó  de  espaldas  á  la  la- 
guna. 

Algunas  canoas  le  rodearon  inmediatamente,  y  los 
indios  de  la  que  estaba  más  próxima  se  abalanza- 
ron al  guerrero  y  le  sujetaron. 

Juan  abrazaba  aún  la  bandera  que  tan  heroica- 
mente había  defendido,  pero  tuvo  que  ceder  al  nú- 
mero y  los  mejicanos  le  desarmaron  y  se  apoderaron 
de  la  gloriosa  enseña. 

Volante  sintió  que  una  idea  cruzaba  rápidamente 
por  su  cerebro  y  entonces  cedió  y  se  entregó  á  dis- 
creción. 

Los  indios,  como  le  tenían  desarmado,  no  recela- 
ron de  él  y  le  hicieron  sentarse  en  la  proa  de  la 
barca. 

— Este  infame  es  uno  de  los  jefes  extranjeros — oyó 
Volante  que  decían  los  mejicanos,  cuyo  idioma  com- 
prendía ya  bastante. 

— Le  llevaremos  como  regalo  de  guerra  al  empe- 
rador— añadió  otro. 

— Guatimazín  se  alegrará  mucho,  recompensándo- 
nos espléndidamente  tal  servicio. 

— Después  le  hará  sacrificar  á  los  dioses,  y  ya  ve- 
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réis  cómo  nos  divertimos  cuando  ruede  su  cabeza 
sobre  la  piedra  de  los  sacrificios. 

— ¡Vive  Dios! — murmuró  para  sí  el  prisionero  — 
estos  tunantes  van  á  convertirme  en  salpicón...  Pero 
Dios  me  valga  que  no  han  de  reirse  conmigo. 

La  piragua  se  iba  á  todo  esto  alejando  rápidamen- 
te de  las  otras  canoas.  Los  tripulantes  remaban  con 
vigor. 

El  que  se  apoderó  de  la  espada  del  alférez  se  ha- 
llaba muy  descuidado  con  sus  compañeros. 

Juan  Volante  mirábale  de  soslayo  frunciendo  el 
ceño.  De  pronto,  incorporándose  á  medias,  se  echó 
por  un  rápido  movimiento  sobre  el  indio,  y  descar- 
gándole con  la  izquierda  una  tremenda  puñada  sobre 
los  ojos,  le  arrebató  la  espada  con  la  diestra  antes 
que  tuviera  tiempo  de  recobrarse. 

Entonces  de  una  cuchillada  tendió  al  mejicano  á 
sus  pies;  de  otra  hendió  la  cabeza  al  que  empuñaba 
la  bandera  arrancándosela  al  mismo  tiempo. 

Los  restantes,  espantados  ante  aquel  hombre  que 
parecía  fuera  de  sí,  arrojáronse  al  agua  alejándose  á 
nado  precipitadamente. 

— ¡Viva  España! — gritó  entonces  con  toda  su  ener- 
gía Juan  Volante  enarbolando  la  victoriosa  enseña 
que  acababa  de  salvar  de  manos  de  los  imperiales. 

Y  echándose  á  nado  ganó  la  calzada  y  se  incorporó 
al  ejército  de  Hernán  Cortés^  que  ya  en  aquel  mo- 
mento llevaba  de  vencida  á  los  enemigos  y  comenza- 
ba á  retirarse  en  buen  orden. 


CAPITULO  CT. 


El  emperador  Guatimozín  cae  prisionero  y  Méjico  se  rinde 
después  de  un  sitio  de  tres  meses. 


Después  de  los  combates  que  descritos  quedan  en 
el  capítulo  anterior,  Hernán  Cortés  se  retiró  á  sus 
cuarteles  de  Tezcuco  resuelto  á  no  empeñarse  en 
nuevas  luchas  hasta  que  los  bergantines  estuvieran 
en  disposición  de  maniobrar  por  la  laguna,  para 
emprender  en  toda  regla  el  asedio  de  Méjico. 

Desde  aquel  día  apenas  pasó  alguno  en  que  no  tu- 
vieran que  celebrarse  acontecimientos  prósperos  para 
los  españoles. 

Una  vez  eran  refuerzos  que  llegaban  de  España  ó 
de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Otra  caciques  y  reyezuelos  de  los  pueblos  ribere- 
ños de  la  Gran  Laguna  que  venían  á  someterse  á 
Cortés  y  á  poner  á  sus  órdenes  nuevos  refuerzos  de 
tropas  ó  de  gente  de  carga  para  los  transportes. 

— ¿Ves  todas  estas  ventajas  que  el  cielo  me  está  de- 
parando y  todos  estos  auxilios  que  recibo  cuando 
menos  los  esperaba?  —  decía  un  día  Hernán  Cortés 
conversando  con  doña  Marina. 
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—Sí;  no  sabes  cuánta  alegría  siento  al  ver  cómo 
todo  se  prepara  en  favor  de  tu  empresa— contestó  la 
dama. 

— Estos  sucesos  son  señales  ciertas  de  que  el  Dios 
de  las  victorias  nos  protege  y  pondrá  á  la  gran  ciu- 
dad de  Méjico  en  nuestras  manos. 

—Tus  votos  son  los  míos.  ¡Que  Dios  nos  ayude  y 
yo  te  vea  entrar  pronto  triunfante  en  la  capital  de  los 
aztecas! 

—¡Oh!  Esta  vez  no  se  burlarán  de  mí.  Los  ber- 
gantines por  agua  y  mis  invencibles  soldados  por  tie- 
rra rodearán  á  la  ciudad  de  los  canales  como  rodea 
una  serpiente  el  tronco  á  que  se  enrosca  y  Méjico 
será  de  Castilla. 

—Ese  día  será  el  más  feliz  de  la  vida  de  esta  pobre 
mujer  que  tanto  te  adora. 

—Y  ese  triunfo,  Marina  mía,  aumentará  más  y 
más,  si  esto  es  posible,  el  acendrado  amor  que  te 
profeso. 

— ¡Ay!  El  día  que  sobre  el  palacio  de  los  empera- 
dores enarboles  la  cruz  y  el  pendón  de  Castilla,  tú, 
Hernán  mío,  serás  el  primer  héroe  y  el  primer  cau- 
dillo en  la  tierra  mejicana  y  en  las  islas  que  la  ro- 
dean; ¡casi,  casi  el  rey  de  Nueva  España!...  Enton- 
ces temo  que  la  gloria  te  deslumbre  y  tu  corazón  ol- 
vide á  la  infeliz  india,  tu  esclava,  que  ya  no  podrá 
vivir  ni  un  instante  sin  tu  amor. 

—¡Marina  adorada,  no  delires!  Te  amo  demasiado 
para  poder  olvidarte  jamás.  Mi  vida,  te  lo  juro,  te 
pertenecerá  ahora  y  siempre,  porque  bien  merece  tal 
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correspondencia  la  heroica  mujer  que  tantas  veces 
me  la  ha  salvado. 

— ¡Oh!  Si  eso  fuera  verdad  yo  sería  la  más  ventu- 
rosa de  las  mujeres  y  la  más  sumisa  de  tus  esclavas. 

— No  lo  dudes,  Marina...  Soldado  en  campaña  ó 
gobernador  victorioso  en  la  paz,  Hernán  Cortés  será 
siempre  el  amigo  leal  y  el  amante  rendido  de  la  her- 
mosa y  admirable  mujer  á  quien  ha  entregado  su 
corazón. 

— ¿Me  lo  juras,  Hernán  mío? 

— Te  lo  juro  por  mi  nombre  y  por  mi  alma...  Ma- 
rina, tú  serás  siempre  el  ídolo  de  mis  amores  y  tus 
hijos  llevarán,  como  prenda  de  mi  amor,  el  apellido 
que  yo  he  sabido  ennoblecer  con  mis  hechos  de  armas 
en  este  apartado  rincón  del  mundo. 

Marina  no  contestó. 

Aquellas  dulcísimas  promesas  y  aquellos  juramen- 
tos la  habían  enloquecido;  se  arrojó  en  los  brazos  de 
Cortés  derramando  lágrimas  de  alegría  y  sus  Cora- 
nes se  confundieron  para  siempre  en  un  ósculo  de 
amor  infinito. 


Cuando  todos  los  preparativos  estuvieron  acaba- 
dos, Hernán  Cortés  emprendió  su  campaña  defini- 
tiva contra  Méjico. 

Las  batallas  y  las  victorias  se  sucedieron  incesan- 
temente, y  todas  las  principales  ciudades  de  los  terri- 
torios limítrofes  á  la  capital  fueron  cayendo  una  á 
una  en  poder  de  los  castellanos. 
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Tan  repetidos  hechos  de  armas  costaron  sensibles 
pérdidas  á  los  españoles,  y  más  de  una  vez  estuvo  á 
punto  de  sufrir  una  completa  derrota  aquella  homé- 
rica hueste. 

Sólo  después  de  no  poco  tiempo  y  de  haber  acaba- 
do por  sitiar  por  hambre  á  los  mejicanos,  pudieron 
los  primeros  cuerpos  del  ejército  de  Hernán  Cortés 
asaltar  los  arrabales  y  las  primeras  calles  de  Mé- 
jico. 

Cada  calle  y  cada  plaza  que  se  había  de  tomar 
costaba  una  verdadera  batalla. 

El  emperador  Guatimozín,  viéndose  perdido,  qui- 
so entretener  al  caudillo  extranjero  con  fingidas  pro- 
posiciones de  paz  que  por  medio  de  sus  ministros  y 
nobles  afectó  enviarle  diferentes  veces. 

Pero  tanto  se  iban  dilatando  aquellas  embajadas, 
y  tales  noticias  recibió  Cortés  sobre  las  secretas  in- 
tenciones de  Guatimozín,  que  un  día  se  vio  precisado 
á  señalar  un  plazo  perentorio  é  improrrogable,  ame- 
nazando que,  si  en  aquel  término  no  se  firmaba  la 
paz,  entraría  la  ciudad  á  sangre  y  fuego. 

El  mismo  en  que  el  plazo  terminaba  súpose  que 
algunas  embarcaciones  se  alejaban  por  la  laguna  á 
favor  de  la  leve  luz  del  crepúsculo  matutino  y  que  en 
una  de  ellas  iba  Guatimozín. 

Gonzalo  de  Sandoval,  que  tenía  el  mando  de  los 
bergantines,  arremetió  contra  las  embarcaciones  ene- 
migas, y  observando  que  algunas  de  éstas  se  separa- 
ban dé  la  línea  de  combate  y  hubían  á  todo  remo, 
dispuso  que  el  capitán  García  de  Holguín  les  diera 
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caza  con  su  bergantín  inmediatamente  y  las  echase  á 
pique. 

Cumpliéronse  estas  órdenes  sin  dilación  y  fueron 
destrozadas  algunas  de  las  piraguas  fugitivas. 

Iba  ya  Holguín  á  entrar  al  abordaje  en  la  que  mar- 
chaba en  el  centro  de  todas,  cuando  sus  tripulantes 
comenzaron  á  dar  voces. 

— ¡Detente!  ¡Detente! — gritaban. —  ¡Que  está  aquí 
nuestro  emperador! 

Y  al  propio  tiempo  rindieron  las  armas. 

— ¡A  ellos!— prorrumpió  Holguín — ¡Guatimozín  es 
nuestro! 

Y  saltó  á  la  piragua  seguido  de  algunos  soldados. 

Guatimozín  se  le  entregó  sin  más  resistencia,  te- 
meroso de  las  espadas  que  los  castellanos  le  asesta- 
ban al  pecho. 

Enseguida  fué  trasladado  al  bergantín  con  la  em- 
peratriz su  mujer  y  las  damas  de  ésta. 

Las  restantes  canoas  siguieron  al  barco  en  que  iba 
prisionero  su  rey  después  de  arrojar  las  armas  los  tri- 
pulantes. 

La  noticia  de  la  prisión  del  emperador  cundió  con 
la  celeridad  del  rayo  entre  sus  vasallos  y  guerreros,  y 
pocas  horas  después  la  ciudad  de  Méjico  se  rendía  y 
Hernán  Cortés  entraba  en  ella  triunfalmente,  toman- 
do posesión  de  ella  en  nombre  del  rey  de  Castilla. 

Aquel  glorioso  día  en  que  Méjico  cayó  en  manos 
de  los  españoles  era  el  1 3  de  Agosto. 

El  sitio  había  durado  noventa  y  tres  días,  y  duran- 
te el  asedio  murieron  más  de  cincuenta  mil  mejica- 
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canos,  cayendo  prisioneros  otros  cien  mil,   pues   la 
guarnición  no  bajaba  de  doscientos  mil  hombres. 


La  toma  de  Méjico  decidió  en  breve  tiempo  la  su- 
misión de  todo  aquel  vasto  imperio. 

Hernán  Cortés  fué  nombrado  por  el  emperador 
Carlos  V  adelantado  y  capitán  general  de  todas  las 
tierras  de  Nueva  España. 

Los  capitanes  más  ilustres  fueron  colmados  de  ho- 
nores y  distinciones,  y  se  les  dieron  estados  y  seño- 
ríos en  el  mismo  territorio  que,  á  costa  de  su  sangre, 
habían  ganado  para  Castilla. 

Don  Diego  Enríquez,  D.  Fernando  de  Sosa  y  Her- 
nán de  Medina,  aquellos  tres  distinguidos  caballeros 
que  no  hacía  tres  años  habían  arribado  á  las  Indias 
huyendo  de  la  ira  de  los  que  gobernaban  á  Castilla, 
fueron  indultados  por  el  emperador  á  propuesta  de 
su  heroico  amigo  Cortés. 

Los  tres  comuneros  regresaron,  pues,  á  España 
cargados  de  honores  y  no  quejosos  de  su  fortuna. 

Doña  Marina,  aquella  mujer  maravillosa,  aquella 
heroína  digna  de  eterno  recuerdo,  fué  la  mujer  ama- 
da del  héroe  vencedor,  como  había  sido  la  salvadora 
y  el  ángel  protector  del  temerario  capitán  durante 
sus  campañas. 

¡Hernán  Cortés  había  cumplido  sus  juramentos 
para  con  la  patria  y  para  con  la  hermosa  india  que 
en  él  cifraba  toda  su  ventura! 


CONCLUSIÓN 


Vamos  á  poner  término  á  nuestra  obra,  y  para  ello 
preciso  nos  es  volver  á  ocuparnos  de  algunos  de  nues- 
tros principales  personajes  á  quien  dejamos  en  Es- 
paña y  Portugal  cuando  partieron  para  América 
don  Diego  Enríquez  y  sus  dos  amigos  Sosa  y  Me- 
dina. 

Zulima,  la  vengativa  hija  del  Zagal,  quedóse  en 
Lisboa  al  lado  de  la  noble  viuda  de  Padilla,  como 
recordarán  nuestros  lectores. 

La  esposa  del  caudillo  toledano,  que  ya  sentíase 
enferma  cuando  se  acogió  á  la  lusitana  tierra,  fué 
agravándose  hasta  el  punto  de  encontrarse  en  trance 
de  muerte. 

La  pérdida  de  su  esposo,  á  quien  amaba  con  locu- 
ra, y  la  tristeza  que  la  producía  la  expatriación,  aca- 
baron con  su  salud,  y  al  año  escaso  de  encontrarse 
emigrada  entregó  su  alma  á  Dios. 

Muerta  doña  María,  la  hija  del  Zagal  formó  el 
propósito  de  volver  á  España. 
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Sus  ideas  de  venganza  habíanse  modificado  tanto 
respecto  á  los  monarcas  de  Castilla,  cuanto  habían 
ganado  en  intensidad  hacia  Alhamar,  á  quien  cada 
día  odiaba  con  más  fuerza. 

El  doloroso  recuerdo  de  la  muerte  dada  por  el  aga- 
reno  al  rey  encubierto,  á  quien  como  sabemos  que- 
ría con  una  pasión  loca,  encontrábase  tan  vivo  y  tan 
reciente  en  su  alma  como  el  primer  instante  en  que 
llegó  á  su  conocimiento  la  nueva  de  aquella  terrible 
desgracia. 

El  deseo  de  hacer  pagar  al  antiguo  servidor  de  su 
padre  la  muerte  de  Rivera  existía  encerrado  en  su 
corazón,  pero  á  pesar  de  eso,  sin  la  muerte  de  la  no- 
ble esposa  de  Padilla  hubiera  aplazado  indefinida- 
mente la  realización  de  aquel  propósito. 

Zulima  hallábase  tan  bien  al  lado  de  doña  María, 
habíase  identificado  con  ella  de  tal  modo,  que  los 
consejos  de  la  noble  dama  pesaban  de  una  manera 
grande  en  el  alma  de  la  joven. 

Pero  muerta  la  defensora  de  Toledo,  Zulima  sintió 
en  su  pecho  un  inmenso  vacío,  y  la  nostalgia  empezó 
á  martirizarla  de  un  modo  cruel. 

Odón  el  valenciano,  que  continuaba  á  su  servicio 
y  que  había  logrado  granjearse  su  aprecio  por  la  leal- 
tad con  que  la  servía,  encontrábase  inquieto  viendo 
la  tristeza  y  la  palidez  de  su  joven  señora. 

Esta,  cuyo  carácter  enérgico  y  activo  conocemos, 
había  variado  de  tal  modo,  que  pasábase  los  días  en- 
teros sin  moverse  de  un  diván  de  su  estancia,  sumi- 
da en  las  más  profundas  meditaciones. 
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El  antiguo  agermanado,  deseando  sacar  á  su  señora 
de  aquella  lastimosa  situación,  la  dijo  un  día: 

— La  quietud  á  que  hace  tanto  tiempo  estáis  entre- 
gada antójaseme  que  es  la  causa  de  la  tristeza  que 
os  devora. 

¿Por  qué  no  sacudís  esa  terrible  apatía  y  volvemos 
á  emprender  de  nuevo  aquella  vida  de  actividad  y  de 
movimiento  que  tanto  bien  reporta  á  vuestro  cuerpo 
y  á  vuestro  espíritu? 

Zulima  fijó  sus  negros  ojos  en  su  interlocutor  du- 
rante algunos  momentos  y  repuso: 

— Ese  género  de  vida  que  me  recuerdas  es  imposi- 
ble, Odón. 

— ¿Por  qué  ha  de  ser  imposible,  señora? 

— Porque  ya  no  existe  en  nuestra  patria  nadie  que 
ose  desnudar  un  acero  en  contra  del  emperador. 

La  fortuna  le  ha  cobijado  bajo  sus  protectora  égi- 
da y  cada  uno  de  sus  hechos  ha  sido  un  triunfo  que 
le  hace  invulnerable  á  cuantos  tiros  se  le  asesten. 

— Conozco  con  harto  pesar  de  mi  alma  que  tenéis 
razón  en  lo  que  decís,  pero  no  se  os  ocultará  tampo- 
co que  si  vuestros  tiros  no  pueden  llegar  hasta  Carlos 
de  Gante,  otras  personas  existen  que  os  han  ofendido 
mucho  y  que  no  se  encuentran  en  el  caso  del  rey. 

Un  relámpago  de  ira  brilló  en  los  ojos  de  Zulima 
al  oír  las  razones  de  su  doméstico. 

Este,  que  á  toda  costa  deseaba  conseguir  que  su  se- 
ñora saliese  de  su  apatia,  añadió: 

— El  asesino  del  noble  D.  Enrique  de  Rivera  vive 
tranquilo  y  tal  vez  feliz  en  España  y  confiado  en  que 
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nada  puede  ocurrirle  después  del  tiempo  que  ha 
transcurrido  desde  que  cometió  su  infame  traición; 
no  creo  que  nos  sería  difícil  hacerle  pagar  su  delito 
haciéndole  sentir  el  golpe  antes  que  el  amago. 

—  Es  verdad — replicó  Zulima  animándose  de  una 
manera  grande. 

Odón  añadió: 

— La  sombra  de  D.  j  Enrique  reclama  venganza  y 
yo  arriesgaría  cien  veces  gustoso  mi  vida  por  ayu- 
daros en  esa  noble  empresa. 

— Sí,  sí,  tienes  razón — exclamó  la  joven  alzándose 
de  su  asiento  con  gran  energía. 

Ya  que  no  me  sea  posible  aniquilar  á  los  enemigos 
de  mi  raza,  cejar  no  debo  hasta  conseguir  que  el  mi- 
serable asesino  del  amado  de  mi  corazón  pague  su 
infame  crimen. 

Nada  nos  resta  que  hacer  en  Portugal  después  de 
muerta  mi  noble  amiga  doña  María. 

Dispon,  pues,  lo  necesario  para  regresar  á  Castilla, 
donde  sin  perdonar  ninguna  clase  de  esfuerzos  tra- 
taremos de  ponernos  sobre  la  pista  del  miserable  ase- 
sino de  mi  Enrique. 


Dos  días  después  del  anterior  diálogo,  Zulima  y 
Odón  repasaban  la  frontera  española  dirigiéndose 
hacia  Badajoz  para  desde  allí  partir  á  Granada. 

La  joven  había  trazado  ya  su  plan  de  venganza 
contra  el  matador  de  Rivera;  pero  como  ignoraba  su 
paradero,  quería  visitar  al  anciano  valido  de  su  padre, 
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el  noble  Gazín  Venegas,  á  ver  si  por  su  conducto  ad- 
quiría noticias  de  Alhamar. 

Una  semana  más  tarde  la  joven  y  su  acompañante 
apeábanse  en  la  puerta  de  la  casa  que  ocupaba  en  el 
Albaicín  el  anciano  agareno. 

La  alegría  de  éste  fué  infinita  al  ver  de  nuevo  á  la 
hija  de  su  antiguo  señor. 

Es  verdad  que  Gazín  Venegas,  como  saben  aque- 
llos de  nuestros  lectores  que  conozcan  la  primera 
parte  de  esta  obra,  titulada  El  Juramento  d?  dos  Hé- 
roes, era  un  gran  carácter  y  el  servidor  y  amigo  más 
decidido  y  más  leal  que  tuvo  á  su  lado  el  padre  de 
Zulima. 

Por  eso  al  volver  á  verla  exclamó  con  inmenso  jú- 
bilo: 

— ¡Loado  sea  el  Profeta  que  tan  oportunamente 
guía  tus  pasos  á  esta  casa! 

— ¡Loado  sea  por  haberme  permitido  volver  á  verte, 
mi  leal  y  viejo  amigo,  después  de  los  peligros  y  los 
riesgos  que  arrostré!  — replicó  la  joven. 

— Por  las  noticias  que  han  llegado  hasta  mí,  conoz- 
co que  no  habrán  sido  pocas  las  ocasiones  en  que  ha- 
brás expuesto  tu  vida. 

No  me  equivocaba  al  aconsejarte  que  te  decidieras 
á  permanecer  en  esta  ciudad,  que  tan  grandes  recuer- 
dos encierra  para  nosotros,  viviendo  en  paz  y  tran- 
quilamente. ¡Si  así  lo  hubieras  hecho  cuántos  disgus- 
tos te  hubieras  ahorrado! 

— Tienes  razón,  Gazín,  pero  mi  alma  hallábase  sa- 
turada por  el  deseo  de  vengar  las  ofensas  hechas  á 
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nuestra  raza  por  los  reyes  de  Castilla,  y  por  nada  en 
el  mundo  hubiera  desistido  de  mis  propósitos. 

— Ten  presente,  Zulima,  que  lo  que  está  escrito  se 
cumple  y  que  los  mortales  no  pueden  nunca  torcer 
los  decretos  del  cielo. 

— Es  verdad. 

—  Los  monarcas  de  Castilla  son  cada  día  más  po- 
derosos, y  es  tan  imposible  contrarrestar  su  formida- 
ble pujanza,  como  contener  con  un  muro  de  lino  el 
violento  empuje  del  Simoum. 

— Aunque  algo  tarde  lo  reconozco  así — repuso  Zu- 
lima con  sentimiento. 

— Carlos  de  Gante  es  hoy  el  monarca  más  pode- 
roso del  mundo. 

Su  madre,  la  reina  doña  Juana,  acaba  de  morir  en 
Tordesillas,  de  cuyo  castillo  no  la  ha  permitido  salir 
por  temor  á  que  le  hiciese  sombra. 

Sus  armas  han  vencido  en  Túnez  á  nuestros  her- 
manos, en  Italia  á  su  eterno  rival  el  monarca  francés, 
y  como  si  la  fortuna  no  se  encontrase  satisfecha  con 
haberle  otorgado  esos  favores,  acaba  de  poner  á  sus 
pies  dos  inmensos  y  ricos  imperios,  conquistados  allen- 
de los  mares  por  el  valor  y  la  pericia  de  Pizarro 
y  Hernán  Cortés. 

—  Es  verdad;  la  fortuna  ha  favorecido  al  de  Gante 
desde  que  abrió  los  ojos  á  la  luz. 

De  tal  manera  ha  sido  así,  que  hasta  se  ha  dado 
el  caso  de  que  hermanos  nuestros  en  creencias  come- 
tan la  infame  villanía  de  combatir  bajo  la  sombra  de 
las  banderas  de  ese  príncipe. 
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— ¿Te  refieres  á  los  que  al  lado  suyo  pelearon  en 
Túnez? 

— No;  me  refiero  á  una  persona  á  quien  lo  mismo 
mi  padre  que  yo  tuvimos  por  mucho  tiempo  en  gran 
estima. 

— ¿Alhamar,  tal  vez? 

—  El  mismo. 

— ¡Ah!  Ten  en  cuenta  que  Alhamar  encontrábase 
desesperado  y  celoso  cuando  cometió  esa  falta  de 
que  le  acusas. 

— ¿Desesperado  y  celoso?... 

— Sí;  éi  mismo  me  lo  ha  confesado,  jurándome 
por  la  sabiduría  del  Profeta  que  se  encontraba  arre- 
pentido del  mal  que  con  su  conducta  te  causó. 

— {Luego  has  visto  á  Alhamar  después  de  mi  par- 
tida de  aquí? 

— Le  he  visto  y  le  veo  con  frecuencia,  puesto  que 
desde  hace  algún  tiempo  fijó  su  residencia  en  Gra- 
nada. 

V 

Un  relámpago  de  satisfacción  brilló  en  los  ojos  de 
Zulima. 

Las  noticias  que  el  anciano  la  comunicaba  aho- 
rrábanla la  mitad  del  camino  para  e)  logro  de  sus 
fines. 

Con  la  rapidez  que  su  imaginación  volcánica  con- 
cebía los  más  complicados  proyectos,  formuló  el  de 
engañar  á  su  amigo  fingiendo  que  su  resentimiento 
hacia  Alhamar  habíase  calmado. 

De  este  modo  confiaba  al  joven  agareno  y  podría 
descargarle  á  mansalva  el  golpe  de  gracia. 
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Disimulando  sus  pensamientos,  repuso  de  la  ma- 
nera más  tranquila: 

— ¿Conque  Alhamar  vive  aquí  y  te  ha  dicho  que 
siente  las  ofensas  que  me  hizo? 

—Sí. 

— Yo  también  siento  haber  desechado  su  cariño 
por  el  capricho  pasajero  que  alzaron  en  mi  alma, 
inexperta  entonces,  las  galanterías  del  de  Rivera. 

— ¡Ah!  ¿Pero  es  verdad  cuanto  tus  labios  dicen? — 
preguntó  el  anciano  de  una  manera  ansiosa. 

— Tan  verdad  como  que  estoy  decidida  á  no  vol- 
ver á  salir  jamás  de  esta  hermosa  ciudad  donde  se 
meció  mi  cuna. 

— ¡Oh!  ¡Bendito  sea  el  Profeta!  ¡Bendito  sea,  por- 
que va  á  permitir  que  este  pobre  anciano  vea  reali- 
zado uno  de  sus  más  caros  deseos! 

— ¿A  qué  te  refieres,  Cazín? 

— A  veros  unidos  á  Alhamar  y  á  ti. 

Zulima  guardó  silencio  dejando  ver  en  sus  labios 
una  plácida  sonrisa. 

Venegas,  interpretando  á  su  manera  aquella  de- 
mostración de  agrado,  vio  aquella  misma  tarde  á 
Alhamar  y  le  manifestó  las  buenas  disposiciones  en 
que  creía  á  Zulima. 

Alhamar,  en  cuyo  corazón  no  sólo  no  se  había  ex- 
tinguido el  cariño  que  profesó  á  la  joven,  sino  que  con 
la  ausencia  y  las  contrariedades  se  había  agigantado, 
creyó  tan  ciegamente  lo  que  el  anciano  le  decía,  que 
corrió  presuroso  á  arrojarse  á  los  pies  de  la  hija  de 
su  antiguo  señor. 
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Esta  le  recibió  con  la  mayor  benevolencia,  y  des- 
pués de  una  escena  en  que  se  cruzaron  por  una  y 
otra  parte  quejas  y  satisfacciones,  dióse  lo  pasado  al 
olvido  quedando  reanudado  el  antiguo  cariño  que 
entre  ambos  existía. 

Alhamar  sintió  su  alma  inundada  de  la  más  su- 
prema felicidad. 

Zulima,  al  verle  alejarse  de  su  lado,  dejó  ver  en  su 
rostro  la  expresión  de  la  más  satánica  alegría  y  se 
dijo: 

— ¡Ahora  sí  que  tengo  asegurado  mi  propósito! 
¡Ahora  sí  que  la  sangre  del  amado  de  mi  corazón 
será  vengada! 


Pocos  días  después  de  la  anterior  escena,  Zulima, 
decidida  á  dar  á  su  confiado  amante  el  golpe  de  gra- 
cia, mezcló  un  veneno,  cuyo  antídoto  ella  sólo  cono- 
cía, con  un  refresco  de  naranja  y  miel  que  acostum- 
braba á  tomar  todas  las  tardes  á  la  hora  precisamente 
en  que  su  amado  la  visitaba. 

Cuando  éste  llegó  aquella  tarde  la  hija  del  Zagal 
hallábase  en  el  jardín. 

Alhamar  la  encontró  más  placentera  y  más  cariño- 
sa que  nunca. 

Por  espacio  de  más  de  dos  horas,  la  amante  parejd 
paseó  por  el  parque  formando  los  más  risueños  pro- 
yectos para  el  porvenir. 

Zulima  hablaba  con  una  pasión  tal  y  con  una  ale- 
gría tan  franca,  que  su  apasionado  no  podía  sospechar 
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siquiera  el  satánico  proyecto  que  aquella  mujer  aca- 
riciaba. 

— Tengo  sed — exclamó  por  fin  Zulima. 

— La  tarde  esta  algo  calurosa — repuso  Aihamar. 

—  Retirémonos  si  te  parece  al  pabellón  del  patio  y 
refrescaremos. 

— Como  te  plazca. 

La  joven  pareja  penetró  en  el  pabellón. 

Zulima  ordenó  á  uno  de  los  servidores  de  Cazín 
que  les  llevase  de  beber. 

Un  momento  más  tarde  el  sirviente  les  presentaba 
en  una  bandeja  de  plata  dos  copas  llenas  del  refresco 
emponzoñado. 

Aihamar  tomó  una  de  las  copas  y  se  la  ofreció  á 
Zulima. 

Ésta,  tomando  á  su  vez  la  copa  que  quedaba,  se 
la  ofreció  á  su  amante. 

— ¡A  nuestra  eterna  felicidad! — exclamó  sonrien- 
do la  joven. 

— ¡A  nuestra  eterna  dicha! — replicó  el  mancebo,  y 
chocando  la  copa  con  la  de  su  amada  la  apuró  de  un 
solo  trago. 

Zulima,  que  se  había  llevado  también  la  copa  á  sus 
labios,  al  ver  la  acción  de  Aihamar  la  separó  brus- 
camente y,  arrojándola  al  suelo,  alzóse  de  su  asiento, 
y  dejando  ver  en  su  semblante  la  más  satánica  ex- 
presión de  alegría,  exclamó: 

—  ¡Miserable  asesino  de  D.  Enrique  de  Rivera, 
prepárate  á  morir,  pues  en  el  contenido  de  esa  copa 
acabas  de  beber  la  muerte! 
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Antes  que  en  manos  de  la  inquisición  prefiero   caer 
en  brazos  de  la  muerte. 
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Lo  que  pasó  por  el  alma  de  Alhamar  al  oír  estas 
palabras  es  imposible  describirlo. 

Ante  sus  ojos  apareció  entonces  la  verdad  desnuda. 

Aquella  mujer  astuta  é  infernal  le  había  aprisio- 
nado en  sus  traidoras  redes. 

De  los  labios  del  joven  agareno  escapóse  un  rugido, 
sus  ojos  relampaguearon  de  ira  y  sus  dientes  casta- 
ñetearon de  furor. 

Zulima  conoció,  aunque  tarde,  que  acababa  de  co- 
meter una  imprudencia  que  podía  perderla,  al  hacer 
á  aquel  hombre  tan  terrible  revelación. 

Entonces  quiso  huir;  pero  Alhamar  se  arrojó  sobre 
ella  con  la  saña  y  la  agilidad  del  tigre,  y  ciego,  loco, 
desesperado,  la  asió  con  ambas  manos  por  el  cuello 
diciendo: 

— ¡Miserable  y  traidora  mujer,  no  has  de  tener  la 
satisfacción  de  verme  morir! 

¡Tu  vida  por  la  mía! 

Y  con  una  fuerza  hercúlea  la  oprimió  el  cuello  in- 
tentando sofocarla. 

Zulima  resistió  de  una  manera  desesperada,  pero 
sus  esfuerzos  fueron  vanos. 

Sus  gritos  fueron  debilitándose  por  instantes,  hasta 
que  exhaló  su  último  aliento  bajo  la  presión  de  las 
manos  de  hierro  de  aquel  hombre. 

Guando  Alhamar  comprendió  que  sus  crispados 
dedos  no  oprimían  más  que  un  cadáver,  arrojó  el 
cuerpo  de  la  joven  lejos  de  sí. 

En  aquel  momento  resonó  en  sus  oídos  una  voz 
grave  y  varonil  que  decía: 
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—  ¡En  nombre  de  la  Inquisición,  daos  preso! 

Alhamar  volvió  la  cabeza  y  vio  en  la  puerta  de  la 
estancia  á  un  familiar  del  Santo  Oficio  seguido  de 
una  ronda  de  alguaciles. 

El  mahometano  lanzó  una  maldición,  y  desespera- 
do y  rugiente  desnudó  un  puñal  que  llevaba  al  cinto, 
exclamando  con  voz  terrible: 

— Antes  que  en  manos  de  la  Inquisición  prefiero 
caer  en  brazos  de  la  muerte. — Y  con  una  rapidez  y 
una  energía  espantosas  se  sepultó  en  el  pecho  el  ace- 
ro hasta  el  pomo,  cayendo  junto  ai  cadáver  de  aque- 
lla mujer  que  tan  fatal  le  había  sido  durante  toda  su 
vida. 


FIN    DE    LA    NOVELA 
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